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para encenderlo, entro 0x1 e1 jardinillo que rodea 8. la está- 
taa de Cervantes, y alli en un banco me siento á descansar. 
, No hay nada que me inspire tanto domo el Congreso. 
-H6 ahí, esclamo; la fragua en donde los grandes herreros 

del siglo fabrican las máquinas del Estado. Cuidado que 
Uemn años trabajando, pero 6 yo no entiendo jota 6 los ope- 
rarios ;machacan en hierro frio. Todavía no han producido 
una' rn4quina que haga marchar el tren como ~ i o s  manda. 
Ya ae v6, los herreros se ocupan de sus cosas, siempre es- 

tán echándose en cara lo que hicieron 6 dejaron de hacer, 
aurmuran del maestro y no es estraño que se hallen atrasa- 
dos en mecanica. iCómo ha de ser, paciencia! 
E& Ú otro discurso parecido pronuncio yo para mi gaban, 

y al 'levantarme dirijo uBa triste mirada 4 la estátua de Cer- 
vantes. 

-Buena falta nos haces, le digo; con tu libro mataste la 
andante caba;llería; ahora en vez de pintarnos á un loco y A 

,un tonto, nos pintarias á un tonto y 8. un listo. Sancho seria 
el protagonista, y Rinconete su escudero. iVaya! vamos al 
Ilois.de Msyo. 
Y continiiando mi paseo, hago mi segnnda estacion, sen- 

W o m e  en los bancos que rodean la verja de aquel monu- 
mento que recuerda el heroismo de los españoles. 

Debia ser un lugar de peregrinscion diaria para hdsotros; 
mi parte declaro que aquel sarcófago, aquellas cenizas de 

los mártires de la independencia, me consuelan y me dan es- 
peranza. 

Son tonterias, dirán Vds.,pero yo soy muy español y amo 
las glorias de mi patria. No recuerdo que despues de los a- 
crificios de aquel dia, pidiera alguno de los héroes un desti- 
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nito ea de su amo* & la libertad. i Q ~ 8  gentes aqu&sl 
Derramaban su sangre sin mas deseo que salvar 4 su patria 
del yugo estranjero. Actos como, aqudbs drcrian aliento & 
10s hombres de hoy para pedir lo menos ma>canongia. 

Pero en fin, vamos á mi cuento. , 
Hace dos & tres tardes que la casualidad puso & mi lado 

en el banco del Dos de Mayo A un hombre ya de edad, pe- 
que50 ds estatura, de ojos vivos, ocnltos detrás de unos 6a- 
pejuelos , de buen año, y vestido con pulcritud, aunque en 
abierta oposicion con la moda. 

Al sentarme no calculé bien la distancia, tropecd con 81, y 
le dije el consabido: 

-Usted dispense. ' 
-No. hay de qné , caballero, me contestó con; mucha 

finura. 
-Hace un tiempo magnífico, añadí. 
-iEseelente! 
-Se presenta una buena cosecha. 
-Falta hace, murmuró, 
-Lo peor es, proseguí yo, obedeciendo ti la influencia de 

la política, qtie si se arma la guerra civil, la cosecha se la 
llevará el diablo, los labradores se harán soldados, y haM 
hambre y.. . 

-Calle usted por Dios, repuso mi hoi-nbrq cuando se pien- 
sa que en un país con tantos elementos para ser feliz m- 
rno España, la pícara política, los partidos, no nos dejan 
vivir. Yo he pasado la mayor parte de mi vida en el extras- 
jero. 

,-g Sí... eh? , 
-En ninguna nacion sucede lo que aquí. Ya ve Vd. ,si h 



F r a s a ~ t  ha pasado por grandes convulsiones; el  93 la guillo- 
tina, despues la tiranía con corona de laurel, luego el Impe- 
rio, luego &la restauracion, luego un cambio de dinastia, 
luego la Kepública,'luego el golpe de Estado, luego otra vez 
el Imperio; pues bien, ni la riqueza pública, ni los intereses 
materiales del país, ni la administracion se han resentido. 
Pero, qub mas; ahí tiene Vd. los Estados-Unidos: al dia si- 
giente  de terminar una guerra civil espantosa, todos se han 
metido en sus casas, han arreglado sus cuentas atrasadas, han 
recuperado el tiempo perdido, y ya estan como si tal cosa, 
mientras que -aquí.. . 

-Aquí la fatalidad nos persigue. 
-Yo bien s6 la causa de todo 10 que ha sucedido, de todo 

40 qno sucede y de todo lo que sucederá. 
-¡ES posible! 
-Si -señor. 
-iRornbre! ,eso me parece demasiado. 
-Pues lo repito. .. y si no, vamos á ver: si Vd. tuviera una 

heredad muy buena y esa heredad no le produjera mas que 
disgustos, eá quien atribuiria Vd. la causa? 

-Toma... á la suerte ... á la.. . 
-No sefíor, á los mayordomos de Vd., que 6 por incuria 6 

por codicia 6 por ineptitud.no sabrían sacar de ella el parti- 
do necesario. Crhame Vd., amigo; si España está como se 
encuentra la culpa es de sus administradores, de los que la 
han gobernh.  , 

-iY,quiBn puede asegurar eso? 
-Yo. 
-ePor la historia? La historía dice lo que mejor le parece; 

y los %noesos contemporáneos son los mas dificiles de esclare- 
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cer: la política es como el sol, para verle hay que poaame 
lej& de 61, A la sombra. e 

-Tengo yo un medio poderoso de interrogar a los que 
han gobernado á. EspaBa, de oirles decir la verdad, de obli- 
garles Q que me revelen los misterios de sus actos. . 

-&ti6 me cuenta Vd. ... de todos los ministros? ' 

-De todos, no: solo de los que han muerto; pero de los 
qne viven puedo saber lo mismo por otro mktodo. 

-Esplíquese Vd. porque con sus palabres ha escitado yd.. 
mi curiosidad. 

-esabe Vd. que es el es~iritismo? 
-Jh... jL.. jA. 
-No se ria Vd., conteste. esabe Vd. lo que es? 
-Si señor, es un medio de ponerse en contacto can los 

espíritus, de oir su revelaciones; pero yo no creo. 
-Corriente, no crea Vd., ipero quiere Vd. convencerse? 

Tr6ngase Vd. conmigo esta noche A mi casa, soy mediun, es 
decir tengo la facultad de evocarlo. 

-Sí eso fuera cierto, qu6 gran libro podria hacerse con- 
tando la vida y milagros de todos los que han sido ministros 
en España! 

-Ya lo creo, seria un libro de gran enseñanza para el 
país, y si Vd. quiere podemos escribirle entre los dos, en una. 
forma amena 6 instructiva. 

- e ~ e  qtie modo? 
-Consultando á los espíritus de los que han muerto, bus- 

cando datos de los que exiskn. iAh! Con mi buena memoria 
y el auxilio de loa espíritus, me compromeb B dar á Vd. la 
exPlieaci*n de todos los misterios, los datos mas preciosos de 
la vida Intima y de la vida phblica 'de todos 10s goberk tes  



de este siglo; y, no lo dude ,Vd., despues de conocer á fon- 
do todas las situaciones en que se han hallado, todas la fd- 
tas que han cometido, todo lo malo y todo lo byeno que han 
hecha, se convencerá Vd. de que mi juicio es exactísimo. 

-Pues manos á la obra. 
-Podemos dividirla an cuatro partes. . 
-Si, sí.. . La primera los últimos años del reiqado de Cár- 

los IV, con su favorito el príncipe de la Paz. 
-Y la guerra de la Independencia. 
-Eso es; la segunda, el reinado de Fernando VII; la ter- 

-cera, el der Isabel 11. 
-Y la cuarta, la Revolucion de Setiembre. 
-Magnífico. 
-iCubto celebro haber conocido á Vd.! 
-Dejemonos de cuinplidos, y vamos, vamos á evocar los 

Empezaba Q anochecer cuando llegamos á casa de mi 
hombre. 

Vivia en la calie que á prinaipio del siglo actual se Ila- 
mabs de la Inquisicion, despues de María Cristina, y hoy de 
Isabel la Católica. l 

'Y vivia precisamente en la casa que di6 á la calle sp pri- 
mitivo nombre, en la casa en donde el tribunal del Santo Ofi- 
cio celebraba sus juntas, y encerraba y martirizaba á sus 
víctimas. 



Por el camino, apenas despegamos los labios. 
Los dos ibamos muy preocupados. i 

-Pero señor, me decia yo; por'fuerza he perdido el jui; 
cio. iPor qué sigo este hombre? iAc&b cred en el espiritis- 
mo? Por otra parte, iqué necesidad tengo de meterme áave- 

' riguar vidas agenas; de registrar los pliegues de la hidtmk, y 
de ver !as miserias de este siglo? 170 que soy tan met6dic0, 
que vivo tan tranquilo, calentarme los cascos, iy para qué? 
Para convencerme de que el mai no tiene cura. 

Pero aunque me hacia estas reflexiones, la verdad es que 
mi desconocido interlocutor habia picado mi curio~lid_ad, que 
la idea de conocer 4 fondo la historia de los gobernantes de 
mi patria en el siglo actual, y la tarea de escribir mis descu- 
brimientos de una manera tan original, tan estramb&ica, tan 
misteriosa me seducia. 

-iQa6 diablo! añadia yo; nada tengo que hacer, y por sa- 
ber nada se pierde. Este hombre despierta mi curiosidad, tal 
vez el pasado me consuele del presente, y me de esperanzas 
para el porvenir: ánimo. 

Yo no sé lo que mi inesperado amigo cabilaria mientras yo 
peroraba para mis adentros como hs indicado á Vds. 

Lo que s.4 es que iba tan preocupado oomo yo, y acaso 
más, por que apenas dejamos la plaza de SantoDomingo pa- 
ra entrar en la calle do Isabel la Católica, y pasamos dos 6 
tres puertas, una mujer que se hallabaen el dintel de ldúlti- 
ma haciendo calceta 

-D. Gil, gritó, que se ha pasado Vd. 
-Es verdad, dijo mi. hombre retrocediendo; iba tandistra- 

ido que sí no me avisa Vd. de seguro no paro hasta la plaza 
de los R'lostensus. O 
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-Eso no es estraño, añadió la portera; mi marido dice que 

*as Vd. un sabio. 
-gQué sabio podrá ser el que no sabe dónde vive? replic6 

mi hombre sonriéndose. 
-Y dirigiéndose á, mi. 
-Vaya, amigo, me dijo, prepárese Vd. á subir ciento cua- 

tro escalones. 
Seguíle maquinalmente. ' I 

-Muy alto vive, me decia yo, pero sin duda es para estar 
mas cerca de los espíritus. 

D. Gil sacb una llave del bolsillo y abrió una puerta, 
+Vive Vd. solo? le pregunté. 
-Solo... no; vivo con mis recuerdos. 
-Quiero decir, que si vive Vd. sin familia; sin ama de go- 

bierno al menos. 
-Si señor. 
-Pues á la edad de Vd. .. 
-A mi edad, y con mi modo de sér, vivo así en la gloria, 
D. Gil empezó á parecerme menos simpático. 
El debió comprenderlo, 6 mejor dicho, adivinarlo. 
Estábamos á oscuras en aquel momento, y no pude leer 

en su rostro la impresion que habian producido sus palabras. 
Encendió un fósforo, aplicó su llama al pábilo de una bu- 

jía, y deteniendose en la reducida antesala en que nos hallá- 
bamos - 

-O mucho me equivoco, me dijo, 6 al oir lo que acabo de 
decir se ha figurado Vd. que yo soy uno de esos viejos ava- 
ros, egoistas, intransigentes que buscan en la soledad la sa- 
tjsfaccion de sus manías. iAy! amigo, está Vd. equivocado, 
y quiero antes de. pasar adelante tranqiiilizar á Vd. 

~onrbi. 2 
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-Confieso que deseo esa esplicacion. 
-Voy á cumplir dentro de poco sesenta y nuove años. A 

los diez,' perdí á mis ~adres.  Vivian bn un pueblo de Castilln, 
entraron los franceses en 81, desde mi casa los atacaron, pe- 
netraron en ella, mataron á cuantos alli habia y en aquel dia 

' fatal me quedé hudrfano. 
-iY pudo Vd. escapar? 
-Aun recuerdo el milagro al  que debí la vida. Un solda- 

do me ha116 escondido en un ríncon, tiritando de miedo. Do 
pronto vi brillar un arma, era la bayoneta' de su fusil, iba 
con ella á traspasarme, cuando un jefe, hombre de cuarenta ' 
años lo menos, que por fuerza debia ser padre y peds6 en sus. 
hijos al verme, contuvo al soldado, me tranquilizó con sus 
ademanes, ya que con su palabra le era imposible por na. 
comprender yo su idioma, y llevándome al lado del seño~ 
cura que se habia refugiado en la iglesia, me dejó en su. 
poder. . ' e 

-Es curioso todo eso. 
-El señor cura me consolú. Tus padres, me tijo, eranmup 

económicos y se susurraba en el pueblo que tenian en onzas. 
de  oro mas de mil piezas ... e'starin enterradas en el huerto. 
y con ellas quedará asegurado tu porvenir. 
-2Y parecieron? 
-No, amigo, no;. hallamos el parage en donde habian es- 

tado; las monedas habian desaparecido. E l  cura tuvo piedpd. 
de mi, y me tranquiizó asegurándome que t i  su lado nada me 
hltaria; pero á pesar de mi corta edad, comprendí que pesa- 
ba sobre mí una inmensa desgracia. 

, Dos años despues muri6 mi protector, y me dejó reco- 
mendado á un labrador muy rico de un pueblo imedi&, el 

9 
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cual A pesar de mi aficion A la lectura y á la escritura, crey6 
que por ser pobre yo, no debia permitirme aquellos perfiles. 

Me arrebatb los libros de la mano, puso en ella una aza- 
da, me dedic6 á las faenas del campo, á los recados, me con- 

- .sideró ni mbs ni ménos que como un criado, y en esta servi- 
dumbre pase diez años, durante 10s cuales, se frié desarro- 
llando mi inteligencia á pesar de las trabas con qne la suje- 
4aban los rudos trabajos á que vivia empleado. 

-esabe Vd. que esa historia empieza á picar mi curiosidad? 
-Ser6 muy breve, pero oiga Vd. Sin mas maestro que el 

deseo avivado por la prohibicion, aprendí á leer y á escribir; 
ipero á qué costa! 

Por las noches apenas se dormian todos los habitantes de 
la casa, me lavaba con agua fria para alejar el sueño, y como 
no tenia ni luz, ni papel, ni pluma, ni tinta, recordaba todo 
cuanto oia decir á los chicos que iban á la escuela, trazaba 
Bas letras oon mi imaginacion, leia con su auxilio y pasaba las 
noches entregado á aquel goce que desarrollaba mi espíritu 
*con detrimento de mi salud. 

- j Q d  gran cosa es la voluntad! 
-No lo sabe Vd. bien; pero amigo, la voluntad, como to- 

do en el mundo, tiene sus límites; despues de una noche ¿ie 
insomnio apenas podia sbstenerme de pie durante el dia, mis 
fuerzas se debilitaban por momentos, trabajaba poco, mi tra- 
bajo no lucia, y el labrador mi amo me llamaba torpe, hol- 

- gazan, y cuando no se contentaba con las palabras recurria 
.A las obras. 

No puedeVd. imaginarse los golpes que me di6, ni yo pue- 
do pintarle lo que sufrí en aquellos diez años. 

Mi único consuelo era evocar por las noches el recuerdo 
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de mis padres: sin yo saberlo era un medium, poseia la facul- 
tad de evocar los espíritus. 

Llamaba á mi buena madre y acudia en seguida á conso- 
larme, á inspirarmes resignacioo: .con mi padre me sucedia 
lo mismo, y mi única felicidad era pasar con ellos y con el: 
cura que me habia recogido, largos ratos en medio del silen- 
cio de la noche. 

Tal era mi vida, que me horrorizaban los vivos y solo es- 
perimentaba alguna satisfaccion, solo sentia la fé en mi al- 
ma, cuando conversaba con los muertos. 

-Pero jcómo le tuvo á Vd. tanto tiempo en su casa el la- 
brador si no le gervia Vd. á su gusto? 

-Mas tarde lo supe; el señor cura le dijo: «Conserve Vd.. 
A Gil en su poder hasta que entre en quintas y recogerá Vd. 
el premio de su buena obra., 

- iQ~bs t raño  es todo eso! 
-Al fin lleg6 el dia en que me tocó sacar número y saqué 

el 1. Mi amo se desesperó al ver que habia llegado el plazo 
sin obtener remuneracion alguna, y más aun al saber que 
por el estado de mi salud renunciaba la patria á mis servi-. 
cios. 

;5 - d o  sirves para nada, me dijo, ni siquiera para cargar- 
con el chopo.» 

Tuvo Q pesar de todo piedad de mí, y me conservó á su la-. 
do, aunque con peores tratamientos,. cinco anos más. 

Al fin un dia se cansó, y despues de reñirme, sin razoik 
como siempre, # 

-<Ya no puedo sufrirte más, me dijo; vete de mi casa coa 
dos mil de Q caballo, y no vuelvas á poner los pies en ella.»- 

Asi diciendo me puso de patitas en la calle, precisamente: 



al mismo tiempo en que se paró un coche de colleras delante 
de  la puerta de la casa. 

Esto pasaba en el año 23. 
-aiVive aquí un labrador que se llama Pedro Azagra?» 

preguntó un caballero de edad que se apeó del coche. , 

-*Yo SOY,» contestó mi amo- 
-«Tengo que hablar con Vd.» 
-«Pase Vd. adelante, y tú Gil, añadió dirigiéndose á mí, 

te vas y ya lo sa%es, no vuelvas á acordarte del santo de mi 
nombre. B 

-«ese llama Gil ese muchacho?> preguntó el viajero. 
-así señor,» contestó el labrador. 
-«Pues entonces que se espere un rato y se vendká con- 

migo.» 
Mi amo cambió de aspecto al oir aquellas palabras. 
-*Entra y espera,» me dljo con acento más amable.- 

MAS de una hora espere; pero aunque no podia comprender 
el motivo de aquella visita, adivinaba yo que se trataba en 
ella de mi porvenir. 

-Todo lo que me cuenta Vd. parece una novela, exclamó 
yo admirado y escuchando con el mayor interés la narracion 
que por via de prólogo á nuestras relaciones hacia mi ines- 
perado amigo. \ 

-Pues es la realidad, repuso él, y añadió: no hay nove- 
la mas palpitante de interés que la vida del hombre que 
piensa y siente. 

Aunque parezca ocioso lo que le cuento á Vd. no lo es; lo 
que me falta que referirle le demostraré 8 Vd. cuál es la cau- 
sa de que yo pueda ayudarle á dar cima á la obra que hemos 
pensado juntos, á esalinteresante galeria de retratos intimos 



14, LOS MINISTROS 

*de los hombres que han dirigido los destinos de España en 
lo que va de siglo. 

-Prosiga Vd. 
-Como decia, esperd mas de una hora poseido de una fe- 

bril ansiedad. Al cabo de este tiempo me llam6 mi amo y 
me dijo: 

-«Este caballero viene á buscarte para llevarte á Cadiz en 
donde te espera el militar francds que te salvó de la muerte, 
convertido ya nada menos que en un general, y deseoso de 
labrar tu ventura. Si supieras leer, te enterarias do todo lo 
que pasa, por esta carta. B 

-«DBmela  d.'^ la leer&, dije yo., 
Mi amo y el desconocido se asombraron. 
La idea de volver á ver á mi salvador me entusiasm6. 
Aquella tarde partimos del pueblo y nos dirigimos á Cádiz, 

en  donde se hallaba el general que habia venido á España 
con el Duque de Angulema á destruir la Constitucion del 
año 12. 

El general me abrazó, y como ya hablaba español por 
entonces, pudimos conversar. 

-«Te debo toda mi fortuna, me dijo; soy rico y estoy re- 
suelto á hacerte el mas feliz de los hombres.» 

No me atrevi á pedirle esplicaciones en aquella ocasion. 
Permanecí con 81; cuando regresó á Francia le acompañé, 

8 &u lado pude entregarme á mi pasioa por In lectura; al lle- 
gar á Paris me puso en un colegio, fue á verme varias veces, 
y cuando me creyó suficientemente civilizado, me llamó 4 
SU casa. 

Era iin palacio. .. aun lo recuerdo, una preciosa verja abria 
paso á un jardin, dos calles de árboles conducian á una pre- 
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ciosa escalinata, cubierta con una marquesa de vidrios de co- 
lores. 

El vestíbulo y las habitaciones que atravesé eran suntuosas, 
Al fin llegue á un gabinete en el que una jóven de diez y 

seis'á diez y siete años, hermosa como un ángel, hacia labor 
cerca del general. Este se levantó al  verme, y despues de 
abrazarme 

-«Estrecha la mano de mi hija Inés, me dijo, señalando 
á la jóven; á ella, no á mí, es á quien debes la vida.> 

La jóven entre ruborizada y espansiva estrechó mi mano 
oon efusion. 

-<No ha comprendido Vd., me dijo, las palabras de mi 
padre; yo se las esplicaré.~ 

Y entonces h e  contó que su padre al ver al militar que iba 
á matarme, pensó en ella, que tenia entonces seis años. 

Fue pues el ángel de mi guarda. 
-aY por eso solo le apreciaba á Vd. tanto el general? 
-No señor. <Gil, me dijo, ya has oido la revelacion de mi 

hija; escucha ahora la mia. Cuando te conocí era yo capitan, 
me dominaba el vicio del juego y partia mi sueldo entre mis 
acreedores y mi familia. 

«Mi esposa y mi hija vivian en la mayor miseria. Cuando 
entre en tu casa con mis soldados, un criado de tus padres 
me indicó por señas, mostrándome una moneda, que si le 
perdonaba la vida me llevaria á un  parage en dodde Babia 
un tesoro. 

<Fui con 61 ti la huerta, y al pi6 de un árbol cavó un hoyo 
del cual sacó un cinto lleno de onzas, mas de mil; guardk el 
cinto, puse en libertad al criado, pero al verle correr le ma- 
taron mis soldados. 
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<Al confiarte al cuidado del cura de tu pueblo, le aségni.8 
bajo el mayor secreto que al cabo de diez año S volveria Q 
buscarte para remunerarle y labrar tu ventura. 

«Con la cantidad que te usurpé me propuse enriquecerme, 
y concebí un proyecto que voy á realizar. La suerte me pro- 
tegió, ascendí como ves en mi carrera, y al perder & mi es- 
posa hace dos años, mi capital se habia quintuplicado. 

<Toda mi fortuna te pertenece, y mi único deseo es obte- 
ner tu perdon y llamarte mi hijo, unidndote con el ángel á 
quien debes la vida. ;e 

e . . . . .  O . . . . . . . . . .  
Dos meses deapues Inds era mi esposa, y yo el mas feliz de 

los hombres. 
Pero la felicidad dura poco en el mundo. 
Murib el general un año despues, cuando su hija estaba á 

punto de ser madre, y esta no tardó en seguirle á la tumba, 
Nuestro hijo vivió algunos minutos, y el dolor mat6 á mi 

pobre esposa. 
Solo y rico, busquG consuelo para mi afliccion. 
Como á mis padres, vi en el insomnio á mi esposa y la veo 

desde entonces; no hay dia en que no conversemos. 
Ella me inspiró una idea y á realizarla he consagrado toda 

mi vida. 
Esaidea fué consagrar mi fortuna al bien de la humanidad, 
<Hay muchos hombres, me decia yo, dotados de gdnio, que 

poseen facultades para hacer el bien de sus semejantes, para 
gobernarlos y dirigirlos. En su mayor parte mueren sin rea- 
lizar sus deseos por carecer de medios, los buscaré, les ayu- 
daré, y despertando en ellos laidea de laprovidencis, les ins- 
piraré el bien.» 



-En  cuatro años, dejaron estas tentativas reducida mi for- 
tuna á la ddcima parte; tenia infinitos enemigos y solo habia 
logrado criar cuervos para que sacasen los ojos á sus .seme- 
jantes. 

Desengañado hui de la vieja Europa, pasé una larga tem- 
porada en los Eshdos-Unidos; allí, reconocido como un po- 
deroso rnediurn, me consagre al espiritismo, y el trato con 
los espíritus me ha separado por completo de la sociedad, 
me ha hecho para con ella egoísta, intransigente; me ha 
llevado á estudiar en las misteriosas conversriciones con los 
hombrah-influyentes de todos los tiempos y de todos los pue- 
blos, la causa d e . 1 ~  males qué aquejan á la humanidad; hé 
aquí por qu6 razon he asegurado á Vd. cual era el verdadero 
origen de las desdichas de España; hé aquí tambien'por qué 
razon vivo en la gloria, viviendo solo al  parecer, y acom- 
paiíaAo en realidad por elespíritu de, las personas más que- 
ridas de mi corazon. . . : 1 ( t , 

De esta manera terminó el bueno de D. Gil la relacion de 
su historiac 

-Ahora que j a m e  conoce Vd., añadid, pase Vd. á mi 
hogar. 

Abrió una puerta, atravesamos un corto y escueto pasillo 
y penetramos en un pequeño gabinete. 

, . I r 

e '  
1 111. 

3 .  

r ' . , 

P6nganse :Vds. e n  mi uaso y figúrense cómo!estaria yo en 
aquellos momeittas. 

-A pesar de lo <cuerdamenta que hablaba D. Gil, parekiame 
un loco cuando-se referia los ehpiritus; pero revelaban sus 
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palabras tal conviccion, que despues de reflexionar sobre 
ellas, dudaba yo cuál de los dos era el que no tenia sano el 
juicio. 

Entramos en el gabinete. 
Era un'cuadrilhtero reducido. 
En frente de Irt puerta habia una ventana y á la izquierda 

las vidrieras de una alcoba. 
Sobre la ventana, las vidrieras y la puerta, habia colga- 

duras de damasco color de caf6. 
El  pavimento estaba cubierto con una mullida alfombra. 
Tres muebles constityian todo el adorno de aqnella habi- 

tacion: una papelera antigua de roble mn adornos de mtal 
blanco, un velador y una silla' 

D. Gil sacb de la alcoba otra silla para que me sentase. 
-Sabe Vd., le dije de pronto obedeciendo á un secreto 

terror que se apoderd de mi alma; sabe Vd. que me siento 
con dnimos de renunciar al plan.. . 

No me dejó acabar la frase. I 

-Esos ánimos se parecen bastante á los de los hombres 
que han causado las desdichas de España. Vd. se dice: ?La 
obra que voy á emprender es árdua y no va á producirme 
resultados positivos en seguida: abandonBmosla.~ Pues si 
usted la abandona, yono. e 

Hace tiempo que la tengo empezada ; hace tiempo que 
evoco á los espíritus de las celebridades de la política, que 
les obligdh hablar, á revelarme sus secretos más íntimos; 
hace ,tiempo que voy reuniendo datos preciosísirnos, que voy 
descubriendo secretos importantes, que me voy convencien- 
do más y más de que el poder es 'una enfermedad que conta- 
gia á los hombres m&s sanos, bajo el punto de vista moral B 



inielectual, y creo firmemente que la .mejor enseñan~a que 
puede ofrecerse al pueblo, es la historia verdadera de los 
hombres que le han gobernado, para que sepa elegir B los , 
que deban gobernarle en lo sucesiro. 

-ePero de qu6 manera llevar 4 cabo esa obra gigan- 
tesca! 

-!.Teme Vd. no poder darle cima? 
-Me parece una obra de romanos. 
-Pues debe ser una obra de españoles. 
-H6 aquí por que razon siento deseos de dejarla para 

mañana. 
-El mañana ha llegado ya á ser hoy. Ahora 6 nunca pue- 

de hallar el país la verdadera via del progreso, la que con- 
duce al bien mostrando el mal, la que evita e1 peligro seña- 
lándole. 

-4Pero Vd. cree que es fácil hallar la verdadera fisono- 
mía moral de los ministros que ha habido en España? 

-Sí. 
-4Consultando á su espíritu? 
-Ciertamente. 
-Yo he oido hablar bastante del espiritismo, y no tengo 

gran fB en *esa creencia. Entre los e~piritus ~brjos 1 os hay 
tambien embaucadores, bromistas, trapaceros, y si tropeza- 
mos con alguno de esos.. . 1 

-U&d ha dicho que no tiene f6, y eso basta. Pero yo sí 
la tengo; y Vd. llegar8 á tenerla. 

-Es que ha de saber Vd. que me dá miedo la idea de que 
puedo llegar ti creer en el espiritismo. 

-¡Miedo de lo infinito! 
-Soy un pobre mortal. 
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-gCree Vd. firmemente que España no es tan dichosa co- 
mo debiera ser? , . , . . 6 - l S ,  

-Y tanto como lo creo. 
-gY qu8 deber tienen los hombres qub, piensan? 
-Un grabe; Abd-el-kader, 'ha dicha que los rhomk9s que 

piensan deben ser como las bujías, que alumbran c o m -  
miéndose. 

-Pues ha dicho muy bien: i Ah! iSi yo pudiera repetir 5í. 
los hombres lo que oigo B los espíritus!< , 

-Aunque eso f u e r ~  posible para nuestra proyectada obra, 
encontraríamos grandes dificultades. iY los ministros que 
no han tenido espíritu? gY los que lo tienen encerrado en. el 
cuerpo para que no salga y hable de su amo, como hablan 
las criadas cuando las dejan salir solas? 

-Todo es posible, y yo se lo probaré á Vd. si pierde el 
miedo que me hadomado. 

-iaiiedo deVd. ! exclaméuatanto herido enmi amor propio. 
-Por eso y nada más desiste Vd. de su empeño. 
-Mire Vd., soy español, y los españoles no necesitan más 

sino' que se dude de su valor 6 de su cordira, para ser va- 
' lientes 6 sensatos. 

-Eso quiere decir.. . ' L I 

-Que estoy dispuesto iá air á los o~pi~ritus, Q verlos, á to- 
carlos, y lo que es mas aun, 4 registrar archivos. y gacetas, 
á consultar amas de huéspedes, ayudas de cámara .y pres- 
tamistas, á revolver cielo ,y tierra, coa ,tal de poder decir á 
mi país: «Esos son los ,que te han gobernado., 

-Pues vamos desde luego B trazar el plan de esa obra, 
que será, si Dios quiere, una verdadera obra de caridad para 
los espafioles. d .  



-iNo hemos hablado ya?. - , 

-Eso no importa: hay entre los espíritus que me ~is i tan  
á menudo, el de un laborioso é inteligente: archivero que se 
distinguió en vida par su método. Sabe mucho y sabe espli- 
car lo que sabe. , S . ,  

-iVa Vd. á evocarle? N 

-Sí; pero no habla. .. guía mi mano sobre el papel y es- 
cribo maquinalmente la respuesta que da á mis preguntas. 

-Eso será curioso. 
-De este modo se convenmh Vd. S , 

*.  anos á la obra. 
\ 

IV. 

D. Gil se colocó cerca del velador, tomrj un lápiz, fijó 
la diestra sobre un ancho pliego .de inmaculado papel, y me 
dijo:, . . . :  .. . ., . 1 .  

', . . 

-Mucho silencio y .oir& Vd. tres golpeoitos en este ve- 
lador. 

Diez minutos pasaron. 
D. Gil estaba.inmóvi1. % .  , , 

De pronto son6 #un golpecito muy leve; yo me estremecí. 
Un segundo despues son6 otro golpeciio: la sangre se he16 

en mis venas; pero oí el tercer golpe. 
-Ya está dispuesto el espíritu á contestarme: voy á ha- 

cerle algunars preguntas, y despues leer& Vd. las respuestas 
en el papel. . . . < .-, 

Aconsejo á Vds). que no asistan 4 las sesionesimpiritistss, 
sobre todo en invierno. 

i Se siente un frio tan glacial! ... 
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Al cabo de una hora se levantó jadeañte D. Gil. . 
-Aquí están las respuestas, me dijo presentándome el pa- 

pel en que su mano h8bia trazado los signos, impulsada por 
el espíritu invisible del metódico arohivero. 

Pero como las respuestas sin las preguntas ao ~ignifican 
nada, ofrecer6 unas y otras á la considercion de mis lec- 
tores. 
. . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . 

-$3stás dispuesto á complacerme? preguntó D. Gil. 
-Si, respondi6 el espíritu en la forma indicada. 
-Quiero tu ayuda para trazar el plan de una obra muy 

dificil, pues que se trata de conocer á fondo la historia y las 
ideas $de los que han sido ministros en España en lo que va 
de siglo; gpuedo contar con ella? 

-Si. 
-Pues traza las líneas del edificio que aspiro á levantar* 
-Divide la obra en cuatro partes, y cada parte en varios 

libros. Puedes llamar B la La España de pan y toros, 
trazar un cuadro retratando la córte de Cárlos IV y su época 
al comenzar el siglo; buscar á Manuel Godoy y estudiar su 
carácter, su juventud, su muerte; mírarle convertido, por sus 
amores oon la reina, en fav~rito del monaroa, en árbitro de 
los destinos de España; escudriñar los misterios de la fami- 
lia real, las intrigas de los amigos del príncipe de Asturias, 
describir con todos sus detalles la conspiracion del Escorial, 
la abdicacion del rey en D. Fernando, la traidora invasion 
de los franceses, el 2 de Mayo, la guerra de la Independen- 
cia, el pasajero reinado de Jos6 Bonaparte; alias Pepe Bote- 
lla, y terminar esa parte con las Córtss de Cádiz, bosquejaw 
do sus hombres y esponiendo los venerandos principios de 
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la Costitucion del año 12. En esta /parte pueden citarse á la 
ligera los ilustres ministros de Felipe V y Cárlos 111, Patiño 
y Floridablanca, y bosquejar al gran Jovellanos, al sábio Ca- 
barrús, al complaciente Ceballos, al siniestro marqués de 
Caballero, etc., etc. 

-Y la segunda parte, gqud titulo tendrá? / 

-Fernando el Deseado. Presenta en ella al rey como en- 
viado por Napoleon para vengarle de sus. derrotas, pinta 
aquellas erjcenas en que los hgroes de la independencia se 
enorgullecian tirando del carruaje de un tirano, aquellos gri- 
tos de jvivan las cadenas! aquellas cintas en los sombreros, 
que decian Dios, patria y rey; los pedurios del monarca, los 
misterios de la Inquisicion en aquella época, la creacion de 
las sociedades secretas, la siniestra figura de Calomarde, los 
fusilamientos y suplicios de los liberales, las luchas de los 
negros y 1ps blancos, el levantamiento de Riego, las .intrigas 
cerca del lecho del rey moribundo, su espiacion y la pxdan- 
za de los frailes; en todos estos actos interviniarm hombres 
cuya fisonomia, cuyos rec6nditos pensamientos, cuyos mis- 
teriosos actos podrhs poner en relieve. 

-La tercera... 
-Puedes llamarla Amor C ingratitud, y describir las es- 

peranzas de aquella cuna en que sonreia la tierna Isabel á 
los españoles, los sacrificios y los horrores de la guerra ci- 
vil, la regencia de Espartero, las intrigas de sus enemigos, 
3.a seducciones, las orgías con que los moderados ganaban 
y perdian el corazpn de su reina, la misteriosa conspiracion 
del cura Merino, la revolucion de Julio, la guerra de Afri- 
oa, el fin de su dinastía. iQu6 epoca tan fecunda en hombres 
infecundos para el bien de la patria! Muchos de ellos podrss 
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verlos en la Fontana de. Oro,:perorando, espatriados en 
Londres y en P&r~s.'iGuBn.jtos detalles secretos hay de eak 
tiempo! . ' i 

-Y la cuarta parte, kqd  titulo debe tener? 4 

-Uno provisional se me ocurre, la Incbgnita..: Pero te- 
nemos tiempo de hablar 'de' ella despacio. Ahora me voy, 
d o s .  
. . . . . . . * . . . . . . . . o .  ; .  

Yo leia aquellos caractdrei, muy agarrapatados por ciefito, 
y miraba á D. Gil, y volvia á  mira^ el papel, y no sdbia.4~6 
.decir. r , i l  

E l  plan. era escelente. 
-iQué dice Vd.? esulamd mi hombre. 
-Digo, repuse impulsado por una fuerza de voluntad om- 

S nipotente; que con espíritu 6 sin espíritu, con su auxilio de Vd, 
6 sin 61, esa obra verá la luz pública; pero ahora me retiro ... 

-iQu6 significa eso? 
-Signifi~a que es tarde y me voy. 
-De ningun modo. 
-iCómo que no? 
-Vd. ha descubierto mi secreto y no puede Vd+ abando- 

narme hasta .que ;demos' por terminada la obm. . ' . L  

Al decir esto se adelmtb háoia mí: y. fij6, en bs mios sus 
ojos, que me deslumbraron con un brillo diabólico. . 

Confieso que su actitud me intimidó. a 

-Si yo no basto para detenerte, añadió tuteándome, lla- 
mar6 en mi auxilio á todos los espíritus; pero tú no saldrás 
de aquí. 



Instantáneamente sentí sus 'manos de hierro sobre mis 
hombros. 

Un frio mas glacial aun que el que habia esperimentado 
al oir los tres golpecitos, circuló por mis venas. 

Hice un supremo esfuerzo para desasirme de mi hombre.. . 
y al mismo tiempo oí una carcajada ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . o  

Abro los ojos y me encuentro en mi cuarto, acostado en 
mi cama, y á mi Maritornes rihndose porque con yno de mis 
movimientos habia dejado caer sobre e1 embozo de la sábana 
la jícara de chocolate que, como todas las mañanas, iba á ser- 
virme. a 

Despedíla con cajas destempladas y pasó largo tiempo an- 
tes de que lograse convencerme de que habia soñado. 

-Y qué, me dije al fin, ipor haberla soñado es menos 
meritoria 6 importante la Historia de los ministros y el re- 
trato qerídico de sus dpocas? 

Me faltará la esperiencia de mi soñado D. Gil, me faltará 
el auxilio de sus espíritus; pero, eacaso no hallaré yo el es- 
píritu de los que han muerto si le busco bien? 

iY no vendrán los vivos 4 mi encuentro para mostrar- 
me sus debilidades?. . . 

El libro soñado, casi hecho ya por la imaginacion mien- 
tras el cuerpo reposaba, puede ser una gran leccion. 

iPor qu6 no darla de un modo agradable, en un estilo 
ameno, para que no solo ocupe la atencion de las personas 
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; graves, sino que pueda estar en las del hombre ocupado, 
en las de la mujer que busca distraccion? 

Que la forma cautive á los ojos y el fondo llegar& al co- 
razon. 

Por otra parte, gqa6 es la vida del hombre sino una no- 
vela, tanto mas interesante cuanto mayor es su movimiento, 
cuanta mayor es la agitacion en que vive? 

iQu8 son los ministros, sino los personajes principales de 
esa eterna comedia que se llama política, comedia que influ- 
ye poderosamente en el modo de ser de las sociedades y de 
los pueblos? 

Y epor qu8 al bosquejar la figura, no hemos de rodearla de 
los accesorios indispensables? 

Mi sueño ha sido un aviso, 

VI. 

iQuién sabe aun, si D. Gil y sus espíritus me prestarán su. 
apoyo! 

Por de pronto, ruego al lector que no olvide su historia: 
no es, aunque lo parece, artículo de lujo en este libro, es ne- 
cesaria como verán á su tiempo. 

Ya conoceq Vds. la idea,' el fin y los medios. 
La obra está empezada. 
El que sondea una llaga y la describe tal cual es, si no 

posee el dedo que ha de curarla, puede lograr quizás que la 
opinion pública le busque y le encuentre. 

Trazado mi camino por el soñado espíritu del archivero, 
solo me resta rogar á los lectores que me acompañen en'81. 

Darles retrato tras retrato haria monotona la galería. 
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Los hombres aparecerán dentro del cuadro de los sucesos. 

e .  

Yo ser6 el cicerone. 
Una nacion que en solos sesenta y nueve años de este si- 

glo ha sostenido nueve guerras, seis extranjeras y tres civi- 
les; ha visto su trono ocupado por cuatro soberanos pertene- 
cientes á dos dinastfas; ha tenido siete regencias; ha creado 
6 modificado cuatro Constituciones políticas; ha apelado tres 
veces h Córtes Constituyentes y no pocas legislaturas ordi- 
narias y extraordinarias; ha sido dirigida por sesenta minis- 
terios, segun las ramas de los partidos radicales han obteni- 
do preponderancia, se han fraccionádo 6 vuelto á unir; una 
nacion que ha pasado por dos, levantamientos generales, 
veintinueve mLs 6 menos parciales; que ha visto treinta y 
tres veces levantados los cadalso% y patibulos por delitos po- 
líticos; que ha sufrido cinco períodos de hambre espantosa Ú 

horrible carestía; una nacion, en fin, que á pesar de su cre- 
ciente pauperismo general, aun conserva recuerdos de lo que 
fu6 y convicciones de lo que puede ser, merece que de su 
historia, y sobre todo de la historia de sus gobernantes, ha- 
gan sus nacionales un verdadero estudio. 

¡El presente es fruto del pasado: el futuro lo es del pre- 
sente! a 

Madrid, Mayo, 1869. 
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LIBRO PRIMERO. 

LA CORTE D E  C A R L O : ~  IV. 

CAPh"N0 PRIMERO. 

Una copla 6lodfica.-El arenal, el monte y el vai1e.-Los pueblos y sus go- 
bernantes.-Justificaciop de algunas digresiones.-Cinco preguntas suel: 
tas.-Ust4Wría.--El bisabuelo, el abuelo y el padre del siglo xvni. 

Gna sopla vulgar, pero profundamente filosófica, me vie- 
ne de molde b de perilla,. como se decia en los tiempos que 
voy á bosquejar, para dar comienzo á mi tarea. 

La copla dice así: 

«Loco estaba el mundo 
cien años atrhs, 
loco le encontramos 
loco seguirá., , 

Hé aquí cuatro versos que bailan solos, y que á pesar de 
su poca gravedad, poseen toda la elocuencia necesaria para 
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convencer, sobre una materia ta9 Ardua como es el ayer, el 
hoy y el mañana de la humanidad, aun á aquellos S quienes 
el vulgo, con su lenguaje pintoresco, llama cabezas de alcor- 
noque y almas de cárntaro. 

Por mi parte declaro que la coplilla es el retrato mas aca- 
bado y mas natural que conozco de la humanidad. 

Burlona espresion de la esperiencia, es la carcajada con 
que el pnciano ignorante, pero alegre porque su conciencia 
no le mortifica, saluda las ilusiones y las esperanzas del jóven 
que se quema las cejas atesorando testos ó busca en el tra- 
bajado campo de la filosofía el yo, 6 en el todavía vírgen de 
la química, la materia cósmica de que se form6 el primer 
hombre. 

Dirigid la mas investigadora y telescópica mirada á tra- 
vés del camino que ha seguido la humanidad y la vereis 
cruzar el arenal, subir el monte, llegar al valle, reposarse 
bajo la sombría arboleda, apagar su sed en el cristalino ar- 
royo, y luego volver b subir el monte, bajarle, cruzar el 
arenal de nuevo, y de naevo pasar el monte, el valle y el 
arenal. 

Esta es la historia de los pueblos y d e  las civilizaciones. 
El viajero es siempre el mismo; el camino es el qr;e cam- 

bia de paisajes. SI 
Pero esta consideracion nos lleva naturalmente á pensar 

que el monte es mejor que el arenal, que el valle es mejor 
que el monte, que el viajero vive de esperanzas y de recuer- 
dos, y que en el valle la idea de haber vencido las aspere- 
zas del monte halaga su vanidad hasta el punto de apartar- 
le de la felicidad positiva que disfruta para enorgullecerle 
con el recuerdo del triunfo que ha alcanzado; y cuando no 
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vuelve los ojos atrhs los dirige hhcialnlelante', dieidndose: 

-Este valle es ameno, delicioso: hay hermosas carnpifias, 
doradas espigas, flores que encantan, árboles cargados de 
frutos, pajarillas que alegran la vista, riachuelos que refres- 
can el ambiente; por fuerza un poco mas allá debe estar el 
Paraiso de donde fueron arrojados nuestros primeros padres; 
corldamos h engolfarnos en sus delicias. 

Y mas 8116 del valle. .. esth el monte'siempre, porque el 
Paraiso notes de este mundo. 

Toda esta sinfonía, que no sé, amigo lector, hasta qué 
punto puede ser impertimente, sirve para decir que en mi- 
hiimilde opinion, los pueblos están todos vaciados en el mis- 
mo molde. 

La historia antigua y Ia moderna son en el fondb iguales: 
el mismo hombre con distinto traje. 

#El gran talento de los pueblos seria vivir en el presente, y 
todos V~V-BII enl el pa'dado 6 en el.lporvenir; 

Los encargados de gobernarlos, son los ,primeros que les 
ponen anarvenda en los ojos, son los primeros que tiran de 
las riendas hasta ensangrentar los caballos, 6 se las dejan 
sueltas hasta el punto de estimularlos A que se desboquen. 

La historia de un ministro es la de .todos, y sin embargo; 
al bosquejw los retratos de esta galería, han de resultar tan 
distintos, han de interesar tanto los episodios de su vida, 
que no renuncio á mi propósito de ser su retratista. 

Pero como cada Bpoca exige hombres especiales, no es po- 
sible apreciar las figuras sin conocer el terreno en que apa- 
recen. I :) ' 

He aquí por qnd razon creo yo que el mejor medio de ha- 
cer á la vez útil y agradable el estudio que hemos emprendi- 
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do, consiste en presentar con todo m colorido las situacioa.es 
y los protagoniatasl. de ellm. 

Indirectamente a p r e o i m o s  de este modo,'piendo al via- 
jeró deslizarse Q 8rav4s de los sucesos,' la verdad de la coplilla 
con que he encabeaado este capitnloi' 1 .  

1 iDe qu6 me serviria reZ,mtar por ejemplo á D. Mannel Go- 
doy, ministro favorito y casi univerd de Cárlos IV al oo- 
menzar el siglo x ~ x ,  de que hacer el boceto de enis-satélites, 
sin dar una idea exacta de la época en que uno y ,otros regian 
los destinos del país? 

C w d o  os dicen que el médico ha reeetado una medicina, 
necesitais saber, para apreciar su acierto, la enfermedad del 
paciente, su idiosincrasia, y otra porcion de datos, sin los 
cuales vuestro jujcio .carecer& por fuerza de justicia. 

Pues bien, del mismo modo es necesario que d lector se 
familiarice con las épocas para apreciar 4 los hombres, y en 
este supuesto voy á abarcar ea este libro uno de los períodos 
mas palpitantes de interés del siglo XIX, aqnellos doce años 
de miseria y de heroismo que dieron por resultado la liber- 
tad con la Constitucion del año 22, el timbre mas glorioso de 
la n a o n  w n  la guerra de 1á hdepadencia. 
Y pooo á poco andtn-emos todo d camino llegar al 

campo de berengenas en donde estamos, porque b bog oiego 
6 nos hallamos en iin bergngenal. . 

11. 

~Cu4l era la situacion de España al ocupar el trono el señw 
rey D. Chrlos IV, por muerte de su padre el señor reydon 
arios III? - 
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Dado el monarca, que asumia entonces los poderes y era 
á la iez rey y ministro universal cuando no delegaba , 8sbs S 

funciones en algun favorito; dado el monarca, repito, gqu6 in- 
fluencia debia ejercer en los destinos de la nacion? 

~Qu6 hicieron sus consejeros y qué debieron hacer?. 
gCómo vivian los españoles, y qué debia esperarse de sus 

costumbres, de sus sentimientos, en una palabra, de su modo 
de sér? 

Al empezar el reinado de Cárlos IV, eestaba el viajero en el 
monte, en el valle 6 en el arenal? 

116 aquí lo que el lector y yo sabremos, si su paciencia 
iguala á mi deseo de no dejar por registrar ni un solo rin- 
con de ese pasado, que aun tiene testigos, aunque pocos, que 
pueden declarar en la causa que vamos á formarle. 

Para contestar á las anteriores preguntas, consiguiendo 
mkobj~to de no aburrir,. sino por el contrario distraer á los 
lectores de tob6LIJ clases, necesito libertad, y de seguro no me 
la negarán en los tiempos que corren, para presentar cuadros 
y escenas, evocar personajes altos y bajos, haciendo de este 
libro una novela para los que no vean mas que lo pintoresco, 
una historia para los que, aunque vean dorada la píldora, se- 
pan-que es píldora la bolita dorada que tienen en la mano. 
. Para responder á la primera pregunta, es necesgrio que 
mis lectores me permitan trazar á grandgs rasgos la fisono- 

de los abuelos del siglo en que comienza mi narracion. 
;De tales p&dres, tales hijos, dice el refran. , 

Esta vez los hechos van á demostrarnos que el siglo XVIII 

fné el niña mimado de su padre y de su abuelo, y acaso van á 
convencernos de la exactitud de la docbina que encierran 
estas palabras: «La opulencia y poder exterior, solo sirven de 
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>máscara para ocultar la miseria presente, la ruina y 'des- 
~truccion cercana: los siglos que nos parecen más felices, me- 

. * 
~ l e n  ser lo contrario y vice-versa..,' 

iQu6 bien podrerrios juzgak ár las hooibre~ cuando. sepamos 
en que Bpoca empezaron B ejercer influencia en ,l& destinos 
del país! x 

Animo, y contemplemos el ouadro de los siglos que sirvie- 
ron de abuelo y padre al siglo XVIII. 

En seguida veremos al niño engrandecerse y disfrutar su 
herencia; para ver si nos convencemos despues de que el si- 
glo de las luces es el del caos. 

Dirigid vuestros ojos 4 los últimos años del siglo xv; ved 
cómo las naciones de Europa que ha$ta entonces han estado 
sumergidas en duras tinieblas woiben por medio de. los h a -  
bes ospañoles las luces del Oriente, comienzan á salir del 
vergonzoso letargo en que yacían, y cómo nuevas en la car- 
rera de las ciencias aparecen llenas de vigor y robustez. 

Esta es la epoca de los grandes acontecimientos, de ros 
descubrimientos Q invenciones a&ombrosas. Todo parece'nue- 
vo y original, pues unas cosas na0en.y otpas se reprodncen. 

El imperio de Oriente, grande, brillante en sí, 'pero pe- 
queño y miserable si ~e le ,compara con ei ,romano, del cuál 
venia á ser solo una ligera sombra, perece cediendo al feliz 
destino de los valerosos mnsulmanes. ' 

Pof otro lado la Espaiia, 'tan hhbil en -el arte militar, tan 
adelanbda en las cieneias, estiende sus armas y conquistas 
hastarlas más remotas regiones, y como si el mundo antigua 
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no ,fn& teatro bastante para sus hazañas, objeto suficiente 
de su ambicion, descubre otro nuevo, donde todo es extraor- 
dinario, rico y admirable. 

Los portugueses, no menos intrdpidos que los españoles, 
sstendi;rn por otro lado el imperio de sus armas, doblaban la 
punta meridional del Africa, y recorriendo los inmensos mal 
res del Oriente, descubrian lag ricas y antiquísimas regiones 
de la India, cuya memoria hacia tanto tiempo que se habia 
perdido. 

Estos dos descubrimientos, los más singulares é importan- 
tes de cuantos hasta entonces se habian hecho, mudaron el 
aspecto de las cosas, y 'abrieron una nueva era tan fecunda 
en grandes sucesos como la antigua. 

Los gobiernos empezaron entonces á tomar una forma re- 
gular y constante, echando los cimientos de los poderosos Es- 
tados en que se dividió la Europa. 

L'a invencion de la imprenta vino á ser para la ciencia lo 
que el descubrimiento do las remotas regiones de Oriente y 
Occidente para la política y el estado civil. 

Entre los grandes beneficios que ha producido, podemos 
contar como el mayor el de haber hecho más 'fhcil la comu- 
nicacion de los conocimientos humanos, más universal su in- 
flujo, más sólido y duradero su poder, pues seria necesario 
un trastorno general del globo para que llegasen por segun- 
da ven, á oscurecerse y ocultarse enteramente, no bastando- 
para ello ninguna revolucion política. 

Las ciencias no hicieron en este siglo grandes progresos, 
pero con la invencion de la imprenta, con el descubrimien- 
to de manuscritos muy importantes, con la traduccion, co- 
mentarios é ilustraciones de las obras magistrales do los an- 
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t ipos ,  se echaron los m&s &lidos fundamentos de k gloria 
literhria del siguien'te. , 

@hl era, pues, el estado de las naciones de E u r o p  en 
el siglo XV? 1 

LOS t u ~ c o s  ocupabañ una parte considerable dedls,  y ha- 
cian temblar á las demk. 

España se distinguia m  su poder, qae de dia en di8 se m- 
mentaba, y por sus progresos en la literatura. 

La Italia aventajaba a las demás naciones en la exoelen- 
cia de sus gobiernos, y en la cultura y dewrollo de las 
eiencias y de las artes. 

Su lengua habia llegado á la perfeccion, cuando las damas,- 
exceptuando la española, eran rústicas y groseras. Sin em: 
bargo, este delicioso pah, albergue entonces do las m a s ,  
era al mismo tiempo el h t r o  de sanpiez1t;uJ guerras. 

Francia Q Inglaterra, ooupadas ya en su terrible rivdi- 
dad, ya en funestas disenkiones qhe las agitaban interior- 
mente, tomaban muy poca parte en los asuntos políticos de 
las demas naciones. 

E l  imperio germánico empezaba á considerarse como he- 
reditario en la ca'sa de Austria, la cual se elevaba 4 su ma- 
yor grandeza por la fdi~ remion de los &tadús m$Ei imript-2 
tantes de la Europa. - 

La parte septentrional de esta apenas era conocida, y me- 
recia bien poco serlo, pues yacia en la mayor barbarie é ig- 
norancia. 

IV. 

Los importantes descubrimientos del siglo xv se hicieron 
tan á fines de él, que no pudieron producir fruto alguno has- 
t a  el xvi. 



Todo cuanto en el primero se habia comenzado y descu- 
bierto, se continub y perfeccionó en el segundo. 

Presentáronse entonces á los corazones osados mil bri- 
llantes .caminos por donde adquirir suma fama é inmensas 
riquezas. 

El espíritu de conquista y el de los descubrimientos y co- 
lonizaciones lejanas, se apoderh de la mayor parte de las na- 
ciones de Europa, y en particular de España. 

Jamás se ha visto una Qpoca más feliz para la ambicion, 
tanto de las naciones como de los particulares: todo el que 
queria descubrir, perfeccionar y cultivar, hallaba u cam o 2 . P  
inmenso aun virgen, cuyos preciosos frutos eran infinita - 
mente superiores á las penas y fatigas por grandes que 
fuesen. 

El Oriente y el Occidente derramaban en España y Por- 
tugal un Ochano de riquezas, que distribuyéndose despues en 
toda Europa por mil diversos canales, la fecundaban y ferti- 
lizaban, dándole un aspecto de grandeza y robustez cual 
nunca habia tenido. 

España habia llegado al colmo de su gloria, de su riqueza 
y explendor. Florecian en ella las ciencias y las artes; tenia 
los mejores capitanes, los más profundos políticos, los más 
grandes hombres en todos los ramos del saber humano. Sys 

*flotas dominaban los mares, mientras sus ejércitos se hacian 
respetar en el continente. 

Podia hecirse que sus banderas tremolaban de una extre- 
midad del globo á la otra. Para ella eran cuantas conquistas, 
cuantos descubrimientos se hacian. 

En una palabra, estaba en el valle. 
Los primeros soberanos de la casa de Austria eran casi loa 

TOMO 1. 6 
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árbitros de la Europa; los príncipes, los emperadores del 
Asia y de America se prosternaban temblando á los piés de 
sus vireyes y generales. 

Ni aun en tiempo de los emperadores romanos, los más po- 
derosos entre los antiguos, se habian visto reunidos bajo el 
mando de un hombre solo, tan extensos y ricos Estados. Bas- 
taba dar algunos pasos más para elevarse A la monarquía 
universal. 

La Europa conoció y temió un mal que no solo la hubiera 
reducido á la esclavitud, sino que tambien hubiera precipita- 
do á los vencedores y á los vencidos en el abismo de igno- 
ranuizl y barbarie de que con tanto trabajo comenzabanásalir. 

La necesidad hizo que se estableciese insensiblemente el 
sistema de equilibrio que fu6 causa, durante muchos años, de 
la felicidad que disfrutó la nacion española. 

De aqui nacieron sangrienta; y crueles guerras que duran- 
te todo el siglo afligieron Q la humanidad, pero que produje- 
ron, no obstante, grandes bienes, pues los pueblos necesita- 
ban para oponerse á los españoles perfeccionar sus gobier- 
nos, engrandecerse y desarrollarse como ellos. 

Así fué como la Europa caminó áI su perfeccion. 
El arte militar y la ciencia de los gobiernos hicieron gran- 

des progresos, y no solo la España y la Italia, sino tambien 
otras muchas naciones fueron cuna ds excelentes capitanes* 
y profundos políticos. 

En el,figlo xvr se adelantaron las ciencias, se peifecciona- 
ron las letras, y las artes casi llegaron á aquel grado de es; 
plondor á que las habia elevado Ia antigua Grecia. Puede 
decirse que fué 61 siglo de las artes modernas, como el de 
Perícles el de las antiguas. 
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Sin duda alguna que el siguiente le aventajó en las cien- 

' cias y le igualó en las letras; pero aunque las artes se qos-, 
tuvieron con honor, quedaron no obstante inferiores. 

Es de observar tamaien que los conocimientos humanos, 
tanto útiles como agradables, ganaron más en solidez que en 
extension. 

Reducidos al estrecho círculo de España é Italia, los ve- 
mos desarrollarse en estas naciones, las únicas que podian 
llamarse civilizadas, pero en las demás hacen tan pocos pro- 
gresos, que con sobrada razon se las llama incultas y bár- 
baras. Las contínuas guerras, y sobre todo las disensiones 
intestinas que las agitaban, fueron las causas principales de 
tan lamentable atraso. 1 

Aunque aquella kpoca produjo muchos 8 ilustres sábios, 
aunque las ciencias comenzaron td hacer algunos progresos, 
sin embargo no forman ellas su gloria principal: los hom- 
bres estaban demasiado adictos B los errores del escolasticig- 
mo para poder conocer y seguir el camino de la verdad; los 
que quisieron enseñarle desembozadamente fueron víctimas 
de su celo, y los demás no produjeron todo el fruto que podia 
esperarse de su genio. 

Parecia natural que los hombres comenzasen primero por 
adquirir y perfeccionar los conocimientcs iitiles , pasando 
ñespues á los agradables; no obstante, vemos que sucede lo 
.contrario; las bellas artes han precedido siempre 4 las cien- 
cias. Antes ha habido sublimes poetas y excelentes artistas, 
que profundos filósofos. 

iCuhl puede ser la causa de esta especie de contradicion? 
La naturaleza ha puesto cerca de nosotros los conocimien- 

tos necesarios para nuestra conservacion y felicidad: esta es 
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la verdadera ciencia, la primera que el hombre adquiere en 
el órden de las ideas, y la cual es tanto más perfecta, cuanto 
menos se ofusca y confunde con las demás. 

El cuerpo de doctrina á que llamamos ciencia, muchas ve- 
ces daliosa, otras iitii, ha nacido en el ocio y sosiego de las 
sociedades. 

Como el hombre prefiere su placer á su instruccion, es ne- 
cesario comenzar por divertirle y agradarle, para acabar por 
enseñarle é instruirle. 

Las bellas letras, son las flores; las ciencias, los fratos; 
pero frutos á veces amargos, y siempre difíciles y penosos de 
coger. 

E! poeta que nos embelesa con su armoniosa lira, el ora- 
dor que nos arrastra con el mágico poder de su elocuencia, 
el literato, en fin, que nos entretiene y divierte, son los pa- 
dres, los maestros del filósofo, del naturalista, quenosinstru- 
yen y aconsejan. 

Siendo propia condicion de las cosas humanas que ostBn 
en continua insubsistencia, observaremos que es más dificil 
fijar el buen gusto por cierto, tiempo, que el formarle y lle- 
varle á-su perfeccion. 

Hemos visto á las bellas letras nacer en el siglo xv en Ita- 
lia y España, las vemos perfeccionarse en el xvr hasta for- 
mar una de sus m&g brillantes épocas; pero cuanto más se 
elevaron, tanto más decayeron en el siglo xvn, llegando A 
degenerar hasta tal punto, principalmente en España, que 
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bien pudiera decirse que jamás se habian hospedado en su 
suelo las amables hijas de Apolo. 

Sin embargo, el siglo xvn, en lugar dé ceder al anterior le 
aventajaba en mucho, y aun en la parte que vamos tra- 
tando le iguala seguramente, si no le excede. 

Comparando estos tres siglos no me detendré en darle la 
preferencia sobre los otros dos, principalmente si atendemos 
á las felices circunstancias que en 61 se reunieron. 

Las artes, y sobre todo las bellas letras, conocimientos 
que dependen directamente del buen gusto, no hicieron mis 
que mudar de suelo. 

Los franceses, que solo parece habian tardado en entrar 
en ef camino de la ilustracion para adelantarse B cuanta les 
habian precedido, y servir de modelo á los que le siguiesen, 
tomarbn de los españoles 8 italianos el gusto á; las letras, y 
se perfeccionaron como ellos en la escuela de la docta anti- 
güedad. 

Continu6 perfeccionándose la política y el arte funesto, pe- 
ro tal vez necesario, de la guerra. 

La naturaleza, que en la época anterior parecía haber li- 
mitado sus favores á la Italia y á la España, en esta los der- 
ramó con pródiga mano sobre las demás naciones, y princi- 
palmente sobre la Francia, que reunió en s~ seno una bri- 
llante pléyade de grandes hómbres. 

Podemos, pues, fijar el principio del alto grado de perfec- 
chn  B que en el siglo XVIII y en el nuestro han llegado las 
ciencias, podemos fijarle, repetimos en el siglo XVII, el cual 
abandonando el rumbo antiguo, y tomando por única guia la 
observacion y la esperiencia, ha116 el verdadero camino del 
saber. 
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Pertenece tambien á su gloria el haber sobresalido casi 
igualmente en las ciencias que en las letras, pnw ya en las 
primeras, ya en las segundas, creb 6 hizo renacer muchos 
ramos, adelantando y perfeccionando otros varios. 

Verulamio abrió en aquella dichosa Bpoca el templo de la 
ciencia; la 16gica y la metafisica tuvieron principio en las . 

obras de Descartes, de Leibnitz y de Locke. 
La astronomía nació con Kleper y Galileo. 
Newton, el ingenio mas asombroso que ha florecido en los 

tiempos modernos, creó la verdadera fisica y di6 grande im- 
pulso al desarrollo de las matemhticas. 

N,o deben menos estas ciencias á su rival Descartes, el cual 
formó el lenguaje algebráico y redujo la dibptrica h un cuer- 
po regular de doctrina.'En fin, al siglo XVII pertenecen casi 
todos los descubrimientos é invenciones que tanto han con- 
tribuido al desarrollo de la civilizacion que hoy gozamos. 

Puestos ya en el verdadero camino de las ciencias; nos ha 
sido fácil hacer en ellas rápidos y brillantes progresos, hasta 
llegar al mayor grado de perfeccion en algunas; pero el m& 
rito y la gloria principal se debe siempre al siglo XVII y al 
estado de las ciencias mismas. 

Preparado el lector con los recuerdos que habrán desper- 
tado en su alma los cuadros que acabo de presentar á sus 
.ojos,\identificado ya con mi propbsito de llevarle por los sbn- 
deros mas amenos que encuentre, al edificio donde ha de ha- 



llar la numerosa galería de retratos que han de constituir 
esta obra, ha de perdonarme algunas digresiones necesarias, 
si no ha de ser mi libro un  mero pasa1;iempo; porque al final 
pienso decirle mi opinion, un tanto -nueva y acaso estrafala- 
ria, pero que me parece que hallará eco en todas las perso- 
nas hokadas. 



CAPITULO 11. 

Un foco de luz.-Los hombres del siglo XIX y los del siglo xvir.-Un buen 
consejo.-La lamentable série de equivocaciones.-Chrlos 11 el Hechizado y 
su &rte.-Aquello y esto.-Apogeo de la familia de Borbon.-Felipe V.- 
La guerra de sucesion.-La princesa de los Ursinos.-A1beroni.-La poli- 
tica y el est6mago.-El baron de Ripperdh.-Fernando VI.-Música.-Bri- 
llantes y dob1ones.-Una fortuna acuestas. 

Aunque &'verdad que en la época d que hemos llegado, 
duraba mas el viaje de Madrid á Bayona que desde Cádiz á 
las Indias, no lo es menos que los adelantos en España, no 
necesitaban de las facilidades de comunicacion que en estos 
tiempos debemos al vapor y á la electricidad. 

España en aquella época, atrasada y oscura para nosotros, 
era para las naciones estrangeras un &o de luz. 

- 
Rica moral y materialmente nuestra nacion, con el oro 

. que enviaban las Indias daba impulso al comercio y á la in- 
dustria, producia el bienestar en las clases; y con el tesoro 
de sus letras y sus ciencias daba abundantes semillas á A l e  
mania, para que cultivadas mas tarde con la cvchaza y perti- 
nacia alemanas, pudiesen desde allí llegar á Francia, recorrer 
el mundo y volver en nuestros adelantados tiempos áHspaña; 
en donde, preciso es confesarlo, los hombres del siglo XIX 



nos hemos quedado con la bdca abierta al ver lo que desper- 
diciaban los hombres del siglo xvn y de una buena parte del 
siglo XVI~I. 

Tengan Vds. alguna paciencia, mis queridos lectores, 
cierran Vds. el libro cuantas veces lo tengan por conve- 
niente y descansen, que aunque al andar conmigo les parezca 
árido el camino, ya encontrarlemos el suspirado manantial 
oculto entre los árboles, y asistiremos á aventuras no menos 
pintorescas que las de,D. Quijote, aunque no tan bien con- 
tadas. 
Que hemos de llegar al fin, si Dios quiere, es seguro, y co- 

mo puede ser que logre demostrar la lamentab2e série de equi- 
voccccbnes que nos han traido al barranco en donde se ha atas-. 
cado nuestro coche, bueno es que conozcamos el camino para 
no pecar de ignorancia, que es en política un pecado mortal. 

*iDq:qu6 manera comenzó para España el siglo xvm? 
iQn6 pasb en él? , ,  

-gY las respuestas á las preguntas anteriores? dirá el 
lector. 

Para apreciar los efectos, hay que conocer bien las cavsas., 
El siglo XVIII emontr6 en España un trono vacío, cubierto 

con el velo de la ignorancia y del fanatismo. l - 

11. . 

Muerto Felipe IV, heredó su corona su hijo D. CArlss, ni- 
ño de cuatro años. 

La reina su madrecomparti6la regencia con el jesuita. Eve- 
rardo Nithard y e1 favorito Valenzuela. 

El país estaba como pueden Vds. figurarse. 
TOMO 1. 7 
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El soberano verdadero era la Inqukicion; la Inquisicion 
que martirizaba al que se atrevia mirar á uno de sus mi- 
nistros, y hacia la vista gorda ante la reina madre, que olvi- 
dándose de que era madre y de que ara reina, entregaba 8 ' 
so hijo á ios cuidados de su aya, ia sante Inquisicion, para 
arrojarse descuidada en los brazos del gallardo mancebo tí 

quien habia hecho su secretario universal. 
El sol d? España 8e oscureció. 
El eclipse~alcanzó á todo: las letras y las artes callaron, y 

el aterrador fantasma, el pavoroso fanatismo apartaba á los 
españoles del lugar de la continua orgía, orgía cuyos gritos 
ensordecia para el tierno niño que debia ser rey su cuidadosa 
aya, enseñándole á ver en el Dios misericordioso y justitiero 
un juez intransigente y vengadop. 

El niño fué hombre, y no salia de su aposento sin recibir ' 
la bendicion de un sacerdote, y no tomaba alimentos que no 
estuvieran benditos, y no tenia más distraccion su espíritu 
que autos do fé como el famoso del año 1680, en el que fue- 
ron castigados ochenta reos, y de estos, veintiuno ahorca- 
dos y quemados en el Queaadero de las afueras de la puerta 
de Fuencarral. 

La desastrosa historia de la regencia ,de Cárlos 11 el He*&- 
zado, bastante parecida á las de todas las regencias habidas y 
por haber, puede condensarse en breves líneas. Embruteci- 
miento en el pueblo, ambiciones que costaron muchas lágri- 
mas y mucha sangre á los españoles, y sobre eeta anarquia, 
el tálamo de Felipe IV manchado por una mujer impura y un 
advenedizo, y el trono rodeado de dos grajos, el P. Nithard 
y el conde de Oropesa. 

Bonito fin de siglo. 
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Esto, sin contar con que por la misma razon de que don 
Cárlos era, .no un hombre, sino un feto viviente; carecia de 
sncesion, y las ambiciones de los reyes extranjeros, de los 
miembros de su familia-todos los reyes son primos entre 
si-se agitaban en torno de la embrujada ch te  del pusiláni- 
me monarca. 

Cada cual envió su embajador, y gracias á los buen~s  ofi- 
cios de la diplomacia de entonces, cortada por el mismo pa- 
tron de la de ahora, al venir al $mundo el siglo XVIII, se en- 
contró con un pueblo embrutecido y empobrecido, con un 
h n o  vacío, con un testamento que nombraba para ocuparle 
S un príncipe franc&s, y con las pretensiones del archiduque- 
D. Cárlos gue representaba, hasta cierto ponto, la legitimi- 
dad dinástica. 

Contemplen Vds. este cuadro al resplandor de las hogue- 
; m de la Inquistcion, y estoy seguro de que son Vds. capa- 

ces de irse d i c h o s  6 dar un abrazo á los que en los momen- 
tos en que escribo, tienen la culpa de que en el fondo se ase- 
meje algo el año 1869 al año 1701, que en paz descanse. 

Pero no se apresuren Vda. .. menos entusiasmo, que el en- 
tusiasmo cuesta caro, y entre dos males, lo mejor es un bien. 

Si Vd., amigo lector, es hombre que observa, habrá obser- 
vado que todo en el mundo obedece 6 una ley suprema é in- 
variable: lo mismo el individuo que la sociedad, lo mismo el 
elefante que el pdlipo nacen, se desarrollansy perecen. 

Apliquemos esta ley A las familias reinantes, y nos darti el 
: mismo resultado. 
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En España lo vemos realizarse con todas las dinastías. Con 
las dinastías, á ias que podemos llamar europeas por haber 
reinado en varias naciones, sucede otro tanto. 

La casa de Austria lleg6 tí su mayor grado' de esplendor en 
e1 siglo xvi y en la primzra mitad* del xw: la casa de @or- 
bon alcanzó todo su apogeo en el siglo XVIII. 

La guerra civil con que inauguró sus fanciones en España 
este siglo, fué lo que se dice vulgarmente un buen principio & 
semana. 

Aragon, Valencia y ,Cataluña abrazaron la causa del ar- 
chiduque, pero en su mayoría la nacion española acatb el : 
testamento de Cárlos 11. 

Felipe de Borbon fué recibido en Madrid con frenético en- 
tusiasrno el 14 de Abril de 1701. 

Sus retratos y las descripciones que de su inteligencia y 
su carácter habian hecho sus parciales, se quedaron tama- 
ñitas al presentarse el jóven y simpático monarca. 

Dice el refran que en la tierra de los ciegos es rey el que 
tiene un ojo. 

Los gsp&oles, acostumbrados á ver al epiI6ptico Cárlos 11, 
se entusiasmaron al contemplar á un jhven gallardo y apues- 
to, con todos los perfiles de la córte de Luis XIV, que era 1% 
que entonces daba el tono á la Europa. 

Felipe conquist6 los ojos do sus súbditos y no tardó en ga- 
nar SU corazon. 

El pueblo ama siempre á los valientes.. 
El orígen de todas las monarquías, y dictaduras es el 

valor. , 

Los pueblos no elegian por rey al mas guapo 6 al mas vir- 
tuoso, sino al mas valiente. 
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El origen de esta tendencia hay que buscarle en el espíritu 

ds conservacion. 
Felipe, como digo, vi6 que el testamento de Cárlos 11 era  

poco menos que'un papel mojado, que tenia que conquistarse 
el  trono, y formó ejercitas, y d frente de ellos liichó con he- 
rdico valor contra sus enemigos. 

" , 
IIT . 

Trece años duró la guerra; pero con lapaz renació el es- 
plendor que habia perdido España, cesó el eclipse que habia 
empezado con la regencia de doña Mariana de Austria. 

Y sin embargo, jmísera condicion de los hombres! el mo- 
aarca que habia ganado el trono con su valor y el entusias- 
mo que su carácter despertó en los españoles, al dormir en la 
paz sobre sus laureles, abrió su corazon á una princesa y á 
un cardenal, los cuales, convirtiendo el palacio en un semi- 
llero de intrigas, hicieron á Felipe aborrecer, la corona y 
mermaron la paz y la ventiira de los españoles. 

L.a princesa de los Ursinos y el cardenal Alberoni: he aquí 
en el reinado de Felipe V los herederos de la fatal influencia 
que habian ejercido D. Alvaro de Luna en el siglo xv, don 
Rodrigo Calderon, el conde-duque de Olivares, la Caldero- 
na, el P. Nithard, Valenzuela y el conde de Oropesa en el 
siglo XVII. 

Al volver de la guerra puso Felipe V las riendas del go- 
bierno en las manos del cardenal Giudice, Las razones que 
este prelado tendria para dar á conocer al rey á la hermosa 
princesa de los Ursinos, se comprenden, sobre todo, cuando 
piensa que alpun tiempo despues de conooerla dirigia á sus 
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anchas el cardenal los destinos de España, mientras que et 
soberano trocaba la honda melancolía que habia causado en 
su Animo la muerte de su esposa María Luisa de Saboya, en 
sabrosos coloquios con la de los Ursinos. 

Las p~lacios son un mundo en pequeño. 
La influencia de la princesa lleg6 4 ser tal, que un aura 

parmestino, listo y arribicioso, el'más tarde celebre Julio Al- 
beroni, comprendiendo cuanto valia la bella favorita, se hi- 
zo presentar á ella por el duque de Vendome, y ganó su con- 
hnza ,  empezando por conquistar sus aficiones gastronó- 
micas. 

El joven abate era un excelente cocinero de aficion, PO-- 
seia unas manos privilegiadas para condimentar los macar- 
rones 4 la napolitana; un dia entró en la repostería de la 
princesa, y desde allí llegó en un salto á su gabineta partí-. 
cular. 

El talento se abre paso, y Alberoni era mozo de talento. 
iOh! Ya verán Vds. cuando Ileg~emos h nuestro siglo, á. 

nuestra época, la influencia que el bello sexo y el arte culina- 
rio han tenido en la gobernacion de España; verán Vds. á los  
personajes de ayer y de hoy empeñados ep la lucha que coa 
el triunfo les ha dado una cartera; verán Vds. como todos, 
imibndo.4 los ministros del absolutismo, 4 los fayoritos de  
las.monarcas, han debido altalento, A la galantería y al ar- 
te culinario, el triunfo; y la,derrota, á la ambicion personal, 
al mísero egoismo. 

Alberoni compró con un plato de macarrones el estóinagp 
de una mujer hermosa, que poseia la voluntad del monarca. 

Pero el quo cria cuervos se espone h que le saquen los 
ojos. 
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El favorito de la favorita del rey, conoció que Felipe tenis , 

yin fondo de honradez pcco comun, conoció que preferiria 
una situacion legal para su corazon, y despues de valertm 

,del favor de la princesa de los Ursinos para obtener como 
obtuvo de la córta de Parma su representacion en la córte de 
España, encaminó su diplomacia 8. concertar e l  casamiento 
de Felipe V con Isabel de Farnesio, heredera d d  ducado de 
Parma, con lo cual consigui6 dos cosas: monopolizar e l  
poder, y desterrar de España á su protectora. 

El Estado tiene razones, pero no tiene entrañas. 

Alberoni reemplazci al cardenal Giudice, que fué desterra- 
d o  tambien, y para no ser menos su heredero se hizo dar el 
sapelo en premio de las amistades que ajusto entre su sobe- 
rano y el Papa. 

Ea, ya tienen Vds. á un ministro con todos los elementos 
para hacer la felicidad de España: paz interior, acloracion d 
rey, las arcas llenas de dinero. 

Jnútil esperanza; detrás del valle, el monte. 
El cardenal Alberoni se empeñd en manejar 6 Europa del 

mismo modo que manejaba á España, y desde Madrid tra- 
zó la famosa conspiracion cohtra el regente Felipe de Or- 
l eas ,  reconquistó la Cerdeña y la Sicilia, y empleando los 
tesoros de la nacion y la sangre de sus hijos, logrb tener xe- 
vueltas á las potencias extranjeras, todo epara que? para es- 
citar el ódio del pueblo, para perder la gracia del monarca, 
para encontrar en Roma, en el destierro; la imágen viva de 
.SUS remordimientos. 
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Felipe V abdicó en su hijo Luis 1, y se retiró 4 la Grmja, 
El nuevo rey murió á los diez meses de rbinar, y su padre 

ocupó de nuevo el ticono, cayendo en poder d e  otro favorito,. 
' el baron de Ripperdá, holandés de nacimiento y embajador 

de su país en la cbrte de España, quien renunció 4 su patria 
y á SU religion, abandonando el protestantismo por el catoli- 
cismo. 

$1 fu6 quien negocib la paz de Espqña con el imperio de 
Alemania, y con la amistad del monarca alcanzó el título de 
duque, grande de España y primer ministro. 

Triunfo fugaz el suyo. 
El hombre no estaba á la altura del cargo que desempeña- 

ba; más aventurero que diplomático, no tardó en despresti- 
giarse. 

El embajador de Inglaterra le arrancb un secreto de Esta- 
d ~ ,  y esta debilidad le valió ser encarcelado. 

Pero lo@ escaparse, ;todos los ministros se escapan! y 
. por añadidura se llevó 8 una jóvenumadrileña, sin suda para 

que no se le hiciera largo el camino del destierro. 
El sitio de Gibraltar y el desaire hecho por la Francia b 

la España rechazando'por demasiado jóven para casarse' con 
Luis XV á la infanta de España, fue origen de nuevas com- 
flicaciones. 

Todas fueron salvadas por el rey, quien al morir á los se- 
senta y dos años en Julio de 1746, pudo exclamar: 

-En cuarenta y cuatro años de reinado, siempre en lu- 
cha abierta con las potencias europeas, siempre empeñado 
en  guerras, he conseguido disciplinar el ejbrcito, crear una 
marina, reformar los tribunales, mejorar la administracion 
y arraigar la omnipotencia del trono. 
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Su hijo Fernando VI hhH6. en el itmno los laureles de su 
padre, y se adormeci6 $obre ellos al .cornpasl de las dulces 
cántigas de Chlos Farinello. , ..S 

Feliz 6poca. para Esp8ña la de au reinado; 'las ministros 
en ella, aprovechando las cimnnstancias favor'ables al desar- 
rollo de la cultura, se elevan al poder y medran, pero cono- 
cen-que la grandeza del país :disminuirá el escándalo de la 
suya improvisada, y Carvajal ppimero y Zenon Somu3devilla 
despnes , complaciendo al, roenarca ; arrojan en el' fértil 
suelo de España las semillas, d'e una .época fa más dichosa de 
todas, la .que está condensadaen un nombre inmortal: .iCár- 
1os1rn! 
5,:;a8.Brnando VI soñaba edn la paz' .pata entregarse bajo su 
amparo ik~los-&o&srdo la.~fmilia; á 1t-i~ etitoeíorkes de-,la: mú- 
si&, que era su pasion favorita; y su mayor felicidad consis- 
tia en saber que sus ministros arreglaban las cuestiones po- 
líticas y mejoraban las condiciones del .país; dejándole es- 
pacio para mantener sabrosos' coloquios con su sirena, el 
dulcísimo tenor Farinelli, quien, dicho sea en honor suyo, 
hacia su negocio, pero no el' de los ambiciosos políticos y 
mucho menos el de las naciones extranjeras que, envidiosas 
de la prepdnkleranciá de Espaiia, buscaban por medio de sus 
Wia embajhdores al can'lai~a; ' para i haberle S u i r  con ar- 
reglo á sus miras cerca de sus apasionados admiráddres. 

'Coma voy á tener .el giQo;& pfi~pu~ehn&r 91 lecfhr muy 
en breve ocasioii(de' escuchar 'de 'fok 15bios dek fetrato nú- 
mero 1.' de mi galeria; ddra. Manuel Godoy, príncipe de  1á 

TOMO 1. 8 
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Paz, la descripcion política de. España en esta Bpoca y en la 
que le siguió inmediatamentb, limitar6 estas líneas á decir 
que los españoles vivieron durante el reinado de Fernan- 
do VI como el manara, '  enlxegiidos Q los g;ooes hkriorés 
que brinda elbienestar de QI pueblo. ,> 

El ensayo de una ópera, la llegada de un omtante, la 
descripbion del regalo que le habian h e ~ h o  SS, MM., hé 
aquí .los cufiados, las, preocupaciones de la córte y del 
pueblo. 

Por mas .que parezca una nueva digrmion, .el saber no 
ocupa lugar, y luego hay cosas tan interesantes de suyo que 
no sobran; por mas que pareeea una digresim, digo, voy 6 
dar una idea de la animada vida de los reyes y de los pala- 
ciegos, vida dichosa que se reflejaba en los súbdiios, porque 
mientras se deleitaban fijando sus ojos en el Palacio real, y 
en los reales teatros del Retiro y de Aranjuez, los ministros 
fomentaban la Hacienda, creaban la gran Marina que permi- 
tia á España figurar mas tarde con tanta gloria en Trifd- 
gar, desarrollaban la riqueza por medio de la. agricultura y 
del comercio, y abrian comunicaciones e ~ t r e  las provincias, 
preparando la cultura á que hemos llegado en estos tiempos. . 

. L  . 
VII. : .  

En sus viajes por Italia, encontrd el inmortal Moratin en 
la bibliotech del Colegio de San Clemente de Bolonia un ma- 
nuscrito en estremo ourioso. 
En p n ~ r a  parte, segun indica en sus apuntes el d e -  

bre literato que he mencionado ya, aparece una reseña de los 
e s t o s  de las. *peras que para solaz de la córte se repres~nt.8- 



ban. en el Retiro, el niimers de los caaiintes. y sus,sueldos; y 
en la segunda, otra no menos interesante de. las diversiofies 
de h n j u e z ,  embarco de los seyeq wrinaLdel Tajo, ihmi- 
haciones, caza de jabdíes y venados, mfmicas, serenatas, etc. 

Estoy seguro de que al leer en los periódicos lo que gana 
la Patti se asombra nuestra generacion. . 

Pues dadas las circunstancias de entonces, si la Patti ni 
todos los artistas italianos de nuestra época, son ni han sido 
mimados como los ruiseñores de la corte de Fernando VI. 

Para que el asombro se disminuya, voy á trasladar aquí el 
preámbulo 6 introduccion del manuscrito, que es la pintiira 
exacta de aquel dichoso tiempo y la prueba fiel de que la mú- 
sica ha sido en todo tiempo bocatto di cardenab. 

*Ha sido práctica al arribo de cualquier virtuoso (l), dice 
Farinelli, que es el autor del~documento que reproduzco, usar 
la atencion. y n*banidad de asistirle y cortejarle por ocho 
dias con comida F. cenai'pgr diresta del R e d  Teatro.,.. con la 
consideracion de que el gasto no ha de exceder de tres do- 
blones al dia (2% rs.); pero si el ,uirtuoso se contentase con 
recibir en dinero este obsequio~se le entregará. , 

%A todos los virtuosos se l a s l a  dada y. se les dará casa pa- 
gada, con muy decentes muebles, que hasta* pasados tres 
años no se han de renovar. , 

»Se ha establecido que en cada ópera nueva que se hagaen 
el lbal Teatro, 6 skPenata 4333 Aranjuez, se d6 por razoh de 
peqrzsñtv'vest~iario,~esto es, medias, ziqiatos y adornos de ca - 
.beza, 4 las virfwsa.$ dk:r&ies A'mda' U;na, p. á los virtz~osos 
seis doblones de ' oro. B 

( 4 )  Virtuoso es palabra italiana, que quiere decir músico 6 aficionado in- 
teligente alaarte musical. 
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Bien se podia ser +.tuoso en aqml tiempo, gno .es. vedad? 
Pero ..prosigamos,. l.. * ,  J . : , , IL 

~Jgualmente, añade lFar&Ili; se hace la propia delriostra- 
cion siempre que- mpiien las @yas y serenatas que ya se 
han recitado ea o,tro a f i ~ r  . , 

En el concepto de la eixplicada, gratiñcacion, el Coliaea iis 
tiene m& obligacian que la'de suministrar al simple vestido 
que ha de servir para.1a ópera., 

VIII. 
b 

Entrando en atro,órd.en de consideraciones, continda dan- 
do noticias el director da los placeres del rey en estos tér- 
minos: , ,  > 

aMand6 hacer seis vajillas de plata que existen para ser- 
vicio de los virtuosos, las que se les recogen cuando se van de 
esta córte. Sa distribucion..se 'hacia de este modo: 

.A la. primera kiple se ies -tragaban veinticuatro platos 
trincheras, cuatro flamenquillas, dos\ platosigrandes ó fnen- 
tes, -seis hbiertos complcitos, dos cucharónes,.d~s servilletas, 
dos saleros y buatro.ezandeleros. ., , . 

,A la segunda .diez,y.ocho ,platos,. das fuentes,- cuatro fla- 
menquillas, seis cubiedps, .dsslisialvillas y dos wdderos.  

»A los cantantes tres vajillas iguales4 las qad necibiada , 
segunda tiple. , .., 

>¿a se& yajilla est6 reseryada para el refresco que en las 
noches de ensayo y de funcio~ se daba á los.artiataspor cuen 
ta de los reyes, y baja la dirwcios: .del jefe del ramillete de 
la reina. 

,Además debia tener preparados este señor sustancioso cal- 
do y aguas refrigerantes para lo que pudiera ocurrir. , _ $  . 



~Ca8ñdo pasaba 1a.córb al Real Sitio de Aranjuez, se da- 
ba A los virtuosos carruajes para su persona y para la con- 
ducciog de sus muebles. u - . l  , s 2 , , - : %  U 

>considerando lo rígido del clima de'Madrid, y la contin- 
gencia t i  que por esta misina razon m - eq,onian las hoecii de 
las virtuosas-+son palabras .testuales--prouuró FarinelIi que 
los reyes mandaaen que, de su <red caballeriza, se diesen á 
aquellas señoras los dias festivas. los coches que necesitasen 
para poder ir á misa con todo resguardo,. y tal cual &a para 
salir al campo y hacer alguna visita.» 

# 

VJII. 

8Quieren Vds. ahora. adivinar aIgo de lo que pasaba en la 
intimidad de la córte? Farinelli seaencarga de levantar una 
punta .al velo. <Por amor de Dios, dica, encargo á los indi- 
viduos que-manejan laicaDd&azndn h g a  'p~cia l idad ,  si- 
no que atiendan generdmehte al trato igual de las airtuosas 
al dtirles :el coche. Si se ,hace lo contrario,: no,faltw&n. &m- 
pestades para la real caballeriza, .para las ,virtuosas -y para el 
que tiene el encargo de tenerlas mntentas. P ' 

Estas palabras dan una idea de las' intrigm ,que para con- 
seguir el mejor cache inventarian las cantantes, de rsns mi- 
radas dulces al jefe de la caballeriza, de los ceIillos y envi-. 
dias. r L A  

Fgúrense Vds. á aquella córte, en la que deberia ser una 
cuestios trascendental el que el caballerizo diese un buen co- 
che á una, y un coche malo A otra. . ,: , , . , 

La política interior estaba reducida 4 esto.' 
jTiempos dichosos! 
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H Q ~  105. hombres paEtico$, lsaP reemplazado ti las vir- 
v tuosas. 7 , '  f 

El coche se ha oopvertido en cartera. . 
Pero cohp3&mw'el, kuadrd; . . . 

<No h y  iguale al de la c6rb de España, pro- 
sigue Parineili, por su riqueza' y abundancia de erroenario y 
vestuar io... de tal ibnodo, que de las magníficas y suntuosas 
funciones que desde 81 año 1747 hmta el presente de 1758 se- 
han hecho en él, ha sido muy poco lo que se ha deshecho, por 
cuya razon no bastan tres grandes abrazanas que hay den- 
tro del Retiro para resguardo y conservacion de todos estos 
objetos. 

*Lo mismo sucede en el teatro de Aranjuez, en donde tam-. 
poco se encuentra paraje para colocar las muchas mutacio- 
nes de lase serenatas que se han, representado allí. 

,Con motivo del enlace de(Ia infanta doña María Anbnla 
Fernanda OOH el duque de Saboya, se di6 á la orquesta ricos 
uniformes de grana gum&idos de xgdoa do plata. ' 

vCantantes, músicos y eampnrsasvvivian en la opulencia. 
*Por una ópera en tm actos recibiaiel compositor veinte 

mil reales, sin conta~.los regalos& 
*Una cantante tenia de sueldo cuarenta, cincuenta y hasta. 

sesenta mil reales al año, maa, mupibles; carruajes y re- 
galos. t 

>Los regalos constituian una fortuna.* 

8 . :  
IX. 

En el manuscrito citado se halla 'esta nota que reproduzco 
para edificacion de mis lectores, que se habhin escandalizado 
al saber lo que hacia doña Isabel de ~orbon:  
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«A la señora Peruzzi, en dos ocasiones, una hermosa pio- 

aha de brillantes y un rdoj de oro de reptioion; 4 la s e b a  
CasteUini, en diferentes ocasimes, una wrtija de un brillan- 
te  y un rubí, un reloj de oro de pepeticion mn sa cadena y 
sellos de oro, una cruz de brillantes con dos broquelillas de 
un brillante cada uno. Con motivo de haber repetido el duo 
del DEMOFONTE, la destra ti chiedo, se le re@& en el mismo 
coliseo una hermosa sortija de brillantes eontorneada de bri- 
Uantitos; en otra ocasion un par de pulseras de brillantes; á 
la señora Uttini, una piocha y un.reloj de oro de repeticion; 
á D. Cayetano Basterís, otro reloj; á D. Cárlos Carlanó, una 
caja de oro con treinta doblones de á ocho y ,una arroba de 
tabaco; á doña María de las Heras, un reloj con cadena, una 
piocha de ensaladilla, sesentadoblones de oro, y dos pulseras 
de brillantes; á D. Juan Manzoli, una caja de oro con secre- 
to para poner un retrato, y dentro de ella nueve mil reales, 
unajsortija de un brillante de veintidos granos (que no le pi- 
carian de seguro), una caja de oro esmaltada, por repetir un 
duo, un reloj de oro de repeticion que tocaba los minutos, 
cadena y sello, y una caja de oro con brillautes en la tapa ... 
al Sr. Dardocci, dos perros de caza de los de Navarra, y en 
cada collar de los perros cincuenta doblones; á doña Regina 
Mingotti, una hermosa piocha de brillantes, doscientos do- 
blones en oro, dos arrobas de azúcar, una de canela y vein- 
ticuatro manojitos de vainilla.. .» 

La lista ocuparia cinco 6 seis páginas; baste añddir que b 
otro cantante le regalaron un coche con dos mulas, y á un 
director de orquesta un traje, cuya chnpa tenia en el bolsi- 
llo de la derecha una crecida cantidad de doblones y en el 
de la izquierda un magnífico reloj de oro. 
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'La prxsion por l~s~piedras preciosas Ueg6 á ser Cal, que en 
.aquel tiempo se prs#einu en la c4rta el primer ministro Ze- 
 ion Eb.hb&i~~máe3~-tarde marqndi de la Ensenada, y lle- 
vaba mciiha ml~.~en)brill&s.par da1.01.~ de quinienb mil 
'duros: I , f  ' : ' 1  r 

-eQn6 lafo 'es. &e! lkpreguntó ,eI monarca. . 
-Señosi jcontestb ,ól ministro, por la librea del,mitpdo se 

ha de conocer la grandeza do1 amo. < A) 

. 4 .. 8 

' ,  

I 
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Unos cuantos pasos.-Una enfermedad de familia.-Las pe1uconas.-El co- 
. co.-Chrlos 111.-jOcho ministros en un siglol-El príncipe de la Paz juz- 

gando al conde de Floridablanca.-Exajeraciones.-El Pacto de familia.- 
La espulsion de los jesuitas.-La herencia de Cirlos 111. 

1. 

-3 4 qu6 viene todo esto para hablarnos de los minissj 
b o s  que ha habido en España desde 1800 hasta el dia? pre- 
guntará el lector. iY las respuestas á las preguntas que hay 
pe*hd@$I ,> ' -. 

Todas estas noticias, que parecerán digresiones, van pre- 
parando el Animo del lector, van colocándole en situacion 
de apreciar el espíritu del país y'los medios con que oonta- 1 
ban para impulsarle por la via del progreso, los que here- 
dando 4 los Pa t ios  y Carvajales, Somodevillas y Florida- ! 

blancas, debian influir poderosamente en los destinos del 
$aIs. 

Deques de conocer el terreno 6 palmos, marcharemos par 
81 con mas seguridad. 
Un paso. más -~n: e l ~ d s m o  D. Manuel Godoy nos pintará 

con su elocuente aunque apasionada palabra, el reinado del 
gran Cárlos 111; otro paso, y veremos á Cárlos IV empujar 
con su imbdcil' bondad el país B la anarquía, y penetraremos 

-TOMO 1. 9 ' 
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en aquella córte cuyos vicios hemos pagado los españoles en 
el presente siglo, y al llegar á este punto veremos que con 
estas paradas no hemos perdido el tiempo. 

Murió Fernando VI 6 S& &gq5io (38 Villaviciosa, un año 
despues de bajar al sepulcro su amada compañera, y murió 
de iristeza, de hastio. 

Los goces espirituales habian producido en él la consun- 
cion. 

Herid6 el trono su hermano CBrlos, á la saeon soberana 
de las Dos Sicilias, y la Providencia no podia dar á España 
otro monarca que con más provecho pudiese encaminar los 
grandes elementos del pais á su civilizacion y á su apogeo. 

Cárlos U1 tenia tres hijos. . 
El primero era idiota. 
En la familia de Borbon ha habido algunos oasos de esta. 

enfermedad. 
El segundo, Cárlos, era un ángel; su padre le destinó $ 

príncipe de Astúrias. 
Y vino á España dejando su corona italiana á Fernando, 
E s p a b  vi6 aumentarse su felicidad. 
Hgbo al principio guerras, la po.lítka ara esterior; p r o  en 

el interior se disfrutaba de bahf ia  paz, loa &pííoles vivian 
felices y tranquijos, conGando e a  la sabidnria d d  ~oberano. 

Si una ligera nube empañó el horizonte de su córte, $u& 
debida dila debilidad dB Cárlos III an favor de su minfstro 
favorito e l  príncipe de Esquilache. . . 

Harto conocido es'el motin de las Capas y sombreros, 
,que me &tenga á referirlo. r 



Los pueblos necesitan para todos sus sentimientos una f6r- 
mula, rnejor aun, una personalidad, algo tangible, algo que 
adorar 6 aborrecer, pero corpóreo. 

España atribuia su ventura á Cárlos 111. 
Parta tenia en ella; pero la verdadera cansa de la prospe- 

ridad, jsaben Vds. cuál era? 
Pues era que no habia politica, y habia en cambio oro. 
@e acuerdan Vds. de las famosas peluconas con la efigie 

.del buen Cárlos 111, con aqueI cuello alto y aquella cabeza 
con el peluquin? 

iEh! ~ Q u C I  tal? Solo al recordarlas se alegran Vds. y se les 
hace la boca agua. 

' m e s  figúrense Vds. cómo estarian nuestros abuelos, com- 
templando á todas horas las amarillas medallas, pudiendo 
guardarlas en el consabido calcetin, y oyendo su musical so- 
nido. 

No habia politica y habia dinero. 
Esto parecerá una redundancia, porque es sabido que la 

política es al dinero lo que el coco á los niños revoltosos. 
En aquellos felices tiempos no se ocupaban más que unas 

doce 6 catorce eminencias de la política internacional. 
El país dormia la siesta canóniga, y al levantarse hallaba 

la m e s a ' p s h ;  cmia con buen apetito, daba gracias á Dios, 
y los minutos eran horas. , 

t 

Ha@ . entonces cada rey se habia .cantentado con! uno 6 
dos ministros, verdaderamente influyentes en los destinos del 

' 

país. 
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E n  todo el siglo solo habian figurcdo Giudice, Alberoni, 
Ripperdá, Patiño, Carvajal, Esquilache, Grimaldi y Plori- 
dablanca. 

No habia bastantes para formar un solo gabinete de los 
de hoy. , 

Pero el último de los citados, con el famoso Pacto de fami- 
lia comenzó A preparar el conflicto que esta116 en 1808. 

Cedo por un momento el uso de la palabra al príncipe de 
la Paz, que pinta de este modo la situacion de España, hasta 
el dia en que llegaron á sus manos las riendas del poder. 

 cuando en 1777 fue elevado el conde de Floridablanca 
a l  puesto de primer ministro, dice; encontr6 la España rica, 
floreciente, ejerciendo una poderosa influencia en los desti- 
nos de Europa, adulada por la Inglaterra y por la Francia, 
respetada por todas las naciones. No tenia entonces enemi- 
gos en el continente ni en los mares. 

»La dinastía borbónica en el apogeo de su grandeza, disfru- 
taba en Francia, en Italia y en España, sin ninguna sposi- 
cion la inmensa herencia que le habia preparado la previ- 
sion, el celo y .la energia de Luis XIV., . 

~ Q u Q  ocasion tan oportuna y tan propicia para el hombre 
ambicioso de hacer el bien, que dirigia la nave del Estado 
por un mar tranquilo, y bajo un cielo azd,  sin ningun pre- 
sagio de tormenta! iQu6 situacion, qu6 perspectiva tan risue- 
ña ofrecia la tendencia pacífioa que mostraba la Europa, pa- 
ra realizar toda clase de mejoras! 

Los progresos de la inteligencia, los prodigios de la indus- 
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tria, la estension del comercio y la riqueza de los pueblos, 
traian consigo por sus pasos naturales la mejora de sus go- 
biernos: la opinion de lo bueno, de lo útil, .de lo importante, 
prevalecia por todas partes, y los reyes y potentados de la 
Europa, unos mas tardos, otros mas prontos, pero ninguno 
ocioso ni del todo reácio contra el impulso de su siglo, me- 
jcraban las leyes, daban campo á la instruccion, ayudaban 
á. disipar los errores tradicionales, y á medida que Sus pue- 
blos so enriquecian y se ilustraban, introducian p ~ c o  á poca 
las reformas mas convenientes. 

Bien establecidas por todas partes las bases del poder sin 
ningunas contradicciones, la ambicion de muchos al supre- 
mo dominio, en lugar del derecho y la arnbicion de uno solo, 
no se habia mostrado en parte alguna: las ideas, cuando me- 
nos equívocas y siempre peligrosas, de la soberanía popular, 
y las locas utopias de los sistemas democráticos, si bien so 
leian en alguno que otro libro circunscrito á una esfera redu- 
cida de lectores, no reinaban en Europa. Los antiguos go- 
biernos eran todos respetados: el trabajo, la industria y el 
comercio promovidos por todas partes, ocupaban los ánimos 
y apartaban las sediciones. 

Vino entre tanto un dia en que la insurreccion ganó á 
un pueblo en el Norte de la AmBrica, y un ministro fran- 
cés, el conde de Vergenes, distinguido y circunspecto diplo- 
mhtico, por la triste gloria de contrariar y humillar á la In- 
glaterra; lampar6 la rebelion de aquel pueblo, le di6 armas, 
le proporcionb dinero y le aconsejó en secreto. Despues trat6 
con 61 de igual á igual, y la monarqtih francesa se declaró 
su aliada. 

La Inglaterra salió al encuentro, se encendió la guerra, y 
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la Francia, escasa de medios para triunfar en esta lncha, é 
impotente ella sola para continuarla, volvió sus ojos á la Es- 
paña y le pidió su apoyo. 

i C ~ á l  fu6 en tal caso .la conducta del ministro de un rey 
de España, cuyos dominios no tenian cagi fin en los .dos he- 
misferios de la Amdrica, donde.\ardia la sedicion y se for- 
maba una república en los confines del imperio mejicano? 

El  ministro español adoptó el error de la Francia, agot6 
los tesoros de España, aumentó los impuestos, tomó presta- 
do, cubrió el mar con sus escuadras, negoci6 un año entero 
para quitar 4 la Inglaterra sus amigos en Europa, en Africa 
y en Asia, y cuando todo estuvo á medida de su deseo, ayndó - 
con todo el poder de la monarquía & aquella guerra que no 
era tan solo impolítica, sino nefanda y exacrable, que consa- 
graba la insurreccion, que violaba en su fundamento la mú- 
tua f6 de las naciones, que encendió eternos ódios, que pro- 
vocaba á venganzas y á repesdias espantosas, que establecia 
un precedente ominoso de subversion, que pretendia justifi- 
car la rebelion de las naciones contra sus gobiernos legí- 
timos. 

El dia que las dos córtes se ligaron para esta infamia, 
aquel dia se abrió sobre ladierra la verdadera caja de Pan- 
dora, y aquel din se desbordaron las borrascm quer han deso- 
lado los dos continentes. 

gQu6 poder superior, qu6 necesiddd, que circunstancias 
obligaron al ministro español para oeder á las exigencias de 
la Francia? . . 

iFu6 el temor? No; la Espaiía era entonces respetada y msls 
fmrte que la Francia. 

éFn8 la opinion del rey Cárlos III? No; su opiaion fué 



conbaria, y el ministro se esforzó largo tiempo en ,vencer 
su resistencia. 

gFué el voto nacionál? Todo el mundo en España maldijo 
aquella guerra. 

eFué el interds del reino? Los desastres de Gibraltar, los 
desastres de nues t r~  armada, nuestros, tesoros disipados, el 
comercio perdido, nuestro crédito arruinado, son una e30- 
cuente protesta. 

iPararon aqui los males? No; estos males fueron solo el 
principio y el preludio de las vicisitudes venideras. 

Sembrada por los dos ministros temerarios é insensatos, 
al precicj irredimible de tanta sangre y de tantas riquezas 
derrochadas, la semilla sediciosa en el Norte de América, el 
fatal genio de las revoluciones tomó vida, creció como un 
gigante, y atravesó el Atlántico, y devoró á la Francia, y es- 
h d i ó  por la Europa sus estragos dejando en todas partes su 
larva inagotable. 

Hé aquí tratados, h6 aqui alianzas más que inícuas, más 
que infames; h6 aqui actos voluntarios y transaciones gra- 
tuitas coli la, Francia, para poder decir de unos y otras que 
fueron no tan solo un venero, porque seria decir poco, de un 
sin fzzimero de males, sino un abismo abierto rebosando 'los 
males á torrentes. 

Cada nacion y cada pueblo podrán contar la parte que 
les~cupo en los males que desearon sobre el mundo 104 dos 
ministros temerarios; 

Encendido ya el fuego, :concentrado .en la Francia y ame- 
nazando propagarse por todas paktes, gqu6 contará la histo- 
ria acerca de la Españia e n  tal conflicto? 

Contarál que el ministro español coade de Floridablanca, 



LOS MINISTROS 

que a m  tenia las riendas del gobierno, se quedó estupefacto 
como el químico diestro que ve volar sus aparatos, que 
el terror y la torpeza se apoderaron de su espíritu, que ni su 
diplomacia encontró medio alguno de dominar en tiempo 

. hábil las llamas del incendio, ni acert6 a' negooiar, ni se 
atrevi6 A mover las armas y promover en tal peligro un ar- 
&mento conveniente. » 

IV. 

Hd aquí el lenguaje de un ministro hablando de otro que 
fud su antecesor. 

No se alarmeh Vds., de esto habrá mucho en la obra que 
les ofrezco. 

El cuadro está bien trazado, aunque con bastante pasion; 
lo que no quita para que España doble su cabeza con respeto 
ante el conde de Floridablanca, el cual, á pesar de sus defec- 
tos humanos, fué un modelo de ministros y hasta de hombres. 

' Fud un hombre que se adelantó cien años á su Qpoca, y 
di6 carácter al reinado de Cárlos 111. 

Pero aunque con alguna exageracion en e1 colorido hemos 
podido ver la situacion, que envuelta con un manto de civi- 
lizacion, de paz y de prosperidad, legaba Cárlos31LE á su hijo 
Cárlos ¡V. 

Injusta seria la historia si no declarase que á parte de las 
ligeras nubes producidas por el egoista y fatal Pacto de fami- 
lia, hermoso y diáfano estaba el cielo de España cuando la 
oorona pasó de las sienes del anciano monarca ii las del prín- 
cipe de Astúrias, su sucesor. 

Es verdad que los jesuitas espulsados por una pragmática 



del rey, á un mismo tiempo en toda España, trabajaban des- 
de fuera y turbaban el reposo del príncipe de Esquilache. Es 
verdad que en el seno de aquella hermosa época de nuestra 
patria, nacian y se desarrollabas 10s elementos que veinte 
años despues debian prodncir el Dos de Mayo; pero no lo es 
ménos que al subir al trono CLirlos IV parecia que habia cai- 
do sobre España la bendicion del cielo. 

Veamos cómo fu8 formRndose la tempestad, c6mo estalló 
y 'que efectos produjo. 

TOMO 2. 



CAPITULO 1V. 

Idea del caricter de Cárlos R.-Efectos de una mirada.-Detalles de la vida 
intima de Cárlos 111.-El partido aragonés.-Donde se ve  por quC Flori- 
dablanca amenju6 los privilegios de la nobleza.-María Luisa.-El conde 
de Aranda.-Efectos de unas segundas nupcias y del clima de París.-Un 
decreto.-Las tertulias politicas.-Un diálogo satírico.-Una fábula.-Es- 
peradzas frustradas. 

., 
1. 

Cárlos creció al lado de sus padres, y la severa educacion 
que recibió sirvió, por decirlo así, de fanal á la bondad de su 
alma. 

Fué angelical desde su nacimiento hasta su muerte. 
Una mirada de su padre y señor, el bueno de D. Cá.r- 

los 111, le hacia temblar como la hoja del árbol que agita el 
soplo de la brisa. 

Y esto no sucedia solo en su infancia. 
Casado estaba, tenia cuarenta años, era padre y 16 faltaba 

poco para ser abuelo, cuando pasaba lo que refiero. 
Bien es verdad que Cárlos IV fué siempre un adoles- 

cente. 
Por eso la nacion salió de sus manos como la máquina 

qu.0 sa entrega á un niño. 
Acosiumbrado á no mirar mas que con los ojos de su pa- 

dre, vivi% en palacio consagr.ado tí los goces de la familia, 
b 



sin mezclarse para nada en los asuntos políticos, eniusias- 
mándose cuando la Providencia aumentaba su prole, y com- 
partiendo estas sencillas satisfacciones con su aficion á la 
caza. 

Hé aquí el ejemplo que veia diariamente en !os actos de 
la vida privada de su padre. 

El  conde de Fernan-Nuñez, gentil hombre de cámara de 
Cárlos 111, tuvo la curiosidad de hacer el retrato privado del 
monarca con todos sus detalles, con todos sus perfiles. 

Despues de describir su afabilidad, hasta con las gentes 
mbs humildes; su genio jovial y hasta chancero; su propen- 
sion á remedar á otros, que hacia con gracia; su manera de 
ve~tir, de diario, de gala y de campo; su modo de hablar con 
los gentiles hombres, mayordomos y criados inferiores; las 
diversiones á que tenia mhs aficion; hablando de su inaltera- 
ble y rutinario método de vida, se expresa en estos tdr- 
minos: 

*Su distribucion diaria era esta todo el año. 
A las seis entraba á despertarle su ayuda de cámara favo- 

rito D. Alverico Pini, hombre honrado, que dormia en la 
pieza inmediata á la suya. 

Se vestia, rezaba un cuarto de hora, y estaba solo ocupado 
en su cnario interior hasta las siete rndnss diez ainintrtos, 
,hora en que entraba el sumiller duque de Losada. 

A las siete en punto, que era la hora que daba para. ves- 
tirse, salia á la cámara, donde le esperaban dos gentiles 
hombres de guardia y media guardia y los ayudas de cámara. 

Se lavaba y tomttba chocolate, y cuando habia acabado la 
espuma, entraba en puntillas con la chocolatera su repostero 
antiguo llamado Silvestre, que habia traido de Nápoles, y 
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como si fuera á. hacer algun contrabando, le llenabaAlde 
nuevo la jicara, y siempre hablaba S. M. algo con este cria- 
do antiguo. 

Al tiempo de vestirse y del chocolate, asistian los m6di- 
cos, cirujano y boticario, segun costumbre, con los cuales 
tenia conversacion. 

Oia la misa, pasaba á ver á sus hijos, y á las ocho estaba 
ya de vuelta, y se encerraba á trabajar solo hasta las once, 
el dia en que no habia despacho. 

A esta hora iban 6 su cuarto sus hijos, pasaba con ellos 
un rato y luego otro con su confesor y el presidente conde 
de Floridablanca, y á veces con algun otro ministro. 

Sdia despues á la cAmara, donde estaban esperando los 
embajadores de Francia y Nápoles, y despues de hablarles 
un rato, hacia una seña al general de cámara, quien manda- 
ba al ugier que llamase á los cardenales y embajadores, los 
que se unian á los miembros de la real familia, y quedaba 
con tbdos un rato. 

Pasaba á comer en público, hablando á unos y á otros 
durante la mesa. 

Concluida esta, se hacian las presentaciones de los extran- 
jeros y besabstn la mano los del país que tenian mativo de 
hacerlo, por gracia, llegada .6 despedida. 

Volvia á entrar en la cámara donde estaban conversando 
los embajadores y cardenales, y además de estos los minis- 
tros residentes y demás miembros del cuerpo diplomático, 
con quienes pasaba á veces media hora de tertulia. 

He oido decir á todos, y lo he conflrma do yo mismo en mis 
viajes, que ningun soberano de Europa tenia mejor trato, ni 
hablaba con más amenidad, majestad y agrado que el rey, lo 
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cual es tanto más difícil, cuanto que siendo diario, parece 
que debia llegar á ser mon6tona su conversacion. 

Despues de comer dormia la siesta, en verano, pero no 
en invierno, y salia luego á caza hasta la noche, primero 
con su. hermano el infante D. Luis, y despues con el príncipe 
de Asturias, su hijo. 

Al volver del campo le esperaba la princesa y toda la 
familia real. 

Se contaba y repartia la caza, hablaba de lo que cada in- 
fante habia hecho por su lado, y despedidos los hijos, daba 
el santo y la órden para el otro dia, y pasaba al cixarto de 
sus nietos. 

Despues iba al despacho, y si entre este y la cena, que 
era á las nueve y media, quedaba algun rato, jugaba al re- 
vesino, para ocuparle. 

Cenaba siempre una misma cosa, su sopa, un pedazo de 
asado, que regularmente era de .ternera, un huevo fresco, 
ensalada con agua, azúcar y vinagre, y una copa de vino de 
Canarias dulce, en el que mojaba dos pedacitos de miga de 
pan tostado y bebia el resto. 

Le ponian siempre un gran plato de rosquillas cubiertas 
de azúcar, y un plato de frutas verdes de las que habia; pero 
á la mitad de la cena llegaban los perros de caza como otras 
tantas furias y repartia los postres entre los animalitos. 

Despues, de la cena rezaba otro cuarto de hora 6 veinte 
minutos antes de recogerse, y luego salia de la cámara, se 
desnudaba, dabu la hora al, gentil hombre para las siete del 
dia siguiente, se retiraba con el sumiller y se metia en la 
cama., 

Ests era conocidamentente la vida de tan santo monarca. 
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Compréndese fácilmente que ante costumbres tan rígidas 
y tan familiares, creciese y se desarrollase el príncipe de 
Asturiss, poco ménos que en el Limbo. 

Tomó de su padre la aficion á la caza, y hered6 de él la 
castidad. 

Esta quizB fa6 una desgracia para el marido de María 
Luisa. 

Respecto de Cárlos 111, cudntase que en un mom3nto de 
espansion dijo al prior del Escorial: 

-Gracia9 B Dios, padre mio, nd he conocido nunca más 
mujer que la que Dios me diG. A esta la ame y la estime como 
dada por Dios, y despues que ella murió me parece que no 
he faltado á la castidad, aun en cosa leva, con pleno conoci- 
miento. 

iSu viudez duró veintiun años! 

E l  palacio, en aquella dpoca, ofrecia tí la nacion d mode- 
lo de las virtudes domésticas. 

En  ellas adquirió, como he dicho, Cárlos IV, la bondad, la 
honradez, las dotes de su alma; pero no heredó de su padre 
ni el carácter, ni el tacto para conocer & los hombres y 
coñsiervar~os, ni siquiera ia aigniciad que ie ;consiiGuia en ei 
jefe de la familia; y aquellas cualidades snpedihdas á estos 
defectos, fneron la causa de todas sus desdichas al ocupar el 
trono. 

Muchos puntos de contacto existian entre los soberanos 
dePrancia y de España en aquellos tiempos. 

Ctírlos IF y Luis XVI parecian cortados por el mismo pa- 
tron. 
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Maria Luisa y María Antonieta solo se diferenciaban en 

que la segunda era la encarnacion del orgullo, y la primera, 
el orgullo de la encarnacion. Las dos fueron muy amigas y 
mantuvieron una correspondencia muy animada. 

Aunque en los tiempos de Cárlos 111 no habia política tal 
como la conocemos hoy, habia envidias y ambiciones, que 
aunque vienen 5t ser lo mismo, todavia no lo parecían. 

El famoso Grimaldi, ministro de Cárlos 111, designó á don 
Jos6 Moñino, despues conde de Floridablanca, para que le 
reemplazase en el mando.# 

El mal efecto que habia producido en el país el Pacto de fa- 
milia, y el desgraciado éxito de la expedicion de los españo- 
les contra los argelinos, obligaron á Grimaldi, autor de arn- 
bos sucesos, á retirarse con sus honores. Y 

Un reducido partido personal, capitaneado por el conde de 
hranda, antiguo ministro de Cárlos 111, esperó recoger el 
poder de  las manos de Grimaldi. 

Pero Moñino, que habia nacido para ser ministro de Cár- 
los 111, obtuvo el favoi; del monarca, y el partido aragonés, 
que así se llamaba por ser su jefe de Aragon, no tuvo más re- 
medio que devorar su derrota, no sin hacer una sorda oposi- 
cion á su rival. 

Gracias á esto, concibi6 el ministro favorito un odio irre- 
conciliable hácia la grandeza de España que formaba. en 
las filas de sus enemigos, odio que dió por resultado la dero- 
gacion de muchos de sus privilegios. 

Cárlos 111 no era un hombre vulgar. 
Las intrigas de sus cortesanos en contra de Floridablanca, 

se estrellaron en su carácter enérgico, en su firme rec- 
titud. 
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El conde de Aranda y los suyos tuvieron que vivir de es- 
peranzas, y buscaron la amistad del príncipe de Asturias. 

-Este será rey, se dijeron, y cultivando su voluntad la 
ganaremos en el dia oportuno. 

Más tarde, cuando ofrezca el retrato completo del ilustre 
conde de Floridablanca, konoceremos detalles de aquellas 
luchas nacidas de la envidia y la ambicion, luchas que lle- 
garon hasta el crimen. 

Este ministro, á pesar de las apreciaciones del príncipe de 
la Paz, contribuyó, de acuerdo cor) Cárlos 111, á que su hijo 
heredase el trono de la nacion más próspera, más rica y más 
respetada del mundo. I 

Cárlos IV se habia enlazado con María Luisa, hija del 
gran duque de Parma, y esta mujer, en cuyo seno se agita- 
ban todas las pasiones con una vehemencia italíana, le do- 
d n ó  desde el primer momento. 

Es nec~saria que empecemos Q conocer á María Luisa. 
Naoida bajo el hermoso cielo italiano, educada en el reco- 

gimiento, en la mas austera práctica de las virtudes, al sen- 
tir en su alma de niña lo que serfa su alma de mujer, debió 
horrorizarse y buscar instintivamente en esa hipocresía que 
tan ficilmente se aprende en los palacios, el medio de ocultar 
con la modestia, con la sencillez, con el candor, la chispa ar- 
diente que en el fondo de su corazon amenazaba tornarse en 
hoguera. - 

Más hermosa que bella, y aquí por bella entiendo esa be- 
lleza que habla al alma, que inspira goces puros; más sensual 
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que sensible, el estudio que hizo .desde niña para que nadie 
penetrara el misterio de su esencia, daba por resultado á SU 

fisonomía un encanto indefinible. 
Figuráos una VBnus con la expresion del ángel de la ino- 

cencia. . 
Al unirse con Cárlos, su mirada de águila escudriñb has- 

ta los últimos pliegues del corazon de su marido, y le domi- 
n6 y le amó. 

Le amó con ese amor, que recuerda la historia de la zoolo- 
gia, de una leona á un perrillo que entro en su jaula; con el 
amor del fuerte al débil. 

Desde el primer momento se dijo Maria Luisa: 
-Cárlos será lo que yo v i e r a  que sea. 
Pero su natural penetraeion, su gran talento, 'le hicieron 

al mismo tiempo conocer que si podia manejar á su esposo, 
no era tan fhcil hacer la mismo con su suegro. 

Si Carlos 111 hubiera podido imaginar que andando el tiem- 
po, aquella hija solícita que le daba el brazo para pasear por 
los jardines de la Granja, que formaba preciosos ramilletes de 
flores para ofrecérselos, que todos los dias al saludarle y al 
despedirse de 61 besaba su mano con filial respeto, que sa- 
crificaba su personalidad, la de su marido y hasta la de sus 
hijos á las indicaciones más leves del monarca, en vez de de- 
cir al rey á su ministro como le dijo un di:t; 

-;Felices años aguardan á los españoles bajo el reinado de 
mi hijo; 61, no sabrá adquirir más de lo que le deje, pero si 
conservarlo, y le dejo lo bastante para que 61 y su esposa ha- 
gan la ventura de sus vasallos! 

Si CBrIos 111, repito, hubiera podido adivinar que el tor- 
rente tanto tiempo comprimido roinpzria sus diques, que la 

'rúxo 1.  \ 1 
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chispa tanto tiempo sofocada produciria un horroroso incen- 
dio; si hubiera podido soñar siquiera que Maria Luisa, man- 
chando el tálamo nupcial, arrastraria en su caida á toda la 
nacion, y destruiria su obra sábia y laboriosamente edifica- 
da, hubiera sido capaz de desheredar á su hijo, de declarar á 
la nacion la triste alternativa en que se hallaba de ser ma 
padre 6 ser mal rey, ó mucho me equivoco ó hubiera sido 
rey antes que padre. 

IV. 

El conde de Aranda, que al perder la gracia del monarca 
fué nombrado embajador en Francia, y que durante su es- 
tancia en Paris como embajador de España habia sido gran 
amigo de Voltaire y habia bebido en las fuentes de los enci- 
clopedistas franceses, padres de la Revolucion , de las revolu- 
cienes, era un hombre de mundo, y adivinó el secreto que con 
tanto cuidado encerraba en su alma la princesa de Asturias. 

Procuró descorrer el velo, y notó que la ilustre dama era 
más diplomática que él. 

Pero María Luisa descubrió entonces que el conde de Aran- 
da á pesar de la mala fama que tenia en palacio por su ca- 
rácter violento, era por su ancha manga, un ministro mucho 
mejor que el anterior Floridablanca, sobre todo para la c6r- 
te que vislumbraba cuando trocase su modesto-titulo de prin- 
cesa de Asturias por el de reina, y le permitió suponer que 
cuando fuese elavado al trono su marido, le abandonarian los 
negocios de Estado. 

El conde de Aranda habló á sus amigos, y a partir de 
aquel instante comenz6 8 ensefiorearse con su enemigo el ' 
ministro de Cárlos 111. 
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Reíidrese con este motivo que, una tarde al salir Florida- 

blanca de la real chmara, ha116 en uno de los salones al con- 
de de Aranda. 

Hallábase cerca de un balcon de los que dan al campo del 
Moro. 

Empezaba 6 anochecer. 
- i Q ~ é  haceis aquí, señor conde? le preguntó. 
-Aguardo á ver cómo se pone el sol, contestb Aranda 

con malicia. 
-El sol se pone todos los dias, repuso Floridablanca, pero 

vuelve á salir con nuevo brillo. Por lo demás, sabed, amigo, 
que los que buscan la noche suelen quedame á oscuras. 

No refiere la historia que conteease nada el de Aranda. 
Paro tanto peor si nada dijo. 
Si tuvo que tragaree aquella indirecta, su derrota se cam- 

biaria en ódio. 
Por 10 demás, un rasgo bastará á caracterizar al enemigo 

de Floridablanca. 
Cuando desempeñaba las funciones de secretario del des- 

pacho en compañia de Grimaldi, no solo estaba siempre en 
pugna con su colega, sino con todos los funcionarios que an- 
daban á su lado. 

Era aragonés como he dicho, y decia lo que sentia con esa 
brusca energía que caracteriza á los aragoneses. 

Un-dia delante de Cárlos 111, despues de sostener un aca- 
lorado debate con Grimaldi, 

-Sois, le dijo, el ministro mbs nulo def mundo. 
No contento aun, hablaba de la Inquisicion y de los curas, 

casi como el señor Suñer y Capdevila. 
Antes de salir para la embajada de Francia, lo cual enton- 
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ces se consideraba como un destierro, le dijo el rey al final 
de una discusion algo acalorada: 

-!Eres más testarudo que una mula aragonesa. 
A lo que replic6 el conde: 
-M& tsstaruda es la Majestad de Cárlos 111. 
Pues bien, este hombre que en medio de su terquedad se 

creia con condiciones para gobernar bien á España, aspira- 
ba al poder, y perdiendo las esperanzas de conquistarle en 
vida de Cárlos 111, se conform6 con conseguirle en la de 
Cárlos IV. 

Pero el rey amaba demasiado á su hijo y conocia A su mi- 
nistro Floridablanca, lo bastante para decirle cuando le dijo 
con lágrimas en los ojos, cuando á principios de 1788 le pre- 
sentó su dimision: 

-No me abandones en mis Últimos dias; quiero dejarte á 
mi sucesor como una manda. 

Los enemigos de Floridablanca no cesaban de combinar 
intrigas para destruir su favor, y ;ya veremos más tarde que 
recurrieron á la sátira, á la calumnia, y lo que es aun peor, 
al puñal. 

iCapitanesba el conde de Aranda aquella coqjuracion? 
Los datos mbs fehacientes demuestran que sí; pero no le 

atribuyamos toda la culpa, ni tampoco loe medios emplea- 
dos para satisfacer las aspiraciones & los intrigantes, 

Como siempre sucede, el punto de partida de todas las 
murmuraciones y disgiistos de que era victima Floridablanca, 
eran producto de un corazon y de una imaginacion feme- 
niles.' 

Me esplicaré. 



El conde de Aranda, como militar .y como político, habia 
dado muestras de gran valor y de un talento claro. 

Su carácter era violento y rudo; pero sus sentimientos 
verdaderamente liberales, le hacian ver las tinieblas que ro- 
deaban á su época, y no economizaba sus frases duras contra 
las que por fanatismo 6 por cálculo. hacian de la religion 
una idolatría 6 un comercio. 

Respecto del primero de los puntos, dice D. Modesto La- 
fiiente en su notable historia, al bosquejar la situacion en 
que se hallaban Floridablanca y Aranda: 

«Floridablanca, jurisconsulto y nacido en el estado llano, 
Aranda, militar y aristbcrata de cuna, aun más que de cos- 
tumbres; ingenuo dste de sobra y terco en demasía, ricos- 
tumbrado á hacer prevaleoer sus dictámenes y propenso á irri- 
tarse ouando no eran seguidos 6 hallaban alguna oposicion; 
aquel reservado y más flexible, aunque no muy paciente para 
sufrir censuras hechas con aspereza 6 con aire de superiori- 
ridad; ya en su larga y frecuente correspondencia, así oficial 
como confidencial, en concepto de ministro de Estado el uno, 
y de embajador el otro, habíanse cruzado muchas veces en- 
tre los dos palabras y frasqs, ya en tono serio, ya en len- 
guaje sed-festivo, bien irónicas, bien ágrias ' 6 bien á las 

f 

veces hasta cáusticas, y por más que la política -y la corte- 
sanía acudieran & endulzarlas con algun correctivo expuesto 
en son de franqueza que modificara su acritud, es de admi- 
rar que entre dos personajes de tal calidad y ambos punti- 
lloso~, no pararan en rompimiento.» 
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Respecto & sus ideas liberales y á sus deseos en favor de 
la ilustracion, la mejor prueba que puede darse es el consejo 
que formula en una de sus cartas al ministro de Cárlos 111 
dsspues de la espulsion de los jesuitas. 

Partidario de que se les concediera licencia para regresar 
á España como particulares, deseaba que á aquellos indivi- 
duos de la Compañía de Jesús dotados de talento y de ins- 
truccion, los emplease el rey en la enseñanza y en escribir 
sobre letras y ciencias, no oponiéndose á que el monarca los 
favoreciese nombrándolos canónigos, deanes y hasta obispos. 

«Enseñe cada cud lo que quiera, exclamaba, .sin mas regla 
que la sujecion al dogma permitido por la Iglesia, y en todo 
lo demás lo que su talento le dictare, aboliendo los ergotes 
miserables ... En no hablando mas de las sentencias que nos 
han corrompido la'sangre, las ciencias, las letras y el cora- 
zon puro, y todo lo que hay que corromper, se verá en do- 
minicos, franciscanos, carmelitas, agustinos, escolapios, etc., 
un ensanche de modo de pensar, y en cada comunidad habrii 
de todas opiniones sin el encono sectario, dándgse cada ima- 
ginacion el sistema de opinion mas connaturaI á su genio, y 
na se hablará mas de opiniones jesuiticas, sino del abate te., 
hombre instruido, de fray N,, dlebre escritor. Haya censuras 
rígidas, enhorabuena, sobre los siltores simt capg rnorkurn, 
pero sin el embarazo de que salga un regimiento de capillas 
6 bonetes en su defensa, por ser la sentencia de toda la órden. B 

Pues bien, este hombre de carácter, de generosos senti- 
mientos, caballero en toda la extension de la palabra, liberal. 
deinstrnccion, de talento, hubiera permanecido contento en su 
embajada ds Paris, alternando con los revolucionarios, pre- 
senciando el terrible drama que empezaba á desarrollarse 4 sas 
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ojos, sin cuidarse para nada de las intrigas que por adularle 
fraguaban sus amigos, si no le hubieran ocurrido dos cosas. 

La primera, enviudar; la segunda, volver á casarse. 

VI. 

Vivia en Madrid una doña Teresa de Silva, agraciada se- 
ñora, que habia robbdo al conde algunas miradas codi- 
ciosas.. 

Un dia le preguntó Aste: 
-iCuándo se casa Vd., Teresita? 
-Cuando Vd. enviude, contestó ella con mucho desen- 

fado. 
Aquellas palabras no pasaron de ser una broma. 
El conde de Aranda amaba demasiado á su esposa, y aun- 

que filósofo y. amigo de Voltaire, era incapaz de hacerle la 
más insignificante traicion. 

Pero partió á la embajada de París, allí se quedó viudo, y 
al cabo de un año, por mera curiosidad, preguntó á uneami- 
go en la posdata de una carta, si Teresita se habia casado 6 
permanecia doncella. 

La j6ven se hallaba aun en estado de merecer; el conde le 
recordó su promesa, envi6 poderes, y doña Teresa de Silva, 
convertida por obra y gracia del Santo Sacramento en con- 
desa de Aranda, lleg6 á París á iluminar con el vivo y aIe- 
gre rayo de su hermosura la varonil vejez del militar diplo- 
mático. 

El clima de París fu6 fatal para la bella española, y des- 
pues de verla sufrir, no tuvo más remedio el embajador que 
enviarla á España. 
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Pero tan á su pesar fu6 esta ausencia, tanto temor le ius- 
piraba esta separacion, que solicitó ser relevado de la emba- 
jada; y reemplazado por el conde de Fernan-Nuñez, regresó 
& Madrid en Octubre de 1787. 

Sensible en extremo debia ser para él ocupar un puesto os- 
curo en la córte, en donde habia brillado tanto, y no seria 
seguramente doña Teresa, su esposa, quien menos influyera 
en su Animo para hacerle desear el favor de que disfrutaba 
Floridablanca. 

Las tertulias estaban entonces en todo su apogeo, y en 
tres ó cuatro, la politica alternaba con los rnirzuets y los jue- 
gcjs de prendas. 

La del conde era de marcada oposicion al primer mi- 
nistro. 
' De oposicion era tambien á éste y al conde de Aranda la 

del general conde OCReilly, que relevado del mando de An- 
dalucía, no acertaba á vivir como un simple particular, en 
una córte en la que tanta influencia y ascendiente habia 
tenido. 

Y he aquí por que razon decia con mucha gracia un escri- 
tor contemporáneo: 

-Tres condes hay en Madrid, que no pueden caber junxos 
en un saco. 

De las tertulias salieron las murmuraciones, y Aranda no 
perdonaba ocasion de zaherir A su rival. 

Un decreto fechado el 16 de Mayo de 1788 designando las 
personas á quienes debia darse el tratamiento de Excelencia, 
fue el pretesto para que la oposicion se desenmascarase. 

Dec'tarábanse iguales en honores militares por dicho de- 
creto á todos los que tenian el tratamiento e d m o  de Exce- 



lentísimos; esto no pudo sufrirlo con paciencia el conde de 
Aranda., y elevó al rey nada menos que dos exposiciones pa- 
ra  que derogara dicho decreto. 

Como siempre, las pequeñas causas producian grandes 
efectos. 

No haciendo caso el rey de dichas representaciones, se 
desencadenó la ira contra el primer ministro, y comenzó á 
circular, bajo el velo del a.n6nimo, una amarga sátira, en la 
que al mismo tiempo que á Floridablanca se zaheria al ilus- 
tre Campomanes, como uno de los jefes del partido de los 
golilias: así llamaban los del partido aragonés á sus rivales. 

La sátira es un documento en extremo curioso; reasnme 
los temas de la murmuracion de aquel tiempo en las tertu- 
lias políticas, y voy á anticipar su roproduccion al retrato 
completo del gran Floridablanca, porque en esta obra han de 
tener cabida todos los documentos íntimos, todas las memo- 
rias secretas, todos esos datos que los historiadores serios 
desdeñan, y &me, sin embargo, por ser hijos de las pasiones, 
del silencio forzado, en una palabra, de la debilidad humana, 
caracterizan mejor que nada los hombres y los ti4mpos. 

La sátira á qtie aludo se titula Conversacion curiosa 6 ins- 
tructiva que pus6 entre los cotzdes de Floridablanca y de Campo- 
manes, en Jt~Eio de 1788. 

Héla aquí: 

VII. , 

Carnpornánes.-Pues acordamos e i  otro dia que antes ae 
partir vuestra merced para San Ildefonso, nos entretendria- 
mos con muchas especies que conviene no ignore vuestra 

TONO 1. 
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merced para su gobierno; he preferido esta hora y dia, en 
que ni Junta de Estado, ni correo de Italia, ni audiencia de 
Embajadores se complican; lo pregunte al amigo Canosa pa- 
ra  no errarlo, y aquí me tiene vuestra merced á su dispo- 
sicioa . 

Floridablanca.-Es cierto que lo deseaba; pero esta per- 
manencia en Madrid es tan molesta, que por más que me 
niegue y huya el cuerpo, pasando como relámpago por las 
audiencias que me aguardan, no me alcapza la paciencia aun 
para lo corta que es la temporada. iSabe vuestra merced qixe 
yo he de comer á la una y retirarme á doscansar un rato? 

Síguese luego la vita bona romana, en cuyo tiempo, solo 
veo A mis confidentes mas finos, que me cuentan cuanto pa- 
sa; si tengo despacho, preparo tres clases, una para bien, otra 
para nial, y otra ni para bien ni para mal, y segun la buena 
6 mala caza del rey, que es el termdmetro para su humor, 
le emboco su dosis, y rara vez l$ yerro, para que cuele á.mi 
modo. 

Unas noches gusta de mi conversacion privada, otras de 1% 
casa de mi viuda condesa que me mima y me divierte con 
las barberillas U otras chuscas que busca para mi placer, y 
mi hermano Paco tambien se las pega por aquellas piezas. 
Hay nuestros secretitos de lo que huele y oye, y le encargo 
tambien que escudriñe. Yo la dejo que haga sus trampas, 
porque me importa. La consiento que tenga su banca, pero 
al terminar la noche, á fin de que parezca que se ocul- 
tan de mí los ministros extranjeros: el farfanton de sil astu- 
riano de vuestra merced y otros bichos se q u i t ~ n  el pellejo; 
allá se las hayan: ande yo caliente y riase la gente. 

Campomanes.--4 propdsito, empecemos por el recurso del 



Consejo, que este pasó á vuestra merced el otro dia sobre el 
golpe de lionor en palacio, y vuestra merced sabe que el cuer- 
po lo ha practicado sin insistencia mia, ypinando en pleno 
que, por estar á su cabeza correspopde á cualquiera que lo 
gobernase, aunque interino. Su hermano de vuestra merced, 
gobernador de Indias, está comprendido, y aun el que fuese 
decano de guerra. gCómo, pues, el de Castilla, el primero de 
la corona y el ~ n i c o  que consulta al rey en su trono, habia de 
ser menos que los otros? 

Floridablanca.-Compañero, el de guerra en sustancia es 
el gobernador de su Consejo, usando de aquel nombre por 
ser el rey su presidente. Mi hermano, ya vé vuestra merced 
que lo es en propiedad, y vuestra merced aun ni en Ia 
Guia de forasteros aparece, aunque como decano gobierna el 
Consejo. Remediar este deslucimiento que repugna el Con- 
sejo, hubiera sido muy fácil de conseguir, pues en pintán- 
doselo de oro y azul al rey, por los respetos de su primer 
tribunal, yo hubiera amasijado su espíritu á concederlo. Pero 
esos espadachines de soldados han venido á alborotarnos por 
medio de un embajador, porque han entendido la emboscada, 
bien que yo no me los presumia tan linces, y creia que la ú1- 
tima cláusula del decreto haria los honores á las clases enun- 
ciadas en él. Sin embargo, á esos bbrbaros de tenientes ge- 
nerales inflamados de la exceletzcia, viendose que iban á que- 
dar con ella capada han protestado contra la operacion; por su 
recurso al rey en cabeza del decano de sus jefes, se ha remo- 
vido la piscina, pero esto mismo se ha de cbnvertir en bien 
de vuestra merced,' porque yo le declarar6 la propiedad del 
Consejo, para no andar en pelillos. Ahora tiene vuestra mer- 
ced al confesor por muy suyo; con todo, ponga vuestra mer- 

, 
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ced cuidado en no abusar del banquillo, en gratitud del ser- 
vicio que le haga porque.. . 

Campomanes.-Yo seré siempre agradecido á vuestra mer- 
ced, y saliendo de mis bochornos y mis necesidades, pues 
tocar6 el gusto y el sueldo de la propiedad, verá vuestra mer- 
ced cnán de acuerdo estaremos en todo; por lo demásj y A 
decir á vuestra merced la verdad, no se han engañado las 
gentes en el plaston 6 pegote de los honores de capitanes ge- 
nerales del ejercito, debido al talento de vuestra merced 
de fino romano; no venia al caso, por cierto, para ninguno 
de los iniciados, y menos .el promediar la excelencia en 
aquellos términos. Sepa vuestra merced que le atribuyen to- 
da esta bulla por haber querido que cuando su cuñada y eii 
hermano Paco fuese á pasearse por las provincias, oyeBen el 
ruido del cañon, tuviesen guardias con banderas y el mayor 
obsequio militar; y que para entrampar esta idea tan postiza 
para un comisionado político, fué vuestra merced á bnscar 
la raezcla de tantos otros que se inflaricn, y á sus s6cios de 
la Junta los embaucb con la parte que les vendria á tocar. 
Bien que la voz comun de las tertulias, es que vuestra merced 
no tocó en la Junta (y esto como conversncion suponiendo la 
buena disposicion del amo), sino las distinciones de palacio, 
empeza.nao por decir que n a ~ i a  nn~rnonion ae nguriiias, que 
por llamarse príncipes, grandes ó señoritos, sin mas ciencia 
que la de hablar de mulas y ningun servicio al Estado, reci- 
bian el golpe de honor, y con 41 se levantaban los guardias 
de Corps, y los saludaban por ir delante 15 detrás de uno de 
los ministros de su majestad como cualquiera otro desconoci- 
do. Con un Mecenas tan atleta como vuestra merced, dije- 
ron todas amen. Pero, en fin, jcuál será el paradero' dd el* 



EN ESPANA. 93 
tos dimes y diretes, y el que me importa del Consejo so- 
bre todo? 

FZoridab1nnca.-Dejemos aparte mis intenciones, quemien- 
tras yo caliente mi silla serán las de hacer una olla podrida 
conogentes de todas clases, y sin esto, ni vuestra merced ni yo, 
ni nuestros iguales levantaríamos la cara. Diré, pues, á vues- 
tra merced que el duende militar tiene para tiempo, porque 
le olí antes del despacho de m i  compañero el carabinero, y 
preparé á su majestad, diciéndole que para no fastidiarse lo. 
remitiese desde luego á la Jurita, cuya imparcialidad y ante- 
cedentes en 1% materia producirian un visto; y así, el buen ca- 
ballero, aunque hostigado por sus granaderos, bajó las orejas 
apenas oyá que ci la Junta. Llevó10 á esta en2Aranjuez, y yo 
tambien sin dar tiempo A razones, arranqué el expediente 6 
título de instruirme para mi opinion, lo he puesto en el cesto 
dei1~purgatorio;l yo soy quien lleva el palo de la danza da 
nuestra cofradía; cada vez que la Junta entrare con materia- 
les diferentes, los otros traerán de los suyos nuevos. Si me 
recuerdan el consabido, dird que aquello presente es lo del 
dia,.que mas adelante, entre San Udefonso y el Escorial 
se trarnpeará el tiempo. A la vuelta en Madrid, la joro 
nadilla de Aranjuez, las navidades y las visitas harán el cal- 
40 goMo; y asi, señores mios, para el Fardo. Znireiani~ 
todos se cansarán y no se hablará más de revoludon; rzrdi- 
ch~dose en el ínterin las novedades del decreto, que harán 
mas embmazosa la ~etractacion; pero, en fin, que llegase el 
tiempo, iria mi voto partioblar tan paloteado á nuestro mo- 
do, que yo desafío á los monagos de -Guerra y á su arci- 
prestre de extractar10 y convertirlo de modo que ni aiin pue- 
dan entenderlo. El bulto solo del legajo espantaria al rey, 
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las medias palabras del ponente le di~gustarian m& y corta- 
ria conformándose con lo mandado. 

Considere vuestra merced si yo lo habria preparado 
á mi modo antes de aquel despacho, y persuadido de 
que los reales decretos vistos y examinados á mas. en una 
suprema Junta de su propia creacion, no debian revocar- 
se por cuatro bachillerias de gentes quisquillosas, sien- 
do su majestad el dueño absoluto de todo honor para comu- 
nicarlo á quien le pareciese, y para quitarlo en general y en 
particular, segun su libre albedrio y voluntad. Por esta vez, 
antes que yo, han de perder la paciencia los gritones y d6jelo 
vuestra merced á mi cuidado; ya qui nos hemos reconcilia- 
do, y yo puedo servir á vuestra merced y & sus gentes mejor 
que ninguno; dígame, para. entretenernos y reir un poco, 
jsobre que otros puntos me solfean?. 

Campomanes.-Hombre, son muchos, y ninguno de gusto. 
4Sabe vuestra merced lo que es un pueblo de tanto capital, 
tantos hijos de sus madres, tantos pretendientes desconten- 
tos, tantas carreras diferentes, tantos ociosos reunidos? $6- 
rno quiere vuestra merced que yo le ponga de s n  mal humor 
rematado, cuando se me ha expliqado tan favorable á mejo- 
rar mi suerte? Váyase vuestra merced informando de otros, 
y reuna su diversidad de especies. Si en alguna me pregun- 
tase, yo le diré lo que sepa, 6 sino, me informarh. 

Floridablanca.-Aseguro á vuestra merced, Sr. D. Pedro, 
que soy un hombre muy desgraciado en mis hechuras; ma- 
jaderos desagradecidos, perezosos, en habiendo agarrado sus 
destinos; yo me he esforzado en desenterrar 4 mis paisani- 
quios, porque los creia aptos para congeniar con la vastidad 
y travesura de mis luces, 6 & 10 menos adictos á su patron 



compatriota; mas no me Iia dado el naipe para ello. Pero este 
catálogo se repasará en adelante. Del momento es, porque 
de aquí á media hora he de subir al  cuarto del rey á saber 
otras cosas; tengo que hablar á S. M. de las providencias de- 
jadas á su gusto en los nuevos cortijos de Aranjuez, así como 
de las frutas, crema y plantíos de aquel sitio; sobre los fai- 
sanes, cabras de Angola de la Casa del Campo; sobre las tru- 
chas del rio de San Ildefonso; sobre la casa del Escorial, y 
particularmente de los muchos perdigones que encontrará 
esta tarde en el Retiro (á donde va despues de Atocha), por 
el cuidado y esmero de su intendente mi D. Juan Manuel. 
Deseo pues, que, como cuando haciamos pedimentos, con 
muchos y por qui, vuestra merced me diga 18 que de mi se 
murmura, y al ir vuestra merced á San Ildefonso para la 
gala de San Luis, obtendrá el nombramiento en propiedad 
de gobernador del Consejo. Yo le responderé entonces con 
otros tantos y por quds; le instruir6 bien de mis ideas para 
su manejo, y que se arregle á ellas; porque si vuestra mer- 

' 

ced lo hiciera diferentemente, vuestra merced me lo pagaria. 
Yo quisiera perpetuar los ministerios en nuestra ropa; lo 
que es el rey, ya cree que los Bayetas saben más que los 
otros. (1) 

Campomanes.-Voy con mucha desconfianza de la sereni- 
dad de vuestra merced á satisfacer su eficacia, tomando nues- 
tra rutina de y porqué. Se dice que ningun ministro ha se- 
ducido tanto al rey como vuestra merced, pues le escucha 

( 1 )  Confuso es el lenguaje de este docume?to, que tiende á infamar t 
Floridablanca, y buena paciencia necesita el lector para descifrarlo, pero es 
en exlremo ciirioso y como antiguedad necesita un puesto en este cuadro 
de papeles íntimos. 
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como á un melífluo San Bmmrdo, tenióndole por el mayor 
político del mundo, y sobre todo, por el cristiano más casto 
y escrupuloso. Y porque todas las dichas, y otras supuestas 
buenas calidades que ,se imaginan en vuestra merced se le 
han afirmado con las de su virtnd, piedad y religion, auto- 
rizadas por el carteo'confidencial que vuestra merced con- 
serva con, el Santo Padre Pio VI, antes cardenal Bras- 
chi, hechura de vuestra merced, su padrinazgo con re- 
petidos servicios, que puede hacer como virey de Espa- 
ña y no le regatea; ya llevó la grandeza para su ca- 
pote, aunque éste no lo sea sino por la sábana de abajo de 
su padre Onesti; en efecto, mostrando vuestra merced al rey 
sus cartitas cuando es del caso, y ya vienen preparadas como 
respuestas á especies ariticipadas, que á vuestra merced con- 
venga aprovechar, lo tiene á vuestra merced S. M. por un 
justo y beato de la tierra; por ejemplo, una en que habien- 
do vuestra merced murmurado del confesor, decia su Santi- 
dad ese frailacho ignorante; desde cuya declaracion de boca 
del serenisirno príncipe, notó S. M. que le era menos simp6- 
tico Fray Joaquin, y así lo puso ~ues t ra  merced á los piés 
de los caballos, y carg6 con todo lo más util de su despacho 
eclesihstico, dejándole los báculos para disimular su fecho- 
ría. Y porque igual zancandilla se cuenta qne armó vues- 
tra merced al famoso Pini, haciendo ver al rey como inter- 
ceptadas algunas cartas del dicho, en que se correspondia 
con quejosos de todos los ramos del Estado. Y poryiie el cla- 
mor general se desata contra la prepotencia de vuestra mer- 
ced, y las ningunas 6 raras penas que se dá en las audien- 
cias, con un humor desenfrenado aun en las pocas que rápi - 
damente acuerda. 1' porque la vanidad de vuestra mercea 



hnto  se encumbra, que vive persuadido de que se lo sabe to- 
do, y los demás son unos burros. Y porque lo tienen á vues- 
tra merced por un catarriberas político, moviendo mil espe- 
cies de su cabeza exaltada, y cualescjuiera otras singulares, 
que adoptándolas para promoverlas sin más que con el vani- 
doso fin de haber podido ser suyas, se diga en todo tiempo 
que la testa de vuestra merced era inconmensurable, y ojalá 
que aquel hombron viviese. 

Yporpue en cuanto á justicia de todo el reino, es en la que 
mas aprietan á vuestra merced la golilla con pruebas eviden- 
tes, pues vuestra merced ha abatido á todos los tribunales, 
usando del nombre del Rey á cada paso, sin que haya 
más decretos formales de su majestad que los que dima- 
nan del capricho de vuestra merced para sostenerlo, y el res- 
to todo por oficios: método desconocido para cuerpos perma- 
Lentes y supremos, sujetos solo A la ley, y la recta volun- 
tad del Príncipe, constando en esta por su firma. No hay 
mas rey que vuestra merced; en una palabra, nuestro Conse- 
jo así lo admira decaido de su autoridad y reputacion, r i  tie- 
ne individuos para formar todas las salas; y asi (lo admira 
decaido de su autoridad), con dos Ó tres despachan promis- 
cuamente los negocios de una; y como se dice que no hay 
peor cuña que la del mismo palo, así lo tocamos con vuestra 
merced, pues son todos varapalos y oficios de humillacion. 
Los fisoales son los lazarillos de vuestra merced, y segun su 
oráculo, contradicen, detienen ó despachan bien sus traslados, 
con su comision privativa de propios y arbitrios del reino. 
Tiene vuestra merced á estos bajo su llave, y ellos no asisten 
al Consejo, ni trabajan para él en sus casas. Es un escándalo 
dos espedientes de importancia pública que tienen adormeci- 

TOMO 1.  4 3 



98 LOS BIINISTROS 

dos, y todos los tribunales del reino son una copia del de  
Castilla; de modo que vuestra merced y yo hacemos el caldo- 
gordo al otro conde que nos precedi6; pues aquellos tiempos 
de pureza y vigilancia, recta y puntual administracion de jus- 
ticia con un despacho cuahtioso, no se quitan de las bocas de 
nuestros mismos dependientes y del sin número de interesa- 
dos. Yporque la cámara es un desprecio notorio en provisio- 
nes de judicaturas, corregirnientos, varas y prebendas ecle- 
siásticas, pues vuestra merced, no solo se sale de las consul- 
tas para favorecer á sus paniaguados, sino que nos emboca la 
retahila de sus resultas; á no enganarme, creo que de una 
vez basaron á la camara hasta sesenta de las dichas en los 
espresados ramos, con una mezcla de zurriburrfs nunca vista, 
observándose en el público que toda esta confusion y tras- 
torno van mas que corrientes en el despacho de vuestra mer- 
ced de Gracia y Justicia, porque con la despótica provision 

' 
tiene 4 sus órdenes todas las clases del reino, y todo lo demás 
de su secretaría, aunque fuese muy importante, cae en la 
cueva de San Patricio. Y porque el artículo de pensiones á 
músicos, cbmicos, danzantes, aduladores de su gracia, se 
gradha muy considerable, gravando la renta de correos y 
otros fondos 6 casas de la direccion de vuestra merced, com- 
prendido el canal de Murcia, particularizándose cqas singu- 
lares de todo lo dicho. Yporque en todas las vejaciones pre- 
sentes del reino, como tambien en las Indias de su amado co- 
lega y tocayo diFunto, se le considera á, vuestra merced la 
cobertera de todo mal ministerio, estos nuevos impuestos, la 
ruina de Galicia, despoblándose para Portugal, el escándalo 
de los contrabandos con un progreso inaudito de ellos; blas- 
femias de la tropa que los persigne para enriquecer al amigo 



superintendente general de Rentas, cria de vuestra merced; 
todo esto cae sobre vuestras costillas por ser aquí el omni- 
potente y el primer ministro, aunque sin el nombre y sin la 

l 

responsabilidad, pero verdadero en la sustancia, con el escu- 
do da la Junta suprema del Estado, compuesta de un atajo - 
de ovejitas que van cencerrando por donde las lleva vuestra 
merced, su pastor. Y porque en las córtes estranjeras no 
quiere vuestra merced sino sacristanes, y lo prueba con los 
eiec~os de vuestra merced. Yporquc tiene en espectacion la sa- 
lida de la córte de su residencia de uno de ellos, el famoso 
Merlita, con titulo de viajante, que nadie duda, hácia acá, 
suponiendo que vuestra merced quiera soltar la carga coa 
el tiempo y antes del nublado que pudiera sobrevenir cuan 
do raenus, se aguarde, para cuya operacion tranquila tie- 
ne vuestra merced prevenida la cama da Estado á Campo, 
el sugeto sobresaliente que sirve Q S. M. 6n la carrera diplo- 
mática, y al filósofo Lema, su discípulo, la de Gracia y Jus- 
ticia, con el rn8i'ito de ser un togado la columna del Consejo 
de Guerra, y segun este, un avechucho cuyos hijos adopti- 
vos entrarán ea posesion del mayorazgo de vuestra merced 
y le serán quita-puntas de cuanto pudiere resolver despues, 
llevando adelante las mismas prácticas, Ó discipulándolas 6 
no poder mas, y vuestra merced, como haragan y ricote en 
la  haerta de Murcia, dirigira desde allí á sus pasantes y ven- 
drá, como Valls, desde el Soto de Roma á sus visitas en 
Aranjuez, dulce, festivo, elocuente, despótico en sus explica- 
ciones, para que el soberano recuerde & quién será daudor de 
los golpes de autoridad introducidos; y otros presamen que 
aun parará vuestra merced en cardenal, pues dejó en Roma 
la ternura de su corazon. Y porque la sangre ilustre (otro 
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puntillo chistoso de la oracion fúnebre de su padre de vues- 
tra merced, repetido en varias dedicatorias de obras presen- 
tadas á vuestra mereed, disputándosela i los Galvas de Jo- 
s6 11, el loco de las Californias y Sonora) no es menos asun- 
to de burla y mofa, pues se cisca en la presente grandeza, y 
quiere adquirirla por sus virtudes y milagros para su her- 
mano Francisco. Yporpue el berrillo de las bulas del ex-co- 
misario general Salinas, y mañas de vuestra merced para su 
obtencion, pase y goce, tienen en agitacion A la frailería del 
cordon. 1-porque la sociedad de las damas, á quienes estaba 
reservado el golpe de gracia, se lo ha dado vuestra merced 
en su oficio de remision de la obrita aobre el lujo, respon- 
diendole de los mas políticos ministros y estadistas mas úti- 
les al reino. Yporque de sus labores de vuestra merced para 
merecer con los príncipes se refiere que. .. . . 

Floridablanca.-Acabe vuestra merbed c m  Satanás, sus 
tantos y porqués; y solo le dire sobre el último que es el que 
menos cuidado me daria, pues teugo bien en mi mano el que 
me necesiten para un todo. Pero el subir al cuarto de su ma- 
jestad me estrecha, y quisiera respirar antes unos minutos, 
para que Canosa me alivie con algunas gotas de un licocque 
lleva siempre A la mano para cuando la bilis, los flatos ó las 
almorranas se me exalten. Se'ha valido vuestra merced de la 
ocasion, á título de amigo reconciliado para injuriarme y 
abatirme con tal fárrago y variedad de especies, que ni me- 
moria hxbria para retenerlas; no quiero mas con vuestra 
merced semejantes conversaciones: estas son tan fiscales, que 
parece que aun ejerce vuestra merced el oficio. gY quiere ser 
gobernador en propiedad no habiendo olvidado sus princi- 
pios? Todo me necesito para disimular á vuestra merced tm- 



to arrojo con un ministro del rey, que mere& á su majestad 
toda confianza. Ruegue vuestra merced á Dios que mi gran 
corazon se lo perdone, y que los aires de la Granja serenen 
mis humores, pues si no, está vuestra merced perdido en sus 
esperanzas. 

Campomanes.-V6yme muy penetrado de ver á vuestra 
merced tan iracundo conmigo, facilitan en haberle dicho so- 
lo por mayor una parte de las muchas cosas con que caracte- 
rizan á vuestra merced de intolerable y de fatal en su minis- 
terio. Ahora convengo con la voz general en que, despues 
de la mala alma de Galvez y la no buena de vuestra merced, 
despues de sus trápalas y mogigaterías para embaucar al  
rey, dospues de otras infinitas calidades, en que parece haber 
sido fundidos los dos en la misma turquesa, suspira la nacion 
porque no haya mas abogados en ministerios del despacho. 
Si en San Ildefonso renovásemos esta conversacion, bien po- 
dremos prescindir del punto de la perpetuidad en nuestra ro- 
pa. Yo no lo he de ser; que pasion no quita conocimiento, 
Abur, señor compañero. 

Toc6 entonces su excelencia la campanilla, y entr6 Cano- 
sa asustado: 

-Señor,  dijo, mi venerado jefe; iqué tiene vuestra exce- 
lencia? iQuB pícaro me lo indispone?. . . . . 

Ya ven mis lectore~ que la sátira, más o menos picante, 
existe desde que hay envidia. 

La que acaban, de leer es injustísima; pero el gran Vol- 
taire decia: 
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-Calumniadi que algo queda. 
Y en efecto, que las apariencias cuando menos, debian h- 

pirar los renglones trascritos, es evidepte. 
Pero en toda la sátira se descubre á las claras el 6dio que 

los militares tenian á los Bayetas, golillas 6  abogado^; enton- 
cm, como ahora, pugnaba el elemento militar por absorber el 
mundo, pero Cárlos 111 y sus ministros sabian ponerlo Q raya, 

De cualquier modo en el curioso? aunque calumniador es- 
escrito que acaban de ver mis lectores, se halla una idea 
exacta de los porroncillos y miserias que ea el estrecho cír- 
culo político de aquella época se agitaban. 

Para mayor csmprension dire que Canosa era el ayuda de 
cámara del conde, que la viuda, en cuya casa pasaba algu- 
nas veladas Floridablanca, era la condesa de Benavente, se- 
ñora anciana y respetable, que el golpe de honor era un sa- 
ludo con que los guardias de palacio honraban á los altos 
personajes de la chrte, que el carabinero á1 quien se alude era 

. D. Jerónimo Caballero, mas tarde ministro de la Guerra, y 
que el confesor que perdió la gracia del rey, fué fray Joa- 
quin de Eleta, adicto al partido aragones. 

Por lo demás, en las acusaciones condensadas por Campo- 
manes, están consignadas todas las hablillas que partian de 
las tertulias en donde se congregaban sus enemigos. 

La aristocracia se hacia eco de ellas: el pueblo, á pesar de 
todo, hacia justicia al ministro. 

Casi al mismo tiempo que se leia con avidez la sitira-diá- 
logo, entreteníanse las damas más ilustres en copiar, y en 
hacdr copiar á hábiles pendolistas una fábula, q ue , i cosa es- 
baña! habia compuesto sin intencion marcada un provincia- 
no amigo de Samaniego. , I 
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Pero la malicia de los enemigos de Floridablanca la hall& 
mny apropósito para molestarle; en las tertulias se celebr6, 
y el primer ministro, hallándose de jornadg en la Granja, 
recibió tres cópias de la fábula, y en la letra conocia que la 
mano que habia copiado la intencionada composicion, era la 
blanca y perfumada de la señora doña Teresa de Silva, con- 
desa de Aranda. 

La fábula se titulaba E2 Raposo, y quiero que la conozcan 
mis lectores. 

Dice así: 
*De un leon poderoso 

ministro principal era un raposo; 
por lo sagaz y astulo, 
orgullo como el Iiombre tiene el bruto, 
y así, de su privanza envanecido. 
trataba con orgullo desmedido 
hasta á los mismos tigres y los osos. 
Todos los animales, 
grandes, pequeños, mansos y furiosos, 
eran para él iguales; 
con rigor los trataba y aspereza, 
y despreciaba fuerzas y grandeza. 
En esto, del favor una mudanza 
caer hizo al visir de la privanza, 
y apenas del señor perdi6 el aprecio, 
objeto fué de general desprecio. 
Aun el mhs infelice le acomete, 
y los grandes del reino por juguete, 
no queriendo tornarse más trabajo ' 

que tal cual arañazoide ligero, 
como por agasajo; 
tal martirio le dieron y tan fiero, 
y se lo continuaron de tal suerte, . 
que, cargado de llagas y de afrenta, 
vino 6 sufrir la mutrte, 
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penosa.+nto mis  cuanto más lenta. 
.&Por qué para estos casos 
buscamos en los brutos ejeml>lares, 
sf de iguales fracasos 
116s ofrecen los hombres centenareir 
cuando el poder usaron .con esceso? 
¿Y la soberbia cesará por eso? 

El resultado de murmuraciones, sátiras y fábulas, fué &S- 

gustar á Floridablanca, que era en extremo susceptible. 
A Gonzalez Brabo podian haberle ido con estas indirectas. 

- Se hubiera reido, hubiera averiguado el nombre del autor 
6 los autores, los huljiera enviado á Fernando Póo, y asun- 
to concluido. 

El  conde formuló en un extenso y luminoso memorial to- 
dos los servicios que habia prestado al país, y pidió al rey 
que le relevase. 

Entonces fue cuando Cárlos 111 pidió que no le abandona- 
se, en los sentidos términos que han visto rhis lectores. 

Vencidos de este modo los enemigos del primer ministro, 
procesados los que aparecian como autores de las sátiras ca- 
lumniosas, y convencidos los aragoneses de que Floridablanca 
gozaba del favor del rey, buscaron al principe de Asturias, y 
ya hemos tenido ocasion de conocer que María Luisa, su es- 
posa, hizo concebir A Aranda y á sus amigos risueñas espe- 
ranzas. 

Estas esperanzas parecían próximas á realizarse. 
El rey estaba profundamente afectado con la marcha de la 

revolucion en Francia. 



Unianse á este disguslo los qué la daban los detracteres de 
su ministro favorito, Ia pena que sentia al ver la ingratitud 
de su hijo D. Fernando, rey de Nápoles, la muerte de su lii- 
jo D. Gabriel8 los veinte. años de edad, y todos estos pesa- 
res juntos acabaron con su espíritu. 

Sus hijos y sus ministros consiguieron que regresase á Ma- 
drid desde el Escorial el dia l." de Diciembre de 1788; y á 
los pocos dias le atacó la últixa enfermedad. 

Dos frases del gran rey he de recordar aqui, aunque parez- 
ca prolijo mi relato. 

Al preguntarle el patriarca de las Indias que le asistia en 
los Últimos momentos, 

-iPerdona V. M. á sus enemigos? , 
- ~ P u ~ s  habia de aguardar 6 este trance, exclamó, para 

perdonarlos? Todos fueron perdonados en el acto de la ofensa. 
Exhortábale más tarde el confesor á que pidiese á San 

Isidro, 9 Santa María de la Cabeza y á San Diego de Alcali, 
cuyas reliquias habian sido llevadas procesionalmente á la 
régia estancia, exhortábale, repito, 6 que pidiese A aquellos 
santos su intercesion para obtener de Dios la salud cor- 
poral. 

-Lo cpo deseo y pido, respondid, es la espiritual, y ne la 
del cuerpo y todo lo do este mundo me importa poco. 

En  la noche del 13 de Diciembre se hallaban en torno del 
lecho en donde agonizaba Cárlos 111; su ministro, su hijo el 
principe de Asturias, el patriarca y otros altos dignatarics. 

El rey hablb 6. su hijo. 
-Se acerca el último instante de mi vida, le dijo; pero 

muero tranquilo porque te dejo los medios de hacer la felici- 
dad de mis buenos vasallos: cuida de conservar en toda su 

TOMO 1. 14 
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pureza la religion cristiana, sé padre cariñoso U justa de los 
españoles, y sobre todo de los pobres, ampara 4 tus herma- 
nos y particularmente de mi desgraciada hija María Jose- 
fa (1). Por último, te pido, añadió, que conserves á tu lado 
y en tu mayor confianza A mi noble amigo el conde de Flo- 
ridablanca, consejero fiel, hombre probo, ministro hábil y 
prudente á quien España debe las mejoras más importantes 
de mi reinado. 

Poco despues, á las doce y cerarenta minutos del 14 de Di- 
ciembre espiró el rey. 

La última súplica del padre al hijo, destruy6 las esperan- 
zas de los Arandistas; pero no por eso desmayaron. 

gCuál era pues la situacion en que se hallaba España al 
ocupar el trono Cárlos IV? 

Esto es lo que veremos si ustedes no se oponen, en el ca- 
pitulo siguiente. 
- ----- 

( 4 )  La primogénita que era jorobada y murió célibe. 
1 



Respuesta A una pregunta.-Situacion de España al heredar el trono 
Cárlos 1V.-Sus primeros actos contados por u n  testigo ocular.-El prin- 
cipe de Asturias.-Pron6sticos.-Política trascendental.-la revolucion 
francesa.-El refran de la barb'a.-Locuras de u n  viejo.-El amor y un 
cambio de ministerio. 

Un escritor inglés, William Coxe, va á responder de una 
manera clara y satisfactoria á la pregunta que me ha servi- 
do para acabar el anterior-artículo. 

*El pueblo español, dice, debilitado, envilecido y desdi- 
chado al advenimiento de los príncipes de la casa de Borbon, 
recuperó en los uitimos tiempos del reinado de Cárlos 111, el 
lugar distinguido que merece entre las naciones de Europa. 

»Un ejército de más de cien mil hombres, una marina 
como nunca la habia tenido España, ni en la epoca de la 
Armada invencible, compuesta de setenta navíos da línea y un 
nrimero pronunciado de buques menores: la monarquía aun- 
que se habia visto empeñada en guerras que comprometian 
sus posesiones de Ultramar ,' señora por ,un acaso feliz de 
todo su territorio, despues de la paz de 1773: el soberano 
gozando de la más alta consideracion personal con los reyes 
de Europa, y árbitro de las contiendas de todos por sus vir- 
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tudes, i o r  su edad y su probidad: la Hacienda en un estado 
bastante próspero, con medios poderosos para mejorar todos 
19s ramos de la administracion interior: abolidas muchas de 
las trabas que oprimian á ir-1. agricultura, la industria y el 
coinercio: la autoridad civil no esclavizada por el poder ecle- 
siástico, los de la córte romana notablemente mo- 
difica?,~~: las prerogativas del poder real fijadas jr definidas 
clara y terminantemente: la Inquisicion tan atroz y cruel en 
otro tiempo, flexible ya y hastaamedrantada ante el poder de 
la coroaa: las ciencias 7 las letras honradas recordando los 
bellos dias de la literatura del siglo xrv, y ofreciendo en al.- 
günas obras que producia, un modelo de esquisito gusto, 
una perfeccion que jamás habian podido alcanzar los más de 
los autores antiguos: las artes alentadas con la proteccion de 
un gobierno bastante iliistrado para conocer cuanto valen: 
finalmente, una perspectiva de poderío, de paz y felicidad para 
10s pueblos de la Península á la sombra de un poder paternal , 

tutelar. 
Tal era el estado floreciente de España al comenzar el año 

1789, primero del reinado de Cárlos IV. 
La administracion de justicia, gracia% á la iniciativa de tan 

eminentes jurisconsultos como eran Campomanes y Florida- 
blanca, estaba en todo su esplendor; el trabajo se hallaba 
respetado y favorecido, el Banco de San Cárlos funcionaba 
con éxito, los campos de Aragon y de Murcia recibian abun- 
dantes aguas, gracias á los canales que se habian llevado 6 
cabo con tanto empuje como acierto, la agricultura empezaba 

5 seguir el verdadero camino que debia conducir al país su 
prosperidad, al lado del' regalismo que se presentaba poten- 
. t ~ ?  nncia como una fuente de riqueza el principio desamorti- 



zador, la descentralieacion legal empezaba á destruir 10s ma- 
yorazgos y vinculaciones, las semillas de la ciencia econó- 
mica ofrecian 6pimos frutos, las sociedades de Amigos del 
País se establecian y cooperaban al progreso general, se ha- 
bia colonizndo la Sierra-Morena,, y este acto marcaba B 10s 
gobiernos españoles que debian suceder al de ~loridablanca, 
cuál era el medio de llegar á la prosperidad, medio que aun 
no se lia realizado, y que consiste en el aumento de la PO- 
bla.cion rural como base del desenvolvimiento de la agricul- 
tura; d ejercicio de la pintora, de la escultura, de la arqui- 
tectura y del grabado fu8 declarado libre; se atesoraron las 
joyas artísticas en el Museo de Pinturas; se crearon el Mi- 
nete de Historia Natural, el Jardin Botánico, el Observato- 
rio AstronGmico, el Colegio de Medicina; se dieron reglas de 
policía; la córte se hermoseó estableciendose el alumbrado 
público, y eran objeto de admiracion y envidia de los estran- 
jeros las fábricas de panas y otras telas de algodon en Avila, 
la de curtidos en Sevilla, la de espejos, superiores á los ve- 
necianos, en la Granja, las de sederias he Toledo y Murcia; 
se declaró libre el comercio de las Indias; se construyeron y 
arregIaron carreteras y puentes en toda España; se estxble- 
cii, la Compañía de Filipinas, y á todo esto hay que añadir 
una reforma imporkantísima, base de la gobernacion del 
reino. / 

Aludo á la creacion de la Junta de Estado, que en aquellos 
tiempos se llarnb' con razon Gobierno del seiior rey D .  Car- \ 

los III. 
Los ministros no se reunian para tratar de los asuntos del 

gobierno. - • 

El primer sscretario del despacho era el verdadero minis- 
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tro, y los demás meros directores de los ramos que compren- 
dian sus ministerios. 

El rey era absoluto, y sus secretarios ho tenian la impor- 
tancia que les ha dado el sistema representativo. 

Pero de aquel aislamiento resultaba falta de cahesion en 
la marcha política y administrativa. 

Floridablanca dispuso que los secretarios de Estado, Gra- 
cia y Justicia, Guerra, Hacienda, Marina é Indias, se reu- 
niesen á menudo y tratasen en Consejo los asuntos gene- 
rales. 

La Junta de Estado, organizada por el ilustrado ministro 
era un alto cuerpo consultivo y moderador. 

Todo ssto constituía la perfeccion administrativa y politi- 
ca dentro del sistema absoluto. 

Natural era que el príncipe de Asturias, convertido en rey 
en una edad madura, habiendo asistido á los consejos de su 
padre, y con auxilio 'do un ministro como Floridablanca, 
encaminase tan magníficos recursos, á consolidar la ventura 
del pueblo español. 

Sn primer ministro le decia en un Memorial un aña des- 
pues: 

<Las primicias del gobierno de V. M. nos hacen esperar 
que la España y sus habitantes han de recoger en lo venide- 
ro  frutos muy colmados de felicidad y aburidancia. 

*Desde el primer dia en que tuvimos el dolor de perder á 
nuestro amado y difunto rey, me explicó V. M. sus ardien- 
tes deseos de colmar y aliviar á sus vasallos por todos los 



rnedios posibles, y de que el pueblo de Madrid empezase 
tambien á experimentar algunas señales del amor y' magni- 
ficencia de V. M. 

»A estos deseos, que fueron apoyados de las tiernas insi- 
nuaciones de la reina; dignisima esposa de V. M., correspon- 
dí, proponiendo en la exposioion que forme por escrito la 
remision 6 perdon de atrasos de contribuciones; la paga de 
deudas de su augusto padre, declarando ser cargas de la co- 
rona; la satisfaccion de las demás de sus predecesores por 
medios económicos y compatibles con las cargas del Estado; 
la suspension de la alcabala del pan en grano, y la baja, 
aunque corta, del pan de Madrid, segun lo que podrian per- 
mitir la escasez de cosechas de cuatro años, la carestía gene- 
ral, las inundaciones y desgracias, y las epidemias qÚe por el 
mismo tiempo han afligido á las mds provincias del reino y 
encarecido los valores de todas las cosas. 

»Abrazó V. M. con un gozo ipdecible estos pensamientos, 
y dándoles toda la perfeccion que necesitaban, con dictámen 
de la Junta de Estado, cuyos individuos concurrieron con 
sus luces y experiencia, se expidieron los reales decretos 
que se han publicado, siendo tanto el aplauso y gratitud de 
los buenos y fieles súbditos de V. M., como son altas las es- 
peranzas que forman de tan felices principios. 

'PA estas disposiciones se agregan otras muy importantes 
para la España y para los reinos de Indias, que V. M. ha to- 
mado; con la celebraoion de las Córtes; y lo acordadoen ellas 
ha hecho ver V. M. la union íntima que hay en el cuerpo de 
monarquía entre la cabeza y sus miembros, la subordinacion, 
amor y fidelidad de estos, y el celo de todos por el bien ge- 
neral. 
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 para los negocios exteriores desde los primeros dias de la 
exaltacion al trono, comunicó V. M. á los mayores sobera- 
nos de la tierra los medios de conseguir la pacificacion ge- 
neral, para la que habian consultado al difunto rey. 

,El imperio de Alemania, el de Rusia, la Francia, la Pru- 
sia, la Inglaterra, le, Suecia, la Dinamarca y la misma Puer- 
ta Otomana, depositaban su confianza en el monarca espa- 
ñol, y se lo participaban en el triste momento en que estaba 
para morir b acababa de perder la vida.» 

Hé aquí trazados con fidelidad y concision los primeros ac- 
tos del reinado de Cárlos IV. 

-iQuiera el Omnipotente, añadia el ministro, bendecir es- 
tas obras de V. M., y la pureza y rectitud de sus intencio- 
nes, para gloria inmortal de su persona y reinado, y de la 
España misma! 

111. 

No podia empezar bajo mejores auspicios el reinado de 
Cárlos IV. 

Al amor que le profesaban sus vasallos, se unian las dul- 
ces esperanzas que el nacimiento de su hijo Fernando, ha- 
bian despertado en el corazoii de los españoles. . 

E n  efecto, el angelito que deb,ia dar tanta guerra á Espa- 
ña, fué saludado con frenhtico entusiasmo por los leales sub- 
ditos del mismo Cárlos 111. 

Fernando nació en 1784, cuatro años antes del falleci- 
miento de su abuelo. 

Fué el primer hijo varon que la muerte no arrebató á sus 
padres, y por lo tanto, se le llamó desde luego príncipe de 
Astrzrias. 
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Es verdad que el niño tenia una. complexion muy delicada, 

que se criaba enteco, que parecia destinado á no pasar de la 
infancia; pero los ódios que habia inspirado su abuelo á los 
jesuitas, fueron á buscarle á su cuna; allí se apoderarpn de 
su alma y de su cuerpo, y convirtieron en esperanzas y en 
motivo de amor, las desventuras del niño príncipe. 

Como por encanto acudieron á la córte en los dias que 
siguieron al alumbramiento de Maria Luisa, multitud de adi- 
vinos, zahoris, videntes, etc., etc., y cada cual formuló sus 
pronósticos, augurios y adivinanzas acerca del porvenir que 
estaba reservado al último vástago de la rama de los Bor- 
bones. 

Algunos de estos documentos corrieron impresos, otros 
manuscritos. 

El fin de ellos no fué otro que hacer la oposicion á Cár- 
los III. En  una de las profecías, que se realizó por más señas, 
se censuraba .la expulsion de los miembros de la Compañía de 
Jesús. 

El  profeta decia entre otras cosas: 
-El tierno infante llegará á ser rey, abrirá las puertas de 

la nacion á los .Jesuitas y hará dichosos á los españoles. 
En efectq, los famosos discípulos de la Monita secreta, vie- 

ron en 81 ia encarnacion de sus esperanzas, y se dedicaron á 
labrarle el camino que debia seguir. 

Desde fuera con sus escritos, los que no habian podido 
volver á España, desde dentro perfectamente enmascarados, 
los que renunciando B la forma no habian renunciado al fon- 
do, trabajaron para zlrrbjar en el corazon de los españoles las 
semillas del amor hácia el futuro rey, amor que debia con- 
vertirse en frenhtica adoracion en 1808 y en 1813. 

TOMO 1. 4 bi 
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En todas las clases, en todas las esferas de la sociedad, se 
oían conversaciones por este estilo: 

-Bien estamos, pero aun podiamos estar mejor. 
-Quidn lo duda. 
-Buenos servicios ha prestadrFloridablanca al aeñor rey 

D. Cárbs 111; pero ya es viejo, y á tiempos nuevos hombres 
nuevos. 

-Su hijo, nuestro actual rey, no hará más que seguir al 
pie de la letra el camino trazado por su padre. 

-Y gracias que haga eso. 
-Es bueno.. . 
-sí. 
-Ama á sus súbditos. 
-Pero prefiere la caza al despacho de los negocios. 
-Su padre le obligaba á asistir al Consejo y algo habr6 

alli aprendido. 
-?mo bueno podemos esperar de su incuria, ya es viejo. 
-Por fortuna, el príncipe de Asturias es una esperanza. 
-Ese si que hará nuestra ventura. 
-Los pronósticos que han circulado, lo aseguran así. 
-Por lo menos el amor que todos le profesamos es 

grande. 
-Y merecido. 
-Endeblillo anda. 
-Mucho.. . pero ya verá Vd. cómo Dios le salva. 
-Las viejas dicen que 61 devolverá á la religion el esplen- 

dor qúe le ha quitado su despreocupado abuelo. 
Porlotra parte, las gentes de palacio se veian acosadas por 

los preguntones. 
-iCdmo está el príncipe? 
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-Debian ponerle los evangelios para que se curase. 
-Si le encomendaran al Cristo del Pardo, otro seria' su 

pelo. 
Así hablaban las comadres y algunas de ellas rezaban to- 

dos los dias un Padre nuestro al final del rosario, para que 
el príncipe se pusiera robusto. 

Cuando sabian que iba á ;alir á paseo, se agolpaban las 
gentes en el patio grande del gran Palacio para verle, y ie 
bendecian y se consideraban felices si habian hallado en su 
rostro infantil siquiera la sombra de una sonrisa. 

Como era natural, estas manifestaciones de sus fieles va- 
. sallos halagaban á los reyes. 

IV. 

La% proclamacion de Cklos IV se verificó el dia 17 de 
Ehers de.1789. 

En toda España se celebid este acontecimiento con el ma- 
yor regocijo, y para dar una muestra del inmenso júbilo que 
experimentaba la nacion, se solicitó y obtuvo dd nuevo mo- 
narca que en aquel fausto dia vistiese la córte de gala, 6. pe- 
sar del luto que aun llevaba por el difunto rey, 

No puede negarse que animaban á Cárlos IV los más no- 
b1m y generosos deseos en favor de los españoles. 

Creyeron muchos do estos que, á pesar de las síiplichs que 
en los últimos momentos le habia dirigido su padre, reempla- 
mria al miniskro Floridablanca, y si es muy ci&o que el par- 
tido a~agoa6s deseaba la caida del primer secreta& de Es- 
tado, tambien lo es que la gran mayoría del país que habia 
.asi-jtido con creciente inteds al espectáculo grandioso de las 
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acertadas medidas tomadas. por el ministro de Cárlos III para 
 brinda^ dentro del derecho antiguo, dentro de la tradicion, 
dentro del absolutismo todo el progreso, todo el adelantoj 
todo el bienestar que entraña 1; verdadera civilizacion. 

Los que habian vistciperecer bajo su mano los Últimos restos 
del feudalismo que aun conservaba la grandeza; los quehabian 
descubierto en el giro que habia dado á los negocios su.de- 
cidido empeño por establecer un justo límite entre el poder 
oivil y el poder religioso, arrancando á la córte romana fue- 
ros y privilegios que mermaban las regalías de la corona; 
los que observaban su constante tendencia á crear la clase 
media, destruyendo el infecundo monopolio de la propiedad 
por medio del principio desamortizador, de la recta aplica- 
cion de la justicia, del fomento de la agricultura, la industria 
y el comercio ; en una palabra, los .que le fiabian visto cu- 
rar en la nacion las heridas que el Pacto de familia, 6 sean 
los intereses de las familias reinantes, habian abierto en ella, 
al mismo tiempo que triunfaba la paz, si leian con curiosi- 
dad y hasta con gusto, obedeciendo á la misera condicion 
humana, las diatribas, las sátiras y las calumnias que la en- 
vidia dirigia al conde de Floridablanca; no por eso dejaban de 
rendir culto á sus altas eualidades de hombre de Estado, á su 

4 

acrisolado patriotismo, y hé aquí por, qud, razon al ver. que 
Cárlos IV cumplia la última voluntad de su padre, al ver que 
conservaba á su lado al ministro de aquel, confió la nacion 
en que el nuevo monaroa completaria la obra de su antece- 
sor, que tantos dias de glorias, de paz y desventura le habia 
proporcionado. . 

Pero lo que para la mayoría del país era un motivo de 
esperanza y satisfaccion, tornóse en desesperacien y dss- 
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aliento para los qixe aguardaban la caida de Floridablanca. 

Fácilmente se comprende que si el despecho no movió al 
conde de Aranda despues de frustradas sus esperanzas, á ha+ 
cer una implacable oposicion á su  rival debieron escitarle los 
enemigos de este, no contentos con la que le hacian en las 
tertulias, y los libelos que arrojaban como pasto á la male- 
dicencia. 

Estimaba CQrlos I V  á Aranda, y María Luisa no ces6 drn 
solo instante desde su elevacion al trono, de presentarle á los 
ojos de su esposo como el ministro que más convenia á su 
reinado; pero el rey amaba y respetaba 5. Floridablanca, y 
sobre todo consideraba como un debar de conciencia cum- 
plir la última voluntad de su padre. 

Como hemos visto, las primeras medidas tomadas por 'el 
nuevo rey, realizarion las esperanzas de los españoles. 

Si mis lectores pudieran evocar aquellos tiempos y oir las 
conversacionei en que empleaban sus ócios nuestros respeta- 
bles abuelos, formarian una idea; más completa del espíritu 
del país, que la que suelen dar los libros y Memorias. 

Permítanme que yo los lleve á la librería de Sanchez, si- 
tda'da en las antiguas y famosas Covachuelas que habia 
bajo las gradas de San Felipe, en el espacio que hoy ocupa 
la casa-.de Cordero, y qua una vez allí les proporcione el 
medio de oir á los doctos varones, que poco afectos á las ha- 
blillas y murmuraciones del mentidero, coaentaban en sabro- 
sos coloquios los actos y deseos del nuevo rey. 

-iQui&n duaa que por este camino, hecia un aamirahor. 
de Campomanes y de Floridablanca, con lo que dicho se est$ 
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que era un gran regalista, quien duda que España, la prime- . 
ra nacion del mundo en otro tiempo por sus armas, va á ser- 
lo al fin y al cabo por su ilastracion? 

-El monopolio del com%rcio de granos ha sufsido un gol- 
pe de muerte, * 

-Tanto peor para los acaparadores y logreros. 
-Lo que es ahora con los puertos francos y los almacenes 

que se han establecido por cuenta del gobierno, podemos es- 
tar seguros de que el hambre, que por efecto del crudo in- 
vierno y la mala cosecha de este año (1789), aflige 6 otras 
naciones, apenas hará estragos en la nuestra. 

-Se vé en todo el deseo de adelantar y me,jorar la siha- 
cion del país. Ya ven Vds. qué buenos efectos produce la 
libertad de la fabricacion y del comercio. 

-Mientras en Francia todo amenaza ruina, aqui favo- 
recidos por la paz, pedimos Q la ciencia la perfeccion de 
todo. Anoche he sabido que el ministro de Marina D. An- 
tonio Valdds, que Dios guarde, ha dispuesto que salgan de 
Cádiz dos corbetas al mando del intrhpido' marino Ma- 

- laspina. 
-iY con qué objeto? 
-Con el de hacer cartas hidrográfkas y astronbmicas de 

las costas de Amdrica, y luego de las islas Marirrnas, y Fili- 
pinas; de esta manera descubrirán nuevoti caminos y enri- 
quecerán á la patria con datos preciosísirnos. . l 

-Y no hemos ganado solo en esto; en .poco tiempo, gra-S 
cias á las medidas dictadas por el rey nuestro señor, á quien 
es sabido aconseja el ilustre Floridablanca, se han cortado 
"abusos y escándalos que no hace mucho presencihbamos. 

-La grandeza estS que trina. 



-iPor qu(? se ha pro6ibido á los coches que corran den- 
tro de la ciudad? Pues deben alegrarse sus dueños; con eso no , 
atropellarin á nadie y tendrán ménos cargos de conciencia, 

-Conserv~,n los antiguos resabios y aun se creen reye- 
zuelo~; pero el corregidor los ata corto. 

-Tambien los taberneros y los empleados se quejan de 
la reduccion de los dias de fiesta. 

-Es natural, pero en cambio los alguaciles y cirujanos 
del santo Hospital tienen ménos que hacer, y los espe- 
dientes corren que vuelan en las oficinas. 

-Falta hacia tambien el bando contra los maldicientes, 
viciosos y holgazanes. . 

-Al pronto se rieron, pero, amigo, los alcaldes lo han lle- 
vado á punta de lanza. Profiere un hombre una blasfemia, 
comete algun escándalo, ataca al pudor, quince dias de tra- 
bajos p.iiblicos no hay quien se los quite. 'Y si el pecador es 
pecadora, no se libra sin pasar otros tantosdias hilando en el 
Hospicio. 

-Antes no se podia ir  por los barrios bajossin que las pa- 
labrotas de los manolos y el descoco de las msnolas le saca- 
sen á uno el color á la cara, pero lo que es ahora ni aun á 
los carreteros so permite.. . 

-Calle Vd., hombre, que hace doa dias yresencib una es- 

cena. Se le atascó á un manchego el carro en lano de los ba- 

ches que hay enfrente de Nuestra Señora de la Soledad, y el 
bueno del hombre iba á echar por aquella boca la retahila, 
cuaado caten Vdg. que se presenta un alguacil. Debia tener 
noticia del bando, porque verle y emrjezar á pronimciar con 
el mismo acento nombres de santos y de santas todo fud 
uno; y al preguntarle un compa8rs por qué se 'habia vuelto 
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tan devoto, «ande Vd., contestó, las'mulas ya me entienden, 
y el golilla tambien, con lo que le hago rabiar y no puede 
prenderme. » 

-Este año se han quitado los altarcitos de la Cruz de 
Mayo que eran una verdadera socaliña. 

-Las picaras manolas eran una tentacion y un estorbo, 
-En fin, hemos ganado, y todo hace creer que España 

será dentro de poco un paraiso. 

Aumentó la alegría de los españoles la determinacion del 
rey convocado á Córtes y señalando el. dia 23 de Setiembre i 

para el reconocimiento yjura del príncipe de Astúrias, su hijo. 
La convocatoria produjo una agradable sorpresa. 
Pedíase en ella á los diputados que acudiesen con poderes 

Amplios, no solo para reconocer al nuevo rey y jurar A su 
sucesor, sino para ocuparse en el exámen de cuantos asun- 
tos creyese conveniente tratar y resolver. 

Los deseos que impulsaron al monarca B pedir á los pne- 
blos que confiriesen á los diputados poderes tan árnplios, hi- 
cieron creer á no pocos que el bondadoso monarca tenia sus 
puntas de hábil político. 

Existia una ley, conocida en la historia con el nombre de 
ley Sálica, por la cuzl se excluia á las hembras en la sucesion 
de la corona. 

En aquella ley se exigia tambien como condicion á los he- 
rederos del trono, que hubieran nacido en España. 

 hora bien, Cárlos IV habia nacido en NBpoles, y sus pri- 
meros hijos varones habian muerto, no dando mucha8 espe- 
ranzas de  vida los que conservaba. 
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Por estas razones necesitaba destruir una ley, en nombre 

de la cual podia atacarse su legitimidad; y aunque así no fue- 
ra, si por desgracia sus hijos fallecian, no podia legar á la 
infanta, su primogénita, la coroda de España. 

Aun habia más, porque han de saber los partidarios que 
hoy tiene la union ibérica, que esta idea no es de su patri- 
monio exclusivo. 

Ya los Reyes Cstblicos quisieron realizarla, y Cárlos 111 y 
Floridablanca dieron un gran paso A su realizacion con el 
doble enlace de la infanta doña Carlota con el príncipe del 
Brasil, D. Juan, y el del infante D. Gabriel, con doña Ma- 
riana de Portugal. 

Cárlos IV, participando de los deseos de su padre, pensó 
que si sus hijos fallecian y lograba destruir la ley Sálica, los 
hijos de la princesa del Brasil, infanta de España, podian 
reunir en sus. sienes las coronas de los dos reinos. 

Estaban en el secreto de estos planes el rey, Floridablan- 
ca y el conde de Campomanes, que en su calidad de presi- 
dente del Consejo debia serlo de las Córtes. 

Reunidos los prelados elegidos para representar al clero, 
los grandes de España y los títulos de Castilla en nombre de 
la nobleza, y los diputados de las ciudades que tenian voto y 
representaban al pueblo, juraron en el monasterio de San 
Jerónimo deMadrid como príncipe de Astúrias á Fernando, 
que aun no habia cumplido cinco años. 

El acto se verificó con gran pompa y sdemnidad, asistien- 
do á 61 los reyes, los infantes y toda la grandeza. 

Aquellas Cbrtes se comprometieron á guardar el mayor 
secreto acerca de sus deliberaciones. 

Campomanes y Floridablanca ejercieron desde el prin.: 
TOMO l. 16 
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cipio tal ascendiente sobre la Asamblea, que consiguie- 
ron que restableciese la sucesion regular Q la corona, de- 
rogando el Auto acordado en 1713, 6 sea la ley Sálica. 

Este acuerdo no se publicó ni promulgó por entonces : al- 
tas consideraciones obligaron 4 Cárlos 1V á conservar en el 
misterio aquella importante resolucion. 

El  año 1789 habia sido, pues, en estremo fecundo para 
España, y todo hacia creer que la paz se afianzaria, que el 
bienestar se estenderia á todas las clases, cuando eJ primer 
sacudimiento de la gran revolucion francesa hizo temblar á 
los seculares tronos de Europa. 

No necesito esforzarme mucho para demostrar el efecto 
pue producirian en la córte de España las noticias que el con- 
de de Fernan-Nuñez, nuestro embajador por entonces, en- 
viaba al ministro de Estado. 

En  tiempo de Cárlos 111, gracias al desdichado Pacto de fa- 

milia., la Francia, en odio B la'lnglaterra, habia favorecido 
la insirrreccion de las colonias norte-americanas, y lo que era 
peor, habia arrastrado á España á tomar parte en ttquella 
guerra injusta que debia, andando el tiempo, repetirse en las 
colonias espanolas de la Ay6rica meridional. 

Luis XVI debia ser la víctima propiciatoria de los abu- 
sos, de los crímenes, de los escAndalos que llenaban las 
phginas de la historia de sus antecesores Luis XIV y 
Lriis XV. 

El espíritu del progreso habia creado la clase media; en 
sus filas habian aparecido los filósofos, los reformadores, 10s 
apóstoles de la democracia, y la revolucion, que mas tarde 
debia aterrorizar al mundo, iba poco á poco infiltrándose en 

I 

las inteligencias y en los corazones de lo-s habitantes de 
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aquella Sacion, que respiraba el aire mefítico de una córte 
completamente prostituida. 

Luis XVI tenia en su alma el sentimiento de la justicia: 
hé aquí por que razon no se asustaba de las atrevidas ideas 
que contínuamente salian á Inz y fascinaban con su brillo á 
las embrutecidas masas. Pero aun contaba la monarquía de 
derecho divino, aun contaba el absolutismo con el ejército, 
y la revolucion material hubiera tardado aun mucho tiempo 
en producirse si los ejércitos enviados á América para ayu- 
dar á los colonos ingleses á emanciparse, no hubieran asistido 
.al espectácuIo del nacimiento de la república americana, si 
el noble y generoso Lafayette no hubiera conocido y admi- 
rado B Wasinghton, si los principios de la Constitucion radi- 
calmente democrática con que afianzó aquel pueblo su inde- 
pendencia, no hubieran inoculado en los soldados franceses 
una sangre nueva, un espíritu sinceramente liberal. 

Las corrientes que llegaban del Nuevo-mundo debian con- 
mover á todos los pueblos, convertidos por obra y gracia del 
absolutismo en patrimonio de sus reyes, y natural era que 
estos, al ver las desventuras que amenazaban al  soberano de 
Francia, recordasen aquel refran vulgar que nos estimula 
á remojar nuestra barba cuando vemos que afeitan al ve- 
cino. 

~n&ant&neamente se fijó la atencion del mundo en el gran 
drama que empezaba á desenvolverse en la córte de Francia. 

Carlos IV se estremeció mas que ninguno. 
Y era natural que esto sucediese: por una parte los ataques 

del pueblo se dirigian á su familia, al heredero mas directo 
de Enrique IV, fundador de la casa de Borbon; por otra es- 
taban demasiado prhximas Francia y España, y las ideas po- 
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dian traspasar los Pirineos y repetirse aquí las continuas con- 
vulsiones de dlá. 

VI. 

S& emba.-gQ, p~irne. 0% pam he \a r 01uExon francer~a 
no parecieron trascendentales ni al rey ni á su ministro. 

j,Qub sucehia? 

Se habían convocado los Estados generales, existia el pro- 
yecto de que aquel cuerpo elaborase una Constitucion con 
las ideas mas sanas de los pensadores de aquel tiempo, 
Luis XVI se mostraba inclinado ií transigir y los soberanos 
veian con recelo estos síntomas de debilidad. 

Syelles habia lanzado á la publicidad este breve y espresi- 
vo ~ n t e r r ~ ~ a t o r i o :  

-iQué es el estado llano 6 clase media? preguntaba. 
-Nada, se respondia. 
-gY qué debiera ser? 
-Todo. 
La clase media resolvió constituirse en Asamblea nacional, 

y este acto alarmó A las naciones. 
Pero los reyes y SUS consejeros no podian imaginar que 

hubiese en los vasallos de ninguna nacion fuerza bastante, 
no ya para destruir, sino siquiera para amenguar la influen- 
cia, el ascendiente, el imperio que sobre ellos venian ejer- 
ciendo. 

-Es un acto de insubordinacion que ser& prontamente 
reprimido, se decían las córtes extranjeras. 

Pero el clero poderoso entonces dobló la cabeza ante aquel 
poder inesperado y enérgico, y una gran parte de la nobleza 
imitó este ejemplo. , 
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Luis XVI aconsejado por los que en torno suyo defendian 

la integridad del absolutismo, cerró el palacio donde se 
reunia la Asamblea. 

iTnútil esfuerzo! Los representantes del pueblo se reunie- 
ron en el Juego de Pelota, y allí declararon que, donde quie- 
ra que se reuniesen, estaria la Asamblea nacional. . 

Todos juraron no separarse hasta dar una Constitucion 
á la Francia, ofreciendo al mundo un espect&culo gran- 
dioso. 

El rey tuvo que transigir de nuevo, fué á la Asamblea, 
habló á los representantes, les confió los proyectos que abri- 
gaba, y queriendo arrancarles una sancion indirecta de su 
poder; apenas concluyó su discurso anuncib que la sesion 
quedaba terminada, y partió. 

La nobleza y el clero siguieron al monarca; los represen- 
tantes del pueblo quedaron reunidos en sesion. 

Al verso desobedecido, envi6 el rey á uno de sus cortesa- 
nos, y éste exclamó: 

-Señores: ya liabeis oido las órdenes del rey. 
Apenas terminó esta frase el enviado del monarca, se le- 

vantó uno de los representantes del pueblo y con voz esten- 
tórea: 
. -Volved 6 decir á vuestro amo, exclamó, que estamos 
aquí por la voluntad del pueblo, y de este sitio no se nos ar- 
rancará sino con las bayonetas. 

TJna salva de aplausos saludó al orador. 
Era Mirabeau que, como dice muy bien un escritor mo- 

derno, en aquel instante di6 4 conocer 4 la Francia un gB- 
nio, al mundo una revolucion, y al rey la suerte que le esta- 
ba reservada. 
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Acto continuo pronunció Syelles con solemnidad estas pa- 
labras: 

-Somos lo que éramos ayer, deliberemos. 
En esta sesion ganó su primera batalla la Revolucion. 

Luis XVI se contentó con decir, al saber lo que habia pa- 
sado: 

- iQ~6 le hemos de hacer! si no quieren separarse, que no 
se separen. 

Todos estos sucesos se comentaron en la córte de España, 
y obligaron á acelerar á Cárlos IV los trabajos necesarios 
para obtener de las Córtes que debian reunirse en Setiembre, 
dos acuerdos que, en un momento de peligro, debian ser lÓs 
puntales de su trono. 

Floridablanca estaba profundamente indignado. 
$1, mesurado siempre, tranquilo, sereno, incapaz de apa- 

sionarse, partidario acdrrimo del absolutismo de los reyes, 
por mas que rechazara la tiranía, vislumbraba en las ten- 
dencias del pueblo francés á conquistar derechos, elementos 
que podian constituir un poder popular, en frente del poder 
real; perdió los estribos, como suele decirse, y acaso, acaso 
empujó á la política española por el camino de su perdicion. 
En aquellos tiempos en que el mundo no marchaba con la 

rapidez eléctrica de hoy, los sucesos de Francia, aunque in- 
teresasen á los españoles, no podian conmoverlos ni agitar- 
los como si hubieran ocurrido en nuestra Bpoca. 

Hoy Europa forma un solo cuerpo, cuya cabeza es Alema- 
nia, y cuyo corazon es Francia. 

Las vias férreas, los hilos telegráficos constituyen las ar- 
terias y los nervios de ese gran cuerpo. 

Si en el año de 1789 la Europa hubiese estado unida como 



hoy por esas ramificaciones sanguíneas y nerviosas, la revo- 
lucion pePsada por Alemania y sentida por Francia, esa gran 
congestion del absolutismo hubiera producido instantánea- 
mente en toda Europa la muerte de los reyes. 

Sobre los tronos hechos pedazos se habia levantado la re- 
pública, y el gorro frigio hollado hasta entonces por la co- 
rona real, la habia visto arrojada en el sdelo salpicada con 
la sangre de las v: LC ti mas. 

España, pais esencialmente democrático, el primero en 
nuestra era, que habia fundado sus gobiernos en la sobera- 
nía nacional, el que habis dado B los pueblos aquella gran- 
diosa forma para reconocer á sus reyes: Nos, que cada uno va- 
lemos tanto como vos, y todos juntos mas que vos, expresion 
perfecta de la monarquía democrática, que no es un sueño 
como muchos pretenden, puesto que ha sido realidad; Espa- 
ña que si se dejó arrebatar sus fuerog, y aceptó el absolutis- 
mo de Cárlos V, porque se presentó á sus ojos con la aureola 
de la gloria, era en el siglo XVIII una de las primeras nacio- 
nes, acaso la que con más energía y justicia arrancaba del 
protectorado teocrático al poder real para dar B Dios lo que 
era de Dios y al CBsar lo que era del CBsar; España, en fin, 
que á la sazon contaba entre sus hijos 4 hombres tan ilustra- 
iios y tan afectos á la preponderancia de la clase media, á su 

emancipacion por medio del trabajo, del talento y la virtud, 
como Campomanes, Jovellanos, Cabarrús y otros, al sentir 
el estremecimiento que hubiera\ producido en e1 organismo 
de Europa la revolucion de Francia, habria desenterrado 
quizás las banderas de las comunidades de Castilla enterra- 
das entre el polvo y la sangre de h la lar ,  y quien sabe si 
aplicando al progreso el heroísmo, la fuerza, la energía, el 
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valor que desplegó luchando contra los soldados del imperio 
francds, habria contribuido á detener á la revolucion al bor- 
de del abismo evitando la época del terror, sueño espantoso 
del que se despertó la Francia republicana á los gritos de la 
sangrienta y gloriosa dictadura de Napoleon, con lo  cual ni 
Francia ni España tendrian en el dia nada que envidiar á las 
costumbres políticas de Inglaterra, costumbres que constitu- 
yen á esta nacion en el modelo de los gobiernos represen- 
tativos. P 

Pero no sucedió así. 
Los Pirineos eran una muralla impenetrable. 

l 

VII. 

Las noticias de los sucesos que acaecian en Francia 
llegaban tarde, frias ya, al despacho del conde de Flori- 
dablanca, y cuando desde palacio salian para llegar 4 las ter- 
tulias, á las gradas de San Felipe, á las librerías y á los pe- 
luqueros, gacetilla de aquella epoca, habian perdido todo el 
interds de actualidad, toda la fuerza, razon por la cual po- 
dian los buenos y leales vasallos del señor rey D. Cárlos IV 
levantarse temprano, emplear una hora en que el peluquero 
empolvase su cabeza, oir una misa, consagrarse al trabajo 6 
las visitas, comer, dormir la siesta, refrescar en la botilleria 
de Canosa, asistir al rosario ó pasar la tarde en el corral del 
Príncipe, entretener las primeras horas de la noche en algu- 
na tertulia jugando á prendas y sentenciindolas, 6 cumplir 
sus deberes formando parte de la caritativa ronda de pan y 
huevo, 6 cantando saetas en la fúnebre y nocturna procesion 
del pecado mortal. 



iHermosos tiempos aquellos! 
¡Con qué calma, con qub tranquilidad pasaban las horas! 
Los conventos ofrecian regalada vida lo mismo á los hom- 

bres laboriosos que á los holgazanes. 
Permíteme, joh lector! en primer lugar, que obedeciendo 

al entusiasmo que en mi despierta el recuerdo de aquella 
paz, me atreva 4 tutearte, y despues d6 algun colorido 
á mi relato, refrescando en tu imaginacion la idea de aque- 
llos tiempos. 

La misma distancia que separaba á la agitada Francia de 
la pacifica España, separaba á los reyes de sus súbditos. 

El monarca y su augusta familia eran sagrados. Verlos 
salir en sus coches, tirados por rozagantes mulas, para dar 
un paseo por la Casa de campo O los jardines del Retiro, sa- 
ber por algun lacayo si habian pasado buena ó mala noche, 
tener conocimiento con algun montero del rey, y averiguar 
si S. M. estaba satisfecho 6 no de su casi diaria cacería, acu- 
dir á despedir á las reales personas cuando marchaban á 
Aranjuez 6 la Granja, ir A recibirlas cuando volvian, rezar 
todas las nocnes despues del rosario un padre nuestro por 
los reyes y sus augustos hijos y todos los príncipes cristia- 
nos, .eran otros tantos motivos de felicidad que no conoce 
nuestra generacion. 

Los mercaderes tenian un protector en el monarca, las in- 
dustrias crecian y se desarrollaban al calor de la paz, pocos 
eran los que no podian darse diariamente el espectáculo de 
una de aquellas famosas peluconas, que aun hoy tienen el 
privilegio de alegrarnos y despiertan en nosotros tal cariño, 
que difícilmente dejamos escapar cuando cae en nuestras 
manos. 

TOMO l .  



130 LOS 1lINISTROS 

iPero qué más? Hasta los pobres tenian una cocina en ca- 
da convento. 

La familia era una reduccion del gabierno del país. 
El absolutismo imperaba en el hogar, y el señor padre y 

la señora madre eran verdaderos autócratas; á los veinte 
años 6 poco menos abandonaba el niño el calzon y la chaque- 
tita con gorguera y se le permitia que se acostase á la hora 
de los hombres, pero todavía no se consentia hablar sin que 
se le preguntase. A los venticinco empezaba á salir solo; y en. 
cuanto á las mujeres, de los veinte pasaban y todavía las ma- 
dres las reprendian en público cuando alzaban los ojos del; 
suelo, y las mandaban retirarse si por acaso en su presencia 
anunciaba que fulanita se habia casado con menganito al- 
gun imprudente, escandaloso, impío y hasta mal cristiano 
amigo de la casa. 

Una sociedad cortada por este patron y en la que todos los 
elementos que pudieran agitarla tenian cuando menos, cel- 
das cómodas, calientes en invierno y frescas en verano; abun-. 
dantes refectorios con aquellos famosos sillones de cuero y 
las no menos famosas cuerdas que servian á los padres gra- 
ves para sentarse ad recalcandum, 6 sea con todos los per- 
files del sibaritisimo, huertas espaciosas para pasear, ricas bi- 
bliotecas para instruirse, influencia y chooolate del mejor so- 
conusco en las casas de sus penitentes, una sociedad en fin 
que marchaba á paso de carreta y creia ciegamente en el 
acierto de sus reyes, no podia recibir más emocion que le 
que produjese en su Gnimo la emocion de su rey; y aquí tie- 
nen ustedes la razon, por la cual, pudieron el monarca y sus 
ministros creer que España era su patrimonio y poner á to- 
da la nacion en la balanza de sus intereses personales al re- 



solver los problemas que á cada instante la avasalladora re- 
volucion ofrecia ti las testas coronadas de Europa. 

Pero aunque en la generalidad de los españoles la curio- 
sidad y el interés fuesen pasivos, no sucedia lo mismo ni en 
da secretaria de Estado ni en la cámara del rey. 

Canosa, el viejo ayuda de &mara del conde de Florida- 
blanca, temblaba los dias en que llegaba el correo de 
Francia. 

-iQu6 noticias vendrán mañana? exclama Cárlos IV con 
ansiedad al despedirse de su ministro. 

Floridablanca repetia la misma exclamacion Q su ayuda de 
dmara, y e: bueao de Canosa, que teaja mucha con3anza 
.con su amo, 

-Quiera Dios, murmuraba, que el C O P P ~ O  de gabinete aa 

haya atascado en las nieves del Guadarrama; ,siquiera así 
tendremos ocho dias de respiro. 
P se alejaba refunfuñando. 
-iPicaros franceses! van á quitarnos la vida á pesa- 

dumbres. 
Pero e1 correo llegaba, y el conde de Floridablanca se 

encerraba en su despacho con D. José Anduaga y con fébril 
ansiedad leia los despachos y las notas confidenciales del 
conde de Fernan-Nufiez. 

VIII. 

Las noticias eran cada dia peores: los revolucionarios ga- 
naban terreno y el rey perdia por momentos sus preroga- 
&vas. 

El ministro subia á la cámara del rey, y María Luisa pro- 
curaba salir á su encuentro. 
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-iQué noticias nos traes hoy, conde? le preguntaba. 
-Malas, muy malas, decia con acento de profundo dis-. 

gusto. Luis XVI se pierde, y vá á~perdernos á todos. 
María Luisa se ponia de mal humor, tanto más cuanto 

que casi siempre llevaba el correo para ella una carta de su 
desventurad;.i amiga María Antonieta. 

Floridablanca llegaba al aposento del rey, h donde rnu- 
chas veces asistian para saber las ÚItimas noticias el minis- 
tro de la Guerra D. Antonio Valdés, y el de Hacienda don 
Pedro Lerena. 

E l  rey leia en la fisonomía de Floridablanca las noticias 
que le llevaba, y despues de saber la debilidad de Luis XVI, 
las manifestaciones del pueblo en favor del ministro Necker 
y del duque do Orleans, el asalto y toma de la Bastilla, la 
separacion de los ministros por influencia del pueblo, la famo- 
sa frase del diputado Bailly al presentar al rey las llaves de 
la ciudad de Paris, cuando se determinó i r  A su córte,-«son 
las mismas, le dijo, que fueron presentadas á Enrique IV; 
aquel buen rey conquistb á su pueblo; hoy es el pueblo quien 
conquista á su rey:>-al saber, repito, que habia nombrado á 
Lafayette comandante de la guardia nacional; que habia co- 
locado en su sombrero la escarapela tricolor; que los clubs se 
agitaban; que empezaban los asesinatos políticos; que se ha- 
cia la declarcccion de los derechos del hombre, el monarca era 
complice de aquellos atentados á la tradicion; al saber todo 
esto, Carlos IV bajaba la cabeza con pesadumbre, los minis- 
tros callaban, y solo el hasta entonces pacífico :y templa- 
do Floridablanca prorrumpia en acerbas exclamaciones, y 
decia: 

-No hay remedio; la Europa tiene'que coaligarse contra 



esos miserables: tanto hostigarán nuestraT paciencia, que al 
fin y al cabo tendremos que ir á sujetarlos. 

Considere el lector que una de las medidas que mas habia 
aplaudido España en Cárlos IV, habia sido la neutralidad 
ante las complicaciones europeas y la anulacion implícita 
del Pacto de familia. 

Si en aquellas ci;cunstancias tenia que renunciar á su poli- 
tica y empeñarse en una guerra, jugaba nada menos que el 
prestigio y el cr6dito de que gozaba entre sus vaspllos. 

Pero todo hacia creer que su primer ministro le empujaria 
por aquella pendiente. 

La situacion de Floridablanca era en extremo crítica. 
Sus enemigos se habían desatado contra él. 
Los muchos hombres doctos que habia en España veian 

en los primeros actos y tendencias de la revolucion france- 
sa, doctrinas en extremo simpáticas, algo que al traspasar los 
Pirineos 6 infiltrarse en el espíritu español, debia reproducir 
una especie de reiiacimiento político, y no eran ellos los que 
menos desesperaban al ilustre conde por las opiniones que 
emitian acerca de la justicia 6 cuando menos de la belleza de 
los principios proclamados por la revolucion en SJ primer pe- 
riodo, es decir, hasta que cayó sobre sus hombres la sangre 
inocente de Luis XVI y de María Antonieta. 

Por aquel tiempo, se desataron loa enemigos- de Florida- 
blanca contra 61 hasta el punto de publicar una horrible 84- 
tira, atacando no solo sus actos sino sus intenciones, y á la 
que dieron el titulo de Confesion del conde de Floridablanca, 
copia de un papel que se cayd de la manga al padre comisario 
general de los Franciscos, vulgo obsercantes. 

No menos intencionada fu6 la Carta de un vecino de Fuen- 
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carral a un abogado de fifadrid, sobre el libre comercio de los 
hueuos. 

El primero de estos dos documentos, que aparecerhn á su 
tiempo en este museo, llegb á manos del rey el dia 12 de 
Mayo de 1789 por conducto de su ayuda de cámara D. Car- 
los Ruta. 

Godoy, en relaciones amorosas ya con la reina, entregó 
A Maria Luisa otro ejemplar. 

Fácilmente se comprende, y mucho mejor lo apreciarán 
mis lectores cuando conozcan el tal documento, la indignacion 
que produciria en Floridablanca. 

Estos ataques, las noticias de Francia, la guerra sorda que 
Xe hacian los nobles capitaneados por el conde de Aranda, la 
conducta torpe y desordenada que Maria Luisa empezaba B 
observar con sus oscandalosos galanteos, escitaron la bilis del 
sesudo ministro, y al preguntarle un dia el rey muy apurado, 

-iQuB hacer en esta situacion? 
-Oponer fuerza á la fuerza, contestó; debilitar la influen- 

cia de la Junta de Estado, que aiinque obra mia, conozco has- 
ta. qué punto es un límite al poder absoluto de V. M.; em- 
plear toda la energía para obligar 8 callar A los que simpati- 
zan con los revolucionarios ; establecer un cordon sanitario 
en los Pirineos para evitar que las &tales doctrinas penetren 
en España; y en una palabra, hacer que V. M. sea absoluto 
dueño de los destinos de España. 

No disgustó á Cárlos 1V aquel consejo. 
La idea de robustecer el poder que ejercia, debia halagarle. 
No habia llegado Cdrlos IV á ser tan coloso de la preroga- 



tiva real como su padre, el cual tributaba tal respeto A la 
Majestad, que aunque alguno de los batidores que precedian 
á su carruaje se cayera y creyese el monarca que iban á pa- 
sar por encima de 61 las ruedas de su carruaje, no consentia 
4 sus cocheros que detuviesen las mulas, por creer aquella 
detencion indecorosa para un rey. 

Cárlos IV no llegaba á este extremo, pero aunque más , 
humano, amaba, y es natural que amase al absolutismo, 
siendo 61 el encargado de aplicarle. 

La actitud de Floridablanca produjo un efecto enteramen- 
te opuesto al que se prometia. 

Aranda, que tanto por su carácter despreocupado como 
por su ódio al ministro, sino defendia, disculpaba al menos 6 
Maria Luisa, se mostraba entusiasta admirador de los hom- 
bres nuevos de la Francia. 

Ya veremos más adelante los detalles tan interesantes 
como misteriosos hagta ahora, de los amores entre el guardia 
de Corps, Wannel Godoy, y la reina María Luisa, que man- 
chando el trono, sirvieron para encumbrar de una manera 
prodigiosa al favorito de la reina. 1 

Tan bien urdida estaba la intriga, que a1 fin y al cabo 
cayG Floridablanca,, y le reemplazó en el favor del rey su 
antiguo rival y enemigo, el conde de Aranda. 

;De qu6 medios se valieron los que deseaban ver alejados. 
del poder á Floridablanca para realizar su deseo? 

6QuB pasiones se agitaban entonces en el alcázar de los 
reyes? 

Hé aquí lo que constituye acaso lo mas nuevo y m6s inte- 
resante de la primera parte de esta obra, razon por la cual 
debemos dedicarle un capítulo aislado. 



Paréntesis.-Algunas pinceladas m6s para completar un c u a d r o . - R ~ ~ ~ n -  
, TO 1.-Floridablanca.-S&tírac.-Un crimen.-El ocaso de un astro politi- 
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Pero antes de conocer á fondo las relaciones que media- 
ban entre la reina y el j&en guardia de Corps; antes de ver 
fuecionar á los que habian servido de mediadores, encubrian 
6 fomentaban aquel indigno lazo; antes de ver los medios 
que.emplearon-,para jugar con el respetable conde de Aran- 
da y hacerle al cabo de sus años y de sus méritos cómodo 
pasadizo para que llegara al poder el amante de la reina; an- 
tes de desccrrer el velo de todos estos misterios, quiero reu- 
nir para el primer cuadro de mi Galería de Ministros, los 
rasgos que me faltan para completar la fisonomía de Flori- 
dablanca. 

Correspóndele un puesto en esta coleccion de retra- 
-tos, si no como ministro, puesto que solo abraza las figu- 
ras que con esta calidad aparecen desde 1800 hasta nuestros 
dias, como presidente de la .Junta central qua se estableció 
en Aranjuez en 1503, y me anticipo á completar su bosque- 
jo, tanto porque debe ocupar el primer lugar entre todos los 
consejeros de la corona que le han sucedido, cuanto porque 
los pi-incipales actos do su vida y las acerbas shtiras que con- 



tra 61 se des encadenaron, corresponden al período histórico 
que voy recordando ea este primer libro. 

Por la misma razon no me extenderé tanto en buscar por- 
menores de la vida íntima de este personaje, vida íntima que 
puede decirse fn8 pública, porque toda ella la consagr6 al es- 
tudio y á la gobernacion del Estado, sin que le quedase en 
toda ella, y eso que fué larga, un solo momento para pensar 
en casarse. 

Naci9 D. Jos6 Moñino en Murcia el aíío 1730, de una 
familia decente, aunque de p'ocos recursos, pues su padre, 
escribano de profesion, era solo conocido por su honradez. 

Principió sus estudios en el colegio de San Fulgencio de 
aquella ciudad, y habiendo logrado pasar á Salamanca, con- 
cluy6 ,allí la carrera de jurisprudencia; vióse por mucho 
tiempo, á pesar de su talenfo, reducido á la oscuridad, sir- 
viendo de escribiente en la secretaría de su padre, y estuvo 
ya muy decidido h seguir esta carrera. 

Su laboriosidad y su talento vencieron al fin su mala es- 
trella, y vi6 realizados sus deseos, llegando á ser el abogado 
más acreditado y una de las personas m8s influyentes de 
la provincia. 

Noticiosci Esquilache de sus buenas prendas, le llam6 Ma- 
drid y le empleó en varias comisiones honrosas, confiribn- 
dole al fin la plaza de fiscal del Consejo, destino entonces- 
de mucha consideracion, 

Este destino parecib al jóven abogado el sumrnzcm de la fe- 
licidad. 

TONO 1. 4 8 
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No era ambicioso; amaba la ciencia y encontraba ancho 
campo para obtener de su deidad el galardon que ambicio- 
naba. 

Hay hombres objetivos y subjetivos; es decir, hom bres po- 
seidos de una gran vehemencia que buscan las situaciones en 
que pueden lucir su talento 6 realizar sus deseos, y hombres 
que sin las circunstancias, no serian nada, vivirian oscure- 
cidos y no dejarian tras si huella alguna en la historia de 
la humanidad. 

Floridablanca formaba en las filas de los últimos. 
Modesto en demasía, defender un pleito ante un tribunal 

fuB su primer sueño dorado. 
Lo defendió, y puesto en la situacion critica, necesitando 

exhibir el tesoro de ciencia que habia adquirido con un cons- 
tante y laborioso estudio, las circunstancias ;le obligaron á 
hacer una defensa brillantísima. 

Desde entonces ganó fama de abogado, y su segundo sne- 
ño dorado fué venir á Madrid. 
,.Ya sabemos que informaio de su talento y de su ilustra- 

cion el ministro Esquilache, le elevó á uno de los puestos más 
brillantes y mis solicitados del foro. 

Allí trató Floridablapca muy de cerca á Capomanes, el 
Bacon español, como le llamaban len su tiempo, honra y glo- 
ria de,Asturias y el primer economista de su Bpoca. 

Tenia el primero al tomar posesion de su destino treinta y 
ocho años y puede asegurarse que no habia sido nunca jó- 
wn; por lo menos no habia perdido los mejores aííos de su 
vida en cultivar ilusiones para hallar desengaños. 

Aun cuando alguna que otra vez en sus mocedades habis 
fijarlo sus ojos en alguna hija de Eva, habia sido siempre 
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por una parte tan corto de genio y por otra tan dado á los 
estudios, que 1 as impresiones de la belleza femenil no pasa- 
ban de sus ojos. 

Las primicias de su alma fueron para la ciencia. 
Campomanes, fiscal como Ql del Consejo de Estado, habia 

cumplido ya cuarenta y tres años. 
Los dos se comprendian perfectamente, y estimándose en 

alto grado, trabajaban á porfia con la m6s noble emulacion, 
celebrando cada cual los triunfos del otro. 

i Q ~ 8  trabajos tan concienzudos, qué informes tan lumino- 
sos redactb en aquella dpoca el que aun no era conde de Flo- 
ridablanca, ni soñaba siquiera en la fortuna que le esperaba. 

Los más notables fueron los concernientes á presidaos, ga- 
nados trashumantes, acopios dc trigo para el mercado de 
Madrid, nuevos diezmos en Cataluña, primicias en Aragon 
y organizacion de la enseñanza en las universidades. 

Cada pigina de estas au~en taba  su erddito. Hubiera sin 
embargo permanecido toda su vida en aquel puesto, por que 
no ambicionaba otro, si las circunstancias ... jsiempre las cir- 
cunstancias! no le hubieran, proporcionado una sitnacion m4s 
de lucir su talento. 

No necesito recordar d mis lectores las causas y los efec- 
tos del fatmso motin de Esquilache. 

En comedias, en romances, en novelas y en cuantas his- 
torias y compendios se han. hecho en lo que va de' siglo han 
visto ya la relacion de aquel alboroto del pueblo de Madrid 
porque querian quitarle las Iargas capas y los anchos som- 
breros. 
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Saben tambien que bajo las capas se ocultaban los je- . 
suitas. 

El conde de Aranda, A la sazon presidente del Consejo :de 
Estado, dispuso que se hicieran las m8s,minuciosas pesqui- 
sas para averiguar quienes eran los autores de aquella se- 
&cion. 

Algunos dias despues se repitieron las escenas de Madrid, 
en Zaragoza y en Cuenca. 

Moñino fuc! encargado de trasladarse B la Última ciudad 
para instruir la sumaria. • 

Con este motivo conoci6 4 un jóven, á quien protegió lue- 
g o  mucho, convirtidndole de escribiente en ministro de Ha- 
cienda. 

Ferrer del Rio, que ha trazado con maestría todas las fi- 
guras y detalles del gran cuadro que condensa en la Historia 
de España el reinado de Cárlos 111, dice, que necesitando 
Floridablanca un amanuense para los trabajos que se pro- 
ponia ejecutar en Cuenca, encargb que le buscasen un buen 
pendolista. 

Dos se le presentaron. 
Llamábase el uno Pedro Julian de Titos, y el otro Pedro 

de Lerena. 
El primero escribia con mas gallardía que el segundo, pe- 

ro este aventajaba á aquel en inteligencia. , 

Floridablanca le eligió. Tratándole despues á fondo des- 
cubrió su talento, estimó su oarácter y dejándole de contador 
del Retal Tesoro en Cuenca; le nombró mas tarde Superinten- 
dente del caiial de Murcia, fuc! á la expedicion de Menorca en 
calidad de Comisario Ordenador !de euerra, obtuvo luego el 
puesto de Asistente de Sevilla, y al fin y al cabo fue ministro 



de Hacienda y le honró el rey con el titulo de conde. 
~ T o ~ o  esto on veinte años! 4 

Floridablanca desempeñó admirablemente su cometido en 
Cuenca, y poco despues al regresar á la córte le proporcio- 
naron sus protectores las circunstancias, la ocasion de que 
el rey le apreciara en lo que valia. 

Hé aquí lo que pasó. 
El obispo de Cuenca envió una carta al confesor de Cár- 

los 111 para que la elevase á sus manos. 
En ella afirmaba que la Iglesia estaba saqueada en sus bie- 

nes, ultrajada en sus ministros y atropellada en su inmu- 
nidad. 

A estas causas atribuia todos los males que pesaban sobre 
la nacion española. 

El rey pidib al prelado que esplicara con entera franqueza 
aus aseveraciones, y así lo hizo. 

EL manifiesto del obispo pasó al Consejo, y se encargó de 
examinarlo y rebatirlo el fiscal D. Jos6 Moñino. 

El resultado de su dictámen fu6 obligar al prelado á que 
.se presentara ante el Consejo pleno donde fue reprendi- 
do, y recibid la órden de salir de Madrid en el término 
de veinticuatro horas, sin permitirle que se presentara en 
Palacio. 

Poco despues se suscitaron ruidosas contestaciones en- 
-tre el Papa yJa córte de Parma, que se hallaba muy uniF 
da á la da Espaa, por ser su .soberano hermano de Cár- 
los 111. 

Esto di6 motivo 8 nuestro heroe para que escribiese y pu- 
blicase su celebre representacion &cal sobre el Monitorio de 
Parmu, publicado en Roma en 30 de Enero de 1768, el cual 
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se mandó recoger por drden del rey, á peticion del fiscal del 
Consejo de Estadb. 

Otra nueva obra, no suya por cierta, aumeni6 la fama y 
la importancia de Floridab1anca.Trataba de la misma ma- 
teria, y se titulaba: Juicio imparcial sobre las letras en forma 
de Breve, que ha publicado la cirria romana, etc; Esta produc- 
cion, parto de una cabeza demasiado caliente, fué mal reci- 
bida, á pesar de la prevencion de la d r t e  contra Roma, pues 
contenia varias proposiciones atrevidas, y algunas ivectivas 
deiilasiado acerbas contra la Santa Sede. 

Mandúse recoger y espurgar, nom br6ndose una Junta de 
cinco obispos y arzobispos, en union del fiscal del Conseja, 
para que strprimiesen aquellas y dejasen todo lo que pudiera 
ser útil. TrabajG en esto especialmente Floridablanca, por 
cuya razon se le atribuye esta obra, que se publicb en un to- 
mito en fólio, llegando á ser bastante raro. 

Merecí6 esta produccion que algunos prelados la conside- 
rasen como espresion de las doctrinas de la Iglesia española, 

p r  la parte que habian tenido en ella los obispos nombra- 
do$; Pero el clero en general miró con repugnancia, aquel 

escrito, y el nombre de Floridablanca se hizo desde entonces 
poco grato á los canonistas designados con el nombre de 
papistas 6 ultramontanos, por su adhesion á la SantaSede. 
' Estas ideas y doctrinas de Floridablanca le hici'eron creer 

el mas aprop6sito por desempeñar la legacion de Roma, 6 
donde fud enviado el a30 1772, en reemplazo del difunto se- 
ñor Azpuru, y con el carácter de ministro plenipotenciario. 
Habia cambiado ya por entonces el giro de los negocios, 
pues habiendo entrado en la cátedra de pan Pedro el Papa 
Ganganelli (Clemente XIV) el año 1765, mostr6 el espirih 



conciliador de que se hallaba animado paga con' España, y 
Si punto se zanjaron las desavenencias amistosamente. 

Es en estremo curiosa la relacion que el plenipotenciario 
envib al rey, de las negociaciones que entabló con el Sumo 
Pon tíiice. 

IV. 

Hé aquí cómo daba cuenta d ministro Grimaldi de su pri- 
mera audiencia con el Papa, celebrada el dia 13 de Junio 
de 17722 

«Luego que me presente á Su Santidad, decia, me hizo las 
demostraciones más espresivas de amor y ternura hácia la 
persona del rey y su amada familia, con cuyo' motivo ehtr6 
en largo discurso sobre que pensaba ver á España y á su ahi- 
jado (Cárlos Clemente, primogénito del príncipe de Astú- 
rias). De aquí pas6 Su Santidad á contarme largamente la 
causa de su poca aficion y desavenencias con los jesuitas, 
empezando desde que tuvo la vocacion de entrar en la órden 
de San Francisco, de la cual en cierto modo le habia querido 
disuadir su confesor, que era jesuita. 

*Se detuvo en muchas menudencias, que seria largo refe- 
rir, y vino á parar en que por el año.de 1743 le prepararon 
los.jesuitas una persecucion para hacerle salir de Roma, y 
queelgran papa Benedicto XIV le habia salvado de esta tor- 
menta haciendole consultor del Santo Oficio. 

»De esta y otras especies, que vertió Su Santidad, me valí 
para esponerle con bastante eficacia la necesidad que habia 
de romper el lazo .que unia á los perseguidores de los papas 

de las testas coronadas; añadí que estaba admirado de la 
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detencion en un ptnto que, con ser importante, era de fácil 
ejecucion; p~nderé la utilidad que se seguiria á la Iglesia y 
los Estados católicos, los inconvenientes que resultarían de lo 

a contrario, y la gloria que adquirirá Su Santidad si calmaba 
por este medio, como yo creia, todas las desavenencias 6 in- 
quietudes. 

»A estas persuasiones, que yo hice con el modo mas viga* 
roso que pude, respondió Su Santidad que todo requeria tiem- 
po, secreto y confianza. 

>Con este motivo se me quejb de que se habian divulgado 
muchas cosas que se deberian haber tenido en el mayor si- 
lencio. 

»Me habl6 de las conferencias que en otro tiempo habian 
tenido los ministros de las córtes que solicitaban la- extin- 
cion, tan públicas y frecuentes, que habian dado causa 8 
muchos discursos perjudiciales; me enter6 en la causa del ve- 
nerable Palafox, estrañando la detencion en remitir los do- 
cumentos que se habian pedido; quejóse amargamente del 
duque de Choisseul, porque en el tiempo de su ministerio tuvo 
una explicacion con el señor conde de Fuentes y con el Nun- 
cio, siendo así que este último era el mayor jesuita que se 
conocia; entró, aunque con oscuridad, en algunas especies que 
me hicieron conocer que en esta córte se habian dado pasos 
para deshacerse de dicho duque y derribarle del ministerio, 
y finalmente, despues de haberme confesado el Papa que so- 
bre este punto habia hecho sus ciertas aogativas 6 depreca- 
ciones, me dijo que, cuando vino la noticia de la caida del 
duque de Choisseul, habia levantzdo los ojos al cielo y dicho: 
iGratias agirnus Tibi! 

' 

 cuando hube recogido todas estas explicaciones, represen- 



té á Su Santidad que no podia entender ~ u á l  era el tiempo 
oportuno, despues de tanto como habia pasado, siendo muy 
bastante para que el mundo entendiese la libertad y maduro 
exámen conque se habis procedido, y que si habia alguna di- 
ficultad creia yo se podia vencer, siempre que se manifestase 
con la mayor reserva, pues sin esta franqueza no seria fácil 
llegar al término. 

>Dijome el Papa que no se podia fiar de nadie, ni, aun de 
sus domdsticos. 

~Repliqu6le que se podia fiar del rey y de los ministros, en 
quienes habia depositado su real confianza, y que así era pre- 
ciso entrar en materia y comunicarse las ideas, siempre que 
hubiese algun reparo, que yo no alcanzaba, ni en la sustan- 
cia ni en el modo. 

>A esto me repitió que secreto y confianza, preguntándome 
si me hallaba con secretario que tuviese estas seguridades; y 
habiéndole dicho que sí, me añadid:-<Está bien, pero ahora 
no quiero entrar en detalles., 

»Por el juicio que entonces forme, concebí que convenia 
aprovechar aquel momento para esplicarme con alguna fran- 
queza. 

»Inije que no era mi ánimo ni tenia por justo fatigarle en 
mi primera audiencia; pero que la misma conversacion á que 
él se habia dignado excitarme, habia encadenado las es- 
pecies. 

>Sin embargo, le expuse con vehemencia que, aunque ya 
habia sido fiscal y conservaba los principios que habia estu- 
diado, sabia que actualmente erá un ,ministro que debia te- 
ner más de mediador, que amaba la paz y la moderacion,. 
que en beneficio de aquella era mi opinion que debia alguna 

TOSO l.  i a 
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vez ceder algo; y que en esto conooeria que deseaba hablarle 
con la verdad y la claridad que corresponde ic un hombre 
de bien y religioso, que anhelaba por la tranquilidad y la 
correspendencia más íntima de su cbrte con la Santa Sede; 
pero que le hacia presente que el rey, mi amo, al mismo 
tiempo que era un príncipe religiosisimo que veneraba á Su 
Santidad como padre y pastor, y le amaba tiernamente por , 

su persona, era un monarca dotado de una gran fortaleza en 
las cosas que emprendia despues de haberlas examinado ma- 
duramente, como sucedia en el negocio actual; que era igual- 
mente sincero y tan amante de la verdad y buena fe como 
enemigo de la doblez y el engaño; que, mientras no tenia 
motivo de desconfiar, se prestaba con una efusion y blandu- 
ra de corazon inimitables, y que, por el contrario, si una 
vez llegaba á entrar en i desconfianza, porque se le diese 
motivo para elio, todo estaba perdido. 

,Aquí me habl6 de su correspondencia con el rey de Espa- 
ña, y creí me lo dijo como para darme á entender que esta- 
ban Su Santidad y el rey enterados recíprocamente de sus in- 
lanciones. A esto le espuse, arreglándome á la órden de 23 de 
Junio, que habia leido todas las cartas de que me hablaba y 
que tenia muy presente su contenido. 

>Entonces se sorprendió y me dijo, que deseaba que los mi- 
nistros de las córtes conservasen el concepto de sus respec- 
tivos soberanos, y que este era su genio y costumbre. 

,Viéndole yo que mudaba la especie, y recelando si acaso 
trataba de ponerme en aprension, elogié su benignidad; pero 
le manifesté que tenia una plenísima seguridad en el rey, mi 
amo, quien sabia muy bien la fidelidad y el amor con que 
siempre le habia servido, y que, en todo caso, en conti- 



mando del mismo modo, en cualquier paPi;e estaria con- 
tento, mucho más en el r ~ t i r o  en que me habia criado y por 
el cual yo siempre suspiraba. 

,Pedíle dia fijo para audiencia, como acostumbraba á te- 
nerla con los ministros de Francia y Nápoles. 

»Díjome que lo haria despues que saliese de unos baños que 
deberia tomar por una especie de fuego que le ha salido en 
la superficie del cuerpo; y para comprobarlo, tuvo la bondad 
de mostrarme desnudos los brazos; pero me dijo que si algo 
extraordinario ocurria, le pidiera audiencia por conducto de 
Buontempí, de quien me hizo elogios. 

>Di muchas gracias :i Su Santidad y le insinu6 que en otra 
audiencia tendria el honor de presentarle una caria del Con- 
cilio provincial mejicano; á lo que me respondió que en pa- 
sando los baños, y me replic6 con un /ya! del cual y del 
gesto, colegí que estaba enterado del fin á que se encaminaba 
dicha carta, aunque yo no se lo habia explicado todavía., 

Este despacho minucioso, ea en extremo interesante porque 
da & conocer á un mismo tiempo el carácter del Pontífice y 
del embajador español. 

Los que le sucedieron eran leidos con avidez por Cár- 
los 111, quien descubria en todos las condiciones especiales, el 
modo de ser de Moñino, y  recia con este trato indirecto el 
afecto que le profesaba. 

No es menos curiosa la reseña de una de sus últimas au- 
diencias con Clemente XIV. 

Trascurrieron algunos dias despues del en que celebró 
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su primera conferencia con el Sumo Pontífice, dias que em- 
pleó en conocer y entablar relaciones con los personajes que 
le rodeaban. 

Gran tino necesitaba el diplomktico para vencer los esco- 
llos de aquel mar metafísico-religioso. 

Vean ustedes en sus despachos como vencia las dificul- 
tades. 

<Pasó Su Santidad, decia dando cuenta de la segunda au- 
diencia, Ií hablarme de los col-vinos (asi llamaba á los jesui- 
tas), y me dijo, con igual encargo del secreto, que iba B qui- 
tarles las facultades de recibir novicios y á cortarles los sub- 
sidios que recibian de la Cámara Apostólica por varios me- 
dios, y señaladamente por el de que para manutencion de los 
portugueses habia señalado su antecesor, quien fué mds ne- 
gro que blanco; añadiéndome que en esto seguia los pasos 
de grandes Papas, como Inocencia XIII, que extendió su de- 
creto con la misma prohibicion do vestir la ropa; pero que 
le sucedió un fraiIe dominico y la levantó. 

*Inmediatamente dije que los medios paliativos siempre 
producian iguales consecuencias, y que mientras no se resol- 
viese la cura radical que habian propuesto lo soberanos, 
se vendria á parar en las debilidades. 

,Me respondió el Padre Santo, que si él pudiese hacer lo 
que los reyes, que los habian arrojado de sus dominios, ten- 
dria el caso menos dificultades; pero que, habiéndose de que- 
dar con ellos dentro, era de considerar y temer el gran par- 
tido que tenian sus amenazas, acechanzas, venenos y otras 
cosas. 

,Le contesté que todo se debia temer hasta que diese el ú1- 
timo golpe; pero que una vez dado, inmediatamente experi- 



mentaria que debian cesar los temores, así porque faltaba la 
causa 6 el agente que daba impulso á toda máquina, como 
porque la impresion del mismo golpe sorprendia y aturdia, 
como se habia experimentado en España con la expulsion. 

,A todo esto, añadí, que tendria pronto de parte de S. M. 
todos los auxilios que necesitase para hacerse respetar, á cuya 
promesa me respondió que estaba pronto á la muerte y á to- 
do; que estas cosas eran como las labores del mosáico, que 
se componian de muchas piezas, y requerian tiempo para 
ajustarse todas; que le dejase hacer y que veria las resultas; 
que su modo de conducirse era muy disimulado, sobre que 
me citó varios ejemplares; y así que nada creyese hasta que 
viese las consecucncias. 

»Con la mayor sagacidad que pude, signifiqué á Su Santi- 
dad que todo estaba bien, como no hubiera pasado tanto 
tiempo, el cual necesariamente habia de introducir la des- 
confianza en las cbrtes, como e= efecto amenazaba cada dia 
más este fatal momento; que el rey estrechaba ahora con 
tanta más razon, cuanto que habiéndose introducido algunos 

jesuitas en España, habia motivos para conocer que comen- 
zaban sus invasiones, siendo absolutamente preciso cortar 
de raiz las asechanzas.. . . . 

>A pesar' del fuego de que aquí me acusan, dijo, ninguno 
pensará con mas templaza, mientras vea que con ella se pue- 
de edir con utilidad y decoro. 
,Yo, en el instante que Su Beatitud se negó á oir mis es- 

pecies, volví el papel al bolsillo con mucha prontitud, sin ha- 
cerle la menor instancia, manifestando en mi esterior seque- 
dad el disgusto que me habia producido la repulsa. 

,Entonces el Santo Padre, que sin duda lo conoció, dijo 
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que tenia pensado hacer una cosa, á la cual no se podrian opo- 
ner los demhs principes, y S. M. quedaria sumamente con- 
tento; pero que no se podia ejecutar sin algun tiempo. 

»A esto Ie respondí, que con esta dilacion se arriesgaba mu- 
cho, y que al rey nada le sosegaria como no fuese la ex- 
tincion absoluta; que para sostenerla cada dia con más pre- 
mura, tenia S. 11. los motivos que le daba la continua fer- 
mentacion del cuerpo jesuítico, y que no podia m h o s  de de- 
cirle que habia mucho fuego y más "del que pensaba. 

»A esta expresion me dijo: 
->Ya le echar6 s n  poco de agua. 
,A lo que le respondí: 
->Esta agua se halla cuatrocientas leguas distante del 

fuego, y así no puede tener actividad para apagarle, ni sa- 
bemos entre tanto lo que puede suceder. 

-»Si llegan á estinguirse sin bastante precaucion, me re- 
plicó Su Santidad, habrá que temerlos mas, como despecha- 
dos, y entre tanto estarán quietos, fluctuando entre el temor 
y la esperanza. 

->Nada menos, dije, Santo Padre, porque sacada la raiz 
de la muela se acaba el dolor. Vuestra Santidad me crea por 
las entrañas de Jesucristo y mire que le habla un hombre 
lleno de amor por la paz; y sobre todo, añadí en tono de 
confianza, tema Vuestra Santidad que mi córte caiga en la 
cuenta en que han caido casi todos los príncipes, de estin- 
guir por un medio indirecto todas las órdenes religiosas, por- 
que, á vuelta de ellos, quedará estinguida la Compañía. 

-»iCdmo es eso de extinguir? me preguntó. 
->No permitiendo, respondí, en sus Estados á aquellos 

religiosos que no renuncien á la exencion; entonces queda- 
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rán sujetos á los obispos; por mano de estos podrán los mo- 
narcas hacer las supresiones y reducciones que quieran y 
conduzcan á la felicidad del Estado, á lo cual contribuirán 
gustosos todos los obispos afectos y justos ... Vuestra Santi- 
dad debe saber algo de esto, no solo de Venecia sino de otras 
partes. 

->Eso quieren, me dijo, los jesuitas; hacer causa comun 
con todos, y s6 muy bien lo que se medita en varias partes 
sobre 6rdenes religiosas. 

->Pues si Vuestra Santidad lo sabe, le respondí, poco im- 
pcrtar& á los príncipes que la causa sea general, una vez que 
Iogren ver estingilidos á los que quieren, dividicios, reducidos 
y sujetos los demás á lo que parezca justo y conveniente, 
porque la Santa Sede no puede romper con todos los princi- 
pes catdlicos, y en esta parte puede receiarse que algun dia 
esién enteramente unidos; por tanto traigo yo ahora á Vues- 
tra Santidad mis apunies llenos de suavidad y templanza. 

->Ya los oiré, me dijo e.ntonces. 
-»No, Santo Padre, le añadí, no quiero molestar B Vues- 

tra Beatitud; pero le pido que me crea y medite todas las 
consecuencias. 

,Quedó entonces suspenso, se levantó y me condujo á ia 
puerta, encargándome que viese las fajas destinadas al in- 
fante, con lo que se acabó la audiencia.)) 

El Papa fu6 á pasar el verano á su casa de campo, y Flo- 
ridablanca aguardó, resuelto á poner fin á las negociaciones 
apenas regresase L Roma. 

Seria curioso conocer á fondo los pasos que se dieron para 
estínguir á los jesuitas; pero básteños saber que el embaja- 
dor logró arrancar al Papa, al cabo de un año, el Breve di- 
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solviendo la Compaíiia, breve que pareció demasiado largo 
B los hijos de San Ignacio de Loyola. 

S no consiguió solo este gran triunfo, sino que habiendo 
.fallecido durante su permanencia en Roma el Papa Clemen- 
te XIV, logró que heredase la silla de San Pedro Pio VI, el 
único prelado de cuantos se hallaban en condiciones de aspi- 
rar al pontificado capaz de sostener los acuerdos de su an- 
tecesor, que dicho sea de paso, se asustó tanto de su obra 
contra los jesuitas, temi6 de tal manera sus amenazas, que 
murió de miedo de que le envenenasen. , 

Cárlos 111, entusiasmado con su representante, le confirió 
el titulo de conde de Floridablanca. 

Cualquiera de nuestros políticos despues de conseguir un 
éxito tan brillante, despues de obtener del jefe de la Iglesia 
nada menos que la anulacion de los jesuitas, no se habria 
lcreido suficientemente premiado sin el titulo de príncipe. 

Floridablanca no abrigaba mas ambicion que la de volver 
al Consejo de Estado, aunque con cedula de preeminencias 
de las que solian darse á los ministros viejos y achacosos. 

Sin embargo, su destino debia cumplirse. 

VI. 

El rey tuvo que desprenderse de su ministro Grimaldi. 
Ya indiqué los motivos que le habian hecho antipático á la 

naci on . 
Todos creyeron que el conde de Aranda, antiguo consejero 

del monarca, sucedería á Grimaldi; pero dste, que tenia gran 
enemistad con Aranda, oy6 las indicaciones de D. Ambrosio 
Campo, oficial primero de la Secretaría de Estado. 

-El rey, dijo Grimaldi al oficial que poseía toda su con- ' 



fianza, me ha rogado que le indique la persona que debe re- 
emplazarme. 

-iY en quien ha pensado S. E.? 
-Hasta ahora en nadie, todos son enemigos mios, y como 

debo partir' á la embajada de Roma ... 
-iCree V. E. que el conde de Aranda no es 8 propósito? 
-Ese menos que nadie. 
-Pues no conozco á alguno que pueda rsemplazar á V. E. 

á no ser el conde de Floridablanca. , 
-Excelente idea, dijo Grimaldi; mañana mismo propon- 

dr6 su nombramiento á S. M. 
No deseaba otra cosa el rey, y á los dos dias partib nn cor- 

reo de gabinete á Roma con la fausta noticia. 
\ 

Ya indiqué el efecto que este nombramiento produjo en los 
que esperaban recoger o1 poder de manos de Grimaldi. 

Ellos por un lado, y los jesuitas por otro, esgrimieron la 
pluma contra. el nuevo ministro. 

Una Sitira circuló por Madrid con profusion. 
Titulábase: Junta anual de la sociedad anti-hispana, celebrada 

el dia de Inocentes de 1776, y fin de fiesta en el cuarto del rnarqub 
de Grimaldi. 

En eila se atacaba rudamente al ministro saliente y se de- 
dicaba esta estrofa al que le habia sucedido en el mes de Fe- 
brero de 1777. 

Figura que habla Grimaldi de sus adversarios, y dice: 

Pero no les sali6 como pensaban, 
porque les he pegado el gran petardo 
de deshacer sus mdquinas B intrigas, 
poniendo en mi lugar un h>mbre bajo, 
de corazon torcido y tan perverso, 
que aparenta candor y encubre rayos. 

TOMO 1. 20 
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De estas Sátiras veremos muchas porque todos los rninis- 
tros han tenido muchos y encarnizados enemigos, y yo deseo- 
que rnis lectores oigan á sus apologistas y á sus detractores 
para que sean ellos jueces. 

A pesar de las sátiras y calumnias, la mayoría de! país 
aplaudió el nombramiento de Floridablanca, y hasta el mis- 
mo Aranda, que ya habia partido á la embajada de Paris, le 
escribió dandole la enhorabuena. 

Las primeras medidas del nuevo ministro inspiraron ái 
Aranda un párrafo en una de sus cartas á Floridablanca, que 
merece citarse. Da una idea exacta del espíritu.de la epoca y 
del carácter del jefe del partido aragonds. 

«Veo que vuestra excelencia, le decia, trata los negocios 
con habilidad y profundidad de que carecian cuantos han pa- 
sado por mis manos desde que yo llegue á esta c6rte (Paris), 
malográndose varios por la superficialidad y ligereza con que 
venian dispuestos, y por el poco apego á la patria de que es 
susceptible el que no puede pronunciar bien las palabras cuer- 
no, cebolla y ajo., 

Aludia aquí á Grimaldi y A los anteriores ministros del 
rey, que por ser italianos no podian pronunciar correctamen- 
te nuestro idioma. Floridablanca debia su fortuna al hombre 
á quien Aranda atacaba tan duramente, y puso término A 
aquellas alusiones que le desagradaban. 

La primera operacion de Floridablanca luego que subió al 
ministerio, fué la paz con Portugal, para la cual se le mostrb 
muy bien dispuesta aquella córte, por el oportuno descubri- 



miento que hizo Floridablanca de la grosera intriga de fami- 
lia, trazada por Carvalho para colocar en el trono al  prínci- 
pe del Brasil. 

Verificóse, pues, la paz por medio de un arreglo de límites 
de las colonias de la America del Sur, ventajosas para Espa- 
ña; y poco despnes se consolidó por medio de un tratado de 
comercio, provechoso á los dos países, que fué obra maestra 
de Floridablanca, y que le gan6 el afecto del soberano y de 
la nacion. 

Tambien fueron obra suya los dos c,asamientos que se hi- 
cieron en 1785, entre el príncipe del Brasil, D. Juan, con la 
infanta doña Carlota, hija de Cáslos IV, y el del infante don 

, Gabriel, con la de Portugal, doña Mariana. 
Como hemos visto en los anteriores capítulos toda la his- 

toria de España en aquella dpoca, condensa la política de 
Floridablanca, que fué alma de ella hasta fines del reinado de 
Cárlos 111. Culpósele con mucha acrimonia por los desastres 
de la guerra británica en 1779, y principalmente por el mal 
éxito del sitio de Gibraltar. 

Con todo, las disposiciones que habia tomado eran tales, 
que ofrecian muy diferentes resultados, y Floridablanca, al 
ver dispersas nuestras escuadras, pudo decir como Feli- 
pe 11, que no las habia enviado á pelear con los elementos. 

El mismo conde de Aranda escribió desde Francia antes 
de declararse la guerra, que quizá no se hallaria jamás oca- 
sion tan oportuna para abatir á los ingleses. 

Además, el tino con que dispuso la conquista de Mahon, 
hace honor á Floridablanca. 

Sostuvo entonces la España en el continente y en sus co- 
lonias seis ejdrcitos y una marina brillante, sin más quintas 
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que las ordinarias y las milicia-S, y sin prolongar las contri- 
buciones extraordinarias más que por el tiempo que duró la 
guerra. 

En seguida volvi6 á florecer el comercio; hizóse por pri- 
mera vez un tratado con el. sultan; protegióse á las artes y 
la indilstria, y se llevaron á cabo varios proyectos ben4ficos 
para la nacion, entre los que merece particular memoria el 
del canal de Aragon. 

Tambien trató de llevar á cabo los de Albacete y Lorca, en 
que se hallaba 61 muy interesado, y que circunstancias par- 
ticulares le imposibilitaron realizar. 

A pesar de eso y de su infatigable laboriosidad, no logrb 
acallar los resentimientos de sus émulos. 

Adquirieron estos nuevo brio con la llegada de Aranda de 
vuelta de su emb~jada de Paris. 

Tenia que luchar al mismo tiempo con el ministro de Ha- 
cienda Gardochi, con quien tenia sérias desavenencias. 

Logró el rey al fin reconciliar 4 entrambos, y para dar á 
esta union más estabilidad, hizo que se casara un sobrino de 
Floridablanca con otra de Gardochi. 

Por aquel mismo tiempo, el rey, para darle una prueba de 
su benevolencia, determinó conferirle la gran' cruz de su 6r- 
den que estaba entonces en todo su esplendor. 

Negóse Floridablanca á recibirla, como lo habia hecho 
tambien al encargarse del ministerio. 

~nfad6se por esta vez Cárlos 111, pero reponi6ndose algun 
tanto, le dijo con amabilidad: 

-dQuS se dird de mi si no premio tus servicios habiendo tra- 
bajado tanto? Es preciso que la aceptes, siquiera por mi buen 
nombre. 



Este triunfo fué costoso al ministro, pues poco tiempo des- 
pues se atento contra su existencia, dándole un veneno cuyos 
efectos fueron funestos, pues padeció por espacio de tres años 
iina especie de languidez, á la cual contribuia la falta de ali- 
mento (apenas tomaba más que un poco de arroz con le- 
che), y su vida monotona y laboriosa. 
"Cansado, pues, da tantas invectivas , y receloso algun 

tanto de sus émulos, presentó al rey una exposicion sincerán- 
dose de los cargos que se le hacian y pidiendo sir relevo. 

Cárlos 111, que estaba bien penetrado de su talento y de 
su rectitud, contestó á su demanda como ya saben mis lec- 
tores. 

Le hemos visto asistir 4 los últimos momentos de Cár- 
10s 111 y continuar al frente de los negocios en el reinado de 
su. hijo. 

Con este motivo se exacerbó el odio que le profesaban sus 
enemigos, y á la Sátira 6 diálogo entre él y Campemanes, 
que he reproducido, siguieron otras dos que acibararon los 
Últimos dias de su vida. 

Figirraba el autor de la primera que el conde habia hecho 
una confesion general de sus culpas, y que el papel en donda 
habia trazado su exámen de conciencia se habia caido de la 
man3a de su confesor. 

La SAtira es venenosa, y para que puedan mis lectores co- 
tejarla con las infinitas que de los tiempos modernos ven- 
drán despues, voy á reproducir algunos de sus párrafos. 

La Copia de un papel que se cayd de la naanga al padre Co- 
misario general de los franciscos, vulgo observantes, que así s e  
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titula, es un documento raro p curioso, por mas que bajo 
su ameno estilo enseñe sus armas la vil calumnia. 

Habla Floridablanca y dice: 
gProcurando tomar de corrido el confiteor, que nunca supe, 

me acusaré de mi profunda, crasisima y voluntaria ignoran- 
cia de la relativa y particular posicion de las córtes y gabi- 
netes de Europa, á pesar de que me suponen gratuitamente 
esta inteligencia y habilidad los qiie juzgan de la aptitud pa- 
ra  la conservacion de los puestos. 

»Confesaré, como efecto de ignorancia y ningun saber en 
los negocios extranjeros, y del desprecio que me deben y pa- 
gan los que conocen mi inferioridad respecto de ellos, la. pé- 
sima eleccion de ministros y demás representantes (no se en- 
tienda de cómicos) del soberano y la nacion en las demás 
cbrtes, con agravio de los sugetos aptos del Estado y perjui- 
cios que se siguen de semejantes hechuras. 

,Confesar6 haber merecido yo solo, y atraido á esta sufri- 
da nacion, el odio embozado de las poderosas c6rtes de Eu- 
ropa; odio que se manifestará indefectiblemente el día menor 
pensado, aun cuando por mi culpa no queden medios para 
la resistencia. 

>Diré entre dientes, que por presuncion y ciega confianza 
en la escasa luz de un candil de guardilla, sin consultar otras, 
he seguido á costa de todos mis esfuerzos la mas agria y tre- 
menda enemistad de las mismas naciones, por quien ha he- 
cho España los mas viles saerificios, y para especificar al 
confesor este punto, tratar8 de Constantinopla, Argel, Lis- 
boa, etc. 

*Procurar6 explicar, si puedo entenderlo, primero, la im- 
portancia del asalto que, al parecer, de buena fé se me ha 



propuesto tan repetidas veces por los Estados-Unidos de 
América sobre cieita navegacion, cuyas consecuencias fata- 
les serán irremediables por mi ignorancia y desidia, y con- 
vendré asimismo en que sin temeridad se vaticina de mi des- 
cuido y ninguna prevision la pérdida de las mejores provin- 
cias que ocupan hoy los españoles en aquel continente. 

»Sabrb mi confesor para callarlo, como otros lo saben para 
decirlo, que soy y he sido el unico móvil, fomentador y te- 
naz mantenedor de la discordia entre los dos soberanos, pa- 
dre é hijo, y al presente de uno con otro hermano, ofendida 
mi altivez natural, cuando, oreciendo de punto con mi lla- 
mamiento al ministerio, pase de Roma 4 Nápoles, para des- 
pedirme, y no se me distinguió como apetecia mi entumeci- 
da vanidad, á lo cual se añadieron las justas y amargas que- 
jas que la reina de las Dos Sicilias entonó contra. mí á Paco 
en Florencia, con encargo de repetírmelas, excitandose mi 
venganza personal hasta hacer instrumentos de ella lo más 
sagrado de la paterna y real autoridad, y lo más desprecia- 
ble de la sociedad civil en la persona de un prófugo sin nom- 
bre, sin estado, sin domicilio y sin el menor derecho á las 
gracias que en su favor he prostituido, con agravio de todas 
las leyes, y la intencion de vulnerarlas todavía cuando vuel- 
va repelido y le proponga para empleos de distincion y con- 
fianza, en despique de la decorosa resistencia de la ofendida 
reina, así como lo hice en el nombramiento de Casas para la 
embajada de Venecia, pensando encubrir el principal fin de 
hacer volar sin pluma al inaplicado Paco. 

,Será preciso cantar de plano y confesar que es pura supo- 
aicion mi destreza y conocimiento de los hilos que forman al 
presente la trama política de la Europa ilustrada. El mora- 
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lista no sabrá lo que el geógrafo, y el caso es que yo no se lo 
puedo enseñar; pero es cierto que por no saber-estas y otras 
cosas, al freir de los huevos, 6 esta monarquía se hallará em- 
peñada (pobre ya lo esti y me acusaré de ello) en una guer- 
ra fatal, 6 sin embargo de la p3rsuasion en que yo estoy y 
están los que de mí se fian, de que de todos cato; pediremos 
despues del asno muerto la cebada al rabo, sin que disfru- 
te pspsña (corno pudiera pretenderlo) ni del lugar que le ea- 
bria para el paso de la balanza politica, ni de lmventajas que 
otros logren, ni del influjo para impedir el exceso de aque- 
llas ventajas. B 

ZX. 

Pasando de la politica exterior á la interior, daba al mi- 
lnistro estos vapuleos la Sátira do que voy dando cuenta: 

aComo una de las más atroces culpas que por o1 abuso de 
mi autoridad y las apariencias, con las cuales he sostenido 
la falsa opiniori de mi inteligencia en calificar los letrados, 
por juzgarme entre ellos el más sobresaliente, especificar6 
con apariencias de dolor los infinitos y nunca bien pondera- 
dos daños que sufre con ocultas lhgrimas de sangre la na- 
cion, atropellada con injusticia de todos los tribunales, sin 
que el Consejo pueda obrar con libertad, segun sus deseos, 
ni perseguir á los reos que yo elijo, mantengo y patrocino 
entre otros jueces, por conservar y mantener mi ilimitado y 
despótico poder. 

»No pnedo desentenderme por el inminente riesgo de las 
tremendas resultas que temo, aunque mi confesor no las al- 
cance, de la destruccion de los pósitos del Feino y rentas de 



propios en sus pueblos, siendo la pérdida de aquellos cuyos 
fondos penden de'mi árbitro, de más de sesenta millones de 

* 

reales malversados, 6 por mi complicidad, ó ciiando ménos, 
por mi criminal indulgencia y desidia en un punto en que 
estriba la subsistencia de la monarquía, donde ya todo res- 
pira hambres, llantos y desolaciones. 

>Si me lo permite el rubor que me asalta con estrañas fuer- 
zas para lograr la entrada en mi encallecida conciencia, ar- 
ticularé la confesion de que la renta de correos terrestres y 
marítimos que manejo, está reducida á los m&s visibles 6 im- 
ponderables desperdicios, tanto en América como en Euro- 
pa, con grave daño del Erario y del comercio, y ocultaré, si 
no me lo preguntan, que con treinta naves, entre las cuales 
no pocas llegan á cuatrocientas toneladas, se hace un co- 
mercio fraudulento, tanto más nocivo cuanto más dilatado, 
y no sujeto ni aun por zñagaza á la menor formalidad, 
pues todas las tienen eludidas con mi autoridad y asistencia 
los capitanes de las embarcaciones, que saben el modo de 
darme gusto. 
»La hedionda materia de los correos, en cuya renta se va- 

cia el producto de las insulsas Gacetas y otros, me obliga 
tambien 4 confesar que, como si este ramo no fuese del Era- 
rio real, he invertido sus producios, injustamente aumenta- 
dos,en objetos de mi propia desordenada voluntad; que mu- 
chas sumas se han arrojado del modo que yo sé y no todos 
ignoran, y que con descaro y osadía la más sacrílega, me hi- 
ce de rogar en vez de ofrecer al dueño lo que habia de ser, 
sino despues de haber yo distribuido y querer distribuir lo 
ageno. 

»Aunque confiese por menor y me ensalcen-la misericordia 
TOMO 1 .  24 
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para que espere del cielo el pardon de los males que causa e1 
Banco que llaman Nacional, y pudiera serlo, entre cuyos vi- 
cios no es de los más indiferentes el de haber endulzado el 
paladar á muchos, acostumbrándolos á vender sus opiniones, 
palabras y pensamientoa, temo que no puedan perdonarme, 
ni la generacion presente ni la futura, la no siempre oculta 
tenacidad en sostener los robos que comete en el fondo de 
este establecimiento, con descaro y desprecio público de los 
pacientes españoles, el impostor nato, 4 quien tengo asegura- 
da con cohechos mi proteccion desde el punto que supo me- 
recerla. Puedo procurar que mi confesor sea mendicante, y 
por consecuencia no tenga acciones en el Banco, ni noticia 
de otras que las meritorias para salvarse; pero quien quie- 
ra que sea el que me oiga en confesion, tendrá las orejas lle- 
nas de las maquinaciones escandalosas del audaz cobarde Ca- 
barrús, que con sus c6mplices y el apropio de los caudales 
públicos, inícuamente empleados para personales ventajas, 
no solo arruina sordamente A los vasallos más útiles, sino 
que con el torpe y criminal monopolio de los granos y otros 
frutos de primera necesidad, es uno de los primeros causan- 
tes de la miseria en que nos hallamos, con temor de que lle- 
gue muy pronto al mayor extremo. Tambien estará harto de 
oir mi casuistalque hay un cierto juego de compra y venta 
de acciones para provecho de algunos con quienes me huma- 
nizo; que tengo un emisario subalterno recien ganado por el 
empírico, y que algunos de los que saben en España donde 
les aprieta el zapato, como otros de lejas tierras, han puesto 
en solfa la prueba de que si no se corta el mal que yo oculto, 
comeremos las piedras que no me tiren, y aunque quiera es- 
cusarlo todo, valiéndome, si fuese necesario,.de la misma plu- 



ma del embustero, pues soy corta pala, y en materias de dine- 
ro solo lo que me importa me importa, no podré defenderme 
de las sospechas vehementes de haber contrarestado la recta. 
y natural opinion del monarca difunto, en este punto como 
en todos, ni escusarme de estar procurando con toda mi as- 
tucia escolar, que los presentes amos se entreguen en mis 
manos, y me dejen manejar el espantajo del crddito públi- 
co, interesado en el remedio y no en la ocultacion del 
daño. 

. »Solo por temor de un cólico hemorroidal que me amenaza, 
para consuelo comun depositar6 en el estómago de un fraile 
recien comido la confesion del estado en que tengo los decan- 
tados caminos, puentes y posadas del reino. Por decreto que 
dicté, y se me dirigió con fecha de ocho de Octubre de mil 
setecientos setenta y ocho, arranqué con desvergüenza esta 
comision do manos del pusilánime ministro (l), cuya difama- 
cion, con título de elogio, ha impreso sin licencia un char- 
latan (2), y no obstante los auxilios señalados primitiva- 
mente en el aumento del precio de la sal y otros, con la fa- 
cultad que me di6 el citado decreto para disponer, como he 
dispuesto, de los arbitrios que siempre he tenido en mi ma- 
no, se ha logrado que por donde se podia transitar (gracias 
á la naturaleza), ya no se transite sin riesgos 6 rodeos, mien- 
tras mis sobrestantes interrumpen las comunicaciones, y 
solo eatienden de fingir y abultar las cuentas; que con el 

' innato.tino que jamás he perdido en la eleccion de los más 
ignorantes y asquerosos instrumentos de mis providencias, 
se haya conseguido que ni haya paso de Cataluña á la cSrte, 

( 4 )  Alude 4 Muzquiz, ministro de Hacienda anterior á Lerena. 
(8) Id. á Cabarrús. 
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ni de esta á Francia ni á Portugal, siquiera porque los ex- 
tranjeros más condecorados que vienen por fuerza á visitar- 
nos no lean desde luego el prólogo de mis malas obras; que 
haya fondas donde no hubiera comestibles si hubiese pasa- 
jeros; que las Gacetas me encubran y deleiten con la falsa 
enumeracion de las varas de calzada que se pagan de mi 6r- 
den; que en cinco años se concluyese á mi vista un cua.rto de 
legua desde la puerta de Alcalá á la Venta, y que por ha- 
berme traqueado en tiempo seco yendo del Pardo á Torre- 
jon, donde me encontrd solo y sin comida, haya castigado á 
esta nacion, que llama descontentadiza, ha.cié.ndola pagar y 
mirar se prefiera á todo el camino R uno de los palacios de 
Paco, único heredero de mis virtudes. El todo, sirviendome 
para que las inmensas riquezas, de las cuales dispongo, se 
oculten en las zancas de tantos escarabajos peloteros, sin que 
se pueda-probar ni negar su paradero. 

%El pecadillo que he cometido y estoy cometiendo en e1 
brillante proyecto de la escavacion, construccion y comuni- 
cacion de los canaIes, aun sabiendo que no podré lavar mis 
manchas en ellos, tiene una cola mas larga que el mayor de 
loa que se concluyan. Por no cansar al pobre fraile, le remi- 
tir& á las memorias de ia puerca historia del canal que otros 
intentaron hacer en mi amada patria, y le dird por mayor 
qaze la utilidad de los gastos y demás zarandajas en tales 
obras son las mismas, y con los mismcs vicios y delitos que 
en los caminos, añadidndole, para que gradúo la enormidad 
de la culpa, que he escogido esto gBnero de pasatiempo por 
dos motivos: el primero g mas plausible para que todas 'las 
cornetas de la fama pregonen en Europa que soy e2 reden- 
tor, el bienhechor, el defensor é ilustrador y el protector de 



esta huérfana nacion de Secano; y el segundo, no menos pe- 
gajoso, porque suministra tan cómodos 'como inagotables 
medios de acuñar moneda sin metales, siendo el volante 
(máquina de acuñar) el amigo (1) cuyo nombre cdlo por ser 
obsceno en francés y no desconocido en las demás lenguas. 
Este tal desalmado enredador de mis enredos, á quien quise 
casar con la viuda mi amiga, por lo que diré de rodillas 
si llega el caso, merece mi coafianza y la desempeña con mi 
satisfaccion y la suya, negoció los signos de Estado que 
multiplicó con engaños y ruina del Erario piiblico, para que 
la acequia imperial sea el pozo donde se oculten en agua tur- 
bia tan indignos atentados. 

,De la Suprema Junta de Estado habrd de decir que fu6 pu- 
ra invencion mia, en que estuve maquinando desde que me 
convencí de no poder quitar al difunto rey los demás secre- 
tarios y quedar solo, ó á lo menos reducirlos á subalternos 
mios para mandarlo todo y no trabajar nada. Ponderar mi 
trabajo al amo, y amenazarle con mi retiro despues de ha- 
berle persuadido de que lo atendia yo todo y mejor que nadie, 
fu8 la primera diligencia para lograr mis intentos en la sus- 
tancia, ya que no consiguiese el titulo de dictador. Aquí se- 
r& preciso detenerme con mi confesor para que siga la ras- 
tra de mis iniquidades. Le explicaré como hube de mudar 
de vereda, y poner la mira en el fruto que habia de lograr 
con presentar por una parte al soberano mi escrupulosidad, 
en no hacerme responsable de las resultas de todos los nego- 
cios, aparentando ventilarlos entre muchos, y por otra en- 
señar al público una linterna mágica, con la cual juzgue que 

(1) Alude A uno que se llamaba D. José Condom. 
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todas sus escenas ocupan muchas manos para no ser yo solo 
el blanco del odio que han merecido mis fechurías. Dird que 
este conciliábulo indefinible, y por lo menos ilegal, se erigió 
para poder impune y libremente disponer de los negocios de 
todas las secretarias con los tribunales, causas y nombra- 
mientos que dependen de ellas, y echando la garra al cuello 
de mis pacíficos y poco duchos compañeros, tiranizar sin 
sombra de refugio 6 todos los que respiran y persuaden al  
Señor que se decide por la pluralidad de la Junta, cuanda 
esta (6 por tener en ella dos agradecidos que me ayudan á 
oficiar, ó porque todos los asuntos se pueden hacer depender 
de la jurisprudencia, y tengo un letrado para no ser solo), 
queda resumida en mi única y despótica autoridad. Lo que 
me pesa es que todos me entienden; pero tambien de esto 
deberia alegrarme, porque aun me dejan hacer, y cuanto más 
duro, más me aseguro. 

>Cuando confiese los depravados intentos que precedieron y 
concurrieron á la formacion de la perniciosa Junta llamada 
de Estado, no podrk ocultar el desacato c3metido en Ia con- 
feccion y publicacion de ciertos decretos risiblemente patéti- 
cos, en los cuales hice que el bondadoso soberano, mi pupilo, 
firmase el acto de esclavitud de todos sus vasallos, sujetándo- 
los á mi azote. Los pretestos, que á nadie sino al  amo engaña-: 
ron, tiraban, no solo á cubrir mi ya lograda intencion de rei- 
nar en la Junta suprema, sino tambien á ocultar los medios 
con que ataba otros cabos. Tenga cachaza mi reverendísirno, 
y oiga. El  marino, (1) cuyo semblante sin fisonomía, jamás 
anuncia su voluntad, no queria otra carga, y el soberano, que 

( 4 )  Alude A D. Antonia Valdés, la sazon ministro de Marina. 



gustaba de su paso corto y sentado, queria imponérsela. En  
este caso, cojo, ey qué hago? Propongo repartir el peso, po- 
niendo una parte de él en otra caballeria, escojo una floja y 
cansada que pudiese andar á- la noria en mi huerta, y ponién- 
dola acuestas un hacecito de paja, no mayor que para el des- 
ayuno de un pollino, la hago señalar el mismo pienso y arne- 
ses que á un caballo de la regalada, quítole las campanillas 
del gobierno del Consejo porque no me ensordezca tambien 
con ellas, y las pongo á un rocin de mi casa destinado á pa- 
drear, logrando de este modo disponer de todos los secreta- 
rios por medio de un solo Consejo, que dirijo con mi influjo, 
y tener un sacristan de la monstruosa Junta, como ya he di- 
cho, y á vueltas de esto, establezco á Paco en Madrid con la 
excelencia de los embajadores, que no ha servido, doy gus- 
to A su engañada y arrepentida suegra, aprieto los ijares al 
marino para que tropiece en las malezas de la América, que 
dejó enmarañadas con mi consentimiento el difunto mala- 
gueño, sacrifico mi ambicion y codicia, mi malignidad, y 
'cargando la real Hacienda en un millon anual, de dos suel- 
dos ian inútiles como los que los cobran, y por último com- 
plemento de mis ideas, me hago dueño de todo en esta for- 
ma: Por mi predilecto secretario de Gracia y Justicia, lo soy 
de 10 civil y criminal de la península, agobiando con cuida- 
dos, desaires, desprecios y pesares al pobre decano, que si 
conociese los hombres, y me hubiera conocido á mi como co- 
noce los negocios, los libros y las leyes, seria el primer ma- 
gistrado de la Europa. Por mi discípulo Lema, el más inso- 
lente, el mas desbocado animal y el m8s indigno de la con- 
fianza pública, como merecedor de la, mia, lo soy del Consejo 
de Guerra, donde se cometen las mayores tiranías en las 
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causas relativas al ejercito armado y extranjero, sin poder.. 
las remediar mis dos zurrados compañeros militares, y por 
la infame y no arreglada superintendencia de policía, dis- 
pongo de la libertad, opresion y bienes de los ciudadanos, 
atropellando todos los decretos y derechos divinos y huma- 
nos, y procediendo con mayores nulidades que las que hallo 
reprensibles en otro tribunal. 

~Apropósito de esta última especie, tendre presente, como 
pecado mortal reservado al Sumo Pontífice, á quien ofendo 

. con la mano derecha halagandole con la izquierda, que he 
procurado, y en mucha parte conseguido, la sujecion del tri- 
bunal de la Fé á mi autoridad privada, aspirando esta siem- 
pre á la total independencia, y en este caso, con el  fin de 
amedrentar R los que han podido pesquisar mis opinionas 
religiosas. Los testimonios que me condenan son las provi- 
dencias directas ó indirectas, encaminadas, no tanto á que no 
haya Inquisicion, cuanto ii que la Inquisicion esté ea mi ma- 
no. La oposicion á los regulares, no para reducirlos ni ami- 
norarlos y reformarlos como conviene, sino para destruirlos 
y disponer de sus despojos, con solo la excepcion del bajá de 
los franciscanos, á quien recomienda la calidad de pariente, 
que todo para mí lo arrastra. La protecion á los escriiores 
públicos, propios y estraños, cuyas máximas descubierta- 
mente heréticas, no se sufririan ni aun en los Estados que 
más pregonan la tolerancia, por ser en desprecio de la 
creencia dominante. Y finalmente, la tirhnica hipocresía 
que uso en mis acciones y discursos, cuando no suelto con 
mis chistes la, rienda á la inclinacion de no sujetarme ni aun 
á las leyes del cielo. 

 los destierros de tantos infelices que incurren por necesi- 



dad, seduccion Ó ignorancia involuntaria contra las confusas, 
contradictorias y siempre arbitrarias leyes del contrabando; 
las confiscaciones de los bienes que se arrebatan sin espe- 
ranza de recobro por ser para el que promueve tantas trope- 
lías; el allanamiento ilegal de las casas! de los ciudadanos 
cuando están entregados al reposo, y la ruina de tantas fa- 
milias cuyas madres é hijas se han de entregar al vicio y al 
desórden por faltarles el amparo de maridos y hermanos, 
son tambien obra de mi confusa sesera. Todos claman con- 
tra el Sr. D. Pedro Lopez de Lerena; pero mi confesor .ha 
de saber que yo soy el autor de todos los males que le atri- 
buyen. Es verdad que puse el sello al desprecio de la nscion, 
y en particular de los hombres iítiles de ella, que viven re- 
tirados porque sos buenos,' cuando hice volar como un sa- 
cre á Lerena desde Cuenca al ministerio con la interinidad 
del de Guerra, trayendo de Sevilla al interino. Es verdad 
que Pedro tiene poca inteligencia, pero él lo conoce y lo di- . 

ce con mucha modestia, y yo debia 'saberlo y qxise que fuese 
tan obediente A mis órdenes como poco instruido. Es verdad 
que le enriquecen los comisos, y que estos se han aumentado 
&n.las persecuciones y la disparatada subida de los dere- 
chos, como si tuviésemos lo que nos hace falta y pudiése- 
mos pasar sin ello; pero vueIvo á decir y debo confesar, que 
yo he dictado y mandado al pobre Lerena cuanto ha hecho; 
que si se. aprovecha de lo que le toca, además de ser culpa 
mia, es porque Iiunca he pensado en abolir prácticas lu- 
crativas para los ministros, y quise pagar con el dinero 
del reino lo que salió en otro tiempo para' mi socorro del 
arca de doña Juliana, en vez de reformar el tiránico esta- 
blecimiento solo tolerado en España de que sea el Superin- 

TOMO J .  22 
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tendente de Hacienda legislador, juez y parte en su propia 
causa; que Lerena no roba como yo, ni supo ni pudo tener 
p~esente en la invencion de que predicase en los pulpitos y 
confesonarios del reino ser pecado el contrabando, . burlán- 
dose de la religion con añadirle preceptos, cuya promulga- 
cjon, generalmente despreciada, hartt dudar de los que traen 
un orígen mas sagrado; y por último, que el aplicado D. Pe- 
dro con sus luces naturales y un corazon mejor que el rnio, 
ha conocido lo que pierde por mis consejos, y obra como 
hombre de bien desde que se me resiste y le llamo igno- 
rante. P I 

Dejo un gran claro relativo á los asuntos de Constantino- 
pla, y copio lo que sigue relativo al embajador de Francia: 

«Si hien es cierto que la c6rte de Francia envió á esta. un 
embajador aportugueaado y pagado de sí con la vanidad y 
opinion de gran negociador sin merecerla; si bien es cierto 
que no ha podido sostener sus créditos mal fuhdados en la 
ligereza de los que juzgan por las Gacetas, y que su córte co- 
metió un error grande por no considerar que si la sirvió bien 
en Holanda, fué en tiempo que el gabinete de Versalles daba 
ley á las Provincias Unidas; y si hien pudo ser cierto que el 
tal finchado y engreido embajador hubiese anunciado que 
venia con instrucciones y maña para descubrir y derribar 
mis ruinosas rnhquinas, será, igualmente cierto y digno de la 
ira del mundo entero que, por no sujetar mis pasiones ni en- 
frenar la soberbia y venganza que me dominan, abusé de la 



credulidad del difunto soberano, torciendo su ánimo con el 
único objeto de sopetear al embajador, y como para mortifi- 
carle, le he negado cuanto ha propuesto y pedido, con justi- 
cia ó sin ella. De esto se han seguido recelos y quejas entre 
las dos cbrtes, siendo la Francia la agraviada, aunque disimu- 
la hasta mejop ocasion, persuadiéndome de que me estima 
como mediador en los negocios que emprende G trata, para 
que mi propio empeño me obligue A no retardarle los auxi- 
lios estipulados cuando me represente que se halla compra- 
metida por mi consejo. El embajador uo es el que convenia á 
los intereses de su amo; pero aun por lo mismo debiera yo 
haberle acariciado con lástima en vez de tratarle tan indig- 
namente, que tiembla cuando ha de hablarme, por lo que 
tiene que reprimirse. El inglés, tratadista de comercio, que 
tiene peores pulgas y está ya rebosando de-enojo, cansado 
con los pretestos con que pienso ocultar la oreja larga bajo 
lapiel de leon, volverá la espalda, y se verán los efectos, sin 
que nadie pueda conciliar mis contradicciones.» 

XI. 

Hace una. breve pausa que dedica á las cosas de Argel, y 
como recopilando, añade: 

«Habiendo desembanastado del basurero de mi conciencia 
estas frioleras, que voy escogiendo para cuando me halle 
mejor dispuesto, iqu6 'se dirá ldel solemnisirno trampantojo 
que por intrigacion del embustero Lema dispuse, para coger 
en la red, como pájaro nuevo, al mejor de los príncipes, ha- 
ciéndole servir de instrumento pára mi pública venganza há- 
cia unes cuantos militares supe??iormente graduados, en 
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quienes, no tanto se debia castigar la ligereza de divertirse á 
mi costa, cuanto compadecer la veneracion que dedican al 
descifrado ex-presidente, á quien solo faltaba perder los re- 
lumbrones que le vistió la ciega neiesidad para que todos co- 
nociesen que es escoria lo que se tuvo por oro puro? 

»La boda de la infanta doña Carlota Joaquina se hizo por 
no saber yo d6nds está mi mano derecha: acusareme de este 
pecado, si antes no se descubren sus resultas, y confesaré que 
le he cometido por odio á los franceses, nacido de lo que me 
estorbó en Roma el cardenal Bernis con la madre del niño 
que trae los gorros colorados. Además de esto, la córte de 
Portugal me ha parecido ser la única con quien poderlo lu- 
cir, y he tenido á los portugueses por unos borregos, en vista 
de lo que sufrieron á Pombal, á quien he querido imitar en 
sn tiránico mando, sin adquirir ni sus luces, ni su actividad, 
ni su i~istruccion. 

»Si en España nos muridsemos de hambre y consistiese en 
la proteccion que yo concedo á los que roban y se enrique- 
cen con mi participacion, he de confesar que no será porque 
no haya cuidado por otra parte de que se compre trigo en 
Marruecos, y sttcando el dinero efectivo, para ganar en su 
salida y en la entrada de los granos, como lo acreditaron con 
su tanto do ganancias mis dos ayudantes ahijados, Anduaga 
y D. Juan Manuel, cbnsul en Thnger. 

».A los doce años de mi separacion de la princesa romana 
hice que el rey difunto fuese su compadre, y que en nuestra 
Gaceta se estampase incontinenti; atrevimiento para que na- 
die en Europa dudase de mi poder en el ánimo del que hu- 
biera sido el mejor de los soberanos, si no fuese yo el más 
detestable de los ministros. La fecunda y nada lerda prin- 



cesa me envia ahora un monsignorino, cuya edad coincide 
con el tiempo en que yo negociaba en Roma, porque sabe 
que el rey de España no deja morir de hambre á los mios. 

»Con tal de que no me obligue á la restitucion, aunque 
nunca me absuelva, juzgara el confesor de mis uñas por la 
extension, situacion y calidad de los terrenos, magnificencia 
de los edificios, jardines, huertas y cercas que yo poseo en 
el reino de Murcia, mi patria (si tiene patria el que nació 
corno Guzman de Alfarache): he querido hacer á costa del 
reino un magnífico puerto en el de Aguilas, cerca de mis Es- 
tados; se ha hecho á costa del. reino un camino magnífico 
desde Lorca á dicho puerto; está mi cuñado Robles dirigien- 
do las obras, y pretestando ser públicas, me sirve y se enri- 
quece, y sobre todo, le tengo apartado y no me desaira, des- 
aprobando er: mis barbas y en presencia de mis aduladores 
mis empresas y discursos. iCuál seria su censura si supiese 
que en su ausencia he tenido el descaro de decir, sin necesi- 
dad, que he heredado un mayorazgo despuea de ser minis- 
tro, pensando torpemente ocultar mis usurpaciones con esta 
patraña, y con preguntar á los que vienen de Murcia si han 
estado en Floridablanca. 

»No fué pecado haber nacido sin hacienda. Fué pecado mi 
prematura vanidad cuando estudiaba las leyes, que he atro- 
pellado desde que soy visir, y habiéndome casado, para tene? 
pan, libros y casa, con la h i ~ a  de un honrado y acomodado 
tahonero, ocultar, como si fuese muy desigual, mi casamien- 
to, y ofender á los que me socorrian con su alianza, persua- 
diéndoles que la ocultasen, como lo hicieron en cuanto fuS 

»Fue pecado admitir una dedicatoria, atestada de falseda - 
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des heréticas, para engañar á los simples, presentándoles en 
letras de moIde, y por su-dinero, mi genealogia, en la cual, 
despues de leer la serie de quince abuelos nobilísimos, ilus- 
trísimo~, oxcelentísimos y distinguidísimos por su sangre, 
hazañas, empleos y dignidades, las primeras del reino de 
quinientos años á esta parte, sin empezar desde el diluvio, 
como pudiera. haberlo hecho, segun dice el autor, venal y 
empalagosamente lisonjero, se lleg6 á su juicioso y humil- 
dísimo padre, íinic,) conocido por sus virtudes cristianas en- 
tre mis soñados y fabulos~s ascendientes, y reduciéndose su 
elogio á decir que casó con doña Francisca Redondo, mi ma- 
dre, ni dice que su excelencia fué ama de un canónigo, ni 
que por no casar con ella huyó níi padre para la guerra, 
hasta que su buena conciencia le trajo á pagar su deuda, ni 
autoriza sus noticias, que pudo haber hallado en el licencia- 
do Francisco Cascales, célebre historiador de la ciudad y 
reino de Murcia, si el tal licenciado, muy prolijo en clasifi- 
car por órden alfabético hasta los hidalguillos originarios de 
aquella tierra, y emigrantes á ella desde otras, hubiese he- 
cho mencion de mi akurnia, profetizando mi venida al mun- 
do como la del Antecristo; sin embargo de estos descuidos, 
he premiado, como posesor que soy de estos reinos, al autor' 
Olivier y á su hijo, y el alcalde mi paisano lo paga sirvién- 
dome de espía. 
~Fué tambien pecado hacer que el rey faltase á una pala- 

bra solemnemente empeñada como soberano, cuando ofreci6 
no gravar ni apropiarse en ninguna manera los bienes que 
quedaron á los eclesiásticos de eshs reinos despues de las 
gracias de Excusado y otras arrebatadas en Roma, donde 
ya mandé yo lo que se ha de conocer, pudiendo el rey hacer 



por si mismo lo que convenga 4 las temporalidades de sus Es- 
tados. 

*No desaprueban los sábios políticos que andan en España 
á sombra de tejado, que se hayan reducido de un tercera 
parte las rentas de los eclesiásticos. 

,Desaprueben que el rey quebrante todas las promesas por 
mi culpa: desaprueban que, cuando en toda Europa miran 
como exorbitantes las sumas de que goza la Iglesia en estos 
dominios, no se hayan visto con el crecido importe de su ter- 
cera parte, desterradas la miseria y la mendicidad; estableci- 
das fábricas de materias ordinarias, y propias de los pueblos 
menores; dotadas las doncellas para casar con labradores 6 ar- 

Fesanos; promovida la educacion de los niños huérfanos y va- 
gos, etc.: desaprueban que el manejo de la tercera parte re- 
tenida, se haya puesto en manos de D. Pedro Joaquin de Mur- 
cia, y que siendo este un cldrigo villano, hipócrita, soberbio, 
coldrico y vano, le haya ensalzado para que no la pegue 
como otros muchos, cargándoles de bienes, solo por haberle 
crecido mi amigo, cuando fué pasante espiritual del padre 
Comenge, con el duque de Béjar: desaprueban que al  suso- 
dicho ponzoñoso cl6rig.0, se le huyan entre los dedos, sin fru- 
to, tantos caudales, y piense engañar al público poniendo en 
Madrid, donde son perniciosas, algunas fábricas que dirige 
para su provecho su secretario D. Luis Puerta, sacerdote 
escandaloso y descerrajado, y que con su asistencia se ocupa 
el Sr. Murcia. en entraq :como fabricados en sus telares los 
géneros que vienen de Francia y de Valencia, sin pagar de- 
rechos. 

>FuB pecado así mismo, estar acechando al rey nuevo para 
cogerle solo y pedirle una cincha de la gran cruz para Paco, 
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no pudiendo mi corazon insaciable con la declaracion tácita 
de haber perdido terreno en este reinado, si viese el pueblo 
un reparto de gracias sin que alcanzasen á los mios, á quie- 
nes despues he dado lo que todos saben, porque todos sepan 
que hay aun fuerzas en mi brazo. 

»Confieso que no he podido digerir el decreto que se puso en 
la Gaceta en aquella ocasion, y que no pude variarle porque le 
vieron y aprobaron los reyes, y conozco que los que no son 
tontos saben que, 6 no debia yo llevar la cruz que renuncid, 
pues solo ,por mi renuncia la lleva mi hermano, ó debikra- 
mos llevar él y yo la mitad de una banda y placa cada uno; 
pero esto se pasa y se olvida, y 5. buena cuente sabe la reina 
que puedo cogerla las vueltas cuando temo sus prudentes 
consejos y justas oposiciones, y no será mucho que nie tema 
si el rey continúa creyendo que no tiene vasallos que pue- 
dan ser buenos ministros y evitar las Últimas convulsiones y 
ruina de la monarquía. 

~ l ' a  sabe la reina cómo la he servido cuando no tenia para 
zapatos, y la daba importunos consejos en vez de procurarla 
el dinero que arrojo cuando me sobra. 

>>Ya sabe lo que hice cuando quiso estrenar el coche de Du- 
rán, y no exponer en los viajes su vida y la de sus hijos na- 
cidos y por nacer. 

»Otras cosas sabe y las sufre; pero aun no sabe lo que soy, 
porque mientras no busque á quien preguntárkelo, no hdla- 
rá  quien se lo diga. Bien se ve que mi contriccion en esta 
parte es muy perfecta. 

»Es pecado (ya me olvidaba de notarlo), haberme jactado 
con los escogidos que me oyen disputar despues que he dor- 
mido la siesta, diciéndoles que tengo emprendidas mas de 



setenta obras piiblicas, y que habiéndome librado con drdea 
del rey veintiseis millones, sin poder yo decir (asi lo asegg? 

. ro) como se hace este milagro, que es lo mismo que si &gppq 
que tengo falseadas las llaves de todas las arcas del!rgino,? 
como es la verdad. La mbs magnífica, y á proporcion ~ p q s  
costosa de estas obras es la que se levanta en el Prado;2ero 
tambien será la mas inútil si no sirve de teatro para repre- 
sentar las comedias de Giron, que me divierten, en prueba de 
lo delicado de mi gusto, desde que vivia en Quiles el Tarta- 
joso, y el confesor Eravo en la calle de la Esperancilla, sin 
tener entre los tres un par de calzones que no estuviesen re- 
mendados. sCómo se han de hallar dignos académicos de las 
ciencias, cuando jamás he proporcionado un pedazo de pan 
á un hombre hábil, y tengo esclavizados hasta los entendi- 
mientos sin haber dado entrada ni querido nunca rozarme 
con personas de luces por no descubrir la hilaza? 

»La explicacion de los dañados fines, con los cuales pres- 
cindiendo de mi innata propension de sostener toda empresa 
injusta, por ostentar el poder, solo necesario contra la ley y 
la razon, procuro y consigo el triunfo de los litigantes y 
mas delincuentes, servirá de materia con otras muchas para 
los apuntamientos que har6 en otra ocasion, pues en esta ya, 
estoy cansado de trabajar en mi retrato. Pero teniendo un 
ejemplo reciente en la causa justamente esforzada por los 
interesados en la buena memoria de Guirior contra su ca- 
lumniador Areche, dignisimo sátelite de Galvez, quiero dar 
una muestrecita de mi habilidad, confesando que, además de, 
ser interesado á favor del pícaro, por haberse10 recomendqdp . . 
mi virey Flores á mi hermano Paco, A quien prest6 dineqs,. J .  . ; 
en otro tiempo, me mueve el empeño de mi amada Mariqui- 

TOMO 1. 23 
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%(la barbera, de quien fué visitador y feliz amante Areche 
&&S de ir  á América, como yomy ahora que pienso en es- 
cWR&la ternezas el tiempo que debiera ocupar en desenredar . 
ló'f%egocios, y publico mi afliccion promovida por la inimi- 
W 8 !  condesa con hacer contador del Retiro al guadarnés 
D. liarnon, marido de mi favorita.>> 

Aué les va pareciendo á itstedes esta sarta de descacadas 
acusaciones? 

E l  estilo de la &tira no es elegante, ni siquiera castizo, 
pero da los golpes en el corazon. 

Concluyamos. 
>Es pecado (flnalmeqte por ahora, dice,) y origen de los in- 

finitos errores, robos y persecuciones, injusticias y otros ma- - 

les, la elkccion constante y tenazmente sostenida de los mAs 
perversos, despreciables, oscuros 6 ignorantes sugetos em- 
pleados por mi en el reino. Ejemplos de esto: los fiscales del. 
Consejo, que trabajan mal cuando trabajan; Campo para to- 
do, para enredarlo todo, porque con su amiga me enviaron 
á Roma; Lema, que manda solo y lleva la voz en el Consejo 
de Guerra, está premiado por sus tropelías con la cruz de 
Cárlbs el Paciente, p con las facultades de juez de mostren- 
cos, vacantes y abintestatos, con cuyo título arrebata la ca- 
pa de los hombros de sus legitimas poseedores; D. Jos6 Mi- 
guel Flores, alcalde de córte, despues señalado con una sen- 
k ~ c i a  impresa, por calumniador y otros delitos que aun re- 
pite; Normand, que ha españolizado su apellido y se hace 
llamar Normaridez, calderero bearnds, que fué paje de la coa- 
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desa de Cancelada, se le señaló con la cruz de I.a 6rden, y 
fub ministro, con desaire de la emperatriz de Rusia, que le 
trató como yo merezco, hasta volverle loco; Ortuño, sostei' 
nido con la toga de ministro de los correos, no ha sido más 
porque me ocupa en librarle de la horca; mi sobrino en 
Marruecos, y ahora en Toscana; su iio el fraile, prolado re- 
voltoso, sin saber el latin de la misa; Buligni en Constanti- 
nopla; Despilly en Argel; Zuchita, natural de Cdrcega, y su 
compañero Buggera en Tunez; otro aventurero en I'ripoli; 
los secretarillos de los ministerios, en otras cbrt,es, y los ofi- 
ciales de las secretarías de embajada, que son el placer de 
la da Estado, donde ignoraron quien era el sultan reinante, 
cuando se hizo el tratado con la Puerta; Canosa, estafador 
in%oleotisimo con los que no le pagan el permiso de acercar- 
se á los quicios de mis puertas, y aun cori los que no repiien 
á menudo las ofrendss para aumentar, ya que no escuse sus 
riquezas robadas; Crillon, siem;)re loco, á quien se ha permi- 
tido ccder el Toison á su hijo, que es lo único que el hijo 1.0 

desprecia de Espaila; Beltoga, incapaz de escribir ni pro- 
nunciar una frase inteligible, está encargado de asuntos im- 
portantes y delicados, que le dejo trabajar para confusion de 
los interesados y testimonio piiblico de que lo que me impor- 
ta no es cultivar la viña, sino vendimiarla con mis peones, 
destrozándola porque no la vendimie otro; Ltisarreta, aya- 
danlte de dabarderos, despues de haber estado sin empleo y 
en presidio muchas años por falsario, malveraador, estirpa- 
dor y otras causas indecentes, etc., etc. 

»Entre los citados mís predilectores, que son los que todos 
conocm, y no quiero nombrar, compondrian muchas legio- 
nes de espíritus impuros, torpes, malignos, inmundos y por- 
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turbadores de la paz del reino: debo h ~ c e r  particular men- 
cion de los oficialitos que he mandado á todas las secreta- 
rías del despacho y especialmente R la primera de Estado, 
con cuyo ambiente se trastornan las cabezas de los insectos 
que toman lugar en ella; de manera que A pocos dias de posi- 
cion, ni caben por las puertas ni ven á sus iguales, ni co- 
nocen superiores, ni tratan con atencion A nadie, ni saben 
otro lenguaje que el que solo los esclavos sufren, des- 
quitándose así del desprecio con que yo los trato; como qne 
los saco del patio de la comedia, y de las mesas de trucos pa- 
ra  colocat.los á poco tiempo en los primeros empleos y digni- 
dades del Estado. Estas y otras contradicciones con ciertas 
pinceladas de varios colores revueltos, forman la horrorosa 
pintiira de mi abominable caracter. Elijo chuchumecos sin 
examinar si saben escribir, y aun ci~ando los echo de mi la- 
do, los hago embajadores y consejeros. Quiero hacerlos em- 
bajadores y consejeros, y los trato entre tanto con el mayor 
desprecio. Los trato con desprecio, y por no vencer mi pere- 
za, les abandono la direccion de los más importantes nego- 
cios, diciendo ellos lo que yo firmó A ciegas. Les fio lo más 
importante, y no les permito la entrada en mi despacho, 
obligáqdolos á informarme por escrito de la sustancia que sa- 
ben 6 quieren sacar de los expedientes, en cuya ridícula ocu- 
pacion se pierde el tiedpo. Así lo malgasto en ridiculeces y 
disipaciones, y el que ocupo es para impedir que nadie haga 
nada con otra autoridad que la mia, y que todo venga 8, mis 
manos. Meto la mano en todas las secretarias y en todos los 
tribunales, y 6 los que despojo de sus facultades los despido, 
ponderando m i  trabajo, cuando vienen á solicitar'mis orácu- 
los. Despacho con el rey en todo3 los ramos de gobierno, por- 
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dominar A los demas, y cuando me buscan los pretendientes 
agraviados, me irrito y los harto de insolencias; señalo dias 
para las audiencias, y se pasan meses sin oir S nadie, sino 
músicos, tiranas y danzantes, etc., etc. 

,Por via de conversacion, antes de besar, por cumplirnien- 
to, la manga al fraiIe, le pediré, sin ejemplar, un consejo 
que me libre, si puede ser, de los riesgos que temo, y para 
esto dir6 haber reflexionado muchas veces, en mis interva- 
los de mansedumbre, que si habiendo maltratado con el ges- 
to y las palabras á cuantos se presentan, hubiesen llegado 
entre ellos un solo hombre de honra de los infinitos Mardo- 
queos, que prefieren vivir ocultos y desconocidos en la esca- 
sez por no doblarme la rodilla, hubiera lavado con mi san- 
gre, tiempo hace, la ignominia de los que me han dejado 
crecer las alas, PUZS ni puedo dudar que aun hay españoles, 
ni negar que, á no ser por el respeto que guardan á la som- . 

bra de su rey, que me dobija, ya no tendria yo aliento para 
variar y multiplicar sus males. 

' 

»Con estas y otras consideraciones dispondrb el ánimo del 
confesor á permitirme le encargue, sin tanta ofensa de su 
ministerio, el sigilo de mi confesion, y el cuidado en la cus- 
todia de estas apuntaciones, que habré de dejarle para no te- 
ner que repetirlas cuando acuda con otras; y para que más 
bien entienda el daño que me causaria la menor indiscrecion 
6 descuido suyo, no le ocultar4 que si le tuviere, no faltaria 
quien empezase por entregar copias á los reyes, en cuyas 
manos, con el cargamenta de haberlo yo confesado 6 debido 
confesar, ni me dejaria escusa ni poder para perseguir á, los 
promulgador~s, además que con tan buenas arhas  se debe- 
ria suponer en la resolucion de usarlas contra mí la entereza 
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propia de los que las esgrimiesen y distribuyesen en España 
y en toda Europa, para no dejarme seguridad ni aun entre 
las fieras, y si yo puisiere repetir para descubrir 
los copiantes, hallaria en cada casa un enemigo, que solo se 
oculta porque todavía espera del monarca.-Doce de Mayo 
de mil setecientos ochenta y nueve.-Está rubricado.s 

XIII. 

La Sátira concluye con este 

«RECUERDO PARA CONTINUAR MI EXAMEN. 

>Mis hechos en cuenta pnra probar que siempre he tenido 
malignidad y nunca aplicacion ni amor al trabajo. 

>Operaciones de la. guerra que mantuve con el difunto 
confesor, obispo, á quien me opuse con mis insidiosas artes, 
dándole mis procedinlientos la razon, que jamás tuvo con 
otros de su ferocidad siipersticiosa. 

»Con Pini idem. 
»Eleccion de espías, que por hacer conmigo .su fortuna, 

satisfacen su venganza, acusándome camo perniciosos los 
irreprensibles. 

~Ilegalidades dictadas en causa de la pérdida del navío 
San Pedro Alcantara, por sostener elos temas de Galvez y el 
abatimiento deelos compafioros militares que no me sirven. 

>Trato de conveniencia con Qalvez y su familia, omltando 
las inmensas riquezas que han quedado 4 la viuda, hermanos 
y sobrinos, en pago de las atrocidades y tiranías can que 
han amuinado y hubieran perdido la A ~ é r i c a .  
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 desatinada proteccion á los tunantes que ofrecen estable- 

cer fábricas útiles y lucrativas para el Estado. 
.Dinero que se arroja con este objeto, cuya consecucion 

es imposible, porque ni conozco las relaciones del reino con 
otros reinos, ni corrijo los errores que se oponen á la indus- 
tria nacional. 

>Al conde del Asalto, que siempre ha sido calabaza, le 
protejo, porque además de ser cuñado de la Chomba, se 
me ha rendido desde que vine de Roma, me ha hospe- 
dado en Barcelona, y ha hospedado á mi hermano, so- 
brinos y recomendados. Con esto se me debe el motin de 
los catalanes p se me deberán las resultas que tenga en 
otra parte. 

>Ideas puestas ya en práctica para que en breve logre mi 
querida sobrina, mujer de Jerónimo, la excelencia que de- 
sea, por no ser menos que la Idarianih. 

»Las carnes de la sobrina no me disgustan, y su marido lo 
cobra en títulos y sueldos, cuando su hermano D. Miguel, 
que es uno de los mejores sugetos del reino, se rie de mí y se 
avergüenza de tener tales relaciones. 

,Del Seminario de Nobles y su director, el insípido 6 igno- 
rante Angosto. 

>Favor que logran de mí y de los pedantes presumidos de 
la primera Secretaría los zánganos.de la literatura nacional, 

Uth.10' de apologistas, probando ellos mismos contra [lo que 
defiend~n y robaado hasta la lengua de los contrarios. Ap8- 
rento qhe~er  libertad dkvta~,prensa y mando callar 6 los que 
pudieran iiust~twhos. 

~Tambieb.,  . pero entra uno con quien:he de tratar de una 
atrocidad oontra la reina,, y., 
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Aquí acaba la Sátira aludiendo á las relaciones de María 
Luisa con Godoy. 

XIV. 

Ya han visto mis lectores que no hay por donde ,coger al 
bueno de Floridablanca. 

No se puede negar que la calumnia es parto siempre de 
una fecunda imaginacion. 

Si como creo ha despertado interés el retrato que voy ha- 
ciendo de uno de los primeros ministros de España, confio 
en que mis lectores. perdonarán que me extienda mas de lo 
que quisiera en la descripcion de esta figura, digna de estudio 
por tantos conceptos. 

La Sátira que acaban de leer lleg6 como indique ;I su tiem- 
po á manos del monarca por conducto de D. Cárlos Ruta, su 
ayuda de cámara, y á las de la reina por las de su favorito 
D. Manuel Godoy . 

El efecto que el escrito produjo en los augustos persona- 
jes fué enteramente opuesto. 

Godoy, que acaso aspiraba, estimulado por su delirante 
fortuna, á reemplazar algun dia al conde de Floridablanca, 
entregó á la reina elsescrito, anunciándole que le propor- 
cionaba sabrosa y entretenida lectura. 

María Luisa, que no simpatizaba con el primer ministro, 
que habia oido de sus alevosos labios algunas indirectas al 
aousar, aunque embozadamente, sus liviandades, ó al ensal- 
zar las virtudes de la madre de familia, sabored, en efecto, 
la$ indignas acusaciones de que era objeto aquel para ella 
antipático personaje, y su único deseo fu6 averiguar quien 



habia sido el donoso autor de aquella divertida Sátira, deseo 
cuya realizacion encargó inmediatamente á su favorito. 

El rey, por el contrario, se indignó profundamente, por- 
que, mejor que nadie, sabia hasta qué punto eran falsas las 
imputaciones que se hacian á su ilustre consejero. 

Lo primero que hizo el monarca despues de leer el e w t o ,  
fué preguntar á su ayuda de cámara de qud manera habia 
llegado á sus manos. 

-Señor, contesttj Ruta, ese documento ha llegado bajo 
dos sobres; el primero á mi nombre, el segundo al de V. M. 

-AY no puedes imaginar quién te lo habrh enviado? 
-La letra me es enteramente desconocida. 
-Sin embargo, cuando han pensado en ti ... 
-Nada tiene de extrafio, señor, si se considera q;e V. M. 

me honra teniéndome más cerca de su augusta persona que 
á los demas servidores de Palacio. 

Esta observacion calmó d conato de suspicacia del rey, y 
se limitb á mandar á'su ayuda de cámara que anunciase á la 
reina sus deseos de verla. 

María Luisa, que dominaba por completo á su esposo, 
acudió á, su llamamiento. 

El rey le dió parte del.documento que acababa.de leer. 
María Luisa, que no podia indicar cómo habia llegado á sus 

manos la otra copia, sin sonrojarse, hizo que se sorprendia. 
-¡Esto es una iniquidad! exclamó el rey. , 

-Convendria averiguar lo que hay de cierto en esas acu- 
saciones. 

-Lo que hay de cierto, añadió Cárlos IV, es que Florida- 
blanca tiene enemigos, y que quieren sorprender nuestra 
buena. fd. 

TOMO t .  ?4 
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-Lo peor es, insistió la reina, que van ya siendo muchos 
sus adversarios ... y no es estraño; va siendo viejo y el vulgo 
quiere gente nueva. 

-Aunque así sea, yo he de hacer que respeten la volun- 
tad de mi señor padre. 

María Luisa no insistió. 
-Llamemos á Floridablanca, dijo de pronto; que 61 nos 

explique.. . 
-Tienes razon, contestó el rey. 
Y mandó llamar inmediatamente á su primer ministro. 
Hallábase este á la sazon en su despacho descifrando las 

notas del embajador de Francia, y acudió presuroso A la in- 
vitacion de S. M. 

-Voy á hacerte pasar un mal rato, le dijo el rey. 
-Ten mucho cuidado, añadió la reina con malicia; podrias 

excitarte demasiado, y en tu edad eso seria peligroso. 
Sin dar tiempo al ministro para que formulase alguna ga- 

lantería, se apresuró el rey á entregarle la Shtira; pero mu- 
dando de idea, guardó el papel al tiempo que iba á cogerlo 
el conde, y añadió: 

-En este escrito te calumnian tus enemigos de una ma- 
nera inícua. Es necesario averiguar inmediatamente quiénes 
son los autores.de este libelo, y no dar tregua ni descanso á 
la sustanciacion de la causa, hasta que parezcan y sufran el 

. castigo que merezcan. 
Ei rey entregó el documento á Floridablanca, y éste, des- 

p e s  de tomar la venia de SS. MM., se retiró de nuevo á su 
despacho, y en la tan ambicionada poltrona apuró de un solo 
trago todo el veneno que contenia aquel escrito difamante. 

Por la noche volvió á ver al rey. 
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-Señor, le dijo, V. M. ha calificado de calumnias las ase- 
veraciones del libelo que mis enemigos han elevado hasta el 
trono de V. M.: esto nie basta. 

-No, se apresuró á decir la reina, que deseaba en aque- 
lla ocasion el escándalo. Es  necesario que los calumniadores 
sufran la pena que merecen. 

-Eso es, si, añadió el rey; yo te lo mando, yo te lo exijo. 
-Mi deber es cumplir las órdenes de V. M. 
Acatando la voluntad tan terminantemente expresada del 

rey, envió Floridablanca al Superintendente de policía la Sá- 
tira y las cartas que habian sido dirigidas á D. Cárlos Rute 
y D. Manuel Godoy, para que entregasen al rey y á la reina 
las copias indicadas. 

La iiltima fuC entregada por la reina á su esposo, dicién- 
dola que Godoy la había entregado á una camarista de cuyas 
manos la habia recibido. 

XV. 

El Superintendente de policía puso en juego todos los me- 
dios con que contaba para descubrir á los autores de la, Sáti- 
ra, y es curiosa en extremo la narracíon de las pesquisas 
que llevó á cabo. 

E1 Superintendente, de acuerdo con el oficial mayor del 
parte que salia 'diariamente para el Real sitio, dispuso que 
desde las ocho de la mañana acudiesen á la casa de Correos 
todos los dias tres ó cuatro alguaciles, con el encargo de ob- 
servar disimulad amente 4 todos los que arrojasen cartas en 
el buzon especial del parte. 

E n  la habitacion en donde se recibian estas cartas habia 
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constantemente un oficial de Correos encargado de cotejar la 
letra de los pliegos ó cartas con la de los documentos que 
servian de punto de psrtida á aquellas investigaciones. 

Este oficial debia, en el momento en que hallase seme- 
janza con el carácter de dichas letras, tocar una campanilla, 
y al oirla debian los aIguaciles apoderarse de la persona que 
momentos antes de oir aquella señal convenida hubiese echa- 
do algun pliego en el buzon. 

.Estas pesquisas empezaron el dia 20 de Mayo, pero no 
dieron resultado hasta el dia 26 del mismo mes. 

A las nueve y veinte minatos, hallándose en la oficina del 
Parte los oficiales D. Jos6 Fernandez de Villegas, D. Fran- 
cisco Lopez y D. José Caltañazor, en compañía del escribano 
principal de la Superintendencia de policía, cayeron 4 un 
mismo tiempo varias cartas en la espuerta que habia al pié 
del buzon, y el último de los oficiales nombrados que las re- 
cogi6,ley6 en el sobre de una: 

CUARTO DEL REY NUESTRO SEÑOR. 

A D.  Carlos Ruta, jefe de la guarda-ropa de S. M. 
Parte. 

AKANJUEZ. 

La entregó á Villegas, los demis presentes se agolparon S 
leer el sobre y exclamaron á una: . 

-1Est0, esto es lo que buscamos! 
Con gran presteza examinaron las otras cartas que habian 

&ido al mismo tiempo que aquella, y vieron que de las otras 
tres, pues eran cuatro, una iba dirigida al Sr. Ciorla Amo, 
fondista; otra al señor marqués de Vallesantoro, y otra al 
Sr. D. Juan Bautista Calagnini, en la nunciatura. 
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Los cuatro sobres eran de la misma letra y estaban cerra- 
dos con oblea negra. 

Dos minutos tardaron aquellos cuatro empleados en el exá- 
men de las cartas, razon por la cual no creyeron oportuno 
hacer uso de la campanilla. 

Natural era que en este tiempo se hubiese alejado el porta- 
dor de las cuatro cartas, y no era cosa de hacer saber al pú- 
blico, prendiendo E un inocente, que los hombres que anda- 
ban cerca del buzon no eran meros curiosos, sino alguaciles. 

Hecogió Villegas las cartas; las presentó al Súperinten- 
dente; le refiri6 lo que habia sucedido, y el jefe de la policía 
procedió con el natural sans facon, lo mismo en aquellos 
que estos tiempos, á abrir las cartas. 

En la que iba dirigida al marqués de Vallesantoro ha116 
otra cerrada con sobre á D. Gaspar Paterno, y firmada por 
un D. Vicente Saluci. 

Tambien contenia otra, escrita en italiano y para un don 
Nicolás Puccini, la dirigida á D. Juan Baiitista Calagnini. 

La que llevaba el sobre á D. Cárlos Ruta, contenia un 
anónimo en el que se aludia á las averiguaciones que habian 
empezado á hacerse para descubrir á los autores de la Sátira 
contra Floridablanca. 

Otro anónimo para Godoy llevaba dentro la dirigida al 
fondista Ciorla, y el fin de este anónimo, como el que se en- 
viaba Q D. Cárlos Ruta, no era otro que el de desorientar 4 
la justicia. 

El revisor de letras llamado á ejercer su profesion, declar6 
que habian sido trazados por una misma mano, aunque que- 
riendo desfigurar la letra, los sobres de las cartas dirigidas á 
Godoy y á Ruta, y los de las cuatro últimas. 
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Solo un c ~ b o  tenia la policía en sus manos para lograr 
desenredar la madeja. 

En los anónimos se pedia al favorito de la reina y al favo- 
rito del rey que contestasen á la pregunta que les hacian de 
si habian entregado ó na á los reyes la Sátira contra Flori- 
dablanca, de este modo ingenioso. 

El que hubiese entregado el documento debia poner un 
pliego blanco en un sobre y dirigirlo á D. Silvestre Siberi- 
na, en la lista. 

El que no lo hubiese entregado haria lo mismo, con la di- 
ferencia de poner el sobre á D. Noberto Novara, tambien en 
la lista. 

Es  decir, que podian recibirse las dos cartas para los dos 
nombres supuestos, si Godoy 6 Ruta habian cuinplido ó no 
su encargo, 6 para los dos si el uno lo habia cumplido y el 
otro no. 

Por este hilo era muy fácil dar con el ovillo. 
Al dia siguiente se dispuso que se encerrasen dos pliegos 

blancos en dos sobres á nombre de D. Silvestre Siberino el 
uno, y de D. Norberto Novara el otro. 

Ambos nombres se fijaron en las listas. 
Parecerá ociosa despues de esto el trabajo de doblar Jos 

'pliegos y escribir los sobres; pero no es así. 
La policía debe ser muy sagaz. El objeto era que los al- 

guaciles pudiesen observar al que reclamase las csrtas, y se- 
guirle por si no era mas que un agente del verdadero cul- 
pable. 

El Superintendente encargó á los alguaciles que ejecuta- 
sen esta operacion, advirtiéndoles que se apoderasen del por- 
tador de las cartas en el momento que descubriese que era 



vigilado, 6 sospechasen los espías que podia escapárseles de 
las manos. 

Les di6 otras varias órdenes, advirtibndoles que recaian 
sospechas en D. Vicente Saluci. 

Desde luego mandó á uno de sus agentes que no perdiese 
de vista á este señor. 

Este agente vió salir á Saluci de su casa el dia 28 de Ma- 
yo á las diez de la mañana, y siguiéndole le vi6 entrar en 
Correos y leer la lista del Parte. 

Salió de Correos y siempre acompañado del espía, se en- 
caminó & la iglesia de San Felipe el Real. 

Desde la iglesia, en donde estuvo poco tiempo, se' dirigió 
á la casa que formaba la esquina de la Cava Baja y la calle 
de los Tintes, y & cosa de las once menos cuarto entró en la 
del marquds de Manca. 

Allí permaneció hasta la una. 
Casi al mismo tiempo que el espía sep ia  la pista al Salu- 

ci, fundándose en sospechas que habian llegado 4 Aranjuez, 
enviaba Cárlos IV al Superintendente de policía una 6rden 
para que aquella misma noche fuese arrestado D. Vicente, 
secuestrados sus papeles y detenidos sus criados. 

A cosa de las ocho se personó la autoridad en la casa del 
presunto reo á ejecutar el tal mandato. 

Al mismo tiempo entraba el' marqués de Manca á visitar 
á su amigo Saluci. 

Reconociendo al alcalde encargado de prender á este: 
-eQué viene Vd. á hacer por aquí? le preguntó. 
-Vengo, le contestó el alcalde, 4 cumplir un penoso de- 

ber, y siento mucho hallar á Vd. en estos in~tant~es. 
-Pues para que no lo sienta Vd. me marcho. 
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Así dijo el marqués y se alejó rápidamente, porque su 
conciencia le anunció que tambien estaba en peligro. 

XVI. 

El alcalde cumplió su cometido, no sin notar la desespe- 
racion de Saluci; le condujo á la cárcel de Córte, y di6 6rden 
á alguno de los corchetes para que prendiese á Justo Viyao y 
4 Pedro hlendez, criados de Saluci. 

Aquella misma noche sufrieron un interrogatorio. 
Viyao dijo que la noche del 26 de Mayo (en que se echa- 

ron al buzon del Parte las cartas secuestradas), estuvieron 
encerrados el marques de Manca y Saluci en casa de este, 
desde el anochecer hasta las nueve. 

Añadió que en su juicio pasaron aquel rato escribiendo, y 
que dieron órden para que nadie entrase k molestarles. 

Entrando en más detalles, añadió que habian tomado pa- 
ra refrescar limonada, y que despues de cerrar unas cartas 
se marcharon juntos.: 

Instigado por el juez, declarh que su compañero Mendez 
le di6 cuatro cartas para que las echase en el buzon del Par- 
to, y que las echó. 

Prciguntáronle si sabia á quien iban dirigidas las cartas, y 
contestó que deletreando la de encima, ley6 en letra muy 
grande que parecia de molde, la palabra Nunciatura; dijo 
tambien que las cuatro estaban cerradas con oblea negra, 
que las habia echado en el buzon á un tiempo, y que al 
echarlas notó que estaba cerca del buzon un ciego que pedia 
iimosna. 

Era uno de los alguaciles. 



-gY á qu6 hora echó Vd. las cartas? le preguntó el 
juez. 

-A las nueve y cuarto y pocos minutos. 
-iY antes no habia Vd. llevado algunas otras al Correo? 
-Con letras grandes, no: mi amo ponia siempre su letra 

de todos los dias en los sobres. 
-iY qué gente iba á ver á menudo á su amo de Vd.? 
-Solia ir diariamente á casa D. Juan del Turco, y dos 6 

tres noches antes de la del 26 estuvo tambien el marqu6s de 
Manca, mandándome mi amo despues que entró que no 
abriese la puerta más que á D. Juan del Turco, el cual lleg6 
poco despues y se encerró con mi amo y el marquds. 
-iY qué iba hacer á casa de su amo de Vd. el marqués 

de Manca? 
-Yo no lo sé; lo único que puedo decir á V. S. es que en 

la noche en que los tres se encerraron, llegó el. marqués al 
anochecer, poco antes que mi ,amo.-a No está en casa, la 
.dije. > -e ¡Como quB, me contesth, es estraño! . .. habiamos 
quedado en que al oscurecer debiamos vernos aquí para ha- 
cer unas copias ..., -Estando en esto llegó mi amo, se es- 
cusó y ya sabe V. S. lo dem8s. 

El otro criado de Saluci, Pedro Mendez, un poco más ladi- 
no ó acaso más afecto á su amo, declaró que cuando éste y el 
marques se encerraban solos en el despacho, mandaba el 
marques ti los criados que si alguian qiieria ver al amo le 
dijeran que no estaba en casa; que en los dos meses que ha- 
cia que estaba á su servicio solo habia recibido dicha órden 
dos 6 tres veces, y la última habia sido en la noche del 26 de. 
Mayo. 

Con rodeos y dudas declaró otras muchas cosas seme,jaa- 
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tes á las que habia declarado Viyao, pero procurando perju- 
dicar más al marq~xds que á su amo. 

Respecto de las cartas dijo, qae Saluci le'habiadejado so- 
bre la mesa del cuarto dos 6 tres cartas con órden de que las 
enviase al Correo y que se las di6 sin leer los sobres á su 
compañero. 

Deelarii> a~imismo que D. Juan del Turco era íntimo ami- 
go de su amo. 

-Tan intimo, dijo, que casi todos loa dias comia en casa. 
Como habia en las declaraciones de ambos diferencia acer- , 

ca del número de cartas que Viyao habia echado al Correo, 
se procedió B un careo, del que resultd, en vista de las señas 
que di6 Viyao, la conformidad entre los dos sirvientos de 
que las cartas eran cuatro y estaban cerradas con oblea 
negra. 

Natural era que acto continuo fuese interrogado el señor 
D. Yicente Salucí. 

Pero era-hombre de talento, de mundo, y ssne~esitaban 
grandes precauciones para estortarle que hallase un medio 
de complicar 'la cuestion, formando una madeja difícil de 
desenredar. 

- Sorprendido por el Alcalde de casa y c6rte en su encierro 
se mostró indignado por la conducta que~observaban con 61, 
y declarh que era inocente, al mdnos 4 los ojos de su con- 
ciencia. 

Pero obligado á responder al interrogatorio, dijo que la tar- 
de del miirtes 26 escribió en casa de D. Antonio Abancini cin- 
co cartas, tres para eI Correo y dos para el Parte, dirigidas es= 
tas con cubierta exterior á D. Juan Bautista CaIagnini y al 
marquds de Vallesantoro, que despues de haherlas escrito se 



fué con ellas á su casa, á las nueve mBnos cuarto, donde las 
cerrb con oblea negra; que para no equivocar la direccion 
de ellas, di6 las tres para el Correo á uno de sus criados, y 
41 se llevó las dos restantes para el Parte, en cuyo buzon las 
echó á las nueve y cuarto, minutos más 6 mdnos; que al ins- 
tante que acercó la mano al agujero para arrojarlas, otro 
hombre mis alto echó con fuerza las cartas que tenia en la 
mano; que los sobrescritos de las tres cartas para el Correo 
eran de la letra y carácter cursiva del declarante, pero los 
de las del Parte la tenian un poco más estudiada y detenida 
para mayor claridad, como acostumbraba hacerlo con las 
que enviaba por aquel conducto; que' aunque los carteros lle- 
vaban las cartas á su casa, como h b i a  sucedido alguna vez 
descuido en las del Parte, solia ir á ver la lista cuando espe- 
raba pronta respuesta y no la tenia. 

Negó que el marques de Manca hubiese estado en su casa 
en todo el dia y nache del mártes de aquel mes, y dijo que 
en la mañana del 28 salió de su casa a las diez y cuarto, y 
se dirigió á ver la lista por si tenia contestacion á las cartas 
que habia echado la noche del martes 26; que despues pas6 
á la iglesia de San Felipe el Real á oir misa, y no se detu- 
vo, porque la ha116 en un altar despues de la elevacion. Lue- 
go fué á ver á D. Josd Ibarra, á cuya casa no subió por ha- 
ber encontrado á un hombre en la. escalera, que le dijo que 
no se hallaba en ella. En seguida se dirigió á la casa del mar- 
qués de Manca, en donde se detuvo un rato, pero sin hablar 
con él, por haberle encontrado ocupado. 

De resultas de estas declaraciones fu6 preso D. Juan del 
Turco, y más tarde sufrió la misma suerte el marques de 
Manca. 
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La captura de estas tres personas dió á conocer la parte, 
que en el delito habia tenido otro italiano llamado D. Luis 
Timoni. 

Aunque los cuatro negaron siempre, de las, declaraciones 
de sus servidores, de la continuidad de sus visitas, del miste- 
rio de que rodeaban sus actos, resultó la más perfecta con- 
viccion de que la policía tenia en su poder b los verdaderos 
autores del libelo. 

El  marques de ~ a n c a  y Saluci eran sin duda alguna los 
que habian concebido la idea y los que habian escrito la Sá- 
tira. 

Los otros dos no eran más que sus cómplices. 

XVII. 

Ahora bien; iqu& motivos habian impulsado á aquellos dos 
hombres á atacar de una manera tan inícua al conde de 
Floridablanca? 

El primero, oriundo de Cerdeña, habia ocupado algunos 
puestos dip1oniAticos; pero su vida aventurera, su sed de go- 
ces, su carácter discolo, habian sido en extremo antiptticos 
á Cárlos 111, el cual se enteró de su conducta, porque habien- 
do contraido grandes deudas cuando desempeñaba un empleo 
en la legacion de Dinamarca, tuvo la pretension de que el 
Tesoro las abonase. 

Cuando sub% al poder Floridablanca, era segando intro- 
ductor de embajadores, habia oido encomiar su talento, y 
procuró protegerle. 

Cárlos 111 no queria que lehablasen de aquel funcionario- 
Atribuyó sin duda á Floridablanca la postergacion en que 
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se veia, y desde aquel momento, olvidando antigos beneficios, 
fué su mas encarnizado enemigo. 

En las tertulias en donde se murmuraba del Gobierno, 
hcia su ingenio lanzando horribles pullas al primer mi- 
nistro. 

No era creible, fi pesar de todo, que se atreviera ii calum- 
niar como lo hizo al ilustre Floridablanca. 

D. Vicente Saluci habia traido á España un negocio de 
interks. 

Negociaba la restitucion de la fragata Tetis apresada por 
corsarios españoles en la iiltima güerra que habia sostenido 
España contra Inglaterra. 

El Consejo de Estado declaró buena la presa, y entonces 
Saluci, para no perderlo todo, pidió alguna indemnizacion. 

Zropuso Floridablanca al rey que se le cediesen varias ao- 
ciones de las que poseia la real Hacienda en la  Compañia de 
Filipinas: 

El monarca, que reinaba y gobernaba, se negó rotunda- 
mefite ai. la proposicion de su ministro. 

Los otros dos eran buenos vividores, y solian comer á me- 
nudo en casa de Saluci y el marquks de Manca. 

iHabian obedecido al redactar aquel infamatorio escri- 
to á la pasion politica? iEran instrumentos del partido ara- 
gonis, que como mis lectores recuerdan, veian con profun- 
do disgusto en el ministerio al conde de Floridablanca? 

Por entonces se'dijo que sí, pero no es creible, dado el 
caráchr del jefe de aquel partido, conde de Aranda, que tu- 
viesen razon los que tal afirmaban. 

Natural es que el rival del ilustre ministro experimentase 
esa inhumana alegría, propia de la debilidad humana, que 
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siente uno cuando á su enemigo le acontece algo desagrada- 
ble; acaso'como todos los adversarios de Floridablanca leeria 
con fruicion las calumnias amontonadas en el escrito; pero 
yo me atreveria á asegurar que la Sátira fu4 obra exclusiva 
de los más ruines pensamientos de Manca y de Saluci. 

No era, sin embargo, una satisfaccion personal la que se 
proporcionaban lanzando tan envenenados dardos al mi- 
nistro. 

En primer lugar, vengaban uno y otro sus resentimientos, 
despues tenian la seguridad de herir de muerte á Florida- 
blanca con la lectura de aquellas calumnias, y sabian, por 
último, que al atacarle de aquel modo halagaban 4 la reina 
y á su favorito, y hacian meritos para con el conde de Aran- 
da y sus parciales, llamados á heredar á Floridablanca cuan- 
do este sucumbiese á manos del escándalo. 

Encarcelados los reos, convictos aunque no confesos, tras- 
currih más de un año sin que el Consejo de Castilla viese y 
juzgase la causa que se les habia formado. 

Parecerá mucho tiempo á mis lectores, sobre todo tra- 
tándose de un proceso seguido de Real órden, con el fin de 
dejar inmaculada la honra de su primer ministro, pero en- 
tonces como ahora los pleitos y las causas eran el auento de 
nunca acabar. 

Por más que sea una digresion, para amenizar este reIa- 
+o, y para que se consuelen -los que hoy ven pasar años y 
años sin que la justicia dicte fallos en ¡os pleitos en que es- 
tán empeñados, voy á regalar á mis lectores una fabulita de 
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Juan Pablo Forner, escritor que florecia en los tiempos de 
quevoy hablando, la cual si no viene A cuento es un ligero 
desahogo para Vds. y para mi. 

La fAbula se titula El bolsillo perdido, y dice de este modo: 

Perdió el bolso un arriero 
y le mandó pregonar; 
hombre sin duda sincero 
cuando pensaba encontrar 
de aquel modo su dinero. 

Dícenle, ya ha parecido; 
pues la justicia ha cogido 
con él á quien le robó; 
mas él exclama afligido, 
jahora sí que se perdib! ... 

Dicen que fué grave exceso, 
que á la justicia ofendia; 
pero no fué nada de eso, 

' 

que el buen hombre lo diria 
por las costas del proceso. 

XIX. ' 

Pasaron varios sucesos y entre ellos uno muy grave que 
despues referirk, antes de que dictase su sentencia el tribu- 
nal encargado de hacer justicia. 

El proceso tomó un marcado color político, y dicho se es- 
tá con esto que los jueces tenian necesidad de ir con mucho 
pulso para no oir la voz de sus pasiones. 

Al cabo de diez dias de acalorada discusion votaron once 
consejeros que debian ser absueltos los acusados, y trece que 
debjan ser condenados á. varios castigos. 

Hasta el dia 24 de Marzo de 1791 no se elevb al monarca 
la consulta del Consejo. 

Cárlos IV la leyó y al final exclamó, dirigiendose á Flo- 
ridablanca; 
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-No me parece que ha estado el Consejo muy rigoroso. 
-Pues ni aun la pena que impone tí los reos, dijo Flori- 

dablanca, ha de aprobar vuestra majestad; estamos en Se- 
mana Santa y así hágalo vuestra majestad por Dios, pues yo, 
que soy el principal agraciado, se lo pido. 

A instancias suyas se limitó el rey á mandar á los extran- 
jeros Saluci, Timoni y Turco que saliesen de España en el 
término de treinta dias, y desterrb al marques de Manca á la 
ciudad que el desigaase, con tal de que estuviese á treinta 
leguas de la córte y sitios reales. 

Celoso de su honra Floridablanca, redactó unas observa- 
ciones acerca de los puntos tratados en la Sátira, para que 
las tuvieran presentes loijueces que debian fallar en la 
causa. 

Quizás este trabajo empequeñece al ilustre hombre de Es- 
tado, el cual á mis ojos, y no sí á los de Vds., pierde algo 
contestando una p o ~  una á las acusaciones. 

icualquiera de los ministros de la kpoca actual se habria 
entretenido en sincerarse tan minuciosamente como lo hizo 
el conde de Floridablanca! Bonitos humos gastan hoy los 
ministros. 

Sin embargo, 61 lo hizo, y he aquí en qué t6rminos for- 
mulaba sus observaciones respecto á la cuestion de su naci- 
miento, de sus bienes y de su pretendido matrimonio. 

«Este ministro, dice refiriendo los ataques consignados en 
la Sátira, ha sido un ladron, supuesto que atribuye el furioso 
autor á sus uñas la extension, situacion y calidad de los tar- 
renos, magnificencia de los jardines y edificios, huertas y 
cercas que posee el conde cvrca do Murcia, su patria. 

>Quien lea esto creerá que el conde ha comprado, adquiri- 



d o  y edificado palacios 6 Estados tan ricos y suntuosos camo 
pueden serlo los del rey. 

,El conde no tiene otros edificios principales que las casas 
-vinculadas que posee por muerte de su padre, que las mejoró 
y reedific6 con parte del valor de las casas y almacenes del 
estanco de Madrid, que le pertenecian de por mitad en la 
calle de Valverde, y las vendi6 á la l b a l  Hacienda, la cual 
di6 por ellas de trescientos á cuatrocientos mil reales. 

,Esto consta en la Secretaria dela Superintendencia gene- 
ral de la misma Real Hacienda, que entonces ejercia D. Ber- 
nardo del Burgo; y parte de aquel precio sirvió tambien para 
ayuda zi los gastos del conde en su viaje y ministerio de 
Roma, para el que su padre le auxilió. 

»Desea el conde que todo esto se averigüe y certifique por 
dicha escribanía. 

,Contiguas á las casas del conde en Murcia existian otras 
vinculadas que amenazaban ruina; con un huerto 6 jardin, 
y no pudiendo reedificarlas el poseedor, deseó el conde agre- 
garlas á las suyas, dando recompensa al vínculo á que per- 
tenecian; pero aunque se expidib para ello expediente en la 
Chmara, estuvo detenido algunos años del ministerio del 
conde, porque este no quiso dar paso alguno para que se 
despachase, porque no se pensase ni por sombra que era un 
efecto de prepotencia 6 superioridad el querer adquirir aque- 
Uas casas, y de condescendencia forzada de su poseedor. 

,Entretanto cayéronse enteramente aquellas casas, y ha- 
biendo representado de oficio este acaecimiento o1 Alcalde 
mayor de ~ u r c i a ,  se vino b rogar al conde con su terreno y 
el del huerto á censo, y lo tomó regulando con exceso el capi- 
tal de su valor, por el bien del pobre poseedor del vínculo, 
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>Todo esto consta en la Cámara, y esta es la magnificen- 
cia de los terrenos, edificios y jardines adquiridos por el 
conde, que no ha hecho más en el sitio de aquellas casas cai- 
das que concluir su derribo, una cerca y una cochera. 

>El territorio de Floridablanca lo posee el conde desde 
mucho antes de ser ministro, como otros bienes adquiridos 
con parte del precio de los vendid~s en Madrid; y las mejo- 
ras hechas en ellas han sido con parte de sus producta y 
con la venta de cuantas alhajas tenia el conde de las que no 
le ha quedado ni un diamante. 

»Sin embargo, las tales mejoras no han sido tan completas 
que no se esté casi cayendo la casa principal del hereda- 
miento de la Zarza, que pertenece al conde, así como se 
cayeron cuatro años h4 las de Floridablanca, que se reedifi- 
caron en parte con la miserable cantidad de veinte mil rea- 
les en que el conde se empeñó. Tcdo consta de correspon- 
dencia y documentos. gh qué vendrá ahora la insulsa cho- 
carrería de si el conde ha dicho 6 no que ha heredado un 
mayorazgo? iA qué vendrá injuriar á un cuñado del conde 
con falsedades por las obras públicas de que está encargado? 
iA que vendrá la enorme y mordacísima falsedad de que el 
conde estuvo casado con la hija de un tahonero, que le so - 
corrió, ocultándolo con ingratitud? iDe dSnde ha sacado este 
mentiron el furioso autor, ni (quién fué este tahonero? El 
conde ha vivido co~stantemente en las parroquias de San 
Sebastian y San Justo de Madrid, ha estado en Roma y re- 
sidido desde niño en la parroquia de San Juan de Murcia. 
Búsqueme y skpanse por los libros de estas parroquias las 
partidas de este fingido casamiento; sépase tambien por las 
personas que han tratado al conde desde su primera edad, 



Aunque estos embustes y falsedades ninguna conexion ten- 
,gan con la conducta ministerial del conde que se trata de 
acusar, siempre manchan, introducen y esparcen el des- 
precio y la infamia de un ministro, inícuamente maltrata- 
do, y debon precaverse las impresiones que haga cualquier 
divulgacion de que el conde está amenazado por el furioso 
autor, al fin de su papel.> 

Si al entrar Floridablanca en estos detalles para sincerar- 
se, empequeñece un poco, por otra parte es de admirarla ca- 
chaza y laboriosidad con que en 61 escrito de que voy ha- 
blando aplica á :cada calumnia el correctivo. 
f ondré término á este episodio con la conntestacion que da 

á la version de que la madre del conde fué ama de un canó- 
nigo, y de que su padre se fué huyendo á la guerra de Sicilia 
por no casarse con ella, aunque despues cumplió como hom- 
bre arrepentido. 

-Cuando el padre del conde se fué ;i. la guerra, dice, ape- 
nas podria tener su madre diez años; con que es. bien claro 
que no podria haber promesa de matrimonia. La madre del 
conde no fué ama de ningun canónigo, ni podia serlo en 
aquella edad; lo' que sí fué verdaderamente, es sobrina, pri- 
ma y tia de muchos canónigos y dignidades, y es posible que 
'el furioso autor, oyendo campanas sin saber donde, haya 
aprobado el sonido falso de alguna para esta especie calum- 
niosa. Corno quiera, se ve la buena gana de infamar al con- 
de por todos los medios, venga ó no al cuento y objeto de 
criticar su ministerio. 
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XX. 

A pesar de la calma que revela el tono de este escrito, tk 
pesar de la serenidad con que se presentaba ante las perso- 
nas que con mác3 ó menos fruicion habian saboreado, lo cier- 
to es que en el fondo sufria mucho aquel hombre que habia 
sacrificado en aras del bien publico y en servicio de su rey la - 
salud, el sosiego y la fortuna. 

Por lo mismo que ocultaba su herida, era más profunda, 
y la irritaba la tempestad que se desencadenaba en Francia, 
amenazando con sus rayos á todas las naciones de Europa. 

La situacion lleg6 á ser horrible para el gran ministro de 
Cárlos 111 en el reinado de Cárlos IV. 

Por una parte veíase acosado por sus envidiosos enemigos 
que se desesperaban al verle ocupar durante tantos años se- 
guidos el primer puesto de la nacion; por otra su salud esta- 
ba quebrantada á causa del veneno con que una mano aleve 
y misteriosa habia querido destruirle. 

Unase á esto la persuasion que iba adquiriendo de dia en 
dia de que la debilidad de Cárlos IV y la vehemencia y li- 
viandad de María Luisa, atraerian sobre España las calami- 
dades que la trabajaron, y se comprenderá que á pesar de  
sus años, de su carácter templado, de su recto juicio, acon- 
sejase al rey una política de fuerza respecto de los revolucio- 
narios franceses. 

Entrado en años estaba y parecia un jóven ardoroso al 
ocuparse de los asuntos de Francia, al demostrar al rey que 
era preciso evitar con la fuerza la propagacion de las ideas 
disolventes que minaban el trono de Luis XVI. 
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Para calmar sus penas escribió el rey un documento ates- 

tiguando los señalados servicios que habia prestado al trono 
y negándose 4 admitir la dimision que le presentó Florida- 
blanca, que no anhelaba entonces mas que un honroso y so- 
segado re tiro. 

Pero para aliviarle, arregló el monarca las secretarias del 
despacho, y de este modo simplificó los negociados que de- 
pendian del ministerio de Estado. 

XXI. 

Viva satisfaccion caus6 en Floridablanca esta disminucion 
de trabajo, pero no duró mucho su contento. 

Hallábase la córte en Aranjuez. 
El 16 de Junio de 1790 llegó al Real sitio un curandero 

franc6s que habia llamado la atencion en Madrid por sus es- 
centricidades. 

Mostrabase entusiasta partidario de la revolucion de su 
país y censuraba en sus conversaciones á los ministros espa- 
ñoles, y sobre todo á Floridablanca, porque interceptaban las 
corrientes revolucionarias que debian vivificar á España. 

El dia 17 logrb entrar en Palacio, y acercándose 4 la rei- 
na en el momento en que salia á paseo, le tiró del vestido 
con irreverencia. 

Volvib los ojos asustada hácia aquel hombre y se hall6 con 
un memorial que le presentaba. 

Al mismo tiempo dijo: 
-Es necesario que V. M. me escuche.... se trata de sal- 

var al país. 
Los servidores de la reina le alejaron. 
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Al anochecer se presentó en la antesala del despacho del 
ministro de la Guerra. 

-Quiero ver 4 S. E., dijo. 
-No estR, contestó el ugier. 
-Le esperard. 
-Es inkil, esth pero no recibe á nadie. 
-A mi tendrá que recibirme. 
-Por hoy es imposible. 
-Es que entrar6 á la fuerza. 
Tomhronle por loco ó desesperado y le arrojaron de la an- 

tesaIa. 
Aquella noche anduvo errante por el Real Sitio. 
A la mañana siguiente entró en palacio, dijo que era ex- 

tranjero, pidió permiso para var las galerías y se lo conce- 
dieron. 

-Tengo grandes deseos de conocer de carca al conde de 
Floridablanca, dijo á uno de los conserjes. 

-Pues eso es fácil. 
-&Cómo? 
-Por aquí ha de pasar dentro de poco. 
-gA ver al rey? 
-Antes entrará hoy en la cámara de S. A. el Infante don 

Antonio. 
-8Y donde está su cámara? 
-En aquel ángulo. 
-De modo que colocándome cerca de la puerta podre sa- 

tisfacer mi curiosidad. 
-Claro que sí. 
El curandero llamado Juan Pablo Peret fue á situarse cer- 

ca de la puerta que le habian indicado, mientras que'el cdn- 
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serje dirigidndose ti uno de sus compañeros calificaba de'fis- 
gonea y entrometidos á los franceses. 

A las diez liegb el conde de Floridablanca seguido de dos 
lacayos y se dirigió ái las habitaciones del infante. 

Los lacayos se adelantaron para empujar la mampara y 
abrir paso á su amo. 

El conde se adelantó sin reparar en el francés que le ace- 
chaba. 

Al llegar al dintel de la puerta oyó una voz que dijo: 
- iMuer0 traidor! 
Y al mismo tiempo sintió dos puñaladas en la espaldilla 

izquierda. 
El: asesino iba de nuevo á herir al indefenso ministro, 

cuando uno de los lacayos se lanzó sobre Peret, y le arrojó 
al suelo. 

El francés; viendose perdido, trató de matarse con el puñal 
que tenia en la diestra, pero el otro lacayo se lo estorbó, y 
aunque estaba furioso lograron sujetarlo al mimo tiempo que 
pedian auxilio. 

XXII. 

Fácilmente se comprende la alarma que el suceso produ- 
ciria en Palacio, en la poblacion despues, y al dia siguienta ' 
en Madrid. 

El culpable fue preso. 
El conde, trasladado 4 la Secretaría de Estado, recibió los 

mas eficaces auxilios, y poco despues pudo ser trasladado á su 
casa, a donde no tardaron en llegar dos cirujanos enviados 
por los reyes para que le asistieran. 
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Atribuyóse el acto á el odio que los revolucionarios fran- 
ceses sen tian hácia Florida blanca; y no faltb quien dijera que 
sus enemigos de España habian comprado el brazo de aquel 
miserable curandero. 

Lo que resultó del proceso fu6 que el tal Peret era un 
mónstruo de maldad, y que aunque nada confesaba, su histo- 
ria y su carácter hacian presumir que si no habian compra- 
do su brazo, por lo menos le habinn hecho esperar grandes 
fortunas cuando desapareciese Florida blanca. 

Este habia aproximado á la frontera de Cataluña un ejdr- 
cito de 20,000 hombres, estaba preparado de acuerdo con el 
rey para evitar cualquier irrnpcion revolucionaria 6 para fa- 
vorecer 4 Luis XVI si pedia auxilio, y los franceses, que as- 
piraban & un bello ideal que habia sido realizado en España, 
porque una gran parte de las ideas de la revolucion francesa 
enterradas en Villalar, renaciari en las orillas del Sena, los 
franceses, repito, que se inspiraban en aquellas instituciones 
que se llamaban en nuestro país Justicia mayor y Comunida- 
des, sentian que España se levantara como un obsticulo 
poderoso en frente de sus aspiraciones. 

El  partido capitaneado por Aranda simpatizaba con los 
revolucionarios; su jefe conocia á fondo los elementos con 
que contaban los partidarios de la doctrina democrática; du- 
rante su permanencia en la embajada de Paris, habia trata- 
do con intimidad B los filósofos y publicistas que habian pre- 
parado la revolucion, y tanto por esto como porque ponien- 
dose de su parte hacia la oposicion & Florida blanca, apadri- 
naba a los franceses residentes en la Península, aplaudia los 
actos de valor de la Asamblea francesa y fomentaba la im- 
popularidad de su rival. 



Nada tiene de extraño que atribuyeran muchos el atenta- 
do á sugestiones de los que aspiraban á heredar al primer 
ministro de Cárlos IV. 

XXIII. 

El efecto que produjo en la córte y en España el crimen 
que he referido, fud en extremo satisfactorio para Florida- 
blanca. 

Apenas se supo en Madrid el sucsso, corrieron á Aranjuez 
multitud de personajes de todas clases á informarse de su 
estado, á ofrecerle sus servicios, y en casi todas las provin- 
cias, y hasta en los pueblos, se celebraron misas y funciones 
religiosas en accion de gracias al Todopoderoso porque le 
habia librado de la muerte. 

El rey concedió cuatrocientos ducados de pension á cada 
uno de los dos lacayos que salvaron al conde y prendieron al 
asesino. 

A los ocho dias quedó el herido completamente curado. 
El reo fué trasladado á Nadrid, y su cama se vi6 en la 

sala de Alcaldes, 4 puerta abierta. 
El tribunal condenó á Peret á morir en la horca. 
-Mejor, contestó al oir su sentencia; con eso no volveré 

5 ver al viejo ministro. 
En la cárcel se habia distinguido por su indiferencia y su 

procacidad. 
En la capilla escandalizó á los curas y frailes que fueron 

á auxiliarle. 
Negó á Dios y formuló muchas de eqas ideas qae hoy sus- 

tentan los materialistas. 
TOMO 1. 
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Hubo un momento en el que se creyó que se suspenderia 
la ejecucion de m sentencia. 

Los reos eran aiusticiados en la plaza Mayor; Peret debía 
morir en la horca el 18 de Agosto, y el 16 se prendió fuego 
á las casm que formaban el slngulo de dicha plaza, desde 
el arco que da á la calle de Toledo hasta los portales de 
Bringas. 

Pero la ejecucion no se aplazó. 
La justicia, acompañada de la opinion pública, ansiaba 

que el culpable expiase su delito. 
El cadalso se levant6 por la primera vez en la plaza de la 

Cebada. 
Peret fué, pues, el primero que sufri5 allí el castigo de sus 

culpas. 
iPero con qué entereza llegó al patíbulo! 
Aquel hombre era un m6nstruo. 
Llegó á la plaza de la Cebada en el paciente borriquillo; al 

pasar por enmedio de dos filas de horrorizados curiosos, mi- 
raba á todos con cínica desfachatez; subió al tablado, se dejó 
poder el dogal y con él puesto viendo al verdugo que se de- 
tenia y le miraba como para pedirle perdon, 

-iArre! le dijo, estimulhndole á cumplir su triste oficio. 
Un segundo despues espiraba, flotando en el espacio en rne- 

dio del horror de los espectadores. 
Por la noche fué enterrado cerca del arroyo Abroñigal. 

XXIV. 

A pesar de las entusiastas muestras de aprecio que recibió 
Floridablanca. de los soberanos y del país despues del atenta- 
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do de que habia sido víctima y de las calumnias de que era 
blanco, su único deseo fué retirarse Q la vida privada. 

En Febrero de 1791, despues de acrisolar su honra los tri- 
bunales, recibió de manos del monarca el Toison de Oro. 

Poco despuas pedia al monarca que le relevase del cargo 
que desempeñaba. 

-«Si he trabajado, le decia, V. M. lo ha visto, y si mi 
salud padece,' Y. M. lo sabe; sírvase V. M. acceder á mis 
ruegos y dejarme en un honesto retiro. Si en él quiere V. M. 
emplearme en algunos trabajos propios de mi profesion y ex- 
periencia, allí podré hacerlo con mas tranquilidad, mas tiem- 
po y menos riesgo de errar. Pero, señor, líbreme V. M. de 

' 
la inquietud contínua de los negocios, de pensar y proponer 
personas para empleos, .dignidades, gracias y honores, de la 
frecuente ocasion de equivocar el concepto en estas y otras 
cosas, y del peligro de acabar de perder la salud x la vida en 
la confusion y el atropellamiento que me rodea., 

Estas palabras, expresion del desengaño mas acerbo, son 
siempre el fin de las aspiraciones de los que han gobernado 
los pueblos. 

iCuántos de los que por llegar al poder hacen sacrificio 
hasta de su honra, al llegar al ocaso de su vida piensan co- 
mo Floridablanca! 

Por desgracia suya no todos pueden escribir como 81 sus 
sentimientos, pofque temen que su conciencia les mortifique 
en la soledd mas que el atropellamiento y la conf'usion de 
la vida pública. 

El rey no accedió á los deseos del conde, y sin embargo, 
poco tiempo despues le exhoneró, desterrándole á su país 
nativo. 
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El misterio de esta déterminacion dejará de serlo para mis 
lectores en el capitulo prbximo. 

Para cumplir la órden del monarca, tcivo Floridablanca 
que pedir prestado á su mayordomo Canosa, veinte onzas 
de oro. ' 

eQa6 decis de esto, ministros del partido moderado, que 
habeis tenido que emigrar para no sufrir las consecuencias 
de la venganza del pueblo á quien habeis oprimido? 

Pero ya sé lo que direis: 
-iFloridablanca fue un solemne tanto! 
 NO es eso? 
Paes esa frase vuestra es su mayor elogio. 

XXV. 

Reemplazado Floridablanca por el conde de Aranda, gra- 
cias 6 la intriga fraguada por la reina, su amante y algunos 
otros personajes secundarios, partió el ministro caido á 
su pais. 

Su heredero se encarnizó con él. 
El dia 11 de Julio de 1792 estaba tranquilamente en He- 

llin, cuando el Corregidor de la ciudad y un Alcalde de cbrte 
se presentaron en su casa á las tres de la madrugada. 

Como era de esperar, le sorprendieron eri el lecho. 
A las preguntas que dirigió á los agentes de la autoridad, 

solo reciljib esta respuesta: 
-Vistase V. E. de prisa, y siganos. 
Bbedocib, y con las mayores precauciones y como si.fae- 

se un criminal le condujeron á la ciudadela de Pamplona. 
Sus enemigos le acusaban de haber malversacio %dos, por 



10 que le formaron causa con todas las reglas del arte, 
Al mismo tiempo protegió Aranda 4 los que le habian ca- 

lumniado. 
Pero este ministro terminó pronto su triste mision. 
Reemplazado á su vez por el favorito de la reina, Manuel 

Godoy, cesaron las persecuciones de Floridablanca. 
Absuelto y triunfante volvid Q Murcia, donde vivió tran- 

quilo y sosegado, haciendo obras de caridad y siendo el am- 
paro de sus parientes. 

Allí se encontraba el año 1802, cuando la rotura del c8le- 
bre pantano, que causó tantos estragos en aquella ciudad. 
Por insinuacion suya se formó una Junta de beneficencia para 
socorrer á las infelices víctimas de la inundacion, y se le 
nombró por sus paisanos   residente de aquella asociacion. 

Tambien se hallaba en Murcia el año 1808, cuando se insta- 
16 el 24 de mayo una Junta compuesta de 16 individuos, para . 
velar por la seguridad del país; y entre ellos sobresalia Flori- 
dablanca, á pesar de su edad casi octogenaria, por la sabiduria 
de sus consejos, apreciados entonces al ver confirmados por 
la experiencia sus funestos vaticinios acerca de la revolucion 
francesa. 

Al instalarse en Aranjuez la Junta suprema gubernativa 
del reino en 25 de Setiembre de aquel mismo año, fu6 al pun- . 
to elegido para presidente de ella. 

Entretanto la Junta central se habia trasladado á Madrid; 
30s ejkrcitos franceses habian pasado el Ebro, y se hallaban 
ya en los puertos de Sornosierra á vista de la córte. Los 
ministros de Jos6 escribieron una czarta Floridablanca 
exhortdndole á que se rindiese, y no quisiese con una intem- 
pestiva temeridad exponer la c6rte y el reino á mayores males. 
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Lleno de indignacion la presentó á la Junta, declar6 trai- 
dores á los que la habian escrito y mandó quemarla por 
mano del verdugo. Pero los momentos eran críticos, y así 
despues de dar las disposiciones que se creyeron oportunas 
para la defensa de la córte, enteramente abandonada, se di- 
solvió la Junta saliendo de Madrid en varias direcciones to- 
dos sus individuos. 

Floridablanca, que habia quedado con Jovellanos y otros 
cuatro mas para despachar los negocios, se trasladó con ellos 
ii Badajoz. 

XXVI. 

Los ultimos dias de Floridablanca fueron bien amargos. 
Veia á los franceses apoderados nuevamente de Madrid, 

dispersos nuestros ejércitos, divididos en mezquinas rencillas 
los generales, y al mismo que debia proteger á la Junta Cen- 
tral haciendo movimientos inoportunos para dejarla en des- 
cubierto, obligándola á marchar de Badajoz á Sevilla. 

Su entrada en esta capital fué un verdadero triunfo: todos 
se agolpaban á ver al hombre celebre y de gratos recuerdos 
para la nacion. 

Pero no era ya, dice un escritor contemporáneo, el amigo 
de Cárlos 111, el que le sugeria obras grandiosas y levanta- 
ba la España á un grado de esplendor desconocido, era un 
anciano casi exánime, agobiado bajo la mano del tiempo y 
de los padecimientos, devorado por dolores y disgustos que 
acibaraban sus últimos dias. 



Poco despues de su entrada en Sevilla falleció allí, el 
dia 20 de Diciembre de 1W8. (A") 

La consternacion y el dolor qne causó su muerte, fueron 
inmensos. 

XXVII. 

Antes de morir esoribió estas líneas, que son la mejor apo- 
logía de su honradez: 

*Puntos que pueden servir para que hagan reflexiones a faoor 
de mi conducta mis pobres herederos, sobrinos, parientes y 
amigos, a quienes no dejo otras riquezas que las del buen 
nombre. 

»l." Despues de quince años de ministerio, no se habrtin 
hallado más bienes, que los que, poco más 6 ménos, tenia 
cuando entr4 en 61, y algunas deudas más. 

~2." Todos mis bienes raices, bajadas cargas y pensiones 
de censos, apenas llegan á veinte mil reales de vellon al 
año, y esto pgr los arrendamientos judiciales en pública su- 
basta, que ha hecho la justicia durante dos años de mi arres- 
to, y por la administracion establecida por la misma juati- 
cia. En estos bienes raices se comprenden todos los adquiri- 
dos por mi antes de servir al rey, como los de Floridablan- 
ca y otros, y los que herede de mis padres, como la casa 
principal, otras dos pequeñas y unas tierras. Aun de los pre- 
cios de los arrendamientos hechos antes por mí, deben mu- 

" A1 final del tomo insertaremos las notas que halle el lector marcadas 
con letras en el texto. Estas notas sertín comprobaciones, datos curiosos y 
documentos que confirmen las opiniones del autor. 
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cha parte los arrendadores, por lástima que me hacian, ha- 
bi6ndoleq perdonado la tercera parte de sus rentas. , 

»3." Entre mis bienes muebles no se habrdln encontrado 
diamantes, ni ninguna alhaja preciosa, no habiendo podido 
hacerme una placa ni un Toison de brillantes. Al contrario, 
vendí al rey cuantos diamantes tuve adquiridos por los tra- 
tados, por *l matrimonio del Sr. D. Gabriel, y por los servi- 
cios hechos en Roma, de brden del rey, á las córtes.de N& 
poles, Parma y Malta, pues no adquirí ni admití otros rega- 
los; y tambien le habia vendido á la Real Hacienda el retra- 
to que me tocó en el último tratado con Inglaterra, á cuya 
cuenta me habia entregado el conde de Lerena sesenta mil 
reales, que todavía se debenj para ir saliendo de la última 
jornada que hice en el Escorial, en 1791. Solo se habrán ha- 
llado entre mis muebles algunos cuadros, libros adquiridos 
en cuarenta años de carrera, y la plata que hice, á costa de 
mi profesion, de suplementos do mi padre, y de mis pocos 
diamantes vendidos; A esto se reducen mis riquezas. 

»4." No tengo ni dejar6 á mis hereJeros y parientes nin- 
guna merced perpétua de la, corona, que produzca un mara- 
vedí de renta, y solo dejo el título, libre de lanzas, que me 
concedió el difunto rey, sin pretenderlo, estando en Roma, 
por misservicios extraordinarios, hechos durante mi minis- 
terio en aqiiella córte. Despues del ministerio de Estado, na- 
da he recibido sino las gracias honoríficas del Toison y gran 
cruz, que me costaron como tres mil ducados de gastos y 
propinas. 

~5 ."  Los servicios que he hecho antes y despues de ser 
ministro de Estado, se refieren en la exposicion principal 
que hice en la ciudadela de Pamplona, para responder á los 



.cargos que se me hicieron sobre los canales de Aragon y Taus- 
te, por el mes de Diciembre de 1792; y tambien se reforma- 
ron algunos en represeatacion que hice al rey Cárlos 111, por 
Octubre de 1788, para que me exhonorase del ministerio, y á 
S. M. reinante Cárlos IV, en '1789, para lo mismo; aunque 
ni en uno ni en otro papel están todos los servicios, sino los 
más principales. La exposicion de los canales debe parar en 
el Consejo 6 su gobernador, 6 en el pleito de caudales con- 
tra Condom, y las otras representaciones deben estar en el 
pleito contra el marques de Manca, D. Vicente Saluci y 
otros, sobre libelos infarnatorios. 
~6." En ninguno de los cargos que se me han hecho so 

bre canales y otras cosas, se me ha imputado la menor 
falta de fidelidad, de obediencia, de Qeereto, de atropella- 
miento de nadie, ni de haber tenido interh, soborno, rega- 
lo ni adquisicion alguna de bienes ni derechos justa ni injus- 
ta; y esto en tantos años y negociaciones como han pasado 
por mi mano. Cuando mis dmulos, que han escudriñado to- 
das mis operaciones y destruido las que han querido, ;no se 
han atrevido á culparme en aquellos puntos esenciales de un 
ministro, sin duda que me han hallado bien limpio de toda 
mancha. 

~ 7 . "  No se ha hallado ni hallará papeles ni corresponden- 
eia en que yo haya censurado operacion alguna, p&blica 6 
privada, de los reyes ni de sus ministros, ni de los que me 
eran inferiores, y aun los borradorek que he trabajado, &para 
defender mis dictámenes b mi conducta, acusada y calum- 
niada por algunos ambiciosos Omulos, están con. moderacion 
,cristiana cuando se encaminan á personas especificas. 
~8," Los papeles 'que se me habrán halIado que traten 

TOMO 1. 88 
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de criticas ó avisos contra algunos ministros 6 personas, han 
sido de los que de Órden del rey, observaban lo que pasaba 
en Madrid y sitios, 6 anónimos que, sin descubrirse, me ad- 
vertian con buena Ó mala intencion, lo que sabian ó presu- 
mian, sin contestacion, prevencion ni noticia de mi parte. 

»9." Contra nadie he intrigado ni hecho &bala, y solo 
he dicho 'claramente y con modestiaá los reyes lo que me pa- 
recia, cuando me creia obligado en conciencia y honor; y 
aun entonces si habia que chocar con alguno, era sin des- 
truirle y con la suavidad posible, para enmendarle 6 poner- 
le en destino en que, sin causarle perjuicio pudiese ser más 
útil ó menos dañoso. El rey no lo negaría, si yo me hallase 
en el caso cle citarle los muchos caeos de esta especie que 
han ocurrido con S. 11. y su angusto padre; y alguna vez 
fui estimulado cie S. M. mismo, siendo príncipe, y de s?n 
angusta esposa, para dar destinos á personas intrigantes de 
carácter, fuera de los que tenian, y esto por ver el tino, 
pausa y escriipulo con que yo me detenia.» 

XXVIII. 

No pudo escribir más. 
Ahora bien, iqué opinion han formado Vds. de este hom- 

bre público? 
Para mí, es de todas las figuras que voy á trazar la mas 

respetable. 
Por si no basta el retrato moral, ofrecemos su busto, co- 

piándclo de una estampa (B.) en la que hizo su generacion 
su apoteósis. 

El ilustrado escritor D. Antonio Ferrcr del Rio, le ha eri- 
gido un monuniento reproduciendo todas sus obras en un 



";m0 de los que forman la gran Biblioteca de Autores Espa- 
501cs. (C.) 

No veremos en el trascurso de esta historia ministros co- 
mo Floridablanca. 

Es verdad, que los tiempos hacen á los hombres, y que con 
una prensa tan activa como la de hoy, con ambiciones tan 
aadaces y poco miradas como las que perturban la marcha 
de los gobiernos en nuastra época, con Parla!nentos como los 
que heinos visto y vemos funcionar en nuestra nacion, acaso 
no hubiera podido luchar y vencer un hombre del carácter 
de Floridablanca. 

Pero de todos modos, sírvanos de punto de comparacion y 
diganme al final de este libro mis lectores si un par dp, mi- 
nistros como 81 para los 69 años que llevamos de siglo no 
hubiera valido más que los innumerables personajes, cuyosre- 
tratos íntimos voy á escribir á continuacion. 

Poniendo punto á este largo paréntesis, que me ha servi- 
do de óvalo przra ofreser el venerab!e y simpjltico rostro de ' 

la primera figura pólitica que habia en E jpsfís al comerizar 
el siglo actual, daspues de dar uaa idea de la c15rte de Cir- 
los IV, vog en el siguiente libro á dar m4s colorido al cuadro 
trazando en medio de él la figura del Príncipe de la Paz, ro- 
deado de los que fueron ministros con él. 

Este hombre es la personificacion de una época, de la épo- 
ca del reinado de Cárlos IV. 

Animo, que como d i ~ i a  uno da esos que enseñan á las ni- 
ñeras y á los soldados el mundo nuevo por un agujero, aho- 
ra viene lo bueno. 



LIBRO 11. 

EL FAVORITO DEL MONARCA- 
- ,"...,""--"".,.--"" ----" -*... 

CAPITULO PRIPERO; 

Reflexiones.-Un hombre q u e  es  una mujer.-Un vizconde prevenido.-In- 
fancia de Godoy.-Una bandolera.-Medios de alcanzarla.-La musa del, 
hambre.-La ociosidad de una reina.-Aiisterios de Palacio.-El arte d e  
hacer fortuna.-Donde verá el lector que el amor puede hacer el papel de  
eleclricidad para subir rdpidamente de  soldado á general y de pobre dia- 
blo d Duque y grande de  España. 

Habrán dicho mis lectores: 
-Pues señor, este español que no cobra del presupueeto,. 

eB flaco de memoria. Ha terminado el primer libro de la prk- 
mera parte- de su obra, y ha dejado nada menos que cuatro 
preguntas sin respuesta. 

Así parece á primera vista, pero los que ya saben, aunque 
solo 'sea superficialmente, lo que acaeció en España desde 
que el bueno de Cárlos IV se desprendió de su ministro Flo- 
ridablanca, hasta que la revolucion fomentada por su hijo le 
obligó- á abdicar, responderán desde luego á la pregunta: 
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-.«iQuB influencia debia ejercer en los destinos del país?% 
-La más funesta; porque cuando un rey delega su inteli- 

gencia, su dignidad, su honra en otro hombre á quien la for- 
tuna cubre los ojos con su venda, lo natural es que este fa- 
vorecido sér le arrastre hasta el abismo. 

En efecto la situacion de Europa era difícil. 
La revolucion francesa ganaba terreno. 
No contenta con hacer del rey de los franceses un simple 

mayordomo, envalentonada, provocaba á los soberanos de las 
demás naciones, ostentaba el gorro frigio, y preparaba con 
el reinado 2el ierror la horrible serie de crímenes que habian 
de conmover al mundo entero. 

iAh! si en aquella época no se hubiera obcecado Florida- 
blanca y no hubiera simpatizado tanto Aranda con !os re- 
volucionarios; si el rey hubiera tenido tacto y su esposa no 
hubiera sido esclava de sus pasiones voluptuosas: si en vez 
de confiar el tirnon de la nave del Estado en medio de tan des- 
hecho temporal á un jóven, cuyos mdritos se reducian á ha- 
ber deshonrado el thlamo nupcial de Cárlos IV, hubiera es- 
te monarca encomendado la salvacion de España á un Jove- 
llanos, la libertad hubiera renacido en nuestra hermosa pa- 
tria, y en vez de ser nuestra nacion odiada por los revolu- 
cionarios francesas, la hubieran venerado, hallando en ella 
un modelo que imitar. 

Y ningun rey más á propósito que Cárlos IV para sopor- 
tar este cambio; ningun rey más á propósito para ceder, 
para transigir, para reconocer los santos principios de liber- 
tad, igualdad y fraternidad dentro de la forma histórica, de la 
forma monárquica, que aquel que por pereza ó por bon- 
dad se entregaba por completo al amante de su mujer. 
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De edad bastante para que no le deslumbrara el trono, de 
costumbres sencillas, de virtudes. dom6stiaas, anheloso de 
ver felices á sus vasallos, se hubiera conformado fhcilmente 
con trocar el título heredado por el titulo electivo. 

El absolutiaino hubiera muerto, y si no habia en nuestra 
historia páginas como la del 2 de Mayo, en cambio habria- 
mos seguido de cerca á la Inglaterra, y no habria presencia- 
do nuestro siglo el martirologio político del reinado de Fer- 
nando VII, las subIevaciones, las idas y venidas de los go- 
biernos, y todas las calamidades que hemos sufrido, sufrimos 
y sufriremos hasta que Dios quiera. 

Los consejeros Lie CiirIos IV le empujaron al abismo. 
Pero dada la indiferencia, la calma, el sosiego con que 

vivia el pueblo español, dado su amor al statu quo, dadas en 
fin sus costumbres sedentarias, su olvido de toda nociondela 
libertad, natural ora que entre el pueblo y el rey se interpu- 
sieran los que debian perderlos. 

De lo que se deduce, que al comenzar el reinado de Cár- 
los IV estaba en el valle, el famoso viajera de que hab16.8 US- 
tedes al principio, y avanzaha rápidamente al arenul. 

Vamos á demostrarlo. 

Todos lospublicistas y oradores que han fijado su vista en 
el periodo de nuestra historia desde el año 1792 hasta el 
de 1808, atribuyen á un hombrela causa de las inmensas des- 
venturas que en los catorce años indicado3 pesaron sobre la 
patria. 

Este hombre es D: Manuel Godoy. 



E n  efecto, su nombre es la sintesis de esia época. 
Pero es preciso no detenerse ante el nombre ni ante e1 

hombre, es necesario profundizar más. 
Profundizando daremos la razon á aquel farnoso Alcalde, 

que preguntaba despues de oir referir una pendencia, un 
suicidio, un suceso desagradable de cualqiiier genero: 

-&uien es ella? 
Desde nuestra madre Eva hasta Sor Patrocinio, buscad, lo 

mismo en la vida privada que en la pública, la causa genuina 
de todos los sucesos que eslabonados constituyen la historia, 
y yo aseguro que detrAs de cada latido de un pigmeo 6 de un 
gigante hallareis el hermoso rostro, 6 los espresivos ojos, el 
turgente pecho ó los lascivos labios de una mujer. 

Ese hombre que llend todo el reinado de Cários IV, fué 
una mujer. 

Entendámonos: no quiere decir esto que niegue yo el sexo 
del Príncipe de la Paz. iDios me libre de entrar en semejan- 
te mela-fisica! 

Quiere decir pura y simplemente que sin una mu,jer, &n la 
reina María Luisa, Godoy no hubiera sido más que un simple 
Guardia de Corps, y acaso España no se habria aparecido en 
sueños á los ojos de Napoleon como una miserable esclava. 

Bien es verdad que el sueño le costó caro y que despierto 
se le volvi(, la esclava señora. 

Pero consolémonos pensando que si Maria Luisa no hu- 
biera tenido pasiones vehementes, acabo las habria tenido sil 
esposo, y por activa 6 por pasiva hubiera sucedido lo mismo 
6 algo peor. 

Conste pues por de pronto, que en donde los publicistas y 
los oradores ven un hombre, veo yo una mujer. 
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Siempre es más agradable. 
Los lectores verQn B la mujer y al hombre, y asistirbn 4 la 

novela político-amorosa , en que una y otro fueron :prota- 
gonistas. 

YO s~ una histoi'ia, que aunque algo mhs moherna qm k 
voy narrando, viene A cuento. 

Hace diez 6 doce años que un jóven andaluz, y guapo por 
más señas, resolvió trasformarse en hombre político. 

Habia estudiado leyes, tenia un titulo, aunque modesto, y 
poseia bastante fortuna para vivir en la córte y pretender por 
todo lo alto. 

Pretender por todo lo alto es hacers~ periodista 6 conter- 
tulio de algun personaje. 

La receta es infalible. 
Despues de haber escrito una docena de artículos contun- 

dentes y de un par de desafíos, en el primer caso, se llega á 
gobrrnador, despues se es diputado y al cabo de algun tiem- 
po se acepta el sacrificio de ser ministro. 

En el segundo, basta con dejarse ganar unas cuantas par- 
tidas de ajedrez, con elogiar la belleza de la deidad que fas- 
cina al personaje, 6 con prestarle una cantidad en un mo- 
mento oportuno. 

Pues como iba diciendo, el j6ven andaluz se decidió A pre- 
tender por todo lo alto, y para conseguir su objeto se fu6 i 
visitar al mejor camisero de su provincia. 

-En que podemos servirle, señor Vizconde, le pregunt6 
el comerciante. 



-Necesito ropa interior de la mhs fina y elegante que us- 
. ted fabrique. 

-Perfectamente. 
-Bien bordada. 
-iBordada? 
-Si señor; es necesario que fascine á los que la vean. 
-iVa Vd á vestirse con ropa interior? 
-Yo me entiendo ... usted súrtame, y la f aaa  le expli- 

cará despues mis 
Un mes despues la ropa interior del Vizconde era el objeto 

de todas las conversaciones en G... jAdios! por poco nombro 
la provincia. 

-iPero, hombre! le pregunth un amigo intimo; iquieresex- 
plicarme qué significa ese refinamiento de lujo en ropa blanca? 

-Voy á Madrid: hB aquí la clave del misterio. 
-Sí, pero en Madrid, que yo sepa, no anda la gente en 

paños menores. 
-jQnidn sabe la fortuna que me espera! 
-Pero. .. 
-Nada. .. ,nada.. . dentro de poco me envidiarán todos los 

españoles. 
Y se vino á Madrid y se abonó al que entonces era Teatro 

Real, y comenzb á mirar.. . pero sin ver logrados sus desig- 
nios. 

Dice el refran que hombre prevenido vale por ciento. 
Los refranes no son infalibles. 
Nuestro andaluz se quedb con la ropa interior sin estrenar. 
En  cambio otro jóven estremeño lleg6 á Madrid más de 

medio siglo antes con la maleta eseuálida, sin esperanzas 
y sin deseos, y al poco tiempo logrd lo que no habia podido 
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ni soñar, porque es cosa probada que en cama dura no se 
sueña. 

Este jóven fue D. Manuel Godoy . 
Busqu6rnosle en el seno de su familia, y si es preciso con- 

sultaremos á los espíritús de D. Gil, para,que nos descubran 
los misterios que encontremos al paso. 

IV. 

Antonio Flores, ese malogrado observador, ese narrador 
ameno, ingenioso, original y simpático, ha dejado á la pos- 
teridad su nombre en una obra que vivirá eternamente. 

Aludo á su célebre Ayer,  hog y magana. 
Los que hayan leido, iqué digo leido? los que hayan sabo- 

reado la primera parte de su preciosa coleccion de cuadros, 
c'omprender~n mejor las figuras que voy á trazar. 

La accicn, desgraciadamente histórica, que voy á repro- 
ducir para solaz de mis lectores y escarmiento de pícaros, 
pasa en la época que tan minuciosa como donssamente ha 
evocado Flores. 

I 

La familia existia entonces en todo su apogeo, reprodu- 
cikndose en cada casa pequeña lo que pasaba en la Casa 
Grande. 

E l  principio de autoridad funcionaba en toda su plenitud. 
La hipoqr'esía andaba por el mundo vestida de humildad 

unas veces, de modestia otras, no pocas de austeridad. 
Esto tenia mucho de malo, pero tambien algo de bueno. 
Por de pronto se vivia mas despacio, y entre emocion y 

emocion podia el hombre reponer sus fuerzas. 
En  primgr lugar los muchachos mamaban hasta los tres, 

cuatro y cinco años. 
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A esta edad empezaban á balbucear algunas palabras. 
A los ocho años ya podian explicarse. 
A los doce los chicos más precoces, leian y escribian. 
<<Un mocito, dice Antonio Flores, despues de recordar que 

la palabra jóven era contrabando en aquellos tiempos, un 
mocito de quince á diez y seis años, se levantaba al ser de 
dia, besaba la mano á sus señores padres, se santiguaba en 
su presencia, rezaba de rodillas las oraciones de la maña- 
na y se ponia á, repasar una fábula que habia estudiado el 
dia anterior y que debia decir de memoria antes del des- 
ayuno. 

>Mas tarde seriía de devanadera por espacio de dos horas 
á su señora madre, para el hilo de las calcetas de su señm 
padre; tenia dos horas de j uegos Iícitos con sus hermanos y 
á falta de estos consigo propio; salia á paseo con su señor 
padre los domingos y dias de fiesta, al anochecer rezaba el 
rosario de rodillas, y poco despues se iba á dormir. B 

Sobre poco más 6 menos así vivia en Badajoz por el a50 
de 17d3 enmedio de una modesta y honrada familia un mocito 
de quince años, A quien despues veremos hecho un buen mozo, 
más tarde un mozo de provecho, y al fin y al cabo un mozo 
aprovechado. 

Manue!, que así se llamaba, era el hijo segundo de aquelia 
familia y todavía habia detrás de él algunos otros de ambos 
sexos. 

Una arruinada casa solariega-on Castuera y algunas tier- . 

ras, producían al jefa de aquella numerosa familia los me- 
dios de vivir, pero no sin bastania estrechez. 

Y eso que D. José de Godoy descend'ia de maestrantes de 
Santiago y Calatrava, y doña María Antonia Alvarez de Fa- 
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ria, era oriunda de Portugal y pertenecia á una de las fami- 
lias más ilustres del vecino reino. 

Pero ni entonces ni ahora las ejecutorias hacian el caldo 
gordo, como suele decirse, y la familia que he presentado á 
mis lectores vivia con tal modestia, que hubiera sido fácil 
confundirla con la pobreza. 

La casa en que vivian los dos esposos y sus hijos era de 
su propiedad, eso sí; pero no habia mayorazgo, nicapellanía. 
ni nada, razon por la cual D. Jos6 y doña María Antonia, 
teniendo que elegir para sus hijos entre la milicia de Dios, 
la del Rey y la del diablo, Unicos caminos que por entonces 
se abrjan 6 la juventud, optaron por la segunda. 

Diego y Manuel fueron, pues, destinados desde los prime- 
ros años de su vida: á la carrera militar. 

Su padre oo quiso que abandonasen su casa y á su vista 
recibieron los jóvenes una educacion superficial, pero apro- 
pósito para la profesion á que les destinaban. 

Diego tenia tres ó cuatro años más que su hermano, pero 
este era más listo que aquel. 

Tambien le aventajaba en belleza, aiínque los dos eran 
hermosos como dos soles. 

Miento; como dos lanas, que los dos eran de una blancura 
nívea. 

El  cútis de Manuel parecia de nácar. 
Así es, que todos los vecinos y 10s amigos de sus padre3 

se embelesaban contempllándole, y no faltaba quien le augu- 
rase buena suerte. 

-Este muchacho, decia una solterona muy remilgada 
que visitaba con frecuencia á la familia de Godoy, ha de te- 
ner mucho partido coil las mujeres; sobre todo cuando vista 



D. filANUEL GODOY. 



el uniforme con la bandolera, porque Vds. le harán Guardia 
de Corps. En cuanto alguna dama de la reina lo vea, capaz 
es de pedir para 81 la walona.. . ~ D ~ o s  le bendiga y le pre- 
serve de las viruelas! 

Estas salutaciones las repetia muy A menudo la buena 
señora. 

Dotado de viva imaginacion, Manuel aprovechó más que 
SU hermano la enseñanza que recibia. 

Aunque con la ligereza dn, la mariposa, lib6 todas las flores 
de la ciencia que por entonces se llamaba moderna, y que 
ahora se ha hecho antigua. ' 

Las matemáticas y las humanidades fueron muy de su 
agrado. 

Travieso era el muchacho como pocos, pero de buena in- 
dolo; sus travesuras eran el encanto de sus papbs. 

Simphtico en extremo, debia á las simpatías que desperta- 
ba el desarrollo prematuro de pasiones fatales. 

Sucedo, y acaso mis lectores habrán fijado su atencion en 
este hecho, que los niños verdaderamente hermosos son obje- 
to de continuas ovaciones. 

Como es licito, aun á l i  pudorosa doncella de quince abri- 
lesbesar á un niño, pudorosas doncellas, mujeres hechas y de- 
rechas, en una palabra, todas las hijas de Eva contemplan 
al infantito, se recrean en su belleza, le besuquean, y glqub 
sucede? 

El niño se hace hombre, recuerda las impresionesde la in- 
fancia, se mira al espejo, se cree un D. Juan Tenorio, y al ca- 
bo de algun tiempo puede exclamar corno el hdroe de Zorrilla: 
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Desde la princesa altivi  
A la que pesca en ruin barca, 
todo mi poder lo abarca 
si en oro 6 valor estriba. 

Dos años antes de queManuel cumplieradiez y siete, salid 
de Badajoz su hermano Diego y se vino 6 Madrid en busca 
de una bandolera. 

Una bandoleraera el bello ideal de los segundones ó de 
los primogénitos que no eran mayorazgos. 

Para obtenerla era preciso ingresar en el Real Cuerpo de 
Guardias de~orbs .  

Constaba esté de cuatro compañías, S saber: la Flamenca, 
la Americana, la llaliana y la Española. 

Los gilardias, que tenian el tratamiento de Caballeros, la 
categoría de oficiales de ejercito y diez reales diarios deprets, 
vestían todos un mismo uniforme: solo la bandolera era la que 
indicaba B quS compañía pertenecian. 

Los de la compañia Flamenca la llevaban amarilla; los de 
la Americana morada; los de la Italiana verde, y los de la 
Española carmesí. 

Estos colores estaban casados en todas con galones de 
plata. 

La profesion de Guardia de Corps era algo más alegre que 
la de fraile, pero no ménos socorrida. 

En primer lugar, para ingresar en el Cuerpo era de todo 
punto necesaria la proteccion de alguna camarista l dama 
de la reina, ó lo que es lo mismo, cuando se presentaba un 
aspirante en el cuarto que en Palacio ocupaba alguna de 
estas señoronas, se entablaba este diálogo entre la camarista 
de la reina y la camarista de la camarista: 

-iEs alguno que busca bandolera? - 



-Así me lo parece, señora., 
-hY qu6 tal aspecto tiene? 
-Trae el pelo de la dehesa. 
-6Pero es buen mozo? 
-Alto como un trinquete, y rollizo como un jerdnimo. 
-Dile que pase. 
Y el aspirante á Cid Campeador, entraba temblando al es- 

trado de la cortesana. 
Cuando la camarista respondia á la primera pregunta de 

SU ama: 
-Por bandolera viene; pero habrá que mandar hacerle 

una pequeña. . - 

-Dile que no puedo recibirle, exclamaba, que estoy de 
guardia, cualquier cosa, y cuando vuelva repite la oracion 
para que se aburra, se canse, y se vuelva á su pueblo ó se 
meta á fraile. 

De donde resulta, que así como cada soldado de Napoleon 
llevaba en la mochila un baston de mariscal, cada buen mo- 
zo llevaba en su cara una bandolera de Guardia de Corps. 

/ 

María Laisa tenia muy recomsndado á sus servidoras que 
no le hablasen mas que en favor de buenos mozos. 

Aquella soberana adivinó á la gran duquesa de Gerols- 
tein. 
. Como iba diciendo, Diego Godoy se vino á Madrid con 
una carta de recomendacion para una camarista, y al pre- 
sentarse fue recibido obteniendo la bandolera. 

Habia entre los Guardias mucho compañerismo. 
La mayor parte de ellos vivian en el cuartel cada uno con 

su doméstico, cuando no estaban de guardia pasaban el rato 
jugando 6 enamorando 6. doncellas y casadas, y como dice 
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Flores: <El Guardia de Corps curnplia su cometido con'dar 
cuenta á su amor de los dias que estaba libre y de los zn- 
gzcanetes y de si corria príncipes 6 reyes, y ella le pagaba 
pidihndole celos de alguna camarista 6 moza de retrete, y á 
veces de la patrona y hasta del caballo, 4 quien decia que 
mimaba mas que á ella.» 

Era, pues, una hermosa y regalada vida 1s del Guardia de 
Corps. 

Entre ellos y los frailes monopolizaban todas las venturas 
de la tierra. 

Escriba Godoy á sus padres una vez cada mes para pe- 
dirles auxilios, y justificaba su peticion con los gastos ex- 
traordinarios que tenia que hacer para alternar con sus com- 
pañeros, hijos todos cle las mejores familias del reino. 

De paso referia sus impresiones y cada carta de estas ha- 
cia exclamar á hlanuel: 

-Señores padres, yo quiero ir con mi hermano á buscar 
otra bandolera. 

Este era su sueño dorado y al fin lo realizó. 

VI. 

A principios del año 1784, despues de recibir la bendicion 
paterna, graves consejos del autor de sus dias, y algunos re- 
galillo~ y monedas extraordinarias de su madre, saliCI de Ba- 
da jo~  caballero en una mula. 

A1 despedirse de sus padres, entre triste y gozoso, 12s 
dijo: 

-No tengan Vds. cuidado, yo les haré felices. 
. Y partió. S 



La primera jornada duró hasta Mdrida, la segunda hasta 
Trujillo; á los seis dias entró Bn Móstolcs. 

Al siguiente fué al cuartel de Guardias, di6 un abrazo A 
su hermano y se hospedó en su habitacion. 

-iCon que vienes á buscar una bandolera? le prepunth 
Diego. 

-Sí, hombre. 
-Supongo que. no traerás recomendacion para mi protec- 

tora, porque ha muerto. 
-No: me he procurado una carta para -una dama de la 

princesa de Astúrias. 
-Las conozco á todas; jcómo se llama? 
-La Matallana. 
-Es protectora de todo el Cuerpo, y aunque ya pasa de 

las cuarenta, todavía le guskan los galanteos; pero el rey es 
muy severo, y en Palacio no hay por ahora nada que hacer, 
á no ser guardias. S 

Manuel se conformó con hacerlas, y se dispuso á visitar 4 
la que debia ser su protectora. 

Tenia, como he dicho, diez y siete años, era alto, esbelto 
y su rostro de una belleza angelical. 

Pero no era más que un capullo que ofrecia la mejor rosa 
del vergel. 
La Matallana le rehibió, ofreció protegerle, y le protegió 

en efecto. 
Manuel obtuvo la bandolera, ingresb en la compañia Espa- 

taola, tuvo su cuarto en el cuartel, sus diez reales diarios, su 
criado, y se creyó con todo esto el más feliz de los mortales. 

Su protectora le di6 algunos consejos para preservarle de 
amoríos y aventuras, que podian malograr su porvenir. 
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-Venga Vd. á verme, le dijo con los ojos muy tiernos. 
Manuel comprendió que aquella señora le miraba con de--. 

masiado interés, y procuró verla lo ménos posible. 
Aunque rendia culto á la belleza femenil, con más capaci- 

dad que su hermano, aspiraba d hacer carrera, y tenia natu- 
ral aficion al estudio. 

Sin tomar gran parte en las francachelas, aventuras y jue- 
gos de sus camaradas, empleaba la mayor parte del tiempo 
en la lectura. 

Hizo gran amistad con dos jóvenes hermanos, franceses: 
Cdrlos y Luis Jouvert. 

Eran muy aplicados y trasmitieron su aplicacion á Ma- 
nuel. 

Los tres iban muy amenudo A visitar al P. Enguid, reli- 
gioso de la órden del Espiritu Santo, muy celebre en aquella 
&poca, y sin ir 9, los corrales ni á las corridas de toros, hz- 
ciendo una vida de colegial más que de Guardia de Corps, 
pasó el jóven estremeño cuatro años. 

E n  este tiempo sufrió grandes apuros. 
Su hermano Diego, verdadero Guardia de Corps, triunfaba 

y gastaba lo suyo, lo de su hermano, lo de sus padres, y to- 
davía andaba siempre á la cuarta pregunta. 

En honor de la verdad, no erra el íinico. 
Todavía se conservan, muy estimidas por cierto, unas 

décimas inspiradas por la musa del hambre á un Guardia, 
quien no contento con escribirlas las elev6 d las manos de la 
reina María Luisa. 

Ellas podrán dar una idea, no solo de lo que padecia su 
autor, sino todos los que se hallaban en su caso, y Diego y 
Manuel Godoy podian haberlas firmado en aquella Qpoca. 
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VII. 

Despues de manifestar el poeta-guardia que no tenia bas- 
tante con ;u sueldo y que á causa de esto padecia hipo, his- 
.Mrico y desmayos, añadia: 

((Porque es  tal mi economia 
y tan grande mi templanza, 
que solo almuerzo, esperanza 
de  comer al medio dia. 
Dan las doce ¡qué agonía! 
enf ra un  pillo malandrin 
con u n  puchero ru in  
tan eterno como Dios, 
pues ninguno de  los dos 
tienen principio ni fin. 

Reducese el contenido 
B tres onzas de  carnero, 
que antes que entre en el puchero 
tres aduanas ha corrido; 
pues aunque el ajuste ha sido 
media libra, hay que notar 
que el que vende ha de robar, 
el que compra y el que guisa ... 
son tres a cobrar la sisa 
y yo soy solo á pagar. 

De tocino raedura 
dos adarmes mal pesados; 
treinta garbanzos conlados 
y u n  poquito de verdura, 
saliendo de esta gordura 
u n  c a y o  tan sustancial, 
que e n  una urgencia fatal 
puede servir al intento 
de  materia al ~ a c r a m e n t o  
e n  la pila baulismal. 

ILem m4s una libreta, 
pero de  esla ha de quedar 
la mitad para cenar; 
y si no Iiay nueva receta, 
yo doblo mi servilleta 
hasta el nocburno aparato, 
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en que tres tajadas cato, 
y aunque me llegue á abrasar, 
nunca me atrevo á soplar 
porque no salten del plato. 

, Como es tan  corto este auxilio 
y mi eslbmago tan largo 
paso la noche en letargo 
ó e n  continuo pervigilio; 
y si el sueño reconcilio 
con mis ideas vehementes 
pensando en mil diferentes 
descabelladas chiripas, 
jayl me pregunlan las tripas 
si se han perdido los dientes. 

Aun e n  vestir es mayor 
mi vigilaate deseo, 
y nunca llega mi aseo 
á 10 que aspira mi honor; 
bien que esto no es lo peor: 
e n  la marcha más completa 

. no riecesito maleta 
n i  jamás tomo bazaje, 
porque todo mi equipaje 
lo meto en una calceta. 

Cuando mi estado indigente 
á considerar acierto, 
no sé cómo no me he muerto 
de u n  repentino accidente; 
gracias al Omnipotente 
que  me libra de  dolores, 
por los contiriuos clamores 
con que piden cada instante 
por mi salud importante 
un emjambre de  acreedores. 

Asi, señora, he  servido 
siete años con el amor 
que me sugiere el honor 
ilustre con que he nacido; - h e  trotado y he  corrido 
por  polvos, piedras y Iodos, 
mostrando de varios modos 
mi exactitud é interés, 

pues, hasla en cobrar el prio'ts 
soy el primero de todo4.n r 
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Esta es la vera efigie de lo que sucedia 4 los que, como el 

poeta, b sus compañeros Diego g Manuel Godoy, andaban á 
la cuarta pregunta y á veces á la quinta y la sesta. 

Pero la fortuna es veleidosa y se complace en sorprender- 
nos B cada paso mostrdndonoi hoy hecho un potentado al 
que ayer vimos aprisionado en los brazos de la miseria. 

~ Q u O  de caprichos tiene! 

VIII. 

Sin ir mas lejos, y permitidme para esta digresion que d6 
nn salto y desde el año 1788 me venga á nuestros dias. Si 
hace diez meses les hubieran dicho á Vds.: 

-«El general Serrano será regenic. > 

->)no gaste Vd. esas b~omas, hubieran exclamado Vds., 
El mismo general hubiera respondido al amigo que le hu- 

biera asegurado esta, no sé si llamarla desgracia ó fortuna: 
-a ¡No se burle Vd., hombre!  YO regen te! P 
Y sin embargo, cuando parecia en Setiembre del año pa- 

sado que el marques de Novaliches iba á ser presidente del 
Consejo de ministros y que Serrano y compañeros martires 
iban á convertirse en canarios, un casco de metralla decide 
la cuestion entablada en el puente de Alcolea y la fortuna 
levanta al último y pasa por encima del primero. 

Pero en este caso justifica el valor y la simpatia el 
triunfo. 

Lo que aun admirará á Marfori, por ejemplo, es haber 
llegado desde la modesta hostería, en donde vi6 la luz, hasta 
l a  intimidad de la que ha sido reina de EspaEa. 

~ C O S ~ S  de la vida! 
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La carne es flaca, como decía el otro, aunque podemos 
añadir que tambien es gorda. 

Pero volvamos á Godoy. 
, 

IX. 

El año 1788 cumplió Manuel los veintiun años, y era por 
su  estatura, por sus f~rrnas, por sus agraciadas facciones, y 
por el hermoso color de su rostro, el mejor mozo de las cua- 
tro compañías de Guardias. 

La historia no adivina á los personajes á quienes tiene que 
eternizar; se apodera de ellos desde el momento en que por 
alguno de sus actos interesan a1 público, y deja pasar des- 
apercibido los preciosos detalles de su vida cuando no eran 
más que simples mortales. 

Para estos casos el espiritismo no tiene precio. 
Verdad es que no faltan testigos á quienes interrogar; yo 

he logrado conversar hace tres ó cuatro años con una po- 
bre vieja que habia tenido la dicha de nacer en Gra- 
nátula y el honor de ofrecer su pecho al que más tarde debia 
ser una l o r i a  de España:,Esgartero. Gracias á este hallaz- 
go, se que el ilustre caudillo de Luchana mamaba mucho y 
aprisa, y otra porcion de cosas por el estilo dignas de ser 
sabidas. 

Pues bien, si hoy invocásemos el espíritu de Toribio Nar- 
tillo, criado 6 asistente del ca5allero Guardia Manuel Go- 
doy en el año 1788, y le preguntásemos algunos pormenores 
de la vida de su amo por aquel tiempo, nos respondería: 

-Era la pesadilla de los padres y esposos de todas las mu- 
jeres que vivian en el barrio de Aflijidos. Todos se le queda- 



ban mirando y era cosa sabida cuando salia del cuartel, y 
por la calle del Conde-Duque y la de San Bernardino, se di- 
rigia al convento de los Mostenses, 6 seguia por la calle de 
la Inquisicion y la de la Bola hasta Palacio; los balcones y 
las rejas estaban llenos de hijas de Eva, que se recreaban 
contemplando su hermosura. Hasta las viejas se paraban á 
mirarle, y decian: «;Dios le benaiga, y qué buen mozo! Ben- 
dita sea la madre que le parió.» 

-esacaria gran partido do este ascendiente con las damas? 
pregiintarian ustedes. 

-«Nada de eso. .. al contrario, responderia el espíritu de 
Martillo; era muy encogido, y apenas se atrevia á alzar los 
ojos delante de ellas; no quiere decir esto que no estuviese 
enamorado hasta los tuétanos de una linda p.ersona que vi- 
via en la calle de los Dos Amigos. iPebrecilla! Nunca me ol- 
vidar6 de mi señora doña Serafina. 

Era hija de un oidor, hombre de edad que habia perdido á; 

su esposa hacia muchos años, razon por la cual la niña se 
habia criado sin madre. Teníala su padre rnetida en un pu- 
ño, pero un dia la vi6 mi amo, y desde entonces s9 pren- 
d6 de ella, variando de camino al salir del cuartel todos los 
dias. 

No pudiendo hablarse se esc~ibian. 
Doña Serafinn sabia hacer garabatos, aunque su padra lo 

ignoraba, porque una mocita para ser bien criada, y tener 
lo que se llama una buena educacion, lo primero que necesi- 
taba en aquellos felices tiempos era no saber leer ni escribir. 

iCuántas diabluras hizo mi amo para entrar en la casa, y 
conversar con su adorado tormento! Hasta me encargó á mi 
que cortejase á la dueña quintañona que la guardaba. 
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Todo fué inútil; el bueno del oidor se enterb de los amo- 
ríos de su hija, s e  la llevó $ u n  convento y allí murid de 
pena la pobre niña. 

Esto produjo tanto dolor, á mi amo, que durante algun 
tiempo ni comi6, ni bebi6, lo cual dicho sea de paso, fu8 un 
g r a ~  socorro, porque su bolsa andaba entonces demasiado li- 
gera de peso. 

Todos sus camaradas le daban ya por muerto. 
Afortunadamente SS. MM. se fueron de jornada 4 la Gran- 

ja, y mi amo y yo hicimos la maleta, y acudimos á donde 
nos llamaba el deber. 

Hasta aquí el espiritu de Martillo, que para lo que vamos 
á referir a renglou seguido, como verán mis lectores, no so- 
lo no hace falta, sino que sobra el espiritu. 

Todavía vivia el buen rey Cárlos 111; todavía no se habia 
operado en Marica. Luisa, al menos de una manera ostensible 
la trasformacion que en ella notaron cuantos la rodeaban, 
al cambiar su modesta posicion de princesa de Astiirias por 
la de reina de las Espanas. 

El embajador que la córte de Francia tenia acreditado por 
aquel tiempo en la de E~paña, Mr. Baurgoing, ha dejado un 
curioso libro con el título de Cuadro de la España moderna, 
cuadro que para nosotros es antiguo ,ya, pero que no por eso 
deja de ser precioso, puesto que el diplom81;ico francds con- 
serva en 61 la vera efigie de Esparia en aquella Bpoca. 

Mr. Bourgoing, en la rápida reseña que hace del escaso 
atractivo que ofcecian los Sitios reales, justifica en cierto 



modo los galanteos á que las cortesanas, y en muchas óca- 
siones las reinas, se elltregaban, por no tener que hacer 
otra cosa, para animar su ociosidad. 

«La residencia de la c6rte de España en los Sitios reales, 
dice, ofrece poco de placentero. No hay en ella ni espectácu- 
los, ni funciones públicas, ni grandes reuniones, á no ser en 
los dias de ceremonia. Así es que no habitan en los Sitios 
reales mas que los que por obligacion necesitan estar cerca 
de los reyes. 

Donde mbs se nota esta falta de animacion, añade, es en 
la Granja., 

María Luisa, sin embargo, deseaba ir  al Real sitio 'de San 
Ildefonso, porque allí era en donde menos se aburria. 

Resuelta á sacrificar sus inclinaciones hasta el momento 
en que elevada al trono pudiera ser, no solo soberana de los 
españoles, sino reina absoluta de su marido, solia durante su 
permanencia en Madrid, lo*mismo que en las jornadas á los 
Sitios reales, pasar el dia encerrada en sus habitaciones par- 
ticulares. 

Divertía sus largas horas de ociosidad con la música y la 
conrersacion. 

Rodeábaula siempre sus camaristas, y 8 solas con ellas 
desahogaba algo su oprimido corazon. 

María Luisa era todo pasion. 
Observándola A fondo, estudiándola en todos los detalles 

de su vida, se comprendia que en aquella época en qila vivia 
como una hija de familia contenida por la severidad de Cár- 
los 111, buscase en la música la expansion que necesitaba su 
alma. 

Aquella mujer, todo fuego, necesitaba hablar, y para que 
TOliO J.  3 1  
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su lenguaje no fuese inteligible, buscaba en los apasionados 
acentos de la música el fresco ambiente que tan necesario 
era á su abrasado espíritu. 

Entre sus camaristas habia dos que curtidas ya en las lides 
amorosas y archi-doctoras en intrigas palaciegas, entretenian 
más que l ~ s  otras á su augusta ama, contándole aventuras 
de los Guardias de Corps y de las damas de la córte. 

Llamábanse estas dÓs amigas íntimas de la reina la Mhta- 
llana y la Pizarro. 

La primera, como he dicho antes, tenia unos cuarenta 
años, pero gracias á los secretos del tocador, secretos que 
estoy seguro que no lo fueron ni para la madre Eva; y á 
la modista francesa,-que ya por entonces las modistas fran- 
cesas privaban en España-tenia todos los elementos para 
cautivar siguiera fuera por poco tiempo á uno cualquiera de 
los buenos mozos que se presentaban á ella muy á menudo á 
solicitar una bandolera. 

La Pizarro tenia menos edad que la Matallana. 
Era morena, de ojos negros, rasgados, chispeantes, y bas- 

taba fijar una mirada en sus displicentes labios, para com- 
prender cuántos sacrificios era ca,paz de hacer en aras del 
amor. 

Despues de animar á María Luisa con la narracion de 
aquellas aventuras, solia preguntarles la princesa los trapi- 
cheos de los guardias que estaban Ee servicio 6 de los que 
habian escoltado su carroza la tarde anterior, y estas con- 
versaciones la deleitaban en extremo. 

Así pasaba el tiempo, y aunque, en honor de la verdad, 
María Luisa respetaba B su padre político el rey, veia con 
pena que se retardaba el dia de su elevacion al trono, diaque 



deljia se; para su corazon oprimido, lo que para el torrente 
que rompe el valladar que le sujeta. 

En el año 1788 se mostró más animada en la Granja que 
en las jornadas anteriores. 

Salia á menudo pasear por los jardines, y haciab menos 
caso de sus hijos que hasta entonces. 

iQué significaba aquel cambio? 
Que veia pasar el tiempo, que empezaba á notar en su 

rostro las huellas de la edad, y que ya las pasiones tanto 
tiempo sujetas se sublevaban en su pecho. 

Notó la Matallana esta buena disposicion de la princesa, y 
tanto ella como las demás camaristas lo celebraron infinito. 
Así es que aprovechándose de esta circunstancia y del abati - 
rhiento en que se hallaba el rey, próximo ya á bajar al se- 
. pulcro, convirtieron la Granja en un semillero de intrigas 
amorosas. 

La Matallana, que como recordara el lector, habia sido la 
protectora de Godoy, hizo todo lo posible para que no fijara 
la reina SL~S ojos en el apuesto jóven á quien sin duda alguna 
se proponia la camarista exigir gratitud por su proteccion. 

Pero ,entre todos los guardias, el mejor mozo, despues de 
nuestro heroe, era Diego, su hermano. 

La Matallana le eligió desde luego para favorito de la prin- 
cesa, pensando que de este mbdo contraeria nuevos méritos 
ante su protegido. 

Las otras camaristas siguieron el mismo ejemplo, y cada 
cual se dedic6 B favorecer á un candidato. 
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-iHa visto V. A., decia. una, B los guardias que iban 
ayer de escolta? . 

-Sj, por cierto. 
-iY no reparó V. A. en uno de los primeros? 
-gCómo se llama? 
-Fulano de Tal, decia la camarista. 
-iAh, sí! decia la princesa, que los conocia Q casi todos 

I de nombre. , .  , . 

- i Q ~ 6  buen mozo es! ' 
-En efecto; es muy guapo. 
-¡Y cómo miraba á V. A.! 
-Nos quieren mucho todos, contestaba María Luisa, sin 

dar su brazo á torcer todavía. 
Mientras sus compañeras protegian á unos Ú otros, la,Ma- 

tallana buscó otro medio de interesar A María Luisa. 
Habia circulado entre los guardias y los cortesanos la no- 

ticia de que Diego de Godoy se habia enamorado perdida- 
I 

mente de la hija de un tejedor de Segovia. 
La Matallana fué la primera que contó rZ la reina esto su- 

ceso, aprovechando la ocasion para ponderar la galIardía del 
guardia. 

La noticia era cierta. , 
Diego aprovechaba todos los momentos de libertad para ir 

A Segovia á visitar á aquella jóven, á quien sus padres tuvie- 
ron que alejar de la oiudad, porque estaba mal visto que un 
Guardia de Corps visitase' la casa de un nlodesto menestral. 

Por más que hizo 81 no pudo averiguar el paradero de la 
jóven. 

Ninguna situacion más interesante que la suya para lla- 
mar la atencion de la princesa. Y 
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' La Matallana lleg6 un dia á decir á María Luisa: 
-HQ ahí un hombre, que ha megurado que ninguna mu- 

jer será, capaz de hacerle olvidar a su bella tejedora. 
Alguno de mis lectores que no tenga nocion de lo que pasa 

en los palacios, extrañara sin duda el empeño que mostraba 
la Matallana por despertar en el corazon de la princesa de 
Asturias interés en favor de Qiego .Godoy. 

-Es inverosímil, exclamará y mucho más si es fifilósofo de 
aldea, que una mujer con pretensiones de bella haga lo que 
la Matallana hacia. 

Pero la camarista no obraba solo impulsada por el deseo 
de arrastrar á su ama por la senda del crimen. 

En Palacio todo se hace por algo, y la Matallana, que sa- 
bia que muy en breve seria reina la que entonces era prin- 
cesa de Asturias, halagaba sus pasiones y fomentaba sus de- 
bilidades para apoderarse por completo de su voluntad y te- 
ner una gran influencia, lo que equivalia á tener una gran 
fortuna. * 

Pero no era capaz de concebir por sí sola estos proyectos, 
porque no habia muchas princesas de los Ursinos por en- 
tonces: esto es, mujeres de travesura política. 

Obedecia al obrar de aquel modo,á las insinuaciones de un 
secretario oficioso, que por lujo tenia. 

Este secretario era ya hombre de treinta y ocho á cuarep-. 
ta años, y aunque era un leguleyo cortado por el antiguo 
patroo, . y aunque qo habitt quien le aventajase en *conocer 
las triquiñuelas de la curia, en enrgdar . . 103 pleitos y en em- 
brollar las cosas, no habia liecho gran fortuna, 6 por lo m6- 
nos no habia realizado sus aspiraciones, cuando se le 'ocurrió 
la idea de presentarse á la camarista de la princesa de As- 
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túrias, y despues de hacerle grandes 'elogios por su belleza y 
su talento, le suplicó poco ménos que de rodillas qne le per- 
mitiese ser su amanuense cuando tuviese necesidad de dgu-  
na pluma. 

No tenia el secretario nada de,guapo, al contrario. De pe- 
queña estatura, de ojos microscópicos y de brillo siniestro, 
rechoncho 81, con algo en su figura del sapo, del mono y de 
la lechuza, servia mas para espantar tí los niños, que para 
'enamorar á una mujer. 

Pero estas circunstancias le favorecian en el cargo á que 
aspiraba, porque de esta manera podia la Matallana tener un 
secretario, sin dar lugar 4 las hablillas que hubieran circu- 
lado, si en vez de ser talludito y feo, hubiera sido jóven y 
guapo. 

No olviden los lectores á este personaje que les presento. 
Poco despues fue ministro y ministro poderoso, mas podero- 
so si babe que el príncipe de la Paz. 

Llamábase D. Jos6 Antonio Caballero. 
Aunque solo veia de tarde en tarde á la camarista, no iba 

una vez á visitarla sin que obtuviese algun aumento en su 
fortuna. q 

Ella le recomend6 al  ministro Lerena y obtuvo primero 
un modesto empleo en el ministerio de Hacienda, poco des- 
pues pasó con un ascenso al ministerio de Gracia y Justicia, 
y fu8 elevándose como veremos B su tiempo. 

La Matallana conoció que pocos le ganaban a urdir intri- 
gas y le cobró gran amistad. - 

-Desengáñese Vd., sefibra, le decia muy A menudo Ca- 
ballero; si Vd. quiere y escucha mis indicaciones cuando la 
princesa de Astúrias suba al trono será Vd. la verdadera reina. 
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Y h6 aquí por qu6 obedeciendo á los consejos de Caballe- 

ro procuraba hacer el papel de serpiente con María Luisa, y 
daba el de manzana á Diego Godoy. 

-Si logra Vd., decia Caballero, que la princesa le acepte 
como amante, Vd. tiene que ser por fuerza confidente de 
esos amores. 

En todos los palacios hay reptiles como este de que voy 
hablando, que emponzoñan cuanto tocan. 

XII. 

La .Matallana logró despues de muchas bátallas preparar- 
lo todo para el triunfo. 

Al fin se interes6 María Luisa por Diego Godoy, y la Ma- 
tallana dispuso cautelosamente para que el guardia tuviese 
una entrevista con la princesa, un dia en el que aquel debia 
estar de servicio cerca de su habitacion. 

De aquí que algunos de los muchos que han escrito episo- 
dios de la historia del reinado de Cárlos' IV, hayan asegu- 
rado que el primer amante de la reina fuk Diego Godoy, pe- 
ro no es cierto; no es más ni ménos que una suposicion. 

Diego fue llamado por la Matallana, y esta señora le 
anunció que S. A. enterada de la pena que sufria por ha- 
ber perdido á su bella tejedora, se proponia recomendarle al  
rey para que le ascendiese en su carrera á ver si de este mo- 
do conseguia ofrecerle algun consuelo. 

-Debe Vd., exclamaba, dar las gracias á S. A. cuando 
llegue la ocasion , y sobre todo, añadió confidencialmente, 
mucho tacto y niucho ingenio que la fortuna no busca mu- 
chas veces á los hombres. 
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Por mucha pena que kviera el Guardia, la perspectka de 
mejorar de suerte le agradaba en extremo. 

No debia entrar de servicio hasta el dia siguiente, y por 
la tarde tocd á su hermano Manuel ir de escolta conla prin- 
cesa y sus hijos. 

Su esposo, como todas las tardes, acompañó á su padre 
Carlos 111 á la cacería. , 

La reina fue por el camino de Segovia. 
Al volver á todo escape se desboco el caballo que montaba 

Mame1 Godoy. I 

La princesa lo notó, y lanzó un grito. 
-iQuidn es ese Guardia? preguntó iddicando al que sufria 

aquella desgracia. 
E l  caballerizo manifestó á S. A. que el Guardia se Il'ama- 

ba Godoy. 
Esto aurnent6 el intercSs de María Luisa. 
-Que.acudan á socorrerle, dijo. 
Así lo hicieron otros camaradas suyos, y la princesa no 

tardó en tranquilizarse. 
El caballo arrojó al ginete, pero sin causarle mdsque lige- 

ras contusiones, razon por la cual pudo presentarse á la prin- 
cesa, que mandó parar el carruaje, y darle las gracias por el 
interds que le habia demostrado. 

En  aquel momento sucedió á María Luisa lo que habia 
sucedido á todas las mujeres que habian fijado sus ojos en . 

Manuel Godoy: quedó fascinada. 
Recogido el caballo, que se dotuvo como sucede siempre 

apenas arrojó al ginete, volvió 4 montar en él Godoy y 
aquella noche se habló en la Granja de la caida del jóven 
Guardia. 



Aunque habia caido echado, puede decirse que cayó de pie. 
María Luisa contó 6 su esposo el suceso manifestándole la 

pena que sentia por el pobre Guardia, y atribuyéndolo todo 
á un capricho suyo, puesto que si no hubiera dado la órden 
de ir a escape, decia ella, no hubiera ocurrido aquella des- 
ventura. 

Los guardias dieron la enhorabuena a Godoy. 
-iPor qué? preguntó este. 
-Porque ha fijado en tí sus ojos la princesa. 
-Y eso, iqué importa? 
-Ya verás como te protege. 
Por la primera vez pensó entonces Godoy, olvidhndose de 

su Serafina, que tenia en su persona elementos para inspirar 
amor á una princesa, y despues de una noche de insomnio 
acompañada de las más dulces ilusiones resolvi6 no solo de- 
jarse querer,' sino hacer algo para que le quisieran. 

La Matallana que conocia á su ama, se dijoayliella noche. 
-Manuel ha caido, pero Diego es el que ha recibido el 

golpe. 
En efecto, a.8i sucedió. 

XIII. 

Mada Luisa tenia un gran talento. 
Hizo creer á Diego Godoy que aceptaría sus galanterías 

y cuando el jóven se consideraba próximo á la mayor de sus 
fortunas, María Luisa busch ár su esposo y le pidió que man- 
dase desterrar á aquel Guardia que se habia atrevido á mi- 
rarla de una manera algo irrespetuosa. 

- 
Cárlos IV agradeció á María Luisa aquella prueba de 

TOMO I .  3 2 
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fidelidad y de amor, y veinticuatro horas despues recibia 
Diego la órden de partir inmediatamente á Extremadura. 

-Ya estás satisfecha, dijo Cárlos á María Luisa. Ya :está 
Godoy lejos del Real Sitio. 

-iGodoy! exclamó la princesa fingiendo asombro. 
-Sí; el Guardia que te ha ofendido. 
-Ignoraba su nombre; pero ahora que le oigo me figuro 

que debe ser hermano del pobre jóven cuyo caballo se des- 
bocb hace algunos dias. 

-Tal vez. 
-iOh! si es así sentiria en extremo su desgracia. Pero no, 

aiíadió, que él sufra el castigo que merece, y en cambio am- 
pararemos á su hermano que es un vasallo fiel. 

Para iirdir intrigas de este género, no hay como las 
mujeres. 

No me es dado seguir adelante por la resbaladiza pendien- 
te en que he colocado á Manuel Godoy. 

La historia más intima de aquella época de su vida, solo 
dice que toda la córte fijó sus ojos en el jóven Guardia. 

Yo bien quisiera informar al curioso lector de los detalles 
más íntimos de aquel favoritismo inesperado; pero el papel 
es demasiado blanco, los ojos de mis lectores demasiado pu- 
dorosos, y mi pluma, aiinqus alegre, circunspecta y respe- 
tuosa. 

Solo diré que la Matallana llamó un dia á su cuarto á Ma- 
nuel Godoy: 

-Su alteza la Princesa de Astúrias, le dijo, ha sabido que 
es hermano de Vd. el Guardia á quien S. M. ha desterrado, 
y lo ha sentido mucho, porque se interesa vivamente por 
Vd ... Así es que yo he pensado que debiá Vd. verla para 



darle las gracias, y pedirle que interceda con el señor rey 
D. Sárlos 111, en favor de su hermano de Vd. 

Siguió el consejo Godoy, y obtuvo la promesa de que lo 
más pronto posible vdlveria Diego á la córte. 

.Por entonces, y siguiendo siempre la Alatallana los con- 
sejos de Caballero, insinuó & Godoy que la princesa hablaba 
mucho de 81 con sus camaristas, lo cual indicaba que desea- 
ba favorecerle. 

-Yo soy su íntima confidente, aÍíadia; no tiene para mí 
ningun secreto, y S& que es tan vehemente, tan apasionada, 
tan constante cuando experimenta su alma un afecto cual- 
quiera, que si es Vd. discreto y acierta á manifestarle como 
es debido su lealtad, podrá Vd. hacer carrera. 

XIY. 

Godoy pensó mucha durante aquellos dias. 
Sus enemigos le han negado talento y corazon. 
Una cosa es culpar sus escándalos, y otra desconocer sus 

cualidades. 
Dotado de una viva imaginacion, más acostumbrado en la 

vida á los goces materiales que á los del alma, porque solo 
el amor de Serafina habia herido la cuerda sensible de su 
corazon, dejándola muerta con el dolor que experimentó al 
perder para siempre aquella dulcísima esperanza; con todos 
los elementos para alcanzar los dones que le otorgó la fortia- 

- na; porque desengañémonos, en el mundo no sucede más 
que lo que tiene razon de sér; natural era que las ovaciones 
de que su belleza le hacia objeto, que el roce con las perso- 
nas más distinguidas de la córte, que la atmósfera en que 
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vivia en Palacio, le~estimulasen á desear medros en su car- 
rera. 

@1 mismo en sus Memorias, que ya conoceremos, confiesa 
que sil rápida y brillante fortuna, le sorprendió como á to- 
dos, y acaso más que á todos, pero declara, y es preciso 
creerle bajo su palabra, que aspiraba á ser algo más que 
Guardia de Corps. 

La carrera militar le entusiasmaba; España estaba acos- 
tumbrada á sostener guerras de cuando en cuando; la situa- 
cion de Europa amenazaba á todas las naciones ccn una in- 
tarzninable serie de conflictos; nzda de extraño tiene que so- 
ñase con una faja de general. 

Quien tal hicisre en nuestros tiempos pasaria á los ojos de 
los políticos por una medianía; pero entolices una faja era el  
colmo de la felicidad para un soldado. 

Como haba  leido la historia, s&ia Manuel que la reina 
Mariana habia olevado hasta el tilarno régio á su secre.tario 
Valenzuela. 

Aunque no hubiera leido la historia, con solo habitar el 
cuartel de los Guardias de Corps, hubiera podido tener noti- 
cia de este dato. 

Cerca del edificio, un poco mhs allá del palacio de Liria, 
hay una casa que se llama la Casa de2 duende. 

-iY por qué le han dado me nombre? preguntariaGodoy. 
-Porque vivió en olla el duende, le contestaria algun se- 

cino de los m2s antiguos del barrio, 
-AY quidn era ese duende? 
-Valenmela, el amante de la reina doña Mariana. 
-iT-Tola! diria Godoy para su casaca; jcon que las reinas 

se permiten esas debilidades! 



Esta observacion, convertida en semilla, pudo muy bien 
retoñar en SU espíritu, cuando despues de caerse, se levantó 
tanto en el :4nimo de María Luisa, que si aun no era reina, 
era princesa de Asturias, y por lo tanto estaba en puerta, co- 
mo dicen los jugadores. 

Lo probable es que al saber el interés que María Luisa se 
tomaba por él, debió tener consigo mismo este diálogo: 

-Manuel, 1s fortuna te abre las puerta9 de su dorado al- 
cázar. Eres jóven, buen mozo, puedes, con el favor de la 
princesa, llegar algun dia á general. 
-ir si te destierran como á. tu hermano? 
-Entonces se pierde la jugada. 
-Las mujeres son veleidosas. 
-Segun los hombres con quien tratan. 
-Pero sig~ziendo ese camino, tienes que renunciar á los 

goces purisiaos de la familia, á las ilusiones de la juven- 
tud ... en la c6rte se gasta todo, y lo primero que perece es 
el corazon. 

-Sea yo rico y prospere en mi carrera, y lo demás me 
importa un bledo. 

XV. 

En estos y otros dihlogos, hijos de contínuas cavlilaciones, 
debió aguzar su ingenio Manuel, .y resolvió lan.zarse en bra- 
ZOL del torbellino que le empujaba. 

A juzgar por loa sucesos que tuvieron lugar desde el. mo- . 
mento en que empezaron 8 hablar los palaciegos del inter6s 
que el jóven guardia inspiraba á María Luisa, Godoy debió 
proponerse un plan y llevarlo á cabo con una perseverancia 
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y un talento, fatales al país, pero no por eso mknos sorpren- 
dentes. 

En mi opinion, se propuso hacer el amor á la princesa con 
todas las reglas del arte: esto es, se propuso dedicar una 
temporadita á miradas, suspiros, jamor platónico! 

Despues juzgó oportuno ahondar bien las raices de aquel 
afecto, y convertir el capricho pasajero en vehemente pasion. 

Buscad en la historia de las pasiones de las reinas del 
mundo un favoritismo de veinte anos y no le encontrareis. 

Hubo, si, alternativas en las relaciones de Godoy y Ma- 
ría Luisa: ya las veremos á su tiempo; pero lo cierto es que 
desde el verano de 1788 hasta el verano de 1808, más aun, 
hasta la muerte en Roma de la reina, Godoy fu6 su intimo 
amigo, y lo más grande es que lo fué tambien de su augnsto 
esposo. 

Sean Vds. imparciales y diganme si no es preciso un gran 
talento, una inspirada habilidad para dejar al mundo esk 
ejemplo, que aunque malo, lo es. 
., Godoy se trazó un plan, como digo, y lo realizó 'con per- 
severancia. 

Por de pronto exhibió ante Cárlos IV los actos de su vida 
en IMadrid desde que ingresó en el Cuerpo, sus veladas estu- 
diosas con los hermanos Jouvert, sus visitas continuas al 
P. Enguid, su conducta intachable, su alejamiento del jue- 
go; y al paso que, se hacia estimar del bondadoso marido por 
estas virtudes privadas, miraba con ternura y rcspetd la 
mujer, y cautivaba poco á poco su alma confiando al tiempo 
1% mision de vencer las dificultades que su ejemplar conduc- 
ta oponian, á lo que, de lo contrario, hubiera sido en María 
Luisa un pasajero capricho. 
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Cárlos 111 murió y heredó el trono su hijo. 
Despuea de ascender Godoy en su carrera, obtuvo el em- 

pleo de gentil-hombre de la reina; pero sus triunfos no le 
deslumbraron y persistió en su plan de hacerse amar del rey 
más aun que de la reina. 

Esta llegó á adorarle. 
La c6rte no podia menos de conocer la pasion que sentia 

hácia 81; porque no habia fiesta á la que no fuese invitado, 
ni placer que no compartieran con 61 los reyes. 

Dije antes que María Luisa se propuso dominar A su espo- 
so y lo consiguió. 

Misterio impenetrable es el que ofrece al historiador la pa- 
ciencia 6 la ignorancia de Carlos 1V. 

No comprender en veinte años que su protegido, que el' 
hoinbre A quien idolatraba era el autor de su deshonra, pa- 
rece un fenómeno, una aberracion. 

iC6m0 explicarnos este arcano! 
Mejor es dejarlo así, por ahora al mdnos, porque en me- 

dio de todo, aquel rey fatal para el pais por su debilidad ins- 
pira lástima. 

Ctratro años bastaron á Manuel Godoy para llegar á gene- 
ral, duque y primer ministro, 

La causa del milagro la sabemos; vamos á conocer los 
efectos. 



Godoy, Carlos IV y Maria Luisa, pintados con sal y pimienta por un escrí- 
tor moderno.-Cavilaciones útiles.-Explicacion de un enigma.-Un caba- 
llero, una señora y la 6losofia.-Donde el autor justifica sus crueles in- 
discreciones.-Una zancadilla.-Efectos que produjo en España la eleva- 
cion & primer ministro del favorito de la reina. 

Antes de pasar adelante, vean ustedes la pintura que de 
Godoy, Cárlos I V  y María Luisa hace en sus Tirios y Tro- 
yanos Miguel Agnstin Príncipe. 

iErase, dice, un Cárlos IV que era rey, una María Luisa. 
que era reina, y un D. Manuel Godoy, favorito de ambos, 
que era más que la reina y que el rey. 

~Manolito, en sus primeros comienzos, era un Manuel 
como cualquiera otro; y creciendo despues en edad, fué un 
Manuel como otro cualquiera. Su familia era noble, pero 
oscura; ó para decirlo mejor, era más oscura que noble. Su 
madre le parió en Badajoz, y 41 sin embargo nacib en Ma- 
drid, mediando muy notable Ziferencia entre ser parido y 
nacer. Como engendrado y dado á luz, fué Godoy obra de 
sus padres: hechura d6 los reyes despnes, fuB un sdr, una 
existencia, un algo, por obra y gracia de estos solamente. 
Ahí teneis la razon y el por qué de la diferencia de arriba. 

»Los biógrafos de nuestro valido han dicho casi todos que 



punteaba muy bien la guitarra, y que era un soberbio toca- 
dor de boleras, de tiranas, da polos y fandangos. ÉI ha 'di- 
cho despues, desmintiéndolos, que ni siquiera entendia la 
jota. Nosotros convenimos con su aserto, pero es solo en lo 
que toca á la música, que en lo demás valía mucho. A los 
diez y seis de su edad habia aprendido gramática; tenia una 
tintura de latin, rumiaba un poco la lógica, no era del todo 
zote en matemáticas, y sabia montar á caballo. iExcelente 
Guardia de corps! Con eso y con su bella figura, tenia lo 
bastante, y aun más, para hacer fortuna en la córte. 

Dejad de los estudios la molestia: 
para agradar á una bonita dama 
basta con ser una bonita bestia. 

»María Luisa, como tal María, no tenia nada de bella; pe- 
ro como reina era linda, era buena alhaja en verdad. Dotada 
de talento y penetracion, era á veces más viva de lo justo, y 
el corazon vencia á la cabeza, y no la dejaba ver claro. En- 
tre sus caprichos de hembra, era uno, y no el ménos pro- 
nunciado, tener aficion á los animalillos; y entre sus antojos 
de reina, satisfacer su gusto á toda costa. Nuestro Godoy 
llegó á buen tiempo. La historia dice que la vió y que fu& 
visto, y que él vió en ella toda una mujer, p elIa en él un 
hombre completo. Cabalmente la monarquía se hallaba en- 
tonces falta de hombres, y ahí vereis si era grano de anís 
ser contado Godoy en este número. 

~Cárlos IV que estaba agua al cuello con el zascandil de 
Floridablanca, y con el muy pelele de Aranda, necesitaba 

. un genio para gobernar; y escusado es decir la sorpresa 
.que produciria en su alma el gran descubrimiento de su es- 
posa. 

TOMO 1. 3.3 
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-«iCon que es tan guapo mozo Manolito? Pues traeme- 
le, mujer, tradmele, que quiero conocerá eso muchacho., 

B ~ Q u S  buen rey, y que pobre hombre! 
»En efecto; Godoy fu8 traido, y fii6 tal su despejo en la en- 

trevista, que no hubo mas que pedir. La con~ersacion giró 
toda sobre la trifulca de Francia, y alli fu6 el lucirse Ma- 
nuel, declamando contra la gente perdida que queria subír- 
sele á las barbas, nada menos que b Luis XVI. 

-u i Q ~ 8  principios tan aanos , María Luisa ! iQué buen 
juicio en cabeza tan jóven! diria Cárlos Ir. Nada, nada ... 
hagámosle duque, y despues vendrá lo demás.» 

~Manolito subio como la espuma, y se hizo burbujas cual 
ella; siendo tantos los honores y títulos con que poquito 
á poco se le fué agraciando, que con solo reunir los diplo- 
mas, habia carga para abrumar á un mulo: Duque de la Al- 
cudia; secretario ,de Estado; señor del Soto de Eoma, y del 
Estado de AlbalB; Grande de España de primera clase; re- 
gidor perpetuo de Madrid, Santiago, Cádiz, fi1iilag.a y Eci- 
ja; Veinticuatro de Sevilla; Caballero del Toison de oro; se- 
cretario de la reina, con ejercicio; Gran cruz de Cárlos 111; 
idem de la Orden de Cristo, y de la religion de San Juan; 
Comendador de Valencia del Ventoso, Rivera y Aceuchal, 
en la de Santiago; Consejero de Estado; Superintendente ge- 
neral de Correos y caminos; protector de la Academia de 
Nobles Artes, y de los gabinetes de Historia natural, Jardin 
botánico, Laboratorio químico, y Observatorio astronómico; 
Gentil-hombre de cámara, con ejercicio; Capitan general de 
los reales ejércitos, y generalísimo despues; Inspector y sar- 
gento mayor de Guardias de Corps; Protector del comercio; 
Príncipe de la Paz; Almirante de España 6 Indias, con el tra- 



tarniento de alteza. .. iqud se yo las mercedes y diablupas que 
reyes y no reyes hicieron con él? Y todo, como dice Toreno, 
por una privanza fundada en la profanacion del talamo real; 
pero estas son palabras mayores, y yo, por mi parte, me 
guardaré muy bien de profsrirlas. 

»Esto A un lado, el gobierno de Manuel marchaba á las mil 
maravillas. Lo primero que hizo fud atufarse con la Francia 
revolucionaria, lo que nada tenia de extraño, y quererse 
tragar á los franceses, lo cual era ya harina de otro costal. 
El conde de   randa le dijo que no se metiese en dibujos, y 
41 le contestó desterrándole, para ahorrarse razones inútiles. 
Los franceses entretanto comunzaron á amoscarse tambien, 
y aquí te pego un chirlo, allá un cachete, por poco no hay 
una del diantre. Vistas las orejas al lobo, cayó de su asno 

. 

Godoy, y entabl6 la paz con Francia. Agradecido el rey & 
sus servicios como hombre de Estado, y como mantenedor 
de la guerra, creyó deber pagarle con epigramas, y sin en- 
comendarse á Dios ni al diablo, le di6 el título, apodo 6 lo 
que sea, de Principe de Ea Paz.» 

Hasta aquí el humorístico escritor, que dicho sea de paso, 
no se muestra nada benhvolo con el favorito. 

Mucho hay de verdad en el fondo de lo que dice, paro no 
puedo.rn6nos de ampliar la narracion de los sucesos, con- 

densados en las festivas líneas trascritas, detallando los 
pormenores d~ la intriga, que dió por resultado, primero la 
caida de Floridablanca, despues la de Aranda, y con ella la 
.elevacion al ministerio del que ya era duque de Alcudia. 
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A medida que Godoy estrechaba los lazos que le unian 
con la reina, á medida que ganaba terreno en su corazon, 
crecian sus ambiciones. 

Por de pronto se le vi6 ocupar un puesto en la servidum- 
bre de los reyes. 

La más insignificante ocasion de alegría para la córte, el 
cumpleaños de Blgun infante, los dias del rey, los de la rei- 
na, servian de pretesto para dar un ascenso en su carrera 
militar al'valido, para condecorarle o para regalarle bri- 
llantes y alhajas, que iban formando su riquísima coleccion 
de joyas, coleccion que llegb á ser una de las primeras del 
mundo. 

Pero no bastaba todo esto á Godoy. 
1) 

La ambicion protegida por la fortuna es insaciable. 
no presumir que en los momentos de espansion y 

de intimidad ofreceria Manuel á su amada, como el comple- 
mento de su felicidad, la situacion que iba creándose en el 
seno de la régia familia? 
' iQuién mejor que él podia guiar la nave del Estado? 

Fuese por realizar estos planes ó no, lo cierto es que Ma- 
ría Luisa empezó á hacer una tenaz oposicion á Floridablan- 
ca, quien á su vez en mas de una ocasion lanzó terribles, 
aunque indirectas acusaciones 2i la reina. 

Ya hemos visto que Godoy se cncarg6 de elevar á las ma- 
nos de María Luisa la copia de la Sátira, que contra el pri- 
mer ministro escribieron sus enemigos. 

Existia, pues, una lucha sorda; los que anhelaban el biea 
de la patria vituperaban la conducta de la reina y de su fa- 
vorito; los que aspiraban & medrar favorecian aqllellos anz* 
ríos criminales. 
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cia de instruccion, ni de experiencia, ni de buen sentido. 
Este historiador, recorriendo la vida de Ckrlow IV hasta 

su muerte, en concepto de Godoy no podria menos de de- 
cirsé: 

-»La privanza y estimacion que disfrutó aquel ministro 
fué constante, sin ninguna alternativa de las muchas que 
trBen consigo los caprichos de los príncipes, las intrigas de 
los palacios, las pasiones innobles, las inclinaciones pasaje- 
ras del corazon humano, del cansancio de las personas. Los 
dos esposos reales, de una misma conformidad, le enlaza- 
ron á su familia g le dieron por compañera una nieta de 
Luis XIV. 

»Cuantos medios tuvieron, otros tantos emplearon para 
honrarle, y el aprecio que le mostraron, no tan solo fué igual, 

sino que Cárlos HV sobrepujj á su esposa en darle pruebas 
de su afecto. Una amistad tan llena, tan sostenida, tan igual 
y tan rara en los palacios de los reyes, debió tener otros mo- 
tivos y cimientos menos vagos y movedizos de lo que han di- 
cho las fhbulas del vulgo. El rey Cárlos le mantuvo su esti- 
macion hasta el fin de su vida con todas las señales de un 
amor entrañable, y 12 llam6 de palabra y por escrito, siendo 
un monarca, su amigo verdadero, y lo que es más, su amigo 
hnico. 

,Ni los sucesos prbsperos entibiaron esta amistad, ni la 
quebrantaron los adversos. Al que mientras reinaba le amó 
tanto, perdida la corona aun le am6 con más fuerza, le miró 
como una victima de la lealtad á su persona y guardó a su 
lado como un arrimo y un .consuelo de sus penas. 

»Tal constancia, tal consecuencia en amar si aquel minis- 
tro prueba mucho en favor sayo; pero, icuál fué el motivo 



de elegirle en un principio cuando empezaba apenas la car- 
rera de su vida?> 

1 Así hace hablar Godoy á un historiador imparcial, y yo, 
que por tal me tengo, declaro que no me explico por más que 
quiera este misterio. 

Porque pónganse Trds. en la razon y digan: iCómo es po- 
sible que en veinte años no se entere un marido de que el 
hombre á quien ama como á. su mejor amigo es el amante de 
su mujer? es posible que un amor clandestino dure 
veinte años en una cbrte, en un palacio, y con una reina? 

Aquí necesitaríamos del auxilio de los espíritus para salir 
de dudas; pero como el asunto de que se trata no tiene nada 
de espiritual, no nos queda más recurso que echarnos á na- 
dar en el proceleso mar de las congeturas. 

El  rey tenia cuarenta y ocho años: su esposa, treinta. 
Cárlos habia heredado de su padre la castidad. 
Escritores contemporáneos suyos dicen que se ruborizaba 

como un jóven de quin'ce 6 diez y seis cuando alguna cama- 
rista de las mas culebronas le echaba un piropo de esos que 
oyen los reyes á todas horas. 

Otra' cúalidad habia heredado tambien del autor de sus 
dias: la de ser esclavo de la costumbre. 

No llevaba su amor al método tan lejos como el'bueno de 
Cárlos 111, pero era bonachon, tomaba cariño á las personas, 
á los animales, á los objetos, en cuanto los veia con gusto 
un mes seguido. 

Si se tienen presentes su castidad primero, su constanciá 
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en las afecciones y su carácter pacífico, cómodo, perezoso, 
quizás sea posible comprender el misterio de su conducta y 
asistir al espectáculo de uno de los infinitos fenómenos que 
el corazon humano ofrece al hombre observador. 

Yo he conocido á un caballero muy cristiano, hombre de 
bien 4 taita cabal, rico, buen mozo; pero mas dado A la ad- 
miracion del arte que á la de la naturaleza. 

Este señor tenia una señora. 
Era algo más jóven que él y muy vehemente. 
Tan vehemente, que su marido tenia que decirle muy á 

menudo: 
-Modera tus ímpetus, mujer. 
La filosofía sirve de mucho. 
Algunos años despues decian al marido los amigos íntimos: 
-apero D. Fulano, Vd. no nota la intimidad que tiene su 

señora de Vd. con su pasante? 
-Ya lo noto. 
-dY q& dice Vd. á eso?.. . 
-Amigo mio, nada; los médicos dicen que si quiero con- 

servar sana y robusta á mi costilla debo tener filosofía. 
Cuando yo pienso en los amores de María Luisa y de Go- 

doy y veo al lado del galan y la dama la figura del barba, 
pienso en el caballero de la filosofía. 

En  mi concepto, el rey tomó cariño á Godoy porque era 
simpático y poseia el don de hacerse amar; vi6 en 61 un j6- 
ven de talento, de imaginacion; creyó que podría educar le  
para su uso, y si lleg6 á saber, como debió saberlo, que era 
el amante de su esposa, pensó sin duda que dadas las pasio- 
nes de aquella, más valia tenerla sujeta en aquel lazo que 
impulsarla á cambiar de galan cada semana. 



.Todo esto es indigno; en un palacio, tratándose de augus- 
ts% personas, parece aun más ignominioso; pero la historia 
de la humanidad e s a  llena de phginas como esta. 

Parecerá cruel de mi parte sacar á relucir estas miserias, 
pero no lo es. - 

Estos datos de la historia son grandes ejemplos, útiles en- 
señanzas. 

Los reyes hacen á los pueblos y los pueblos hacen á los 
reyes. 

Si un pueblo es noble, digno, trabajador, honrado, aun- 
que su rey se halle dominado por los peores instintos, serR 
bueno. 

El pueblo será el valladar que le contenga. 
Lo mismo sucede con los puebIos respecto de sus reyes. 
Pero en la Bpoca de la historia de España A que me refie- 

ro, el pueblo que veia llegar á CAdiz y Vigo, á Santander y 
ii Barcelona multitud de navios cargados de or u; que vivia 
feliz enmedio de la ignorancia á. que el intransigente y 
egoista espíritu de la teoci acia le habia arrastrado, que en- 
cubria las pasiones que le inspiraba la ociosidad con aquella 
máscara de hipocresía, que justificaba su pereza haciendo 
frailes á aquellos de sus miembros mRs inútiles, que sabia 
que la sopa de los conventos no habia de faltarle, que aban- 
donaba por último al rey ó á sus favoritos el cuidado de su 
suerte, aquel pueblo que bajo las padriarcales costumbres se 
hallaba sumido en la abyeccicn, debia sufrir un castigo, y 
ese castigo fu8 Cárlos IV, fue Maria Luisa, fué Godoy. 

Estas tres fatidicas figuras de nuestra historia debian iam - 
bien hallar su rrisrecido, y lo hallaron. 

Observad bien los actos de los reyes, la suerte de los pue- 
T O ~ ~ O  1. 3 Q 
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blos, y vereis siempre sobre aquellos y estos 6 la Providen- 
cia, la Providencia que es justa, que'no deja sin correctivo 
al crímen, sin galardon á la Pirtiid. .) . . 1 

Ilé aquí por qut? raeon, aunque,parezca crueldad la mina- 
' ciosa relacion, el indiscreto registro que voy. haciendo de 
una época la más trascendental de la ,h isbr i i  uon4empor8- 
neai no lo es, toda ven que obedece al deseo de enseñar á los 
pueblos oon el ejemplo de ayer, el medio de no caer mañaha 
en la más otliosa y miserable de las abdicaciones. 

Y pues ya es tiempo, espliquemos la'intriga que di6 por re- 
sultado la subida al poder de Manuel Godoy. 

IV. 

Los rápidos progresos de la revolucion francesa tenian 
asustado á Cárlos 1V. 

Hemos visto á su ministro Floridablanca exasperarse cada 
vez que recibia el correo de Francia, prorumpir en denues- 
tos contra los revolucionarios, olvidarse de la prudencia, sen- 
satez y templanza que habian sido 'hasta entonces sus princi- 
pales dotes, y obrar impulsado por los rumores que sentia 
en su alma, por pasiones no propias de su carácter, como si 
en aquellas circustancias no hubiera sido necesario para Es- 
paña un gran tacto, una inmensa habilidad diplomática, pa- 
ra c~ntener  las corrientes que atravesando el Pirineo venian 
& arrojar á nuestra patria las semillas ae un levankmiento 
1: Y iversal. 

En vano oponia su altiva soberbia Maria Antonieta al 
oleaje de la plebe; en medio de aquellas aterradoras olas que 
amenazaban el trono secular de la Francia, por más que 
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hasta entonces se hubiesen detenidoiá sus pids, como se de- 
tienen las del mar en los limites trazados por la mano de la 
Providencia, iban envueltas ideas justas, equitativas; en una 
palabra, bajo aqudbl i i r~br i te  espuma se hallaban los prin- 
cipios salwdbres. dd la sociedad moderna, y hé aquí por qué 
razon habia de triunfar la revolucion, quedando las ideas 31 
desaparecer las exageraciones de la plebe. 

En vano, repito, empleaba la desdichada reina todo su 
prestigio, todo su aseendiente sobre los militares franceses, 
para excitarlos en favor de su causa. 

Las distinciones que les dispensaba, los agasajos que les 
hacia, irritaban al desencadenado pueblo qae,.al tener noti- 
cia del banquete realista de Versalles, gritaba: u ;  No hay 
pan, ti las armas!)), se dirigió capitaneado por el célebre 
Maillard, con picas, hachas, cuchillos y carabinas, hácia el 
mismo Versalles,. residencia de los reyes. 

El pueblo no habia perdido entonces todavía su amor al 
rey; pero ya los republicenos minaban con sus discursos el 
trono, y todo hacia creer que el desgraciado Luis XVI seria 
su víctima. 

El rey aceptó la Constitucion que le impuso la Asamblea. 
Al saberlo Floridablanca, 

- <  -Está peadida la causa de todos los reyes de Europa, di- 
jo á CQrlos IV. 

Un hombre tan pusilhnime como el rey, debia esperinien- 
tar iIn profundo disgusto al oir aquellas palabras en los lá- 
bios de su primer ministro. 
. Poco despues se levantaron prepotentes en Francia aque- 
llos dos grandes partidos que se didpiitaron la presa: los gi-- 
rondinos y los jacobinos. 
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No tardaron los segaindos en dominar $ los primerog. 
La Asamblea abolió los &íiulos de señor y majestad) que 

se daban al rey. , ,  . i l 

Luis XVI aceptó esta nueva hurnillacion-, y lo qiie es aun 
peor, mal aconsejado, intentó huir de Francia, sin que 10- 
grara al consumar este acto mas que empeorar su suerte, 
porque su estancia desde entonces en las Tullerías fué una 
verdadera prision . 

Impulsado Cárlos IV por su ministro, acudió en auxilio 
de su pariente Luis XVI, unido con los soberanos de la casa 
de Borbon. 

Todos los príncipes de esta dinastía firmaron una declara- 
cion, en la que entre otras cosas decian: <Declaramos que 
justamente indignados de los atropellamie~tos cometidos 
contra S. A!. cristianísima, no mdnos que del cautiverio en 
que está hace diez y ocho meses, de la injusticia con que 
los príncipes de la sangre, hermanos del rey, son despojados 
de todas sus prerogativas y distinciones, de la afectacion 
chocante que habia quitado las armas de nuestra casa de la 
bandera nacional, y, por último, de los insultos que los fac- 
ciosos hacen todos los dias á su reina y á la familia real, no 
consentiremos que el sólio de los Borbones continúe espues- 
to á los mismos ultrajes por más tiempo, porque no solamen- 
te amenazan la fidelidad de la nacion francesa, sino que son 
tanto más intolerables, cuanto que nacen del mismo princi- 
pio que ha destruido el 6rden público del reino, y causado 
las turbulencias, miserias y males de la anarquía.» 
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Asimismo declararan, que si  bajo cualquier pretesto se co- 

metian nuevos atentados contra las personas 'reales, seria 
castigada ejemplarmente la ciudad que fuese culpable de 
ello, haciendo responsables oon su cabeza B los que pudien- 
do evitarlos no los evitasen. 

Esta declaracion, y la conducta observada por el ministro 
de Cárlos IV respecto de Francia, despertó un ódio vivisirno 
en los revolucionarios contra el conde de Floridablanca. . 

Ya hemos 'visto S un francés herirle con ánimo de matarle 
en el Real sitio de Aranjuez. 

Ploridablanca estableció en la frontera de Francia una po- 
licía activa que le enteraba de las maquinaoiones de las auto- 
ridades revolucionarias, para extender en España la influen- 
cia de la revolucion. 

Al mismo tiempo esa policía tenia la mision de impedir 
que los repub\icanos,franceses introdujesen y propagasen en 
el reino, por medio de agenbs, libros 6 papeles sediciosos, 
sus doctrinas democráticas. 

VI. 

Es en extremo curioso y explica la actitud intranquila del 
primer ministro de Estado, uno de los muchos despachos 
que losagentes de policía situados en la frontera le dirigió, 
y conserva la historia de aquel tiempo como una rerdadera 
curiosidad. 

Dice así : 
<Las noticias de la frontera de estos cuatro últimos cor- 

reos, 1s decia , confirman uniformemente los esfuerzos que 
hacen en toda ella los franceses para introducirnos los pa- 



peles sedicioeos de que he dado menta en mis partos an- 
teriores, habgnddo consegultio .ea Aragon con eI titulado 
Gaira, qae3es uno de los mbs ~pe~versos.-Añaden, que ha- 
biendo venido C O ~  esta ~mnision desda P a r i d  k frontera de 
España Mr. Roberts Pierre, ha estado en los puehlrrsl principa- 
les dei Pirineo Occidental, de donde lleg6 9. ,Perpiñan el 
día 2 -de ~ o v i e i b r e ,  dej6ndose en ca4a de au antiguud %higo 
Mr. Qilis, quien ha descubierto á mi corresponsal, bajo'mil 
misterios, que ha visto en poder de aquel letras de grandes 
cantidades contra casas de Barcelona y Manresa, y muchas 
cartas de Zaragoza, Jaca, Pamplons y San Sebastian.'Que 
tras cartas para Madrid y otras ciudades de España de que él 
no se acuerda, á donde escribe mucho y recibe respuestas ba- 
jo de sobres diferentes. Que ha visto en su equipaje los Fue- 
ros de Vizcaya, de Navarra y Aragon y las Constituciones 
de Cataluña. Que el tal Roberts es de la familia del famoso 
Pierre Damiens que intentó asesinar á Luis XV. Qua desde 

. que lleg6 á Perpiñan le cortejan mucho los individuos del 
gobierno, y que fiados en la amistad de Mr. GiIis, se ha 
aldabado, aunque con misterio, que antes de volver á Paris 
dejará sembrada la semilla de la discordia en España. A este 
'fin ha dispuesto litego que ha,llegado~á Perpiiían, se traduz- 
ca la Constitucion francesa en catalan, cuya obra han em- 
pezado- MM. Verdier y Gispert, de que ha visto mi corres- 
ponsal un fragmento. .Ha anunciado que espera, dentro de 
pocos dias á &fr. Taban de Saint-Etienne quo viene de 
París ii ayudar sus ideas, para lo cual trae grandes fondos 
.á la vista, pues de estos esfuerzos me creo en la obligacion 
de dar una prueba de1 nii reconocimiento por las repetidas 
honras que me hacen SS. MM., y aprovechando la oportu- 
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nidad de tener que ir yo precisamente á Barcelona á levan- 
tar mi casa, recoger mis papeles, etc., etc., pasar4 por &, 
resto de la frontera que no he visto para examinar su esta- 
do, sus relaciones con bs vecinos, las ideas que por alli cor- 
ren, etc.; y sobre todo dejar6 establecido correspoiisales se- 
cretos por el rnisrn~~tdrmino que lo hice es  Cataluña, y de 
cuya visita han resultado tan grandes beneficios y, reunion 
de noticias, pues no dan un solo paso los franceses p.or aque- 
lla parte que yo no lo sepa, y lo mismo espero que suceder& 
con lo que falta, hecha esta diligencia, que es obra de quin- 
ce dias.-Con este trabajo solo aspiro á que SS. MM. y v u e ~  
cencia, se persuadan de mi celo y amor a1 real servicio en 
una materia tan delicada, en la que á no haber sido por la 
prevision de V. E. desde el principio, estaria todo el reino 
inundado de papeles y agentes sediciosos, como se sabe que se 
hallan los demás reinos de Europa que descuidaron esta pre- 
caucion, y ahora conociendo su yerro siguen, aunque tarde, 
el ejemplo de V. E, > 

Estas noticias aturdian más y más al ministro, quien per- 
di6 los estribos, como suele decirse, al saber que Luis XVI 
habia sido arrestado en Varennes. 

Acto contínuo dirigid á la Asamblea nacional una nota, 
en la que dewpues de exhortar á los franceses á que copside- 
rasen la fuga de la familia real como efecto de una necesidad 
imperiosa para ponerse á salvo de los insultos de que era 
objeto, insultos que no lograhan reprimir ni la Asamblea ni 
la municipalidad, ponderaba el interds que por su pariente y 
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aliado tenia Cárlos IV, terminando su escrito con frases que 
envolvian amenazas, ' 

La Asamblea fsancssa recibib aqwlla nota, o@ su lectu- 
r a  y la saludó con el mayor desprecio. 

S u  lectura, dice un historiador, produjo una conmocion 
general, desagradable y funesta, siendo recibida por unos con 
indignacion, por otros con desprecio, y por otros con sarcás- 
tica risa. 

La Asamblea, sin hacer caso ni de 'las súplicas, ni de las 
amenazas, declaró que pasaba á otro asunto. 

Continu6 el primer ministro de Cárlos IV dirigiíléndose 8 
la Asamblea francesa de una manera amenazadora, protes- 
tando unas veces, siempre en nombre del soberano, contra 
los medios do que se liabiai valido para ha.cer acatar la 
Constitucion á Luis XVI, quejándose ron indignacion otras 
de los insultos que la prensa francesa dirigia á todos los so- 
beranos, y especinlmente á los de España. 

Pero la Asamblea oia con provocativo desprecio todos es- 
tos alardes de poclarío, y ia Francia se vengaba de las acusd- 
ciones del ministro español envitindole de cuando en cuaocio 
obras como Los crilnenes de los reycis y reiuas ds ivrancia, La 
Francia Eibre,'Los derechos y los deberes del hombre, y otra por- 
cion de libros por el estilo, perfectamente traducidos al es- 
pañol, los cuales, á pesar de la vigilancia de Iit policía de 
Floridablanca, entraban en España y eran buscados y leidos 
con avidez por aquellos á quienes se prohibia su lecturs. 

Las relaciones entre la Francia constitucional y la España 
absolutista llegaron á ser en extremo tirantes. 

El gobierno francés envió para que le representara en Ma- 
drid h. Mr. Bourgoing, y este hábil diplomático vino con la 



lnision de exhostar á Cárlos IV á que no exasperase con su 
conducta los partidos extremos de Francia, á que no se mal- 
quistase con el partido co~stitucional de aquel país, y á que 
no echara combustible A la hoguera, porque si tal hacia, no 
solo aumentaria el peligro que amenazaba ya al trono de 
Francia, sino que llegaria la suerte de este 6 la de otros mu- 
chos tronos de Europa. 

Las palabras de Mr. Bourgoing, comentadas y apoyadas 
por la reina, quien al efecto habia recibido instrucciones de 
su amante, pusieron al bueno de Cárlos I V  en un conflicto. 

Floridablanca le estimulaba á defender la causa de 
Luis XVI, que era la causa de todos los reyes legítimos, le 
estimulaba si era preciso á emplear toda su fuerza y todos 

'.sus recurbos en contener la marcha de la revolucion fran- 
cesa, en sofocar sus gritos y en mostrarse intransigente con 
ella. 

Pero en frente de Floridablanca, capitaneado por su anti- 
guo rival el conde de Aranda, se levantaba un partido, que 
si no simpatizaba con todos los excesos de la plebe, oia con 
gusto las doctrinas proclamadas en la Asamblea constitucio- 
nal legislativa por los girondinos, doctrinas conservadoras y 
liberales que dejaban vislumbrar á las personas doctas Q ins- 
truidas de España los adelantos de la ciencia política en el 
siglo XIX . 

Menester era no estar tan obcecado como Floridablanca 
lo estaba, para no aconsejar ctl' rey una neutralidad aalva- 
dora. 

España, tan trabajada por las guerras Q que habia dado 
origen el Pacto de familia, tenia marcado en aquellas cir- 
.cunstancias el papel que debia representar. 

T O I O  1. 3s .. . 



Una neutralidad digna, una actitud serena,'una separacibn 
completa de la casa de Luis XVI, hubiera dado fuerza al  
gobierno español para resistir el golpe con que la griillotina- 
del terror debia conmover á todas las córtes de Europa a l  
caer sobre la dkbil6 inocente cabeza del mártir Luis XVI, 
que axpiaba, sin haberlos conociclo, los crímenes y los abu- 
sos que constituyen la historia de sus antecesores. 

VIII. 

El conde de Aranda estaba en buena ínteligencia con Ma- 
ria Luisa. 

Ehta, en todo el apogeo de sus amores con Gocioy , desea- 
ha que una nueva guerra no viniese á agitar la pacífica vida. 
que disfrutaban Jos españoles, ni 5 imponer nuevos sacrifi- 
cios A la nacion, y queria esto porqtie era muy feliz, ó a l  
menos soñaba que lo era, y nada más terrible para ella que 
oir quejarse & su esposo, por ejemplo, de las desdichas de la 
patria entre un dalce coloquio de su amante 6 la esperanza 
de una cita con él. 

Si á esto se iine que la soveridad. de Floridablanca era en 
medio da la alegría de la reina la única sombra que empa- 
ñaba el diafano azul del cielo que tenia por horizonte, se 
comprenderá fhcilmente que califiaando en todos ocasiones' 
de exagerados los temores del ministro y de poco acertadas 
las medidas que tomaba respecto de los actos que por enton- 
ces tenian el privilegio de liamar la atencion del mundo en- 
fero, aprovechase todas las circunstancias propicias para 
aconsejar á su esposo que no oyese los consejos de su mi- 
nistro, porque podian perderle. 



iAh! si me fuera dado recordar aquí los interesantes diá- 
logos que tenian lugar entre la Matallana y su secretario 
Caballero, entre María Luisa y Godoy, que entonces era ya 
su secretario y ostentaba el título de duque, aunque aun no 
habia cumplido los veinticinco aiios, entre la reina y el rey, 
si pudiera reproducirlos todos, veriamos los móviles que 
alentaban á cada cual. 

Pero hare de ellos una relacion sucinta. 
Godoy, halagado por la fortnna, experimentaba respecto 

de los grados, condecoraciones y empleos, lo que le pasa al 
hidrópico con el agua : nada le contentaba, nada le satis- 
facia. 

Aun no habia cumplido veinticinco años, como acabo de 
decir, y ya aspiraba nada menos que á ocupar el alto puesto 
de primer ministro, puesto que ocupaba el venerable Flori- 
dablanca y que hasta entonces solo habian ocupado hom- 
bres doctos, encanecidos en el saber, de una rectitud á toda 
prueba, de gran severidad de costumbres. 

Pero como no habin deseo suyo que no halagase á María 
Luisa, la más sencilla indicacion bastó á la reina para desear 
{con su natural vehemencia que resnlplazase su amante al 
conde de Floridablanca. 

Aunque Godoy habia rogado inuchas vecm á María Luisa 
-que no tuviese confianzas ni con la Matallana ni con la Pi- 
zarro, sus camaristas favoritas, la reina no podia prescindir 
de tratarlas con intimidad, prime~o porque conocian sus se- 

.cretas y podian vengarse de sus desaires, despues porque su 
.alma fogosa y apasionada siempre necesitaba espansion. 



LOS MIrnSTROS 

IX; 

Un dia, hallándose la córte bajo la presion de los belicosos 
deseos de Floridablanca, decía la Matallana á la reina: 

-Si S. M. el rey escucha los consejos del golilla, tristes. 
dias nos esperan. Yo creo que ese hombre ha perdidolospa- 
peles. 

-Lo mismo pienso yo, dijo la reina; y por mi parte, esti-- 
mando en lo que valen sus servicios, accederia á sus ruegos. 
Quiere que se le relevo del servicio, el rey se obstina en con- 
servarle; he aquí lo que no apruebo; por mi parte le susti- 
tuiria. 

-iCon quidn? se atrevió á preguntar la Matallana; 
-Los viejos tienen muchas aprensiones, dijo la reina. 
-iSabe V. M., añadió la camarista, que ó me equivoco, 

mucho o haria un gran ministro el duque de Alcudia? 
-Yo lo creo, contestó María Luisa. 
-iY por qué no lo es? 
La reina bajó los ojo?. 
-Si V. M. quisiera, continuó la Matallana, seria fácil 

que reemplazara al conde. 
-$e qué modo? 
-En este momento no lo sé; pero mañana podria traer. 

un plan perfectamente cornbi.rzldo á V. M. 
. La Matallana contaba con el inganio de su secretario. 
-Tráemelo, aurique solo sea para distraerme unrato, dijo. 

la reina. 
Aquella noche buscó la Matallana á Godoy y lo dijo: 
-Aunque V. E. es un ingrato, yo no soy rencorosa. Des- 
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de ahora felicito h V. E., porque estoy segura de que no, 
pasa& mucho tiempo sin que sea V. E. el primer ministro. 
del reino. 

-No ciircj yo que no, contestó Godoy, que ambicionaba 
aquel puesto. 

La Matallana consult6 á Caballero, y de aquella consulta 
surgi6 la intriga que realizó los deseos de la reina y de 
Godoy . 

La Natallana presentó al dia siguiente A María Luisa una 
nota que contenia varias indicaciones. 

En ella se estimulaba A la reina 8 que en vista de las com- 
plicaciones que ofrecia la conducta de Floridablanca, aconse- 
jase al rey para que llamase á los hombres más importantes, 
y los consultase acerca de la política que deberia seguir res- 
pech de Francia en aquellos críticos momentos. 

Al mismo tiempo se presentaba al conde de Aranda como 
la persona que deberia reem.plazar á Floridablanca, tanto 
porque siendo su enemigo capital observaria una conducta 
enteramente opuesta á la suya, cuanto porque relacionado 
como estaba con los hombres más influyentes de la revulu- 
cion francesa, podria poner fin á las complicaciones. 

Aranda tenia un carácter díscolo. Chocarian sus costum- 
bres con las del rey, los sucesos no tardarian en dar lugar á 
su caida, y anulado Floridablanca por él, quedaba el rey en 
libertad de nombrar su primer ministro al duque de Alcudia, 
quien para conseguir este favor, deberia desde luego conver- 
sar con el rey siempre que tuviera ocasion para acreditar 
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cerca de su persona su inteligencia, su tacto, su onergia y su 
lealtad. 

XI. 

Pareció excelente el plan á María Luisa, y Caballero, por 
insinuacion de la hlatallana., recibió un ascenso en su carre- 
ra, pasando al Consejo de Estado. 

María Luisa logró que Cárlos IV llamase á su real cámara 
algunos personajes para consultarles acerca del partido que 
deberia tomar en vista de los progresos que hacia la revolu- 
cion francesa. 

De que estaba de acuerdo con Godoy no hay duda alguna; 
e l  conde de Aranda ha dejado dicho en un documento, que 
Qodoy le escribió cuatro dias antes de la salida de Florida- 
blanca, encargándole que se presentase en Aranjuez á los 
reyes. 

Hizo10 así, expuso con franqueza ante el soberano su 
modo de pensxr, y como se mostró no solo partidario de la 
paz con Francia, sino hasta amigo de los hombres templa- 
dos de la revolucion, y como esta política era Ia que más 
convenia al carkcter tranquilo y cómodo de Cárlos IV, antes 
de despedirse de él le anuncib el monarca su resolucion de 
conferirle el cargo de ministro de Estado. 

Con su natural franqneza, dijo Arandn: 
-Para aceptar el puesto que V. 19. se digna confiarme, 

exijo dos condiciones: primera, que se me conserve el em- 
pleo que tengo en la carrera militar; y la segunda, la de que 
V. M. restablezca el Consejo de Estado. 

Tan bien se manejaron todos los que se reunieron para 



echar la zancadilla á Floridablanca que, á pesar de todos 
sus servicios y de la verdadera amistad que el rey le profe- 
saba, consiguieron que el monarca, no solo le reemplazara, 
sino que le exonerase. 

Ya saben mis lectores de qu6 manera tan encarnizada per- 
siguió el nuevo ministro á su antecesor. 

Sus primeros actos poli ticos fueron reconocer como re- 
presentante de la Asamblea nacional francesa á Mr. de 
Bourgog. 

Contribuyó á esto una carta autógrafa de Luis XVI, en 
que encarecia A Cárlos IV la sinceridad con que se habia ad- 
herido á la nueva Constitucion de la monarquía, y la nece- 
sidad de paz general en Europa, sin lo cual no podia respon- 
der do la tranquilidad interior de la Francia, ni de la con- 
servacion de su corona. 

Nuestras relaciones con Francia dejaron de ser tan tiran- 
tes como lo habian sido, y la reina y su amante pudieron es- 
perar tranquilamente el desenlace de la intriga que tan há- 
bilmente habian urdido. 

Acaso ménos preocupado cl ministro de satisfacer sus ru- 
mores personales, hubiera podido aprovechar toda su in- 
fluencia con la Asamblea nacional de Francia, para evitar 
las cathstrofes que tan rhpidamente se suscitaron en el vera- 
no de 1792. 

E l  20 de Julio el palacio de las Tullerias y la cámara del 
rey fueron invadidos por los descamisados quienes obliga- 
ron al monarca 4 ponerse el gorro frigio, y á la reina á 
que adornase con aquel símbolo de la república al Delfin. 

A este suceso siguió la llegada de los marselleses á Paris, 
y !as sangrientas escenas de los Campos Eliseos. 
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El 10 de Agosto tuvo lugar la horrible matanza en pala- 
cio, la lucha en el salon de la Asamblea y la promulgacion 
de un decreto convocando una Convencion nacional. 

A esto siguió el saqueo de palacio, el incendio, el estableci- 
miento de un tribunal extraordinario para juzgar á los de- 
fensores del rey, el estímulo al desenfreno y la venganza por 
Marat, Robespierre y los jacobinos, los asesinato8 de los 
amigos de la familia real, y todos aquellos espantosos crime- 
nes que mancharon y envilecieron la mas grandiosa de las 
revoluciones del mundo. 

XII. 

El 20 de Setiembre ae reunió la Convencion, y el primero 
de sus actos fue decretar la abolicioa de la monarquía y el 
establecimiento de la república en Francia. 

. La familia real fué encerrada en la torre del Temple. 
La Convencion decretó que debia formarse causa al rey y 

sentenciarle. 
Luis XVI es soparado de su familia y conducido á la bar- 

ra como un, reo vulgar. 
EL tiempo que le dan para que enkible su defensa apenas 

basta para ordenar los documentos que necesita. 
Todos estos inusitados actos, alarman 4 la Europa y pro- 

ducen en la c6rte de España profunda sensacion. 
Hasta el conde de Aranda, adicto B la revolucion, se indig- 

n6 en presencia de los excesos cometidos por los republica- 
nos, temió las consecuencias que podian producir en España, 
y obedeciendo á sus sentimientos monárquicos y 4 su amor 
á IaIpatria, reunió el Consejo de Estado y sometió 4 su deli- 



beracion la actitud que deberia presentar España en tan di- 
ficiles circunstancias. 

Peberernos acudir en auxilio del soberano franchs, pre- 
guntaba, y libertar á su familia de las vejaciones de que es 
objeto? 

gconvendria que nos coaligásenios con ,los soberanos ex- 
tranjeros? 

gPodria perjudicarnos una actitud belicosa, dando motivo 
5 la Inglaterra para intentar algo contra nosotros en U1- 
tramar? 

 NO seria indecoroso que España se mostrase indiferente 
al riesgo en que está de verse privada del derecho da suce- 
sion á la herencia de la monarquía francesa? 

Estas y ohras preguntas por el estilo hizo el primer minis- 
tro al Consejo de Estado, y no hubo un solo consejero que 
no considerara como un caso de honra tomar parte en la 
coalicion que contra la Francia republicana f~rmaban rápida- 
mente las potencias extranjeras. 

A pesar.de haber vencido Aranda á su rival Floridablan- 
ca por oponer ideas de paz á los ardiente# deseos de suscitar 
la guerra de aquel ministro, lleg6 A' creer por .un momento 
que la guerra era inevitable, pero no tardó en reconocer que 
lo menos peligroso y mas conveniente era mantener entre 
alilbas naciones una perfecta neutralidad. 

Comunicó instrucciones en este sentido al agente diplo- 
matice que tenia España en París, y el ministro de negocios 
extranjeros de la república, Mr. Lebrun, accedi6 á la pro- 
puesta de neutralidad, pero excitando al gobierno español á 
que reconociese inmediatamente la repiiblica francesa. 

Esto era demasiado fuerte; exigir de laEspaiía 6 de su so- 
TOMO I .  3 6 
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berano, que por entonces el rey era la nacion, exigir que re- 
conociese la república, 6 lo que es lo mismo, que sancio~iase 
la abolicion de la monarquía, los atropellos cometidos con las 
personas reales, la ignominiosa condicion á que habian con- 
denado al heredero de San Luis, erap edir demasiado, y aun- 
qae la ley de las circunstancias influye podorosamente en el 
modo de ser, mas aun en los reyes que en los simples ciuda- 
danos, Aranda no se mostró dispuesto á acceder á los deseos 
de la república. 

XIII. 

Mientras estos sucesos tenian lugar, la reina, profunda- 
mente impresionada con las desventuras de su amiga María 
Antonieta y apasionada al mismo tiempo de Manuel Godoy, 
lleg6 á creer que el único hombre que en aquella deshecha 
tempestad podia salvarlos era su favorito, y tanto ella como 
Godoy, que por s u  posicion tenia cerca multitud de adulado- 

. res, hicieron lo posible para inspirar á la opinion piiblica la 
idea de que ni Floridablanca ni Aranda, por ser hombres de 
edad y apegados á sus añejas ideas, podian hacer frente á las 
complicaciones que amenazaban al trono, y mientras traba- 
jan la opinion en este sentido, Maria Luisa acosaba & su es- 
poso y le obligaba á que en ausencia de su primer ministro 
recibiese á Godoy, le oyese y apreciase en lo que valian sus 
indicaciones. 

El rey accedió á este deseo, porque por entonces aprecia- 
ba ya mucho al antiguo Guardia de Corps, &quien su muni- 
ficencia habia convertido en duque de Alcudia. 

Durante algunos dias se habló en las gradas de San Feli- 



pe y en todos los círculos de 18 córte de las exigencias que 
bnian los republicanos de Francia, obligando á Carlos IV 
á que reconociese la república. 

Con este motivo empezó á dibujarse el pueblo del Dos de 
Mayo. 

La Gaceta daba noticias de las desventuras de los reyes de 
Francia, y el pueblo, que adoraba la monarquía, no podia 
menos de conmoverse al saber las desdichas de los soberanos 
prisioneros, terminando sus diálogos y reflexiones con hor- 
ribles censuras para los terroristas y amenazas que podian 
influir en favor de la guerra contra los inflexibles jueces de 
Luis XVI. 

Preparada de este modo la opinion, tuvieron buen cuida- 
do los amigos de Godog de ocultar la respuesta que dió el 
conde de Aranda al embajador francds Mr. de Bourgoing. 

Este, con un lenguaje altanero y hasta amenazador, re- 
cordó al ministro de Cárlos I V  que la Francia contaba con 
muchos miles de bayonetas, y le dijo, que no cabiendo tanta 
gente dentro de Francia, podria suceder que para estar más 
anchos traspasaran sus limites. 

'-Si tal llegare á suceder, contestó vivamente irritado el 
conde de Aranda, aunque soy el primer capitan general del 
ejercito español, pediria á mi rey, no el mando, si no un 
tambor para reclutar gente que me siguiera, y entonces ve- 
riamos cómo se atropellaban los hogares patrios, los cuerpos 
y los corazones de una nacion valiente, bastante numerosa 
para hacer frente á la más atrevida y poblada. 

Aunque se procuró que no saliese del despacho del minis- 
terio de Estado esta respuesta, que indicaba la actitud enér- 
gica y decidida del conde de Aranda, temieron los que anda- 
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ban buscando ocasion para echarle la zancadilla, que algm 
acto ostensible en contra de los franceses le alcanzase la po- 
pularidad que habia empezado á perder, y María Luisa obli- 
gó á Cárlos IV á que lo reemplazase por Godoy. 

El dia 15 de Noviembre fu6 llamado á Palacio el conde 
de Aranda. 

XIV. 

El  rey y la reina le recibieron con las mayores atencio- 
nes, y Cbrlos IV, instigado por una mirada de María Luisa, 

-Estoy agradecido á tus servicios, le dijo, pero por la 
misma razon, y teniendo en cuenta tu avanzada edad, para 
evitarte los disgustos que proporciona :diariamente el cargo 
que desempeñas, he resuelto que puedas retirarte á descan- 
sar de kan Arduas tareas. 

Tan brusca á inesperada resolucion, recordó á Aranda las 
intrigas que sz fraguaban en torno suyo, y despidiéndose de 
los reyes, solo se limitó á decirles: 

-Doy gracias á vuestras majestades por la señalada merced 
que me hacen. No debia esperar otra cosa de su rectitud y 
justicia. 

Se retiró á su casa, á donde no tardó en llegar D. Antonio 
Valdds, ministro de Marina, y le comunisó que habia cesa- 
do en el desempeño interino del ministerio de Estado, si bien 
era voluntad de sus majestades que conservase todos sus ho- 
norss y el sueldo de decano del Consejo. 

No tard6 en cundir la noticia de que el duque de Alcudia 
era el que reemplazaba al conde de Aranda, é instintivamen- 
te oyó el pueblo con pesadumbre este acontecimiento. 
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Cu~t ro  afios habian bastado al jóVen, que apenas era aun 

mayor de edad, para llegar al primer puesto de la nacion. 
Esta escandalosa gimnasia política tenia que indignar por 

' fuerza á nuestros honrados y rutinarios abuelos, acostum- 
brados á saber que eltbuen camino es largo siempre, y que 
solo por atajos peligrosos se llega antes al fin. 

HB aquí como el mismo agraciado, despues de confesar en 
esta ocasion hipócritamente que pasó algun tiempo sin espli- 
carse el motivo de su elevacion, la esplica al cabo. 

xv. 

sEl rey Cárlos y la reina Maria Luisa, exclama, como era 
natural que sucediese, recibieron y recibian impresiones las 
más vivas y profundas de las turbaciones que ofrecia la Fran- 
cra, y de los espantosos apuros y desgracias del buen rey 
Luis XVI, de la reina María.An-tonieta y su infeliz familia. 
Atentos siempre á los sucesos, toda aquella larga serie de 
aflicciones 6 infortunios porque fueron pasando sus parientes, 
la atribuyeron en gran parte (y por cierto no se engañaban), 
á los varios ministros de aquel príncipe, mal servido y de 
tantas maneras traqueado por las influencias contrarias, in- 
teresadas y siniestras de su córte. La vecindad de los dos 
reinos le hacia temer A toda hora que aquel incendio se co- 
municase d sus Estados, volvian sus ojos alrededor, les falta- 
ba la confianza de sí mismos, y no hallaban donde fijarla; de- 
seaban luces, y temian los engaños; apetecian virtudes, y te- 
lnian los caprichos de la vanidad y el amor propio; los peli- 
gros se aumentaban, y oian las amenazas que partian de la 
Francia sobre toda Europa. Yo no haré aquí la apología ni 



286 LOS MINISTROS 

. la censura de estas perplegidades que oprimían sus ánim~s; 
cuento solo un hecho verdadero; afligidos 6 inciertos en sus 
resoluciones, concibieron la idea de procurarse un hombre y 
hacerse en 61 un 'amigo incorruptible, obra sola de sus ma- 
nos, que unido estrechamente á sus personas y á su casa, 
fuese con ellos uno mismo, y velase por ellos y su reino de 
una manera indefectible. Admitido á la familiaridad de los 

- reales esposos, si me oyeron discurrir algunas veces, si cre- 
yeron que yo entendia alguna cosa de los .debates de aquel 
tiempo, si juzgaron favorablemente de mi lealtad, y si pu- 
dieron persuadirse, iharta desgracia mia! de haber h e c h ~  
en mi persona el hallazgo que deseaban, de este error ó de 
este acierto mi ambicion no fii6 la causa; no que á mí me 
faltase el deseo de ser algo, pero mis ideas se limitaban 6, 
prosperer en la milicia, y aun en esto, y sin calar sus inten- 
ciones (bien puede ser creido), recibí con temor los favores 
y las gracias, las más de ellas no pretendidas ni buscadas, de 
que fuí objeto en pocos años. 

»Mientras tanto crecian las turbulencias de la Francia y se 
amontonaban los peligros. A un ministro perplejo y timido 
hasta el exceso, el conde de Floridablanca, le sucedió un an- 
ciano por el otro extremo, que de nada se alarmaba, el con- 
de de Aranda. Uno y otro le causaron espanto al rey; el 
primero, por indeciso; el segundo, por confiado; y hé aquí ya 
los insultos y amenazas que partian de la tribuna francesa, 
sin ningun disimulo ni recato; al reinado abolido, la repu- 
blica instalada, sus agentes diplonzáticos exigiendo y comu- 
nicando con rudeza nunca vista los ensayos de invasiones y 
propaganda, realizados en otras partes, y el rey de Francia, 
con su familia entera, el jefe de la casa que reinaba en Es- 



paña en una torre y cercano á ser juzgado! gD6nde está la 
prevision? dDBnde el modo de huir los destinos inexorables 
á que el hombre está sujeto? ¡En la hora del peligro, cuando 
no habia bienes, sino males, y terrores, y asombros, y hun- 
dimientos, y torbellinos, y humareda y volcanes reventando, 
me ví puesto, Dios mio, al timon del Estado!, 

XVI. 

El hecho es que se apoderó del timon; y hk aquí tambien 
la situacion en que, á juzgar por lo que dijo en sus Memo- 
rias muchos años despues, se hallaba el país en aquellos mo- 
mentoi. 

«Los recursos materiales de la España, dice, habrian sido 
inmensos, si los hubieran entendido los gobiernos preceden- 
tes, menos dominados por antiguas preocupaciones, y me- 
nos temerosos de las reformas esenciales y de las grandes 
medidas que la agricultura, el cultivo de las artes, el co- 
mercio, la navegacion y los fecundos dominios de la monar- 
quía exigian de tiempo antiguo. La riqueza era grande, pe- 
ro mal distribuida, equivalia á pobreza verdadera, porque 
las masas eran pobres y carecian de medios para arribar á 
mejor suerte. La propiedad estaba en pocas manos, lo me- 
jor de ella en manos muertas. La industria de las artes se 
hallaba casi toda confinada entre las clases pobres y plebe- 
yas; y aun el comercio mismo era mirado como impropio 
de las castas nobles. Los empleos del Estado y de la Iglesia 
eran el grande objeto preferente de la codicia universal, ma- 
la suerte de ambicion que descendia hasta las clases inferio- 
res, donde las más de las familias sujetándose á economías 
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y privaciones estremadas, consumian sus ahorros en dar al 
menos á alguno de sus hijos la carrera de legista 6 teblap. 
Este modo de indhstria para buscar fortuna, producia cape- 
llanes por millares, inundaba los cláustsos, llenaba el foro 
de abogados, de escribanos y de toda suerte qe curiales y 
agentes de justicia, sin contar el gran númerode preten- 
dientes y empleados, todos 4 vivir del peculio del gobierno 
y h recrecer la masa improductiva. Habia riquezas y habia 
fortunas colosales, pero las mas de ellas sin ningun empleo, 
atesoradas en los cofres, temerosas del fisco, sin espíritu de 
vida, salvo á fundar sus dueños con alguna parte de ellas, 
vínculos, mayorazgos, patronatos y memorias piadosas, que 
era aumentar la mano muerta. El amor de la patria se ex- 
plicaba de este modo, falto de más luces y de leyes favora- 
rables; pero amor de patria en su intencion y en su elemen- 
to, el más puro, el mhs noble y más ardiente de la tierra. A 
este gran principio de conservacion se añadis el sentimiento 
y el espíritu religioso, fecundísimo entonces en virtudes so- 
ciales y domksticas, fuerte y poderoso en favor de la patria, 
cuando los dos principios se ponian de acuerdo y caminaban 
convergentes. 

>Estas dos virtudes de los españoles fueron todo mi alien- 
to y esperanza cuando tome las riendas del gobierno. Los 
peligros que ofrecia la Francia eran patentes, la guerra casi 
cierta, g sin embargo casi nada se hallaba preparado entre 
nosotros. Se habian hecho caminar á la frontera algunos re - 
gimientos, muchos de ellos en cuadro, se figuró un cordon 
en los puntos más expuestos que ofrecian los Pirineos, y se 
añadió alguna fuerza á las plazas fronterizas. Todo el gran 
cuidado de los dos iilfimos ministros que me precedierón, fué 
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multar á la nacion el estado de Francia: la Gaceta estptro 
muda por tres años sobre los negocios de aquel reina, se 
desplegó un gran celo para impedir toda entrada de libros y 
papeles, se adoptaron medidas rigorosas en las corresgon- 
dencias del comercio; se veló en todas partes sobre las ense- 
ñanzas y los hombres de letras, y se hizo alto y retroceso 
en las pocas reformas comenzadas en dias mejores. H6 aquí 
todo lo que fu6 dispuesto mientras se resolvia la gran cues- 
tion de la paz 6 de la guerra. Los misterios del gobierno, y 
las noticias sueltas y escondidas que circulaban en España,' 
las mas veces iuexactas y agravadas de boca en boca, au- 
mentaban el cuidado y el temor de los pueb1os.v 

XVII. 

Insiste despues en presentarse como un mbrtir, como un 
infeliz á quien hay que, agradecer, y no poco, que aceptase el' 
sacrificio de ser ministro. 

Despues de oir hablar á Godoy en un tono tan compungi- 
do como el que emplea, segun han visto mis lectores al  
contar en que situacion se encargó del papel de timonel, dan 
ganas de haber vivido en su tiempo, de haberse acercado 
á S. E. y de haberle dicho: 

-No se, moleste Vd., amigo: no sufra, no padezca de -ese 
modo. Deje Vd. el puesto que ha usurpado, y enmudeciendo 
la voz del escándalo, ahorrará Vd. la vergüenza a una 
reina, el oprobio á un rey y la ruina á una nacion. 

Porque Godoy y la reina, y la reina y Godoy, fueron la 
causa. de todas las desdichas que desde su elevacion al poder 
cayeron como una plaga sobre España; sin que al pensar de ; 

TOMO 1. 37 
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esb manera le niegue yo talento y buen deseo, como su de- 
tractores. 

Nada de eso. 
Godoy era mozo listo, y al verse encumbrado, tanto por 

acallar la voz de su conciencia, como por alcanzar la gloria 
que soñaba para su nombre, hubiera deseado hacer el bien. 

Ignoraba que con lodo solo puede hacerse barro, que el 
crímen no ha engendrado jamás la virtud, y que los grandes 
pec  dos sufren grandes expiaciones. 

De todos modos, la verdad es que al encargarse Godoy del 
mando, al presentarse ostensiblemente á los ojos de España 
y de Europa, como el favorito de la reina y el niño mimado 
del rey, los mares que la nave del Estado iba á surcar para 
llegar al puerto, estaban erizados de escollos. 

Un poeta de aquel tiempo, Melendez ValdBs, hizo en una 
de sus brillantes odas hablar á España, y sus inspirados ver- 
sos completarán la idea de la situacion en que se hallaba 
nuestra patria cuando Godoy se encargó de dirigirla. 

HB aqui lo que decia la nacion en cuyos reinos, segun la 
memorable frase de Felipe 11, jamás se ponia el sol: 

Domine un  tiempo, y con excelso vuelo 
crucé desde la aurora hasta el ocaso; 
mis ínclitos pendones 
llev6, y mi nombre al contrapuesto suelo, 
d e  u n  Nuevo Mundo á Europa abriendo el paso. 
Respeto mis leones 
fueron, y miedo i indóini!ns naciones; 
mis hijos a los cielos se encumbraron, 
6 leyes me dictaron 
que  Témis celebró y admiró el mundo. ' 

No fuí por tanto más feliz; llevarme 
de  estéril gloria B peregrinas gentes, 
me  dejé; dí mi fruto, 
vi la espada y la muerle devoraruie. 



El error con mil formas diferentes 
cubrió de negro luto 
la luz de mi saber; un vil tributo 
á cien fantasmas vanos 
ofrecí ilusa, que aun mirar no osaba, 
y de señora, esclava 
labré mis grillos con mis propias manos. 

La pintura es exacta, y está hecha de mano maestra. 

  randa conoció, aunque tarde, que habia sido juguete de 
la ambicion del galan de la reina; pero se habia empeñado 
en hacer lo posible para vencer las complicaciones, y aceptó 
la posicion honorífica en que le dejó el decreto del monarca, 
relevándole del cargo de ministro de Estado. 

Qodoy ocupó triunfante aquela silla, honrada por los Car- 
vajales y Patiños, los Grimaldis y los Floridablancas. 

Todos fueron para 81 plácemes y felicitaciones en la córte. 
Formóse en torno suyo ese círculo de parásitos, de adula- 

dores que festeja al que se eleva despues de abandonar al 
caido. 

La Matallana y la Pizarro le recordaron incidentalmente 
cuanto habian contribuido á su triunfo. 
Las demás camaristas le felicitaban y le sonreian. 
Pero que más, hasta los generales encanecidos en la guer- 

ra,  aquello^ heróicos veteranos que le habian visto llegar á 
los altos grados de la milicia con la espada inmaculada, los 
nobles que le habian visto elevarse á la categoria de grande 
de España, y ostentar un título de duque igual al que ellos 
debian á los meritos, proezas y heroicidades de sus antepa- 
.,3ados, sonreian al mancebo de veinticinco primaveras que, 
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gracias á sus gracias, habia obtenido todas las gracias posi- 
bles en la córte. 

Indigna y subleva esta conducta de los cortesanos. 
Figuráos al  noble duque 6 al bizarro general que deben en 

la  c6rte un elevado puesto, el primero á su orígen, el segun- 
do á su valor; figuráoslos en presencia de un jóven que llega 
de una provincia y les presenta una carta de recomendacion. 

¡Con qué arrogancia le reciben! 
iCon qu6 desden le tratan! 
Ni se levantan, ni le mandan sentarse, ni se dignan mi- 

rarle; en una palabra, se dan tono con él. 
Pero que el jóven logre hallar en su camino á una reina 

lúbrica, que consiga despertar en sus sentidos deseos crimi- 
nales, y vereis á los arrogantes señores bajar la frente ante 
el hijo de la fortuna, ante el que mancha la honra del so- 
berauo. 

Entonces todo cambia.. . ;cuánta miseria! 
El valido puede satisfacer las nmbicioiies personales de ca- 

da cual, y como los grandes señores las tienen, le necesitan, 
ivaya si le necesitan! 

Bien es verdad que las debilidades humanas han sido 
siempre explotadas por los hábiles; y en cuanto á debilida- 
des no hay quien las tenga en tan gran número como los 
que viven en la esfera del lujo y de los goces materiales. 

Me acuerdo, y sirva esto de muestra, para dar una idea 
de lo que luego ha de venir, que no hace muchos años, duran- 
ix el mando do un gabinete moderado, quiso un embajador, 
nuevo en España, convidar á un sarao á los ministros. 

-Ponga Vd. una invitacion, dijo á su secretario, para el 
presidente del Consejo y señora. 
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-1mposi ble. 
-gPor que? 
-Porque el señor presidente no tiene señora. 
-iPues no es casado? 
-Si; pero vive separado de su esposa. 
-Pues ponga Vd. otra para el niinistro de la Gobernacion 

y señora. 
-Tampoco puede ser. 
-kCómo que no? 
-Se encuentran en el mismo caso. 
Lo propio sucedi6 con todos los ministros, excepto el de 

Fomento. 
Pero apenas acababa el secretario de extender el billete 

para el ministro y su señora, entró un personaje amigo del 
embajador. 

-kSaben Vds. la última noticia de hoy? dijo. 
-kCuál es? le preguntaron. 
-Que el ministro de Fomento se separa de su esposa. 
-Pues jcómo? 
-La ha encontrado en amorosos coloquios con su secreta- 

tario particular. 
-Entonces, rompa Vd. la papeleta, dijo el embajador, 

pensando del Consejo de ministros lo que pueden Vds. figu- 
rarse. 

No sucede esto siempre, pero en las altas esferas las pa- 
siones andan desencadenadas, y lo que niega un magnate al  
anciano desvalido y andrajoso que le pide justicia, lo conce- 
de á la mirada voluptuosa de -la Mesalina que le cautiva, 
aunque le exija una injusticia. 

Por eso decia un cesante á quien yo conoci: ' 
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-La cuestion es irse derecho al bulto. 
-iY cu91 es el bulto? le preguntaron. 
-¡Toma! la querida del ministro. . 

-iY si no la tiene? 
-Entonces á su ayuda de cámara ó á su cocinero. Es in- 

falible: con estos se gasta menos y se llega más pronto á la 
posesion de la credencial. 

XIX. 

Volviendo á Godoy, añadir6 que así como en la córte fu6 
generalmente aclamado, en el pueblo fu6 objeto de acerbas 
diatribas. 

El que menoc, decia de 81 que no sabia leer ni escribir. 
Un barbero exclamó al saber que Godoy era el amo del 

cotarro: . 

-Tambien yo puedo serlo algun dia. 
-¡Tú! 
-¡Vaya! 
-Y jcómo? 
 NO dicen que lo debe todo á la. gracia con que rasca el 

condonado la vihuela? Pues lo que es á eso no me gana, ni á 
cantar la Tirana ni las Ouejuelas ... con que ya ves si puedo 
prometerme descalzarle algun dia. 

Otros atribuian su elevacion á su mdrito como flautista. 
En esto no iban tan descaminados, aunque 61 asegura en 

sus Memorias que jamSs toc6 flauta, ni pito, ni guitarra, ni 
violin. 

En las gradas, en las librerías, en 1'0s locotorios de los 
conventos, en todas partes produjo malísimo efecto que un 



jóven casi barbilampiño, pues como era tan guapo y tan 
blanco, apenas representaba veinte años, tomase á, su cargo 
las riendas del gobierno, precisamente cuando la tempestad 
de fuera amenazaba, y la situacion interior era desesperadi- 
lla, aobre todo bajo el punto de vista metálico. 

La neutralidad respecto de Francia estaba aceptada en 
principio, y esto era para Cárlos IV una verdadera abdi- 
cacion . 

Si Godoy al ocupar la silla del ministerio hubiera destrni- 
do este pacto entre la España monárquica y la Francia re- 
publicana; si hubiera dicho al país: 

-He llegado tí este puesto ppr un camino vergonzoso, 
pero quiero alcanzar el perdon de esta culpa. Soy jóven, 
tengo bríos, arde en mi pecho el patriotismo, los terroristas 
quieren derramar la sangre de un rey, acudamos al desva- 
lido, defendihndole mostremos nuestro poder, y destruyen- 
do á los mdnstruos revolucionarios respetemos las ideas sa- 
nas que palpitan en el seno de la revolucion. 

Si Cxodoy hubiera hablado este lenguaje, es seguro que la 
opinion hubiera hecho con 81 lo que con Lot hicieron sus 
hijos; habria echado un velo sobre su pasado y hubiera es- 
perado de 61 la salvacion. 

Pero reemplazó á Aranda, y al pronto no hizo otra cosa 
que seguir el camino que aquel le dejaba trazado. 

HQ aquí por qu8 la murmuracion se cebó en 81; he aquí 
por qué su triunfo fue saludado por los hombres sensatos 
como un presagio de grandes males; por el vulgo como la 
apoteosis del vicio. 



Donde Godoy empieza desplegar sus alas cautivando d los reyes.-Un a!&- 
logo eiitre el duque de Alcudia y el conde de Aranda.-Tiempo perdido.- 
Los grandes demagogos de la revolucion francesa.-De cbrno cuando se 
reunen los diplomáticos para tratar la paz, sale la guerra de sus conversa- 
ciones.-Lucha de España con la Francia republicana.-Donde el duque 
se convierte en príncipe. 

La primera medida que aconsejó Godoy al rey, fu6 que in- 
terpusiera su mediacion en favor de la familia real de Fran- 
cia, que aguardaba en las prisiones del Temple el fallo de 
SUS jueces. 

Carlos IV adoptó este consejo con ldgrimas de alegría. 
-Ese es el mejor medio, le dijo, de servir al desdichado 

Luis XVI sin menoscabar la honra de España. Pedir por un 
desvalido es noble y generoso. 

-Creedlo, señor, añadió Godoy, nuestra neutralidad, por 
más que sea un sacrificio, es decorosa. 

-Tienes razon. .. pues nada. .. nada, emprende la negocia- 
zion; y volvidndose á la reiria cuando d i 6  el ministro, este 
muchacho, añadió, es una alhaja, todo se lo encuentra he- 
cho, es tan espeditivo. .. hemos hallado en 81 lo que necesi- 
tábamos. 

-Así es, conteststd Maria Luisa tajando los ojos. 
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Inmediatamente escribió Godoy al embajador de España 

en Lóndres noticiándole la resolucion del rey, y encargan- 
dole que la trasmitiese 8 Mr. Pitt, jefe del gabinete británi- 
co, á fin do estimularle á secundar los deseos del monarca 
español. 

En cuanto á las gestiones que debia practicar en París, 
fueron de otra manera. 

-eDe que se trata? pensó el novel ministro; de ablandar 
corazones empedernidos, do inspirar piedad en favor de 
Luis XVI á los convencionales. Pues lo primero que hay 
.que hacer es ganar ... SU bolsa. 

Y acto continuo autorizó'al embajador de París para gas- 
tar, no tres millones, como supone un historiador, ni tam- 
poco doce, como refieren otros, sino la cantidad que fuese 
necesaria para salvar al pobre rey y á su familia. 

-Y esto lo he dispuesto así, dijo á Cárlos IV al noticiarle 
su resolucion, no solo por piedad y nobleza, sino tambien 
por economizar dinero al Tesoro. 

-iCómo es eso? ... preguntó el rey. i Ahorrar gastando! 
-Sí; porque de este modo evitaremos la guerra que im- 

pondria los mayores sacrificios. 
-Decididamente, dijo el rey á la reina cuando estiivieron 

solos, este Godoy vale un Perú. 
-No lo sabes tú bien, contestó su augusta costilla. 

Despues de indicar los medios clandestinos que los agen- 
tes españoles podrian emplear en Francia para conmover á 
'los jueces de Luis XVI, envi9 instrucciones al embajador pa- 
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ra estipular poco á poco, segun fnese necesario, dlindole fa- 
cultades para reconocer al gobierno francds. 

Si esto no bastaba, le autorizaba á interponer la mediacion 
de España con las potencias q u ~  combatian á la República 
francesa, á fin de mantener la paz universal. 

Si aun no era ésto bastante, le permitia conse~tir en la ab- 
dicacion de Luis XVI y en garantizar la conducta pacífica 
de este monarca, despues de sufrir la usurpacion. dando en 
último caso rehenes que respondiesen de su fé. 

Puestos en ejecucion estos planes con la ma,yor preinura, 
celebró Godoy una nueva conferencia con Cárlos IV, din- 
dole cuenta de todo lo que habia hecho. 

La verdad es que el rey le oyó embobado. 
-iTodo eso es magnífico! exclamaba á cada paso inter- 

rumpiéndole. 
-V. M. me colma de bondades, dijo Godoy, pero es tari 

trascendental y tan peligroso mi proyecto, que desearia so- 
meterle al exámen del Consejo de Estado. 

-Consiento en ello, seguro de que todos los const>jeros 
aplaudirán tu plan. De este modo les probar6 qile no r:ie he 
equivocado al confiarte la direccion de los negocios pú-. 
blicos. 

-Puede V. M. consultar al conde de Aranda. 
-Así lo haré, para que te aprecie en lo que vales. 
Cárlos IV llamó al conde, le refirió como cosa resuelta el 

proyecto de intervencion en favor de Luis XVI, y le encar- 
g9 que le auxiliase en tan noble tarea. 

El conde ocultó su verdadera irripreaion al rey, pero era 
muy vehemente, muy franco. 

Por los respetos debidos á la majestad, dió á Cárlos IV 



mest ras  de aprobar el pensamiento de Godoy; pero pasando 
inmediatamente al despacho del novel ministro, se propuso 
impedir, si era posible, la realizacion de sus planes. 

111. 

Entre los dos rivales no declarados aún, se entabló el si- 
guiente dihlogo: 

-No sé, dijo Aranda, si llegar8 4, buen tiempo; el rey me 
acaba de contar la resolucion que ha adoptado con la mira de 
salvar al infeliz maaarca Luis XVI; yo no le he dicho nada 
en contra de esta idea; la encuentro grande y generosa; 
pero, entre nosotros, iba pensado Vd. bien despacio este ne- 
gocio? 

-Las circunstancias;le respondió Godoy, no dan bastan- 
te tiempo para pensar despacio. Sin embargo, me han do - 
minado dos ideas que no se apartan de mi espíritu: la situa- 
@ion del rey de Francia y el decoro del nuestro. 

-,$?oro y si cl rey es desairado? zeplic6 el conde. 
-Todo vituperio recaer& sobre ellos y la historia hará 

justicia. 
-iOh! la opinion del mundo, exclamó el conde, hace jus- 

ticia mas que por los actos, por el exito bueno 6 malo que 
estos han tenido. Si los pasos que Vd. intenta, guiado solo 
por su porazon, llegaran á malograrse, como es posible, no 
faltará quien diga que el ministro español consultó la poesía 
mas que la histofia. 

Esto picó á Godoy; pero el conde era anciano respetable, 
y se limitó á responderle: 

-Pues sepa Vd. que la medida que he adoptado la he en- 
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contrado en la historia: en caso identico con el presente Is 
Holanda envió á Inglaterra embajadores para interceder por. 
el desgraciado Cárlos Estuardo. 

-Eso es muy cierto, dijo el conde; gpero logró su objeto, 
fué escuchado por los revolucionarios ingleses? 

-No por cierto, dijo Godoy , pero tampoco perdi6 nada 
aquella accion de su justo aprecio. 

-Mas, suponiendo que se logre un buen éxito, iha pre- 
visto Vd. los compromisos que podria traernos un rey y un 
hijo suyo heredero, de cuya resignacion á la perdida de una 
corona, quedaria por garante el'rey de España? 

-Peor es dejar que muera en un suplicio: fusra de que, 
conocida como lo es la suavidad y la moderacion de su ca- 
ricter, no creo yo, si alcanzamos á salvarle, que la idea de 
reinar atormente más su espíritu. Aun mudadas las circuns- 
tancias, sus enemigos le han ofendido y humillado de tal 
modo, que su abdicacion es necesaria en todo evento por fa- 
vorable que este fuese. En cuanto al. Dalfin, es un niño toda- 
vía: hasta que tenga edad, i quien sabe lo que dará de sí la 
Francia! ... Mas si, en fin, perdiese la corona, se acordará de 
que esta perdida fué el precio y el rescate de la vida de sus 
padres. 

-Pero los hermanos del rey, &no tendrLn motivos para 
quejarse? 

-Sus hermanos le han perdido y no merecen considora- 
cion alguna. 

-gY que harán, añadi6, los demás gabinetes? 
-RespetarBn, contestó el jóven ministro, las transacciones. 

que hayan sido acordadas, 6 guerrearán contra la Francia.. 
como quieran. 



-¡Y entretanto, exclamó el conde, aquel buen rey podrb. 
ser un prisionero entre nosotros! 

-Aquel buen rey, 4 no dudarlo, cumplirá fielmente los 
tratados que le hagan salvado del suplicio; sus virtudes cris- 
tianas no me dejan temer nada. Y despues de esto, en la 
rara situacion que presenta la Francia, debemos dejar algo 
al porvenir de los sucesos, p elegir de dos estremos el que 
sea más humano y nos gane más honra. 

-Bien, dijo el conde; más volvamos el tapiz del otro la- 
do; isi es desairado el rey, qu8 es lo que hará l3spaiia.i ~ S B  
podrá evitar la guerra si Cárlos IV es dasairado? 

-Por evitarla entran tambien en mis ideas prácticas es- 
tos oficios. Si el rey de Francia llega á morir en un cadalso, 
la guerra será efecto inevitable, no solo para vengar tan es- 
candaloso atentado, sino mucho más para atacar á un ene- 
migo que amenaza la subversion de los Estados existentes, 
La cabeza del monarca frances será el guante arrojado á los 
demás monarcas. Aun no ha llegado el caso de este terrible 
compromiso; vea Vd., sin embargo, cuan cerca de 81 estamos. 

Y le mostró el decreto de 19 de Noviembre, en que la Con- 
vencion nacional prometia socorro y proteccion á todos los 
pueblos que desearan derribar sus antiguos gobiernos. 

-tQué habrá que hacer, añadió, si cometen esos hombres 
el postrer crimen, realizan sus amenazas, y se arrojan á bus- 
car cbmplices en las demas naciones? 

-Los escollos son grandes de ambos lados, dijo entonces 
e l  conde; las ideas de Vd. son generosas, y morales sobre to- 
do; pero conviene no olvidar que muchas veces lo que en 
moral es bueno, en política es dañoso. 

-Por lo que hace á mí, contestó Godoy, yo le aseguro 
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% Vd. que jamás, cn cuanto, pueda, apartar& lafmo~al de la 
política, ni seré un Maquiavbls. f or lo q.ue se refiere al caso 
actnal, juzgo que estos dos consejeros esthn ya de acuedo, 

El conde de Arnndx no pudo ménos do mirar de hito en 
hito Q un jó tm que hablaba de moral,. despues de haber lle- 
gado al alto puesto que ocupaba por la senda de las más es- 
candalosis inmoralidades. 

Le mir6 como diciéndole: aiQu6 tupd tiene Vd., hombre!» 
pero no se lo dijo, porque todavía el arte de la peluqueria no 
habia proporcionado esta frase al idioma castellano. 

Lo único que hizo fué separarse de él pronunciando estas 
palabras: 

-El tiempo dará la razon á quien la tenga. 
«Desde aquel dia, escribe Godoy en sus Ilfenzorias, el conde 

se mostró siempre, no diré mi rival porque no se crea que 
es vanagloria, pero lo qae fué peor, mi enemigo manifiesto.» 

IV. 

Godoy contó á los reyes su entrevista con Aranda, y oy6 
de nuevo pl~cemes y alabanzas de los augustos Iábios. 

Desgraciadamente sus pocos años, su escasa esperiencia, 
y lo que aun era peor, la efeiivescencia de . las pasiones en 

.-aquellos momentos, debian hacer inutil la negociacion. 
E n  vano se esperó que la Inglaterra uniese sus esfuerzos 

á los de España; en vano 10s agentes de Godoy trabajaban 
ablandando corazones unos,. inspirando Piedad otros en los 
convencionales. 

Lo único que se consiguió fué que España asomase la ca- 
r a  en aquel gran escenario, que tenia el privilegio de atraer- 



se todas las miradas del mundo, pero para hacer' un papel 
tristemente ridículo. 

El ciudadano Lebrum, ministro de negocios extranjeros, 
envi6 á la Convencion una nota de los deseos que abrigaba 
el rey católico en favor de Luis XVI. 

Estos deseos fueron conocidos por los convencionales, al 
dia siguiente de haber oido á los defensores del desdichado 
monarca. 

Leyéronse ante la Asamblea algunos documentos relati- 
vos á las negociaciones de nuestro gobierno con el francés; 
en ellos se doraba la píldora, diciendo que no era Cárlos IV 
solo quien queria salvar á Luis XVI, sino la nacion españo- 
la; se hablaba de la gloria de la Francia, y no faltO quien 
conmovido se dispiisiese it abogar en favor de la solucion de 
Godoy, cuando se levantó el convenciorial Thurio!: 

-¡Lejos de nosotros, dijo, lejos las influencias de los reyes! 
No suframos en modo alguno que los ministros de las cdr- 
tes extranjeras formen aquí un Congreso para intimarnos la 
voluntad de los bandidos coronados. iSeria que el dhspota 
castellano osase amenazarnos? 

Una voz le interrumpió diciendo: 
-Ni una sola palabra ha sido dicha en son de amenaza. 
Pero Thuriot, con su mirada de serpiente dirigida y cla- 

vada sobre el lugar donde la voz habia sonado, 
-No, ;.epitió con un tono ironico; no, ni una sola palabra 

de amenazar ?ara aquellos que no quieren ver ni entender las 
ideas combinadas por el crimen y la maldad contra la iride- 
pendencia de la patria. $0 qi~errin formar un Congreso de 
testas coronadas para juzgar al ex-rey y juzgarnos á nos- 
otros? Seamos grandes, seamos fuertes bajo el escudo de la 
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!ey; deshagamos y rechacemos esas reales intrigas ... Tal vez 
el rsy de E~paña no ha perdido la esperanza de reinar sobre 
nosotros, extinguida que podria ser esta rama de su familia 
que tenia la corona de Francia. Lar Constitucion no ha dicho 
nada sobre sus pretendidos derechos, y aunque el reinado 
está abolido, 61 sin duda se alimenta todavía de estas ilusio- 
nes, y ha probado á mandarnos. 

La intercesion de Cárlos IV en favor de su dosdichado pa- 
riente fue desechada. 

Por primera vez de tal caso en los anales de la historia, 
los frenéticos dominadores de la Francia, unos por entusias- 
mo, otros por ambicion, otros por codicia y otros por mal- 
dad innata, concibieron la idea de cambiar la faz do1 mun lo 
con el alcázar dc la rapública, pradicaíio por rescripto3 y 
sostenido por las armas. 

Tal fué el delirio y tal fué el cálculo que llev6 al rey de los 
franceses al suplicio. 

De la multitud de los discursos que probaron esta verdad , 
en los debates tanto del proceso de L ~ i s  XVI, como en los 
dias de torbellino que siguieron á su muerte, citar6 solo al - 
gunas frases: 

Del convencional Manuel: t Daos prisa, ciudadanos, á 
pronunciar una sentencia (la del rey) que consurnar,i la ago- 
nía de los reyes. iPor ventura no oís todos los pueblos que 
comienzan ya & despertarse?, 

De Chenier: «Herid, haced caer esa cabeza, mientras que 
del Norte al Melliodiiz vuestros ejércitos victoriosos purifican 



el suelo que la tirania manchaba; mientras que la campana 
de la libertad suena en toda Europa la primera hora de las 
naciones y la postrera de los reyes. B 

De Thibandeau:  juzguemos prontamente al culpable; el 
cadalso de un rey perjuro sea el cimiento que se ponga á la 
república ríniversal de los pueblos de la Europa.)) 

De Robespierre: <Que la pena de muerte sea aplicada al 
tirano de ;rii patria y al reinado en persona.» 

Del sacerdote Gregoire: «Los reyes viven en la absurda 
máxima de que tienen su corona de Dios y de su espada. Y 
bien, los pueblos listos con nosotros para pulverizar á esos 
mónstruos, van á probar que su libertad es de Dios y de sns 
sables. » 

De Seconde: <Por la salud de mi patria y por la libertad 
del mundo voto yo la muerte., 

De Robert: <Harto tiempo los reyes han juzgado ai las na- 
.cienes: lleg6 el dia en que las naciones juzgarán á los re- 
yes.» 

De Barrere, hablando de la mediacion de la España: 
ugQué os trae en este instante? Nada máls que conjeturas é 
ilusiones diplomáticas.. . No olvideis , ciudadanos, vuestra 
hermosa hision, que es la de hacer revoluciones en todas las 
potencias. Nuestros pasos deben salir de los caminos que ha 
trillado la vieja diplomacia. A nosotros nos toca abrir otros 
condixctos para entendernos con los pueblos y fundar un de- 
recho de gentes todo nuevo.» 

*Se necesita (dijo por su parte Cambon vivamente aplaii- 
dido) que nos declaremos poder revoiucionario en los paises 
donde entremos. Es inútil ya disfrazarnos, los tiranos saben 
bien lo que qneremos; procla mérnoslo altamente, puesto que 
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lo adivinan y que la justicia de nuestros designios puede ser 
confesada. Se necesita que donde quiera que entren nuestros 
generales sea proclamada la soberanía del pueblo; la aboli- 
cion de la feudnlidad, de los diezmos y de todos los abusos; 
que todas las antiguas autoridades sean disueltas; que se 
formen administraciones nuevas, locales 6 interinas, bajo la 
direccion de nuestros generales; que estas administraoiones 
nuevas gobiernen el país y consulten los medios de formar 
convenciones nacionales que decidan de su suerte; que al 
instante los bienes de nuestros enemigos, vale decir los bie- 
nes de los nobles, de los clérigos, de las comunidades legas 
6 religiosas, de las iglesias, etc., sean secuestrados y se 
pongan bajo la salvaguardia de la nacion francesa para su- 
jetar á cuenta las administraciones locales, y que sirvan de 
gajes para los gastos de la guerra de que deben pagnr su par- 
te los pueblos libertados. Despues de la campaña se requiere 
entrar en cuentas: si hubiese recibido la república en sumi- 
nistros m8s de aquello que le toque pagará el excedente, y si 
hubiere sido menos pagara lo que falte. Se necesita que 
nuestros asignados que han sido establecidos sobre la nueva 
distribucion de la propiedad, sean tambien recibidos en los 
países que ocupemos, y que su curso se extiend8 con los 
principios que los han fundado; que el poder ejecutivo envie 
comisarios para entenderse con los gobiernos interinos, fra- 
ternizar con ellos, llevar las cuentas de la república y eje- 
cutar el secuestro decretado. 

»No haya medio-revoluciones sino revoluciones enteras, aña- 
dia Cambon: todo pueblo que no quiera lo que aquí propone- 
mos, será nuestro enemigo, y como tal. mervcerh que le tra- 
temos. iPaz y fraternidad á, todos los amigos de la libertad! 



EN ESPASA, 307 
;Guerra á los ruines partidarios del despotismo! i ~ u e r r a  á los 
palacios, paz a las cabañas!, 

VIL 

iQué les parece á Vds. como se explicaban los señores re- 
voluoionarios franceses? 

Los nuestros de hoy son á su lado tortas y pan pintado. 
A las palabras q ,e acabo de citar debia seguir la muerte 

de Luis XVI, el reinado del terror y la coalicion de la Enro- 
pa contra los sanguinarios verdugos del monarca. 

Luis XVI expió en el patíbulo su debilidad propia y los 
abusos de sus antecesores. 

La córte de España se horrorizó. 
El pueblo español, bueno siempre y siempre generoso, se 

indignó contra los verdugos. 
Dominado por el dolor de los reyes y por la presion del 

pueblo, hizo Godoy firmar á CArlou IV una nota para el em- 
bhjador d ú  Francia en España, rompiendo todas las oego- 
ciacionos entabladas para. el reconocimiento de la repii- 
blica. 

En aquellos momentos estaba poco menos que atortolado 
el novel ministro. 

El embajador de Francia quiso celebrar una conferenciil 
oficiosa con 61. 

Godoy se la concedió. 
Mr. de Bourgoing, al presentarse al ministro de Estado, le 

mostrt las ordenes de su gobierno mandándole pedir sus pa- 
saportes si el gobierno español se negaba & reconocer al 
franc8s. 
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1-14 aquí lo que hablaron en aquella importante entrevista: 
-Usted verá, dijo el embajador á Godoy, que despues de 

la respuesta que me ha sido dirigida, yo traspaso las instruc- 
ciones de mi gobierno promoviendo esta conferencia, si bien 
yo la habia pedido por mí solo como medio amigable y ofi- 
cioso entre nosotros para estar de acuerdo, si la fortuna de 
las dos naciones pudiera procurarnos la ventaja de evitar su 

- rompimiento. 
-Ni yo tampoco, contestb Goctoy, podria admitir nuestra 

entrevista de otra suerte, puesto que rehusada por dos veces 
la respuesta de la Francia á la mediacion ariigable y bend- 
vola del rey de las Españas, despreciada esta y desechada 
con dicterios y amenazas, me seria imposible oir propuesta 
alguna del gobierno francés, que no fuese procedida de la 
reparacion de tal ofensa. 

-Y bien, dijo Mr. Bourgoing; pues que entramos en ma- 
teria, y hablamos los dos solos como amigos, yo reconozco 
con dolor ese agravio que deshonra unicamente 6. aquellos 
que le han hecho. Pero esos hombre lo son hoy todo, y ma- 
iíana tal vez no aerin nada. i&ué necesidad tiene España de 
precipitar los sucesos? 

-No; la España no precipita nada, repuso Godoy; la 
España se prepara como conviene h su poder y su grandeza, 
que los que gobiernan hoy la Francia han mirado con des- 
prscio. Puesta en la actitud que conviene á una gran nacion 
agraviada, pero cuerda en sus resoluciones, y segura de si 
inixfia; no será la España todavía quien provoque la guerra. 
I'ara aumentar nuestra justicia, el ódio y la iiiiciatim de la 
agreesion los dejamos nosotros & la Francia. Dé la Francia la 
aeñal, y nos liallará, bien dispuestos. En cli3nlu 5 Iri duracion 



de esos hombres del mal, yo tampoco creo que sea muy lar- 
ga; mas podrán durar lo bastante para agitar la Europa y 
arruinar muchos Estados. 

-¡Pese, dijo Mr. Bourgoing, al orgullo insensato de los 
que cometieron la imprudencia de invadir al peor tiempo el 
suelo de Francia, y de exaltar las pasiones de un pueblo 
amenazado con el hierro y con el yugo! Si sus armas no al- 
canzaron á reducir la Francia á servidumbre, obtuvieron no 
obstante, sin pensarlo, el duro triunfo de despeñarla en la 
anerquia. 

-Pero hablemos francamente, replicó el ministro; la re- . 

volucion francesa descubrió desde el principio su tendencia. á, 

turbar las naciones por la inspir~cion de sus d~ct~rinas. La 
alarma general procedió de ella, de sus clubs, de. sus faccio- 
nes, de su mania particular de hacer proselitos y extenderse 
por el mundo. Cada potencia tenia, á lo mdnos, igual dere- 
cho que la Francia para defender su forma de gobierno. iBa 
50 qué poder ó qu6 mision de Dios ó de los hombres se in- 
tent8 turbar la paz de la tierra, predicando la insurrec- 
cion de las naciones? iQuién no debe preveer qrxe los gobicr- 
nos atacados en las bases políticas de su existencia, recurri- 
rian á las armas? En la tribuna misma de la Convencion, no 
hace mucho tiempo que Buzol, miembro de ella, republicano 
acerrimo, pero que entendia la política, les decia & sus cole- 
gas: <Los reyes quieren nuestra ruina, porque nosotros impru- 
dentes intentamos la suya., Sea cual fuere el exceso que haya 
habido en esta lucha, de una 6 de otra parte, la primera 
agresion b sea el primer error, procedió de la Francia; y la 
triste realidad del momento presente es esta que tocamos, 
que la subversion de los antiguos gobiernos ha sido decreta- 
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da por la Convencion francesa, y está á la Grden del dia, y 
se ejecuta en todas partes donde le es dado realizarla. En 
semejante riesgo la ley comun de las naciones les da á todas' 
el derecho de reunirse contra el poder irregular y turbulen- 
to que pretende trastornarlas. 

-jHé aquí, pues, la coalicion, exclam6 Mr. Bourgoing, 
defendida por España! Pero yo pregunto con igual tono d e  
franqueza: json tan limpias las intenciones que podrian mo- 
ver á otros gobiernos como lo serian las de España? ANO en- 
tra en ellas ningun motivo de intereses y de ambiciones dis- 
frazadas? ~Gustaria la España ver formarse una liga que iu- 
tentase desmembrar á su antigua aliada? 

-No permita Dios, respondió Godoy , que la Francia llegue 
á Terse reducida á tal desgracia, sino que la Francia se repor- 
te, que reforme su política y respete á las naciones. Des- 
membrada la Francia perderia la Europa su equilibrio; jmás 
porque aquella no perezca ni esta pierda su equilibrio, será 
mejor que la Europa sea revuelta y devastada y sometida 
por la Francia? 

-Pero juzguemos sin calor, replicó Mr. Bourgoing; saa 
cual fuere la apariencia alarmante de los decretos y medidas 
que la Convencion ha proclamado, su verdadero objeto, 4 lo 
menos, en su intencion, son tan solo sus enemigos. APiensst 
usted que llegue nunca á tal extremo con la España? 

-jY d6nde está la muestra, preguntó el ministro, de que 
el gobierno actual de la Francia no haga entrar en sus cálcu- 
los la invasion y el trastorno de su antigua aliada? Empeñado 
en una guerra que por instantes debia extenderse y-agravar- 

Bse en c ~ n t r a  suya, la España le alargó la mano y le ofreció 
noblemente las únicas medidas de salud bajo las cualos podia 



haber zanjado la paz universal con irande gloria de la Fran- 
cia. &!uál ha sido la correspondencia sino el desprecio, los 
insultos, el sarcasmo y la amenaza? eQué decia Barrére poco 
hace en la Convencion recibiendo vítores y aplausos? Hé 
aquí sus palabras y sus frases, grande aviso para noso- 
tros: 

«Aun cuando ofreciera la España ser nuestra aliada y comba- 
tir por nosotros, gse podria contar con la alianza de un despotis- 
mo de diez y ocho siglos y una rephblica naciente? gPodria ha- 
ber entre nosotros unidad de miras y principios?. . . No oluideis, 
ciudadanos, vuestra hermosa miszon, que es la de hacer rovolucio- 
nes en todas las potencias.» Vea Vd., Mr. Bourgoing , de qud 
modo se prefiere en Francia destruir la España, á ser su ami- 
ga y aliada. Y si aun quiere Vd. hechos consiguientes A estos 
propósitos alevosos, en aquel bufete, añadió señalando la 
magnífica mesa en donde despachaba, podrá Vd. ver la mul- 
titud de legajos que comprueban tan gran maldad. Todos ellos 
están compuestos de invitaciones, de proclamas y de planes 
horrorosos que se envian á España en todas direcciones, su- 
giriendo la rebelion á esta nacion leal, para la cual sus re- 
yes son un objeto de veneracion como las cosas santas y di- 
vinas. Note Vd. tambien, y en teniendo ocasion hágalo sa- 
ber á su gobierno, que donde quiera se reciben estos instru- 
mentos incendiarios, la lealtad española los envia en dere- 
churaá su monarca, aclamando la guerra y ofreciendo sus 
vidas y las de sus hijos y cuanto tienen y disfrutan para 
defender la monarquía. p,NoB podrá la Francia oponer seme - 
jantes quejas A las nuestras? 

-Pero tales escritos y proyectos, dijo Mr. Bourgoing, no 
son obra del gobierno francds, sino de los clubs que desgra- 



312 LOS MINISTROS 

ciadamente se han formado y extendido sobre todo el suelo 
do la Francia. 

-A Vd. le toca ciertamente, repuso Qodoy, disculpar á su 
gobierno; mas no podrá negar que cuanto se propone'en Pa- 
rís y se ejecuta en las Juntas populares, otro tanto .6 lo to- 
lera, Ó lo autoriza, ó lo proclama. Los famosos decretos 
de 19 de Noviembre y de 15 de Diciembre, únicos en la his- 
toria política de las naciones, y cuanto de presente so está 
haciendo 6 ya so hizo, deja ver con evidencia que los clubs 

, dominan en la Convencion por la violencia, y que los m8s 
de sus miembros, entre quienes hay sin duda muchos hom- 
bres moderados, se resignan y se encorvan, bien ó mal de 
su grado, bajo la espantosa oclocracia que gobierna hoy dia 
en Francia. iQu6 garantía se podrá hallar al presente, pa- 
ra vivir en paz y amistad con un gobierno dirigido y do- 
minado por las facciones populares, aunque el mismo go- 
bierno, de lo cual esta lejos, quisiera darla? No, la España es 
un objeto de codicia sobre el cual se está viendo arder la sa- 
ña y la ambicion de la república francesa. 

. -Yo no veo tan negras las cosas respondió Mr. Bour- 
going. 

-Vamos, pues, replicó Godoy á una prueba sin respuesta. 
gCuhl es la intencion que prevalece en el go'bierno francés 
con respecto á la España? Ofendida esta y su honor cornpro- 
metido, se escusa justamente á proseguir un tratado que dos- 
pues de los sucesos ocurridos seria un acto ignominioso y le 

' 
haria tragar la infamia. En tal estado, ni aun la apariencia 
de una satishccion ha sido dada al rey de Espafia; ni una 
frase siquiera de entre aquellos conceptos vanos, pero lison- 
jeros 4 lo menos que acostumbra la diplomacia, ha sitio pro- 



nunciada. Y de aquí agravio sobre agravio, se requiere y se 
amenaza si la Espafia se resiste á devorar su injuria, á des- 
nudarse.de su luto y ti firmar de buen ánimo sobre el cadb- 
ver ensangrentado de un rey, jefe de la familia de sus reyes 
la aprobacion de ese atentado del gobierno de la Francia. 
gQu6 otra cosa seria, Mr. Bourgoing, pocos dias despues de 
este horrible suceso que ha llenado toda la Europa de aflic- 
cion y de escándalo, realizar ese tratado que se pide? iQué 
diria todo el mundo de nosotros? Bxigir tales cosas, gno es 
querer obligarnos á una afrenta? Y pretenderlo así, gno equi- 
vale á querer la guerra? 

-Mas, tal es en política, contestó Mr. Bourgoing, la ne- 
cesidad en que el gobierno de 1s Francia se halla hoy dia 
constituido. Amenazado en tantas partes y temeroso de las 
quejas de la España, se vé obligado a asegurarse. 

-No son tales los medios quo aprueba el uso de los pue- 
blos civilizados, dijo Godoy; se corre un riesgo si es preciso, 
antes de obligar á nadie á deshonrarse. Para todas las co- 
sas hay termino y rriedida y ocasion oportuna; el tiempo 
cura los males y provee al olvido, y atempera los ánimos, 
Bastárale á la Francia la cordura de la España, que aun en 
tales circunstancias, tan quejosa cuál debe estarlo de la 
Francia, no ha despedido á su enviado. El  gobierno franch 
y los que no conozcan la Espasa, interpretarán como flaque- 
zá el habernos abstenido de este paso; pero los que conozcan 
nuestro carácter harán justicia á la templanza que hemos 
observado. Si el gobierno francés tuviera entrañas, jcuanto 
podria esperarse y hacerse todavía en favor de la paz, pron- 
ta aun cercana cual se halla de ausentarse por largo tiempo 
de la Europa. 

7010 1 .  40 
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-Pero en fin, hable Vd., dijo Mr. Bonrgoing. tCu41es 
serian las oondiciones que propondria España para entrar de 
nuevo en negociaciones amistosas c m  la Francia? 

-Una sola nos bastaria, respondió Godoy, una sola nos 
bastaria ciertamente, y bastaria á la Europa, á aaber 
que el gobierno de la Francia, sacudido el yugo de la fac- 
cion atroz que lo encadena, entrase francamente en las vias 
regulares que consagra la ley comun de todos los Estados. 
Prueba de entrar en ellas serian estas dos cosas: la primera, 
pues de lo pasado no hay remedio, que la Francia se aviniera 
á tratar sobre la suerte de los desdichados y augustos presos, 
que aun están gimiendo sin ningun consuelo en el Temple; 
la segunda, que revocase todos los decretos que a u t o h n  esa 
innoble cruzada de subversion con que agita los pueblos, re- 
primiese la anarquía de las facciones, y que fuese apartada, 
en observancia del derecho comun, y por convenio recípro- 
co de la Francia y de las demás naciones de Europa, toda 
guerra de doctrinas y principios, salvo luego á la Francia 
gobernarse como quiera 6 como pueda; gseria esto pedir 
mucho? 

-iCómo desearia yo por el bien de mi patria cuanto TTd. 
propone! respondi6 Mr. Bourgoing dando un gran suspiro. 
Así sucederá pronto ó tarde, yo lo espero, sigui6 diciendo; 
pero en los momentos presentes, dicho sea entre nosotros, 
con grande pena mia, no hay persuacion humana que pudie- 

-.. - ralhacerles admisibles tales condiciones tan loables y tan 
justas, ni quien osara proponerlas entre los que hoy mandan! 

-Vsted ve en esto que la España es buena amiga..: aadió  
el novel ministro; y pues Vd. es tan franco y tan since- 

- ro, yo lo ser6 igualmente. El gobierno español es libre toda- 
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vía en cuanto á hacer la guerra. 6 abstenerse de ella; dueño 
todavia.de ligarse ó no ligarse con las potencias que están 
en guerra con la Francia. En el Consejo del rey hay algu- 
no, Vd. lo sabe y le conoce, que propone con empeño, y que 
la cree adoptable, la medida de la neutralidad armada con 
respecto á la Francia y á las demás potencias. iQu8 diría Vd. 
si propusiese la España tal medida, bajo la palabra real de 
su monarca, nunca desmentida, despues de tantas pruebas 
de amistad y buena f6 que tiene dadas á la Francia? 

-Que el gobie~mo francds, respondib Mr. Bourgoing, no 
admite más partido que la neutralidad y el desarme recípro- 
co, tal cual se estipula en las dos notas admitidas por la 
Francia, bajo la reserva de mantener guarniciones suficien- 
tes en sus puertos inmediatos á la raya. Mis instrucciones 
son p~ecisas, terminantes, sin dejar lugar á otro partido. E n  
los riesgos que amenazan á la Francia, su gobierno no se fia 
de palabras. La guerra es infalible si la España no desarma. 

-Y bien, dijo Godoy, la España est8 j ustificada. 
La conversacion termin6 de este modo. 
Despnes de esto, abandonada la política, hablaron los dos 

personajes como hombres que se apreciaban rnútuamente, 
que congeniaban en ideas de pundonor y de justicia, y de- 
hian separarse. 

Mr. Bourgoing pidió sus pasaportes, y en 23 de Febrero 
partib de España para Francia. 

vn. 

Ya habrán notado mis lectores que el bueno de Godoy no 
se explicaba del todo mal, y que si tenian razon los que mur- 
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muraban de él, los que le acusaban de haber subido al poder 
por las gradas de la vergiienza de los reyes, son injustos 
los que le niegan despejo natural, talento, los que presumen 
que solo su excelente palmita y su habilidad para cantar co- 
plas y rasguear en la guitarra fueron sus exclusivos mtlritos. 

Rotas las negociaciones, alejado el embajador franc8s, la 
Convencion fué la primera en arrojar el guante. 

No tardó, pues, en formular los motivos que tenia para 
ponerse en lucha abierta con España. 

<Las intrigas de la córte de San James, dijo la Conven- 
~c ion  en un célebre documento, han triunfado en Madrid, y 
ve1 nuncio del Pa.pa ha afilado los puñales del fanatismo en 
»los Estados del rey católico.» La conclusion fu6 la siguen- 
te: «Se necesita obrar, y que los Borbones desaparezcan de 
,un trono que usnrparon con los brazos y los tesoros de 
»nuestros padres. Sea llevada la libertad al clima más bello 
>y al pueblo más magnánimo de la Europa.> 

H8 aquí, en suma, los agravios en que fundó la Conven- 
cion su declaracion de guerra: 

<Que desde el 14 de Julio de 1789 el gobierno español ha- 
bia ultrajado la soberanía del pueblo francés, refiriendo 
constantemente Luis XVI el titulo de soberano en los actos 
diplomáticos; 

Que por una c6dula de 20 de Julio de 1791, el rey de Es- 
paña habia gravado con multiplicadas vejaciones á los fran- 
ceses residentes en sus reinos, obligándoles á renunciar á su 
patria; 

Que en la rebelion de los negros de la isla de santo Do- 
mingo, los españoles los habian favorecido vendiéndoles pro- 
visiones Y artículos de guerr& como tambien que habian 
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entregado á los negros muchos refugiados fraocese's que 
fueron luego asesinados por aquellos; 

Que despues del 10 de Agosto de 1792, el gobierno espa- 
ñol mandó retirarse de Paris á su embajador, no queriendo 
reconocer el consejo ejecutivo provisorio; 

Que despues de instalada la Convencion, no habia querido 
seguir la correspondencia acostumbrada entre los dos Es- 
tados; 

Que habia rehusado reconocer al embajador de la república 
francesa; 

Que en vez de haber dado á la Francia el contingente do 
los auxilios estipulados por los tratados de alianza, se habian 
hecho armamentos de mar y tierra, sin otro objeto presumi- 
ble que combatir á la Francia y ligarse con las potencias 
enemigas de esta; 

Que el armamento marítimo que hacia la España fué des- 
figurado para con la Francia, como un efecto de los recelos 
que se'tenian de la Inglaterra, siendo ;sí que en la realidad 
el gobierno español estaba negociando con aquella potencia; 

Que se enviaban tropas á la frontera de Francia; 
Que se daba amparo y socorros á los emigrados; 
Que los armamentos se continuaban y que se dirigian á la 

frontera fuerzas numerosas de artillería; 
Que el rey de Espalla habia mostrado adhesion Lttis XVI, 

y habia dejadb traslucir u n  designio formal de sostenerle; 
Que recibida la noticia del suplicio de ¿uis XVI, el rey de 

España habia ultrajado á la república suspendiendo sus co- 
municaciones con el embajador francds ; 
Que el gabinete español habia rebasado la admision de las 

dos notas oficiales del Consejo ejecutivo provisorio, despa- . 
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chadas en 4 de Enero en respuerrta á las de 17 de Diciembre 
anterior presentadas por la España, y que de consiguiente 
se habia negado á empeñarse en guardar una extricta neu- 
tralidad acompañada del desarme; 

Que se habia notado una extraordinaria intimidad del ga- 
binete español con el inglds, á pesar de que la república hu- 
biese declarado la guerra S la Gran-Bretaña; 

Que el rey de España toleraba que se predicase en los púl- 
pitos contra los principios adoptados en Francia; 

Que el gobierno español habia tolerado que los franceses 
fuesen perseguidos por el pueb1,o; 

Y que on fin, todos estos agravios reunidos componian 
verdaderos actos de hostilidad y de coalicion con las poten- 
cias beligerantes, equivaliendo Q una guerra declarada., 

España por su parte no tardó en contestar á aquella pro- 
vocacion. 

Godoy redactó, firmó el rey, y publicó la Gaceta esta 
declaracion: 

<Entre los principales objetos á que he atendido desde mi 
~exaltacion al trono, he mirado como meramente importan- 
vte el de procurar mantener por mi parte la tranquilidad de 
»Europa, en lo cual contribuyendo al bien general de la 
,humanidad, he dado una prueba particular á mis fieles y 
»amados vasallos, de la paternal vigilancia con que me em- 
»pleo en todo lo que puede contribuir A la felicidad que tanto 
,les deseo, y 4 que les hace tan acreedores su acendrada 
*lealtad, no menos que su carácter noble y generoso.. 
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»Es tan notoria la moderachn con que he procedido con 

ala Fr@ncia desde el punto en que se manifestaron en ella los 
vprincipios de desórden, de impiedad y de anarquía que has  
asido causa de las turbaciones que estan agitando y aniqui- 
dando 4 aquellos habitantes que &ria supdrfluo el probarlo. 
,Bastará, pues, ceñirmeh lo ocurrido en estos últimos meses, 
,sin hacer mencion de los horrendos y multiplicados acaeci- 
»mientos que deseo apartar de mi imaginacion y de la de 
vmis amados vasallos, aunque indicar6 el mas atroz de ellos 
»por ser indispensable. Mis principales miras, se reducian á 
»descubrir si seria dable reducir A la Francia á un partido 
vnacional que de tuviese su desmesurada ambicion, evitando 
»una guerra general en la Europa, y procurar conseguir a lo 
,menos la libertad del rey cristianisimo, Luis XVI y de su augus- 
vta familia, presos en una torre, y expuestos diariamente ú dos 
»mayores insultos ypeligros. Paraconseguir estos pnest un útiles 
va la quietud uuiversal, tan conformes a las leyes de humana- 
»dad, tan correspondknte a las obligaciones que imponen los vin- 
 culos de lu sangre, y tan debidos al mantenimiento del lustre de 
»la corona, cedí ii las reiteradas instancias del ministro fran- 
»cds, haciendo estender dos notas en que se estipulaba la neu- 
»tralidad y el retiro recíproco de tropas. 

»Cuando parecia consiguiente á lo que se habia tratado 
»que las admitiesen ambas, mudaron la del retiro de tropas, 
*proponiendo dejar parte de las suyas en las cercanias de' 
~Bayona, con el especioso pretesto de temer alguna invasioo 
,de los ingleses; pero en realidad para sacar el partido que 
des conviniese, marteniendose en un estado temible y dis- 
~pendioso para nosotros por la necesidad en que quedaria- 

. 

Bmos de dejar a lp~nas  fnerzas iguales en nuestras fronteras, 
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,si no queriamos exponernos á una sorpresa de gentes indis- 
pciplinadas y desobedientes. Tampoco se descuidaron en ha- 
vblar repetiday frecuentemente (en la misma nota) en nombre 
»de la republica francesa, en esto llevaban el fin de que la 
 reconociésemos por el hecho mismo de admitir aquel docu- 
,mento. Habia mandado yo  que, al presentar en París las 
»notas extendidas aqui, se hiciesen los más eficaces2oficios 
Ben favoy del tiey Luis XVI y de su dewaciada fanXa', g si 
»no mandd fuese condicion precisa de la neutralidad y desarme 
,el mejorar Ea suerte de aquellos principes, fud temiendo empeo- 
war asi la causa en cuyo feliz dxito tomaba tan vivo y debido 
- inte~ks. Paro eshtsa conuen<\&o he qae &n una complet8 
.mala f6 del ministro de Francia, no podia este dejar de ver 
,que recomendacion 6 interposicion tan fuerte, hecha al 
»mismo tiempo de entregar las notas, tenia con ellas nna 
»conexion tácita tan íntima, que habian de conocer, no era 
»dable determinar lo uno si se prescidia de lo otro, y que d 
»no expresarlo erapzcro efecto de delicadeza jj de miramiento para 
»que haciéndolo así valer el ministerio francks con los par- - 
vtidos en que estaba y está dividida la Francia, tuviese mas 
»facilidad de efectuar el bien á que dobiamos creer se ballaria 
»propicio. Su mala fk se manifest6 desde luegc, pues al paso 
,que se desentendia de la recomendacion Q interposicion de 
»su soberario que está al frente de una nacion grande y gene- 
prosa, instaba para que se admitiesen las notas alteradas, 
»acompañando cada instante con amagos de que si no se 
vadmitian se retiraria de aquí la persona encargada de tra- 
ptar sus negocios. 

»Mientras continuaban estas instancias mezcladas con amc- 
mazas estaban cometiendo el cruel 6 inaudito asesinato de su 
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vsoberano, y cuando mi corazon y el de todos los españoles 
use hallaban oprimidos, horrorizados B indignados de tan atroz 
,delito, aun intentsban continuar sus negociaciones, no ya 
*seguramente, creyendo probable fuesen admitidas, sino pa- 
Pra ultrajar mi honor y de mis vasallos; pues bien conocian 
Bqne cada instancia en tales circunstancias, era una especie 
,de ironía y una mofa, á qne no podia darse oidos sin faltar á 
,la dignidad y al decoro. Pidió pasaportes el encargado de 
»sus negocios; dierónsele; al mismo tiempo estaba apresando 
*un buque francés á otro español en las costas de Cataluña, 
»por lo cual mandó el comandante general la represalia, y 
»casi contemporáneamente llegaron noticias de que hacian 
,otras presas, y de que en llarsella y demás puertos de 
»Francia, detenian y embargaban á nuestras embarcaciones. 
»Finalmente, el dia 7 del corriente, nos declararon la guer- 
ara que nos estaban haciendo (aun sin haberla publicado) 
.por lo menos desde el dia 26 de Febrero, pues esta es la fe- 
wha de la patente de corso contra nuestras naves de guerra 

de comercio, y de los demás papeles que se hallaron en 
,poder del corsario francés el Zorro, capitan Juan Bautista 
vLalnnne, cuando le represó nuestro bergantin el Ligero, al  
,mando del teniente de navío D. Juan de Dios Copete, con un 
,buque español cargado de pólvora, que se llevaba. 

,En consecuencia de tal conducta, y de las hostilidades 
,empezadas por parte de la Francia, aun antes de declarar- 
»nos la guerra, he expedido todas las órdenes convenientes 
,á fin de detener, rechazar y acometer al enemigo por mar 6 
,por tierra, segun las ocasiones se presenten; y he resuelto 
»y mando que desde luego se publique en esta Córte la 
Pgixerra contra la Francia, sus posesiones y habitantes, y que 

TOMO 1 .  44 
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ase comuniquen á todas las partes de mis dominios las provi- 
wdencias que corresponden y conduzcan á la defensa de ellos 
,y de mis vasallos, y A la ofensa del enemigo. Tendráse en- 
.tendido en el Consejo para su cumplimiento en la parte que 
»le toca. En Aranjuez á S3 de Marzo de 1793.-A1 conde de 
»la Cañada. 

Los españoles somos muy calientes de cascos y las declara- 
ciones del rey produjeron gran efecto en las masas. 

La opinion pública se pronunció por la guerra hasta en las 
clases inferiores. Los donativos patrióticos que por espacio 
de mas de dos años se estuvieron haciendo, grande ejemplo 
histbri'co sin igual en los pueblos modernos, ofrecian multi- 
tud de nombres de jornaleros, de menestrales, de mujeres y 
aun de mendigos, pues fu8 visto que hasta los ciegos de Ma- 
drid y de otros pueblos que vivian de sus coplas y romances, 
no contentos de cantar la guerra como los bardos, desataron 
sus pobres y honestas bolsas é hicieron donativos que ha- 
brian honrado á mas de un rico. Los individuos que no te- 
nian dinero daban generos y efectos de su comercio 6 de su 
industria; los que no tenian nada, ofrecian sus personas y pe- 
dian ser alistados. 

Los ayiintamieatos del reino que, por ser los mas de ellos 
electivos, representaban altamente la opinion general, riva- 
iazaban entre si de una manera asombrosa en procurar re- 
cursos pecuniarios, y en los alistamientos voluntarios de los 
mozos de sus respectivos distritos. Un gran número de suge- 
tos ofrecieron sus riquezas y sus personas juntamente; ilas 
viudas mismas presentaban á sus hijos! Baste decir, acerca de 
asta devocion y de este impulsogeneral de lealtad, de patrio- 
tismo, y de instinto tambien conservador, que no hubo ne- 



eesidad de hacer sorteos, y que el ejército se puso en pié de 
guerracon solo gente prometida y voluntaria. 

Menester es decir en honor de la verdad, que tambien el 
.rey, antes de la declaracion de guerra por parte de la Fran- 
cia, habia mandado salir de sus dominios en el termino de 
tres dias 6 todos los franceses no domiciliados en ellos, con 
prevenciones harto rigorosas y fuertes para la. ejecucion de 
esta medida. Por lo demás, es para nosotros indudable que 
esta guerra contra la Francia fuese ó no conveniente, (de lo 
cual juzgaremos despues), era entonbes popularísima en Es- 
pana, desde antes de la declaracion, desde el mes de Febre- 
ro, viéndola ya venir, y todo aquel año y el siguiente las 
Gacetas salian llenas y atestadas de ofertas y donativos vo- 
luntarios para la guerra. Y no solo se puso en pi6 un ejército 
respetable y compuesto todo de gente voluntaria, sin necesidad 
de hacer ningun sortm, sino que dinero, armas, vestuario, 
municiones, caballos, provisiones, efectos y útiles de todas 
clases, cuanto podia necesitarse para sostener una larga, cam- 
paña, todo salió de estas donacionos gratuitas que á compe- 
tencia se apresuraban á ofrecer los españoles de todos los 
estados y categorías. Prelados y títulos, corporaciones ecle- 
siásticas y civiles, ricos y pobres, jóvenes y ancianos, viudas 
-y doncellas, todos sin distincion, segun sus fortunas, su esta- 
do, sus condiciones y sus fuerzas, rivalizaron en desprendi- 
miento y patriotismo, llevando al altar de la patria la ofren- 
da de su capital 6 de su persona, del fruto de sus tierras 6 
d e  la habilidad de sus manos. 
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ú'i"'i'das las bolsas fueron abiertas, todos los brazos se ofre- 
cieron, dice un sscritor francés (por cierto nada amigo dek 
ministro español.) La nacion española superó 4 cuanto en 
las dernbs épocas de la histoeia moderna se ha contado en 
materia de ofrendas hechas por el patriotismo de los pueblos 
áe los gobiernos que han buscado su apoyo., . 

Formáronse inmediatamente tres cuerpos de ejército, uno 
en la frontera de Guipúzcoa y Navarra, al mando de D.ven- 
tura Caro; otro en la de Aragon, á las drdenes del príncipe 

\ 

de Castelfranco, y el tercero en las de Cataluña, que se con- 
fid al bizarro general D. Antonio Ricardos. Los dos prime- 
ros habian de estar á 1s defensiva. El último era el que habia 
de penetrar en Francia por el Rosellon; plan atrevido, por 
lo mismo que era la parte que tenian más defendida los fran- 
ceses, protegidos por la plaza de Belleyarde, por el castillo 
de los Baños, Collioure y Portvendres, y por la línea del 
Tech. Pero por la propia razon convenia prevenir una inva- 
sion francesa en España por aquella parte; era tambien más 
fácil sorprender al enemigo, que nb podia esperar verse 
acometido por aquel lado, y ofrecia además esta empresa la 
ventaja de dar la mano á la expedicion naval que se proyec- 
taba enviar al Mediterráneo para impulsar y aprovechar las 
disposiciones hostiles de las poblaciones marítimas francesas 
contra los excesos de la república. 

Por via de par6nMs pondrd una andcdota, que ea una in- 
directa en toda regla. 

El lector comprender& á quien ae refiere. 
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<Iba una vez un quidarn por cierta calle tan retorcida y 

larga como estrecha. Los vecinos de la una acera se habian 
convenido en jeringar 4 los que pasasen por la otra, y los de 
Bsta ordenaron otro tanto contra los que anduviesen por 
aquella. Dias de Carnaval son sin ley, y era Carnaval aquel 
dia. H6 aquí, pues, 4 mi hombre en un apuro de los que dis- 
curre el demonio, y hele cambiar de lado B'cada instante, 
sin evitar jeringazos por eso. Aturdido con tanta hostilidad, 
ocurrible una idea de pronto, y fué proseguir su camino por 
un terreno al parecer neutral, es decir, por en medio de la 
calle, á igual distancia de una y otra acera.-iEsas tenemos? 
dijeron los de los telescopios; pues por Dios que no ha de va- 
lerle la resolucion adoptada. Y diciendo y haciendo descar- 
garon todos á una, siendo tan espantosa la rociada, que tras 
lanzarle todo lo de adentro, enviaron sobre él los muy bri- 
bones hasta las jeringas y todo., 

Ahí vereis si hay peligro, lectores, en ser neutrales los 
gobiernos ddbiles. S alguna vez sois ministros y os veis en 
el caso en cuestion, cuenta con olvidar esta fabulilla. 

T olvamos 4 reanudar los hechos dando una breve ideá de 
lo que fue aquella campaña. 

He dicho que el país en masa se ofreció al gobierno. 
Ante la patria olvidó el pueblo al favorito. 
Bien eran necesarios al gobierno tales auxilios para la ter- 

rible contienda que se preparaba, b cual le cogia poco menos 
que desprevenido. Aunque el reinado de CArlos ILI habia sido 
bastante próspero, las guerrae imprudentes que se suscitaron 



326 LOS MINISTROS 

tenian al Erario falto de recursos. De la escahez habia nacido 
la necesidad de hacer economías, y como e1 Pacto de familia 
hacia de la Francia una potencia amiga, y Portugal era á la 
sazon de escaso poder, el ejército y todo cuanto á él. es rela- 
tivo se hallaba completamente descuidado, no existiendo 
apenas treinta y seis mil hombres de tropa de línea, ni te- 
niendo la caballería los caballos suficientes, ni los almacenes 
pertrechos, ni las fábricas de armas las necesarias para or- 
ganizar un mediano cuerpo de ejercito, ni los parques caño- 
nes; en una palabra, escaseaba todo, menos navíos; pues en 
aquella Bpoca contaba la armada española ochenta de línea, 
de los cuales sesenta estaban en situacion de entrar en com- 
bate á la primera seña1;sfuerza marítima, que era sin dispy- 
ta demasiado crecida para los medios que habia entonces de 
armarla y tripularla, y de ninguna utilidzzd cuando se iba A 
tener por amiga y aliada á Inglaterra junta con las demas 
potencias de Europa y por enemiga a. Francia, cuyo poder 
en los mares por la emigracion de la oficialidad de su anti- 
gua marina, compuesta casi toda de la nobleza, y por otras 
circunstancias hijas de aquellos tiempos borrascosos se halla- 
ba en la mayor decadencia. Tambien las fuerzas terrestres 
de la Francia eran escasas á la sazon, y las pocas que podia 
disponer se reconcentraban en el Norte, ya para hacer 
frente á una invasion temible, ya para mantener la Flandes 
austriaca que acababan de conquistar. Pero iba despertán- 
dose en la naciun francesa el poderoso entusiasmo que, al 
ver la gloria, la independencia y la integridad del territorio 
en  grave peligro, precipitó a l  pueblo á desesperados esfuer- 
zos y le valió una serie de los más envidiables triunfos. 

Declarada la guerra, habia de extenderse por toda la iínea 
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de los Pirineos, y para cubrirla se hallaban y a  acantonados 
all'i algunos regimientos, pero tan pocos 6 incompletos, que 
muchos de ellos eran meros cuadros, con los cuales se habia 
formado una fuerza á manera .de cordon que, segun expre- 
sion de un historiador, Mr. Dochez, por la calidad y niime- 
ro de las tropas, mas que para otra cosa, parecian B propósi- 
to para estorbar la entrada á los libros y peri6dicos france- 
ses, S b lo sumo á los inofensivos caminantes. 

Pero puestas en pie las milicias provinciales, y agregados 
á los cuerpos los voluntarios, el ejército español, sino creci- 
do, lleg6 4 ser respetable. 

Dispúsose que por la parte de Guipúzcoa y ~ a v a r i a ,  de 
quince á diez y ocho mil hombres de tropa de línea y mili- 
cias provinciales entrasen en campaña, penetrando en el ter- 
ritorio francés sin desviarse de la frontera, y que la invasion 
formal se hiciese por el Rosellon, á cuyo intento se formó 
un cuerpo de veinticuatro mil hombres en Cataluña, al man- 
do del general Ricardos, táctico con crédito de hábil y expe- 
rimentado, de la escuela A la sazon dominante en Europa. 

Habiase apr~bado este plan de operaciones en un consejo 
de generales celebrado en Madria, suponiendose qde la inva- 
sion de la Francia por el Rosellon tenia la ventaja de haber 
alli varias plazas fuertes que ganar y en que apoyarse, espe- 
cialmente la de Perpiñan, y ademas la de que estaban veci- 
nos algunos distritos de la Francia, donde los parciales de la 
derribada monarquía eran numerosos y ejercian grande in- 
duencia, habiendose declarado contra su gobierno republi- 
cano, haciendo causa comun con los invasores. Acaso Espa- 
ña, aunque obrando con mas desinterés que otras potencias, 
pretandia imitarlas en su proyecto de desmembrar á Fran- 
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cia tomando para sí el Rosellon, dominio antiguo de la mo- 
narquía aragonesa y de la española hasta el reinado de E'e- 
lipe ITT. 

Ea breves dias el gobierno, auxiliado por el ímpetu popn- 
lar, lo tuvo todo dispuesto; tropas, pertrechos, provisiones; 
de forma, que aunque al retirarse de España el enviado de 
Francia en Marzo hebia visto á Cataluña casi sin tropas, 
poco ménos que desmantelada á Gerona y abierta del todo ai 
Figueras, los españoles se presentaron ya con algunss fuer- 
zas en los Pirineos antes que los franceses, cogiéndoles des- 
prevenidos. 

En el 15 de Abril, Ricardos, con herUico arrojo, pasando 
la frontera, desembocd de los Pirineos al Rosellon con solos 
cuatro mil hombres, cayó sobre las partidas francesas des- 
parramadas por los valles de Tech y de Tet, desbaratd á 
cuantos'intentaron hacerle frente, y esparcid el terror por 
aquella comarca hasta las puertas del mismo Perpiñan, de- 
jando en ménos do quince dias ocupada toda la Cerdaña 
francesa delante de Puigcerdá, pero con tan escasas tropas 
tuvo que detenerse á esperar ]:u otras divisiones. 

Los franceses, aprovechándose de esta circunstancia, re- 
concentraron sus fuerzas, y el 18 de Mayo empeñaron la re- 
ñida batalla de Masdeu, batalla que cubrió de gloria al ejér- 
cito español. En esta accion, ganada contra fuerzas muy su- 
periores, los franceses, despues de perder los tres campos 
atrincherados que habian formado para cubrir á Perpiñan, 
abandonaron su artillería, sus municiones y demás pertre- 
chos de boca y guerra. 

El ejercito español, que habia andado cinco legua3 antes 
del ataque y peleado diez y seis horas, careciendo de mulas 



para conducir la artillería enemiga, la arrastraron á brazo 
y aun caminaron dos leguas para llegar al campo de Baulau 
donde el general Ricardos di6 la órden de hacer alto. 

Esta primera batalla causó tal turbacion en Perpiñan, que 
sus baterías hicieron fuego contra las mismas tropas fran- 
cesas que se retiraban á- la plaza. 

Vencidos y dispersados, los franceses abandonaron el cam- 
po al general Ricardos, el cual, retrocediendo consus tropas, 
puso sitio á Bellegarde y á los Baños, haciéndose dueño de 
ambas fortalezas antes de terminar el mes de Junio. Por un 
exceso de prudencia, el general español no se aventurh á lle- 
var adelante sus conquistas, renunciando de este modo al 
apoyo que le hubieran prestado los franceses partidarios de 
la monarquía que se liabian levantado contra la república en 
el departamento de 1s Lozere, uno de los más meridionales 
de Francia. 

Durante los primeros dias de Julio siguió alcanzando cor- 
tas ventajas, pero el 17 del mismo mes, en una encarnizada 
refriega, quedh vencido. La Francia en aquellos momentos 
atravesaba una de las mayores crisis, pero como suele acon- 
tecer con las graves dolencias, acometida de un indescripti- 
ble frenesí hacia esfuerzos sobrehumanos para librarse de la 
muerte que la amenazaba. Invadida por todas partes, rebe- 
ldndose contra el gobierno varias provincias occidentales 
próximas al litoral en nombre del rey y de la religion, con 
o t~os  levantamientos á favor de la misma causa en los de- 
partamentos del ,Mediodia; agitada en su seno por bandos y 

TOMO I .  42 



330 LOS MINISTROS . 

proclamas incendiarias; peleando enbe sí los parciales de la 
república; armada contra el partido dominante la ciudad de 
Lyon, la segunda de Francia; corriendo á, mares en los ca- 
dalsos' la sangre de los vencidos de las parcialidades diver- 
sas y entre sí contrarias; los que en Paris dominaban, y en 
la mayor parte de las provincias eran obedecidos con la 
autgridad más despbtica, si bien con doctrinas destructoras 
de toda obediencia, acreditando á la par heróico valor y es- 
quisito tino, lanzaron sobre sus enemigos numerosas turbas 
de soldados bisoños mandados por generales sin experiencia, 
en quienes suplieron el valor, el número y la natural dispo- 
sicion de los franceses para la guerra la falta de otros requi- 
sitos reputados como necesarios para la victoria. 

No obstante los triunfos de los espafioles en el Rosellon, 
tenian poca importancia para el gobierno francés, preocupado 
á la sazon por superiores peligros; sin embargo, mandó sobre 
él un crecido número de tropas al mando del general Dago- 
ber t, que alcanz6 alguna aunque levas ventajas en la Cerdaña. 

No por eso se desalentó Ricardos que continuaba manio- 
brando en las cercanías de Perpiñan, aunque sin poner sitio 
á la plaza. Despues de haberlo intentado con adversa fortuna, 
se vió obligado á retroceder, y situándose. en una posicion 
ventajosa esper6 que en ella le atacasen los franceses. 

En 22 de Setiembre de 1793 tuvo lugar la batalla de las 
Trullas, en la que quedaron victoriosos los españoles, per- 
diendo los franceses seis mil hombres, entre ellos el general 
Dagobert que los mandába. 

Esta accion fué la mas importante de las pocas favorables 
á Espaiía en aquella guerra, y excitó la mayor admiracion, 
digna de ella sin disputa, aunque no pasb de ser una refriega 



entre fuerzas escasas, de pocas consecuencias y no compara- 
ble P las pande's batallas de fines del siglo pasado y pricipioi 
del presente, de algunas de las cuales fué España teatro en 
lid mucho mas reñida y gloriosa. 

XIII. 

El ejército francés tuvo la fortuna de haber recibido un 
refuerzo de quince mil hombres en la noche que siguió al 
desastre de Trullas. Con este socorro fue posible contener la 
dispersion de las tropas desbandadas en los montes, y tomar 
en ellos el flanco izquierdo del ejército español. 

El general Ricardos encontrándose entonces con fuerzas 
superiores hizo retirar su campo al Boulon. Esta operacion 
estratdgica fue practicada sin el menor obstáculo, conservan- 
do su posicion en Trullas hasta el 30 de Setiembre. Despues 
de establecidas otra vez nuestras tropas en el campo del 
Boulon, sostuvieron gloriosamente tres ataques generales y 
once combates particulares, cual mas encarnizados. 

Veinticuatro dias pasaron sin descansar un solo instante, 
consiguiendo frustrar los reiterados esfuerzos del general 
francés. Desesperado este de superar de dia la thctica y las 
admirables previsiones del Ricardos, intentó un ataque gene 
ral por seis puntos diferentes en la noche del 14 al 15 de Oc- 
tubre. Tiempo y valor perdidos por parte de los franceses: la 
victoria fué nuestra. tQu6 importaba la noche? El general 
Ricardos combatia con un enemigo prdctico en el arte de la 
guerra, y poniéndose en lugar suyo, adivinaba lo que aquel 
haria combatiendo en regla y prevenia todos los casos. 

No hay palabras con que elogiar la pericia, la sangre fria 
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y el acierto que desplegd Ricardos en aquella memorable 
jornada, y seria imposible referir las mil hazañas de n~es t ro  
ejercito en aquella gran defensa. He aquí una sola para 
muestra. - 

El osforzado coronel D. Francisco Taranco defendia la im- 
portante batería del Plá del b y  contra una columna de seis 
mil hombres, todos veteranos que acababan do llegar de la 
Lorena y de la legion de Mosella. El general Turreau los ani- 
maba con su voz: Taranco tenia apenas mil quinientos hom- 
bres. Sin embargo, con estas fuerzas rechaz6 siete ataques 
consecutivos; perdió y recobró tres veces la batería; se de- 
fendió hora y media al arma blanca, y perdida otra vez la 
batería cerca de la madrugada, continuó hostilizando al ene- 
migo con solo seiscientos hombres. Si hubiera amanecido 
más temprano, el general Turreau habria visto aquel peque- 
ño número de valientes, allí mismo donde creía que le hacia 
frente una columna formidable. Finalmente, cuando apunta- 
ba el dia llegó á Taranco un refuerzo de trescientos hom- 
bres, y con ellos y los seiscientos bravos que le quedaban, 
carga á la bayoneta á los franceses, hace un horrible estra- 
go, y el general frances cede y se retira, dejando en poder 
de los españoles ciento treinta y siete prisioneros. La matan- 
za fue horrorosa; tantas víctimas sucumbieron en aquella 
jornada, que la batería del Plá del Rey perdió su antiguo 
nombre desde aquella triste noche, y tomó el de La Sangre. 
Estos hechos y otros mil cubrieron de gloria al ejdrcito es- 
pañol. 

El  general Turreau, despues de una larga serie de tentati- 
vas y de combates malogrados, cuyo principal designio 
era arrebatar al ejercito español la irnpor tante posicion 
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de Ceret, presintiendo un ataque general por mar y tierra 
que preparaba el general Ricardos, se persuadib de haber 
hallado el momento favorable de impedirlo y realizar sus es- 
peranzas. 

So propuso poner en práctica su proyecto, por haber so- 
brevenido un espantoso temporal que hizo fracasar la expe- 
dicion marítima de Ricardos, y dejó á los ejercitas españo- 
les, faltos de todos los recursos y sin otro medio de comuni- 
cacion ni de retirada en caso necesasio que el puente de Ce- 
ret, harto expuesto en aquellos momentos; y lo peor de to- 
do, dominado enteramente por las baterías enemigas. E n  
tal confiicto, el general Ricardos resolvi6 atncarlos, y man- 
dó salir con este objeto al conde de la Union con tres colum- 
nas compuestas de lo más selecto de sus tropas, encargando 
á los portuyueses que defendiesen los tres puestos del gran 
reduoto, del puente y de la villa de Ceret. . 

El enemigo, al notar los movimientos de las tropas espa- 
pañolas, se arrojó al reducto apoderándose de 41, porque los 
portugueses se dispersaron al primer ataque. La fortuna qui- 
so que el conde de la Union, en la mitad de su camino, se 
encontrase atajado por un arr,)yo intransitable, que le obligó 
á retroceder, y sabedor de la ventaja que acababa de lograr 
el enemigo, corrió en su persecucion, le desalojb del reduc- 
to, y reforzado con los mismos que habian logrado reponer- 
se y que acudieron á remediar su falta, se hizo dueño de la 
importante posicion de San Ferreol, cuya posesion asegura- 
ba la de Ceret, y dejaba espeditos los caminos. Con aquella 
accion lavaron los portugueses su pecado de aquel dia, y des- 
de entonces pudieron descansar tranquilamente las tropas. 
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XIV. 

Despues de estos desastres, los franceses se vieron obliga- 
dos 4 abandonar sus campamentos atrincherados, artillería 
y bagajes, y á encerrarse en Perpiñan, buscando defensa en 
sus murallas. Las españoles establecieron entonces sus cuar- 
teles de invierno en el territorio francds, que habian ocupado 
despues de una gloriosa campaña. 

Por la frontera de Guipúzcoa y Navarra habian sido mucho 
ménos importantes las operaciones de la guerra, pero en t o ~  
das partes se habian seguido en territorio francés, sin que pi- 
sasen el español los enemigos. 

Por fin en el limite occidental del teatro de la guerra, 6 
sea cl ala izquierda de los españoles, pasaron estos el Biiia- 
soa, y tomando las posiciones de XTirinta, las mantuVieron 
contra sus contrarios. 

XV. 

Hubo algunas acciones brillantes, entre ellas el ataque y 
toma de Castillo-Piñon porel lado de Navarra, posicion que 
miraba casi como inespugnable, y cuya conquista se debib 
principalmente al valor del intrhpido y entendido general 
Cara, qye atormentado de la gota se hizo conducir en unas 
parihuelas hasta el pié de las trincheras. 

Cuéntase que la esposa del general Caro, no queriendo 
.perderle de vista en los combates, se situaba siempre en al- 
guna de las baterías con el anteojo en la mano observando 
todos sus movimientos, expuesta á verle perecer á cada ins- 
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tante, sin que el fuego de los 'cañones ni el estampido de las 
bombas que solian reventar cerca de ella, la perturbaran ni 
distrajeran, ni hicieran temblar siquiera el anteojo en sus 
manos. 

XVI. 

La expedicion marítima no fué tan afortunada. 
Al mando del celebre teniente general D. Juan de Lánga- 

ra, fu6 enviada primero á las costas del Rosellon para pras- 
tar auxilio á las operaciones del ejército de Ricardos y des- 
pues recibió 6rden de trasladarse á Tolon. 

Esta ciudad, lo mismo que Lyon y Marsella, se habia de- 
clarado en abierta hostilidad al gobierno de la Convencion, 
en 6dio á los excesos de los montañeses y jacobinos, y al rei- 
nado de terror y de sangre qiie tiranizaba la Francia. Los 
toloneses, antes que someterse 4 los comisarios convencio- 
nales que los acosaban con un cuerpo de tropas precedidas 
de la horrorosa guillotina, prefirieron entregar su puerto y 
ciudad á las potencias aliadas, concertándose con el almiran- 
te inglés Hood que bloqueaba el puerto, y pactando restable- 
cer en la ciudad la monarquía proclamando á Luis XVII. 
Como auxiliar de la escuadra británica, y por reclamacion 
de su almirante, le fue enviada la flota española de Lángara, 
en union con la que habia llevado de Cartagena D. Federico 
Gravina, componiendose así la escuadra española de diez y 
seis navíos de línea, cinco fragatas y algunos bergantines. 
Ricardos envió tambien cuatro batallones del ejército del Ro- 
sellon, los navíos franceses fueron desarhados, y el gobierno 
de Tolon qued6 en de los jefes aliados. Fuerzas napo- 
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litanas y sardas habian acudido tarnbien, componiendo en 
todas una guarnicion de diez y seis mil hombres. Nada sin 
embargo aterró á los fogosos republicanos. En  guerra por 
parte con las grandes potencias de Europa; viva y ardiente 
la terrible y sangrienta lucha de la Vendee; ocupado por UD 

ejercito español par te ¿e su territorio del lado del Pirineo; 
insurreccionado el Mediodia de la Francia y reboladas pobla- 
ciones y países de la importancia de Lyvon y Marsella, Tolon 
y Burdeos, á todo supo acudir el gobierno de la Convencion, 
con aqnel alistamiento en masa y aquellas gigantescas me- 
didas, y aquellos esfuerzos heróicos que fueron entonces y 
serán perpé tuamente objeto de admiracion. Preszntando en 
campaña un millon de hombres á la vez, derrota á los in- 
gleses en Hondtschoote, vence en Watignies á los alemanos, 
arroja á ttustriacos y prusianos de la lineas de Wissembuog, 
lanza á los piamontes mas allá de los Alpes, destruye dos ve- 
ces á los vendeanos, sitia y toma á Lyon, aterrando al mun- 
do con aquellas terribles decretos da fuego y sangre, y un 
ejército republicano es destinado á atacar y someter á Tolon. 

Difícilmente habrian podido las tropas de la república re- 
cobrar por entonces aquella plaza, si dos oircunstancias, 
que no eran de calcular, no les hubieran favorecido. Una fué 
la desacertada política del almirante ingles, que entre otros 
errores cometió el de negarse á que el conde de Provenza vi- 
niera á Tolon en calidad de regente, como los toloneses y es- 
pañoles le reclahaban y pedian, y el de arrogarse una supe- 
rioridad odiosa y hasta sospechosa 4 sus aliados. Otra fué la 
del plan de ataque de un jóven oficial de la artillería france- 
sa, que con aquella idea feliz adoptada y llevada á ejecucion, 
comenzó á acreditar el gran talento que habia de darle la 



fama inmortal en el mundo; este jóven oficial era Napoleon 
Bonaparte, natural de Cbrcega, isla recientemente agregada 
al territorio de la Francia; no nos incumben los pormenores 
del sitio, ataques y reconquista de Tolon por las armas de la 
república, pero cumple 4 la honra de España que conste el 
diferente comportamiento de ingleses y españoles en la de- 
sastrosa evacuacion de aquella plaza. 

HQ aquí lo que sobre el particular escribió y publicó poco- 
despues un escritor francds: 

<Antes de retirarse los ingleses, dice, resolvieron quemar 
el arsenal, los astilleros y los navíos que no podian llevarse, 
y el 18 y el 19 de Diciembre de 1793; sin decir una palabra 
a l  almirante espafiol, sin anunciar siquiera á lapoblacion com- 
pometida que iban á entregarla á los vencedores montañe- 
ses, dieron órden para evacuarla. 

«Hicieron con tal aeleridad la evacuaciori que dos mil es- 
pañoles avisados mhy tarde y que se hallaron fuera de los 
muros, solo se salvaron por milegro. 

«Al fin se di6 órdon de incendiar el arsenal, y de repente 
se vieron veinte navíos 6 fragatas ardiendo en medio de la 
rada,lllenando de desesperacion Q los infelices habitantes de 
la poblacion y de indignacion á los republicanos, que veian 
perecer la escuadra sin poder salvarla. 

aMas de veinte mil personas, entre hombres, mujeres, an- 
&anos y niños, oargados con lo mas precioso que tenian 
acudieron al mnelle, y tendiendo sus brazos h6cia las escua- 
dras imploraron m a~isilio para librarse del ejercito vic- 
torioso. 4 -' 

<Ni una sola chalupa se presentaba en el mar para socor- 
rer á estos imprudentes franceses que habian depositado su 
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confianza en extranjeros, entregándoles el primer puerto de  
su patria. 

<Sin embargo, el almirante Lángara, mas humano, mandb 
echar al mar las lalichas y recibir á. bordo de las embarca- 
ciones españolas B todos los refugiados que cupiesen en  
ellas. 

«El almirante Hood se vi6 precisado á imitar este ejemplo, 
y no pudiendo permanecer mas tiempo insensible á las im- 
precaciones que contra él se lanzaban, ordenó, aunque muy 
tarde, que fueran admitidos á bordo de sus navíos los tolone - 
ses. Precipitáronse furiosos en las lanchas aquellos infelices, 
y en medio de la confusion cayeron algunos al mar y otros 
quedaron separados de sus familias. Allí habi- madres que 
buscaban á sus hijos, esposos ó padres andando por el mue- 
lle al  resplandor siniestro del incendio.. . .» 

Tal es el cuadro que traza Mr. Thiers de aquel terrible 
episodio, y lo he reproducido porque en niedio del horror 
aparecen los españoles grandes y generosos, grandeza y ge- 
nerosidad que son un distintivo de nuestro pueblo, y qae prue- 
ban una vez mas cuitnto partido podrían sacar de cualidades 
tan plausibles los encargados de dirigirle y gobernarle. 

No se contentaron con esto nuestros compatriotas; quisie- 
ron dar á los ingleses una leccion de fortaleza, y resolvieron 
formar en retaguardia para ser los últimos que salieran del 
punto sin abandonar un enfermo ni un herido. 

Los regimientos de Córdoba y Mallorcafueron los postre- 
ros que se embarcaron, y el mayor general D. JosB Ago lo 
hizo cuando ya no quedaba ni un soldado en tierra. 

El ejército ,republicano repitió en Tolon las devns tadoras 
escenas de Lyon y de la Vendee, 
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Lángara puso fin á la campaña del 93, retirttndose á Car- 

hgena.  
La Francia psrdi6 su fuerza maritima en el Mediterráneo. 
Como han tenido ocasion de ver mis lectores, la ,  campa- 

ña fu6 favorable á las armas espaílolas. 
En honor de la verdad, y para decir algo de un personaje 

muy importante on esta historia, y ya casi olvidado, debo 
manifestar que durante la guerra se distinguij Diego Go- 
doy, ganando una gran parte de los grados y honores que 
consiguió, como si hubiera sido un simple mortal, esto es, 
como si no hubiera tenido el padre alcalde, ó sea el herma- 
no favorito de la reina. 

En la famosa batalla de Trullas, con solo dos regimientos 
de caballería, media brigada de carabineros y unas pocas 
compañías de infantería, combatió cootra fuerzas dobles, hi- 
zo prisionera á una columna, y luchando cuerpo á cuerpo 
con el general Dagobert, decidió la victoria. 

Manuel Godoy no olvidaba que debia 4 su hermano su 
buena suerte, y le encumbraba con el mayor gusto. 

En el año 93 era ya uno de los generales más impor- 
tantes. 

Bien es verdad que el favorito tampoco se quedaba atrás. 
SS. MM. le habian hecho nada menos que capitan general 
de los ejércitos españoles. 

El bondadoso Cárlos IV rubricó el decreto, que decia así: 
<En consideracion Q las distinguidas circunstancias del 

duque de la Alcudia, á los importantes y particulares servi- 
cios que ha contraido y actualmente contrae, y á lo satisfe- 
cho que me hallo del acierto con que desempeña el empleo 
de mi primer secretario de Estado, y los demás encargos 
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que tiene á su cuidado, he venido en promoverle á capitan 
general de mis ejércitos.» 
Este decreto fué glosado por la maledicencia. 
Un papel impreso circuló en el* que aparecia oon estas va- 

riantes: 
«En consideracion á lo buen mozo que es el duque de la Al- 

cudia, á, los importantes y particulares servicios que ha con- 
traido y sigue contrayendo con mi augusta esposa, y á lo ,sa- 
tisfecho que me hallo del acierto conoque desempeiía mis ve- 
ces en todo y par todo.. . , . etc.» 

Esta nueva gracia debida á sus gracias, produjo un efecto 
deplorable en el ejército. 
- jCapitan general un hombre que nunca se ha batido! 

decian les veteranos. 
-Vergüenza dá ser militar en vista de ese escándalo, aña- 

dian los más desesperados. 
Otros soltabau pullas nada caritativas contra el rey y la 

reina; pero el capitan general lucia su riquísimo baston de. 
mando, regalo de María Luisa, seguia atesorando joyas, y 
hacia las delicias de SS. MM. . 

Pero volvamos los ojos á la historia, haciendo antes una 
digresion. 

Es cosa probada que la poca duracion de los ministerios 
aumenta, y desarrolla, y multiplica y fracciona los partidos. 

Mi bello ideal seria que los ministros durasen en sus 
puestos lo ménos veinte años, que no pudieran abandonar 

S la poltrona á no ser para ir presidio, 6 para ser llevaiios á 
la última morada. 

De esta manera solo de veinte en veinte años eeriamos po- 
líticos una temporadita, para estirar la inteligencia un poco 



como se estiran las piernas despues de haber pasado un dia 
viajando en carro de violin. 

Una larga esperiencia, una continua dservacion me han 
demostrado ciertas verdades, que yo espongo humildemente 
á la consideracion de mis lectores. b 

La política es un traje de lujo con que los hombros han 
vestido sus pasiones y sus debilidades, sus caprichos y sus 
miserias, para que puedan alternar en sociedad. 

Los derechos políticos son una torre de Babel: cada cual 
habIa en ella su idioma, y ninguno se entiende. 

De estas dos definiciones, resulta, en mi concepto, que los 
pueblos ménos dados á la política son los más felices; que los 
ciudadanos que no se preocupan para nada de los derechos 
políticos, son los más dichosos. 

Pedid á los gobiernos la libertad econdmica, pedidles el 
respeto de los derechos naturales, la igualdad ante la ley, 
no os dejeis arrebatar el derecho de influir en la gestion ad- 
ministrativa del país, velad por el respeto de los intereses 
morales y materiales que afectan á vuestra vida, á la de 
vuestra familia, escatimad los sacrificios pecuniarios, influid 
para qpe los hombres políticos no se coman medio presu- 
puesto, y vereis qu6 venturosos sois. - 

No por eso deja de andar el mundo. 
Si en el siglo xxx no hubiera habido como en el XVIII 

mas que media docena de primeros ministros, en vez de es- 
tar como estamos tendriamos 

Duplicada la poblacion, 
Canalizados los rios, 
Cruzado el pais de vias fdrreas y de hilos telegráficos. 
La riqueza se habria aumentado. 
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Y por último, ahorraria la nacion muchos millones de los 
que se emplean en cesantías y sueldos d los que se han-su- 
blevado en el ejercito, y á los'que con sus votos han dado 
el triunfo 4 unos ú otros partidos. 

Todas estas reflexiones me sirven para demostrar, que el 
punto de partida de nuestras desdichas esta en la debilidad 
amorosa de María Luisa. 

Ella y su. esposo elevando á Godoy sobre dos víctimas 
propiciatorias, Floridablanca y Aranda, engendró dos par- 
tidos. 

La gente templada, de severas costumbres, de recto juicio 
lamentaron la ingratitud de los reyes para con el antiguo 
ministro de su padre. 

Los amigos de Aranda iniciaron una oposicion sistemdtica 
contra Godoy, y durante la campaña fueron los enemigos 
mas temibles que tuvo enfrente. 

La política no tiene entrañas, y hasta habia quien celebra- 
s e  los descalabros de los españoles, por que influian en me- 
noscabo de Godoy . 

Como he dicho, la suerte fué propicia. 
En el invierno cesaron las hostilidades. 

r 
Los ejd~citos se retiraron á descansar, á reponer sus fuer- 

zas. 

Tanto para proporcionarse el goce de presidir A los más 
veteranos y: distinguidos generales, como para oir su conse- 
jo, hizo Godoy que el rey los llamase á la córte, á fin de con- 
certar los planes de la próxima campaña. 
, La reunion se celebró, y acordadas las medidas que debie- 

ran tomarse, se sometieron á la deliberacion del Consejo de 
Estado. 
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El conde de Aranda se dispuso á dar la batalla á su jóven 

rival con este motivo. '1 

La sesion en qu'e le arrojó el guante fue solemne. 
Cárlos IV se hallaba presente. 
Aranda leyó un discurso encaminado á demostrar que la 

guerra con Francia era injusta, impolítica, ruinosa, superior 
á las fuerzas del país, y lo que es más, envolvia el peligro da 
la monarquía. 

Estas aseveraciones pusieron en guardia á Godoy. 
Todos oian con asombro al conde de Aranda. 
Godoy se mordia los labios, pero escuchaba con paciencia, 
-#Si llega el dia, exclamaba cerca ya del fin de su dis- 

curso el anciano, el dia que yo me temo, de una 6 más de- 
fecciones, 6 de una 6 más desgracias decisivas en el Norte 
de la Europa, la Hspaña, sola de este lado, tendrá que pe- 
lear contra una fuerza inmensa que caeria sobre ella de re- 
pente, y en tan grave conflicto, salvb esperar en los mila- 
gros estupendos del apóstol Santiago, nadie podria impedir 
que fuese hollada y conquistada por la Francia. Yo conozco 
la Francia, yo he visto allí la fuerza. que las nuevas ideas 
engendraban tiempo hace en las cabezas, yo conozco el ar- 
dor frances, y lo digo y lo presagio bien á pesar mio: si con 
tiempo, cual lo es ahora, no so previenen estos .riesgos, 
apartándonos de la liga, y ajustando, al presente que nues- 
tras armas aun conservan la fortuna de su parte, una paz 
ventajosa, llegará el dia, y quizá no está lejos, en que los 
caballos franceses beberán en las fuentes del Prado. Mis 
anuncios no son lisonjas; se podrá argüir que tengo en poco 
el valor nacional, &mas por qué ponerlo á prueba de empre- 
sas temerarias que rayarian en lo imposible? Vale mas la 
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verdad y la prudencia que una loca arrogancia, si el valor 
solo no es bastante para vencer un enemigo poderoso y des- 
pechado. 1OjaIQ que mis anuncios, en log:! de afligir el co- 
razon del augusto monarca, A quien mi lealtad es deudora 
de mi larga esperiencia en el servicio de tres reyes, valgan, 
como yo aeseo, para evitarle los peligrcjs que amenazan á Ia 
Europa! iY ojal4 las dos naciones, depuesta la querella de 
personas y principios que se opone á sus más altos intereses, 
vuelvan á ser amigas y á renovar los lazos de su antigua 
alianza! » 

»Tal fu8 en sustancia, dice Godoy en sus Memorias, el dic- 
támen del fervoroso conde, en cuanto alcanza su memoria. 
No dirá nadie que he procnrado rebajarle. Las ideas y el fon- 
do del discurso todo es suyo: en cuanto al órden de ellas y A 
la urbanidad del estilo, confesar6 llanamente que unos y 
otros he procurado mejorarlos por temor de que alguno ima- 
ginara que habia intentado degradarlos. P 

aCárlos íV, prosigue el novel ministro, escuchó aquel dic- 
támen sin dar muestras de alterarse. Todo el brillo de la ma- 
jestad resplandecia en sus ojos con una luz serena, veíase 
al rey más que al hombre en su noble y templada compos- 
tura. A más de un consejero hizo tembtar el arrojo del conde: 
cada cual, y yo el primero, habrian quericlo evitar aquel de- 

' bate sobre el esoabroso terreno en que el caluroso anciano le 
habia puesto; más el rey quiso que yo hablase: los demás 
consejeros respiraron un momento. 

,Mi primer cuidado fué endulzar la penosa impresion qne 
debian haber causado las doctrinas del condo, poco oidas, 
6 por mejor decir, nunca osadas á mostiarse en los bancos 
del Consejo. Absolutas y terminantos, cual el conde las ha- 



bia sentado, mi deber era impugnarlas; la manera de hacer- - 
lo que yo tuve, fué esplicarlas y buscarles mejor sertido. Por 
fortuna en cuanto á la paz, mis ideas se acercaban á las sa- 

' yas, JW la queria igualmente; la diferencia estaba solo en 
(iue el conde de Aranda la queria en el instante, y qxe yo 
deseaba tiempo apto para ver de entablarla con garantias 
segiiras ,por parte de la Francia, y con motivos bien funda- 
dos, sin que fue88 una desercion de la union contraída con 
las demás potencias, sin que pareciese una infamia. Do esta 
suerte llegué 6 esperar que con mejor aviso, conocidas mis 
intenciones por el conde, se explicaria despues con más cor- . 

dura, y calmaria el enojo que debian haber causado sus 
ideas y sus palabras mal templadas. 

 sosteniendo su lopinion con modestia, contemplando su 
amor propio, y acercándome á sus ideas cuanto era dable, 
le dí pruebas de mi respeto á sus cabellos blancos. Si se 
creyó desairado porque triunfaron mis razones, mi manera 
de presentarlas no debió ofenderle. >p 

E16 aqui aIgunos fragmentos de la respuesta que dió Go- 
doy á Aranda en aquella solemne sesion, cuyos efectos fue- 
'ron trascendentales. 

-«Si en algua lugar, dijo, pueden ser trahdas con liber- 
tad las teorías de gobierno, es sin duda en este sitio, en el 
que no hay cuidado de que la discusion ocasione escándalo. 
Para buscar la verdad y conseguir el acierto, conviene siem- 
pre agitar la cuestion que se ventila, produciendo en cada 
extremo sin ninguna reserva toda clase de argumentos, cua- 
lesquiera que fueran; el pensamiento propio y el ageno, lo 
que juzga uno mismo y lo que ha oido de los otros. De esta 
suerte la discusion es sincera, ofrece luz completa y se llega 
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1n9s ficilrusnbs & concordar las opiniones, porque vista 18 
cuestion bajo todos sus aspectos, la verdad aparece. Yo de- 
seo la paz, la he buscado, y no puede dudarse de que España 
la necesita; pero no es culpa mia si la necesidad de la guerra 
es superior á la de la paz. La guerra es necesaria. 

,He dicho necesaria, añadió, y esto equivale Q decir que es 
justa, porque ninguna guerra es necesaria sin ser justa. L2 
nacion en masa, remedando la voluntad del augusto monar- 
ca, sancionó mi creencia. Además, España no estará nunca 
sola ni para luchar con la Francia, ni para transigir con ella, 
s c y n  lo exijan los sucesos, y amque la fortuna nos fuese 
adversa, no For eso sucumbiremos, porque Espafia pelea por 
su rey, por su religion, por sus hogares, y oo hay ejemplo 
de que h3ya sido hoyado impunemente su territorio. 

»Ha hablado el ilustre conde de la neutralidad armada. 
Siento disentir de su opinion. 

»La neutraliclad armada, en nuestra situacion actiral, no es 
otra cosa que la guctrra, y la guvra  A. dos manos. 

,La Inglaterra, superior en mucho en los mares á las de - 
más naciones, no rcspta las leyes sagradas de la neutrali- 
dad, ya saa armada ó ya pacifica. La Inglaterra sabe bien 
que la imparcialidad y las miras conciliadoras de nuestro 
gabinefz son sinceras; pero la Inglaterra ha adoptado como 
una especie de axioma que no estar con ella es estar en con- 
tra suya, y repudia toda amistad que sea comun con su 
enemigo. No respetando la razon ni la jtxsticia, jrespetnrá 
nuestras inferiores en los mares? 

»Sea. cual fuere nuestra actitud, siendo poco 6 nada lo que 
podria tcmer du nosotros en los mares, mientras convenga t i  
sus designios nos hará la guerra disfrazada, corno al presente 



la está haciendo, sin romper abiertamente cuarito 12 dure 
la esperanza de inducirnos 5. cambiar nuestro sistema de po- 
lítica, mas tan pronto corno la pierda enteramerzte, nos hará 
la guerra manifiesta. Guerra disimulada 6 guerra manifiesta, 
temo ?o mks de la primera, porque si apartamos la vista y 
prescindimos de ella, uuestr:) Iionor no está bien puesto, ni 
se salva ningun peligro, ni podremos evilar 13s compromi- 
sos que intente ponernos por PU zs t~s ia  O por SU audacia. Si 
pretendemos rebatirla con la fuerza, desde el dia que lo ii:- 
tentemos es la guerra manifiesta, y se aczlbC el ser neut1.z- 
les. La neutralidad armada requiere fuerzas superiores, ¿ ñ 
lo menos iguales A. las quc puedan emplear contra ella las 
potencias gnerreantes: si las fuerzas son inferiores, la neu- 
tralidad armada no es más que una ilusion, una quimera pa- 
ra excitar !a risa y el desprecio. HO aquí p o ~  qué razon mc 
atrevo á combatir !as opiniones del respetable decano del 
Consej0.u 

Asi habló con tono magistral y desmedida audacia ei mi - 
nistro novel, y al oirle no pudo contenerse el conde de 
Aranda. 

I-Iubo, sin embargo, algunos min~tos  de silzncio. 
La situacion era solemne. 
Carlos I V  en su paz ordinaria, con semblante apacible, 

sin mostrar ningun ceño, cuando terminS mi discurso diri- 
gió la vista al conde como en ademan de aguardar que re- 
piicase. 

Entre lcs consejeros no hubo nadie que no mirase aquel 
momento como una buena coyuntura para repartir la acer- 
bidad que h-~bia mostrado en su lenguaje. 

Pero sucedió lo contrario, pues con un tono de despecho 
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que ni estaba bien con su edad, ni con la augusta dignidad 
del monarca, pronunció estas palabras: 

-<Y o, señor, no hallo nada que añadir ni que quitar á lo 
que tengo expuesto por escrito y de palabra. Me seria muy 
fácil responder á las razones, no tan sólidas como agrada- 
bles, que han sido presentadas en favor de la guerra por el 
j r j~en ministro; jmás &'qué fin? Cuanto añadiese seria inú- 
til; V. hl. ha dado señales nada equivocas de aprobar cusnto 
ha dicho su ministro; iqiiién se airwera á desagradar á 
V. M. discurriendo en contrario?, 

Un consejero quiso hablar, y sin duda fué su intencion 
contener aquel lance desesperado; pero el rey alzb el Conse- 
jo, diciendo: 

-<Basta ya por hoy., 
Se levant6 y con paso acelerado se dirigió á su cuarto por 

enmedio de los circunstantes. 
Al pasar junto al conde probb este á decir alguna cosa, sin 

duda alguna escusa. 
La respuesta de Ckrlos IV fué breve y expresiva. 

' -«Con mi padre fuiste terco y atrevido, le dijo, pero no 
llegaste á insultarle en su Consejo como mí.» 

Así terminó aquella sesion en que se discutió el porvenir 
de la nacion española. 

Fa& tan trascendental como he indicado antes, que he 
creido conveniente dar úuenta detallada de ella. 

No faltan autores que la han narrado de otro modo. 
Los historiadores no pueden prescindir muchas veces de 

las pasiones, ódios y miserias, y en sus obras se revelan es- 
tos sentimientos. 



H6 aquí cGmo uno de los enemigos de Godoy refiere el 
episodio capital de la sesion aquella. 

«Concluida la lectura del discurso del conde de Aranda, 
dice, se volvió el duque de 1a Alcudia al rey y le dijo: 

-((Señor, este cs un papel que merece castigo, y al autor 
de él SO 10 debe formar causa, y nombrar jueces que le con- 
denen, así a él como á varias otras personas que forman so- 
ciedades y adoptan ideas contrarias al servicio de V. M., lo 
cual es un eschndalo. P 

El conde de Aranda, no menos sorprendido de agresion 
tan inesperada, respondió: 

-<(El respeto á la persona del rey moderará mis palabras; 
que á no hallarse aquí S. M., yo sabria cómo contestar á se- 
mejactes expresiones., 

Y levantó la mano derecha con el puño cerrado en ade- 
onan que anunciaba intencion de combate personal. 

-«Espóngaseme, añadió, los errores que tiene ese sentir, 
ya políticos, ya militares, y procuraré dar mis razones, 6 re- 
tractar& mis asertos cuando oyere otras que esten mejor fun- 
dadas que las mias. » 

Replicó el duque de Alcudia con varias espresiones alusi- 
vas I. que 'el conde de Aranda estaba contagiado de los prin- 
cipios modernos, y era partidario de Ia revolucion. 

El conde respondió: 
-«Señor duque, es muy de estrañar por cierto que igno- 

re V. E. los servicios militares que tengo hechos á la coro- 
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na, en los cuales he derramado varias veces mi sangre por 
mis reyes. » 

Y enuuieró otros servicios, y aña.dió: 
«Es de estrañar que sin atender a mi edad, tres veces ma- 

yor que la de V. E., no tenga más comedimiento en liablar 
delante de S. M., y demás personas que aquí se hallan. P 

E ;aclinanido la cabeza al re)- con sumision, terminó di- 
ciendo: 

-áSeñor, el respeto que debo á V. RI., me contiene. >> 
A yuc contest6 el duque de la Alcudia: 
--«Es verdad que tengo veintiseis años no E&, pero tra- 

b2ljo catorce horas cada dia, casa cjue nadie 12:i hecho; duer- 
mo cuatro, y fuera de las de corner, no dejo de atender B 
cuanto ocurre.» 

D. Je~daimo Cahlieio, dijo al rey: 
-<Señor, couvendria que lo que acaba de. pasar cju.edL1ae 

sepultado dentro del Consejo, guardando todos el secrebo B 
que esiarnos ohiig~dos. » 

Sigue Muriei refiriendo algunas circunstancias de esta 23- 

Idmica. y dice que como el duiyii~ de 13 Al~;l(iia volviera. U 
repetir lo del proceso, el de Aranda encarándose á 81, le dijo: 

-«Señor duque, sabria yo sdmeterme á todo proceso con 
serenidad. Fuera de este procedimiento judicial (presentan- 
do el puño como anteriormente y Ilevándo!~ primero á la 
frente y despues al corazon) todavia tengo, aunque visjo, co- 
rnzon, cabeza y puños para !o que pueda ofrecerse. » 

Despues cuenta el autor de quíen torno esta version, lo 
que brevemente expusieron varios consejeros sobre el objeto 
de la sesion, que el rey se levantb, que la sesion acab6 á las 
doce y media, y que á la hora ya se intimó al conde de 



Aranda la orden para su destierro d Jaen, para io cual esta- 
ha ya preparado y esperándole un carruaje. 

En efecto Aranda fud desterrado, Godoj obtuvo un nuevc, 
triunfo, y la campaña continuó. 

Breves lineas dedicaré á reseñar los principales sucesos 
de esta segunda parte de la guerra de España con la repú- 
blica francesa. 

Fué bien desastrosa por cierto. 
EL general Ricardos murió antes de que comenzase. 
Le sucedió el general OgReilly, y fallecib tambjen en el 

camino cuando se dirigia á tomar el mando del ejdrcito. 
El conde de la Union fué el encargado de dirigir las tro- 

pas, y aunque los soldados españoles demostraron un valor 
á toda prueba 6 hicieron heroicidades, defendiendo plazas 
que sitiaba al enemigo con verdadero encarnizamiento,' lo 
cierto es que las tropas francesas llegaron hasta á apoderar - 
se de San Sebastian. 

Los apuros que pasaba la córte de España, y particular- 
mente Godoy, eran grandes. 

Los enemigos de la guerra le motejaban, y solo la influen- 
cia que ejercian, 81 sobre María Luisa y María Luisa sobre 
el rey, era el punto de apoyo sobre el que descansaba la for- 
tuna del ministro que, dicho sea de paso y en honor de la 
verdad, hacia todo lo posible para justificar los favores de los 
reyes, que disfrutaba. 

Cada descalabro de los que sufria el ejército español cons- 
ternaba á los soberanos. 

- iQd hacer, Mannel? decia muy afligido Cárlos IV á su 
ministro. 

-Redoblar la energía, contestaba éste. 
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Sin atreverse el rey á manifestar sus deseos de paz, la de- 
seaba con vehemencia. 

Si hubiera sido Godoy un hábil general ó un entendido po - 
litico, se habria limitado Li. estar 6 la defensiva. 
En primer lugar la situacion de la república froncesa pcon- 

sejaba esta conducta. 
Robespierre, convertido en diciador, perdia terreno por 

momentos. 
E l  terror exigia una reaccion. 
Los vej-dugos debian tener una indigestion de sangre. 
La coalicion europea contra la Francia, obligaba (i esta 

buscar un puz~to de apoyo. 
Este punto devapoyo era España. 
Si la república no podia hallar una aliada en la monarquía 

española, al menos necesitaba que permaneciese en una.acti- 
tud neutral. 

Por eso,. á pesar de sus triunfos y aprovech6ndose de ellos 
en la primavera de 1795, se apresuró 'el gobierno frances á 
enviar á España á Mr. de Bourgoing para que entablase ne- 
gociaciones de paz. 

Estb diplomático celebró una conferencia secreta con su 
antiguo amigo Godoy. 

Le conocia mucho y buscó sus flacos. 
-Francia y España, le dijo, no pueden ser enemigas; la 

naturaleza ha querido que sean hermanas gemelas. La res- 
tauracion es imposible. La.revoluciori, despues de la locura, 
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entra en el período de la razon; iquién sabe á dónde llegará? 
El hombre que en España pudiera plantear pacíficamente 
las doctrinas sanas de la revolucion francesa, alcanzaria una 
.gloria imperecedera. Sea Vd. ese hombre. Por de prcnto, yo 
.ofrezco á Vd. la paz en nombre de mi gobierno. 

Aceptando esta proposicion, llevaba Godoy la calma al  co- 

razon de los monarcas. 
Por otra parte, la situacion del país era en estremo lamen- 

table. 
El Tesoro estaba exhausto. 
Godoy aceptó la paz en principio, y nombró plenipoten- 

ciario de España para formular el tratado al diplomático 
D. Domingo Iriarte. 

Las negociaciones tuvieron por resultado la paz de Basilea. 
El tratado se firmó el 2 de Julio. 
España perdib la parte española de la isla de Santo Do- 

mingo, 6 lo que es igual, perdid un cuidado. 
A pesar de esto, la paz fue acogida con entusiasmo por to- 

do el miindo. 
-Es preciso recompensar á Manuel, dijo Cárlos IV á Ma- 

sía Luisa. 
-4Y cómo? 
-¡Ya es duque y ca.pitan general! 
-Pues hagámosle príncipe. 
-;Príncipe de la Paz! 
 ESO es! Has estado inspirado. 
Dos dias despues apareci6 en la Gaceta esta nueva gracia. 
La paz se indigesth entonces al pueblo. 
Qodoy recibió, sin embargo, los plhcernes de todos los 

aduladores de la córte. 
TOMO 1. 4% 
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Entre tanto Floridablanca yacia o'scurecido en Murcia, y 
Aranda desterrado en una de sus posesiones de Epila. 

España, convertida en patrimonio del amante de Marja 
Luisa, iba á ser jugada a una carta, como si fiiera una de 
las famosas peluconas que tan en boga andaban en aquel 
tiempo. 



CAPITULO IV. , 

Lo que coslb EspaCia que Godoy se llamase Príncipe de la Paz.-Elementos 
que tuvo para adquirir eterna gloria y hacer la felicidad del país.-Conse- 
jos de Cabarrús.-Escándalos en la c6rte.-El Príncipe de  Astúrias enfer- 
mo.-La Virgen de la Paloma.-Otra edicion de D. Juan Tenorio.-Donde, 
Caballero hace el papel d e  culebra.-La Natallana, la Pizarra y otro buen 
mozo.-Pan y toros.-Traspiés del favorito. 

Por supuesto que la solterona de Radajoz, decia á todos 
los que querian escucharla: 

-Me salí con Ia mia. Profeticé que Manolito seria mozo 
dz provecho, y ya lo ven Vds., es casi tanto como el rey de 
España. 

No se equivocaba. 
El pobre Guardia de Corps vivia como UD príncipe. 
Su guarda-ropa hubiera deslumbrado al emperador de 

la China, que es el monarca más fastuoso del mundo. 
En cuanto á joyas era digno émulo del marqués de la En- 

senada. 
t'ivia en el palacio de Doña María de Molina, con más 

fausto que el rey, y España entera egtabalppsiladida de que 
una sonrisa de Godoy valia mhs qire una promesa de Cár- 
!os IV. 

Cuando SS. MM. le elevaron á la categoría de príncipe, 
los expañoles esperirncntaron una gran sorpresa. 
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Ningun rey hasta entonces habia llevado tan Iéjos su lon- 
gaminidad. 

El país consideró entonces cubnto le costaba la fortuna de 
Godoy, é hizo estas tristes cuentas: 

En  1'793 gastó la nacion 708 millones. 
E n  1794 lleg6 á gastar 946. 
En  1795, el año de la paz, 1029. 
El titulo de príncipe, que tan dichoso hizo al favorito de 

la reina, costó á la desgraciada España un déficit de más 
de 1269 millones. 

Y cuando el rey se asustaba en presencia de esta cifra, ex- 
clamaba Godoy: 

-Varela llenará ese vacío. 
Varela era su ministro de Hacienda. 
Contando con un ejhcito obediente y vigoroso, nada &E 

fácil que ser un buen ministro de Hacienda. 
-1lace falta dinero, dice el presupuesto. 
-No importa ... A ver, que vayan cuatro soldados y un 

cabo á casa de cada contribuyente, que le saquen todo el di- 
nero que tengan, y negocio concluido. 

Esta receta fuk la que empleó el ministro de Hacienda (1s 
Godoy . 

Para cubrir el dhficit encontró los siguientes arbitrios: 
Contrató un emprdstito de seis millones de florines en Ho- 

landa, que produjo líquidos 48 millones de reales. 
Aumentó el precio del papél sellado, 6 hizo estensivos sus 

usos á los tribiinales eclesiásticos, inclusos los de la In- . 



E N  ESPANA. 357 
quisicion, por cuyo medio obtuvd mhs de 7 millones d e  
reales. 

Recargó los impuestos de la sal y el tabaco. 
Descontó una parte de su sueldo 8 los empleados. 
impuso un tanto por ciento sobre las encomiendas de San 

Juan, órdenes militares y cruces pensionadas de Cárlos 111. 
'Decretó un subsidio extraordinario de 36 millones de 

reales, por una vez, sobre las rentas eclesiásticas de España. 
Contrató otro ernprestito para saldar los créditos del rei- 

nado de Felipe V. 
Expidió una circular 4 los obispos y cabildos, para que re- 

mitiesen A las casas de moneda la plata y oro sobrantes d e  
sus iglesias. 

Tomó un préstamo de 240 millones al 5 por 100. 
Y por ÚItimo, creb tres séries de vales: una de 16 millo- 

nes de pesos, otra de 18 y otra de 30. 
El país se llen6 de vales, y con decir que hasta fueron sati- 

rizados por los poetas, está dicho todo. 
Nose par6 aquí el ministro, que dicho sea de paso, entusias- 

maba ii Godoy, porque como él decía, era capaz de convertir 
en paluconas las piedras de la calle. 

El famoso Varela trató de estinguir y amortizar los vales 
por los ingeniosos medios que para su edificacion va á ver el 
curioso lector. 

Impuso el 10 por 100 sobre el produch anual de los fon- 
dos de propios y arbitrios. 

Se aplicó los derechos de indulto sobre la extraccion esclu- 
siva de pesos, de antiguo concedida al Banco de San Cárlos. 

Aumentó el subsidio eclesiAstico, para lo cual obtuvo un. 
breve del Pontífice. 
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Impuso una contribucíon extraordinaria temporal sobre 
las rentas procedentes de arrendamientos de tierras, fincas, 
censos, derechos reales, jurisdiccionales, etc. 

Aplicb al Tesoro el producto de las vacantes de todas las 
dignidades y beneficios eclesihsticos por el tiempo que fuede 
necesario. 
a Exigi6 un 15 por 100 de todos los bienes rnices y derechos 
reales que por cualquier titulo adquirieran las manos muer- 
tas; y otro 15 por 100 sobre los bienes que se destinasen 
A vinculaciones, aunque fuese por via de agregacion 6 me- 
jora de tercio y quinto. 

Adeirás, propúso al Rey para allegarse recursos, á saber: 
Que los militares y los eclesiásticos, como los empleados 

de Hacienda, pagaran la renta de medio año del destino que 
se les confiara. 
Que se abonasen derechos por los títulos firmados con la 

Rerl estampiila. 
Que se estableciese una contribucion sobre los bienes raí- 

ces, caudales y alhajas que se heredaran por fallecimiento; 
otra sobre los objetos de lujo, como carruajes, caballos de 
regalo, mesas de trucos, tsatros, casas de diversiones, etc., y 
sobre los bosques vedados de comunidades y particulares. , 

iA que van Vds. á canonizar á Figuerola despues de saber 
esto? 

Pues aun proponia mas. 
Aconsejaba al Rey que impusiese una contribucion 4 las 



personas de ambos sexos que abrazasen el e$€ctdo.'~eiigiosc, 
y clérigos que se ordenaran. * * . - 

Propuso tambien qÚe se rifarm (donosa. id&) algunos ti- 
tulos de Castilla. - r .  

En fin, aquello era colocar 6 losáfildadanos entre cobrado- 
res de impuesto. 

No se podia dar un paso sin'encontrar un pedi," ~ u e ñ o  . 
iBendita situacion! 
Y sin embarglo, aquel pueblo sufria, y solo hallaba desnho- 

go censurando al primer ministro, á quien atribuia la causa 
de sus desdichas. 

No se le ocurria en medio de sus desventuras pensar siquie- 
ra en arrojar del trono al imbdcil Cárlos IV y á xiu desdi- 
chada consor te. 

El pueblo español ha sido siempre leal. 
' 

Si en este siglo se ha agitado, es por que m m  les le 
han movido. . .- 

Con 61 hubiera podido Godoy, en aquella Bpoccz, habar de- 
vuelto á España su pasada grandeza. 

Un hombre que desde el humilde dorinitorio del cuartel 
de los Guardias de Corps habia llegado á habitar un suntuo- 
so palacio, el simple mortal que se habia convertido en prín- 
cipe ménos cegado por el falso oropel, ménos ciominado por 
las pasiones, con mas amor á la humanidad, con m6s patrio- 
tismo, con. más talento, hubiera podido aprovecharse de las 
circunstancias, hubiera podido emplear su prestigio, su in- 
fluencia en palacio, la necesidad que tenia Francia de la 
neutralidad de España, y difundiendo la verdadera ilustra- 
cion, desarrollando la riqueza, colonizando á España, sub- 
dividiendo la propiedad, destruyendo las vinculaciones y ms- 



" 360 e LOS MINISTROS 

yorazgos, en una palabra, practicando las doctrinas da eco- 
nomistas tan notables como Cabarrús y Campomanes, hu- 
bieran consaguido respeto para la nacion del Imperio fran- 
cés, hubiera separado el espíritu de venganza del corazon de 
~ e h a n d o  VI1 y el siglo XIX, siglo de horror y de lucha, hu- 
biera sido un siglo de ventura y civilizacion. 

Los goces materiales que le rodeaban embotaron su inte- 
ligencia. 

IV. 

No faltó, sin embargo, una voz que le hablase, una luz 
que le guiase en su camino. 

Cabarrús, hombre de superior inteligencia, gran conoce- 
dor do la ciencia y la práctica política, dirigió á Qodoy una 
earta llena de buenos consejos. 

iQuerois saber, le el origen de todas las ao- 
ciedades? 

Y le explicaba de este modo : 
<Un hombre pasa, por ejemplo, á la parte más inculta de 

la América septentrional, escoge un terreno, le descuaja; su 
mujer y sus hijos le ayudan, y toman por su trabajo pose- 
sion de aquella tierra: vea Vd. nacer el derecho de pro- 
piedad. ' 
- ,A cierta distancia otras familias hacen lo mismo y ad- 
.quieren los mismos derechos. 

,Ninguna de estas familias debe nada á las otras, sino 
aquellos afectos de humanidad con que se unen los individuos 
de una misme especie. 

,Al cabo de algun tiempo los salvajes destruyen su labor, 



arrebatan su subsistencia, incendian su choza y matan á su 
- hijo 6 B. su mujer. 

»Este accidente acaecido á una familia, amenaza á todas 
las demás, y comprenden la necesidad de reunirse para que 
todos juntos protejan la seguridad y la propiedad de cada 
ano: tal es aun, tal fué, y será siempre el pacto social; se di- 
rige á protejer la seguridad y la propiedad individual, y por 
consiguiente, la sociedad nada puede contra estos derechos 
que la son anteriores: ellos fueron el objeto, la sociedad no 
fu6 mas que el medio, y esta cesa con el mero hecho de que- 
brantarse aquellos. 

»Siga %l. el progreso de esta sociedad, añadia en su epis- 
tola al ministro, y verá todos los contrayentes deliberar y 
votar lo que conviene á todos, y no sor otra cosa las leyes 
que la espresion de aquel interQs comun: la ley no crea este 
ánterds, le declara; y este carácter es tan esencial en ella que 
la mayor parte de nuestros reglamentos inútiles 6 contrarios 
al interds comun, son claras injusticias. 

P E ~  vano con el profundo olvido del orígen y del fin de las 
sociedades políticas, los magistrados se creyeron y llamaron 
legisladores: las verdaderas leyes, las únicas que lo son, 
porque expresan la voluntad y el interés general, no fueron 
.obra suya, y no hicieron más que traducir 6 repetir los pre- 
ceptos de moral univarsal, que por una sucesion no inter- 
mmpida dimanan de los romanos, de los griegos, de los 
egipcios, de los magos, y del primitivo orígen de las so- 
ciedades. 

>Todas sus demds leyes, 6 glosa inutil de aquellos preceptos 
6 contradiccion atroz de ellos; si obra de las pasiones y del 
capricho, carecen de los atributos que caracterizan la ley, y. 

TOMO 1. 46 
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de consiguiente llegan por medio de la inejecucion, del des- 
precio y del olvido & amontonarse en nuestros polvorosos 
archivos, agobiando y arruinando 4 la humanidad, siendo 
así que las verdaderas leyes bastaban á consolar y á de- 
fender. 

»Desde entonces cesó aquella reunion tan preciosa en que 
se fundaba el mecanismo admirable del pacto social; ya es- 
tuvieron discordes la voluntad, el interds y la fuerza comun: 
la sociedad, formada para unir los hombres, los dividió y 
encendid entre ellos una guerra más cruel que las rencillas 
pasajeras que se proponia, evitar; el magistrado mandó lo 
que no convenia al mayor número, y este procuró no obe- 
decer: lucharon sucesivamente la astucia y la violencia; R 
veces la fuerza que daban al gobierno las gasiones acaricia- 
das por él en daño del interés comun, oprimió y contuvo al 
mayor 'núrnero; otras, éste, despues de haberse defendido 
con su inercia y la inobservancia de lo que le dañaba, opuso 
Ia fuerza wpedor que siempre eonserv6 ,i aquellas fuerzas 
parciales, y trastornándolo todo en su espantosa reaccion 
destruyó gobiernos y magistrados, practicó los excesos que 
se proponia reprimir, y atropellj en el furor de su venganza 
aque'iloi, mismos derechos, cuya reintegracion solicitaba: 
más frecuentemente aún, y en medio de la apatía general y 
de la resistencia sorda que el mayor niimero óponia al me- 
ncr, el malvado intr6pido 6 inpaciente reclam6 el estado de 
naturaleza en medio de unas sociedades cuyos pactos veia 
q~cbrantados, y este enemigo cornun causo ya menos asom- 
bro y horror: ha116 asilo, protectores, lástima; y el sabio 
'mismo, aI considerar el origen y la disculpa de sus delitos, 
no pronurició !a sentencia sin compasion y estremecimiento. 
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*La destrucion de las sociedades políticas, ó la anarquía 

mas 6 menos completa de todas ellas, nace pues de haber 
usurpado el interds particular, la expresion de la voiuntad 
comun; pero esto error era demasiado grosero para introdu- 
cirse de una vez; y asi vemos, en medio del trastorno causado 
por la conquista, .Concilios, Senados, Córtes, Parlameiitos, 
conservar á lo menos la imágen de una verdadera legislacion. 

,Pero esta imágen era engañosa; porque la diferencia entre 
conquistadores y conquistados, enke nobles y plebeyos, entre 
ciudades y lugares, desterrando la representacion igual de la 
sociodad, ya que ppr demasiado numerosa no podia asistir á 
las deliberaciones toda entera, sustituyeron la voluntad y el 
interés de tal clase al interés y á la voluntad general. 

,Por fin, aun aquellos Congresos se componian de hombres 
valientes, aguerridos, y que acostumbrados al ejercicio de 
las armas conservaban el acento varonil de la franqueza ly la 
wrdad: estos hombres tenian como propietarios intereses co- 
munes con el resto de la nacion, y defendian la propiedad ge- 
neral con la suya, siempre que no fuesen incompatibles. So' 
bre todo, la publicidad de sus deliberaciones, la necesidad de 
conservar la opinion de un pueblo que habia de ser instru- 
mento de su gloria en los combates, todo podia hacer esperar 
que las Córtes atendiesen alguna vez al interés y A la volun- 
tad comun. 

»iPero qué hubo de suceder, cuando alterando aun mas 
aquella débil y engañosa imágen del origen y de los atributos 
de la ley, se cornetii, su formacion, su promulgacion, su apli- 
cacion y su ejecucion á un cuerpo permanente, y por consi- 
guiente impune; á un cuerpo compuesto de hombres casi todos 
sin propiedad, y por lo mismo enemigos de ella: enteramente 
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separados por su profesion sedentaria, y por sus estudios abs 
fractos de los conocimientos pdcticos indispensables para la 
legislacion, que truecan y equivocan continuamente las in- 
compatibles funciones que les están cometidas, gobernando 
con formas judiciales, juzgando por miras de gobierno, é 
imterpretanao las leyes, que equivale á hacer otras cuando 
se trata de aplicar las que existen? En fin, para quo nada 
faltase á este cuerpo monstruoso, los magistrados nombrados 
por el favor, y expuestos á ser destituidos por la arbitrarie- 
dad, solo pudieron concurrir á la legislacion para profanar 
este nombre y consagrar en 81 la pasion 6 el error del dia.» 

La pintura no pnede ser mas exacta, ni mas elocuente la 
leccion. 

Haciendo historia continuaba: 
xl'odo se perdió, cuando dominados de pasiones pueriles 

tres hombres acostumbrados á alegar y á juzgar no qui- 
sieron prescindir en el colmo del poder de este hábito predi- 
lecto de su juventud, y hechos secretarios del despacho pre- 
tendieron rectificar en virtud de sus conocimientos personales 
los dictámenes y las sentencias de los tribunales, ejerciendo 
con el nombre del rey la formacion de leyes y su aplicacion. 

,La muerte ha sustraido los dos primeros ministros, auto- 
res de este trastorno, al efecto inevitable de su imprudencia. 

»El tercero ha vivido bastante para sufrirlo en todo su 
rigor: tal es el estado en que Vd. ha encontradola monarquía. 

Sentemos, pues, que el Unico medio de perpetuar y asegu- 
rar las monarquías es el reconciliarlas con el interés y la vo- 



EN ESPARA. 365 
luntud generaI, 6 con el objeto del pacto social; y á la ver- 
dad, ise pudo creer sin violencia que los inconvenientes de 
hacer hereditaria la suprema magistratura cedian á los in- 
convenientes mayores de las elecciones? 

>Este h6mbre (se dijo entonces), seguro ya de su subsisten- 
~ c i a  y de la de sus hijos, no se distraerá de las funciones im- 
~portantes que le encargamos: no tendrá ningun interés dis- 
,tinto del nuestro; antes bien cuanto mejor esposo 6 mejor 
>padre sea, tanto mas se interesará en la prosperidad de un 
*Estado que puede mirar como el patrimonio de su familia: 
viy qué mejor garantía pudiéramos tener de su fidelidad que 
*una conveniencia suya tan patente y tan duradera? Sus 
 equivocaciones serian su ruina, y sus injusticias un verda- 
vdero suicidio: por lo menos nada omitirá para evitar ambos 
vestremos, y reunirá siempre toda la instruccion posible para 
*no desconocer y no ofender la voliíntad y el interés general.» 

csentado, pues, que los reyes tienen el mayor interés en 
no equivocarse, es evidente que solo se trata de organizar 
bien los medios de evitarles toda oquivocacion: y estoy se- 
guro que esta ha sido, es y será siempre su voluntad; y así 
nada habria que vencer si los ministros, mas engañados 
todavia que los reyes, no hubieran ocultado con el intér4e d e  
estos el que ellos se persuadian tener. 

VI. 

v~sted,  amigo mio, añadia entrando de lleno en su objeto 
el ministro, este Vd. seguro de que si esta carta llegase d la 
posteridad, bastaria para el elogio de Vd:, porque mi fran- 
queza sera la prueba más irrefragable de la confianza y 
aprecio que Vd. inspira. 
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, ,Conservar el poder de asesinar y arruinar á los demás, 
con la probabilidad inminente de ser arruinado y asesinado; 
á esto se reduce la decantada autoridad de los ministros; y 
valga la verdad, su equivocacion es todavía menos disculpa- 
ble que la de los reyes. 

»Al cabo la perpetuidad 6 sucesion hereditaria en estos, la 
inviolabilidad pocas veces quebrantada de su persona, todo 
ha. podido hacerlos olvidar de unos riesgos lejanos y conti- 
gentes; pero los ministros hijos del kvor, y expuestos á to- 
das sus vicisitudes, los ministros vasallos, y como tales man- 
comunados con los demás en el cumplimientc, del pacto so- 
cial, jpor d6nde podrá convenirles la arbitrariedad que le 
quebranta? 

»gQu8 fruicion les proporcionará esta que equivalga á los 
golpes con que los amenaza? 

)>Quiero que la muerte sustraiga su persona á la inconstm- 
cia de la suerte; pero por ventura gno son hijos, padres, pa- 
rientes y amigos? 

,Todas estas relaciones suyas no quedan expuestas á -10s 
errores que aumentaron y fomentaron? 

»gNo las tratarán por sl mismo sistema de injusticia que 
ellos no destruyeron? 

>iNo alcanzarán á, sus propiedades las funestas consecuen- 
cias de las guerras injustas, de las contribuciones insoporta- 
l~les, y de la prodigalidad y des6rden á que ellos dieron 

1 

ocasiona 
»He citado ii Vd. el ejemplo de uno de sus antecesores: 

piense Vd. en sí mismo, y tenga valor para figurarse por un 
instante, que destituido de repente se le arresta sin cuerpo de 
delito, sin acusador, y sin ninguno de aquellos requisitos 
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con que las lerdaderas leyes quisieron proteger la seguri.datt 
individual: el sucesor de Vd., y por consiguiente su enemigo, 
tiende la vista alrededor de sí en busca de un magistrado 
servil que se encargue de dar las apariencias de la justicia 
á la violacion inds monstruosa de ella: desde entonces acabó 
para Vd. la proteccion de la sociedad: ni su inocencia ni la 
rectitud del rey, nada alcanza: sus papeles serán registrados 
sin distincion de épocas, de asuntos 6 de relaciones: sus pa- 
rientes, sus amigos y sus criados perseguidos; nadie esclicha- 
r& su voz; el ministro, el oficial de su secretqría escogido por 
predileccion, y el juez confidente d,e ambos, serán exclusi- 
vamente hrbitros de su suerte: el terror reconcentrará el 
agradecimiento en unos, la adulacion aleniarh la maledi~en- 
cia en otros; y si sus enemigos no tienen toda la energía de2 
delito, y no emplean el veneno y el puñal, vea Vd. prolon- 
garse ó concluir su vida en las agonías de la desesperacion, 
sin merecer una lágrima, sinin conservar una esperanza, y 
con la idea (más cruel que In muerte misma) de dejar ma.n- 
cillada una reputncion que debian hacer ilustre su beneficen- 
cia y sus buenas intenciones. 

>Dios no permita, amigo mio, que se realice nunca esta su- 
posicion. Dios no quiera que estas verdades necesiten que tan 
horrible situacion se verifique en Vd. para que las conozca. 
Si tal sucediera ¡cuán dolorosamente se acordaria Vd. de mi! 
iCon qué vigorosa indignacion invocaría la veganza del cielo 
y de los hombres contra este atropellamiento de toda justi- 
cia, contra esta anarquía mbs cruel mil veces que las fieras 
de que el hombre quiso libertarse cuando dobló la primera 
vez la cerviz bajo el yugo social! 

,Así es, que los ministros tienen aun mas interés que los 
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príncipes en un órden estable y justo que haga prosperar sus 
propiedades, y que defienda sus personas y su familia de toda 
arbitrariedad; y este interds no solo alcanza á los buenos 
ministros, sino tambien á los malos. 

,Las leyes nunca fueron tan crueles como las pasiones; y 
es un hecho que los facinerosos, á los cuales se aplican toda- 
vía estas leyes, padecen mucho menos que cualquiera víctima 
de una secretaría., 

VII. 

Cabarriis parecia adivinar el porvenir del personaje 6 quien 
dirigia sus observaciones. 

EnciOrrase en las líneas que acabo de trascribir todo la 
filosofía política: Godoy ley6 los consejos, tendi6 su mano al 
consejero, pero se durmib sobre sus laureles. 

Por eso al despertar halló en su camino la mas espantosa 
de las expiaciones. l 

Es verdad que se hallaba animado del mejor espíritu en 
favor de la civilizacion, que protegia á los hombres ilustrados 
p estimulaba á los laboriosos; pero debajo de esta capa y de 
In otra con que el esplendor de su posicion le cubria, jcuh- 
ta miseria! 

Si nuestros venerables abuelos hubieran tenido periódicos; 
si hubieran visto como hoy se ven los actos de los personajes 
de las Córtes , escandalizados hubieran hecho una revolu- 
cion en nombre de la moralidad. 

Todas las mañanas al despertarse recibia Godoy un mag- 
nífico ramo de flores, en el que la combinacion de colores le 
21ablaba de los planes amorosos de la reina. 
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iY María Luisa era ya una mujer de treinta y ocho años y 

tenia hijos! 
¡Esto es lo horrible! 
En la juventud, si no se perdonan,, se eScusan ciertos ex- 

travíos. 
La imaginacion aviva el fuego de las pasiones, y una vez 

encendido el combustible, el tren marcha. 
Si no hay moderador, vuela, descarrila y se despeña. 
Pero en NIaria Luisa no habia estas circixnstancias xtc- 

nuantea 
Esposa de un bendito, madre, y madre y con una hija que 

ya podia aprender en su escuela, reina de una nacion que 
veneraba á sus reyes, rica y feliz, solo un refinamiento de 
vicio c splica la conducta que obseryaba. 

No faltará quien diga: 
-iNo amb c7. Godoy desde 1788 hasta su muerte? Y si fué 

así, iiio pudo obedecer á un sentimiento arraigado en sn al- 
ma? Idos matrimonios de los reyes se fraguan en el horno de 
la política; gqué extraño es que una reina, despues de unida 
A iin hombre por la política, se deje unir á otro por el amor? 

Los modernos filósófos, los flamantes moralistas, tienen 
anchas tragaderas, y pasarizn muy bien estas debilidades. 

Pero ni tampoco esta escusa podia alegar la esposa de 
Cdrlos IV. I 

Goday era su amante, le amaba, sí, porquele di6 infinitas 
pruebas de su amor; pero sus camaristas y confidentes, la 
Matallana y la Pizarro, favorecian otros muchos caprichos 
pasajeros de su soberana. 

Y l o  que es Coaoy, en vez iIe resentirse, se alegraha he es- 
tas intermitencias que le permitia transformar su corpzon 

TOMO 1. 47 
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en mariposa, y libar el amor en todas las flores que hallaba 
en el e t e r ~ o  jardin en que vivia. 

Porque Godoy no participaba de la pasion quo hacia 61 
sentia Maria Luisa. 

J ó ~ e n ,  hermoso, lleno de imaginacion, ardiente como la 
arena del desierto, no podia templar su sed en las aguas de 
un lago: necesitaba el bullidor y brillante man~ntial de cris- 
talina fuente. 

Por otra parte tenia que pagar el tribiito al verdadero 
amor. - 

. Habia en Madrid por entonces una jóven, ciiya peregrina 
hsrmosura era la admiracion, no solo de !os hombres, sino 
de Iris mujeres. - 

e 
Hija de una honrada familia, vivia modestamente; pero no 

tardó en preocupar la imagina.cjon de todos los galanes. 
LlamAbase Pepita Tudó. 
El que escribe estas líneas ha tenido el gusto de visitarla 

no hace muchos meses, y puede asegurar que todavía lleva 
con gloria sus noventa y dos aííos. 

En sus facciones, plegadas por el tiempo, se adivina ailp 

la mágica beIleza de su juventud. 
Pepita Tud6 despert6 un vehemente deseo en el duque de 

Alcudia. 
E! favorito dc lo reina. creia poseer una va~i ta  migica en 

su rostro J- en su fortuna. 
Intentb Eejar reducido su deseo 6 !os limit3s de un capri- 



cho, y la inesperada resistencia que halló, convirtid el capri- 
cho en empaño. 

El empeño se torn6 en amor. 
-Yo podré ser su esposa de Pd., dijo Pepita al ministro, 

nunca SU manceba. 
Dotada de grail talento, en sus conversaoiones dejaba adi- 

vin8.r á Godoy el tesoro de afectos que encerraba. en su 
aima. 

Aprovechando un periodo de tribulacion de Mari& Luisa, 
se casG Godoy en secreto con Pepita Tudó. 

Y iCOsa extraña! la que no quiso sucumbir al capricho, 
despues de unida con el favorito de la reina, despues de reci- 
bir, aunque en secreto, la bendicion nupcial, tranquila su 
conciencia, no vaciló en presentarsa como su querida á los 
ojos del mundo. 

El casamiento se verificó con el mayor sigilo. 
Los esposos se separaron, y cada cual habitó en su casa. 
Ni la reina ni sus confidentes se enteraron de este suceso. 
Hé aquí IJOr que. 8 

El príncipe de hstnrias, la esperanza de España, se cria- 
ba muy enfermizo. 

La unica distraccion del angelito era matar los inocentes 
pajarillas que le daban para que jugase. 

Hacia con ellos mil diabluras. 
Uno de sus historiadores asegura que se complacia en sa- 

carles los ojos. 
Esto es creible, porque más tarde hizo can los homhrcs lo 
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mismo sobre poco más 6 mSnos, que habia hecho con los 
pajaros. 

Pues bien, el niño se vi6 atacado dz una terrible enferme- 
dad, el escorbuto. 

Los mddicos aseguraron que la ciencia nada podia hacer 
para salvarle, y la reina se acordó de que era madre. 

Mgs de cuarenta dias pasó sin separarse del lecho de su 
hijo. 

Apenas comia, descansaba al lado da la cuna del prínci- 
pe, y contaba sus latidos, temiendo á cada instante recoger 
su Bltimo aliento. 

iEntances volvib sus ojos al cielo! 
Desesperada ante la impotencia de la ciencia, oyó la nar- 

racion de una cura milagrosa. 
Un caballerizo habia sabido que en el portal de una mo- 

desta casa de la calle de la Paloma, frente de la de laVento- 
sa, en la parroquia de San Andrés, y cerca de la plaza de la 
Cebada, habia una imágen de la Vírgen de la Soledad. 

Una jóven llamada Isabel Tintero, la habia adquirido de 
un modo original. 

Ea un corral perteneciente á un antiguo convento de mon- 
jas, entre haces de leña, un matador de reses hall5 un cua- 
dro muy estropeado. 

Proponiase encender fuego, aprovechó el marco y arrojó 
el lienzo. 

Unos chicuelos se apoderaron de él, at3,ronle A una caña, 
y A guisa de bandera le pasearon en triunfo. 

Isabel dió cuatro cuartos á los chic~s, y estos, creyendo 
hacer un buen negocio, le entregaron la imágen. 

La Virgen de la Paloma fué desde entonces objeto de un 



culto, que ha ido creciendo hasta ,el punto de haber llegado 
A ser la patrona del pueblo de Madrid. 

La fama de los milagros que habia hecho, inspiró al caba- 
llerizo el deseo de encomendarse á ella. 

Su cura fué instantánea. 
La reina tuvo noticia de aquel milagro, se encomendó con 

el mayor fervor á la Vírgen, le ofreció á su hijo, y el niño, 
que hacia ya más de ocho dias qce estaba en'un sopor cuya 
terminacion, segun los médicos, debia ser la muerte, salvó 
aquel trance, entró en una franca reaccion, recr~peró sus 
fuerzas, sus megillas se colorearon, llamó 9 su madre, y esta 
cayendo de rodillas dió con toda su alma gracias á la Reina 
de los ángeles por el nuevo milagro. 

La noticia cundió rápidamente por Madrid. 
La fama que ya tenia la imágen milagrosa, se aument6 

considerablemente. 
De todos los barrios de Madrid acudió gente á la calle de 

la Paloma, pata dar gracias A la Virgen For haber libra- 
do de la auerte al tierno niño? que era esperanza de los es- 
pañoles. ! 

La convalecencia del príncipe fu8 rápida. 
SS. MM. ofrecieron ir en procesion A visitar el humil- 

de portal en donde veneraban los fieles la imágen de la 
Virgen, y cumplieron qsta promesa con gran solemnidad. 

La piadosa Isabel Tintero obtuvo de los reyes el permi- 
so para erigir con las limosnas un templo á la Vírgen de 
la Paloma, y la administracion vitalicia de todos los donati- 
vos de la piedad. 

Además enviaron una magnífica lámpara de plata, que 
debia arder constantemente delante de la imágen, y como 
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ofrenda, el trajecito que llevi, el principe al visitar con sus 
padres a la Vírgen despues de su completa curacion. 

La alegría renació en la córte, y con la ttlegr'ia volvieron 
los escándalos. 

CBballero, gracias á su carácter intrigante, y a su intima 
amistad con la Matallana, habia logrado uno de los mejores 
empleos en el Consejo de Estado. 

No bastaba esto á satisfacer su arnbicion; aspiraba á ocu- 
par el puesto de ministro, y como era un ignorante, busc9 
en la parte mis intransigente del clero la proteccion que 
necesitaba para encumbrarse, asegurando que perseguiria á 
los regalistas y á todas las personas que por su, ilustracion 
y sus ideas podrian contribuir U destruir el oscurantismo, 
que tanto agradaba á aquel clero monopolizador y des- 
pbtico. 

Presentado 5 Godoy, no tardó este en descubrir en Caba- 
llero la maldad que encerraba en su rayuitico ccerpo; pero 
conocia sus secretos, sabia que habia contribuido su eleva- 
eion, y le cousideraba como un obstáculo insuperable, toda 
vez que uua venganza de su parte era más temible que la de 
sus demás enemigos. 

El fue el primero que averiguó el casamiento secreto de 
Godoy. 

Cornunicó su descubrimiento á la RIatallana, y esta no 
tardó en trasinitir la noticia á la reina. 

María Luisa se indignó. 
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E n  el primer arrebato resolvió producir la caida de Godoy. 
Pero le amaba y aplacó su furor. 
-Quiero vengarme da 61, se dijo, pero lentamente y sin 

perderle de vista. 
Eil su primera entrevista se mostró reservada. 
Godoy comprendió lo que pasaba y se hizo el desentendido. 
Por despecho se entregó con mas desenfreno que nunca á 

los galanteos. 
Necesitando además tener cerca de si á su rival, procuró 

que se la presentasen y la nombró su camarista. 
Pepita Tudó aceptó el cargo para vigilar mas de cerca á 

su esposo. 
Entonces fu6 cuando la córte se convirtió en una familia 

de gitanos. 
Todos los dias habia saraosj cacerías, partidas de campo. 
Los amantes se endosaban el amor, y era preciso ser un 

babieca como lo era el bueno de Cárlos N, para no com- 
prender que aquellos estravíos serian tarde 6 temprano casti- . 

gados por la Providgncia. 
El mal ejemplo se comunicaba fi todas las clases de la so- 

cicdad. 
La manolería se desbordaba, y los escándalos se repetian 

hasta en las calles. 
Godoy hacia algo desde su altura en favor de las letras y 

las artes, del comercio y la industria: ocasion tendremos de 
conocer sus actos; pero los aplausos que por esto merecia, 
se convertian en vituperio de las personas sensatas y mora- 
les, que no podian ver con cdma y sin temor por el porve- 
nir las degradantes escenas que en la córte tenian lugar. 
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XI. 

Caballero aconsejó á la Matallana. 
-Godoy, le dijo, no se doblega á nuestra voluntad, la rei- 

na está encaprichada con 81,. y mientras 41 diskute de su 
confianza, nada haremos. 

-Pues es difícil desarraigar la pasion de María Luisa, 
contestó la camarista. 

-El pueblo no le quiere, le detesta. 
-Harto lo sabe: por eso emprende obras en su casa, com- 

pra muebles y paga con la riqueza los servicios; por eso pro- 
tege á los poetas y á los pintores; por eso ha pensionado á 
Moratin para que viaje y estudie. 

-No importa, es necesario separarle de la reina. 
-i,Y de qué. modo? 
-Buscando otro buen mozo que tenga más talento que 

él y ambicion. 
-Eso es dificil. 
-Para TTd. no. Crea Vd. qrie si logramos hacerle perder 

la gracia de María Luisa, y sustituirle con otro que no sea 
ministro, somos Vd. y 70 los reyes de España. 

-Se obstina Vd. en ser ministro. 
-For el bien del país nada más. 
-Pues se buscará el sustituto. 
Precisamente la Pizarro lo facilitó á su amiga y compañera. 
El buen mozo pareció, y mas tarde veremos los efectos 

que en la politiea española produjo su agraciada figura. 
Por de pronto baste decir que España 11eg6 al último gra- 

do de abyeccion. 
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Napoleon pudo muy bien creer entonces que nos sojuzga- 

ria fbilmente. 
El pueblo se contentaba con tener pan y toros. 
Llegó la degradacion á tal extremo, que Jovellanos, segun 

unos, y segun otros, un amigo de este ilustre patricio, escri- 
bió y publicS un opiisculo, en el que B un mismo tiempo re- 
trataba y castigaba la abyeccion de los españoles. 

La sátira más fina y más sangrienta le inspir6, y como es 
raro, voy á reproducir algunos de sus párrafos más notabIes. 

XII. 

((Todas las naciones del mundo, decia, siguiendo los pasos 
de la naturaleza, han sido en su niñez débiles, en su pubertad 
ignorantes, en su juventud guerreras, en su virilidad filóso- 
fas, en su vejez legistas, y en su decrepitud supersticiosas y 
tiranas. 

~Ningunn en sus principios ha evitado el ser presa de otra; 
más fuerte; ninguna ha dejado de aprender de los mismos 
bárbaros que la lian invadido; ninguna se ha descuidado en 
tomar las armas para defender su libertad c u a n d ~  ha logrado 
conocerla; ninguna ha omitido el cultivo de las ciencias ape- 
nas se ha visto libre; ninguna ha escapado de la manía de ser 
legisladora universal en el mundo en que se ha considerado 
en posaion de la ciencia, y ninguna ha evitado la supersti- 
cion desde el momento en que ha tenido muchas leyes. 

»Estas verdades, comprobadas por la historia de todos los 
siglos y algunos libros que habian llegado á mis manos, sin 
duda escritos por los enemigos de nuestras glorias, me ha- 
bian hecho creer que nuestra España estaba ya muy próxima 
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á los horrores del sepulcro; pero mi venida á Madrid, sacán- 
dome felizmento de la equivocacion en que vivia, me ha he- 
cho ver en ellá el espectáculo más asombroso que se ha pre- 
sentado en el universo, á saber: todos los períodos de la vida 
racional á un mismo tiempo, y en el más alto grado de per- 
feccion. B 

XIII. 

1 ean Vds. con qué delicadeza sacude el polvo á nuestra 
madre patria de la última década del siglo XVIII. 

«Ha ofrecido á mi vista, dice, una España niña y débil, sin 
poblacion, sin industria, sin riqueza, sin espíritu patriótico- 
y aun sin gobierno conocido. 

»Unos campos yermos y sin cultivo; 
»Unos hombres siicios y desaplicados; 
»Unos pueblos miserables y sumergidos en sus ruinas; 
»Unos ciudadanos meros inquilinos de su ciudad; 
;nY una Constitucion, que más bien puede llamarse un bati- 

burrillo confuso de todas las constituciones. 
,Me ha presentado una España muchacha, sin instruc- 

cion y sin conocimientos; un vulgo bestial; una nobleza que 
hace gaIa de la ignorancia; unas escuelas sin principios; unas 
universidades fieles depositarias de las preocupaciones de 
los siglos bárbaros; unos doctores del siglo x, y unos pre- 
mios destinados á los siibditos del emperador Justiniano y 
del papa Gregorio IX. 

>Me ha ofrecido una España jóven y al parecer llena de 
espíritu marcial, de fuego y fortaleza; un cuerpo de oficiales 
generales para mandar todos los ejdrcitos del mundo, y que 



si á proporcion tuviera soldados, pudiera conquistar todas las 
regiones del universo; una multitud de regimientos, que aun- 
que faltos de gente, están aguerridos en las fatigas militares 
de rizarse el cabello, blanquear con harina el uniforme, ar- 
reglar los pasos al compás de las contradanzas, gastar pól- 
vora en salvas en las praderas y servir A la opresion de sus 
mismos conciudanos; una marina pertrechada de costosos 
navios, que si no pueden salir del puerto por falta de marine- 
ros, á lo menos pueden surtir al 0;iente de grandes y finísi- 
mas pieles de ratas, de que abundan; unas fortificaciones, 
que hasta en los jardines de recreo horrorizan á los mismos 
patricios que las consideran como mausoleos de la libertad 
civil, y unas orquestas bélicas capaces de afeminar á los más 

. rigidos espartanos. B 
Parece que el autor de este opúsculo escrjbia para el año 

de 1869. 

<Me ha mostrado, continúa, una España viril, sábia, reli- 
giosa y profesora de todas las ciencias. 

.La ciudad Metriipoli tiene mhs templos iue casas, mAs 
sacerdotes que seglares y mas aras que cocinas. 

»Hasta en los súcios portales, hasta en las infames taber- 
nas se ven retablitos de papel, pepitorias de cera, pilitas de 
agua bendita y ltimparas religiosas. 

.No se dá paso sin que no se encuentre una cofradia, una 
procesion 6 rosario cantado; 'por todas partes resuenan los 
chillidos ds los sopranos, los rebuzpos de los sochantres y la  
algarabía delos músicos, entreteniendo las almas devotas con 



380 LOS MINISTROS 

villancicos, gozos y arietas de una composicion tan seria y 
unos conceptos tan elevados, que sin entenderlos nadie /ha- 
cen reir á todos. 

»Hasta los más recónditos y venerables misterios de la 
religion se cantan por ciegos á las puertas de los bodegones, 
al agradable y majestuoso compás de la guitarra. 

»No hay esquinazo que no se empapele con noticiasde no- 
venarios, ni en que dejen de venderse relaciones de milagros, 
tan creibles como las tlrasformaciones de Ovidio. 

XV. 

»Las ciencias sagradas, aquellas divinas ciencias cuyo cuE- 
tivo hizo sudar á los padres de la Iglesia, se han hecho tan 
familiares, que apenas hay ordenadillo desbarbado queno se 
encarame á enseñarlas desde la cátedra del Espíritu Santo. 

»El delicadísimo ministerio de la predicacion, que por par- 
ticular privilegio se permitió 6 un Pantcro, 5 un Orígenes, 
hoy es permitido á un invito episcopo, á cualquier frailezuelo 
que lo toma por oficio mercenario. 

,Las Escrituras santas, incorruptibles cimientos de la re- 
ligion, son manoseadas por simples gramáticas, que cada 
dia nos la da8 en castellano de nna ,manera. tan nueva, que 
no las conoce la madre que las parió. 

,Las lenguas extranjeras se aprenden cuando se ignora la 
iengua patria, y por los libros franceses se traducen los es- 
critos' de los hebreos. 

»La filosofía se ha simplificado con las artificiosas abstrac- 
ciones de Aristóteles, y descargándola de la pesada observa- 
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cion de la naturaleza, se la ha hecho esclava del ergo y del 
sofisma. 

,La moral, que fue la formadora de los Platones, los Só- 
crates, los Demóstenes, los Cicerones, los Plutarcos y los 
Sénecas, so10 sirve entre nosotros á tinturar levemente á los 
que, dejando de ser filósofos, se han de meter á procesistas 
y llegan á legisladores. 

*El derecho natural se reputa poc inútil y aun nocivo. 
»El derecho patrio se estudia por la legislacion de una 

nacion que ya no existe. 
%La poesía es despreciada como una espresion de locura, 

y la oratoria como Pasatiempo de la ociosidad. 
*Nuestros predicadores y nuestros abogados han descu - 

bierto el inestimable tesoro de ser letrados sin cultivar las 
letras, y vender caras las más insulsas arengas y pajosos 
'informes. 

*Las obras con que cada dia nos enriquecen estos sábios 
nos h a r h  sin duda notables en los siglos venideros. 

>Sus sermonarios y sus papeles en derecho servirán de  
envoItorio de pimienta y especias, y no dejarán de ser Útiles 
a los cartoncistas y boticarios. 

XVI. 

*E1 venerable nombre de teólogo apenas se concedia en 
la antigüedad, hasta que las largas vigilias, continuadas ta- . 

reas y profundas meditaciones habian blanqueado el cabello 
y arrugado el rostro; pero en el dia se logra aun sin apun- 
tar la barba, y sin mhs trabajo que arrastrar bayetas seis 6 
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siete años en una universidad, y haber ejercitado el pulmon 
en disputas pueriles sobre bagatelas despreciables. 
>Un jurisperito creia Atenas que no se formaba sin el so- 

corro de todas las ciencias, sin el perfecto conocimiento del 
corazon humano, y sin la observacion infatigable de la ley 
eterna; y un jurisperito lo vd España formado con unos mi- 
serables principios de lógica, con un superficial del Vinio, y 
con unos cuantos años de instruccim en los errores forenses 
y en las iniquidades de los pleitos. 

»En la medicina, no tenemos que envidiar á ninguno; te- 
nemos quien nos sangre, nos purgue y nos mate tan perfec- 
tamente como los mejores verdugos del universo. 

»La riqueza de nuestros boticarios es una prueba de la sa- 
biduría de nuestros mddicos, y de su propension al arte ja- 
ropístico y á la ciencia recetaria y curandera. 

>Las rnatem4ticas las estudiamos poco, porquasirven pa- 
ra poco, y reduciendo á demostracion todas sus proposicio- 
nes, no dejan campo al entendimiento sublime para hacer lo 
blanco negro y lo negro blanco. 

,El comercio, que los estranjeros ponderan con razon, 
como canal de las riquezas de un Estado, tiene sus principios, 
pero nosotros no necesitamos quebrarnos la cabeza en 
aprenderlos, pues les basta á nuestros mercaderes saber que 
lo que vale cuatro deben venderlo por seis, y prestar dinero 
sobre prenda pretoria al seis por ciento cada mes, y esto aun 
los más religiosos y justificados en el concepto de sus anta- 
gonistas., 

En esto estamo8 nosotros un poco más adelantados. 



XVII. 

«Me ha mostrado, añadia, una España vieja y regañona, 
brotando leyes por todas las coyunturas. E l  cuerpo de un 
maldito derecho, engendrado en el tiempo mas corrompido 
del imperio romano, para servir á la monarquía mas despó- 
tica y llena de confusion que han conocido los siglos; el c6- 
digo de Justiniano concluido de retales y caprichos de los 
jurisconsultos, y la compilacion de Graciano llena de decre- 
tales falsas y cánones apócrifos, sacaron á luz nuestras Par-  
tidas y abrieron las puertas á las mas ridículas cavilaciones 
de los leguleyos. 

»Nuestra Recopilacion, nuestros autos acordados, nuestros 
modos de enjuiciar, todos toman de aquí su orígen. 

>La legislacion castellana reconoce por cuna el siglo mas 
ignorante y turbulento: siglo en que la espada y la lanza eran 
la suprema ley, y en que el hombre que no ienia pujanza 
para envasar tres o cuatro de una estocada, era tenido por 
infame, villano y casi bestia: siglo en que los obispos man- 
daban ejércitos, y en vez de ovejas educaban lobos y leopar- 
dos; siglo en que los silbidos del pastor estaban convertidos 
en bramidos de tigre, y en que el chispazo de una excomu- 
nion encendia la voraz hoguera de una guerra civil y sangui- 
naria; siglo en que la moda del derecho feudal traia los vasa- 
110s de mano en mano como pelota, é iba introduciendo en- 

- tre los hombres la mismavariedad de castas que entre los ca- 
ballos y perros: siglo en fin, que no conocia mas derecho que 
la fderza ni mas autoridad que el poder. 

VER esta infeliz cuna se adormerció, y en los reinados mas 
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calamitosos y violentos anduvo vacilando hasta que el gran 
Felipe 11, el Escurialense, la sacó de entre pañales y la puso 
andaderas, de que jamás saldrá. 

\ 

XVIII. 

aMe ha rnostrccdo una España decrepita y supersticiosa, 
que pretende encadenar hasta las almas y los entendimien- 
tos. La ignorancia ha engendrado siempre la supersticion, 
así como la soberbia la incredulidad. Entre nosotros ha esta- 
do por muchos siglos en un miserable abandono el estudio 
de las Santas Escrituras, que son las fuentes y el cimiento 
de nuestra creencia. 

>Las antigüedades eclesiásticas. han yacido bajo la lápida 
de las decretales y de los abusos furtivamente introducidos; 
las decisiones de la curia y las opiniones particulares han 
corrido parejas con las verdades dogmáticas é incontrover- 
tibles. 

»En cuanto atañe á la Iglesia, se ha tenido por incompe- 
tente el tribunal de  !a razon, y se ha tratado de herético to- 
do aquello que no se acomoda con las máximas de Roma. 
La demasiada libertad en escribir de los extranjeros ha hecho 
que nosotros hayamos sido en leer esclavos. El culpable des- 
precio con que han tratado los protestantes la disciplina 
dogmática de la Iglesia, nos ha determinado á ve,neray los 
mas ywjud'~~ia\es ahusos de los siglos bárbaros. 

>E1 rebaño de los fieles ha sido apacentado por rabadanes, 
introducidos sin autoridad de los pastores que el Espíritu 
Santo puso para seguirle, y la sal de la doctrina y de la ca- 
ridad se ha repartido al pueblo catdlico por coadjutores de 



los párrócos, 6 quienes incumbe el saber lo que se ha de dar 
á cada uno. 

,Millares de obispos ha visto España, que muy cargados 
de decretales y fbrmulas forenses, jarn6s han cumplido ei oh- 
jeto de su mision, que no fu8 otro que predicar el Evangelio 
á todo el mundo, dirigiendo á los hombres por la via de la 
paz, y no la de los pleitos. El  influjo frailesco ha hecho pasar 
por verdades reveladas los sueñ~s  y delirios de algunas sim- 
ples mujeres y mentecatos hombres, desfigurando el eterno 
edificio del Evangelio con mil supercherías. 

»La moral cristiana se ha presentado bajo distintos aspec- 
tos, y siendo uno el camino del cielo ya jnos lo han pintado 
llano, ya dificil y ya inaccesible. 

>La sencillez. de la palabra de Dios se ha oscurecido con 
10s artificiosos comentarios de los hombres. 

»Aquello que dijo el Señor para que todos lo entendiesen, 
se ha creido que apenas uno Ú otro doctor lo puede entender, 
y dando tormento á las espresiones mas claras, se las ha he- 
cho servir hasta erigir sobre ellas el ídolo de la tiranía; mi- 
llones de santurrones apócrifos han llenado el mundo de pa- 
trañas ridículas, milagros increiblei, y de visiones que con- 
tradicen á la soberana majestad de nuestro gran Dios: en 
ella venos á ~ h s t o  alumbrando con un candil para que eche 
una monja el pan al horno; tirando naranjitas á otra desde 
el Sagrario; probando las ollas de una cocina, y jugando con 
un fraile hasta serle importuno; en ellas vemos un leguito 
reuniendo milagrosamente una botella quebrada y cuartillo 
de vino derramado, sin mas fin que consolar á un mancebo á 
quien se le cay6 al salir de la taberna; á otro convirtiendo 
unas cubas de agua en vino para beber la comunidad, y á 

TOMO J.  83 
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otro resucitando ua pollinejo que habia nacido muerto, por- 
que no lo sintiese una hermana de la órden; en ellas vemos 
un hombre muerto de muchos años conservar la lengua viva 
hasta confesar sus culpas; á otro tirarse de un balcon, y caer 
din incomodidad. a la calle por ir al rosario, y un. voraz in- 
cendio apagarse de repente, sin mas que arrojar un escapula- 
rio de estameña; en ella vemos á la Virgen María sacar su 
virginal pecho para dar leche á un monje; los ángeles en 
habito de frailes cantar maitines porque en el convento dor- 
mian, y los santos mas humildes degollando 4 los que no 
eran afectos á su religion. 

>>Los pintores imbriidos de estas supercherías han repre- 
sentado en sus tablas estos títeres espirituales, y el pueblo 
id6latra les han tributado una snperaticiosa adoracion. 

»La Iglesia ha trabajado de continuo en desterrar de los fie- 
les la preosupacion de atribuir virtud pltrticulur á las imáge- 
nes, y los eclesiásticos no han cesado de establecerlas. Una 
imágen de Cristo ó de la Vírgen se vé en un rincon descui- 
dada, súcia y sin culto, al paso que otras se ostentan en cos- 
tosos retablos, y no se muestran sino con muchas ceremonias 
y gran suntuosidad. 

»La religion la vemos reducida á meras exterioridades, y 
muy pagados de nilestras cofradías, apenas tenemos ideas 
de la caridad fraternal; tenemos por defecto el no concurrir 
con limosna á una obra de piedad, y no escrupnlizamos de 
retener lo que es suyo á nuestros acreedores; confesamos to- 
dos los meses, y permanecemos en los vicios toda nuestra 
vida; somos cristianos en el nombre, y peores que gentiles 
en nuestras costumbres; en fin, tememos más el oscuro cala- 
bozo de la Inquisicion, que el tremendo juicio de Jesucristo... . 
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XIX. 

Hasta aqui llegan los cargos, pero como si la sátira no fue- 
ra bastante eficaz, cambia el autor de tono y llevandosu biien 
humor por otro camino, 

«Pero, iqud es esto? esclama. e cómo he convertido mi ofi- 
cio de panegirista en el de censor rígido?-No, pueblo mio, 
no; no es mi fin el ponerte colorado, si no demostrar que 
nuestraEspaña es á, unmismo tiempo niña, muchacha, jhven, 
vieja y decrepita, teniendo las propiedades de cada uno de 
estos períodos de la vida civil. Conozco tu mdrito y en este 
augusto anfiteatro donde solo celebra sus Asambleas el pue- 
blo español (1) estoy viendo tu buen gusto y tu delicadeza. 

»Las fiestas de toros son los eslabones de nuestra sociedad, 
el pábulo de nuestro amor patrio y los talleres de nuestras 
costumbres políticas. 

»Estas fiestas que nos caracterizan y nos hacen singulares 
entre todas las naciones de la tierra, abrazan cuantos objetos 
agradables 4 instructivos se pueden desear; templan nuestra 
codicia fogosa, ilustran nuestros entendimientos delicados, 
dulcifican nuestra inclinacion á la humanidad, divierten 
naestra educacion laboriasa y nos preparan á las acciones 
generosas y magnánimas. B 
. . , . . . . . . . . . . . . . , . . . . 

eiQaién podrá dudar de la sabiduria del gobierno, que pa- 
ra  apagar en.la plebe todo espíritu de sedicion .la reuno en 
el lugar más apto para todo desórden? eQui8n dejará de con- 

( 4 )  Este opúsculo lo leyó su autor en la Plaza Mayor, silio en que por 
entonces tenian lugar las corridas de toros. 
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cebir ideas sublimes de nuestros nobles, afanados en propor- 
cionar estos bárbaros espectáculos, honrar á los toreros, pre- 
miar la desesperacion y la locura y proteger á. porfia á los 
hombres más soeces de la repiiblica? i&uién no se inflamará 
al  presenciar el valor atolondrado de un Romero (D) un 
Costillares y un Pepe-Hillo con otros héroes del matadero 
sevillano, que entrando en lid con un toro lo pasan de una 
estocada desde los cuernos á la cola? iQuién no se deleitarb 
con la concurrencia de un gentio innumerable, mezclados los 
dos sexos con ningun recato, la tabernera con la grande de 
España, el barbero con el duque, la meretriz con la beata, y 
el seglar con el sacerdote; donde se presentan el lojo, la di- 
solucion, la desvergüenza, el libertinaje, el atrevimiento, la 
estupidez, la truhanería, y en fin, todos los vicios que afean 
la humanidad, como en el shlio de su poder? Donde el lasci- 
vo petímetre hace fuego á la incauta doncella con gestos in- 
decorosos y espresiones mal sonantes; donde el vil casado 
permite á su esposa el deshonroso lado del cortejo; donde el 
crudo majo hace alarde de la insolencia; donde el siicio chis- 
pero prefiera frases más sucias que su misma persona; don- 
de la desgarrada manola hace gala de la impudencia; donde 
el contínrio griterío aturde la cabeza más bien organizada; 
donde las apreturas, los empujones, el calor y el polvo y el 
asiento incomodan hasta sofocar, y donde se esparcen por el 
infestado viento, los olores del tabaco y el vino. .iQuidn no 
conocera los innumerables beneficios de estas fiestas? (E) 

De exprofeso he reproducido esta pintura para que en ella 
se destaquen y puedan verlas á sugusto mis lectores, las A- 
guras de María Luisa y de su favorito, digno coronamiento 
de tan deleznable cuadro. 
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{Ah! la desgracia de España data de aquella epoca. 
Los españoles habian sido dichosos á pesar de las guerras, 

durante los reinados de Felipe V, de Fernando VI y de Cár- 
los 111. 

El pueblo y el rey vivian entrechamente unidos. 
El pueblo veia en su soberano una gran institincion semi- 

divina. 
El soberano veia en la nacion su casa, en los súbditos á 

sus hijos. 
Los españoles carecian de derechos políticos escritos, pero 

los tenian en sus costumbres. 
El respeto á la autoridad, el amor al órden eran sus ánco- 

ras salvadoras de aquella sociedad. 
El trabajador trabajaba. 
Su Única precaucion eran las leyes que tendian al  desen- 

volvimiento de la vida econbmica. 
La domocracia estaba en todas partes, en el trono, en la 

grandeza, en Iss masas. k 

No se conocía la palabra autonomía; pero dentrode la ley 
cada cual era dueño de sí mismo. 

Nadie podia sospechar que habiendo nacido labrador, pu- 
diera llegar á ser ministro por solo hablar como un papagallo. 

Si con los adelantos modernos no hubiera venido la politi- 
ca á ser el aire que respiramos, los pulmones de los españo- 
les serian más fuertes. 

Cárlos IV pudo muy bien evitar los sucesos culminantes 
del siglo XIX. 

La Providencia, que es justa, castigó el orgullo de María 
Antonieta y la debilidad de Luis XVI, y di6 con este castigo 
un gran ejemplo á los soberanos del mundo. 
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El pueblo que con pan y toros se mostraba contento y con- 
sentia los escAndalos de la eórte, debia sufrir todas las con- 
vulsiones que ha pasado en lo que va de siglo. 

Y si la esperiencia le hubiera amaestrado, menos mal. 
Acaso antes de terminar esta obra pueda decir á mis lec- 

tores si ha aprovechado ó no las elocuentes lecciones del 
pasado. 

Volvamos á Godoy, cuyo retrato voy haciendo con más 
detenimiento de lo que quisiera; pero es preciso, puesto que 
su nombre y su historia son la síntesis del desastroso reina- 
do de Carlos IV. 

XX. 

La revolucion francesa avanzaba en su marcha. 
Los terroristas habian sido vencidos. 
Barrás, sacando de la pobreza y el abandono al oficial de 

artilleria Napoleon Bonapar te, logró que se fijaran en 61 las 
miradas de la Francia y que los amantes del órden se sintie- 
sen animados por la esperanza. 

No se ocultó 4 Godoy que la Francia conla nueva vida que 
le habia dado la revolucion, estaba llamada á pesar grande- 
mente en los destinos de la Europa. 

La alianza de España con Francia despues de ajustada la 
paz de Basilea fué su iinico deseo. 

iQuidn sabe si soiíaba entonces tocar o! limite 'de la gran- 
deza humana? . 

De cualquier modo, la triste verdad es que con la paz de 
Basilea, unió la España al carro de triunfo [de la revolucion 
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francesa y S partir de aquel instante lógica fué la ruina de 
nuestra patria. 

Desde luego la Francia impulsó al favorito á declarar la 
guerra á la Inglaterra, y esta lucha fu6 desastrosa para nues- 
tra marina. 

En vano formulaban censuras todas las personas s6rias; en 
vano Campomanes, Jovellanos y otros hombres ilustres 
marcaban con sus luminosos escritos y sus elocuentes indi- 
caciones los peligros que habia en el mar proceloso que sur- 
caba la nave del Estado. 

Godoy seguia impertdrrito su marcha, compartia su tiem- 
po entre los negocios y los galanteos, y sostenia una animada 
lucha intima con ~ a r í a  Luisa y Pepita Tud6. 

XXI. 

He dicho antes que el edificio de.su fortuna fundada sobre 
deleznables cimientos estaba siempre á punto de desplomarse. 

Caballero, no contento con sus medros, apremiaba á la Ma- 
tallana para que inspirase á la reina nuevas pasiones. 

Por aquel tiempo regresóá Madrid, despues de haber dado 
la vuelta al mundo, el celebre marino Malaspina. 

Hoy no produce en nosotros gran efecto o1 que ha hecho 
esta proeza: en aquella Bpoca un hombre que habia dado la 
vuelta al mundo parecia un sér sobre natural y era necesa- 
riamente objeto del mis vivo interés, de 1; más inquieta cu- 
riosidad. 

Como era natural, deseó ser presentado á los reyes para 
ofrecerles algunas de las infinitas curiosidades que habia 
traido de su viaje. 
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. Llevado á la presencia de Cjrlos IV le invitó éste para que 
asistiera por la noche á la tertulia de Palacio. 

El marino aondió. 
Su bella figura, su historia llena de aventuras novelescas, 

la idea de que habia visitado todas las regiones del globo, 
aumentaban su prestigio. 

Las damas de la córte rodeaban á la reina, y Uodoy, que 
asistia á la. recepcion, notó que María Luisa se habia engala- 
nado más que otras veces. 

Malaspina fué el héroe de la fiesta. 
El rey le dirigió verias preguntas, la reina hizo otro tan- 

to, y el marino contestó á todas con esa noble franqueza, con 
ese despejo y desenfado propio de los hombres, que sin dejar 
de ser modestos reconocen su superioridad, siquiera sea mo- ' 
mentánea, sobre los que les escuchan. 
-Es necesarío premiar á ese marino, dijo Maria Luisa á 

Godoy . 
-Si V. M. lo ordena se le premiará, contestó el favorito;. 

pero no creo quu quede satisfecho del premio. 

XXII. 

La reunion terminó; y la Matallana y la Pizarro de mú- 
tuo acuerdo comenzaron á hacer grandes elogios del marino 
delante de la reina. 

Por de pronto le contaron que las damas más ilustres de 
córte se lo disputaban. 

Esto picb el amor propio de aquella mujer, víctima des- 
graciada de sus pasiones. 



A fuerza de instancias por parte de sus camaristas, deter- 
minó que hubiera un baile en Palacio. 

La primera contradanza debia bailarla con Malaspina. 
Godoy tenia una escelente policía cerca de la reina. 
Supo por la tarde lo que pasaba y se encaminó inmediata- 

mente á la camara del rey. 
-Señor, le dijo, es necesario que salga inmediatamente 

desterrado de España el marino Malaspina. 
-iPor qn6 razon? preguntó asustado el monarca. 
-Asi lo exige el interds del Estado. 
-Esplícate. 
-Vuestra Majestad no ignora que la política conciliadora 

.que venimos practicando, nos ha creado algunos enemigos 
-entre los descontentos. 

-Pero Malaspina.. . 
-Teniendo en cuenta su prestigio y conociendo su ambi- 

cion, le han buscado, le han prometido, si les presta su ayu- 
da, despues de derrocarme, influir con V. M. para que me 
reemplace, y esta noche en el baile de Palacio deben quedar 
de acuerdo. 

-gPero estás seguro? 
-Segurísimo. 
-En ese caso sera preciso desterrarle ... pero esta medi- 

da se sabrá y habrá escándalo. \ 

-Dígnese V. M. firmar esta órden, añadió Godoy presen- 
tando al monarca un decreto que habia:mandado estender, y 
yo me encargo de que se atribuya su falta en al baile á una 
indisposicion. 

El rey firmó, y dando un golpecito en el hombro á Godoy, 
.como acostumbraba, 

TOMO l. So 
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-Eres siempre el mismo; le dijo; activo, vigilante .... iOhl 
contigo no hay miedo de que turben nuestro reposo sorpresas 
desagradables. 

-Si V. M. lo estima conveniente, añadió el taimado mi- 
nistro, que la reina no se entere hasta mañana de esta me- 
dida .violenta; es tan impresionable que ante la idea del 
peligro que afortunadamente acabamos de evitar,/ pasaria 
mal rato y no disfrutaria de los placeres que de seguro le 
brindará la fiesta de esta noche. 

-Que bueno eres, Manuel; que precavido y que interés te 
tomas con nosotros .... jno st! con qué pagarte! 

-iAh! señor, añadió el ministro besando humildemente la 
mano del monarca; son tantas las mercedes que debo á la 
munificencia de vuestras majestades, que mi vida es mise- 
rable ofrenda, no ya para pagarlas, que esto ya es imposible, 
si no para. agradecerlas como debo. 

XXIII. 

Embobado y contento quedó Cárlos IV. 
Radiante de gozo salió de la real cimara el favorito. 
Aquella misma tarde envi6 d anochecer dos Guardias de 

toda su confianza á casa de Malaspina. 
Ataviábase Qste coh el mayor cuidado, cuando se vi6 sor- 

prendido por tan inesperada visita. 
Los Guardias le mostraron el decreto. 
-Tenemos órden, dijo uno de ellos, de llevaros arrestado 

al  cuartel, y aunque con sentimiento, nos vemos en la dura 
precision de cumplirla. 

E: marino abandonó sus galas, se vistió mas modestarnen- 



te, como cumplia á su condicion de prisionero, y salió acom- 
pañado de los Guardias.. . 

Entró sigilosamente en el cuartel, descansó una hora, y al 
cabo de este tiempo entró un oficial. 

-En la puerta nos espera un carruaje, le dijo; tengo ór- 
den de llevaros al castillo de San Anton de la Coruña, en 
donde recibirá Vd. esplicaeion de estas medidas. 

Malaspina comprendió desde luego la jugada. 
La Matallana y la Pizarro le habian dado instrucciones; 

por un momento se habia figurado qile alcanzando la gracia 
de la reina humillaria al altivo favorito. 

Pero era hombre de mundo y sabia que en el juego se pier- 
de 6 se gana. 

ilquella vez le tocó perder y se resign6. 
Obedeciendo al oficial bajó á la puerta del cuartel, subió 

al coche que le esperaba, y encendiendo un cigarro, dijo con 
calma estbica: 

-Este es el mundo: á estas horas me proponia yo bailar 
una contradanza en Palacio, y en vez de una contradanza 
hallo una marcha forzada .... jadelante y divertamos el ca- 
mino! 

Casi al mismo tiempo salió para los Toribios de Sevilla un 
clkrigo muy aficionado á la marina, el P. Gil y Lemus, con- 
fidente y amigo de Malaspina, hombre de gran taleíito, que 
mas tarde fud ministro de Marina, y que podia divulgar las 
callsas de la prision y destierro de su amigo. 

Gcdoy, ricamente engalanado, se paseaba en su gabinete. 
Cuando le avisaron que Malaspina y e l  P. Gil habian sa- 

lido ya para sus respectivos destinos, mostr6 una viva satis- 
faccion, y bajando hasta e1 peristilo de su egregia morada, 
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-iA Palacio! dijo al cochero. 
Diez minutos despues entraba radiante de alegría en los: 

salones del real Alcázar. 
Todo el mundo estrañaba que á pesar de lo avanzado de, 

la  hora no hubiese empezade el baile. 
Godoy saludó respetuosamente al  monarca, y acercándose* 

A la reina, 
-iQuiere V. M., le dijo, honrar al último de sus vasallos 

y al primero de sus admiradores, concedi6ndole la .primera 
contradanza? 
- iImposible! 
-No tanto como V. M. cree. 
-He concedido ya ese honor ... . 
-A un desagradecido, interrumpió Godoy. 
-iTú sabes? 
-S8 que el afortunado mortal á quien V. M. iba hacer 

esta n o ~ h e  el más afortunado de los mortales, no vendrb. 
-iQu8 dices? 
-Que no vendrá. 
-Esplicate, añadió la reina con impaciencia. 
-Era un conspirador, y el primer secretario de Estado, 

cuyo deber primero es velar por ms reyes y por su patria, 
ha obtenido del rey, que Dios guarde, el decreto de destier- 
ro; pero yo le reemplazard. 

-Manuel, dijo la reina bajando la voz... habia querido 
probar una vez más tu afecto. 

Vencida de este modo, declaró á Godoy quiénes habian 
sido sus consejeras. 

Al dia siguiente, salió desterrada de Madrid la Matallana. 
Caballero se presentó inmediatamente á Godoy , le cont6.. 



EN ESPANA. ' 397 
mnchas historias secretas de gu protectora, y le di6 á enten- 
der que era mejor para amigo que para enemigo. q 

Esto le valió un ascenso. 

XXIV. 

La córte se enteró de lo 'que había pasado, y no faltaron 
cortesanos que creyesen amenazado de una nueva veleidad 
de la reina, al favorito. 

-Yo les demostrar6 que se equivocan, pens6 Godoy. 
He aq&í lo qne hizo para disipar aquella creencia que me- 

noscababa su prestigio. 
Cuando estuvo enfermo el príncipe de Asturias hicieron 

los reyes el voto de ir 4 Sevilla á visitar el cuerpo de 
San Fernando. 

Godoy, enterado de los propósitos m8s íntimos de los re- 
yes, los manifestó qixe habia llegado nnn ocasion favorable 
para que salieran de Madrid S cumplir su promesa. 

Les demostró que la sítuacion de los asuntos del Estado 
les permitiria dos ó tres meses de solaz y SS. MM. dispu- - 

sieron salir de Madrid e l  dia 4 de Enero de 1796. 
-Una gracia pediria á V. M., dijo Godoy á los reyes. 
-bCuál, Manuel? pregunt8 Cárlos IV. 
-Temo abusar de la bondad de VV. MM. 
-Ya sabes que te queremos como á un hijo. 
-Pues bien, como seria conveniente queVV. MM. visita- 

ran las provinciak en donde más amor les profesen dos vasa- 
llos, yo me atrevo á rogarles que honren con su presencia 
mi ciudad natal. En Badajoz, donde he podido hacer mucho 
bien en nombre de VV. MM., hallar411 vasallos ledes y en- 
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tusiastas. Además, los príncipes del Brasil podrhn visitar B 
VV. MM. y esta será, muy asnveniente para mantener bw- 
nas relacioces con Portugal. 

La idea fue aceptada, y todo se dispso para que la córte 
se trasladase á Badajoz. 

Godoy logrb lo que queria, que era aposentar á los reyes 
en la en otro tienipo humilde casa de sus padres. 

El  oro es una varita mhgiaa, y con ella trasform6 en pala- 
cio la pobre morada que alberg6 su niñez. 

En ella entraron SS. MM. el dia 18 de Enero, y Godoy 
despues de haber ostentado ante los cortesanos su valimiento, 
se enseñoreo con sus paisanos hospedando en su casa 4 los 
monarcas. 

El rey y la reina que amaban á Qodoy, se complacian en 
vivir bajo aquel techo que habia cobijado á su favorito, y 10s 
entusiasmados estremeños creian soñar al ver á, su paisano 
dar el brazo á la reina y conversar con ella de igual á igual. 

Los príncipes del Brasil acudieron á visitar á los reyes de 
España. 

Godoy los hospedó tambien. 
Al abandonar aquella viviende un mes despues, mand6 

Godoy poner en la puerta de sn casa las cadenas con que los 
nobles solian adornar sus casas, despues de haber hospedado 
en ellas á sus soberanos, honor que estimaban en mAs que 
las riquezas. 

De Badajoz fueron los reyes 4 Sevilla, y despues de visitar 
el puerto de Chdiz qegresaron por la Mancha. 

El favorito se di6 en este viaje un tono asiático. 
Con esta aureola volvió 4 su puesto A continuar labrando 

nuestra ruin a. 



. .  . 

XXV. . . 

La esperiencia le habia enseñado á buscar para todos sus 
actos editor responsable. 

Por regla general elegia al Consejo de Estado para desem- 
peñar este papel. 

Verdad es que Inglaterra hacia todo lo posible para cie- 
bilitar por una parte á nuestra nacion y ofenderla en su 
honra; verdad es que condenaba la conducta observada por 
el gobierno español respecto de la republica francesa, objeto 
entonces del odio de todas las naciones de Europa; pero la 
prudencia debid aconsejar ti G d o y  una neutralidad que hu- 
biera sido un dique á los rencores de la Gran Bretaña y á las 
ambiciosas pretensiones del gran hombre, que por entonces 
empezaba 4 influir en los destinos del mundo. 

El natural instinto hacia ver B Godoy que no estaban de 
acuerdo su conveniencia y la del país; pero confiaba siempre 
en su buena fortuna sin pensar que uniendo de esta suerte al 
destino de la nacion al suyo propio, la arrastraria en su caida 
el ineludible dia de la expiacion. 

Pero para salvar su responsabilidad, buscaba los dictáme- 
nes del Consejo. 

Los consejeros eran su hechura 6 los habia ganado con 
sus dádivas. 

Sus discusiones y sus informes eran un simulacro, una co- 
media. .. 

Godoy presentd á este alto Cuerpo la cuestion bajo la for- 
ma de estas consultas: 
1.' &La situacion de la Europa y la conducta de la Fran- 
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cia para con España, despues de ajustada la paz de Basilea, 
han ofrecido algun motivo para desistir de las ideas pacíficas 
adoptadas con la república francesa? 

2." $31 temor de .una guerra marítima, de que la monar- 
quía española se encuentra amenazada por la Inglaterra, po- 
dria ser una razon que obligase a la España á declarar la 
guerra nuevamente á la república? 

3." Suponiendo que la guerra con la Gran Bretaña fuese 
inevitable, ideberá adoptarse la alianza conla república fran- 
cesa? 

. Y 4." iAdoptada la alianza, en qué terminos convendria 
ajustarla? iDeberálimitarse pura y simplemente á un tratado 
de alianza ofensiva y defensiva contra la Inglaterra, 6 debe- 
rá renovarse entre las dos naciones, la parte esencial del an- 
tiguo Pacto de familia? 

No puede negarse que estas preguntas estaban formuladas 
con gran habilidad. 

En  ellas podia adivinar el Consejo los deseos del primer 
ministro. 

Estos deseos no etan suyos, eran de Mr Perignor, emba- 
jador de la república cerca de la córte de España. 

El  Consejo, despues de deliberar pro fórmula, acept6 las 
proposiciones de Godoy y el desastroso tratado que enlazaba 
una monarquía y una república, que asociaba á la víctima 
con el verdugo, fu6 firmado con todas las formalidades en el 
Real Sitio de San Ildefonso. 

¡Lamentable obcecacion! 
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Con ella jugó España toda la gloria, todo el prestigio que 

le habian conquistado Colon, Pizarro, Hernan Cortds, y los 
demás descubridores y conquistadores del Nueva Mundo; con 
ella destruy6 la laboriosa y admirable obra de Cárlos 111, 
creador de la ma~ ina  española, que competia con la Británica 
y era s!lperior á la francesa; con ella nos trajo la guerra, la 
peste y el hambre; con ella, en fin, las convulsiones del si- 
glo xrx, el desprestigio del poder -y el aniquilamiento de las 
fuerzas vivas de la nacion. 

Al tratado siguió la declarzcion de la guerra. 
A la decl~racion de la guerra siguieron algunos desastres 

marítimos, siendo el mayor el del cabo de San Vicente. 
Despues de un combate reñidísimo apresaron los ingleses 

cuatro uavios españoles. 
Pero mientras las provincias marítimas sufrian; mientras 

los ingleses procuraban apoderarse por sorpresa de las iSlas 
Canarias; mientras el ilustre marino Mazarredo defendia la 
honra de España, Godoy, encenagado en el vicio y metido 
de lleno en las intrigas de la diplomacia, tan pronto parecía 
dispuesto 5 secundar las intenciones de la Francia, como á 
romper los pactos hechos con aquella nacion. 

$1 y María Luisa adulaban al nuevo poder, que con el 
nombre de Directorio regia los destinos de la Francia, des- 
cubrian en el perturbador de la Italia, en el gran Napoleon, 
un verdadero gigante, y la reina y su amante estaban pron- 
tos á sacrificar su decoro ante aquel poder; ella, para que s i i  

hermano el duque de Parma sacase ventaja en el nuevo arre- 
glo del mapa de Itdia; 81, para aumentar sus condecoracio- 
nes, títulos y riquezas. 

El rey cazaba por las tardes; si la cacería era buena, lo 
TOMO 1. -5 1 
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veia todo de color de rosa; si era mala, sucedia lo contrario. 
No por eso cesaban los saraos en Palacio y los escbndalos 

en la córte. 
En resúmen, Godoy habia llegado á creerse daeño de Es- 

paña, y convirtidndola en juguete de sus ambiciones y de sus 
veleidades, la exterminaba por momentos; 

XXVII. 

La oposicion que se levantó contra 61 fu6 tan grande, que 
hasta se elevaron exposiciones al rey pididndole su desti- 
tucion. 

E l  tribunal de la Inquisicion le formó causa, acusándole de 
mal católico, de adúltero y de bigamo. 

Como era natural, el proceso no pasó adelante y la Inqui- 
sicion ganó un enemigo, que mermó en gran parte su omní- 
modo poder. 

Para acallar las murmuraciones, y al mismo tiempo para 
formar en torno suyo un coro de admiradores, se dedicó á 
protejer á los literatos, á los artistas, A los industriales. 

Aconsejado por Cabarrús, que influia bastante en su áni- 
mo, llamó á su lado á Jovellanos y á Saavedra , eminentes 
patricios acreditados por su talento, su 'saber y su moralidad, 
puso al primero al frente de la Secretaria de Gracia y Jus- 
ticia y al segundo al frente de la de Hacienda. 

XXVIII. 

En  el próximo capitulo examinar4 al por menor y con 
datos curiosos todos los detalles de su política interior. 
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Para concluir isste, debo decir que la fuerza de la opinion 
lleg6 al fin y al cabo á producir su caida. 

Cárlos IV halló un dia entre la servilleta, al sentarse á co- 
mer, una carta anónima en la que leyó estas líneas: 

<Manuel Godoy deshonra á V. M. Es el amante de la rei- 
na. Obs6rvele V. M. y se convencerá de que es cierto.$ 

El rey m0stró.á María Luisa aquel papel. 
-Lee y calla, la dijo; despues hablaremos. 
Lo comida fué breve y triste. 
La reina se retiró á su habitacion y escribió á Godoy una 

esquela en la que le decia: 
aCárlos lo ha descubierto todo. Es necesario que no nos 

veamos en algun tiempo, y que aceptes todas las pruebas 
que te imponga para que se convenza de que nos han ca- 
lumniado. B 

Inmediatamente entregó á, la Pizarro aquella esquela, pa - 
ra que la entregase en propia mano á Godoy. 

La Pizarro tenia en aquel momento cita con un jóven ofi- 
cial de Guardias que la galanteaba, y confió el billete á uha 
doncella de toda su confianza. 

Esta criada estaba ganada por Caballero, y le entregb la 
carta. 

Caballero sonrie con aire de triunfo. 
-Di & tu ama que has entregado la carta 4 un lacayo del 

príncipe: yo me encargo de hacerla llegar á sus manos. 
El  taimado Caballero la guardó. 
Carlos IV faé 8 su ordinaria cacería. 
María Luisa pasó toda la tarde en su aposento. 
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Al regresar de la Casa de campo, fuci el rey á la habita- 
cion de su esposa. 

-María, Ie dijo; he reflexionado mucho, y me he con- 
vencido de que el papel que he hallado al sentarme á la me- 
sa, es una infame calumnia. No, tii eres incapaz de engañar- 
me, y Manuel tambien le amamos como á un hijo, y los 
maliciosos atribuyen á este cariño fines culpables. Pel-o de 
todos modos es preciso sellar los lábios de la calqmnia. 

-Tal es mi deseo, amado esposo mio. 
-Para lograrlo, se me ha ocurrido un medio. 
-Yo lo he buscado sin encontrarlo, y esk  me ha hecho 

sufrir muchísimo. 
-CAlmate, esposa mia, y escucha mi proyecto. 
-iCuál es? 
-Enlazar á Godoy con nuestra farniIia, por medio de un 

matrimonio con la hija de mi hermano e1 infante D. Luis. 
María Luisa palideció. ' 
La proposicion de Cárlos IV era una prueba; si no la apo- 

yaba, podia excikar sospechas; y si la aceptaba, sufria en su 
amor propio. 

Pero de pronto record6 que aquel casamiento pondria -á 
Godoy en el caso de acatar la voluntad del rby, y acatándoIa 
tenia que invalidar su enlace con Pepita Tud6. 

Reponiéndose, asepr6  á su esposo que aquella era la me- 
jor solucion que podia haber hallado para disipar por com- 
pleto sus dudas, y premiar al mismo tiempo 6 su leal ser- 
vidor. 



XXX. 

Godoy fud por la noche 6 Palacio. 
-Ven mañána temprano, le dijo el rey; tengo que hablar- 

te de asuntos importantes. 
La reina, aprovechando un momento oportuno, 
-Accede á todo lo que te proponga Cárlos, le dijo. 
Una y otra advertentencia le hicieron pasar la noche en 

agitado insonmio al favorito. 
Al dia siguiente A las nileve se hallaba ya en la cámara 

del rey. 
-Estoy á las órdenes de V. M., dijo el ministro. 
-Bien, Manuel, bien; así me gusta. 
-Confieso que estoy impaciente ... 
-Por saber de lo qne se trata.. . jno es eso? 
-Sí, señor. 
-iOh! vas á sorpreiiderte.,. Has de saber, Manuel, que 

te han calumniado. 
-Lo que es eso no me coge de nuevas. VV. MM. me fa- 

vorecen demasiado para que la envidia no cebe sus uñas en 
mi reputacion. 

-No tengas cuidado., . yo he hallado el medio de confun- - 

dir á loa, calumniadores. 
-gPero cnái es la calumnia? Y 

-1liray asómbrate, dijo el rey A Godoy mostrándole el 
papel que habia hallado entre su servilleta al sentarse á la 
mesa el dia anterior. 

- - 
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XKXI. 

Godoy pass los ojos por aquellas líneas, y olvidándose del 
paraje en que estaba, prorrumpió en denuestos. 
- i Miserables! i Cobardes! jhsesinos! exclamó. ¡Manchar 

de esta manera la inmaculada pureza de mi reina y señora, 
turbar el reposo de mi señor y rey! iOh! Y o sabré quienes 
son los culpables y los castigard. 

-Cálmate, Manuel, cálmate.. . 
-eVuestra Majestad no habrá creido?. . . 
-No, y mil veces no; pero aunque he hecho justicia á la 

virtud de mi muy amada esposa y á tu honradez y lealtad, 
es necesario acallar las murmuraciones, demostrar á los ca- 
lumniadores que lo son. 

-Sí, sí; es preciso. 
d a n u e l ,  tu posicion, tu edad y las circunstancias que 

te rodean hacen indispensable que tomes estado, y yo deseo 
darte una esposa que'te enlace á mi propia familia. 

Godoy tuvo que hacer uu supremo esfuerzo para no dejar 
traslucir su turbacion. 

-iQu8 opinas de mi plan? le preguntó el monarca miráu- 
dole de hito en hito. 

-Que V. M. es para mi una Providencia. 
-De este modo, Manuel, despues de darte una cariñosa y 

digna compañera, sellaremos el lábio de los calumniadores, 
porque al saber tu enlace se dirán: <No, no es posible que 
los reyes consintieran en darle entrada en su familia si fue- 
ran ciertas las murmuraciones., 
-iY podre saber, señor, quien es la digna compañera que 
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en su alta sabiduría y acendrado cariño hácia mi me destina? 

-4Por qu8 no? Es mi sobrina, la hija de mi hermano el 
infante D. Luis. 

Godoy dobló la rodilla, y besando la mano del rey, 
-Permitidme, señor, le dijo, que os manifieste de este 

modo mi inmensa gratitud. 

XXXII. 

Cárlos IV quedó plenamente convencido de la inocencia de 
Godoy . 

jPobre monarca! 
Pero no, el re; no era tan digno de lástima. 
Pensad los que envidies por un instante la fortuna de aquel 

hombre que desde la pobreza habia llegado al mas alto pues- 
to de la nacion; deaquel hombre, que 4 los veintiocho 6 trein- 
ta años habia acumulado riquezas, títulos, honores; pensad en 
el tormento que sufriria. 

Enamorado de Pepita Tudó, casado con ella en secreto, 
unido á la reina por lazos inmorales, y viéndose obligado á 
acallar la voz de su conciencia para llevar ante el ara á otra 
mujer . 

iNo os parece inmenso su martirio? 
Figuráosle en sus lujosisimos salones, 6 en su aristocrático 

despacho, 6 sentado á su espléndida mesa, ó en el mullido 
lecho entre finísimas sábanas de holanda, y notad en sus ojos 
la fiebre que le devora. 

Siempre espuesto á ser descubierto, amenazado por el es- 
cándalo. 

iLa Providencia es justa! 
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Todas las fortunas que se cimentan en el lodo inmundo 
de las pasiones, tienen estas amaguras. 

El  humilde ciudadano que cunlple zus deberes, que crea 
una familia, que encuentra en su trabajo honrado los medios 
de atender d sus obligaciones, es infinitamente nias feliz que 
el magnate que se ve amenazado de contínuo por la calumnia, 
por la envidia, y lo que es aur, peor, por la cxpiacion. 

XXXIII. 

La boda de Godoy con la infanta se verificG con gran 
pompa. 

Pepita Tudó tuvo necesidad de abandonar la córte por al- 

gun tiempo. 
La reina, obligada por las circunstancias á perder la inti- 

midad que tenia con su favorito, le reemplazó con otro Guar- 
dia de Corps llamado Mallv, buen mozo tambien, al que 
nombrí, mayordomo de semana. 

La tempestad que formó la opinion contra el ministro 83- 
mentó su intensidad. 

No bastando á calmar la irritacion la entrada en el gobier- 
no de Jovellanos y Saavedra, se agitwon los enemigos del 
príncipe de la Paz, lograron despertar la duda en el ánimo 
,del rey, y el ministro universal, el valido envidiado cayir en 
medio de la alegría de todos los españoles. ' 

El dia 28 de Marzo de 1798 publicó la Guceta este decreto: 
~Atendiendoá las reiteradas súplicas que me habeis he- 

cho, así de palabra como por escrito, para que os eximiese de 
los empleos de Secretario de Estado y de Sargento Mayor de 
mis Reales Guardias de Corps, he venido en acceder á vues- 
tres reiteradas instancias, eximidndoos de dichos dos em- 
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pleos , nombrando interinamente á D. Francisco Saavedra 
para el primero, y para el segundo al marqués de Ruchena, 
A los que podreis entregar lo que á cada uno corresponda, que- 
dando vos con todos los honores, sueldos, emolumentos y 
entradas que en el dia teneis, asegurándoos que estoy muy 
satisfecho del celo, amor y acicrto con que habeis desempe- 
ñado todo lo que ha corrido bajo vuestro mando: y que os 
estar6 sumamente agradecido mientras viva, y que en todas 
ocasiones os dar4 pruebas nada equívocas de mi gratitud á 
vuestros singulares servicios. Aranjuez y Marzo 25 de 1798. 
-Cárlos.-Al Príncipe de la Paz. B 

XXXIV. 

He copiado este documento porque quizis no ha suscrito 
otro igual ningun rey paradeshacerse de un primer ministro. 

Godoy le redactó y el rey le firmó. 
Cárlos IV tenia miedo, sin esplicarse la causa, su Ma- 

nuel. 
Este aceptó el retiro porque le convenia en aquellas cir- 

cunstancias. 
Necesitaba destruir la red en que le tenian encerrado sus 

tres mujeres; necesitaba volver á conquistar el afecto de Ma- 
ría Luisa; necesitaba, en, fin, apartarse por algun tiempo de 
las miradas de todo ei mundo. 

Por eso obligó al rey á publicar un decreto tan satisfacto- 
rio para 61. 

Preciso es pasar ahora una rápido revista á, los actos de su 
política interior, y averiguar las verdaderas causas que obli- 
garon á Cárlos IV á acceder á las reiteradas suplicas de su fa- 
vorito. 

TOMO 1. 52 



CAPITULO V. 

Actos gubernativos del Príncipe de la Paz.-Su prwteccion d las letras y las 
artes.-Su musa.-Equilibrios.-Causas verdaderas que determinaron al 
rey B darle pasaporte. 

1. 

He trazado los actos principales de la política exterior del 
j6ven 6 inexperto ministro de Estado, he descorrido el velo 
para mostrar á mis lectores las interioridades de su vida 
privada. 

Para ser justos hay que poner lo bueno al lado de lo 
malo. . Godoy subió al poder por medios deshonrosos. 

Desde el alto puesto que debió á las pasiones de una reina 
desdichada, arriesgó la paz de Espana en ese juego do las 
naciones que se llama diplomacia. 

Como hombre, como ministro de Estado, fue nna cala- 
midad. 

Pero no sixcedib lo mismo respecto de su conducta en el 
interior. . 

1 

España debió algo, bastante á su clara inteligencia, á. su 
amor, A la gloria, y esta deuda voy á pagirsela yo en bieves 
líneas. 

Es  preciso que nos convenzamos de una verdad que es un 
axioma. 



No sucede en el mundo más que lo que tiene razon de sdr. 
Llega un hombre desde la nada a la fortuna 6 al poderio. 
-iInjus ticia palpable! exclama la opinion. 
-;Cómo! dice uno.. . i banquero Juan!. . . Un pobre diablo 

8 p;ien he visto durante muchos años salir todos los dias B 
buscar leña al monte y volver á veíderla. 

~ L z  suerte es ciega! 
-¡Ministro Pedro! afíade otro. iEl hijo de un miserable 

maestro de escuela de una aldea! jMentira parece! 
-Pues no señor, digo y,), en el mundo no sucede más 

que lo que tiene razon de ser. Así es que cuando veo al leña- 
dor convertido en banquero, y al mísero aldeano en rninis- 
tro: «Cuando han llegado á tal altura, me digo, es porque 
alguna fuerza los ha elevado.2 Y esta fuerza es la que hay 
que buscar. 

Godoy estaba dotado de un claro talento; debia aceptar 
para sostenerse todas las proposiciones que le hicieran los 
que anhelaban el prcigreso y la civilizacion de su patria. 

Sus ideas políticas eran en extremo sensatas. 
La ambicion malogró sus designios; pero aunque le acu- 

samos por ambicioso, hay que apreciarle como pensador y 
hasta como filósofo. 

Si en esta ocasion, valiéndonos del método adoptado por 
D. Gil, evocáramos su espíritu y le preguntáramos cuáles 
eran sus principios y creencias en las altas cuestiones poli- 
ticas, nos responderia de este modo: 

-El primero y el mejor de todos 10s.; gobiernos ha sido 
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siempre, en mi opinion, la monarquía hereditaria, constitui- 
da por las leyes, sujeta á ellas y encaminada al bien por los 
consejos n~cionales. En esta forma de gobierno Jebe prepon- 
derar el principio monárquico, sin lo cual no es monarquía, 
sino república. Mi receta es pues esta: Poca democracia, 
como las medicinas heróicas que se mezclan para la confec- 
cion de un cordiltl generoso; otra dósis igual do aristocracia 
y una dósis monárquica bien fuerte atemperada por en- 
trambes. 

Y desarrollando estos principios dignos de estimacion, 
hubiera continuado su discurso en esta forma: 

-En las antiguas Córtes de Castilla, á escepcion del im- 
puesto, que era votado libremente, los tres brazos no tenian 
más derecho que el de exposicion y peticiones, acerca de las 
cuales resolvia el monarca. Yo he creido siempre que de to- 
das las combinaciones políticas en 10 relativo á la constitucion 
del poder, ninguna es más apropósito para España que esta 
forma ya probada de muchos siglos; que bastaba esta forma 
mejor pulida si se quiere, y más perfeccionada por el gusto 
del tiempo; y que cualquiera otra más popular 6 aristocrática 
podria dañar & la libertad, pervertirla ó arruinarla. Combi- 
nada así la accion del poder soberano ordenador, libre el Go- 
bierno en su ejercicio bajo la pauta de las leyes, é indepen- 
diente de igual modo el poder judicial, la libertad civil bien 
definida, y hecha la distincion de los derechos en el órden ci- 
vil y en el órden político, los primeros comunes y unos mis- 
mos para todas las clases é individuos, los segundos coridi- 
cionales, pero abiertos y posibles para todos bajo las garan- 
tias estimadas por la ley política; yo habria añadido todavía 
nn poder conservador. 
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Las modernas institucionm 6an hescuidado mucho el sagraq 
do principio de la estabilidad, condicion eminente y esencial 
en toda clase de gobierno, sin la cual todos los bienes y dere- 
chos son precarios, principio al cual no basta que se dB por 
sabido t que se encuentre proclamado, si las leyes no le pre- 
servan fuertemente de los ataques de h arn'aic'lm humana. 

Este grave poder tan importante podria haberse atribuido 
en España al Supremo Consejo de Castilla, Cuerpo antiguo y 
venerable consagrado por los siglos, que era mirado por 
nosotros como e! postrer reparo que quedaba de los antiguos 
fueros castellanos. 

gCon qué podia haber sido reemplazado? 
Yo le habria conservado fundándole sobre bases seguras, 

elevándole á alturas inaccesibles á todos los embates, con sus 
miembros inamovibles, con las condiciones d e  su eleccion 
minuciosamente determinada por las leyes. 

Destinados á esta especie de Areópago, y convertidas sus 
plazas en el límite de las altas dignidades del Estado, les hs- 
bria sido impuesto el gran cargo de conservar intactas, con 
el trono de sus reyes, las instituciones de su patria, sin poder 
aspirar á más honores, ni á otros cargos, ni á más premios, 
ni á más grandeza, ni á más gloria. 

Su9 funciones más esenciales habrian sido registrar y pro- 
mulgar todas las leyes, velar por su observancia y ,declarar 
y uohibir todos los actos ilegales de los demas poderes, sin 
escepcion alguna. 

Así se eaplicaria el espíritu de Manuel Godoy si hoy la 
evocásemos, porque en vida estas fueron sus ideas. 
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Sean Vds. desapasionados; olviden por un momento los 
deplorables medios que le habian servido para llegar al po- 
der; olviden asimismo su desacertada conducta política inter- 
nacional, y con la mano en el pecho díganme Vds. si no eran 
excelentes sus doctrinas. 

-iPero eso es el absolutismo! exclamarán algunos. 
Le nom ne fait rien u la chosse, dice un adagio francés. 
Tanto me importa que llamen Vds. absolutismo á esta ar- 

monía gradual, razonada, filosdfica, equitativa y y salvado- 
ra, como que la definan Vds. con el nombre de libertad. 

Yo la llamo así. 

En  cambio, llamo tiranía á esa igualdad politica, que pro- 
duciendo una aparente nivelacion natural de los ciudadanos, 
crea un verdadero desnivel intelectual y moral, é introduce, 
no ya en las instituciores, sino en la vida, en las costumbres 
de los pueblos, honda, fatal y desastrosa perturbacion. 

Pero hay algo superior al politico, y este algo es el 
hombre. 

Yo hago, á todos los que aspiran á dirigir las riendas del 
Estado la justicia de suponer que les animan las mejores in- 
tenciones, los más nobles sentimientos, los deseos más hu- 
manos y patribticos. 

Yo los creo dispuestos á arrostrar los mayores sacrificios. 
Pe~o, i,a gvb c~n..\ste qne Y,% ~l~i&an &e todos SUB 

sitos apenas ocupan la dorada poltrona? iEn qué consiste que 
no realizan sus proyectos? iQué fuerza superior los encadena 
á la inaccion? 

Misterios son estos que tendremos ocasion de descifrar, 
porque la larga esperiencia nos enseña que entre el aspiran- 
te h ministro y el ministro hay un abismo. . 
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Si no bastase la exposieion dB principios que hemos''& 
hacer ti Godoy, para justificar su penetracion, su talento y 
sus excelentes doctrinas, bastarian estas observaciones que 
apunta en sus Memorias: 

- 
*En el nublado horrible que ofrecia la Francia y que ofre? 

cia la Europa, iqui6n de sana mente, exclama, hubiera po- 
dido aconsejarme lanzar la nave del Estado en medio de las 
tormentas, y poner A la ventura de aquel tiempo disparata- 
do los destinos de la patria?» 

Entre las palabras y las obras de Godoy hay un mundo. 
i Q ~ é  ceguedad es la suya! 
Sabia cuál era el peligro, estaba en 61, sufria sus conse- 

cuencias, y sin embargo no lo veia. 
iQuién duda que lanzó la nave del Estado en medio de las 

tcrmen tas? 
Y sin embargo, añadia estas grandes verdades: 
«Todas las instituciones del mundo, las más sábias y más 

fitiles que se prueben hallándose los pueblos en la azitacion 
en que por entonces vivia España, perecerán ciertamente 
por qne todos los derechos del mundo que !.JS sean prometi- 
dos en lo futuro, no darán p-iz para el momento y tal vez 
nunca Lt los que susbsistian por obra y gracia de los abusos. 

c i  Viva el rey absoluto, absolulismo y muera la  rzacion! son 
dos $ritos escandalosos que se oyeron en España, pero gpi- 
tos q11e no me admiran y que sin duda eran sinceros, por que 
aquellos que articulaban estos clamores tan atroces, tradu- 
cinn con ellos esta idea que era sinónima: c lV iun  elpoder ba- 
j o  el cual cdmo y aseg~tro m i  sasbsistencia! iL!fzlera el poder bajo 
e2 cual pierdo enteramente todos w i s  meclios de susbsistencia!>> 

«Pan y luces, que traen el pan, y preparan los tiempos: hé 
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aquí todo lo que yo dije y me propuse cuando vi tantas das- 
dicha.s y miserias desde el alto puesto á donde subí por mi 
desgracia.)) 

Las intenciones, como ven mis lectores, eran buenas y en 
estremo plausibles. 

Las obras ... aun las estamos viendo, como dice el vulga- 
rísimo refran, <de aquellos polvos vienen estos lodos., 

IV. 

España, cuando lleg6 Godoy a1 poder, adoraba á scs reyes 
y no los discutia; los españoles vivian confiados y apenas se 
preocupaban de la cosa pública. 

Todo se lo daban hecho y podia vivir tranquila. 
Nuestros abuelos llegaban sanos á los setenta y ochenta 

años, porque no se habiaa agotado en esa lucha que hoy 
sostenemos. 

El hijo del rnvnestral, aspiraba á heredar la parroquia de 
su padre. 

Hoy solo se conforma si logra colocar su pereza, su inep- 
Ititi~d ó su incuria en alguna oficina del Estado. 

Y no se diga que el poder era aristocrático entonces; na- 
da de eso. 

Si ha habido monarquías popuIares, España ha sido cuna 
y ejemplo de ellas. 

E l  rey y el pueblo estaban estrechamente unidos; y el 
pueblo lloraba con María Luisa cu.ando acordándose de q U 8  

era madre, velaba junto á la cuna de su hijo moribundo y 
rtcudia por las tardes á saber cuhndo llegaba Chrlos IV de la 



caza, si habia cazado mu8h0, y todos los detalles referentes 
á la  familia real le preocupaban. 

Si en vez de dar la mano á la rupública francesa, hubiera 
Godoy colocado al pueblo español frente 4 los terroristas en 
una actitud digna, levantada; si hubiera halagado su amor 
propio, mostrándole como un modelo de morigeracion y de 
virtudes cívicas en presencia de aquellos bebedores de san- 
gre, no se habria alegrado del advenedizo ministro, para caer 
en la ominosa y desesperada dominacion de Fernando VII, ' 

y España en este siglo de convulsiones habria sido un ejem- 
plo y un valladar. 

He dicho que en la administracion interior del reino fué 
Qodoy más afortunado, y voy á demostrarlo. 

En primer lugar, no tocó á las antiguas y venerandas le- 
yes: bastáronle gara sostener el órden los jueces ordinarios 
y las fórmulas legales. 

Refiriéndose á esto, exclama en sus &lemorius: 
d i g a n  mis enemigos y piibliquenlo, si es que hallaron en 

los dias de mi gobierno los poderes escepcionales, los proce- 
sos ileiales, las odiosas prevenciones, las condenaciones, los 
destierros, los suplicios, con que dueños despues del mando 
afligieron d la España y la infamaron esparcidos sus hijos 
por ,el mundo con la nota que les fa6 impuesta de rebel- 
des ó traidores. No, en mis dias no reinaron los delatores; 
las familias no temblaron' ni por la vida ni por la libertad de 
sus padres, de sus esposos, de s.is hijos, de sus amigos y sus 
deudos; no hubo rigores ni perdió la patria ninguno de sus 

TOMO 1. 53 



418 LOS MINISTROS 

hijos que podian serle útiles. Las prisiones no contenian en- 
tonces en sus miiros 'sino malhechores, vagos y hombres 
pe~didos. Si a l g u h  se desmandaba en opiniones peligrosas, 
recibia advertencias 'del Gobierno, y sabia que era observado 
en su conducta. De las personas de talento que podian te- 
merse, procuraba yo formar otros tantos amigos del Gobier- 
no empleándolos en donde no fueran peligrosos. Hallándose 
atendidos; lor que mal mirados por el poder, perseguidos 6 
rr! olestados habrian compuesto entre nosotros una masa de 
descontentos, favorecidos, adoptados en su servicio, esparci- . 
dos en el reino sin contacto entre sí, pendientes del Gobier- 
no que les abria sus brazos y los ponia en carrera de hono'r 
y de intereses, en vez de serle hostiles trabajaban por soste- 
ner[e. iQuién me encontró jamjs temeroso ni enemigo de 
las luces? Lejos de apartarlas, procuraba yo encenderlas y 
buscar su claridad, precaviendo sus explosiones. Las amQ 
constantemento, y para no temerlas, procuré hacerlas alia- 
das del Gobierno. En vez de perseguir, libertaba á los perse- 
guidos (1). No podia ver al m8rito oprimido, y A todas horas 
le tendia una mano amiga. v 

VI. 

Estas confesiones de Godoy son exactas. 
Cabarrús, Job~llanos, Olavide (F), Melendez Valdés, Mo- 

ratin y otra parcion de talentos que bajo una ú otra forma 
brillaron en aquel tiempo, fueron generosamente protegidos 
por Godo y. 
- -. 

( 4 )  Uno de sus primeros aclos al subir al poder, fué levantar el destierro 
al conde de Floridablanca. 
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La instruccion pública fué objeto especial de su cuidado. 
Abandonada estaba, y lo que hizo Godoy en este ramo es 

uno de los títulos que puede presentar á la coilsideracion de 
la imparcial critica de toda su historia política. 

Oigámosle esplicar sus ideas y sus actos en este sentido: 
«A mi llegada al ministerio, dice, hallé cerradas puertas, 

ventanas y respiraderos por el miedo á las luces, á quien se 
atribuyeron los sucesos espantosos de Francia. Floridablan- 
ca, ayudado por muchos, trabajó en favor de ellas en los dias 
serenos, pero las trat6 como enemigo cuando llegó á creer- 
las peligrosas y ciilpables. 

*La carrera de las reformas, emprendida medio siglo antes 
con prbspera fortuna, hizo larga parada y aun retrocedió 
muchos pasos. 

»Se cohibió la imprenta con rigor extremado, el gobierno 
adoptó un silencio temeroso, y este mismo silencio fué irn- 
puesto 4 todo el reino. 

»Todos los diarios, aun aquellos que se ocupabansolamen- 
te en asuntos de letras ó de artes, desde el año de 1791, fue- 
ron suprimidos en la córte y en todas las provincias. 

>>La Gaceta hablaba ménos de los sucesos de la Francia 
que podria haberse hablado de la China. 

>No paró en esto solo, porque acrecidos los temores del 
gobierno, todos los directores de las sociedades patrióticas re- 
cibieron órdenes secretas de aflojar las tareas y de evitar las 
discusiones en asuntos de economía política; las univorsida- 
dos y colegios, de ceñir la enseñanza á los renglones más 
precisos; los jefes dé provincia, de disolver toda Academia 
voluntaria, y de celar estrechamente las antiguas que exis- 
tiesen bajo el amparo de las leyes. 
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 tal pareció España entonces por dos años largos, como 
un cláustro de rígida observancia. 

»Todo, hasta el celo mismo y el amor de la patria, era te- 
mido por Ea córte. 

»Esta política y este extremo de desconfianza, con un,pue- 
blo como España, me pareció .un error, sobre infundado, in- 
justo y peligroso. 

~FuBme empero necesario más espacio del que yo creyera 
para deshacer las impresiones que en el ánimo de Cárlos IV 
habian obrado los terrores de Floridablanca. 

»La lealtad españoIa, tan altamente pronunciada cuando 
estalló la guerra con la Francia, me ayudb á disipar aquella 
niebla. 

,Paso 4 paso, sin hacer yo alarde de ningun cambio de 
política, levante el entredicho que sufrian las luces. 

,Lejos de oprimir la enseñanza, procure darle anchura; le- 
jos de impedir las reuniones que mantenian el patriotismo y 
ejercitaban los talentos en comun provecho, las volví á la 
vida y les dí estímulo; lejos de temer los libros y la impren- 
ta, les deje todo el campo que permitian las leyes y que era 
dable en aquel tiempo. 

»Yo logre en aquellos años ver abrirse las puertas á los 
buenos estudios en los mismos cuerpos que años antes les 
oponian barreras, invencibles al gobierno mismo. 

»El plan de estudios del Consejo de Castilla, resistido lar- 
go tiempo con fiereza por el viejo peripato, recibió una aco- 
gida favorable en todas partes: las universidades y colegios 
dieron en fin entrada 4 las sólidas enseñanzas y empezaron 
un nuevo siglo. 

>Los programas, las tdsis, los cuadernos de conclusiones 



y certámenes de aquel tiempo, olvidados tal vez hoy día y 
cubiertos de polvo en nuestras bibliotecas, darán fe de lo que 
digo. 

,El ministerip de mi cargo se vi6 lleno de estas muestras 
del vuelo casi repentino que tomaron las ideas por la mejora 
de los estudios: yo querria tenerlas juntas y ofrecer á mis 
lectores para prueba algunas de ellas. 

>Hablar4 de una sola que bastará por muchas. 
»Por aquellos años que refiero, uno de los excelentes pro- 

fesores de filosofía, de metemáticas y de fisica moderna que 
se formaron en la Universidad literaria de Granada, fu6 
don Narciso Heredia, hoy marques de Heredia, conde de 
Ofalia. 

»Po me acuerdo todavía de un cuaderno impreso, obra 
suya, prospecto razonado de las ciencias filos6ficas que sos- 
tuvieron sus discípulos por tres dias consecutivos con gene- 
ral aplauso. 

»Este cuaderno era un resúmen de los conocimientos más 
selectos y más puros de filosofía moderna, sin excepcion de 
ningun ramo. 

,Existe el libro, y se puede decir en honra suya, que las 
primeras academias de la Europa aun hoy dia le darian sus 
sufragios. . 
BY otro tanto fue digno de alabanza aquel escrito por la 

religion de su doctrina, sin omitirse en 61 por esto idea al- 
guna esencial y los altos conocimientos que ofrecia nuestro 
siglo. 

,iCuando hizo este trabajo tenia apenas veinte y tres años! 
,j,FuB este un caso especial, Único en aquel tiempo? 
,No, todos los cuerpos enseñantes, con muy raras excep- . 
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ciones, emularon unos con otros para mejorar los estudios 
y regenerar sus escuelas. 

»Aun de los Seminarios eclesiásticos, donde apenas se en- 
señaba el famoso Goudin tan arraigado en nuestras aulas, 
una poca liturgia y una pobre teología escolástica hu6o mu- 
chos que adoptaron por entero las nuevas enseñanzas, los 
nuevos libros y los nuevos mbtodos. 

»DirB mas: que este impulso y esta boga de las luces pe- 
netró en no p o ~ ~ ~  cláustros religiosos, y que Locke, Condi- 
llac, Descartes, New ton y otros sábios de gran cuenta, inva- 
dieron los bancos y ocuparon las cátedras doride reinaba aun, 
con todo su cortejo y con todas sus armas, la Edad media. 

»iC6rrio alcance estos triunfos? 
B ~ L O S  logré por el mando y el imperio? 
,No; la fuerza de inercia habria hecho vanos, como antes, 

todos los mandatos; ni tampoco se me ocultaba que aquello 
que es forzado no es bueno ni durable. 

,Con togas, con prebendas y con mitras hice yo aquel mi- 
lagro; que con tal manera de ordenar persuadiendo y pre- 
miando, no hoy poder en el mundo que se resista á los go- 
biernos. 

,Este modo de manejarme para el aumento de mi patria, me 
di6 por enemiga toda la gente perezosa y rezagada que esta- 
ba en posesion de reinar ella sola y combatir los adelantos; 
pero yo, que me hallaba en la edad generosa que busca el 
bien sin tener cuenta de sí propia, no temí aquella masa de 
enemigos, que, acrecida despues y acaudillada por mano po- 
derosa, logró echarme á los pijs de los caballos! 

c jCuánto podria añadir de los largos servicios que hice yo 
á las letras, las ciencias y las artes! Servicios olvidados, pe- 
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ro servicios fáciles de recordarse, de que aun viven tantos 
testigos, de que aun quedan tantas reliquias y señales. Tan 
solo con que se examinen los archivos de los pueblos, se ha- 
llará que están llenos de providencias, de ordenanzas y de 
reales provisiones, esforzadas más que nunca en aquel tiem- 
po, para llevar á cabo en todo el reino la enseñanza prima- 
ria, noble y fiel cuidado para el cual habria bastado la soli- 
citud constante y espacial que mostró en esto el piadoso 
Carlos IV. 

»Bajo ningun reinado fueron mdtiplicadas á tal grado es- 
tas escuelas, ni en ninguno se trató tanto de perfeccionarlas 
y aumentar sus ventajas. 

vDel mismo modo que en la córte, todas las capitales tuvie- 
ron academias de maestrgs donde se estableciesen y arraiga- 
sen las mejoras de este ramo. iQu6 no trabajó el Gobierno! 
jQné no trabajC el Consejo! iQué no trabajaron las sociedades 
patrióticas! ;,No hhabrS. alguno que so acuerde de este grande 
movimiento que se vi6 en España á favor de la enseñanza 
de las clases generales? Vdanse las actas, los programas, las 
memorias, los discursos, los &emios y. las tareas continuas 
de aquellas sociedades, impulsadas por el gobierno, vueltas 
á su entera confianza, depositarias fieles de sus pensamien- 
tos y proyectos, órganos ciertos y seguros, para ser oidas, 
de las necesidades de los pueblos, verdadera semejanza de 
Córtes provinciales, que tal nombre pedia dárseles, brazos 
nobles y populares del poder monárquico para derramar las . 
luces, promover la indiistria, desterrar preocupaciones, mo- 
rigerar los pueblos y trazar los caminos de la fortuna pública. 

»Bajo tales atribuciones, sin ningun coto ni embarazo, tra- 
bajaron aqilellos cuerpos en mi tiempo. 
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>Ninguna capital careci6 de estos focos luminosos y bend- 
ficos . 

»No tan solo los extendí á todas ellas, mas agrandé suac- 
cion y su influencia, y les añadí filiaciones en los pueblos in- 
teriores. 

 para nadie que am6 su patria, faltó medio de servirla en 
estos cuerpos. 
>Me hallé tan lejos de temerlos, que al contrario, entoa- 

ces como ahora, tuve siempre la persuasion de que esta suer- 
te de reuniones legales, honrosas y amigables, que allegaban 
sin distincion ni privilegio todas las clases instruidas, da- 
ban franca salida, inocente y fructuosa, á la ambicion de fi- 
gurar y lucir cada una sus talentos, apartando la tentacion de 
las reuniones clandestinas. 

»Allí tenian aplauso y alli encontraban un camino para as- 
pirar al favor público y al favor del Gobierno: alli era 
dado ejercitar por todos medios la pasion de la patria. 

>LOS efectos correspondian Ilenamente. 
,Las colecciones de memorias, de discursos, de proyectos 

y de empresas de estos cuerpos patrióticos en todo el tiempo 
de mi mando, forman ellas solas todavía una rica Biblio- 
teca Nacional, donde al lado de las teorías y los principios 
generales, reinan sus aplicaciones al estado industrial, ¿i las 
necesidades y al instinto particular de los diversos pueblos y 
provincias. 

»Todas estas tareas veian la luz, yo amaba la verdad, yo Is 
buscaba en estas discusiones; nada les fud vedado á aquellos 
cuerpos que pudiese alumbrar los deseos gen.erosos y since- 
ros del monarca en favor de su pueblo. 

»Las verdades fuertes, guardada solo la moderacion que re- 



quiere el decoro y la gravedad del sistema monárquico, no 
desagradaban al poder en aquel tiempo. 

BYO mismo, por el año de 1795, mal que á muchos les pesa- 
se y que con teson desesperado lo hubiesen resistido, hice im- 
primir y publicar el informe de la ley agraria dado al Consejo 
de Castilla por 1a~Sociedad Matritense, obra toda de su opi- 
nion unánime y la redaccion de Jovellanos. 

»Este papel fué escrito y presentado un año antes, en los 
dias mismos mas sombríos de la guerra con Francia. 

»dle la variedad de Institutos especiales para cultivo de las 
letras y las artes no hablaré, por ser tantos los que en aque- 
lla época fueron vistos nacer y prosperar por todas partes en 
el reino. 

»De estos erigió los unos el Gobierno donde quiera que el 
8 

servicio de las armas, la nevegacion, el comercio ó la indus- 
tria reclamaban con mayor urgencia luces y operarios; otros 
frieron la obra de las sociedades económicas; otros los abrió 
el celo de individuos particulares y la saludable em.ulacion 
que se despertó en los pueblos de adquirirse y fomentar 
aquellos ramos de cultura. » 

Hasta aquí el mismo ministro que, en esta parte de sus 
confesiones, es verídico. 

Larga tarea seria trazar aquí el ní~mero de libros que, 
autores pensionados 6 protegidos de otro modo dieron á luz 
en aquella &poca. 

Godoy creó iin periódico que llegó 9. ser un verdadero mo- 
nlimento, El Semanario de agricultzlra y artes, dirigido por'el 
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t célebre literato é íntimo amigo de Moratin, D. Juan Melon. 
Aludiendo á esta publicacion y á los adelantos debidos al 

ministro, escribi6 el poeta Melendez Valdés una oda, de la 
que, para ser justo, tengo' que reproducir algunos frrig- 
menbs. 

He censurado á Gtodoy, aun tvndr6 nuevas ocasiones de 
anatematizar su conducta. Por lo mismo no $debo escatimar- 
le los aplausos que le debe la posteridad, y los que en vida 
merecia á sus contemporáneos. 

VIII. 

HB aquí como ha-blaba el vate al Príncipe de la Paz: 
iQué ven mis ojos! al augusto Clrlos, 

y á vos, señor, desde sil trono excelso, 
del desvalido labrador la suerte 
con lagrimas mirar; y hasta la esteva 
bajando honrada, e n  s u  feliz alivio 
con atencion solícita ocuparos. 
iQue! iA la ignorancia desidiosa os veo 
querer lanzar de los humildes lares. 
do abrigada hasta aquí, tantas fatigas, 
desvelos tantos disipando ciega, 
sus  infelices víctimas arrastra 
de la indigencia al criminal abismo! 

Ya d vuestro mando poderoso correr! 
las luces, la enseñanla: tiembla y gime 
azorado el error; de  espigas de  oro 
la madre España coronada encumbra 
s u  frente venerable; y cual un  tiempo, 
sobre el orbe domina triunfadora. 
Gozad, señor, de  la sublime vista 
de  tan gloriosa perspectiva: afable 
tended los ojos, contemplad el pueblo, 
el pueblo inmenso que  encorvado gime 
con sus afanes y sudor creando, 
tutelar númen, las doradas mieses 
en que el estado su sustento lihrñ. 



miradlo, oidlo celebrar gozoso 
el dia que le dais; alzar las manos 
6 vos y al trono, y demandar a l  cielo 
para Cárlos y vos sus bendiciones. 

Hecha despues una vivisima pintura de los afanes y tra- 
bajos del labrador, y hablando de los grillos que le pone la 
pobreza y la miseria, seguia de esta suerte: 

Rompedlos vos, y le vereis que alegre 
corre A la esteva y al afan: que  tierno 
la mano besa que su bien procura. 
Instruidle, alentadle,Ty la abundacia 
sus trojes colmarA: nuevas semillas, 
nuevos abonos, instrumentos nuevos 
A servirle vendrán: las misteriosas 
ciencias el pan le pagaran que  cria 
para el sustento d e  sus nobles hijos. 
No será, no, la profesion primera 
del hombre y la mas santa, que honró un  dia 
inclitos consulares y altos reyes, 
y aun  sonar pudo en el divino lábio 
del Sumo Autor e n  el Eden dichoso, 
ruda y mofada e n  s u  ignorancia ciega, 

Entraba despues en el grande y filosófico pensamiento de 
la moralidad religiosa que habria de producir la instruccion 
de aquella clase interesante, diciendo: 

El labrador que por instinto e s  bueno 
lo será por razon; y el vicio en vano 
querrá doblar su corazon sencillo. 
Ser& su reiigion mas iluslrada, 
y el que ora bajo el esplendente cielo 
abrumado de afan, siente y n o  admira,, 
cual el buey lento que  su arado arrastra, 
el activo poder que le  circunda, 
de su hacedor la diestra protectora 
ostentada do quier; ya en el milagro 
de  la germinacion, ya de  las flores 
e n  el ámbar vital, 6 el raudo viento. 
En el enero rígido, e n  la calma 
del fresco otoño, e n  la sonante lluvia, 
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en la nieve fecunda, en todo, en todq 
podrá instruido, levantar la frente 
llena de gozo ii su inefable dueño, 
ver en sus obras su bondad inmciisa 
y en ellas adorarle religioso. 

No faltaban á Qodoy consejeros que le estimulaban á cor- 
tar el vuelo á aquel movimiento científico, literario y artis- 
tico; pero 61 les respondis como Moisds: 

-«iOh! quien me diera qne en Israel todos profetizasen.)) 
Ci.erto es que al lado de los pocos libros buenos, salian B 

luz infinitos malos, pero Godoy decia: 
-<Los buenos quedarán, los demás morirán en el olvido, 

y mientras tanto los fabricantes de papel, los impresores y 
libreros habrtin hecho su negocio.» 

Se le olvidb citar á los tenderos de comestibles. 
Pero los consejeros que le impcilsaban á difundir las luces 

en España, influi:m mks en su á,nimo, y puede asegurarse 
que Melendez Valdés fué su musa. 

Todo un plan de gobierno le trazó en las estrofas que voy 
& citar. 

Sus doctrinas hacen su elogio y el de Godoy por haberlas 
seguido en gran parte. 

A1 mismo tiempo prueban la libertad de discurrir y de 
escribir que se gozaba en materia de reformas y mejoras. 

HQ aquí, apropósito de los viejos establecimientos de ense- 
ñanza, lo que se atrerib A decir Melendez: 

Las casas del saber, reliquias tristes 
de lag6tica edad, mal sostenidas 
en la inconstancia de las nuevas lejes 



con que en vano apoyadas titubean, 
piden alta atencion: crea de  nuevo 
sus venerandas aulas: nada, nada 
hards sólido en ellas. si  mantienes 
una columna, un pedestal, un arco 
de esa su antigua gótica rudeza. 

Hablando luego de la magistratura, se explicó de este 
modo: 

Torna despues los penetrantes ojos 
. á los templos de  Temis; y si e n  ellos 

vieres acaso la ianorancia intrusa 
por el ciego favor: si el celo, tibio, 

' s i  desmayada la virtud, los Iábios 
no osaren desplegar, en vil ultraje 
el ignorante, de rubor cubierto, 
caiga; y tú, Elpino, de  la santa Astrea 
ministro incorruptible, cabe el trono 

, sé apoyo firme de la toga hispana. 

No se queda aqui Melendez ni ses acorta, sino pide tam- 
bien reformas en el clero: 

Mientras, tu celo y tu alencion imploran 
los ministros del templo y la inefable 
divina religion ... joh! /cuánto! /cuánto 
aquí hallarás tarn bien...! pero s u  augusto 
velo n o  es  dado levantar: t ú  solo 
con respetosa diestra alzarlo puedes, 
y entrar con pie' seguro a l  santuario. 
Vé, en él, gemir ai mísero colono, 
y al comun padre demandar rendido 
el pan, querido amigo, que  tu  puedes 
darle, de Dios imAgeii en el suelo. 
Vé su phlida faz; llorar e n  torno 
vé & sus hijuelos y á SU casta esposa, 
la carga vB con que espirando anhela, 
mísera carga, que la suerte inícua 
ech6 sobre sus hombros infelices, 
mientra el magnate, con desden soberbio, 
rie insensible á su indigencia, y nada 
en lujo escandaloso y torpes vicios. 
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Tales cosas se escribian y se- decian en los primeros meses 
de 1794, no en retiro y debajo de los techos por temor del 
castigo, sino libremente y dirigidndose al gobierno. 

El  mismo Melendez, despues de describir un auto de fé, 
refirihndose al Santo Oficio, decia: 

iAy! lque toma la insana 
ambicion su disfraz, y ardiente irrita 
su rábia asoladoraLy sus furores! 
1La cuadrilla inhumana 
cuál vaga! ... ¡Qué encendido 
el rostro, y qué clamores! 
iCbmo & abrasar, 5 devastar se  incita! 
i Y  en tremendo ruido 
corre vibrando la sonante llama, 
y al Dios de  paz e n  sus horrores llama! 

Por si no es bastante lo indicado, terminaré esta série de 
reflexiones y elogios con el fragmento de una oda de Mora- 
tin á Gcjdoy, que dice así: 

El poder no en violencia se asegura, 
ni el horror  del suplicio le sostiene, 

' ni armados escuadrones; 
pues donde amor faltb, la fuerza e s  vana- 
Tú lo sabes, señor, y e n  tus  acciones 
ejemplo das. Tú  la virtud oscura, 
tú  la inocencia amparas. Si olvidatlo 
el mérito se  vib, tú le coronas: 
las letras i lu sombra florecieron, 
el celo aplaudes, el error perdonas, 
y el premio á tus aciertos recibiste 
en placer interior que el alma siente. . 



XI. 

Pero 4 pesar de todos los esfuerzos hechos por el minis- 
tro, la maledicencia por un lado, y la justicia por otro indig- 
nada de los medios que le habian elevado al poder, y de la 
conducta privada que observaba, oscurecian sus meritos ante 
la nacion, y ésta le obligaba á hacer equilibros para librarse 
de la caida. 

Como hemos visto ya, la opinion triunfó y el valido cayó. 
La verdadera causa de su caida fué la nueva pasim de Ma- 

ría Luisa por el guardia de Corpfi Mallo, y la indignacion 
del rey al saber que Godoy habia llamado al poder á Jove- 
llanos para formar un Directorio ejecutivo. 

Pero esta desgracia del valido debia ser pasajera. 
Su influencia estaba muy arraigada. 



Reorganizacion de un ministerio.-Lo que hablaba la opinion.-RETRA- 
TO 2 '.-Don Gaspar Melchor de Jove1lanos.-Una vida ejemplar.-Donde 
se prueba una vez más que cada pueblo consigue lo que merece. 

Los favores de la fortuna no son eternos. 
La privanza y 131 poderío de Godoy tocaban ya su término. 
Y el instinto de conservacion que es ley natural de todo 

ser viviente, realiza milagros en esos hombres á quienes la 
suerte depara altas y brillantes posiciones. 

Por eso Godoy en quien rivalizaban una inteligencia le- 
vantada y un carácter simpático, con una ambicion desmedida 
y una astucia política reconocida, comprendió muy bien que 
su fortuna se eclipsaba, y apeló á cuantos medios le sugeria 
su criterio para conjurar la tormenta, que ante sus ojos se 
ofrecia como un fantasma horrible, como un sueño nefando. 

No es para mi problema la discusion que sostienen los au- 
tores sobre si el llamamiento que Godoy hizo á los consejos 
de la corona de dos hombres eminentes obedecia á inspi- 
raciones propias 6 agenas, por que si bien es cierto que Ca- 
barrús influy6 en su Inirno para mbdicar el gabinete, su 
conciencia le decia muy elocuentemente que era preciso Ile- 
var [nuevos elementos para dar sávia y vida 4 aquella situa- 
cion dificil, laboriosa Q impopular. 



Por ignorante g abyecto que se encuentre un pueblo, hay 
siempre en kl un fondo de buen sentido, que le hace compren- 
der instintivamente la significacion de los grandes aconteci- . 

mientos en yue se ve interesado. Así es que si el pueblo de 
pan y toros media un nivel muy bajo de ilustracion, no por 
eso cerraba los ojos á toda luz y desconocia lo evidente cuan- 
do la luz y la evidencia le afectaban. No debe pues estra- 
ñarnos qiie RZ ver en el gobierno dos hombres de grandes 
dotes, de inteligencia y moralidad, se congratulase de seme- 
jante suceso, que tanto podia inflilir en la suerte y en la re- 
generacion de la patria. Los hombres eran D. Francisco 
Saavedra y D. Gaspar Melchor de Jovollanos, llamado el 
primero para el ministerio de Hacienda y elsegundo para el 
de Gracia y Justicia, como he dicho antes. 

Sin que neguemos la alta importancia y las relevantes do- 
tes que adornaban al primero, no podemos menos de recono- 
cer la superioridad del segundo, hombre de erudicion esten- 
sa, de espíritu filosófico, de conocimientos profundos, y ex- 
perto en el terreno de la literatura como en la ciencia del 
jurisconsulto. 

La importante modificacion ministerial di6 pábulo á Iit 
critica, y los amigos y los adversarios del príncipe de la Paz 
discutian sobre las causas que la habian determinado. 

-Nb puede negarse, decian los unos, el tacto político de 
Godoy; ha sabido apreciar las virtudes y los merecimientos 
de esos grandes hombres, y al liamarlos á los consejos de la 
corona ha prestado un servicio inmenso á In patria. 
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-Presagió ya su fin, contestaban los otros; ha compren- 
dido aunque tarde que su gobierno esiá desprestigiado, que 
no puede sostenerse en el poder, y procura allegar elemen- 
tos que lo defiendan ante la opinion pública ya que él sabe 
conservar la privanza. 

Las apreciaciones podrian encontrarse, pero elhecho de lx 
modificacion, ó mejor dicho, de la regeneracion delgobierno 
con la entrada en 41 de esos dos hombres de tan alto re- 
nombre y de tan limpia fama, fué reconocida universalmen- 
te como una gran conquista, como un med,io providencial 
para purificar la atmósfera politica, tan contaminada por las 
aspiraciones egoistas y por los móviles mas rnines y bas- 
tardos. 

Es tan importante la figura política de Jovellanos, tan 
elevada su inteligencia, tan recto su juicio, tan noble su co- 
razon, tan inflexible su conciencia y tan raras y brillantes 
sus cualidadas, que es preciso estudiarlos detalladamente pa- 
r a  que sirva deJprovechosa enseñanza en la historia. 

III. 

Nacib Jovellanos en la culta y elegante villa de Gijon el 
día 5 de Enero de 1744. 

Gijon es la poblacion más bella de Astúrias y la más im- 
portante por su industria y comercio. 

Los nombres de bautismo de~Jovellanos, fueron   al tasar, 
Melchor, Gaspar, ói'sean los de los reyes Magos, además 
del nombre de María que:tambien le añadieron, pero el de 
Gaspar es el quegprevaleció en su infancia, el que adoptó pa-. 
ra su firma, el que le acompañó en su reputacion. 



D. C;API'XlI MELCIIOR DE JO JELLANOS.  



EN ESPARA. 4% 
Era' D. Francisco Gregorio Jovellanos, padre de Gaspar, 

regidor y alférez mayor de la villa de Gijon, hijo del ilustre 
caballero de Astúrias D. Andrds Jovellanos, hombre de 
gran. talento y de vasta ilustracion, alipar que fácil poeta, 
cualidades realzadas por grandes virtudes cívicas y privadas, 
celoso atalaya de aquel municipio, tanto en la defensa de sus 
franquicias como en el fomento de sus intereses materiales. 

Nueve fueron los hijos de D. Francisco Gregorio Jovella- 
nos, siendo cinco los varones. El hermano mayor falleci6 á 
una edad temprana. E l  segundo, D. Alohso, era oficial de la 
armada, de imaginacion viva y brillante y de profundidad ma- 
temática, circunstancias que no le impidieron sobresalir tan- 
to en el violin, que llegó á ser uno de los primeros violinis- 
tas de su época. 

El tercero, D. Francisco de Paula, fué un ilustrado capi- 
tan de navío, caballero y comendador de la órden de Santia- 
go, tarnbien muy erudito en las ciencias físicas-matemáticas 
y poeta muy espontáneo. El cuarto hermano era D. Gaspar 
y el quinto D. Gregorio, muy instruido en las matemáticas 
y marino de profesion. Las hermanas fueron mujeres favo- 
recidas por la naturaleza y se distinguieron por su belleza, 
por su talento y sus virtudes. Y lo que sorprendia á cuantos 
conocieron h aquella familia tan privilegiada, era el conside-. 
rar cómo con un modesto mayorazgo y una ferrería insignifi- 
cante habia dado unas carreras de tanto brillo ít sus hijos y 
unas colocaciones tan ventajosas B sus hijas, casándolas con 
hombres de ilustre cuna y de fortuna considerable. Pero esa 
esplicacion que no se encuentra en causas naturales, en la  
capacidad, como dicen los descreidos, se encuentra en la 
Providencia, que vela constantemente y con solicitud pa- 
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terna1 por aquellos seres piadosos que elevan su corazon al 
cielo y á S1 demandan su gracia. 

Aquellos ilustres y honrados padres, no se sobrecogieron 
en presencia del problema que habian de resolver, para dar 
carreras á sus'hijos y maridos dignos á sus  hija^. 

Destinaron desde luego á la marina 4 los dos hijos mayo 
res, y creyeron que las dotes de carácter de D. Gaspar le'in- 
clinarian á la carrera eclesiástica. 

Dedicáronle, pues, al  estudio de la lengua latina; y cuando 
lo hubo concluido le enviaron á cursar filosofía á la Univer- 
sidad de Oviedo, en cuyo estudio sobresalió grandemente B 
hizo vislumbrar las grandes cualidades 'que mis tarde le 
habian de alcanzar alto renombre. , 

Al cumplir los trece años de edad, le confirib la primera 
tonsura el reverendo obispo de la dihcesis, para que pudiera 
ob toner en beneficio simple en San Bartolome de Nava, en la . . 
misma provincia. 

Estudió la ciencia del Derecho en la Universidad de Avi- 
la  y en el palacio del célebre prelado D. Romualdo Velar- 
de, que fud una verdadera escuela de varones sabios y pru- 
dentes. Recibió los grados de bachiller y licenciado en leyes 
en dicha Universidad y en la de Osma; pero como el prela- 
do que le dirigia conociese profundamente su talento y su 
virtud, le protegi6 de una manera muy señalada á fin de que 
aquel genio previlegiado pudiese alumbrar con su brillante 
luz, y para realizar su noble propósito le trasladó á, la Uni- 

. versidad de Alcdlh, centro entonces de la ciencia delDereche 
y escuela renombrada de filosofía y letras. 



IV. 

Efetivamente; la Universidad de Alcalá era el gran palen- 
que'donde Jovellanos habia de acreditar su talento de hom- 
bre, y confirmar las grandes esperanzas que hicieraconcebir 
en las pruebas de su infancia. 

Al terminar el primer afio en la Universidad de Alcalá, 
no pudo resistir el deseo.que le manifestara su familia dc  
que se trasladase á su país para pasar con ella una tempo - 
rada, ya que hacia ocho años que no le habia visto. Ce- 
di6 de buen grado á instancias tan afectuosas, y no se li- 
mitó á pasar el tiempo entregado á los dnlces placeres de 
la familia, sino que como hombre observador, analítico y 
de corazon generoso, estudió detenidamente la situacion de 
su porvenir como estadista profundo, q- no se detiene so- 
lamente en la superficie y en los contornos de los paises, que 
examina á fondo las sociedades, y fijó sus consideraciones 
sobre la topografía, enterándose minuciosamente de sus mon- 

L 

tañas, de sus rios, de sus productos y de todoslos elementos 
de riqueza que entraña el pais que tanto cautivaba sils sim- 
patías, así como de las necesidades de la instruccion y del 
proletariado & los que más tarde habia de atender cum- 
plidamente. 

Ni las gratas emociones que embargaran su espíritu en el 
seno de su ramilia, ni el estudio de su pais borraron ni ate- 
nuaron sus grandes conocimientos en la ciencia del Derecho, 
conocimiento que lució grandemente en los ejercicios á una 
cátedra de Cáncines de la Universidad de Alcalá, cátedra que 
hubiera obtenido si no se viera obligado á salir de aquella 
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ciudad para practicar informaciones sobre pruebas para el 
ingreso de varios colegiales. 

Posteriormente intentó hacer oposicion á la cagongía doc- 
toral de Tuy, pero al detenerse en la córte para proporcio- 
narse cartas de recomendacion, procuraron sus primos los 
marqueses de Casa-Tremaííes disuadirle de esa idea é incli- 
narle á la carrera de la toga, para la cual le creian con cuali- 
dades muy especiales, y en la que por an 
misterioso, pero seguro, le juzgaban capaz de prestar emi- 
nentes servicios á su patria. 

Era tan benkvolo y complaciente el carácter de Jovella- 
nos, y era tal su docilidad que aun cuando se sentia inclina- 
do h la carrera eclesiástica por su vocacion y por sus 
costumbres, sin embargo pesaron tanto en su ánimo las pa- 
l a b r a s ~  los consejos de personas que le eran tan queridas, g 
muy particularmente el preceptor de Arias de Saavedra, que 
desistió de su propósito y abandonó su empresa. 

El ingreso en la carrera judicial no era entonces patri- 
monio del favoritismo. P sin bien es cierto que se tenían 
muy en cuenta el talento, la aplicacion, la integridad y las 
demás cualidades que reunian los colegiales mayores, sin 
embargo no eran bastantes para obtener una toga. El rey 
consultaba á la Cámara de Castilla y se inspirabaenel dictá- 
men de tan respetable corporacion. Y aunque los mereci- 
mientos de Jovellanos eran tan reconocidos y era sabida la 
proteccion que le dispensaba el Sumiller, no consiguió ser 
nombrado en la primera consulta, pero lo fu6 en la segun- 
da, siendo nombrado Alcalde de la Quadra de la Real Aca- 
demia de Sevilla, por despacho de 31 de Octubre de 1767. 



V. 

El cargo que iba á desempeñar era muy honorífico, pero 
no disfrutaba de sueldo entero, y su familia no podia auxi- 
liarle en los gastos que habia de hacer para proveerse de li- 
bros, para trasIadarse á Sevilla y para sostenerse con el 
decoro que exigia su posicion. Pero la Providencia que es 
próvida en sus planes, y que tan señaladamente protogia B 
Jovellanos, le deparó un segundo padre que le prestase todo . 
el amparo que requería la situacion de aquel brillante y mo- 
desto j6ven. Ese padre fué Arias de Saavedra. 

Al despedirse del conde de Aranda, que era presidente del 
Consejo, oy6 de sus lábios estas palabras: 

-ciCon que Vd. estará ya prevenido de su blondo pelu- 
con para encasquet6rsele como los demás golillas? Pues, no 
señor; no se corte Vd. el pelo, yo se lo mando. Hago que se 
le ricen en la espalda como á los ministros del Parlamento de 
París, y comience á desterrar tales zaleas que en nada con- 
tribuyen al decoro y dignidad de la toga., Este detalle des- 
cubre el carácter del conde de Aranda y explica el hecho 
de que Jovellanos fuese el primer togado que se pressntó en 
el tribunal sin peluca, provocando la crítica de la gente 
vulgar, que le creia autor de aquella novedad y le juzgaba 
de un modo hasta equivocado por el cumplimiento de una 
órden verbal de Aranda. 

HB aquí como describe la figura y el carácter de Jovella- 
nos, su amigo y condiscípulo Cea Bermudez. <Era, pues, de 
estatura proporcionada, mhs alto que bajo, cuerpo airoso, 
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cabeza erguida, blanco y rojo, ojos vivos, piernas y brazos 
bien hechos, piés y manos como de dama, y pisaba firme y 
decorosamente por naturaleza, aunque algunos creian que 
por afectacion. Era limpio y aseado en el vestir, s6brio en el 
comgr y beber, atento y -comedido en el trato familiar, al 
que arrastraba con voz agradable y bien modulada y con 
una elegante persuasion, todas la3 personas de ambos sexos 
qae le procuraban; y si alguna vez se distingue con el bello se- 
xo era con las damas de lustre, talento y educacion, pero ja- 
mas con las necias y de mala conducta. Sobre todo era gene- 
roso, magnífico y aun prúdigo en sus cortas facultades; re- 
ligioso sin preocupacion, ingenuo y sencillo, amante de la 
verdad, del órden y de la justicia, firme en sus relaciones, 
pero siempre suave y benigno con los desvalidos; constante 
en la amistad, agradecido á sus bienhechores, incansable en 
el estudio, y duro y fuerte para el trabajo.» 

Era tan analítico el espíritu de Jovellanos, y tan marca- 
dos su aficion á la de estadística, qui  hastaen los menores de- 
talles de su vida se descubre su verdadero carácter. En el via- 

, je á Sevilla no perdia el tiempo, porque se enteraba de1 cul- 
tivo de los países que atravesaba, así como de la industria, 
del comercio y de todas las manifestaciones de la actividad 
hnmana, revelando en su curiosidad filos6fica la aficion al 
estudio de la ciencia económica, en la qua más tarde habia 
de conquistar señalados triunfos. 

Al  toma^ posesion de su cargo no se le ocultaban las difi- 
cultades que ofrece la aplicacion de las teorías 4 la ,práctica, 
y por más que fuese consumado en la ciencia del Derecho, 
se asesoró del respetable marques de San Bartolomd, minis- 
tro antiguo de la Audiencia de SerilIa, y jubiIado por su 
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avanzada edad, en todos los asuntos forenses que estaba lla- 
mado á resolver. 

VI. 

En el mismo año y el dia 20 de Diciembre, empezó á dis- 
frutar del saeldo enter*, y en 26 de Febrero de 1774 ascen- 
.di6 al cargo de oidor. Muy experto ya en el despacho de los 

asuntos civiles, era nuevo en los que se referian al gobierno; 
pero muy pronto conoció el carácter y las tendencias de la 
administracion pública, y di6 un nuevo sesgo á sus estudios. 
Así es que en la ,introduccion á un magnífico Discurso que 
escribió por los años de 1796 .sobre la economía civil, dijo: 

<<De la obligacion ion que nace todo hombre de concurrir 
al bien de sus semejantes nace la de consagrar sus luces á este 
gran objeto, y ella ha dirigido la eleccion 'de mis estudios 
desde que estuvo en mi mano. En mi niñez y primera juven- 
tud hube de seguir los.m6todos establecidos en las escuelas , 

públicas, y los que conocen estos métodos saben que for- 
zosamente habrd malogrado en ellos mucho tiempo. Desti- 
nado muy temprano á un ministerio piiblico, no fué menos 
forzoso cultivar con igual desperdicio la ciencia consagrada 
a 61; porque el desengaño de la  inutilidad de la j;rispruden- 
cia no puede venir sino de su mismo estudio.» 

*El es el que fatigando la razon la despierta, la hace salir 
de sus intricados laberintos, convencidndola de que el conoci- 
miento de nuestras leyes y el arte ;de aplicarlas '9, los nego- 
cios de la vida, 6 de regularlos en falta de ellas por los prin- 
cipios de la justicia natural, que es el único objeto da1 ju- 
risconsulto, la lleva directamente hácia ellos. A oste desenga- 
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ño sigue naturalmente otro debido tambien al mismo es- 
tudio. Cuanto se  ha reunido en Bl se dirige solamente 4 
dirimir las contenciones particulares segun leyes, y nunca 
á formar leyes para dirigir las contenciones. Sin embargo, 
una nacion que cultiva, trabaja, comercia, navega, que re- 
forma sus antiguas instituciones y levanta otras nuevas; una * nacion que se ilustra, que trata de mejorar su sistema poli- 
tico, necesita todos los dias de nuavas leyes, y la ciencia de 
que se deben tomar sus principios, y el arte de hacerlas se- 
gun ellas, son del todo forasteros A nuestra comun jurispru- 
dencia.~ 

En esas elocuentes y profundas frases vislumbró Jovella- 
nos los inmensos horizontes de la ciencia del trabajo, y de- 
mostró la importancia de un estudio que no solo entonces si- 
no aun en nuestros dias, está desdeñado por los hombres su= 
perficiales, y por lo que no ven las grandes armonias del 
mundo de la áctividad y del interés personal, de ese resorte 
poderoso que es el gérrnen del progreso y de la civilizacion. 

El convencimiento de esas verdades di6, como JovoIIanos 
dice en el mismo Discurso, á sus estudios una direccion m&s 
determinada, porque estando adornado de los grandes y di- 
versos conocimientos qne requiere la ciencia de la legisla- 
cion, hubo de reconocer muy luego lo indispensable que le 
era el de la economía civil G politica: por que tocando á es- 

,. ta ciencia la indagacion de las fuentes de la pública propie- 
dad y de los medios de franquear y difundir sus bendficos 
raudales, ella es la que debe consultarse continuamente para 
derogacion de las leyes inútiles 6 perniciosas, y para la for- 
macion de las necesarias y convenientes. 

Ella por consiguiente debe formar el primer objeto de los 



estudios del magistrado, para que consultado por el gobier- 
no, pueda ilustrarle presentándole los medios de labrar la ' 

felicidad del Estado. 
Con las ideas de Jovellanos y con sus tendencias económi- 

cas, fácilmente se comprende el importante papelque desem- 
peñaria en el cargo que ejercia en Sevilla, porque los es- 
pedientes que en 41 se ventilaban se referian á esa delicada 
y desconocida materia. 

Y lo que á primera vista parece antagónico é inconciliable, 
es que un hombre acostumbrado á esos estudios pudiese de- 
dicarse con entusiasmo á la poesía. Sin embargo, en los dias 
feriados, que por entonces eran muy frecuentes, se consa- 
graba á este ramo literario. 

Sevilla fué para Jovellanos un pueblo lleno de encantos. 
Allí vió premiados sus desvelos al entrar en la magistratura; 
allí se colmaron siis deseos de aplicar sus grandes conoci- 
mientos; allí pudo profundizar las doctrinas económicas; 
allí, e6 fin, di4 á sus estudios la direccion que convenia á sus 
aspiraciones y á los destinos á que la Providencia le llama- 
ba. Las simpatias que gozaba en aquella ciudad eran vehe- 
mentes y universales. El amor y el respeto que saben ins- 
pirar los hombres de talento y de virtud, lo habid conquis- 
tado en todas las clases de la sociedad. Así es que su casa, 4 
la vez que era frecuentada por los magnates y por los sabios, 
estaba siempre abierta para los hamildes artistas y modestos 
obreros á quienes dispensaba una gran proteccion. No debe, 
pues, causar estrañeza el que la noticia de haberle nom- 
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brado el rey Alcalde de su casa y córte, fuese recibida con 
gran sentimiento por un pueblo que en él veia al  padre, al  
amigo, al sabio, al protector y al hombre de prendas más 
privilegiadas y de corazon magnánimo y generoso. 

Los hombres de las dotes de Jovellanos pasan por .todas 
partes derramando el bien y siendo los apóstoles ;de la ves- 
dad y los propagandistas de la justicia. 

VIII. 

Tres meses permaneció Jovellanos en Sevilla despues de 
su nombramiento, y al abandonar aquella ciudad derramó 
abundantes lágrimas, lágrimas que significaban el dolor que 
le producian las afecciones que dejaba y el presentimiento 
de que no volveria 8 disfrutar dias más tranquilos y dicho- 
sos de los que en ella habia pasado. 

Cuando lleg6 6 la córte fu6 visitado por muchas y muy 
distinguidas personas, entre las cuales pueden contarse sus 
primos los marqueses de Valdecarsana, los condes de  ora, 
los de Fonclan, el marqués de Escalona y el duque de Al- 
modovar, quienes en la venida de Jovellanos celebraban más 
que su ascenso la satjsfaccion de verle y de tratarle. 

La Academia de la Hist~ria, á instancia de su director se- 
ñor Campomanes, nombró á Jovellaoos individuo supernu- 
merario en 16 de Abril de 1779. 

Es tambien muy notable la Memoria que sobre diversiones 
públicas escribió en virtud de una 6rden del Consejo de Cas- 
tilla de l." de Junio de 1786. 

Las comisiones del Consejo no eran simpáticas al carácter 
de Jovellanos, porque el ocuparse en repesar los comesti- 



bles, en asistir á los incendios y en averiguar delitos torpes; 
era enojoso para su carácter, y comprendiendo sus parientes 
la violencia que se hacia para desempeñar su cometido, ges- 
tionaron activamente y por fin consiguieron que se le trasla- 
dase á una plaza del Consejo de las Ordenes para la que fuéi 
nombrado en 25 de 1780. 

La Academia de San Fernando, en el momento que tuvo 
noticia del nuevo cargo de Jovellanos, le elegió en 4 de Ju- 
nio de aquel año para su individuo de honor, en cuya Junts 
general, con motivo de la adjudicacion de premios, pranun- 
ció aquel elocuente discurso que tanta impresion causó entre 
la concurrencia, y que con verdadero aprecio ,recuerdan las 
amantes de las bellas [artes. 

Y por Último, la Academia Española de lalengua castella- 
na le nombró académico supernumerario en 24 de Julio 

de 1781.: 
Jovellanos se encontraba muy satisfecho en el Consejo de 

las Ordenes, y una de las primeras y principales comisiones 
que desempeñó fu6 visitar el convento de ;San Márcos de 
Leon en 20 de Marzo de 1782 y autorizar con su presencia 
la eleccion de Prior, con cuyo motivo y por las circunstan- 
cias de encontrarse acompañado de su hermano, próximo á 
su país y el estar para comenzarse ,el camino de Oviedo 6, 
Gijon, se decidió S visitar su, patria, de la que faltaba des- 

de 1768. 
Así que lleg6 A Oviedo, mostró al regente de la Audiencia 

y á la diputacion del Principado la real'órden que le autori- 
zaba para emprender aquella obra, con el objeto de que le 
prestasen los auxilios convenientes. 

Validronse del arquitecto más acreditado, bajo cuya di- 
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reccion y consejo so firmaron los planos y se hicieron los 
presupuestos del camino, y no salió de su país sin verlo co- 
menzado en sus dos~estremos de Oviedo y Gijon el dia 18 de 
Setiembre de 1782. 

Un hombre como Jovellauos, tan entregado á los estudios 
económicos y tan entusiasta de su patria, no podia menos de 
interesarse grandemente por sus prosperidad material, y 
con ese objeto ley6 en la Sociedad de Amigos del pais un elo- 
cuente discurso que fué muy celebrado. 

En ese aiscurso se exortaba á que se abriese una suscri- 
cion voluntaria para enviar dos jóvenes á estudiar las mate- 
máticas y la física en el colegio de Vergara. 

El proyecto era magnífico y se acogió con enttrsiasmo, pero 
la salida de Jovellanos para la c6rte enfrió á los suscritores 
y desgraciadamente no tuvo efecto por entonces. 

De Oviedo se trasladó á Covadonga, cuyas ruinas impre- 
sionaron vivamente su ánimo, excitando su deseo de reedi- 
ficar aquel santuario 

Visitó despues, 6 mejor dicho, estudió el orígen de los rios 
j y sus confluencias con los valles, la costa, los puertos y to- 

do en fin lo que sobre la topografía de un pais es del domi- 
nio del estadista. 

A pesar de que los trabajos que le ocripaban eran sdrios y 
profundos, recordaba con placer las obras literarias que habia 
producido en Sevilla, y muy particularmente su tragedia el 
Pelayo que compuso el año de 1769 y que no entregaba á los 
actores si no la veia puesta en escena. Y las instancias de al- 
gunos amigos le decidieron á representarla, juntamente con 
la comedia El delincuente honrado. 



IX. 

Despues de seis meses de ausencia regresó á Madrid y'se 
entre@ afanosamente á sus tareas. Al cargo que desempe- 
ñaba en el Consejo, se le agreg6 el de superintendente de los 
tesoros de las @rdenes de Calatrava y Alciintara que el rey le . 
confirió en 9 de Noviembre de aquel año, y al poco tiempo 
fué nombrado ministro de la Real Junta de comercio, mone- 
da y minas. ' 

Ocurrió en aquel año el doble alumbi'amiento de la prin- 
cesa de Astúrias, que di6 8r luz dos infantes gemelos. Y con 
este motivo se celebraron grandes fiestas y se enviaron á los 
monarcas felicitaciones entusiastas, tocando 5 Jovellanos re- 
dactar la que presentó la Academia Española, documento 
que fu8 leido con aplauso en el seno de la misma y quepuede 
pasar como modelo en su genero. f. 

Era tal la popularidad de Jovellanos y tan alto el aprecio 
en que le tenian cuantos le trataban, que en todas las esferas 
donde era conocido le respetaban y querian sinceramente. 

Pero esa misma popularidad de que tan justamente goza- 
ba y los honores y pruebas de alta consideracion querecibia, 
siempre iespertaron la emulacion y la envidia de muchos, 
contribuyendo grandemente á excitar rivalidades la circuas- 
tancia de haber sido nombrado presidente de la Junta crea- 
da de órden del rey para premiar las obras dramáticas que 
se presentasen 11 concurso abierto con el fin de representarse 

r 

en los teatros de Madrid durante las fiestas que se prepa- 
raban. 

El cartícter de Jovellanos, sencillo al par q .e grave, era a 
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muy compatible con las diversiones honestas y muy en par- 
ticular con los entretenimientos literarios. 

En el año de 1786, escribió y publicó en El Censor dos fa- 
mosas Sátiras. 

Discutidse por entonces sobre si convenia que los señores 
sdcios acudiesen á las juntas, y sostuvo elocuentemente la 
afirmativa, contra la opinion sustentada por Cabarrús. 

En el año de 1787, redactó el célebre Informe sobre la ley 
Agraria, y en el mismo año fu6 nombrado por el rey, para 
presidir Ias juntas de la Compañia de Seguros terrestres que 
se trataba de crear en la córte. 

Y aqnque eran tantos y tan importantes los negocios que 
le embargaban, se dedicó con particular empeño á escribir las 
biografías de D. Ventura Rodriguez y de Cárlos 111 que le ha- 
bia encargado la Sociedad. Al leer el primero de estos traba- 
jos admir6 á la concurrencia, tanto por la forma en que estaba 
redactado, como por las curiosas é importantes notas que le 
acompañaban, notas que arrojaron gran luz por que descubrie- 
ron el origen de la arquitectura gótica. El segundo, que era 
tambien una obra digna de su pluma, le leyó en junta plena 
causando un brillante éxito. 

Afanoso Jovollanos por mejorar el estudio de los Prey- 
les de las 6rdenes militares, promovió varios espedientes en 
o1 Consejo de las órdenes y preparó un plan de estudios para 
e1 colegio imperial de Calatrava en Salamanca,. que obtuvo 
la aprobacion del Consejo y fui propuesto por Bl mismo para 
que lo planteasen bajo su direccion 



Hasta el ministerio de ,Marina, que era uno de los depar- 
tamentos del gobierno que menos analogía tenia con la car- 
rera de ~ovellanos, quiso utilizar sus conocimientos y su ele- 
vada capacidad, al  encargarle que se trasladase á Astúrias 

d 

para que estudiase las minas de carbon de aquel país y diese 
su dictámen acerca del estado en que seencontraban, propo- 
niendo los medios que á su juicio fuesen más oportunos para 
desarrollar el comercio interior y esterior de aquel mi- 
neral. 

Agradecido Jovellanos á la confianza que se le dispensa- 
ba, se comprometió á desempeñar tan honrosas comisiones y 
salió do-Madrid para Salamanca el dia 5 de Abril de 1790. . 

Poco tiempo necesitó para desempeñar su cometido en Sa- 
lamanca, y hubiese salido inmediatamente para Astúrias si 
no supiera que el conde de Cabarriis estaba arrestado en Ma- 
drid. Al tener tal noticia, pidió permiso al ministro de Mari- 
na para volver á la córte con el objeto de informar reserva- 
damente al Tribunal de las Órdenes sobre puntos del mayor 
in ter&. 

A su llegada le salió al encuentro su amigo el Sr. Cean 
Bermudzz, quien le dijo que serian inútiles y peligrosas todas 
las gestiones que hiciera para salvar á Cabarrús, porque la 
calumnia habia trabajado terriblemente contra él. 

A pesar de los discretos, consejos del Sr. Cean, no de- 
sistió de su intento, sino que por el contrario entró en Ma- 
drid lleno de indignacion, y al poco rato de fencontrarse 
en su casa recibió una real órden del ministerio de Gracia y 
Justicia que decia así: <Habiendo llegado á noticia del rey 
que sin su precedente real permiso, y sin haber dado antes 
cuenta del estado de los encargos B que fué destinado á Sa- 
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lainanca se ha restituido V. S. á esta ctjrte, me manda 
S. N. prevenir á V. S. que inmediatamente se restituya & 
aquella ciudad, poniéndose en camino luego, luego.» 

Con la misma fecha y en el momento mismo de haber re- 
cibido dicha órden, bontestb lo siguiente: ~ E x c m o  Sr.: A mi 
regreso á esta córte, cuyo objeto fue dar cuenta al Consejo 
de la comision que desempeñé on Salamanca, precedió el 
real permiso, de que acompañó copia. Yo estoy pronto á 
ol;.:lecer á S. M.; pero pues me tiene mandado en la brden 
citada pase á desempeñar las comisiones de Astiirias, y esta 
ya concluida la de Salamanca, espero qUe V. S. lo haga 
presente á S. M., y que en consecuencia rns coaunique su 
filtima real resolucion.» 

La impresion que esta contestacion hizo en los reyes, de- 
bi6 ser profunda y di6 lugar á la órden siguiente: 

«Ilabiendo dado cuenta al rey del papel que me dirigió 
V. S. con fecha de ayer, enturado S. M. de lo espuesto por 
V. S. me ha mandado prevenirle, como lo ejecuto, que su 
real voluntad es que evacue V. S. con la prontitud posible 
en el Consejo de las Órdenes los asuntos que le obligaron á 
venir de Salamanca á esta córte, y que inmediatamente se 
ponga en camino para Astúrias á desempeñar la comision 
del real servicio que le está encargado en aquel Principado. 

La respuesta la di6 al dia siguiente, en esta forma: 
«Excmo. Sr.: Me recibido la real órden que V. S. me co- 

mu-nica con fecha de ayer, y deseoso de obedecerle del modo 
más conforme á su tenor y al objeto de mi comision pase a 
proponer al señor duque presidente, el medio que juzgaba 
más expedito de enterar al Consejo del desempeño de mis en- 
cargos de Salamanca, reducido áhacer verbalmente en61 las 



explicaciones más reservadas, y exponer por escrito mAs 
largamente aquellas que no Eean de igual naturaleza. Ha- 
biendo parecido bien este medio, he satisfecho la primera 
parte en la mañana de este dia, y como el desempeño de la 
segunda sea compatible cou mi obediencia, determioo partir 
en todo el dia de mañana, puesto que en los descansos del 
camino podréi extender mi exposicion y remitirla por mano 
del mismo duque presidente. Ruego !i V. S. que lo haga así 
presente á S. M., para que este testimonio de m i  celo añadi- 
do A los muchos que tengo dados en veintitres años de 
buenos servicios, me restituyan su real confianza, íinico pre- 
mio á que aspiro. P 

Y con sentimiento profundo de no haber podido ver á su . 

amigo y sacarlo de la prision, salió de Madrid para cumplir 
las órdenes reales. Y aunque Jovellaios intentó gestionar 
con un íntimo y poderoso amigo suyo en favor de Cabarrfis, 
no ftd recibido en su casa, y solo recibió esta respuesta ver- 
bal: «Que si queria ser heróico, 61 no podia ni sabia serlo. > 

XI. 

Los veintitres años de vida pública habian marchitado 
muchas ilusiones de aquel corazon mainhimo, pero la con- 
ducta del amigo tt quien habia querido interesar en favor de 
Cabarrús, y las órdenes reales habian sido para él el iiltimo 
de los desengaños. 

Comprendió muy bien que el mandarle que saliera inme- 
diatamente de la córte era un destierro en el fondo, aunque 
la forma fuese la de nna comision, y como su carácter varo- 
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nil, enérgico 6 independiente no le permitiese doblegarse á 
las intrigas cortesanas, se decidió á vivir tranquilo y sose- 
gado en su país sin que el espíritn de la ambicion inquieta- 
ra  su alma. 

Pero si en los corazones pequeños se alberga la venganza, 
no tiene acogida en los corazones grandes y generosos, como 
el del hombre ilustre que tan brillantes timbres conquistó 
para Astúrias, y lejos de pensar en alejar su talento y su 
aplicacion del servicio de su patria, se consagró exclusiva- 
mente al bien de la nacion. 

Durante su viaje, que en aquel tiempo era lento y difícil, 
cumplió la palabra que habia empeñado, ocupándose durante 
los descansos en redactar el informe que debia dar al Tribu- 
nal de las Órdenes. 

Los padres de Jovellanos habian muerto hacia algunos 
años, pero sil hermano D. Francisco de Paula le preparó ha- 
bitaciones decentes y cómodas en la misma casa en que ha- 
bia nacido. Allí estableció su bufe te, situó su librería y se 
dedicó á trabajos profundos y detenidos durante los once 
años que permaneció en aquel retiro. 

A la sazon contaba Jovellanos la edad de cuarenta y seis 
aríos, aprovechados en una larga carrera y en obras impor- 
tantísimas que tanto honran su preclaro nombre. 

No es fácil detallai- los inmensos trabajos que hizo en su 
aislaimii2nto; pero si antes habia aplicado su ciencia y six apti- 
tud á las ciencias exactas y á las del Derecho, entonces estu- 
di6 con sosiego y calma los veneros de riqueza que entraña 
el suelo de su pais, y espuso las ventajas de establecer comu- 
nicaciones entre las minas y los puertos de mar, así como 
otros medios de engrandecer A su provincia. 



Los propósitos mAs vehementes de Jovellanos se cumplie- 
ron. Amante fervoroso de la instruccion pública, codiciaba 
para su país un establecimiento que difundiese las letras y 
consiguió al fin que se instalase el Real Instituto asturiano, 
para que se enseñasen en 81 las matemáticas, la física y la 
mineralogia, con el objeto de favorecer la expoitacion del 
carbon de piedra, segun lo habia propuesto á la Sociedad de 
Arnigos del país el año de 1752, además de otras ciencias 
exactas y de aplicacion. 

En el Instituto asturiano veia Jovellanos la regeneracion 
de su país, y á él se consagró con solicitud perseverante to- 
mando á su cargo y desempeñando coa gran entusiasmo la 
cáiedra de gramática general y pronunciando constante- 
mente magníficos discursos para despertar la aficion de sus 
alumnos y formarles el buen gusto literario. 

No eran solo las cátedrasy los discursos orales, los que le 
embargaban el tiempo, sino tambien los planes y tratados 
sobre instruccion pública, obras todas en las que á. la vez 
que descubria su prodigiosa inteligencia hacia comprender 
que aquellos trabajos tan notables eran su ocupacion única 
y exclusiva. 

Ya he dicho que el fomento de los intereses materiales in- 
clinaba su actividad á determinadas tareas, y lo prueba bien 
evidentemente el que consagró á la policía urbana de Gijon 
igualando y empedrando sus calles, plantando árboles ensus 
plazuelas y cercanías, levantando muros para contrarestar 
el empuje de las olas, estableciendo una escuela de primeras 
letras para niños, otra de costura para niñas, g otras infi- 
nitas obras que contribuyeron al desarrollo y al engrande- 
cimiento de su pueblo natal. 



El retiro en que vivia no habia borrado el recuerdo que 
dejó en la córte, y el- gobierno le nombró subdelegado de 
caminos. .. 

La ciencia del trabajo le preocupaba grandemente y es- 
cribió á la sazon varias reflexiones sobre economía pública; 
y sus disertaciones respecto do1 trabajo y del origen del lujo, 
no fueron menos notables que su célebre informe sobre la ley 
agraria. 

Sus ocupaciones eran inmensas, pero el método que habia 
establecido y el regimen á que se sujetb desde que regresó á 
su país le daban tiempo para todo. Y lo que llama la atencion 
y puede servir de saludable ejemplo á los hombres de estu- 
dio, es que se dedicaba dos horas diarias á la lectura de li- 
bros, pero no á esa lectura frívola y fugitiva que entretiene 
y distrae, sino á la lectura fructuosa que alimenta el espíritu 
y desarrolla la inteligencia, lectura que fijaba en su mente 
por medio de un es tracto de las ideas m8s culminantes de las 
otras que examinaba. 

Si en Sevilla era su casa un centro delos hombres eminen- 
tes y un refugio de los menesterosos, no debe extrañarnos 
que la beneficencia fuera una de las virtudes que más re- 
velase entre sus paisanos. Así es que los consuelos morales y 
materiales los encontraban ¡en aquella admirable inteligen- 
cia y en aquel magnánimo corazon. 

Satisfecho, muy satisfecho se encontraba con semejante 
género de vida y consideraba como una desgracia el que las 
circunstancias le obligasen á cambiarla por otra más fas- 
tuosa pero más inquieta, aunque le apesadumbraba la idea 
de que le juzgasen desterrado, cuando su conducta y su leal- 
tad habian sido siempre inmaculadas. 



La concesion del Instituto y la real órden que le encar- 
gaba que continuase perfeccidndolo, le sirvieron de satis- 
faccion cumplidísima. Al recibir estas noticias. exclamo en- 
tusiasmado: 

ujQué hombre D. Antonio Valdds! jNada dejó de hacer 
de cuanto pudo en mi obsequio! Los que se dejan alucinar 
por el fausto, por el brillo de las grandezas humanas, estoy 
seguro de que despreciarian mi posicion actual, y sin em- 
bargo, por nada del mundo la cambiaria. Seguro de vivir 
aquí bien opinado en todas partes, desempeñado ya, y por 
iiltimo tan apegado 4 esta vida dulce é independiente, como 
llena de aversion B la sujecion, afan contínuo y contínuos 
riesgos de la corte, nada se pudo resolver mas conforme A 
mis actuales ideas y deseos. Es verdad que deseaba alguna 
distincion, alguna gracia pública que acreditase la acepta- 
cion de mis servicios, pero no puedo quejarme puesto que no 
la pedí., 

Al discurrir de esta manera distaba mucho de creer que 
muy en breve habia de recibir una gracia que en vez de sa- 
tisfacerle le agraviase. 

Su amigo D. Eugenio Llaguno, ministro de Gracia y Jus- 
ticia, le envió la credencial que testimoniaba la concesionde 
los honores y antigüedad del Consejo de Castilla. 

«;Brava cosa! decia; avergonzaríame de haberla pretendi - 
do. $Yo pude haber tenido plaza en aquel Consejo diez años 
há? Dicen que en atencion á los importantes servicios he- 
chos aqui. Esto vale mis que ellos; pero más que una recom- 
pensa tan vulgar valia mi honrada y noble desgracia. iQué 
dicha para mi, haber moderado mi ánimo para no pender 
de tales miserias. P 
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Por eso en 2 de Diciembre de aquel año contestó al señor 
Llaguno en Urminos tan significativos, que no podemos me- 
nos de transcribirles ligeramente: 

<Amigo y señor: Doy á Vd. muy finas y cordiales gracias, 
no por la pobre y vulgar distincion de los honores, sino por 
la fineza con que aprovechb la ocasion de,obbnerlos, y dis- 
puso en mi favor el Animo del rey. Esto solo basta para ha- 
cerlos apreciables, y para cautivar la amistosa gratitud con 
que se repite de Vd. afectísimo, etc. v 

En esa concisa y elocuente contestacion se reflejan fiel- 
mente los nobles y levantados sentimientos de que estaba po- 
seido. No es la vanidad pueril la que absorbe los espíritus 
fuertes, ni es el orgullo lo que les mueve en sus pasiones, si- 
no el conocimiento de los hombres y de las cosas. 

Jovellanos se conocia; y si bien era incapaz de jactarse 
de sus facultades ni de despreciar á nadie, sentia toco el pe- 
so de una justa y exaltada indignacion cuando tratábase de 
deprimirle. Por eso se esplica el sentido de la carta pre- 
cedente. A un hombre como Jovellanos, que era admirado 
de cuantos le trataban y que presentia sus destinos, lejos de 
satisfacerle unos honores vulgares para quien vive tan alto, 
los consideraba como ofensivos. 

Sin embargo, las condiciones de su carácter y la discre- 
cion que le distinguia tan peculariamente :no le permitia ha- 
blar con ruda franqueza, sino con mensurada, pero profunda 
intencion.' No puede pasarse en silencio el deseo que le ma- 
nifestaron sus amigos, y especialmente D. Juan Arias de 
Saavedra, de que volviera á la córte, donde al par que luciese 
su inienio prestase importantes servicios zí la patria; pero 
á las instancias que le hacian, decia en su retiro: &Segun 



Arias, es tiempo de pensar .en volver á Madrid. No lo dese% 
lo repugno. Concibo que allí no gozar6 la más pequeña par- 
te de felicidad que aquí gusto. No negar4 que deseo alguna 
ptiblica señal de aprecio del gobierno, para ganar en ella 
aquella especie de sancion qua necesita el m6rito en la opi- 
nion de algunos necios. Veo que esto es sugestion del amor 
propio, y que la posteridad no me juzgará por mis titulos si- 
no por mis obras. Mi conducta ha sido pura, honesta y sin 
mancha, y espero que tal sea reputada. Si es así, este testi- 
monio me debe consolar de cualquier desaire de la .fortuna. 
Si no, debo contentarme con el testimonio de mi conciencia, 
que solo me acusa de aquellas flaquezas que son tan propias 
de la condicion humana. 

*Resuelvo en mi ánimo una obrita sobre la instruccion 
piiblica, para la cual tengo hechos algunos apuntamientos y 
observaciones. He meditado mucho sobre esta importante 
materia y pienso empezarla á escribir este año, si la salud y 
al tiempo lo permiiieren. Pero si volviese á Madrid, debo 
renunciar á ella. Allí no habrá gusto ni lugar, y aun cuando 
ningun enca~*go extraordinario lo estorbase, los ordinarios 
del Consejo de Ordenes y Junta de gobierno, los que no podria 
evitar de academias y juntas, jcuánto no estorbarían? Todo 
bien considerado, ino debo concluir que continuando aquí, 
puedo ser más útil al público que allá. iY siendo esto así, no es 
mi primera obligacion prolongar cuanto pueda esta residen- 
cia? Así lo hare sin importunar á nadie; aunque tampoco 
puedo atar las manos á mi buen amigo Arias, porque desde el 
principio me resigné en las suyas. Favor, influjo, amistad, 
opinion, si algo tuviere, quiero .consagrarlo todo al bien de 

l 
este nuevo establecimiento que está á mi cargo, á la mejora .! 

TOMO J .  .: 6 i 
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de esta pravincia en que nací y cuento morir, y al consuelo 
de los infelices y de los hombres de bien. P 

Esos eran'los nobles pensamientos que agitaban la mente 
del i lust~e Jovellanos cuando recibia un despacho de Godoy 
pidiéndole un informe sobre instruccion piiblica, despacho 
que le sorprendi6 hasta que supo que Cabarrús habia &on- 
sejado al príncipe de la Paz que utilizase los servicios de los 
hombres d s  ilustrados y dignos del país. 

XII. 

La comision que le habia confiado el Gobierno le obligó á 
hacer un viaje á Vizcaya, donde estudió el estado de sus in- 
dustrias, fijándose muy particularmente en la ferrería y des- 
cribiendo con minuciosidad las famosas minas de Somor- 
rostro. 

A su regreso á Asturias se encontraba ocupado con los ar- 
quitectos en la Poia de Lena, cuando recibih un nuevo des- 
pacho nombrándole embajador con destino & Rusia. 

La sorpresa que le produjo tal despacho hubiera colmado 
de satisfaccion á otro hbmbre, pero 9. Jovellanos le abctó 
profundamente. No podia conformarse á dejar una vida que 
le era tan grata y á entrar en otra de inquietudes, de disgus- 
tos y de ceremonias oficiales. 

Toda la provincia de Oviedo se apresuró á enviarle sus fe- 
licitaciones, y el cláustro de la Universidad le present6 la 
borla de doctor. 

Además, la situacion económica de Jovellanos era modes- 
ta, y temia con fundamento que su nuevo cargo le compro- 
metiese á gastos superiores á sus fuerzas; pero una carta de 
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Saavedra le tranquilizb, al decirle que no necesitaba empe- 
ñarse para hacer el viaje á Rusia. 

Por otra par te, su hermano le hizo desistir del propósito que 
tenia de pedir que le nombrasen para otro puesto más mo- 
desto y tranquilo. 

Decidido á seguir su suerte se encontraba hondamente 
preo3upado forjindose planes para cumplir su rnision y em- 
prender su marcha, cuando recibió la noticia do haber sido 
nombrado ministro de Gracia y Justicia. 

Redoblóss el entusiasmo de sus paisanos, y los testimo- 
nios de felicitacion que le enviaron nuevamente le conven- 
cieron más y más dcl sincero y verdadero afecto que le pro- 
fesaban. 

Por eso deeia: «Mas alegría en el pueblo, mientras yo 
abatido, voy B entrar en una carrera. difícil, turbulenta, pe- 
ligrosa. Mi consuelo ... mi esperanza de comprar con ella la 
restauracion dcl dulce retiro en que escribo esto. Haré el 
bien; evitar6 el mal que pueda. ;Dichoso si conservo el amor 
y opinion del público que pude ganar en la vida oscura y 
privada.» Esas ideas lastimaban su corazon, y le hicieron 
derramar muchas lágrimas al abandonar aquel hogar donde 
se habian refugiado todas sus ilusiones, y donde disfrutaba 
los placeres más sencillos y puros que tanto convenian á su 
alma. 

XIII. 

Salid de su país y se dirigió á la córte, encontrhndose en 
Guadarrama con su amigo el conde de Cabarriis. 

-iJovellanos! mi querido amigo, le dijo el conde. 
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-iCabarrÚs, Cabarrús! le contest6, soy todo vuestro; os 
agradezco el interés que os inspiro, el alto concepto en que 
me teneis y tantas y tantas consideraciones como me guar- 
da.is, aunque al  hablaros con la lealtad de la amistad y la 
gratitud, no os oculte la violencia que me he hecho para de- 
jar mi retiro y emprender una vida erizada de emociones, 
una vida que no es Fara los hombres de mi temple, una vida 
en fin, para la que no he nacido. 

-Tranquilizáos, Jovellanos, tranquilizáos, y no os anti- 
cipeia á los disgustos que pueda ocasionaros el puesto que 
vais Ct ocupar. Los hombres en quienes resplandecen las al- 
tas cnalidades que todos os reconocen, na se pertenecen, 
pertenecen á su patria. 
-Os equivocais, conde; me favoreceis demasiado, y vues- 

tros favores me perjudican. Yo soy un hombre modesto que 
ha cultivado su inteligencia con el estudio y que ha procu- 
rado esmerarse en el desempeño de las comisiones que le han 
confiado, pero que dista mucho de estar B la altura del pues- 
to que voy á ocupar. 

-No sois juez de vuestra causa. 
-Pero me conozco, y no quisiera comprometer vuestros 

augurios, porque adivino que habeis influido en el ánimo de 
Godoy para que me confiase el cargo de embajador y luego 
el ministerio de Gracia y Justicia. 

-Si, Jovellanos si; yo que me intereso vivamente por mi 
patria, y que he visto la triste situacion en que se encuentra 
la córte, dominada por la smbicion de unos, por la envidia 
de otros, y por las pasiones de todos, yo que he visto que ni 
la inteligencia, ni e1 saber, ni la virtud dirigen la nave del Es- 
tado. Yo que me he convencido que siguiendo así las cosas 



no hay salvacion para la patria, yo he aconsejado al prínci- 
pe de la Paz que se asocie de hombres de reconocida ilustra- 
cion y de exaltada probidad, de hombres que administren 
con recta conciencia y que gobiernen con acierto, de hom- 
bres como D. Gaspar Jovellanos. 

-Me abrumais con tanto elogio, pero me contristais con 
esa tétrica relacion que acabais de hacerme. No me siento 
con fuerzas para vencer una situacion tan difícil, no soy ca- 
paz de remover esos obstác~los tan arraigados en la córte, 
no puedo, no podré nunca purificar esa atmósfera que se 
respira en Palacio y que no podré soportar. 

-No quiero ocultaros nada, Jovellanos. Quiero que os cons- 
te:que antes que para embajador fuísteis propuesto para minis- 
tro de Gracia y Justicia, pero que la reina se opuso á vues- 
tro nombramiento. Quiero que sepais que insistí cerca del 
príncipe en lo mucho que importaba que desompeñáseis esa 
secretaria, y que convencido de la sinceridad de mis conse- 
jos y de la gran verdad que entrañaban, ges tion6 cerca del 
rey y se obtuvo tambien la coadescendencia de la reina. 

-¡ES idposible! iEs imposible! dijo Jovellanos con acen- 
to conmovido y voz trhrnula; yo no puedo ser ministro, no 
quiero serlo; vuelvo -á mi país, porque allí es donde podr6 
vivir, allí es donde podrZ trabajar. Aquí jamás, jamás, 
conde. 

Las palabras de Jovellanos imprzsionaron vivamente al 
conde, y casi se, arrepintib de baber sido tan esplícito con 61 
en vista de la actitud que acababa de tomar. 

-Calmáos, le dijo; la política exige grandes sacrifici6s á 
los hombres honrados; la política no es para ellos un medio 
dé medrar en su carrera, sino de servir Q su país; y ante 
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esta idea sublime y grandiosa, debeis sacrificar vuestras 
aprensiones y hasta vuestro amor propio. 

No es ficil describir el estado de febril inquietud y de pe- 
sar profundo en que se encontraba Jovellanos en aqiiellos 
instantes, ni detallar el animado diálogo que sostuvo con 
Cabarrús para que 10 dejara regresar á su país y le librara 

. del comgromiso á que le habia ligado. 
Pero convencido al fin de la razon que asistia al conde, 

y de lo imprudente que seria su retirada, s3 resignó, se re- 
signó verdaderamente á aceptar el ministerio de Gracia y 
Justicia, y á la mañana sigaiente se dirigieron los dos arni- 
gos al Escorial, apeándose en la casa de1 ministerio. 

Por más que quisieron evitar el encuentro de algunos cu- 
riosos, no les fue posible corisegnirlo. 

Y todo lo que vi6 Jovellanos, todo lo que habló, todo lo que 
vislumbró, le hizo desfallecer y convencerse más y más de 
que sus condiciones de carhcter no eran para ser ministro 
8n una córte tan corrompidn; en una córte de intrigas y de 
malas artes. 

El príncipe de la Paz los convidó á comer, y ese convite 
le fué' muy enojoso y violento, no solo porque segun 81 iban 
mal vestidos, quizá por ir en traje de vkaje, sino porque vi& 
que al lado de Godoy estaba sentada la princesa, y á la iz- 
quierda Pepita Tudó. 

-<Ese espectiiculo, dijc, acaba mi desconcierto; mi alma 
no puede sufrirle. Ni comí, ni hablé, ni pude sosegar mi es- 
píri tu.~ - Desde el festin se retiró á su casa, donde permaneció abis- 
mado en tristes reflexiones. 



El señor Cean Bermudez, autor de las Memorias de Jove- 
llanos, de las que tomo los datos más importantes, fué lla- 
mado por él para confiarle el empleo de oficial de su minis- 
terio; y al mismo le di6 el encargo de prepararle una habi- 
tacion en Madrid. 

Muy bien debia conocer al ministro cuando en vez de dispo- 
nerle un alojamiento fastuoso, le tomb la misma habitacion 
que habia ocupado en la kpoca que fu6 consejero da las Órde- 
nesi idea que aprobb de muy buen grado Jovellanos y tambien 
Saavedra. 

Los reyes recibieron al nuevo ministro con afectuosas de- 
mostraciones, qixe fueron más sinceras y afectuosas por parte 
del rey que de la reina. 

Tambien Godoy se manifestaba muy contento y satisfe- 
cho, y lo acogió con simpatías y plácemes. 

La actitud de Godoy no debe considerarse fingida 6 hipó- 
crita, si se tiene en cuenta que al contar con Jovellanos se 
inspiró en su egoismo, y en el principio de conservacion, 
pues las reflexiones de 'abarrús encerraban verdades dema- 
siado evidentes para que pudiera desconocerlas la clara y 
flexible inteligencia del príncipe de la Paz. 

Sin embargo, fueron tales las pruebas del entusiasmo que 
en el país produjo la elevacion de Jovellanos, que no pudie- 
ron ininos de sorprender 8 Godoy y de hacerle comprender 
el gran valimiento que alcanzaron en el público las virtudes 
severas y la inteligencia elevada. 

No debe estrañarse, pues, que el jefe del Gabinete abriga- 
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se en su pecho ciertos sentimientos de prematura rivalidad 
con respecto á Jovellanos, y que al empezar sus consultas 
con el nuevo ministro, estuviese animado de ciertas preven- 
ciones sórdidas y bastardas. 

La primera exigencia de Godoy sobre JovelIanos, fu6 des- 
pojar de su mitra á cierto obispo de AmBrica. 

-Es preciso, le dijo, que ese prelado que tan poco solícito 
se muestra con mis indicaciones y hasta con mis mandatos, 
sienta muy pronto el rigor de mi justa indignacion. 

-Vuestra voluntad es muy atendible siempre, pero no 
debemos separarnos de un punto severo, de un principio de 
rectitud que haga convencer al público que no nos inspira- 
mos en las pasiones. 

-Pero es urgente el remedio; mi autoridad se despresti- 
gia si se aplaza. 

-El remedio se aplicarA oportunamente, pero es preciso 
que las niedidas que adoptemos sean fundadas, para que to- 
dos las respeten, y para que comprendan que no obedecemos 
á la vaninad de hombres, sino á la imparcialidad de mi- 
nistros. 

-La medida que debe adoptarse, añadió Godoy, no pue- 
de encontrar mayor j us tificacion quo el convoncimiento de 
que estoy poseido. 

-Ese convencimiento es muy atendible para instruir las 
diligencias, y adquirir los datos que puedan justificarlo, no 
solo ante nosotrt is , sino ante el peblo en general, que es 
juez de nuestros actos. 

Las severas palabras de Jovellanos disgustaron sensible- 
mente & Godoy, pero procuró disimular su enojo. 

Entonces le record6 con gran oportunidad el nuevo mi- - 



nistro, el eseándal~ que habia producido algunos años antes 
en Valencia un acontecimiento igual, para el cual debian 
preceder gravisinos motines' comprobados y decididos por 
otra autoridad. 

El carácter soberbio é irascible del príncipe de la Paz se 
exaltaba con tales reflexionas, pero la gran verdad que en- 
traiiaban le obligaba á reprimirse y & guardar para sus 
confidentes todo lo que hubiese dicho á Jovellanos, si Jove- 
llanos fuese un hombre servil que se doblegase á las exigen- 
cias del gran favorito. r 

En aquella primera conferencia se estrellaron los nobles 
propbsitos del conds de Cabarrús, que al influir en el Animo 
de Godoy para que se asociase de Jovellanos y Saavedra, 
quiso regenerar el gobierno de su patria y purificar aquella 
atmósfera de Palacio. que tan fatal era á los intereses del 
reino. 

Jovellanos y Saavedra no se conocian, pero para enten- 
derse y conciliar sus :aspiraciones, no necesitaban haberse 
conocido, sino que les bastaba inspirarse en sus propios aen- 
timientos, tan identicos como desinteresados. 

Conferenciaron íntima y francamente, y desde luego con- 
sintieron en adunar sus esfuerzos para trabajar por su país, 
cuya suerte y prosperidad era el mayor premio que pudie- 
ran encontrar sus afanes. 

Tuvieron la endrgica franqueza de hablar sin ambajes ni 
rodeos al monarca, para que conociera la verdadera situa- 
cion de los negocios p~blicos, y para que en vista de las cir- 
custancias, se decidiese á seguir la línea de conducta que po- 
dia salvar los intereses del Estado. 

No estaba acostumbrado el rey á oir semejante lenguaje, 
TOMO 1. 5 9 



466 LOS MINISTROS 

y si bien se sorprendió al escuchar aquellas palabras tan sin- 
ceras y elocuentes, la voz de la verdad tiene el privilegio de- 
penetrar en todas las conciencias, y de hacer palpitar los co- 
razones honrados. 

Por eso, cuando el rey se retiraba del Consejo, se cornpl~i- 
cia en referir á la reina todo lo ocurrido, y la pintaba con vi- 
vos colores el mérito de aquellos hombres que acababan de 
entrar en el gobierno. 

La sagacidad de la reina era muy conocida, y al oir el re- 
lato del rey, comprendia desde luego que todo lo que podian 
ganar Jovellanos y Saavedra en el ánimo cle su esposo, y en 
el concepto público, lo perderia el príncipe de li Paz, y est~? 
idea le mortificaba demasiado. 

Pero no fuergn solamente ln reina y el príncipe de la, 
Paz los que vieron con marcada prevencion o1 merito de aque- 
llos eminentes varones, sino quP otras almas ruines y ca- 
paces de todo, antes que consentir en el poderío y engrande- 

. cimiento de los nuevos ministros, vieron con saña y encono 
las altas cualidades de que estaban adornados. 

Esa saña y ese encono debian producir venenosos frutos. 
Y el hecho tristísimo que se realizó, fué que antes de salir 

Jovellanos del Escorial, se vió acometido de cólicos muy 
fuertes, enfermedad que nunca habia padecido, y Saavedra 
llegó hasta los Ultimos momentos de su vida. 

;A cuántas meditaciones no se presta este desgraciado- 
acontecimienb! 

Sus rivalidades en 'una córte degradada y corrompida, 
eran capaces de los mayores crímenes. Por eso no puede ex- - 
bañarse que á las rivalidades que despertaron aquellos hom- 
bres ilustres siguiera una enfermedad que nunca habian pa- 
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%decido, y que suele producirse artificiálmente por la perver- 
sidad de corazones alevosos. 

Pero las virtudes cívicas y privadas de Jovellanos y Saave- 
*dra eclipsaron el valimiento de Godoy, quien se vi6 precisa- 
do á renunciar la secretaría de Estado, que despachaba desde 
hacia algun tiempo, al notar el descontento del rey y hasta la 
marcada aversion con que le miraba. 

Si los nuevos y eminentes ministros hubiesen abrigado en  
su pecho sentimientos 'menguados, hubieran aprovechado 
aquella ocasion para desprestigiar completamente al Princi- 
pe y para condenarle á un ostracismo forzoso; pero en el que 
vive de la justicia y Ce la generosidad, no caben ideas mez- 
quinas ni prophsitos ruines; y como en todo atendian á la 
suerte de la patria y para nada se cuidaban de vengar agra- 
vios, se limitaron á ver con gusto la separacion de Godoy 
del gobierno del Estado. 

Pero la generosidad ds aquellos hombres era una virtud 
que, en vez de admirarse y agradecerse por sus rivales, des- 
pertaba más y más en slis pechos la envidia y e! rencor. 
Y el mismo acontecimiento que podia inspirar graves sos- 

pechas entre los enemigos de Saavedra y Jovellanos, sus en- 
fermedades fueron el que explotaron á fin de separarlos del 
gabinete. Es cierto qrie Saavedra sufria vivamente, y que no 
podia consagrarse al despacho; pero Jovellanos estaba muy 
aliviado en sus padecimientos, y sin embargo, la salud de 
uno y otro fu8 el motivo por el cual les apartaron de la vida 
pública. Esas circunstancias fueron el pretesto del decreto de 
exhoneracion del ministerio de 15 de Agosto de 1798. 

Hé aquí, como al tratar este asunto, en sus Memorias de 
Jovellanos, concluye el capítulo el Sr. Cean Bermudez: 
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<Esta es la brevísima y compendiada historia del efímero 
ministerio del Sr. D. Gaspar Jovellanos, que duró nueve 
meses y siete dias. Y como no hubiese dejado entre sus 
apuntamientos ninguno perteneciente á esta época, sin duda 
por el horror y aversion con que le mirabhn, nos abstene- 
mos de referir algunos hechos y 'nkcdotas acaecidos en ella, 
seguros de que no merecerian su aprobacion. Lo que si se 
puede asegurar con certeza, que en este corto tiempo, y,en 
medio de una aguda enfermedad, de angustias, estorbos y 
persecuciones, procuró Jovellanos la seguridad y sosiego de 
los infelices, que habian vivido hasta entonces asustados y 
temerosos, unos en destierros y otros cn prisiones, el pronto 
despacho en las solicitudes, la libertad de poder los dueños 
disponer de sus casas y haciendas, el abrigo de los Iiteratds 
y el amparo de las huérfanas y viudas; promover la instruc- 
cion pública en una larga y sabia exposicion que hizo al rey 
sobre este interesante objeto; la proteccion de las artes, del 
comercio y de la industria; el libre fomento de la agricultu- 
ra, y en fin duanto le dictaron sus luces, su celo y su insa- 
ciable amor por el bien público para que la nacion prospera- 
se, despues de haber recobrado sir esplendor y suilustracion.~ 

XV. 

Antes de salir Jovellanos de la córte, se despidió de los re- 
yes y de los infantes. 

El rey le manifestó que quedaba satisfecho de su buen ce- 
lo y comportamiento, y la reina le dijo que no habia tenido 
parte alguna en su exhoneracion. 

La perdida de Jovellanos, como hinistro, fué sentida, no 



solo por sus amigos, sino, por todos los que se interesaban 
por'la suerte de la patria y conocian el mérito de tan distin- 
guido repúblico, pero proporcionó satisfaccion inmensa á los 
miserables que le veian con envidia y encono. 

La quebrantada salud de Jovellanos le obligó & tomar las 
aguas de Trillo, y desde entonces reanudó su Diario en esta 
forma: 

~Continuacion de mi .Diario suspendido por tanto tiempo.- 
1ntroduccion.-Escribo con anteqjos: ¡qué tal se ha degrada- 
do mi vista en este intermedio! iQué de cosas han pasado en 
81! Pero serhn omitidas, ó dichas separadaniente., Las Me- 
morias do esas cosas nolas escribid, y en esa omision se acre- 
dita una vez más el carácter y virtudes de Jovellanos , que 
hizo un paréntesis á su Diario, cuando habia de narrar su- 
cesos que pudieron mancharlo con debilidades agenns. 

Al regresar á Gijon, se encontraba contristada su alma por 
la reciente pérdida de su querido hermano Francisco de Pau- 
la, y al verse en su casa, exclam6: 

*Nada me ocupa de lo que dejo atrás; pero me llena de 
amargura la falta de mi hermano, que tanto contribuia á la 
felicidad y dulzura de mi vida, en tiempo más venturoso. Su 
sombra virtuosa se me representa en todas partes, y empezan- 
do á venerarle como el espíritu de un justo que descansa, ca- 
si no me atrevo á llorar sobre sus cenizas. v 

Despues de pagar este tributo a la memoria de su herma- 
no y de desahogar su corazon oprimido por 2dolor inmenso, 
visitó las obras públicas que se habian promovido por su ini- 
ciativa. 

Recibió las visitas de los diputados y otras, corporaciones, 
y arregl6 sus asuntos particulares, dedicándose á mejorar la 
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enseñanza de su Instituto, pero a1 comenzar el año de 1801 
presagió la ruina de su establecimiento, que le era tan querí- 
do, con estas palabras: 

<Ayer se han mandado suspender los trabajos del nuevo 
edificio, 6 por mejor decir, se han reducido al minimun, y así 
apenas se podrán sostener. Se han negado los auxilios que 
pedí en Noviembre, A saber: la continuacion do lapension del 
Nalon, y otra consignacion sobre el fondo del Consulado, 
igual á la que antes se hizo. Se  os deben 40.000 reales de 
la pension del año ultimo. Dicen que algunos tratan de des- 
acreditar el Instituto, y que nueva persecucion le amenaza, 
Si la guerra fuera noble y abierta, no la temeria. iQué digo? 
La provocaria abiertamente cierto del triunfo y ansioso de 
la nueva gloria que resultaria al establecimiento. Paro equi6n 
podria parar los golpes que la calumnia y la envidia dan en 
la oscuridad? iLa Providencia que vela sobre los derechos de 
la justicia! ... S. M. permite la ruina, veneremos sus altos 
juicios. 

Era tan grande el amor que profesaba 8 aquel Instituto, 
que es imposible describrir el sufrimiento que le causaba el 
vacío que se le iba creando, con la calumnia por una parte 
y con la falta de recursos por otra. 

Y no eran solo referentes al Instituto los rumores que cor- 
rian, sino que tambien afectaban á la seguridad de su perso- 
na, pero tranquilo en su conciencia nada temia. 

Un incidente acabó por entonces de amargar la existen- 
cia de Jovellanos. 

En una traduccion al castellano impresa en Lóndres del 
Contrato social, se hacian por el traductor señalados elogios 
de D. Gaspas, en las notas con que lo ilustraba, y al saberlo 



Jovellanos, se indignó profundamente, sospechando que era 
un lazo que le tendian sus enemigos, con cuyo motivo escri- 
bió al Ministro de Estado, quien le contestú que recogiese 
los ejemplares que pudiera. Pero le previnieron que se abs- 
tuviese de escribir á, ningun ministro; le sorprendieron en 
su casa estando en la cama y le llevaron á la isla de Mallor- 
ca como reo de Estado. 

La triste y dura mision de aprisionar á Jovellanos fuO con- 
fiada al regente de la Audiencia de Oviedo, quien para cum- 

e 

plir su cometido tuvo que violentar su carácter y luchar con 
sus humanitarios sentimiantos. 

Hizo cuanto le fut! dable para atenuar el procedimiento, 
pero los términos en que estaba concebida la oraen no le 
permitieron ejecutarla suavemente. , 

Todos los papeles y documentos que poseia Jovellanos Ie 
fueron decomisaclos y se remitieron en dos baules al  minis- 
terio de Estado, escepto los que pertenecian al archivo de su 
casa. 

Se le impidió comunicarse con su familia y amigos, y solo 
sele permitió servirse de algunos de sus criados. 

No puede pintarse el desgarrador cuadro que ofrecia Gijon 
en el momento de ver salir aprisionado á su amantísirno pa- 
dre, á su protector entusiasta y cariñoso amigo. 

La poblacion entera estaba sobrccogida, y el llanto que to- 
dos derramaban demostraba elocuentemente el alto aprecio 
que hacian de las virtudes .y del saber de tan ilustre perso- 
naje. 
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Allí se veian, no solo los que le admiraban por su talento 
y le querian por su bondad, sino las familias pobres B qnie- 
nes socorría solícitamente, y 6 quienes no olvidó en aquellos 
críticos instantes, pues encarg6 que siguieran asisti6ndoles 
por su cuenta. 

Se le condujo sin prevenciones que pudieran salvar el de- 
coro, y seguido de una escolta de tropa, como si fuese un 
gran criminal. 

En Leon estuvo detenido diez dias esperando nuevas 6r- 
denes de la córte, y le hicieron continuar su viaje, que dur6 
treinta y seis dias, durante los cuales sufrib las mayores pri- 
vaciones. 

Así que lleg6 á Palma le presentaron al capitan general, y 
le condujeron despues á la Cartuja de Jesús Nazareno, don- 
de encontró una habitacion decente y un trato amable y afec- 
tuoso en aquellos humanitarios monges. 

Ignorando Jovellanos los motivos que habian podido deter- 
minar su prision, y sorprendido de que se le obligase á vivir 
en un aislamiento casi absoluto, redactd una notable repre- 
sentacion que se hizo muy conocida, y que estaba concebida 
en esta forma: 

<Señor: 
»Sorprendido en mi cama al rayar el dia 13 de Marzo úl- 

timo por el regente la Audiencia de Asturias, que zi  nombre 
de V. M. se apoderó absolutamente de mi persona y de to- 
dos mis papeles; sacado de mi casa antes de amanecer el 
siguiente dia, y entre la escolta de solilados que la tenian 
cercada; conducido por medio de la capital y pueblos de aquel 
Principado hasta la ciudad de Leon; de tenido allí recluso en 
el convento de franciscanos descalzos por espacio de diez dias 



sin trato ni coriiuoicacion alguna; llevado despues entre 
otra escolta de caballería, y cn los dias más santos de nues- 
tra religion, por las provincias de Castilla, Rioja, Navarra, 
Aragon y Cataluña hasta el puerto de Barcelona; entregado 
allí al capitan general, y de su órden nuevamente reclilso en 
el convento de Nuestra Señora de las Mercedes, y finalmes- 
te, como si quisiese dar en mi un nuevo ejemplo de rigor y 
de ignominia, ó como si no fuese ya digno de pisar el conti- 
nente español, embarcado en un correo, trasladado á. Palma, 
presentado á su capitan general, y conducido al destierro y 
confinacion de esta Cartuja, he sufrido con resignscion y si- 
lencio, por espacio de cuarenta dias, todas las fatigas, vejn- 
ciones y humillaciones que pueden oprimir un hombre de 
honor; he-pasado el bochorno de aparecer como reo de Esta- 
do, en medio de mi nncion, qixe me vi6 arrastrar con escAn- 
dalo á más de doscientas leguas de mi domicilio y arrojar & 
esa otra parte de los mares; y por fin, estoy padeciendo en 
esta vergonzosa reclusion las mRs crueles humillaciones y 
privaciones, sin quo hasta ahora se me haya notificado órden 
alguna, ni hecho saber cuál puede ser la causa de tan duro 8 
ignominioso tratamiento. 

>Pero en medio de esta amargura, lo que pone el colmo á 
mi desgieacia y hiere más vivamente mi corazon, es IR dolo- 
rosa idea de que me hayan robado la gracia do V. M., y e1 
concepto de fiel y reconocido vasallo suyo. Porque,'seÍíor, 
jcGmo será posible que & nombre de V. M. se hayan come- 
tido en mi persona tan rigurosos y no vistos atropellamien- 
tos, si antes no se hubiese.preocupado su real ánimo con la 
imputacion de aIgun delito que me hiciese digno de ellos? iNi, 
cómo cabia en la suprema justicia de V. M., ni en la recti- . 

TOMO 1 .  60 
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tud de su piadoso corazon, que mandase tratar tan jgnomi- 
niosaments á un vasallo que algun dia poseyó su augusta 
confianza, si no hubiese sido representado á sus ojos como 
reo de gravísima culpa, y tal que le espusiese á los estremos 
de su real indignacion? Mas, iqu6 puede ser, señor, este de- 
lito de que se pretende acusarme? Si es conocido, si está pro- 
bado, écbmo es que no se empezó interrogándome acerca do 
81, hacihdomc los cargos que se crea resultar contra mí, 
oyendo mis satisf;lcciones y admitiendo alguna defensa que 
el derecho natural y! positivo concede, y V. M. no niega al 
más infeIiz de sus vasallos? Y si no hay todavía pruebas del 
tal delito, si ha sido concebido por algima material equivo- 
cacion, ó figurado ó supilesto por algun delator calurrinioso, 
como no puedo dejar de temer, epor qué en vez de inquirir, 
de averiguar, se ha empezado despojándome de mi libertad 
y de todos mis derechos? iPor qué arrojándome del suelo de 

I "mi patria, desterrhndome á una isla remota, confintlndome 

I 
á una triste reclusion, y condenándome A tantas vergüenzas, 
y A tantas privaciones? iPor qué, al mismo tiempo que se me 
da el concepto de delincuente, se me poue á. tanta distancia, , 

1 y con tan absoluta imposibilidad da ser acusado y defendido? 
i 
1 iPor qué, en fin, B toda indagacion, á toda acusacion, h. to- 
1 do juicio, se ha hecho preceder una pena tan acerba y tan 
4 infamatoria? 

q P o r  qu6, señor, cuando yo, olvidado de los nobles prin- 
cipios de mi educacion, de las altas obligaciones de mi esta- 
do, y lo que es más, de los íntimos ssntimientos de amor que 
profeso á V. M., y de gratitud á las bondades qare Ila derra- 
mado sobre mi, hubiese tenido la desgracia de incurrir en 
alguna culpa igual, no deberia ser su enormidad para cor- 



responder 9, tan acerba pena? A una pena que, robándome 
mi honor y estado, me ha puesto en una muerte civil, y me 
hubiera quitado mil veces la vida natural, si no me hubiera 
conformado y hecho superior á ella la entereza que me iris- 
piran mi inocencia y mi confianza en la justicia de V. M. 

Acaso para justificar tan riguroso procedimiento, se ha- 
brá creido que mis delitos y sus pruebas se hallarán en mis 
papeles, y tal vez con este solo fin se ocuparon repentina- 
mente y sin excepcion alguna; pero, señor, si antes de esta 
ocupacion no existían contra mi puebas de ningun delito, 
ecómo es que por alguna aparente sospecha, ó por alguna 
declaracion ctllumniosa se ha tomado consigo tan violenta 
y extrafia providencia? iPor qué allana? la casa de iin hom- 
bre que esta. en posesion do SU inocencia, escudrifiar hasta 
süs intirnos sezratos, invadir y ocupar sin distincion alguna 
todos sus papeles, en que debian estar consignados, no solo 
SUS intereses, sus derechos, sus escritos, y el fruto de sus es- 
tudios y trabajos, sino tambiun sus pensamientos, sus aficio- 
nes, sus flaquezas, las confidencias de sus amigos y parientes, 
y en una palabra, los más intirnos secretos de su conciencia 
y de su vida?  NO habrá, sido lo mismo que invadir y violar 
el más sagrado de todos los depósitos?  NO habrá sido profa- 
nar, atropellar y hollar con los piés la más preciosa de to- 
das las propiedades, la más intima, la más religiosa, la más 
identificada con la existencia de los hombres? Y cuando el 
más glorioso titulo de V. M. como aoberano y padre de sus 
vasallos, es el de protector de' esta propiedad sagrada, que 
las leyes de todas las naciones, y mhxime de todo gobierdo, 
han mirado como libre y exenta de toda jlirisdiccion, de toda 
inspeccion y do todo insulto, gcómo ptlclo interponer su au- 
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gusto nombre para autorizar en quien menos lo merecia 
una violencia tan escandalosa? 

,No me quejo yo, señor, tan amargamente de esta violen- 
cia, por que temia el escudriño do mis papeles; pues más bien 
lo celebraria, si celebrar pudiese que bajo el piadoso nombre 
de V. M:, se ofreciese a los ojos de la nacion un ejemplo tan 
nuevo de opresion y de arbitrariedad, un ejemplo que habrá 
'ilenado de afliccion todos los vasalllos, cuya libertad, cuya 
seguridad, cuya propiedad personal y domestica han sido 
violadas en la una; digo, señor, que la celebraria, por que 
iqué se hallar& en mis papeles, sino una no interrumpida se- 

rie de testimonios que acreditan mi inocencia y la integri- 
dad de mi vida, consagrada por espacio de treinta y cuatro 
años al servicio de V. M. y del bien comun? iQué se halla-' 
~ á ,  sino los continuos esfuerzos de mi celo, sismpre y cons- 
tantemente dirigidos al bien comun y á la gloria de mi na- 
cion? gQué s3 hallará, sino mis estudios, mis meditaciones, 
mis escritos, mis viajes, y que todos los papeles y acciones 
de mi vida han sido siempra reputados por tan dignos obje- 
tos? Y pues me debe ser licito gloriarme de ello, cuando tan 
cruelmente se trata de ennegrecer mi reputacion que ha sido 
siempre el idolo de mi vida, y es hoy el único patrimonio 
que conservo. iQué se haliará en mis papeles, sino que de- 
sempeñando coa exactitud é integridad los distinguidos car- 
gos y comisiones que la piedad de V. M. y de su augusto pa- 
dre se dignaron confiarme, y consagrando mi pobre talento 
al bien de la patria, he logrado labrarme esta reputacion 
puta y sin mancha, que hoy hace mi Único consuelo, y que 
jamás me borrará ni mancillará la calumnia, si la protec- 
ciop de V. M. no me abandonare? 
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»No querrá Dios que V. M. atribuya á orgullo esta seguri- 

dad, en medio de la ignominia y abatimiento en que me hallo 
sumergido, y mal pudiere caber en mi alma tan liviano pen- 
samiento. No, señor; estoy muy lejos de creerme libre de im- 
perfecciones, flaquezas y defectos, y antes reconozco que mi 
natural franqueza y docilidad me pueden haber hecho incur- 
rir en ellas mas frecuentemente que otro alguno; pero en 
medio de este sincero reconocimiento, mi razon y mi con- 
ciencia me autorizan para asegurar á V. M. que el más 
riguroso exámen de mi conducta y mis escritos nunca podrá 
acreditar que yo, como magistrado ni como hombre públicc, 
ni como ciudadano, haya cometido jamás advertidamente el 
más leve delito que me hiciese indigno de la gracia de vues- 
tra majestad, y del aprecio de mi nacion. 

»Esto es, señor, lo que me inspira tan noble seguridad, y 
lo que me hace llegar á los R. P. de V. M. con tanta con- 
fianza; no la pongo ciertamente por mérito, que acaso no es 
otro que el haber cumplido fielmente con las obligaciones 
de mi estado; pero la pongo en la proteccion y justicia de 
V. M., que no puede permitir que la calumnia triunfe de mi 
inocencia, ni menos abandonar á un vasallo que, consagra- 
do desde sn primera juventud al servicio de V. M., despues 
de haber llenado dignamente los cargos de ministro de la 
' Real Audiencia de Sevilla, de Alcalde de Casa y Córte, con- 
sejero de Ordenes y secretario de Gracia y Justicia; despues 
de haber desempeña80 con celo y desinteres muchas árduas 
6 importantes comisiones; despues, en fin, de haber obteni- 
do los más honrosos testimonios de aprobacion y aprecio 
de V. M. y su augusto padre, como tambien la opinion pú- 
blica, se dedicó á perfeccionar un establecimiento que V. M. 
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fundó y se dignó confiar 4 mi celo, que si no le faltase su 
augusta proteccion, será algun dia el más glorioso monu- 
mento de su reinado. 

»En fin, señor, convencido de estas verdades que estoy 
pronto á seIlar con mi sangre, acudo humildemente .y lleno 
de confianza á V. M., no ya para implorar su gracia, sino 
para reclamar su suprema justicia; si he sido calumniado, 
yo me ofrezco á desvanecer y confundir cualqoiera sospe- 
cha, impostura 6 calumnia que se me haya levantado; pero 
si alguna material equivocacion ha dado causa á mi desgra- 

. cia, yo me ofrezco tambien A desvanecerla, y en ciialquier 
caso á justificar plenamento ante V. M. que, lejos de mere- 

, cer el riguroso tratamiento en qUe estoy oprimido, he sido 
siempre por mi inocencia y fidelidad, por mis servicios y por 
la plcoa integridad de mi conducta, acieedor á la gracia de 
V. M. y al aprecio de mi nacion. Asi que, ruego humilda- 

I mente á V. M., que obrando segun los principios de piedad y 
1 justicia, inseparables de su piadoso corazon, so digne mandar: 

1 Que si algun delito se me hubiere imputado, ante 
V. M. se me haga cargo, y se me oigan las defensas segun 
las ley es. 

~ 2 . "  Que cualquiera juicio que contra mí se haya de ins- 
taurar, se instaure y siga ante cualquier tribunal, pirblica- 
mente reconocido, sea el Consejo de Estado, de que soy 
miembro, sea ante el de Órdenes, como caballero profeso 
que soy de la de Alcántara, sea anfe el Consejo Real, que es 
el primer tribunal de la nacion, sea, en fin (pues me hallo 
trasladado á esta isla), ante el acuerdo de su Real Audien- 
cia, pues en ellos y en cualqniera otros estoy pronto á res- 
ponder de rr:I ccnducta. 
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»3." Que declarada que sea mi inocencia, de que estoy 
bien seguro, se digne V. &l. reintegrarme en la forma que 
fuere de su real agrado de la nota y baldon que tantas vio- 
lencias y atropellamientos cometidos en mi persona hayan 
podido causar en mi reputacion y buen nombre. 

»Así lo espero, &c.-Cartuja de Jesiis Nazareno de Ma- 
llorca, 24 de Abril de 1801 .» 

XVII. 

Esa exposicion la dirigib Jovellanos á su amigo D. Juan 
~ r i a s  de Saavedra, á quien el marqués de Valdecarxana ha- 
hia ofrecido presentar al rey, pero no se atrevió á cumplir 
su promesa. 

Era negocio dificil hacer llegar esa instancia á manos 'del 
rey, y fueron muchos é inconducentes los medios que se pu- 
sieron para conseguirlo. . 

Pero los asturianos, que veian siempre en JovelIanos á su 
gran tutoi*, no podian menos de interesarse vivamente por 
su causa, y de secundarle con la mayor eficacia en todos sus 
deseos. 

Así es, que inmediatamente despacharon dos emisarios, 
uno por el camino de Leon, y otro por el de Si,aüen?a, en 
busca de Sampil, á quien no encontraron, porque los satd- 
lites de Marquina le habian encarcelado, dAndoIe durante 
siete meses los más maIos tratamientos. * 

Mientras se practicaban tan humanitarias como inútiles 
gestiones en favor de Jovellanos, este contimaba en Za Car- 
tuja, resintiendose sensiblemente su salud, Eor más que los 
m o n p  se esmeraban en servirle, y en suavizar SQ estancia 



480 LOS MINISTROS 

cuanto les era posible, á cuyo trato correspondia con testi- 
monios elocuentes de la más profunda gratitud. 

Entonces se dedicó á estudiar botánica bajo la direccion 
del religioso boticario del convento, que era una verdsde- 
ra notabilidad en este ramo de las ciencias naturales. 

Pero el dia 5 de Mayo de 1802 fue arrebatado de aquella 
' mansion que ya amaba con afecto, por el sargento mayor i e  

dragones de Numancia, que le condujo éscoltado de tropa al 
castillo de Bellver, situado 6 media legua de la capital de la 
isla. 

Esta traslacion violenta fu6 debida á haberse encontrado 
en poder da Sampil la representacion que se ha transcritó, y 
otra anhloga y referente al mismo cbjeto, siendo muy de 

I 

1 
notar que la inclemencia que con él usaron procedió del ras- 

I go humanitario de una persona, que condolida de la aflictiva 

1 situacion de Jovellanos, y sin contar con él, sacó una copia 

I de dichas exposiciones, las cuales corrian por todas partes, y 
1 
1 las presenth al rey. 

Y itriste coincidencia! Cuando las salvas de artillería, las 
músicas y las banderas de los buques, celebraban el cum- 

1 pleaños y la boda del príncipe de Asturias, subia un nuevo 
i destacamento con un nuevo gobernador á relevar el anti- 
t guo, con ei objeto de estrechar y reducir más y más al infe- 
I 
1 liz Jovellanos, porque las dos representaciones que habia he- 
1 cho, significaban, á juicio del ministro de la Guerra, que se 

habia descuidado la cusiodia del ilustre prisionero. 
l Y fqé tan notorio el encono del gobierno para Jovellanos, 

que no le permitió valerse de los medios que necesitaba pa- 
ra  la curacion de una enfermedad que habia contraido du- 
rante su cautiverio. 
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Y cuando le eran indispensables los baños de mar para e1 

alivio de unas cataratas, se los concedió el gobierno, pero 
con la violenta condicion que habia de tomarlos en medio 
del paseo público, y bajo tales condiciones, que no pudo 
.aceptar por no ser objeto de la befa y del ludibrio del pue- 
&lo, aunque la digna y noble resistencia de Jovellanos obli- 
.g6 al gobierno á modificar su acuerdo, permitiéndole bañar- 
se en lugar más retirado, aunque con las mismas prevencio- 
.nes. Sin embargo, hay que hacer justicia á los nobles senti- 
mientos del capitan general de la isla, quien humanizó la 
&den cruel del gobierno, permitiéndole que por las tardes 
diera un paseo. 

Lo que más molestaba á Jovellanos era ignorar la causa 
(de su prolongada prision. 

Entretenido Jovellanos en formar descripciones artísticas 
del castillo de Bellver, fa8 sorprendido en 5 de Abril de 1808, 
-con la real brden siguiente: 

t Excmo. Sr.:-El rey nuestro señor D. Fernando VII se ha 
servido alzar á V. E. el arresto que sufre en ese castillo de 
Bellver, y S. M. permite á V. E. que pueda venir la córte. 
Lo que comunico á V. E. de real Orden para su inteligencia 
y satisfaccion. Dios guarde á V. E. muchos años. Aran- 
juez 22 de Marzo do 1808.-E1 marques de Caballero.-Se- 
5or  D. Gaspar Melc5or de Jovellanos.» 

Ese indulto le fue concedido por la exaltacion al trono de 
,España del príncipe de Asturias D. Fernando. 

Pero si es natural que esperimentase un sentimiento de 
alegría al verse en libertad y con facultad para restituirse á 
la córte ó á su país, no es menos cierto que las frases en que 

,.estaba concebida la +den le molestaron muchisimo, porque 
TOMO l .  6 1 
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si la libertad le interesaba grandemente, tanto como ella co- 
diciaba la restauracion de su honra mancillada por la calum- 
nia y por la envidia de sus infames detractores. 

Al dia siguiente de recibir esa nueva se dirigió al conven- 
to  de Valderrama, para pasar la Semana Santa en compañia 
de aquellos varones evangélicos, que tanto afecto le habian 
demostrado durante su permanencia en aquella piadosa 
casa. 

Y despues de haber practicado esos actos cristianos de ver- 
dadero católico, de que era tan fiel observador como hom - 
bre de sanas creencias y de purísima fd, redactó una exposi- 
cion al rey manifes3tándole su gratitud por su clemencia, pe - 
ro rogándole que su conducta se juzgase por un tribunal para 
que le devolviese el honor que tan íntegro conservaba, pero 
que tanto le habian ultrajado. 

No era el afan de volver á la córte el que le hizo abando- 
nar aquella dulce mansion de la Cartuja, sino el amor in- 
menso que profesaba A su Instituto y a! pueblo en que nació. 

Abandonb, por fin, aquella isla y se dirigió 6 Barcelona, 
á cuyo puerto llegó el dia 20 de Mayo, donde pudo enterarse 
detalladamente de lcs grandes acontecicriientos que acababan 
de ocurrir en la córte. 

Salió precipitadamente de Barcelona por huir del bullicio 
y de las visitas, pero dejó su equipaje, que vino á parar á 
manos de los franceses, sintiendo infinito esta-pdrdida, no por 
el valor material de los objetos que contenia, sino por la es- 
cogida coleccion de libros que conservaba con aprecio, as; 



,como de otras muchas notas y apuntaníientos que tenia co- 
mo muy interesantes: 

Al llegar B Zaragoza, fu8 conocido y aclamado por la mu- 
chedumbre, pues la popularidad que habia conquistado como 
hombre politico, se aumentb grandemente con las persecu- 
ciones y padecimientos de que fu6 víctima. 

Le llevaron á presencia del general Palafox, que manda- 
ba aquella provincia, suplicándole que procurase detenerle 
allí como consejero de SLIS operaciones, 6 lo que acedi6 de 
muy buen grado; pero Jovellanos se ,resistió mucho fundán- 
dose en Que el triste estado en que so encontraba sn salud 
no le permitia dedicarse á loa negocios, sino que para repa- 
rarla necesitaba el descanso y una solícita asistencia. 

Ei semblante del desgraciado ex-ministro revelaba muy 
claramente la verdad de sus palabras, y por eso el general 
no pado resistirse á sus súplicas y le otorgó lo que pedia, 
dándole una escolta para que lt? acompañase en su viaje. 

En  la entrevista que habian celebrado, se tratd de orga- 
nizar la revolucion y de convocar las Córtss, mereciendo los 
plácemes de JovelIancs las disposicioaes que habia tomado 
el general. 

Saiió de Zaragoza acompañado da la escolta de escopete- 
ros, pero la dejó err la primera venta. 

Al llegar á Tarazona fué á oir misa á la catedral, donde 
fu8 conducido por algunos canbnigos, quienes le colmaron 
de aclamaciones. 

Vióse ya en Jailraque el dia 10 de Julio en la'casa g bra- 
zos de su msjor amigo D. Juan Arias de Saavedra, quien le 
desc~noci0 completamente por lo muy quebrantada que es- 
taba su fisonomía. 
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Apuró en aquellos instantes una de las satisfacciones más; 
inefables de su vida y concibió las más lisonjeras esperanzas. 
respecto á su porvenir, pues el retiro de aquella casa, la gra- 
ta compañía de su amigo y aquellos aires purísimos le hacian:. 
presagiar dias serenos y felices, que le devolvieran aquella 
dichosa calma que habia disfrutado en Asturias. 

XIX. 

Pero muy pronto se desvanecieron las risueñas esperanzas 
que le acaribiaban, 

Al dia siguiente de encontrarse en casa de su amigo y tu- 
tor, recibió una posta de Madrid con órden de Murat, para* 
que sin perdida de tiempo se presentase en la córte. 

El efecto que esa posta y esa órden le produjeron fué ter- 
rible, y casi se felicitó de poderse escusar verdaderamente 
con la enfermedad que le aquejaba. 
, Sin eiizbargo, no fu6 esa posta la única sorpresa que ha- 
bia de acibarar aquellos dias consagrados al dmcanso. Una. 
segunda posta procedente de Bayona le traia dos documen- 
tos. El primer documento era una órden de Napoleon para. 
que se trasladase á Abisinia y pacificase aquel país, donde 
ejercia tan poderosa como legítima influencia. El segundo- 
era una carta de uno da sus más íntimos amigos, participán- 
dole que estaba nomb~ado ministro del Interior en el go-. 
bierno del rey José. 

Por más que Jovellanos sintiese una aversion profunda á 
la vida pública; por más que detestase ocupar esas posicio- 
nes salientes que tanto mortifican la conciencia de los hom- 
bres honrados; por m8s que no hubiese fuerza humana capan 



de torcer su voluntad, era hombre. agradecido y generoso, 
y no pudo menos de contestar con frases de reconocimienta 
á la 6rden de Napoleon y á la carta del amigo. 

Su negativa la fundó en el mal estado de su salud, nega- 
tiva que no era una escusa quimérica, sino una triste reali- 
lidad, aunque en ella añadia con noble franqueza, que aun, 
cuando se restableciera no podria aceptar el ministerio, 
pues sus quebrantos y disgustos procedian desde que desem- 
peñó el de Gracia y Justicia. 

Los secuaces del partido francés que conocian á Jovella- 
nos, comprendian muy bien el servicio inmenso que podria 
prestar á su causa siendo ministro do1 Interior, y se esforza- 
ron grandemente para vencer su porfiada resistencia y deci- 
dirlo á aceptar la cartera. 

Todo fué inútil ; el empeño de Jovellanos al  resistirse no 
era un expefio pueril y vano; no era uno de esos empenos 
hipócritas, tan vulgares en los hombres á quienes se ofrece 
un ministerio; era el empeiio que nace del desengaño; era el 
empeño que procede de un convencimiento profirndo. 

Por eso insistió en su propósito, p lo hizo de una manera 
tan discreta y tan cortés, que aun los amigos desairados te- 
nian que admirar su grandeza de alma y exaltar el afecto$ 
que le profesaban y la consideracion con que le distinguian, 

Al verse libre de los compromisos que le habian cercado, 
recobró su tranquilidad. Y esa tranquilidad de espíritu influ- 
yó bendficamente en su salud. Además, la científica y soli- 
cita asistencia del doctor á qu,ien se habia llamado de 1% 
córte, contribuyó al restablecimiento del ilustre enfermo. 

Pero los hombres como Jovellanos, de mérito tan recono- 
cido y de fama tan universal, no deben hacerse la ilusion de 
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vivir apartados del mundo, porque sino fuera el aprecio da 
sus virtudes, seria el egoismo de los gobernantes el que les 
perseguiria tenazmente para explotarles. 

Asi es, que cuando se creia libre de toda traba y ageno 
completamente á la vida piiblica, recibib el nombramiento 
de individuo de la Junta central, juntamente con su amigo el 
marqués de Campo-Sagrado. 

Su primera impresion fuS muy desagradable, y desde lue- 
go pensó en renunciar el nuevo cargo; resolucion que hubie- 
ra puesto en predica, si solo se inspirase en su edad, que era 
de 65 años, en el estado de debilidad en que se encontraba, 
y en su antipatía á los cargos públicos; pero no pudo resistir 
á las influencias amistosas que le trabajaron, y A la conside- 
racion de que desde la Junta central podria ser muy iitil á 
sus paisanos los asturianos. 

Los hombres de su temple piensan sobre lo que han de 
ejecutar antes de acometer una empresa, pero ciespues de 
acometida la aceptan con todas sus consecuencias. 

Por eso despuos de aceptado el nuevo cargo apresuró su 
viaje y salió para la córte el dia 17 de Setiembre. 

La primera conferencia la tuvieran en la casta clel princi- 
pe Pio. El objeto principal de aquella sesion fhB combatir 
las intrigas de los que se habian reunido en Aranjuez, po- 
niendo á su cabeza al conde de Floridablanca. 

Era natural que en la primera seaion tratasen tambien del 
sueldo 6 dietas que habian de disfrutar los diputados, pero 
Jovellanos renunció desde luego á las suyas, que debia 
pagarlas bsturias, diciendo que le bastaba el sueldo que per- 
cibia como consejero de Estado. 

El primer trabajo de Jovellanos fu6 ordenar y distribuir 



los negocios, emitiendo un magnífico y profundo dictámen- 
sobre la institucion y forma cIe gobierno. 

Con cse motivo record6 la conversacion que habia tenido 
á SLI paso por Zaragoza con el general Palafox so'bre Córtes, 
y coostsindole los especiales conocimientos que poseia en la 
materia el canónigo de San Isidro D. Francisco Martinez 
Marina, le pidió datos y noticias acerca del modo y forma dk 
hacer la convocatoria por estamentos. 

Las sesiones siguientes se celebraron en Aranjuez, y en 
ellas tomó una parte muy activa Jovellanos, para prevenir y 
evitar los conflictos á que estaba espuesto Madrid c m  la pro 
ximidacl (!el enemigo. 

Para impedir los males que estaba previendo, se trasladó A 
la c6rte g celebr6 una junta de magistrados, en la qoc se dia- 
cutieron las medidas que podian adoptarse para que los tri- 
bunales se situasen en juntas donde pudieran funcionar tran- 
quilamente, pero fué tan brusca y tan pronta la invasion, 
que todos los intentos, todos los preparativos fueron vanos. 

Tambien tomó una parte eficaz y activa en los trabajos de 
traslacion de Ia Junta central, desde Aranjuez á Toledo, Ta- 
lavera, Trujillo y Sevilla. . 

isevilla! Ese nombre hacia palpitar el corazon de Jovella- 
nos. iSevilla! Ese nombre electrizaba su espíritu, trayendo- 
le las emociones de aquellos dias serenos y apacibles, que 
habia pasado en sus primeros años de vida pública. 

Pero si 81 recordaba con tanto placer aquella época ven- 
turosa, no sospechaba que su recuerdo viviese tan puro y 
tan vehemente en el corazon de los sevillanos. 

Pero los pueblos cuando conocen á un hombre desintere- 
sado y modesto; á un hombre cuyo afan fué labrar su di- 



488 LOS MINISTROS 

8 cha; á un hombre para el que solo hay hermanos, no pueden 
menos de profesarle grandes simpatías, y de guardarle un 
reconocimiento profundo. 

Cuando Jovellanos entró nuevamente en Sevilla, fué in- 
menso el regocijo con que se le recibió. 

No eran solo sus amigos los que celebraban su llegada en 
aquellas criticas y angustiosas circunstancias, era el pueblo 
entero, sin distincion de clases, el que acudia á festejarle y 
E, pagarle el justo tributo de su admiracion y de su gratitud. 

Esa recompensa es la que ambicionan los corazones gene- 
rosos, y esa recompensa mitigó las amarguras de que era 
víctima el corazon de Jovellanos. 

Allí encontraba al amigo íntimo, A aquel amigo, á aque- 
llos amigos que habian depositado en él la confianza de sus 
mbs interesantes secretos. 

Alli encontraba al hombre de negocios á quien sus dis- 
cretos y profundos consejos habian defendido y salvado sus 
capitales. 

Alli encontraba al modesto indcstrial 4 quien habia ani- 
mado con sus palabras y dirigido con su prudencia. 

Allí encontraba al hukrfano y á la desamparada viuda B 
quienes habia favorecido con sus donativos. 

Alli, en fin, no encontraba Gdios ni rencoros, sino amis- 
tad y afecto. 

Y alli encontró á su virtuoso y amado sobrino D. Francis- 
co Javier Cienfuegos, digno canbnigo de aquella Santa Igle- 
sia, y á sus especiales amigos D. Antonio Delgado, D. Ji1- 

lian de Miranda, el marqués de la Granja, y otros de quie- 
nes conservaba loa más caros recuerdos. 

La efusion con que'le estrechaban es indescriptible, por- 
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que las lágrimas que derramaban son mucho .mis elocuen- 
tes que todas las palabras, que todas las frases y todos los 
discursos que se emplearan para narrar tan conmovedora 
escena, magnifida y sublime, aunque oicurecida por el vacío 
que hacia.en su alma el recuerdo de otras personas y cieri- 
das, á quienes la muerte habia arrebatado. 

Pero el momento de mayor emocion para Jovellanos, fue 
al encontrarse con su amigo y compañero D. Francisco Sae- 
vedra, aquel compañero inseparable, aquel amigo leal que 
habia sufrido tantas persecuciones, y que tan identificado 
estaba con 41. 

Despues da pasados algunos dias, dias que embargaron 
completamente el alma clu Jovellanos, y que no le dejaron 
pensar porque el scntirniento le absorbia, se retiró al calle- 
jon de Santa RIarta, r,compañado de otro sobrino, el filbsof~ 
y literato D. Jua.n Maria de Tineo, para dedicarse afanosa- 
mente al servicio de la patria. 

Sus fuerzas estaban casi agotadas, 7 sin embargo, era tan 
endrgica su voluntad y tan alto el concepto que preshra á 
sus compañeros, qrze no-hubo negocio alguno de dificultad 6 
importancia en la Junta central ea el que no tomase una 
parte muy activa. 

Al hablar de la eficacia de Jovellanos en aquellos rnomen- 
tos, dice el Sr. Cean Bermudez: 

«Formuló un dictimen sobre renovar los vocales de la 
Junta al vencimiento del plazo que se señalase; estendió las 
enérgicas contestaciones acerca del desagraclable incidente 
promovido en ella, respecto á la conducta del marqués de la 
Romana en Asturias; presentó con franqueza su opinion so- 
bre el 'nuncio de las Córtes, estendiendo la consulta para su 

TO3IO S .  62 . 
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convocacion, y arregló la organizacion de estas respetables 
Asambleas, con otros trabajos relativos á tan importante 
asunto. Como presidente que era en aquella dpoca de la 
Instrnccion pública, formó para su gobierno aquel sabio plttxi 
de todos los puntos que debia abrazar Tina de sus principales 
obras; y como B tal le tuvo despues presente otra Junta del 
mismo título que el gobierno francés estableció en Madrid 
con el mismo objeto. Nadie mejor que D. Joaquin Fonde- 
villa, secretario de la de Sevilla, podria asegurar lo que ira- 
bajó este celoso diputado sobre una materia tan interesante, 
tan trascendental, y de la que tenia tan profundos conoci- 
mientos teóricos y prActicos. Admirado de ellos el lord Ho- 
lland, que se haliaba á la sazon en aquella ciudad, de sus 
~rirtudes, sabiduría y demás prendas, que llegO á conocer 
por la estrecha amistad que habian contraido, le suplicó la 
gracia de dejarse retratar en mármol de Carrara, encargan- 
do el busto á un hábil escultor español, que le ejecct6 con 
mucho acierto, semejanza y espresion. 

Llevósele el lord a Lóndres para co!ocarle al lado de su ti0 
Pit, en prueba del aprecio que tenia de su persona. 

En aquellos dias se apoderaron los franceses del Puerto 
del Rey y de los primeros pueblos de Andalucia, y previen- 
do .Jovellanos el desórden y la anarquía que podria produ- 
cirse con la traslacion de 1% Junta central á 12 isla de Leon, 
tomó las medidas mis oportunas para prevenir graves co3- 
flictris. 

Aunque algunos vocales de la Junta adelantaron su viaje 4 
la isla, D. Gaspar permaneció en Sevilla, ocupjndose de ul- 
timar algunos asuntos pendientes, y se decidió 5, salir el 24 
de Enero, con la precipitacion consi;aiente á las circunstan- 



cias críticas en que se encontraban, lo cual dió lugar á que 
perdiese su librería. Llegó A la isla, y sin descansar de las 
violentas emociones que habia sufrido, y sin cuidarse pa- 
ra nada de su persona, sii primer trabajo fu8 convocar 5 los 
individuos que constituian la Junta. 

Reunida al fin la Junta, se iiombrú 8 insta16 la primera 
Regencia del reino, y el 31 de Enero depositó la Junta en 
~ u s  manos toda la autoridad que estaba ejerciendo. Al hablar 
Jovellanos del tiempo qne desempeñó las funciones d v  indi- 
viduo, dice eo el prircer tomo de sus l'lemorias: 

«El plazo de diez y seis meses en que yo coocurrí al des- 
empeño de mis funciones, fu8 á 13 verdad breve en el tiempo, 
pero largo en el trabajo; penoso por las contradicciones y 
peligros, y 'ngustiado por cl contínuo y amargo sentimien- 
to de que ni la intencion pura, ni la aplicacian más asidua, 
ni el celo más c~nstante, bastaban para librar á la patria de 
Ias desgracias que la afligieron en este período.» 

Efectivamente: delicados é infinitos fueron los negocios 
cn que entendió la Junta central, y muy grande fué la par- 
te que en ellos tomó Jovcllanos, pero todos los sacrificios que 
hnbia hecho, y que tanto quebrantaron su salud, los daba 
por muy bien consagrados, puesto que los hacia en aras de 
la patria á quien servia, y su patria era el objetivo de todas 
sus aspiraciones. 

Pero lo que no podia soportar con ánimo severo, y para 
lo que nunca tuvo bastante abnegacion era para oir con cal- 
ma las groseras é infames calumnias con que los enemigos 
del órden pUblico quisieron manchar la memoria de los in- 
dividuos que habian constituido la Junta central. 

Agobiado por el peso de esas calumnias que tanto impre- 
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sionaban su alma, se exaltó mas su aversion á la rida pibli- 
ea, y se convenció de que únicamente en el retiro dc su pais 
encontraria la paz y el reposo que tanto convenian á su sa- 
lud ,  y sin los cuales le seria insoportable la existencia. 

Inspirindose, pues, en tales deseos, el mismo dis en que 
empezó á funcionar el nuevo gobierno le elevó una reverente 
instancia, solicitando que se le seaalara el sueldo á que Ee le 
juzgare acreedor para poder atender á su subsistencia, y pi- 
diendo licencia para volver á su casa y recuperar su ealud. 

Pero la Regencia hizo verdadera justicia á los grandes 
merecimientos de Jovellanos, y no accedió á su separacioi~ 
ni B que se retirase del puesto de cnnssjero de Estado, pero 
manifestándole que estaba muy satisfecho de los méritos 
6 iniportantes servicios que S. S. habia hecho la patria, 
y bien convencido del beneficio que resultaria á la misma de 
su continuacion, le concedi6 la licencia de permanecer en 
Qijora todo el tiempo que necesitase para cuidar de su salud, 
desempeñando todas las 'comisiones que habian estado á su 
cargo en el tiempo de Carlos IV, y restableciendo el utilísi- 
mo é importante Instituto asturiano, que éI rnismo habia 
fundado, y que recuperada su salud deberia reunirse al Con- 
, sejo de Estado para coadyuvar con sus notorias luces, acre- 
ditado celo y acendrado patriotismo á la salvacion de la 
nacion. 

De dicha órden se di6 traslado al ministerio de Hacienda? 
á fin de que por la Tesorería de rentas de Gijon se le pagase 
su sueldo entero de consejero de Esta.do, desjando B su arbi- 
trio el no percibir la mitad en beneficio de la patria durante 
sus urgencias, como habia ofrecido. 

El corazon d ~ ,  Jovellanos, tan abiurto siempre á los senti- 
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mientos generosos, experimentó con la lectura de dicha real 
&den una de las emociones más gratas de su vida; porque al  
ver los terminos expresivos y elocuentes de tal documento, 
se creyó recoml>ensado de todos sus sacrificios. 

Bajo una impresion tan dulce y simpática como es el reco- 
nocimiento en las almas de su temple, preparó y dispuso su 
viaje para Asturias, con el firme propósito de atender á su 
salud, pero de emplear el resto de sus fuerzas en el servicio 
de sil patria, en el de su provincia, y muy particularmente 
en su Instituto, que era el establecimiento para el que cons- 
tantemente se dirigieron sus desvelos y aspiraciones. 

XX. 

Tranquilo ya el espíritu de Jovellanos con la actitud que 
para con 61 hal)ia tomado el Gobierno, satisfecho de su reso - 
lucion y meciendose en las más risueñas ilusiones, dispuso 
su viaje, proponikndose utilizar la fragata Concha, que esta- 
ba aparejada para salir en busca del reverendo obispo de 
Orense. 

Era JovelIanos de carácter tan generoso y tan poco cuida- 
do de si mismo, que solo en las ocasiones en que le era in- 
dispensable el dinero, apreciaba su valor. Por eso le hemos 
visto siempre noble y desprendido. Por eso le vemos renun- 
ciar á la mitad de su sueldo en beneficio de la patria. Y por 
eso no nos debe extrañar que al acometer su viaje á Asturias 
le encontremos exhausto de metálico. No pasaba de ocho mil 
reales el capital que poseia aquel varon insigne, despues de 
las altas posiciones qne habia ocupado, y despues de una vi- 
da frugal y modesta. Su precaria situacion es uno de los ras- 
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gos más elocuentes de sus virtudes. La caridad y la abnega- 
cion eran sus cualidades más caracteriaticas y peculiares. 

Hay que tener en cuenta quc esos ocho mil reales eran el 
ahorro de cuarenta y dos años de excelentes servicios. 

Tal vez se hubiera visto en un comproiniso dificil de ven- 
cer por su génio retraido en materia. de interzs, si su mayor- 
tlomo, D. Damingo García de la Fuente, persona de gran 
integridad y que profesaba á D. Gaspar un afecto entraña- 
Lle, no le hubiese ofrecido sus ahorros de largos años que 
consistizn en doce n?il reales. 

hceptólos de buen grado Jovellanos, complaciéndose'en la 
;:'enerosidad de aquei fiel servidor, pcro quiso corresponder 
á su condrictct con una gran prueba de reconocimiento, ce- 
diéndole en propiedad una casa que tenia en los arrabales de 
Gjjon; y no se limitó a esto, sino que quiso eternizar las vir- 
tudes de aquel hombre consecuente y leal, y en el tomo pri- 
mero de la Memoria que escribió, dedicó unas expresivas 1;- 
neas ,í. las virtudes de García de la Fuente. 

Pero la vida de los grandes hombres está erizada de disgus- 
tos, y cuando D. Gaspar se creia feliz, cuando iba á empren- 
der sn marcha, se encoctró en el mismo buque con varios 
individuos que habian sido vocales de la Junta central. Y esa 
coincidencia tan natural y tan sencilla sirvió de pretesto á la 
murrnuracion de gente alevosa y cobarde, para decir que 
aquellos hombres tan honrados y justos huian 4 su país con 
los caudales que habian robado en el anterior gobierno. 

Pero la calumnia no se limitaba al círculo de los envidio- 
sos que la levantaron, sino que pasó al dominio de la mu- 
chedumbre y llegó hasta el buque donde se encontraban, 
provocando en la chusma de la fragata esas miradas desaten- 
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talias é insultantes que no pueden sufrirse sin profunda in- 
dignacion. 

Así que Jovellanos, no pudiendo soportar el peso de aquo- 
lla afrenta, se dirigió al director del Diario de Cudiz  retaodo 
á que probaran su aserto los que habian propalado tan ca- 
lumniosa especie y vindicindose de acusaciones tan gratili - 
tas y ofmsivas; pero ese documanto tan magnífico y tan elo- 
cuente no se insertó por haberse opuesto á su publicacioni 1% 

Junta superior de aquella ciudad. 
Pero Ia opinion pUblica se reaccionó en favor de los c?tluril- 

niados, y muy en particular de Jovollanos, porque como 
habia corrido la voz de que los individuos de la Junta estii- 
ban arrestados en la fragata Curmelia, él y Campa-Sagrado 
con su familia, se trasladaron al bergantin i\;uestvu Señora de 
Covadongu, que estaba dispesto para darse á la ve!a con 
rumbo á Asturias, y como llevaba la aprobacion de la Re- 
gencia y los pasaportes en debida forma, sc comprendió por 
iodos la inocencia de aquellos hombres y la perversidad de 
sns de tractoies. 

Eran las seis de la tarde del dia 28 de Febrero de 1810, 
cuando se dió á la vela el bergaritin que conducia á Jovclla- 
nos. Y aunque todo anunciaba bonanza, y el corazon de don 
Gaspar respiraba apacible y tranquilo, muy pronto comen- 
zaron las borrascas y los vientos contrarios Q poner en gra- 
ve riesgo la nave y alarmar á los tripiilantes y pasajeros. 
Llegó por fin un momento terrible y decisivo, uno de esos 
momentos que hacen temblar á los espíritus inás fuertes, y 
que hacen enmudecer de espanto á las valientes del mundo, 
pero el alma de Jovellanos, tan p r a  y tan cristiana que 
comprendia lo fiigitivo de lo temporal y lo sublime de lo 
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eterno, y que no sentia sobre su conciencia el peso del re- 
mordimiento, se levantaba serena y tranquila en medio do 
aquel cuadro terrible y desgarrador. 

La ruina del buque era inminente, cuando los' primeros 
iaayos del dia descubrieron la posicion que ocupaha y perrni- 
tieron maniobrar hábilmente á los tripulantes, hasta el punto 
de que 5 las ocho de la mañana pudieron arribar A la ria de 
Iluros de Noya, en Galicia. 

Sin embargo, forzoso es confesar que si la proximidad de 
una muerte cierta no inquietaba á Jovellanos, la ingratituc! 
de los hombres le horia hondamente el coritzon, así como 
tambien le mortificaba mucho el no haber visto reunida eil 
Córtes la nacion española, tan digna de mejor suerte, y 
por cuyo fin Labia hecho trabajos tan profundos como irn- 
poñtantes. 

Paro no serk fácil asegurar cuál de los dos grandes disgus- 
tos impresionaron más vivamente á D. Gaspar; si el peljgro 
(!e la muerte en. que acababa de verse, ó la noticia que le 
dieron antes de saltar á tierra, participindolo que los fran- 
ceses habian invadido á Asturias y se habian posesionado de 
Oviedo, Gijon, Avilés y de casi todo e1 Principado. Esta in- 
fausta noticia llenb de consternacion y de pena á Jove- 
llanos. 

Además se veis sin recursos, en un país extraño y sin es- 
peranza de poder llegar al suyo. 

Pdro la Providencia, que es próbida en sus planes 6 ines- 
crutable en sus designios, le deparaba una cariñosa y entia- 
siastz. hospitalidad en aquella villa. 

Muchos eran los vecinos que se disputaban Ia honra y la 
satisfaacion de hospedar á Jovellanos y de darle pruebas de 



verdadero aprecio; pero quien le llev6 á su casa acompaña- 
do de la familia de Campo-Sagrado, fué la viuda é hijos de 
Cendon. Tamhien el cabildo de aquella colegiata les mani- 
festó su aprecio celebrando una funcion de gracias por ha- 
berlos librado del naufragio. 

Es necesario estudiar hasta los menores detalles de la vida 
de Jovellanos para conocer las diversas, encontradas y con- - 
tínuas impresiones que recibia. 

Parece imposible que en tan corto tiempo fuese víctima 
de acontecimientos tan desagradables como los que ocurrie- 
ron en el Principado. 

Foco tiempo habia trascurrido desde que escribió á ñl'uros, 
cuando le participaron que los asturianos habian arrojado 
de su suelo á los franceses y que habian recobrado su inde- 
pendencia; pero cuando dispuso su viaje y se trasladó al 
.mismo buque que le trajo desde Cádiz, llegó el correo con 
la infausta nueva de que los franceses.&an duefios ' de Gijon 
y de Oviedo. 

Hay sucesos que no.puede soportarlos un corazon vehe- 
.mente, si no está robustecido por la fuerza sobrenatural de 
la religion, y esos sucesos que tanto contrariaban á Jovella- 
nos hubieran minado su existencia, si para soportar la * ad- 
versidad no dirigiese su mirada al cielo. 

Conformbse D. Gaspar con aquel nuevo infortunio, y vol- 
vi6 á la villa, donde le prodigaban inefables consuelos aque- 
llos sencillos y leales habitantes. 

Y cuando recobró la perdida calma y disfrutaba de sosie- 
go, se present6 en su casa una partida de fuerza armada, 
mandada por el coronel D. Juan Felipe Osorio, quien acom- 
pañado de un escribano manifestó &::D. Gaspar que. traia 

TOMO 1. 6 3 
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&den de la Junta principal de Santiago, emanada de la sn- 
perior de la Coruña, para saber si 61 y Campo-Sagrado traian 
pasaportes, y recogerlos. 

La sorpresa y el disgusto que aquella inesperada visih 
causaron á D. Gaspar, no pueden describirse, porque com- 
prendia que esa órden se inspiraba en alguna vil calumnia 
d en otro sentimiento menguado. 

Sin embargo, procuró reprimirse, y enseñó los pasaportes. 
Y como si el atropello que acababa de cometerse no fuera 

bastante para acabar con la prudencia del varon más pru- 
dente y resignado, volvió el coronel aquella misma tarde, y 
le manifesth* que su comision no se reducía á ver los pasa- 
portes, sino que se estendia ti inspeccionar todos los papeles 
y documentos que tuviese en su poder. 

Entonces subió de punto la indignacion de Jovellanos, y 
se resistió tenazmente á cumplir la órden que se le intimaba. 
E1 militar insistió en su propósito, diciendo que era un fiel 
mandatario y que no podia discutir la conveniencia 6 incon- 
veniencia de su comision. 

Frases calurosas y vehementes salieron de los lábios de 
D. Gaspar, pero al fin se convenci6 de que no era el coronel 
el culpable, y cediendo tambien Q la ley de 1% fuerza, consin- 
ti6 en, que se reconociesen sus papales y se sacasen copias 
de los documentos que quisiesen, pero de ningun modo tole- 
ró que le arrebatasen los originales. 

Herido en su dignidad Jovellanos, como tambien el marh 
qués, formularon inmediatamente sentidas protestas y amar- 
gas quejas de todo lo ocurrido, ante la Suprema Junta de 
Regencia, ante el capitan general de Galicia, y ante el re- 
verendo obispo de Oronse. 
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La Junta superior de Galicia no pudo menos de reconocer 
su falta, y para desagraviar en cierto modo B los reclaman- 
tes, mandó retirar la comision de Osorio. 

T'ambien la Suprema Regencia reprobó la conducta de la 
Junta, pero nada proveyó respecto á las justas quejas del 
marqués y de Jovellenos. 

Al dar cuenta detallada de estos tristes acontecimientos, 
el Sr. Cean Bermudez dirije una mirada retrospectiva á CQ- 
diz, y dice con sentida pluma: 

«Peor suerte hubieron de padecer los otros diputados de 
la central que se restituyeron á Galicia en 1:t fragata Corne- 
lia, porque despues de haber sufrido duros, indecentes 6 in- 
justos procedimientos en la bahía de Cádiz, fueron encerra- 

' 

dos en el castillo de San Felipe. Estos ultrajes y las muchas . 
persecuciones con que fueron atribulados aquellos primeros 
padres de la patria por los fundadores de la anarquía en Se- 
villa y Cádiz, excitaron el celo, pundonor y amor á la justi- 
cia de D. Gaspar de Jovellanos, y se decidió á escribir la Me- 
moria citada en la noche anterior, no tanto para manifestar 
al público su conducta patriótica y opiniones levantadas, 
cuanto para rebatir las atroces calumnias divulgadas contra 
los individuos de la Junta central con documentos incontras- 
tables, aprovechando el tiempo y lugar que le proporcionó 
su larga residencia en Muros. » 

El contrariado D. Gaspar ocupaba el tiempo de ocio que 
tenia en Chaves en escribir su defensa de la Junta cen- 
tral, cuando fué gratamente sorprendido por su buen ma- 
yordomo, quien habiendo quedado en Cádiz con el cargo de 
portero mayor de la' secretaría de la Junta central, consiguió 
,permutar su plaza por la de agregado á la factoría de libros- 
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de Gijon, sin mas objoto que acompañar y prestar todos sus 
servicios á su antiguo señor Jovellanos. 

Aquella inesperada cuanto agradable visita reanimó el 
abatido espíatu del iIustre desterrado, y en tan buena com- 
pañía pasb una parte de aquel invierno en la villa de .&Iuros, 
trasladándose en Mayo á una preciosa y pintoresca casa de 
campo del marquks de Santa Cruz, donde permaneci6 siete 
semanas. , 

Supo al fin que su país estabq libre de enemigos, y se apre-- 
, suró á regresar á Miiros para emprender inmediakmente su 

marcha á Asturias. 
Despidióse con lágrimas de ternura y reconocimiento de 

aquellos hospitalarios y nobles habitantes, y salió por tierra 
para su país el dia 17 de Julio, teniendo el gusto de detener- 
se en la Coruña para ver y abrazar á su sobrino D. José 
Cienfuegos, que era comandante de artillería en aquella 
plaza. 

S como si Jovellanos estuviese condenado á no disfrutar 
sino breve tiempo de gratas emociones, antes de salir de 
Galicia recibió la triste y desgraciada noticia de que el me- 
jor de sus amigos, que era más que amigo, su verdadero 
protector y padre, el Sr. D. Juan Arias de Saavedra habia 
dejado de existir. Dice con este motivo el Sr. Cean: 

usolamente yo soy capaz de concebir hasta qu6 grado de 
dolor ascenderia su extraordinario sentimiento al recibir un 
golpe tan atroz, porque soy testigo ocular del orígen de tan 
estrecha amistad que databa desde 1764. Porque he visto la 

. constancia de ambos en sostenerla y conservarla á pesar de 
las muchas y largas ausencias qne los separaron. Porque he 
tocado con mis manos los efectos del amor y desvelo iscom- 



parable -cbB que Arias de Saavedra cuidaba de la conducta 6 
intereses de su hijo (que así le llamaba), no solamente en los 
dias de su prosperidad y lozanía, sino con mas ahinco en los 
adversos tiempos de sus persecuciones. Porque he leido las 
muchísimas y tiernas cartas con que le animaba y consolaba 
en ellas. Y en fin, porque he sido el sugeto que mediaba en 
las confianzas de estos dos entusiastas amigos. De manera 
que estoy admirado de que D Gaspar pudiese sobrevivir 
más de un año á un padre á quien obedecia en todo respetuo- 
samente, y á quien amabe y debia amar con tanto afecto 
como al propio y natural.. . , 

XXI. 

Repuesto ya 8 favor do la conformidad cristiana del rudcr 
golpe que habia experimentado con la noticia de la muerte 
de Saavedra, y sediento de encontrar en la paz de su país el 
lenitivo para los dolores de su alma, se dirigib A Gijon, con- 
tinuando su viaje por tierra, viaje en el que invirtió nueve 
dias, 

Así que lleg6 6 isu provincia empezó 4 recibir pruebas de 
amor filial en todos los pneblos por donde pasaba, pues nadie 
ignoraba en Asturia~ que el gran tutor de sus intereses era 
D. Gaspar de Jovellanos. 

Procur6 entrar en Gijon sin anunciarse, y su primer visita 
la hizo al templo. 

Pero  el pueblo se ábalanzó hácia 41, y le apeó del caballo 
que montaba. 

Mientras Jovellanos oraba fervorosamente cundió la noti- 
cia de su llegada, y el pueblo entero corrió á su casa, gri-. 
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tando frendticamente: alviva el padre de la patria! iViva et 
bienhechor de esta villa y de toda la provincia!» En el mo- 
mento lanzaron las campanas al aire, so dispararon las pie- 
zas do artillería, se empavesaron los buques surtos en el puer- 
to, y se manifestaron por todos los medios posibles la alegria 
y el regocijo que respiraba la villa. 

Aquellas demostraciones tan espontáneas de sus paisanos 
servian de placer inmenso á Jovellanos, á quien los triunfos 
del talento y de la ilustracion no lograron nunca envanecer, 
y quien solo aspiraba á conquistar el aprecio público por el 
bien que podia hacer á su país en particular, y ii la hurnani- 
dad en general. . 

Al entrar en su casa fué recibido por los jueces y regido- 
res de la villa, por sus parientes y amigos, y por todas las 
personas que le eran más queridas. 

La escena que se operó en aquellos momentos fue conmo- 
vedora. 

En todos los semblantes se dibujaba el entusiasmo, en to- 
dos los ojos se veian las lágrimas, en todos las demostracio- 
nes se reflejaba el amor ardiente que á Jovellanos le profe- 
saban cuantos le conocian. 

Pero cuando estrechó entre sus brazos á D. Pedro Valdés 
Llanos, compañero inseparable de la infancia, se extremeci6 
de gozo, porque al recordar aquellos dins venturosog de la 
primera juventud, al presentarse á su memoria los grandes 
desengaños de la vida y considerar que en su compañero se 
habia simbdizado siempre la lealtad y la constancia, no sabia 
darse cuenta dei sentimiento supremo que le embargaba, 
del dxito deleitable de que estaba poseido. 

La irnaginacion de D. Gaspar, inquieta para todas las e?- 



presas que acometia, no le permitió descansar un momento 
sin visitar antes las obras públicas y en particular su idola- 
trado Instituto 

Y al ver en el Instituto la desolacion y el esterminio á que 
le habian reducido los franceses destinándole á cuartel, no 
pudo menos de indignarse profundamente y de escogitar ins- 
tantáneamente los medios de reponerlo y restauyarlo. 

Obtiene autorizacion de la Regencia para abrir de nuevo 
las puertas de aquel establecimiento y cuidado de hacer las 
obras que eran indispensables y de proveerlo del material ne- 
cesario, y sin perder tiempo dirige circulares á todos los pue - 
blos del Principado anunciando la apertura de los estudios 
para el dia E d e  Noviembre de aquel año. 

La villa de Gijon creia que habia empezado para ella una 
nueva era de prosperidad y grandeza, y que habian conclui- 
do los dias de amarguras y de quebranto, que por largo es- 

pacio de tiempo enlutaron los corazones de sus habitantes; 
pero en aquellos instantes corre con la rapidez del rayo la 
terrible noticia de que los enemigos de España invadian 
nuevamente el país y les anuncia infortunios y dolores co- 
mo los que acababan de sufrir. 

Todas las personas que contaban con recursos procuran 
abandonar la villa, y el anciano y achacoso D. Gaspar pue- 
de refugiarse eh el pequeño bergantin vizcaino, titulado E2 
Volante. 

E s  indescriptibie el triste y sombrío cuadro que en aque- 
llos momentos ofrecía la poblacion. 

El terror habia sobrecogido y sojuzgado todos los cora- 
zones. 

La inquietud se dibujla en todos los semblantes. 
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Asi es que el pequeño buque se vi6 .instantkneamente in- 
vadido. por la multitud. 

Eran tantas las lágrimas, tantos los ayos y lamentos que 
esprtlsaban el dolor universal, que no era posible contener A 
nadie. 

Por eso el pequeño bergantin Volante, despues de haber 
recibido todos los objetos, materiales A intereses de la Ha- 
cienda pública, se vi6 llono de gente hasta el estremo de que 
solo puestos de pi6 podian colocarse los desgraciados que allí 
se refugiaban. 

Allí se veia al anciano dhbil y enfermo, haciendo esfuer- 
zos supremos para que le permitiesen huir del puerto. 

Allí se veian padres que se afanaban por encontrar á. sus 
hijos y llevarlos á playas más seguras. 

Allá, en fin, se operaba una gran lucha de afectos y de 
emociones, que no pueden concebirse con la razon serena, 
pero que se produce por acontecimientos dolorosos 6 inespe- 
rados, como el que se anunció por la infausta noticia que 
acababa de circular. 

Era la noche del 6 de Noviembre cuando El Volante zarpó 
del puerto. 

Y al emprender su marcha observ6 que otra pequeña em- 
barcacion le seguia de cerca. 

Era un barco que perseguia al cónsul inglhs. 
Su capitan se dirigió al de El Volante, y pregunt6 por el 

cónsul. 
El cónsul se presentó en el momento. 
Y & las breves palabras que el capitan le dirigid, se acalo- 

r6 la discusion, y aun los ánimos más preocupados con la 
fuga, llegaron á preocuparse con aqusl confiicto. 
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El  capitan reclamaba 60.000 rs. que le habia exigido la 

real Hacienda por el valor de 400 quintales de bacalao que 
le habia cogido de contrabando, y sobre cuyo asunto se ha- 
bia formado espediente. 

La poldmica se sostuvo casi toda la noche, y pudo promo- 
ver sérios disgustos, porque el barco reclamante disparó una 
bala en el costado del Volante, produciendo una alarma ex- 
traordiriaria y un pánico profundo en aquella inofensiva 
rnultitud que lo ocupaba. 

Los niños y las mujeres gritaban febrilmente. 
Y la critica situacion que se habia creado podía terminar 

de una manera desastrosa. 
Entonces apareci6 sobre la cubierta del buque el noble y 

valeroso Jovellanos, que á pesar cie sus años 7 de sus pade- 
cimientos tenia valor para las empresas más dificiles, y di- 
rigiéndose á los contendientes, se propuso aplacarlos. 

Era tal la fuerza de su criterio, tan hábil su razonamien- 
to, y tan persuasiva su palabra, que aquellos hombres enfu- 
recidos y ciegos por la lucha que sostenian, templaron su 
esaltacion cediendo á sxs reflexiones. 

Pero lo que sorprende y maravilla es que un suceso queal 
parecer era un triste accidente del viaje, hubiera podido ser 
causa de aconten,imicntos m8s desagradables y funestos. 

iNo era bastante el dolor que devoraba los corazones de 
los expedicionarios? 

 NO era bastante el sentimiento que experimentaba al de- 
jar su casa, su pueblo y quizá sus familas, porque no todos 
las llevaban consigo? 

gNo era bastante el disgusto y la alarma que se habia pro- 
ducido por la reclamacion? 

TDX'a 1. 55 
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Respetables son siempre las penas y las amarguras con 
que Dios prueba la fé de los hombres, y por eso mismo debe. 
respetarse aquella terrible adversidad, que no solo fué lamen- 
table por lo que era en sí misma, sino por los efectos que 
habia de producir. 

Si el bergantin Volante hubiera seguido su marcha sin 
aquel tropiezo funesto, le fuese quizá posible haber montado 
en la misma noche de su salida el cabo de Peñas y ehtrar en 
Rivadeo, pero se perdió un tiempo precioso en la contienda, 
y levantándose despues un furioso vendaba1 y luego una tor- 
menta terrible que duró ocho dias, poniendo en gravisimo 
peligro la situacion del bergantin y alarmando y afligiendo á 
la gente que contenia. 

Y en medio de tantos disgustos y de tantos quebrantos se 
encontraba sereno y tranquilo el venerable y cristiano Jo- 
vellanos, A quien Dios, sin duda, quiso enviar aquellas con- 
tinuadas tribulaciones para que con su conformidad se hicie- 
se digno de ventura eterna. 

Solo así pueden explicarse los tristes sucesos que absor- 
bian la vida de D. Gaspar. 

No es la casualidad la que sabe teger esos repetidos acci- 
dentes de dolor y de lágrimas, porque si la casualidad los 
preparase, razon tendria el hombre para maldecir de su suer- 
te y renegar de su existencia. 

Es la mano del Altísimo la que proporciona A las almas de 
los justos ocasiones de prueba para acreditar sus virtudes y 
su heroismo. 

Y la figura de jPvellanos no hubiera sido tan interesante 
ni tan providencial si se limitara á acreditar sc talento, su 
aplicacion y hasta su patriotismo. Era preciso que le persi- 



guiese contínuamente el infortunio para que apareciese más 
digno, más levantado, más interesante, g sobre todo más 
ejemplar, porque la fuerza del ejemplo es grande para ense- 
ñar á sufrir y para prestar aliento en las grandes contrarie- 
dades. 

La tempestad que tan repentinamente se desencaden6 durG 
ocho dias, y al cabo de ellos pudieron arribar al modesto 
puerto de Vega, situado entre Luarca y Navia, en los confi- 
nes de Asturias. 

Descansaron dos dias y se dispusieron para salir con rum- 
bo al puerto de Ribadeo, al saber que en él se encontraba una 
fragata que podria conducirlos á Cádiz ó á Inglaterra, segun 
les conviniese, porque al expedirle el pasaporte le concedib la 
Regencia la facultad de servirse del buque que encontrase en 
el puerto donde se hallase para trasladarse al punto que de- 
signase. 

Para preparar este viaje se quedó cn el buque el mayordo- 
mo D. Domingo custodiando el equipaje de Jovellanos, que 
no se habia desembarcado, pero al Sonar las dos de la madru- 
gada se levantó una furiosa tormenta que, rompiendo las ca- 
denas de la nave, la arrastró hácia el mar. Terribles y an- 
gustiosos fuercn aquellos instantes, y al oir la espantosa voz 
del piloto, que decia: <El que quiera salvar la vida tírese á 
tierra», pudo el mayordomo D. ~ o m i n ~ o  dar un arriesga-. 
do salto y consiguió caer sobre un.mural1on. 

La tripulacion trabajó denodadamente por defender el bu- 
que por espacio de tres horas, pero al fin el sacudimiento de 
las olas lo arrojó entre dos peñas, y aunque comenzó á ha- 
cer agua, pudieron sacarse los equipajes sin p6rdida ninguna. 

D. Gaspar se hallaba hospedado en casa de Tiellee, acom- 
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pañado de su amigo D. Pedro Valdés Llanos. La dolencia 
que aquejaba á este se agrav6 de una manera lamentable al 
entrar en Llanes. 

La edad de Jovellanos, sus afanes, sus padecimientos ha- 
bian gastado su privilegiada naturaleza, y no podían resistir 
por mas tiempo los rudos golpes del infortunio. 

Así es que la dolencia de su querido compañero le habia 
afectado hondamente. 

Y cuando supieron la desgracia del buque, cuando oyeron 
de los lábios mismos de los tripulantes los tristes aconteci- 
mientos de la noche anterior, se condolieron de una manera 
demasiado sensible del sinistro, y es de craer que esa impre- 
sion agrav6 la enfermedad del Sr. ~ a l d i s  Llanos. 

El  pobre D. Gaspar no se apartaba de su lado, y Ie sumi- 
nistraba por si mismo el alimento y las medicinas que conve- 
nian al paciente. 

Pero la situacion del enfermo era ya muy crítica, y fué 
preciso administrarle los Sacramentos. 

El dolor que sintió Jovellanos al comprender la gravedad 
de su amigo fue tan inmenso, que no tuvo fuerzas para re- 
sistirlo y le postró en cama. 

Sucumbió al fin Valdés Llanos'el25 de Noviembre. 
Pero el carácter de la enfermedad de D. Gaspar se habia 

ya definido como una pulmonía fulminante, y espiró á los 
pocos dias,,ignorando el fallecimieiíto de su amigo. 

Bajó á la tumba á los 66 años, 10 meses y 22 dias de edad, 
habiendo recibido los Sacramentos con aquella conformidad, 
con aquella dulce calma que respiran las almas templadas 
al calor del catolicismo, en esos instantes supremos que tan 
temibles son para los escépticos y dascreidos. 



Dícese vulgarmente .qoe con la muerte comienzan las ala- 
banzas, pero mejor puede decirse en Jovellanos que con su 
muerte comenzó para 81 la justicia de los hombres. 

La Junta de Asturias se hallaba por entonces do,miciliada 
en Castropol, y al saber la muerte de Jovellanos manifestó 
el profundo sentimiento con que recibió tal noticia, y comi- 
sionó dos individuos de su seno para que asistieran á sus fu- 
nerales. 

Al hablar del entierro de Jovellanos, dice el Sr. Cean Ber- 
mudez : 

«Celebróse con toda la pompa que el pueblo y las circuns- 
tancias pudieron proporcionar en la iglesia parroquia1 del 
puerto de Vega, obispado de Oviedo. Asistieron cuarenta 
sacerdotes de las feligresías del distrito, convocados desde el 
dia anterior, presididos por el párroco de la misma iglesia, 
D. Pedro Perez 'í'hames Hevia, y por el provisor de la propia 
diócesis, que se puso la capa pluvial. 

~Ademhs de los dos vocales de l a ~ u n t a ,  que hicieron el 
duelo con el Sr. Acevedo, oidor de la Audiencia de Oviedo, 
fué grande la concurrencia de gentes de todas clases, que 
penetrada del mayor sentimiento corrió con una compañia 
de soldados á tributar los últimos honores al que habia dis- 
pensado tantos servicios al país. 

>Sepultaron su cadáver á la una del dia 29, en una casa 
decente y proporcionada, para poder ser trasladado &.la par. 
roquia de San Pedrode Gijon, al lado de sus padres, cuan- 
do lo dispongan sus herederos. Se colocó interinamente so- 
bre su sepultura un pequeño túmulo con cuatro Mandones, 
que se encienden los dias festivos durante la misa mayor, y 
se pusieron en él estos versos: 
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«Aquí yace un  magistrado 
honor de  España y Asturias, 
B quien la Parca y las Furias 
redujeron á este estado. 

* , f ,< '  
F u é  perseguido, ultrajado 
del ignorante valido; 
por su ingenio esclarecido, 
por sus  sábias producciones, 
n o  hubo en el mundo regiones 
que no le hayan aplaudido. 

Su elocuencia, su gracia y su memoria 
tan eternas serán como su gloria. 
Aprende, alma orgullosa, embravecida, 
e n  qué paran las glorias de esta vida.)) 

Con gran razin dice el Sr. Cean Bermudez, que hasta en 
la tumba fué perseguido con tan insulsos é incipientes ver- 
sos, quien los habia hecho llenos, sabios y armoniosos. 

La noticia de la muerte de Jovellanos cundió por toda la 
Península con prodigiosa celeridad, tanto más notable, cuan- 
to  que en aquella época no eran tan rápidas como en la nues- 
tra las comunicaciones; pero era tan grande el prestigio,. 
tan elevada la consideFacion y tan respetable el nombre del 
ilustre repúblico que acababa de bajar al sepulcro, que en 
todas partes impresion6 vivamente su fallecimiento. 
. Por eso dice muy bien' el Sr. Cean: <En todas partes fu6 
sentida la muerte de. Jovellanos, y los sábios le lloraron 
como una pérdida irreparable para las ciencias, para las ar- 
tds y para la instruccion pública, de que tanto necesita la 
nacion. Le lloraron los tribunales, las sociedades y las Aca- 
demias, y todas prometieron escribir su elogio. Un indivi- 
viduo de la de la Historia, luego que supo la muerte de su 
compañero, recitó en ella los siguientes disticos: 

~ E c c e  Jove Llanus decus indelebile lberum 
Altera et  Hesperiz gloria luxque toga 
Fortunan constanti animo superavit utramque 



Victor nequitial, victor et individiz.  
Scripta notent tanturn p r ~ c l a r a  que gesta coevi. 
Illa ornnis recolet libera posteritas.)) . 

S En Ciídiz, donde se celebraban las Córtes, y estaban reu- 
nidos los que habian sido testigos de sus Últimos afanes y 
desvelos por el bien público, y porque se congregasen aque- 
llas supremas juntas nacionales, se manifestó el mayor sen- 
timiento, ya con elogios y discursos de sus afectos y prote- 
gidos, ya con espresiones nada equívocas de pesar y arre- 
pentimiento de los mismos que le habian perseguido, confe- 
sando su delito y el patriotismo del finado, y ya con la pu- 
blicacion del siguiente decreto: 

4Las C6rtes generales y extraordinarias, queriendo hon- 
rar 1a.rnemoria del difunto D. Gaspar Melchor de Jovellanos 
con un testimonio público, que pueda ser correspondiente á 
su patriotismo y constante adhesion A la santa causa que la 
nacion defiende, á sus afanes y singular esmero por la edu- 
cacion, á su amor á la humanidad, á su infatigable trabajo 
por difundir entre sus conciudadanos las luces y la ilustra- 
cion, y á. la firmeza con que sufrió la persecucion que le hizo 
padecer la mano cruel del despotismo; y atendiendo igual- 
mente 4 las ventajas que pueden resultar á la enseñanza pú- 
blica de su Informe sobre el expediente de la ley agraria, 
han venido: l." A declarar, como por el presente declaran, 
benemérito de la patria 6 D. Gaspar Melchor de Jovellanos; 
y 2." en mandar, que el Informe que extendib el mismo so- 
bre el expediente de la ley agraria, se tenga presente en la 
comision de agricultura de las Córtes, para que acerca de su 
lectura en escuelas 6 estudios públicos, proponga lo que crea 
más conveniente &.la misma agricultura. Lo tendrá enten- 
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dido la Regencia del reino, y para que IIegue á noticia de to- 
dos, lo mandará imprimir, publicar y circular.-Manuel Vi- 
llafaña, presidente.-José María Calatrava, diputado secre- 
tario.-Josd Antonio Sombieli, diputado secretario.-Dado 
en Cádiz á 24 de Enero de 1812.-A la Regencia del 
reino. B 

Las elocuentes demostraciones de universal aprecio que 
se consagraron & la memoria de D. Gaspar, y el decreto de 
las Córtes dicen en voz muy alta que su mérito era extraor- 
dinario, que sus virtudes eran muy reconocidas, y que era 
uno de esos hombres que la Providencia envia al mundo 
como modelos acabados dentro de las condiciones de la per- 
fectibilidad humana. 

Hemos reseñado la historia de ese eminente varon que 
tanto prestigio di6 á su país por lo esclarecido de su ingenio, 
tantos servicios prestó Q su patria por su constancia en el 
trabajo y su rectitud y celo en el desempeño de sus funcio- 
nes, y que tanta prosperidad desarrolló en Asturias, á cuya 
provincia dedicó sus mayores desvelos; pero si ha de conocerse 
en toda su verdad, la hermosa figura moral del personaje que 
nos ha ocupado, creemos oportuno seguir al Sr. Cean Ber- 
mudez en su segunda parte de las Memorias para la vida del 
Excmo. Sr. D. Gaspar de Jovellanos, porque en ella exami- 
na las obras que produjo aquella irnaginacion brillante aso- 
ciada de un criterio profundo y de una ilustracion eterna y 
variada. Y así como el filósofo se eleva del conocimiento de 
los hechos al de las causas que los determinan, así los que 
quieran conocer perfecta y cumplidamente los datos de inte- 
ligencia y las condiciones de carácter del personaje que tan- 
ta gloria di6 á Asturias y tanto renombre á España, deben 
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6jar la atencion en los magníficos escritos que salieron de su 
inspirada pluma. 

XXII. 

Obras de D. Gaspar de Jovelianos. , 

Hay entre las ciencias sociales una tan importante y tras- 
cendental que afecta á la esencia misma de la vida humana, 
que es la gran condicion que debe precederle el rescate ma- 
-ravilloso, sin el cual no es posible que los pueblos crezcan 
ni que la civilizacion se desarrolle, ni que el progreso y el 
adelanto sean verdades prácticas y tangibles. Esa ciencia es 
la economía política, ciencia desconocida en la antipüedad, 
vislumbrada por los grandes filósofos y desdeñada por quien 
no ha comprendido el extenso y frondoso campo de sus pro- 
cedimientos. 

Desde sus primeros añcs en la Universidad comprendió 
Jovellanos el papel importante que la ciencia ael trabajo des- 
empeñaba en el mundo, y se dedicó á cultivar su estudio. 

Por eso cuando en la Academia sevillana tuvo que acredi- 
tar sus conocimientos económicos, demostró vasta y profun- 
da erudicion sobre una materia tan abstracta como poco ge- 
neralizada. 

Tambien cuando en nombre del acuerdo de Sevilla redacB6 
al Informe sobre los Montes-píos, descubrió sus grandes con- 
eepciones sobre las leyes del crddito, del ahorro, y de otros 
puntos económicos que ofrecen dificultades supremas para , 
comprenderse en toda su pureza y extensioa. 

Con motivo de su luminoso Informe sobre los Montes-píos 
y .de otros trabajos importantes referentes al Srden económi- 
co, adquiri6 una reputacion de economista y pensador, y el 
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Sr. D. Cárlos 111 le nombró ministro de la Real Junta de Co- 
mercio, Moneda y Minas el año de 1753. 

Distinguióse siempre en todos los Informes que enviaba, 
pero muy particularmente en el que formuló sobre la libertad 
de las artes en España. 

No podia ocultarse á la elevada inteligencia de Jovellanos 
que el sistema gremial habria tenido su raion de ser en la 
Edad media, cuando el feudalismo imperaba en iodo y ab- 
sorbia la sociedad entera, y cuando la suerte del trabajador 
era triste y precaria, y tuvo que apelar ri, una asociac'ion vio- 
lenta para defender los fueros de su clase y para proteger la 
desvalida y huérfana industria; pero cuando aquellas circuns- 
tancias pasaron, y cuando la actividad pudo levantar su 
vuelo á gran altura, no era sostenible aquella tiranía que 
avasallaba al trabajo y que le sujetaba á trabas enojosas y 
contrarias al progreso social. Por eso al apuntar la idea de 
la influencia que la disciplina militar podia ejercer en los 
gremios, dgo: ciHay por ventura una subordinacion mBs 
estrecha, una disciplina más rigurosa, unas leyes más duras 
que las que sujetan al hombre en la milicia? Sin embargo, á 
buen seguro que se nos citen los soldados como dechados de 
buenas costumbre s.^ Esta apreciacion de la disciplina mili- 
tar pareció ofensiva á D. Genaro Figueron, oficial valiente y 
pundonoroso, y escribió una carta á Jovellanos quejándose 
de ella; pero cuando le oxplicó el sentido de sus frases se 
convenció y le dirigió una carta con su firma, circunstancia 
que habia omitido en la primera. 

Durante su residencia en el retiro de Asturias se le pedian 
Informes sobre puntos difíciles y trascendentales por el mi- 
nisterio de Hacienda; pero ademhs de esos trabajos concre-. 
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tos á que se le obligaba, escribió las reflexiones siguientes: 

l." Sobre la Deuda pública. 
2 . 3 o b r e  la opinion pública. 
3." Sobre la prosperidad pública. 
4." Sobre la situacion política y económica de la España, 

y sobre los medios de remediarla. 
5." Sobre la Constitucion, las leyes y costumbres de 

España. 
Hizo tambien los siguientes apuntamientos: 
l." Para un discurso sobre el influjo de las sociedades 

económicas en la felicidad del Estado. 
2.' Sobre la libertad de las artes, distinto de lo que habia 

hecho para el informe citado. 
Y otros varios sobre diferentes objetos. 
Formó estractos de las obras siguientes: 
l." De un discurso sobre pesquerías en la costa de Aya- 

monte, que se presentó en la sociedad de Sevilla el año 
de 1776, trabajado con su influjo. 

2.' Del precioso libro titulado Economia sacra in panpe- 
ris, escrito por Fray Lorenzo Villavicencio, agustiniano, 6 
impreso en Amberes el año de 1564. 

3," Del expediente suscitado en la Junta de Comercio y 
moneda, sobre regulacion del oro y de la plata en pesos y 
alhajas, en 1789. 

Ya he tenido ocasion de manifestar la aficion y los cono- 
cimientos que acreditó en la ciencia estadística. Por eso no 
deben sorprender las relaciones que hizo del estado de la po- 
blacion, agricult~ra, industria y comercio de varias provin- 
cias de España, y muy particularnzente da Asturias, Leon, 
Castilla y las tres Vascongadas. 
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Y no se limitó á hacer ese estudio general, y á ofrecerlo & 
la consideracion piiblica como un tastimouio de su talento y 
de su laboriosidad, sino que promovia cerca de las diputa- 
ciones respectivas la ejecucion de las obras que les conve- 
nian, y la realizacion de aquellas empresas que podian ser-. 
les fecundas y provechosas. 

No era Jovellanos uno de esos s6bios platónicos que se ex- 
bsian en contemplaciones, sino un inteligente activo y efi- 
caz, que quiere convertir en hechos sus ideas y conceptos. 

Y como prueba de esta verdad, baste considerar que la 
Real sociedad sevillana de Amigos del país, teniendo en 
cuenta el talento, aplicacion y celo patriótico de Jovellanos, 
le nombró sócio de número el dia 15 de Abril de 1775, cua- 

lidades que acreditó, no con elucubraciones estériles nicoa 
teorias utopias, sino con hechos tangibles. 

Así es, que se le vi6 afanarse por establecer en aquella 
ciudad escuelas de Mazas, ejercicio que no sesconocia, y 
que era muy necesario, r?o limitándose Q crear una escuela, 
sino que proporcionó los edificios adecuados y los fondos in- 
dispensables para su conservacion, logrando ver los rápidos 
progresos en que en poco tiempo ,hicieron los discípulos. 

Tambien se ocupó en perfeccionar la poda de los olivos, y 
en elaborar aceité con procedimientos más sencillos y cien- 
tificos que los .que se seguian vulgarmente. 

Los servicios que Jovellanos prestó á Sevilla fueron tan 
. inmensos, que no debe pasarse desapercibido el oficic que 

antes de salir de aquella ciudad le dirigib la Sociedad. 
El oficio estaba concebido en los siguientes términos: 
<La Real sociedad patriótica de Sevilla y su reino, te- 

niendo consideracion á las muy notorias circunstancias 
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de V .  S., y & ser un individuo de número que tanto se ha 
esmerado en el fomento de la industria popular, especialmen- 
te en el adelantamiento de las fábricas y establecimientos de 
las escuelas patrióticas de hilazas de esta ciudad, sin perdo- 
nar fatiga alguna hasta su construccion; y asimismo tenien- 
do presente otros fundamentos, que no expreso por no ofen- 
dar la modestia de V. S. he, acordado en la junta de ayer 
nombrarle sócio honorario de ella, con retencion del titulo 
de numerario que dignamente ha desempeñado mientras ha 
vivido en este pueblo. Dios, e t c . ~  
Y. á los pocos dias recibid de la misma Sociedad la siguien- 

te comunicacion: 
*No contenta la Sociedad con haber nombrado á V. S. por 

su sócio honorario, determinó hacerle sócio \director en la 
córte, para que continuando con el celo que hasta aquí en 
promover sus útiles proyectos, set sirva dirigir en esa córte 
sus depenclencias para el feliz Qxito de ellas. B 

No habia Sociedad importante en España que no se hon- 
rase contando á Jovellanos en el número de sus sócios. 

La Sociedad de Asturias le nombró su sócio honorario en 
l." de Julio de 1780, y cuando tomó posesibn de su cargo 
ley6 un magnífico discurso, en el que demostró la convenien- 
cia de establecer la enseñanza de las ciencias útiles 6 de apli- 
cacion, como ya se ha dicho en otro lugar. 

La Sociedad patriótica de Galicia le remitió el titulo en 19 
de Abril de 17%. 

La de Granada en 20 de Diciembre de 1797; 
Y la de Cantabria en 19 de Agosto de 1798. 
Tambien otras Sociedades se dirigi~n A D. Gaspar para 

consultarle puntos de gran interés como lo hicieron entre 
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otras las de Leon y la Riojana. Todas ellas sintieron profan- 
damente la muerte de Jovellanos, pero la que mas notó su 
falta fué la de .Madrid, porque en ella habia .prestado gran- 
des y continuados servicios. 

XXIII. 

Cuando pocedente de Sevilla donde ya habia recibido el 
título de Ia Real Sociedad patriótica de la cjrte, llegó á Ma- 
drid, concurri6 desde luego á las sesiones, y aunque las ocu- 
paciones de su empleo eran ingratas y Ie embargaban mu- 
cho tiempo, sin embargo concurrió con puntualidad 4 las 
sesiones, acreditando no solo un celo extraordinario sino los 
extensos conocimientos que poseia sobre los asuntos que es- 
taba llamado á resolver. El primer acto que le adquirió una 
sólida reputacion de orador elocuente y de filósofo profundo 
fu8 el discurso fúnebre que pronunció con motivo del falle- 
cimiento del señor marqués de los Llanos. Y como el prin- 
cipal objeto de dicha Sociedad era el desarrollo é incremento 
de la agricultura, se dedicó afanosamente á tan alto objeto 
y fué elegido sub-director da la Sociedad en 13 de Noviem- 
bre de 1783, y al concluir el año de sub-director, la Sacie- 
dad le aclamó como director. 

En  el Consejo de Castilh se habia formado un expediente 
sobre la ley agraria que se habia hecho demasiado volumi- 
noso por haberle acumulado otros varios con los que tenia 
relacion y que le servian de antecedentes. 

Dichos expedientes los habia remitido el Consejo A la So- 
ciedad de Amigos del país de Madrid para que evacuase su 
informe. Y como la Sociedad los devolviese al Consejo supli- 



cándole que por alguno de sus relatores se hiciese un estrac- 
to razonado de los mismos, el Consejo lo acordó así, y des- 
pues de haber impreso el memorial lo dirigió á la Socie- 
dad, la cual tuvo á bien disponer que se nombrase,una jun- 
ta de zn seno para tratar exclusivamente de la ley agraria, 
y los individuos que la constituian redactaron varias Memo- 
rias alusivas al objeto, distinguihdose extraordinariamente 
la de D. Gaspar Jovellanos, porque presentó un plan com- 
pleto y luminoso sobre el fomento de la agrimltura, y la 
junta accedió %que se le admitieran todas las Memorias pre- 
sentadas para que en su vista formase el proyecto del infor- 
me definitivo. 

Pero Jovellanos era hombre demasiado severo en el cum- 
plimiento de los deberes á que se creía comprometido, y pa- 
ra  llenar de la manera más perfecta pos:ible el que se le ha- 
bia impuesto, no creyó suficiente la lectura de las Memorias 
que hdbian escrito su3 ilustrados compañeros, y se dedicó 
con prolija asiduidad al estudio de los autores que habian 
tratado con más erudicion y profundidad la materia que se 
controvertia. Y como la ordenacion de tantos datos y el es- 
tudio severo y analítico que requeria la empresa, no era corn- 
patible con las muchas y graves ocupaciones que tenia en la 
córte, aplazó tan delicado trabajo para cuando salió de Ma- 
drid y se trasladó á Asturias en 1790. 

Pero la Sociedad estaba preocupada con tan famoso expe- 
diente, y le dirigió un atento oficio recordándole su oferta y 
recomendándole la mayor actividad en el desempeño de una 
obra que tanto afectaba Q los intereses de la agricultura es- 
pañola. 

Al oficio de la Sociedad, di6 la siguiente contestacion: 
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«Desde que estoy en este país (Asturias), no he dejado de 
estudiar y meditar sobre este encargo un solo instante de los 
que me han dejado libre los dernas que S. M. se ha dignado 
poner á mi cuidado, y que actualmente trabajo en la exten- 
sion del Informe con todo la actividad y circunspeccion que 
piden la gravedad de la materia y mis vivos deseos de cor- 
responder á la confianza de la Sociedad.» 

Jovellanos cumplió fiel y lealmente su cometido, teniendo 
el gusto de remitir su Informe en 26 de Abril de 1794. 

El secretario de la Sociedad le acusó el recibo en espresi- 
vas y agradecidas frases por el celo y patriotismo con que 
habia respondido al encargo que se le di6, y al poco tiempo 
le manifestó que la Junta habia representado á la Sociedad: 

<Que por haber V. S. desempeñado completamente y á sa- 
tisfaccion suya este penoso encargo, no omitiendo cosa alguna 
de cuanto tuvo presente en sus anteriores conferencias, es 
acreedor á que la Sociedad, con las más vivas espresiones de 
agradecimiento, le diese gracias por este trabajo, dirigiendo 
al Consejo sin ningun reparo copia de su Informe, glorián- 
dose de haber dado cumplimiento á las s é r i a ~  y rectas ideas 
que aquel Supremo Tribunal se propuso cuando le pidi6 á la 
Sociedad, y fió á su cuidado la ejecucion de una ley agraria 
que puede ser sin disputa el- fundamento de la felicidad del 
Estado y de todos sus miembros, no ocultando al Consejo el 
nombre del que lo ha estendido, por la memoria particuIar 
que ha contraido con este servicio al público, y la noticia 
sucinta del principio y progresos que han tenido las opera- 
ciones de la Junta en este expediente por espacio de mhs de 
catorce años. La Sociedad, conformándose con el dicthmen 
de la Junta, acordó se pasase al C~nsejo dicho Informe, CO- 
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Irno propone, y que yo en su nombre diere á V. S., como lo 
hago, las más atentas y espresivas gracias por el celo, acti- 
vidad y esmero en tan acertado como plausible trabajo.)) A 
#cuyo oficio contestó Jovellanos en esta forma: <He recibido 
*con o1 mayor aprecio la carta que con fecha 4 del corriente 
,se sirvió V. S. dirigirme, á nombre de nuestra Real Socie- 
dad, y quedo singularmente complacido de que ese sábio 
Cuerpo se haya dado por bien servido de mi débil trabajo en 
la redaccion del Informe de la ley agraria, y honrándome 
#con tan distinguida aprobacion. Sírvase V. S. de manifestar- 
lo así, asegurándola de mi profundo reconocimiento á esta 
.honra, no menos que de mi íntimo y constante deseo de em- 
plearme en su obsequio y de desempeñar los demlis encargos 
.que tuviese á bien fiar t i  mi cuidado., 

Y la Sociedad, no satisfecha con las dcmost~aciones que 
habia hecho á Jovellanos, mand6 imprimir su Informe, po- 
niendo al frente el nombre de su ilustrado autor. Este acuer- 
do fué acertadísimo, no solo por la justicia con que se trató 
A D. Gaspar, sino porque se popularizaron las doctrinas de 
tan renombrado Informe, y porque se di6 lugar á que fuese 
traducido en varios idiomas. Sin embargo, la envidia procu- 
~ó lanzar sus venenosos dardos contra el prestigio y la pre- 
ponderancia de Jovellanos. 

Al hablar de este particuls~ el Sr. Cean Bermudez, refiere 
el episodio siguiente: 

«Pasando el Sr. D. Gaspar por cierto pueblo el .año 
de 1797, le presentó un literato ciertas notas que 61 mismo 
habia estendido en las márgenes de un ejemplar del Informe 
sobre la ley agraria. Jovellanos, en señal de reconocimiento, 
le aceptó por ser un obsquio que no podia ni debia dejar da 
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admitir. Pasados dos años y despues de estar destituido del 
ministerio de Gracia y Justicia, y retirado en Gijon, recibió 
una carta del apostillador, en que le pedia el citado ejem- 
plar: le respondib -que, persuadido firmemente de que era 
suyo, no había mandado sacar copia de las notas; por tanto 
le suplicaba se lo permitiese antes de devolv6rsele; y tenien- 
do á mucho honor esta solicitud, como el mismo comentador 
dijo en su respuesta, se la concedió muy gustoso. Sacóse la 
copia de las natas y de la conclusion y resúmen que tenia 
por añadidura, y se llenaron sesenta y cuatro pliegos en f6li0 
de letra metida; de manera que se formó m volúmen mhs 
abultado que el mismo Informe; y se le devolvió el ejemplar 
apostillado, con una carta no muy larga, pues era una ligera 
respuesta á tan largos comentarios: todo cerrado y sellado 
en un pliego grande, que se certificó y franqueó para que no 
le fuese gravoso el porte del correo, que costó ochenta y cua- 
tro reales. 

»Como se manifestaba en las notas más erudicion que co- 
nocimientos económicos y que ideas de b~neficencia pública, 
no era necesario mucho papel para contestarlas; pero cier- 
tas expresiones que se escaparon á su autor exigian de jus- 
ticia una respuesta, que ni el honor ni la amistad permitian 
omitirla: es admirable la urbanidad y cortesanía con que está 
escrita. Decia así, entre otras cosas: 

<Mi general moderacion, bien cimentada en el wnoci- 
miento de lo poco que valgo, pudo hacerme muy tolerante 
acerca de mi reputacion literaria; pero no puedo hacerme 
insensible á las tachas de inconsideracion, precipitacion y 
mala fé que se me achacan. Tachas que si son muy agenas 
d e  mi carácter, lo son mucho más del de una obra que solo 



pudo ser escrita con, la intencion más pura, y .solo dictada 
por el m4s ardiente celo del bien phblico. No hare yo de ellas 
un objeto de discusion, porque en fm este público nada ga- 
naria en ello. Aun pasaré las de inconsideraaion J.  precipita- 
cion, que pueden muy bien ser inocentesy compatibles con 
un buen celo. éMas cómo lo seria la falta de buena fé en un 
escrito de tal importancia? eY cuanto me agravarian esta 
culpa el respeto del Cuerpo á cuyo nombre hablaba y el de- 
coro del á quien se dirigia? Diré por tanto alguna cosa acer- 
ca de esta nota, siquiera para lavarla en el concepto de Vd., 
pues aunque no pretendo sus alabanzas, creo tener algun de- 
recho B su estimacion.~ 

XXIV. 

Basta esto para dar un3 idea de su comedimiento y conti- 
nencia sobre un punto que tanto heria su estimacion; y basta, 
pues siendo tan óbvias las razones que haya su favor en esta 
materia, no creo necesario proseguir copiando las que expo- 
ne, porque siendo muchas y larga la respuesta, seria dila- 
tarme demasiado, y salirme de los limites de estas noticias; 
pero sí trasladaré lo que contestó el erudito apostillador: 

«Entretanto que me entero de la apreciable de Vd. de 23 
del pasado, que no es justo leer prefuntuoriamente, y al mis- 
mo tiempo vuelvo & dar un repaso al Informe agrario y notas 
marginales para cogerlo todo á una mano y remover es- 
pecies ya medio desvanecidas, quiero tomarme algun tiempo 
mas que el que permite el correo del dia, y aprovechar la 
vuelta de éste para decir á Vd. que todo lo he recibido; y si 
con ello mucho gusto, todavía mucho mayor en saber dos 
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cosas: una, que 1 d. siga gozando la importante prenda de sm 
perfecta salud; y otra, que cualquiera que haya sido mi de- 
mdrito en la inconsideracion de los escollos de la contra- 
censura, todavia en su grande alma no han sido capaces es- 
cesos de arrojarme de su gracia y del honor que siempre me 
dispensa por su bondad característica. Como yo tengo de mi  
parte este par de fortunas, todo lo demás lo mirar6 con la, 
mayor indiferencia que Vd.-Dios, etc.» 

Asi se acabó esta contienda sin que el censor haya vuelte 
á resollar en la materia. Pero D. Gaspar, no satisfecho d e  
este silencio, sin embargo de haber quedado el campo por 
suyo, escribió dos diálogos al intento con tanta gracia, qua 
seria desfigurarlos el dar de ellos un extracto. 

O 

XXV. 

En l." de Junio de 1786, el secretario del Consejo Real, 
D. Pedro Escolano de Arrieta, pasó una &den al de la Aca- 
demia de la Historia, D. José &ligue1 de Flores, que decia 
así: «Para cumplir el Consejo con una Real órden de su ma- 
jestad, ha acordado que la Real Academia de la Historia in- 
forme qu6 juegos, espectáculos y diversiones se udaron y 
ejecutaron en lo antiguo en las respectivas provincias de 
España. Y á fin de que V. S. lo haga presente á la citada, 
Real Academia de la Historia para su inteligencia y cumplid 
miento, se lo participo de órden del Consejo, y del recibo me 
dard V. S. aviso para ponerlo en su superior noticia.> Y la. 
Academia reunida el dia siguiente, encargó el Informe á Jo- 
vellanos. 

Y cuando se ley6 el trabajo que sobre esta materia biza 



Jovellanos, cuantos lo escucharon quedaron sorprendidos 
del gran mdrito que entrañaba, y el conde de Campomanes 
exclamó: UNO hay quien escriba así. Esto es elocuentísimo; 
y es mucho su primor para tratar cnalquier materia. B 

No es posible detallar el n 9 e r o  de obras que escribid Jo- 
vellanos, ni mucho menos hacer un analisis de las mismas, 
pero entre las que recuerda el Sr. Cean Bermudez, ademis 
del Informe de la ley agraria y de dos tomos de Memorias y 
apdndices, están las siguientes: 

1.' Una carta robre la Constitucion, leyes y costumbres 
de España. 

2.' Otra sobre el traje de los magistrados de España. 
3.' Otra sobre las aras sextianas, 
4.' Un discurso sobre las posadas secretas de Madrid. 
5.' Una copia h la letra de una geometría que escribi6 

en latin Raimundo Lulio, hallandose en París en 1299. 
6.' Otra copia tambien de un libro en fólia del Enchiri- 

dion del Sr. Covarrublas, que encontrró en el colegio mayor 
de Oviedo de Salamanca. 

7.' Estractos que hizo de las Memorias del rey D. Alonso 
el Sábio, escritas por el rnarquds de Mondejar. 

8.' Otros de las del rey D. Alonso el Noble, que escribió 
el mismo marques. 

9.' Otros de los fueros de Galicia. 
10. Uno del libro da la Cantabria del padre M. Florez. 
11. Otro en castellano del viaje de Egipto para descubrir 

el origen del Nilo, escrito por Jaime Beauce. 
12. Otros muchos clasificados en cuadernos, con varias 

reflexiones suyas, de libros escogidos sobre las materias si- 
guientes: 
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Historia. -Id. literatura.-Órdenes militares. -Disciplina 
eclesiústica.-Corastiíucion.-Usos y costumbres.-Vasallaje.- 
Po2itica.-Econmia @blita.-Literatura-Arquitectura. 

13. Apuntamientos para un discurso sobre QI origen y 
progiiesos del teatro español. 

14. Otros estractos de libros raros y coriosos, para otro 
disaurso sobre los antiguos trajes de España en ambos 
sexos. 

15.- Otro sobre el antiguo castillo de Gozan en Asturias. 
16. Otros sobre las antiguas ferrerías del Escorial. 
Además, son muchos y muy variados los estractos que 

hizo de los documentos curiosos que encontrb en los difkren- 
tes archivos que registraba, para averiguar el origen de co- 
sas importantes que se perdian en la oscuridadde los tiempos. 

XXVI. 

Tambien merece citarse, como prueba del carácter digno 
y de la inteligencia levantada de Jovellanos, un hecho que 
ocurrió cuando 81 era ministro del tribunal del Consejo de 
ordenes. Habia consultado este tribunal á S. M. sobre las 
pruebas de cierto pretendieiite,~ k a y b  la: resbluaion qde si- 
gue: <Por las razones contenidas en el papel adjunto, y de- 
más que reservo, mando se tengan por aprobadas estas prue- 
bas, y que el Consejo ejecute lo que se espresa al fin del mis- 
mo papel, sobre el aedio de reaonocerlas en lo sucesivo, an- 
tes de verse en el Consejo las que se hicieren para cuales- 
quiera hábitos., El papel á que se referia tal resolucion, era 
de un Secretario del despaoho, y deciá así: <Conviene, des- 
pues de lo que V. M. resuelva sobre estas pruebas, encargar 
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al Consejo que establezca un modo seguro de reconocerlas, 
y puntualizar los hechos por algun ministro, con anuencia 
de persona inteligente y autorizada, antes de verse en el 
Consejo, para evitar las consecuencias de alguna equivoca- 
cion en la lectura transeunte en el tribunal, de que resultan 
perjuicios gravísimos contra el decoro del mismo Consejo, y 
el honor de vasallos distinguidos por su nacimiento y profe- 
sion militar. v 

La arbitrariedad del ministro indignó á los rectos y ceIo- 
sos magistrados, y se confió á Jovellanos la redaccion del 
oficio en que dimitiesen sus cargos. 

Puede juzgarse del estilo y de la intencion de tan impor- 
tante documento, por las siguientes líneas que de él entresa- 
camos: 

«Pero, señor, decia, si tantas razones de piedad y justicia 
no bastan ti restituir al Consejo la confianza de V. M., el 
presidente y ministros que hoy le componen, todos, á excep- 
cion del que voth aparte, penetrados del dolor de haberla 
perdido, y reconocidndose sin ella indignos del lugar que 
ocupan, ponen d ios pies de V. M. sus empleos, y suplican 
humildemente les conceda la gracia de retirarse á esconder 
en la oscuridad de una vida privada, la vergüenza de no ha- 
ber ~abido sostener el honor de un ministerio público., 

' 1 .  

XXVII. 

LOS, CIi$oursos que pronunció en e! Inrxtitnto asturiano frie- 
ron magníficos, y en ellos descubrió, no sblo su esclarecid~ 
ingenio y brioaa blocuencia, sino el profundo estudio que ha- 
bia hecho de las ciencias naturales, y d'e las filosóficas en 
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sus armonias con la fB. Así es, que procuraba siempre ino- 
cular en el corazon de sus alumnos el sentimiento religioso, 
fuente purísima de donde mam todo bien. 

Al comentar uno de estos discursos, dice el Sr. Cean Ber- 
mudez, indignado contra los alevosos calumniadores de Jo- 
vellanos: «Así hablaba el que un año antes habii sido arro- 
jado del ministerio de Gracia y Justicia por ateista. Tal era 
el encono, obcecacion, perfidia 6 ignorancia de sus enemigos, 
sin temer el ser desmentidos por la sabiduría del mismo que 
sacrificaban, y por su respetuoso creencia y veneracion al 
SBr Divino. Y iquién de vosotros, malsines, los que tambien 
le reputásteis por herege, le excedió en confesar los augus- 
tos misterios de nuestra santísima religion, y en observar 
los preceptos eclesiásticos? Yo, que soy testigo inmediato de 
sus acciones, y participante de sus sentimientos religiosos, 
con que procuro tantas veces dirigirme por el camino de la 
verdadera religion, le he visto siempre santificar los dias fes- 
tivos, y cumplir pUblica y devotamento todos los años con el 
precepto pascual, además de otras oraciones imtitaidas por * 

la Iglesia, de que usaba frecuentemente en su retiro. 6Y 
quidn de vosotros, hipócritas, conoció mejor que 81 el espi- 
ritu de los cánones, y defendió lo8 derechos eclesiásticos? Di- 
galo el Consejo de las Órdenes, y publíquenlo los despreocu- 
pados, que tuvieron la dicha de tratarle sobre estas materias. 
 pero para qué me canso en querer sostener y defender unas 
verdades que solamente la malignidad pudo contradecir? Por 
último, vosotros los que perseguiais en lo oscuro de vuestros 
conciliábulos este Instituto asturiano, y que parapetados con 
el escudo de un falso celo, inwirábais A los incautos 8 igno - 
rantes, que se enseñaban en 81 malas doctrinas, leed, leed, 



fariseos, como exhortaba á sus alumnos, concluyendo el an- 
terior d&curso: 

%Ved aquí, amados jóvenes, los títulos de vuestra digni- 
dad; títulos gloriosos, á ninguno negados, y ante los cuales 
se eclipsan 6 se disipan como el humo todos los títulos y va- 
nas distinciones, que la ambicion y el orgullo han inventa- 
do. Conocerlos, merecerlos, perfeccionarlos, es el sublime ob- 
jeto de vuestro estudio y de mis ardientes deseos. Venturo- 
sos vosotros, si en medio de la depravacion de un siglo, en 
que la supersticion y la impiedad se disputan el imperio de la 
sabiduría, siguiéreis el camino que ella señala á losl que 
quiere conducir á su templo! lventurosos si le hallárais en 
el estudio de la naturaleza, y en la contemplacion del alto fin 
para que fuísteis creados en medio de ella! jventurosos, si 
ilustrado vuestro espíritu con el conocimiento de las verda- 
des que encierra, y perfeccionando vuestro corazon con la 
posesion de las virtudes 4 que conduce, alcanzhrais la verda- 
dera sabiduría, para asegurar vuestra felicidad, mejorar 
vuestro sdr y acelerar la perfeccion de la especie humana! 
Entonces sí que podreis convencer con la razon y con el 
ejemplo, á aquellos hombres tímidos y espantadizos, que des- 
lumbrados por una supersticiosa ignorancia, condenan el es- 
tudio de la naturaleza, como si el Criador no la huhiera ex- 
puesto & la contemplacion del hombre, para que viese en 
ella su poder y su gloria, que predican á todas horas los 
cielos y la tierra. Entonces si que podreis confundir más 
bien á aquellos espíritus altaneros 6 impíos (baldon de la sa- 
biduría y de su misma especie), que solo escudriñan la natu- 
raleza para atribuir al acaso 6 abandonarla al gobierno de 
un ciego y necesario mecanismo, usando solo, 6 más bien, 
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abusando del privilegio de su razon, para degradarla bájo el 
nivel del instinto animal. Entonces si, que subiendo conti- 
nuamente de la contemplacion de la naturaleza 'b  la de 
vuestro ser, y de éste 6 la del SQr Supremo, y adorando en 
espíritu B este S6r de los SBres, SBr infinito que existe en sí 
mismo, y que es principio y t6rmino de toda existencia, per- 
feccionareis el conocimiento de los grandes objetos en que 
está cifrada toda la humana sabiduria. B 

Hé aquí las magníficas y elocuentes palabras con que ter- 
minaba Jovellanos uno de sus profundos discursos, discursos 
que, inspirándose siempre en el sentimiento religkso, que es 
el que absorbe las grandes almas, procuró descubrir la ver- 
dad del 6rden científico, hermanándolo con la revelacion. 

No, no se teme por la fe, cuando se recomienda prudencia 
en el estudio de los hechos naturales y de los principios filo- 
sóficos; lo que se teme es que, tomando por verdad un error, 
se quiebre el feliz consorcio que debe existir entre las gran- 
des verdades. 

El espíritu de Jovellanos era eminentemente cat6lic0, y e1 
catolicismo era el faro que alumbraba todas sus especulacio- 
nes cientlficas. 

La instruccion pública fué el objeto mks predilecto de Jo- 
vellanos. 

El plan de estudios que formó y lleg6 á plantear para los 
freyles de Salamanca y las ordenanzas para el Instituto as- 
turiano, fueron dos obras importantes que le acreditan, no 
solo como pensador profundo, sino como hombre que habia 
hecho grandes y analíticos estudios en este ramo. 
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Ademhs, se le encontraron trabajos parciales sobre esta de- 

licada materia, trabajos que demuestran que en medio de laa 
graves ocupaciones que le asediaban, sabia consagrar sus 
ratos de 6cio y de descanso investigaciones profundas so- 
bre la enseñanza, á la que consideraba como el manantial 
fecundo de la'prosperidad pública y el germen de la civili- 
zacion. 

Su amigo el Sr. Cean Bermudez, que escribió con tanta 
copia de datos las Memorias de Jovellanos y que analizó con 
sumo detenimiento y gran paciencia todos los papeles inddi- 
tos que dejó á su muerte, hizo un estracto curioso y razonado 
de dos planes que sobre instruccion públic? habia formado. 

Hé aquí el cuadro de estos planes: 
l." &u6 se entiende por instruccion pública. 
2." Del fin de la instruccion pública en la prosperidad 

del Estado. * 
3." De los objetos de la instruccion pública, que subdivi- 

di6 de este modo: 

...... ........ ........ Lenguas 
Primero. Especulativo. Moral .l %>&a. 

Metafísica.. .. (Economía. . 

Ekgvindo. Práctico ....... General. 
.......... Física Química. 

Mineralogia. 

4." Estado de la instruccion pública considerado por es- 
tos principios directos. 
5." Medios de mejorar la instruccion pública. 
6.' De la educacion domestica. 
7." De la educacion literaria. 
8.' De la educacion pública. 
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9." De la educacion forastera. 

Medios indirectos de mejorar la instruccion pfiblica. 

Academias, imprentas, diarios, pensiones, viajes. 
Y el segundo plan lo clasific6 en esta forma: 
1." Objeto de la instruccion: la perfeccion del hombre. 

Subdividido así: 
Primero. En el individuo. 
Segundo. En la especie humana. 
2.' Esta perfeccion debe buscarse: 
Primero. En las facultades físicas del sér. 
Segundo. En las morales. 
3," Las facultades físicas pueden perfeccionarse de tres 

maneras: 
Primera. Con su buena direccion. (Destreza.) 
Segunda. Con sil frecuente ejercicio. (Hábito.) 
Tercera. Con sus varios auxilios. (Inritrumentos y m6- 

quinas.) 
I 

4.' Las morales de otros tres modos: 
Primero. Por e1 arte de pensar. (Lógica.) 
Segundo. Por el de hablar. (Gramática, retórica.) 
Tercero. Por la acumulacion de los conocimientos. 
5." Los conocimientos pueden tener por objeto: 
Primero. El sér de sí mismo. (Intelectuales.) 
Segundo. El de los seres que le rodean. (Naturales.) 
6." El conocimiento de sí mismo abraza: 
Primero. Su origen. 
Segundo. Su esencia. 
Tercero. Sus relaciones. 
7.- El de los S&&: 
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Prímero. Idem. 
Segundo. Idem. 
Tercero. Idem. 
8." De este estudio debe resultar: 
Primero. El conocimiento de su autor. (Ihligion.) 
Segundo. El  de su último fin. 
Tercero. El de sus deberes. 
9." Estos deberes deben ser relativos: 
Primero. A su autor. (Hombre religioso.) 
Segundo. A sí misnro. (Hombre natural.) 
Tercero. A sus semejantes. (Hombre civil.) 
10. De aquí un fin general. La perfeccion de la especie 

hnmana: 
Primero. Multiplicando á lo sumo la especie humana. 
Segundo. Aumentando su bienestar, 
11. Para lo primero: 
Primero. Aumentando las producciones de la tierra. 
Segundo. Aumentando y perfeccionando el conocimiento 

de ellas. 
12. Para lo segundo: 
Primero. Perfeccionando el uso y aplicacion de las pro- 

ducciones naturales Alos diferentes objetos de la felicidad. 
Segundo. Del individuo. 
A contirruacion de estos planes escribió un as conversacio- 

nes sobre instruccion pública, en sus relaciones con la pros- 
peridad de los pueblos. 

Cuando Jovellanos vivía retirado en Asturias, antes de su 
elevacion al ministerio, recibió una real órden que ledirigió el 

" príncipe de la Paz, en la que se consignaban varios 6 impor- 
tantes interrogatorios sobre cuestiones de instruccion piibli- 
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ca, con relacion al desarrollo de las artes. Y aunque Jovella- 
nos procuró contestar debidamente á todos y á cada uno delos 
estremos que abrazaba la consulta, sin embargo, el expedien- 
te no di6 resultados positivos. 

Pero cuando D. Gaspar se vió al frente del ministerio de 
Gracia y Justicia, no pudo ménos de dar al ramo de ins- 
truccion pública toda la importancia que en él reconocia, y 
para el efecto comenzó varios trabajos. 

En el expediente que con este motivo se promovió, hay 
una exposicion que hizo al rey, y que Cean Bermudez copió 
para su gobierno (son sus palabras), cuya introduccion y prin- 
cipio transcribió en sus Memorias, y merecen ser conocidas, 
tanto por el fondo que entrañan, como por su elocuente for- 
ma, que es como sigue: 

 llamado al ministerio en una época de tanto apuro y 
cuidado, y estimulado por mi honor, por mi celo, y por el 
amor que profeso á la augusta persona de V. M., y á sus al- 
tas virtudes, deseo poner en accion mi ardiente anhelo del 
bien de la nacion, en cuanto tenga relacion con el departa- 
mento que V. M. se dignó confiarme; y que entretanto que 
los demás ministros que están á los pies de V. M., promue- 
ven los planes de politica de defensa, que deben asegurar es- 
te bien, puedo yo, á lo ménos, evitar pasa lo sucesivo los 
grandes males que nos amenazan. 

,Tal es, señor, el carácter de mi ministerio, que incapaz 
de hacer ningun bien, ni de evitar ningun mal general mo- 
mentheamente, puede por medio de operaciones lentas pero 

b 
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seguras, preparar á la nacion su mayor prosperidad, y  aleja^ 
para siempre de ella los principios de atraso, decadencia y 
mina qoe aménazaa A toda sociedad política, cuando entre- 
gada del todo á los objetos presentes, no estiende su activi- 
dad y mira 4 lo porvenir. 

*Tendiendo, pues, la vista por todos los objetos que me 
están confiados, uno ha arrebatado mi primera atencion: uno, 
que por su influencia general es más digno de Ia atencion 
de V. M., y pide más pronto remedio. 

,Hablo de la instruccion pública, cuyos progresos hacen 
prosperar, y cuyos atrasos abaten y arruinan las naciones; y 
que así son ellas de poderosas 6 ddbiles, feliees 6 desgracia- 
das, segun que son ilustradas 6 ignorantes. 

*Mas cuando hablo de instruccion publica, entiendo yo, 
no lo que generalmente puede este nombre, sino aquella es- 
pecie de instruccion buena y provechosa que, por decirlo así, 
tiene en su mano las llaves de la prosperidad. 

»En el imperio de las ciencias hay más opiniones que ver- 
dades, y tal es la estravagancia del hombre, que aun en el 
número de las verdades que ha descubierto no siempre adop- 
ta aquellas que pueden serle más útiles, 6 como hombre, 6 
como ciudadano. Hablo, pues, de aquella instruccion que ! 
buscó y alcan26 los conocimientos útiles, y sabe aplicarlos u 

mejor al adelantamiento de las naciones. 
>iY cómo es que nosotros carecdmos de esta especie de; 

instruccion? iHay por ventura otra nacion que nos gane en 
el número de establecimientos literarios? Ninguna tiene mas 
cátedras de primeras letras y latinidad; ninguna tantas de 
filosofia, medicina, teología y jurisprudencia; ninguna tan- 
tas universidades, colegios, seminarios y casas de enseñanza; 
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ninguna, en fin, tantos establecimientos, tantas fundaciones, 
tantos recursos dirigidos al grande objeto de la instruccion 
pública. La causa, pues, de nuestra ignorancia no puede 
estar en el descuido de este objeto, sino en los medios de di- 
rigirle. 

,Hubo un tiempo en que España, saliendo de los siglos os- 
curos, se dió con Ansia á las letras. Convencida al principio 
de que todos los conocimientos humanos estaban depositadoa 
en las obras de los antiguos, trató de conocerlas; conocidas, 
trató de publi2arlas 6 ilustrarlas, y publicaiias, se dejó arras- 
trar con preferencia de aquellas en que más brillaba el inge- 
nio, y lisonjeaban más el gusto y la imaginacion. No se pro- 
curó buscar en estas obras la verdad, sino la elocuencia, y 
mientras descuidaban los conocimientos útiles, se fue con 
ansia tras de las chispas del ingenio que brillaban en ellas. 

S 

España, por consecuencia, se hizo humanista, y mientras 
hacia progresos en la gramática, poesía, elocuencia, histo- 
ria, apenas admitia en el circulo de sus estudios aquellas 
que habian de labrar un dia su prosperidad y su gloria. 

«Vino despues otra época en que los riesgos de la religion 
arrebataron toda su atencion hácia su estudio. Vino el tiem- 
po de las' heregías y las sectas, tanto más ominosas á los Es- 
tados, cuanto entrindose á diseurtir sobre los derechos de 
los príncipes y de los pueblos, parecian atacar la autoridad 
pública y presentar la horrible imágen de la anarquía y el 
desórden. Desde entonces las ciencias eclesiásticas merecieron 
todo su cuidado, y de cuantos progresos hicieron en ellas 
pueden ser ejemplo el Concilio de Trento y las insignes obras 
que nos dejaron. y 

»En esta Bpoca nacieron nuestras universidadei? formadas 



para el mismo,objeto -y sobre el mismo @do. Ellas fueron 
desde el principio nnos cuerpos eclesiásticos: como tdlm s.e 
fundaron con autoridad pontificia. Tuvieron la prelerericia 
en las asignaturas de sus cfitedras, la teología y el derecho , 

canónico. La filosofía se cultivó solamente como un prelimi- 
nar para entFar á estas cimcias; y aun la medicina y la ju- 
risprudencia hubieran sido descuidadas, si el amor del hom- 
bre 4 la vida y 4 los bienes pudiese olvidar el aprecio de sns 
defensores. 

,No hablaré aquí de los vicios de esta misma enseñanza, 
pero si hablar6 de aquel funesto error que ha sido origen de 
tantos males: del menosprecio 6 del olvido que en este plan 
de enseñanza fueron trabadas las ciencias iitiles. Los dos más 
grandes ramos de la filosofia especulativa y práctica, las 
ciencias exactas y las naturales fueron de todo pudo des- 
cuidadas y olvidadas en él. Si en alguna Universidad se 
estableció la enseñanza de las matemáticas, la predileccion 
de otros estudios y el predominio del escolasticismo, las hizo 
luego caer en desprecio; y si fub cultivada la física lo fué 
solo especulativamente, y para perpetuar unos principios que 

L 
la experiencia debia calificar de vanos y ridículos. En suma, 
las matemáticas de nuestras Universidades solo sirvió para 
hacer almanaques y su fisica para reducir á la nada la mate- 
ria prima.> 

XXX. 

En las lineae que hemos copiado de su magnífica exposi- 
don al rey, se ve la grandeza de las ideas y la publicidad de 
Iris aspiraciones de ~ovellanos. 

TOMO 1. 68 
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Y en las vicisitudes de su vida, se comprende que fu6 un 
hombre providencial. 

Ahora bien: si la intriggy la perversidad no le hubieran 
atajado el camino de la vida pública cuando subió á las esfe- 
ras gubernamentales, gcuál hubiera sido la suerte de España? 
Fácil es decirlo: la suerte de España hubiera sido de prospe- 
ridad y ventura. Paro las condiciones de esta nacion en aqnel 
tiempo no estaban á la altura da Jovellanos, y por em pode- 
mos asentar que los pueblos tienen el gobierno que merecen. 



CAP~TULO vii. 

Mas pormenores sobre la caida de Godoy.-RETRATO 3.'-D. Francisco de 
Saavedra.-R~TR~To &."-D. José Antonio Caballero.-Sucesos trascenden- 
t a i e s . - f i ~ ~ ~ ~ ~ o  5.*-D. Mariano Luis de urquijo.-Muerte del Papa Pio VI. 
-Pobreza y oscurantismo.-Nuevos devaneos de María Luisa.-Influencia 
de Godoy.-Un conflicto.-Donde vuelve l aparecer en primer término el 
príncipe de la Paz. 

jMe he recreado delineando la grandiosa figura de Jove- 
llanos! 

Algun lector impaciente habrl dicho: 
-iQuQ posma es este español que no cobra del presu- 

puesto! 
Los árabes, que conocen los horrores del desierto, cuando 

llegan á un oasis se reclinan sobre el mullido césped, y res- 
pirando el fresco ambiente, recrean sus ojos, no solo en las. 
pintadas y fragantes flores, sino en sus m& imperceptibles 
matices. 

Es natural. 
Al abandonar aquel bellísimo y refrigerante recinto, solo 

han de hallar desiertos arenales, sofocante calma en el aire, 
rayos de fuego en el cenit. 

Despídase el lector de hombres completos, de ministros 
dignos de la elevada mision que han desempeñado. 

Tal 6 cual rasgo de generosidad 6 patriotismo, de virtud 6 
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talento: estas serán las brisas que templarán de cuando en 
cuando el aire enrarecido que respiraremos. 

No ha habido mas que un Jovellanos, y ya hemos visto 
realizarse en él el trisb de que ninguno es profeta 

5 I 
en su patria. 

Para trazar de una sola vez figura tan colosisl, he tenido 
que ir mucho más allá de la época en que le he hallado con- 
duoido por la fuerza instintiva de 1s opinion p&bl.ica á uno de 
los primeros puestos de la nacion. 

Tengo ahora que volver al punto de partida. 
Este pudo es Godoy. 
Este hombre es un reinado. 
Si no presento su retrato de una vez, es porque no hay 

marco capaz de contenerle. 
Necesario es tomarle y dejarle, buscarle en todos los mo- 

mentos culminantes de su vida, que son los de la historia de 
su tiempo, y solo así, a1 llegar al Bn de la primera parte de 
este libro, conoceramos la historia pública y la historia ínti- 
ma de nuestro desdichado país, desde que de las manos del 
gran Cárlos 111 pas6 á las del débil Cárlos I V  y de las de éste 
S las del cruel Fernando VII. 

Repasando las páginas del capítulo V de este libro, me he 
preguntado yo: 

-iHabrá quedado satisfecha la curiosidad de mis Iectores 
con los datos que he dado de la caida de Godoy? 

La verdad es que un hombre que habia hecho durar sus 
relaciones amorosas con María Luisa diez años, que en este 
largo \período de tiempo habia echado raices en el eorazon 
del monarca, no podia aucnmbir sin moti*.og muy pode- 
rosos. 



EN ESPASA. 541 

dEra un motivo de este genero el pasajero capricho de 
&%aria Luisa por el Guardia de Corps Mallo?-No. 

jBasfaba 4 arrebatar d Godoy la gracia de Chrlos Iv el 
haber llamado á Jovellanos?-Tampoco. 

iQuieren Vds. que les diga lo que yo siento? 
Suponiendo una respuesta Bfirmrtiva, voy tí explicarme. 
Si Godoy cayb del, poder fa8 por que quiso; porque su aa- 

tural talento le demostró que alejhndose de la escena dejaria 
de ser pasto de la maledicencia; porque supuso que sus sn- 
cesores le harian bueno, y sobre todo, porque necesitaba al- 
gqn desea??. 

PSnganse Vds. en su caso. % 

En primer lugar estaba casado con dos mujeres. 
En secreto con la Pepita Tud6. 
En público con la condesa de Chinchon, sobrina de 10s 

reyes. 
AdemAs, sostenia relaciones con María Luisa. 
Esto solo bastaria para ocupar A un hombre, dicho sea sin 

malicia. 
Añadan Vds. B estas ocupaciones amorosas, el despacho 

de la Secretaría de Estado, su correspondencia con los agen- 
tes diplom$ticos, la direccion de los asuntos interiores del 
reino, las conversaciones con el monarca, las audiencias, y 
se convencerán de que necesitaba descanso. 

Para aGmarse8 desaparecer de la escena, se hizo la iln- 
sion de que era indispensable. 

-iMe< buscarán enseguida! pensó. 
Y como no le bpscaron, la soberbia y la envi+ se asocia- 

ron en SU Bnimo para impulsarle d deqtruir su propia obra, 
conspirando contra Saavedra y Jovellanos para ganar de 
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nuevo el corazon de la reina, y para enredar más y mhs á l a  
nacion en la red que caus6 bá'mina. 

Prueba de mi opinion el relato que hace el mismo Go- 
doy en sus Memorias de 10s detalles íntimos de su salida del 
poder,. 

11. 

Ya he dicho que la opinion pública le execraba. 
-<Mi pecado, exclama en un momento de expansion, no 

era el haber hecho la paz con Francia, sino mi elevacion y 
aquel grado de fortuna con que la bondad de Cárlos IV me 
anticipó sus recompensas. Yo no fiií dneíío de evitarlas, las 
habria querido mucho más despacio; pero el rey, en su modo 
da concebir y de ver las cosas, confiriéndome el primer 
puesto del Estado, donde quiso que mi lealtad respondiese 
de su corona y de la patria, estimó necesario honrarme y le- 
vantarme de la manera que lo hizo. En mi mano no estuvo 
más que trabajar para merecer aqueIlos bienes que debí á su 
bondad, ser igual con todos en igualdad de circunstancias, y 
evitar la envidia, que podria ser justa, ocupando, reaIzando 
y dando parte en los favores y atenciones del monarca á 
cuantos descollaban por sus talentos y servicios., 

Natural es que de este modo se explicase el valido; pero 
al hablar +si, debi6 hacerle sufrir su conciencia, porque sa- 
bia mejor que nadie la causa principal de su encumbra- 
miento. 

Lo cierto es que presehtó al rey su dimision, y que la pri- 
mera respuesta que di6 C$rlos IV á su súplica fu6 donarle á 
perpetuidad el soto de Roma, hacienda que producia una 
pingüe renta. 



Esto, como no podia menos de suceder, aumentó el des- 
contento del público y la maledicencia se ensañ6 con U-odoy. 

Pero su gran amigo, el poeta Melendez ValdBa, pidió tí su 
musa bálsamo suave con que calmar su pena. 

Dada la honradez de este ilustre vate, no se concibe que 
empleara su númen en defender la causa de G-odoy. 

Acaso le deslumbraba la aureola de la fortuna que rodea- 
ba & aquel hombre, acaso no veia en 81 mas que al patroci- 
nador de las letras y las artes. 

Lo positivo es, que dedicó una oda á La calumnia, defen- 
diendo en ella al príncipe de la Paz de los continuos ataques 
de sus enemigos, g- comparándole con JovelIanos 6 Jovino, 
error imperdonable y sensible. 

Melendez exclamaba: 
«bSerQ, le digo ( I ) ,  la virtud hollada 

' 

siempre por la maldad? &Su infausto trono 
sobre mi patria asentara por siempre 
e1 ominoso error ,  e n  que sumida . 

gimió juguete vil de sombras yanas? , 

¿Ni á derrocarle de s u  asiento umbrío 
bastará e¿ celo, el poderoso brazo 
del ministro feliz que ardiente anhela 
del desmayado ingenio la divina 
llama prender en ella, cual s u  lumbre 
el sol desparce Q la aterida tierra? 
Cuantos e n  pos de esta divina llama 
osen correr con planta generosa, 
del comun bien el Qnimcrinflamado, 
ibebertn tristes el amargo caliz 
de la persecucion? ...  NO, no es posible! 

( 4 )  Al cielo. 



Y el'que su honor manciila, en Qcio infame 
sumioo, inúlil, ignoran&% oscuro, 
de,olvido solo y de  desprecio digno, 
&con Frente Bfguida, de  impudencia armado, 
osara demandar  el alto prsrnio 
debido á la virtud que  él  asesina?^ 

En  seguida, despues de citar A alsunos varones ilustres 
españoles-que fueron calumniados y perseguidos, Colon y 
Gonzalo de Córdoba entre los antiguos, y Ensenada, Olavi- 
de y Cabarrús de los modernos, se dirigia á su migu  Jove- 
llanos, de esta suerte: 

flAspar que tú, Jovino, gloria mia, 
honor y lustre de la toga hispana, 
d e  patriotismo y d e  amistad dechado, 
ves anublada tu  virtud sublime: 
la envidia vil y la ignorancia ruda 
s e  armarán contra ti; pero t u  nombre 
fausto crece e n  tu plicido retiro. 
Y aqui, malgrado que en su diestra ltma 
ln suma del poder, miro del dardo 
tambien herido de la atroz calumnia 
de mi principe el seno: da ii los pueblos 
la dulce paz por q u e  llorando anhelan, 
y esta dichosa paz es  u n  delito 
que estúpida le  increpa la ignorancia. 
De la nacion la dignidad sostiene 
que el italo falaz burlar queria, ' 

y es otro crímen s u  constancia noble. 
Tienta ilustrado que  recobre el Cesar 
la parte del podet, que  e n  siglos rwdos 
de densas nieblas,'le rabd insidm%a 
extraña mano, á s u  poder atenta: 
tiéntalo solo, y la calumnia clama 
impiedad, impiedad, con grito horrible. 
10 aleve voz! i6 pbrfida calumnia! 
iQué es  esto, santo Dios! iJam6s ni un paso 
podra darse hácia el bien sin que en delito 
10 convierta el veneno de  e a  vivoral 
ASerin Ih luz y la virtud opuestas? 
El que trabaja y se desvela y ansia 
e: bien, recto en sus obras, ¿delincuente 
e n  sus pasos será? etc. &c.» 



IV. 

Como si estas dulcísimas reflexiones no bastasen para 
amenguar la fiierza de los dardos que la opinion lanzaba con 
tra Godoy, el rey, ya lo han visto mis lectores, le casó con 
su sobrina y hasta el cardenal de Borbon, sobrino tambien 
de Cárlos IV, hermano político del favorito, de régia estir- 
pe, escribió esta carta al que de simple Guardia de Corps ha- 
bia llegado á ser árbitro de 10s destinos de España. 

Deciale así en la epístola: 
«Mi amadísimo hermano: Ningunos más afortunados que 

vnosotros porque experimentamos de lleno tu amor y beneíi- 
~cencia. Luisita, que era la única que no tenia medios de que 
nsusbsistir con el decoro correspondiente, se halla ya con 
,una pension suficiente para ello. Tú se la has conseguido, 
,querido hermano, á tí la debe: nosotros somos los que per- 
~cibimos el fruto de tus desvelos y fatigas. Recibe, pues, mi 
Pcorazon agradecido, y vive certísimo de que ser& eterno el 
,amor y gratitud que yo te conservo, y de que sin intermi- 
:*sien rogará á Dios por tu vida y salud, t u  amantisirno her- 
mano.-LUIS. 

iUn príncipe de la sangre humillándose ante un adve- 
nedizo! 

Misterios son estos de la vida humana, que no nos es dado 
descifrar. 
Pues bisn, S pesar de esto, arreciaban d e ~ b l  modo los ti- 

ros de la opinictn, que Godoy resolvió caer es desgracia y 
para conseguirlo ha116 una mano oculta. 

Caballero logró ser reci bid0 por CArlos IV en audiencia se- 
creta. 

TOMO 1. 69 
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La culebra hall6 nn pecho en que abrigarse. 
Haciendo los mayores elogios de Godoy, demostró al rey 

que si la opinion pública le rechazaba, era por. que se habia 
interpuesto entre el pueblo y el rey, porque todos creian que. 
Bl  era el verdadero soberano. 

Con esta suavidad, natural era que despertase el dormido 
amor propio del rey. 

E l  mismo Godoy da cuenta de otra de las intrigas que le 
enagenaron momentáneamente la apasionada confianza d e  
Cárlos IV. 

Estuvo bien urdida. 
Oíganle ustedes: 
-«Deseoso como estaba, dice, de abandonar el ministerio, 

me fijé en la idea de asociarme hombres que gozaban en 
aquel tiempo de una geperal reputacion, dado caso que no 
obtuviese mi retiro, 6 de legarles, concedido dste, la empresa 
comenzada de formar una era nueva, qne pusiese la España 
á la altura que reclamaba nuestro siglo, y que exigian las 
circunstancias para hacerla independiente de la politica ex- 
tranjera. En la sinceridad del gozo con que obtuve del rey 
la  avenida al ministerio de Jovellanos y Saavedra; escribidn- 
dole al primero y dicidndole por cima las felices disposicio- 
nes para hacer el bien sin trastornos, en que se hallaba elrey 
y los medios que ofrccia aquella situacim, superiores 8. los 
qae tenia la Francia con sus formas democráticas, concluia 
por esta frase: (: Venga Vd. pues, amigo mio, ¿i componer nuestro 
directorio monárquico. P 

~Jovellanos hubo de mostrar aquella carta á algun malsin, 
que so color de amigo lo acechase; mbs de una vez mostró 
mis cartas entre sus amigos alabándome de cierta precision 



y cierto Bdfasis que decia encontrar en ellas. Como quiera 
que hubiese sido, corrió la voz de aq~el la  especie. 

»&fis enemigos la hallaron peregrina para sus intentos, y 
la frase llegb hasta el rey, pero trastornada de esta suerte: 
%Venga Va. pues, amigo mio, á componer nuestro directorio 
ejecutivo. v 

~ C b l o s  IV me preguntó si podria yo decirle el origen 6 el 
motivo de aquel cuento. 

»Yo corrí al despacho y le mostré al instante la copia de 
mi carta. 

. »RoguB tambien al rey que con igual presteza se pidiese eI 
original á Jovellgnos que estaba ya en la córte. 

>El rey no quiso, y me mandb no hablar más de aquol 
asunto ni con Jovellanos ni con nadie., 

El rey no qued6 sin embargo satísfecho. 

v. . .  , 

Caballero, en quien el rey creyó encont~ar~un hombre pro- 
.bo y d quien Godoy no podia desenmascarar porque conser- 
vaba en su poder una carta con la que podia perderle y per- 
der á María Luisa, atizaba la envidia que le habia, hecho sen 
tir hácia su favorito. 

Suavemente cambatió todas las  resoluciones del ministro 
-como contrarias al lustre de la monarquía. 

La reina le ayudaba, porque el Guardia de Corps ?da110 le 
hacia olvidar sus antiguos amores con Godoy. 

Mas qpe,.olvido eran celos los que,sentia al verle en brazos 
-de dos mujeres á las que odiaba 4 muerte. 

Así las cosas, h6 aquí lo que pasó: 
Un dia se suscith enel Consejo, se celebraba con asis- 
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tencia del rey, la cuestion de los medios que para disminuir- 
. los apuros de la Hacienda deberian adoptarse. 

El ministro de Hacienda D. Francisco Saavedra, mani- 
festó que el mejor medio era licenciar una parte de las tro- 
pas, caso que esta medida mereciera adoptarse sin que fuese 
comprometida la defensa del Estado. 

Godoy se opuso y habló largamente de los dos peligros, 4 
cual mas graves, que amenazaban á España, 6 de que los in- 
gleses ocupasen el Portugal sin tener medio de estorbarlo, G 
de que la Francia renovase sus pretensiones de cerrar aquel 
reino 4 la Inglaterra, y encontrando desprevenido al go- 
bierno para acometer en caso necesario aquella empresa, exi- 
giese el paso por España. 

«Si la paz general no se realiza, dijo, cosa que veo distan- 
te, no podrá menos de llegar uno de estos dos extremos que 
yo temo, y quiztt los dos juntos. iQuiénfia enninguna paz hoy 
dia? Sean nuestros sacrificios los que fueren, necesitarnos. 
contar con un ejdrcito bien completo, bien aguerrido y bien 
dispuesto para todo trance que ofreciere el tiempo con la In- 
glaterra 6 con la Francia. Tal es el motivo por el cual tengo 
propuesta al rey una medida, desusada por desgracia entre 
nosotros, pero necesaria enteramente en las presentes cir- 

' ' cunstancias: la de mantener nuestras tropas en con~nuas fa- 
tigas militares y formar campos de instruccion con las que 
estén ociosas.. . » 

Godoy seguia, pero el rey 'le interrumpió diciendo: 
40; los campos de instruccion no convienen de ningun 

modo., 
Godoy no habló mas, y los otros ministros observaroa 

igual silencio. 



Cesó el consejo' sin resolverse cosa alguna. 
Despues, el mismo dia, pidio Gtddoy al rey con instancias 

vivas su retiro. 
-tTú te has lastimado, le dijo, de riii rkplica en el C~nse-  

jo; tú eres jóvefi y tu ardor te lleva lejos. 
-,Por lo mhmo, seiior, le constestó, dighese V. M. reem- 

plazarme por un viejo que tenga mas sentido. 
-»No, repuso el rey, pero sigue el juicio de los viejos. 
--%Mi retiro, señor, le porfié, mi retiro ... Yo tengo mu- 

chos enemigos y nada que yo hiciere en adelante será bueno. 
Hoy puedo retirarme con el testimonio general de haber 
servido bien 4 V. M; mas tarde si viniera un contratiempo, 
yo seria el culpado en boca de ellos: V. M. lo sabe mas que 
nadie que los tengo. 

-c<Piénsalo mas despacio todavía, dijo el rey; por lo que 
es hoy, no me avengo á concederte lo que pides: todos pen- 
sarian que lo ocurrido en el Consejo te habria traido una 
caida. P 

VI. 

En los dias que siguieron insisti6 Godoy en los mismos 
ruegos y pidió á mas al rey que se sirviese oxhonerarle, no 
tan solo del ministerio, sino taiprbien de la plaza de sargento 
mayor de las Guqrdias de la Real Persona. 

El rey le preguntó mas de una vez qud sugetos pensaba 
que podrian convenirla. Le habló Godoy de Mazarredo, de 
Ofarril, de D. Bernardo Iriarte, de D. Antonio Pórcel, de don 
Juan Perez Villamil, D. Ehgenio Llaguno, y otros varios que 
hiciesen buena liga con Jovellanos y Saavedra. 
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Godoy se atrevió A indicarle la necesidad de crear un mi- 
nisterio de Administracion interior y de fomento público; pero 
nada fué hecho de esto, ni ninguno. de los que indicó fueron 
nombrados. El fantasma .de una revolucbn habia turbado el 
corazon del rey; 'D. Jos6 Antonio Cabavero le tenia en sus 
manos, y al fin supo el favorito por un acaso que el rey tenia 
estendido de su mano el real decreto accediendo á sus ruegos. 

Aun así se pasaron otros dias, mas sin hacer uso de él. 
-«Pero V. M. lo tielie escrito y ya firmado, se atrevi6 á 

decirle un dia, eá qu8 fin retarda por mas tiempo mi des- 
canso?~ 

Cárlos IV sacó entonces del bolsillo con los ojos humedeci- 
dos el documento, tendió la mano á su ministro, le di6 el de- 
creto, y sin hablar ni una palabra se fue á otro aposento. 

Tal fu6 la verdadera forma en que cesó en su empleo el 
princípe de la Paz. 

La opiaion quedó satisfecha, porque la opinion se contenta 
con poco. 

Es buena, es generosa y fácilmente se coloca al lado de 
los ídolos de ajer cuando los ven hoy en la desgracia. 

Godoy se retir6. 
Saavedra quedó al frente del gobierno. 
Coñozcámasle. . . 

VII. 

D. Francisco de Saavedra era más que un hombre políti- 
co, un hombre de administracion. 

Nacido en Asturias, disfrutó desde sus primeros años la 
proteccion de aquellos de sus paisanos que tenian infiitencia 

e n  la córb. 
L. 
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Asturias ha sido fecunda en hombres politicos. 
Lo mismo en el siglo pasado que en el presente, los astu- 

rianos han ocupado la mayor parte de los altos empleos de 
la magistratura y gobierno de la nacion. 

Como los catalanes, se protegen unos á otros practicando 
un verdadero nepotismo. 

D. Francisco, hijo de una familia acomodada, estudi6 con 
aprovechamiento humanidades, y logró, desde muy temprana 
edad, un modesto empleo en la secretaría de Hacienda. 

Su natural despejo y su flexibilidad le hicieron en estremo 
simpático á sus jefes. 

Era el primero que llegaba 4 la oficina, y el último que 
abandonaba su puesto. 

Escuchaba con evanghlica resignacion las observaciones 
de sus jefes, y aunque supiera la resolucion que debia dar Q 
los zsuntos encomendados á su despacho, preguntaba, porque 
como 61 decia amenudo, ' 

-Más vale preguntar, que errar. 
Cuando asistia por las noches á la oficina, y en su tiempo 

esto sucedia frecuentemente, acompañaba al jefe hasta su 
casa, le indicaba el mejor camino para evitar los charcos y 
los tropezones; al dia siguiente, antes de ir á su obligacion, 
iba Q. &ber, qu& -tal habia' pasado la noche; los dias de fi& 
hacia visitas 9, 'per$onas de valer, y con esta táctica logr6 
ganar 'una reputacion de inteligente, afable, labotiuso, mo- 
desto y simpdtico. 
;Oh! Los asturiános conocen-bien la aguja.de marear. 
Yo los estimo mucho porque son trabajpdores, económi- 

cos y honrados; pero convengamos en qne no nehsitan ayo 
para andar por el mundo. 
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El ministro Lerena le llsv6 Q su lado. 
Gard,qchi y Varela continuaron favorecidndole. 
~abarrús  conocie que era el empleado m68 inteligente :en 

Hacienda que habia en la secretaria, fud su amigo y le fa- 
voreció. . 

Tambien JovelIanos, impulsado por el espiritu de paisa- 
naje, y su amor á los estudios económicos, sostuvo estrechas 
relaciones con Saavedra. 

Alentado por hombres tan eminentes se hizo político, PO- 
nidndose de parte de los que esperaban la felicidad de Espa- 
ña de la ilustracion de sus hijos. 

La voz de la opinion pública interpretada por Cabarnis, 
decidió á Godoy á aconsejar al rey que encargase A Saave- 
dra la direccion de la secretaría de Hacienda. 

VIII. 

La situacion del Tesoro era en estrcmo precaria. 
Los gastos de las guerras y los errores econdnicos de aqueI 

tiempo, pusieron al país á las puertas de la bancarrota. 
Los fines de los economistas eran buenos : ng sucedi6 lo 

mismo con los medios. 
Proponíanse no gravar á, las masas con nuevos tributos, 

ni desmembrar los caudales aplicados 4 la industria de que 
pendia la subsistencia y el trabajo de las clases pobres; sacar 
de la inaccion los capitales escondidos sin provecho de sus 
dueños ni de la sociedad; favorecer el cultivo y estenderlo 
como base de la comun riqueza; multiplicar las artes útiles 
y necesarias, y abrir caminos á la industria y ql comercio. 

Han pasado muchos años, y los economistas de hoy como 



los de ayer aseguran que este es el único remedio que puede 
curar la enfermedad cr6nica que padece el crBdito en Es- 
paña. 

Lo saben, están seguros de ello, y sin embargo todavía no 
ha habido un gobierno que sofocando las pasiones políticas, 
pasiones que pueden reducirse á una, vivir sobre el país sin 
trabajar, haya fijado sus ojos en la agricultura como único, 
grande, poderoso y eficacísimo elemento de riqueza. 

No señor: nuestros ministros de Hacienda, sin dar un 
paso, asemejándose al bueno de D. Francisco de Saavedra, 
cuyo boceto voy trazando, encuentran solucion á los conflic- 
tos financieros levantando empréstitos, emitiendo papel y 
vendiendo los bienes acaparados por el e~píri~tu egoista y 
centralizador de los siglos del despotismo. 

Los vales reales agobiaban al país. 
Saavedra proyectó realizar un gran fondo que alcanzase 6 

extinguirlos. 
Para formar este fondo propuso la venta de los bienes rai- 

ces pertenecientes á memorias, cofradías, fundaciones de 
obras pías, patronatos laicales y otros de la misma índole, 
destinando el producto de estas ventas á la Caja de amorti- 
aacion llamada á extinguir los vaIes. 

Los dueños de estos bienes desamortizados recibirian pa- 
pel, asegurándoles de redito un 3 por 100. 

Esta medida practicada con buen discernimiento y leal- . 

tad,. bajo la intervencion del Consejo de Castilla, además de; 
su objeto directo y principal de disminuir la deuda del Es- 
tado y afirmar el credito, encerraba todavía la prosecucion 
d e  un gran bien, á saber, e1 de sacar un gran número d e  
propiedades de manos desidiosas que ni las mejoraban ni p o s  

TOMO 1. '70 
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dian mejorarlas, y en poder las más de arrendatarios que las 
trataban como cosa agena. 

Vueltas á la circulacion aquellas fincas, no ofrecidas A la 
avaricia de unos pocos, sino al Contrario, divididas en suer- 
tes 6 porciones, cuya adquisicion fuese fácil todos los capi- 
tales, por limitados que fueran, se debian autnenhr los pro- 
pietarios, asegurándose el Tesoro una ganancia y el gobier- 
no y la sociedad un progreso. 

Teoria excelente que en la práctica hubiera sido más ven- 
tajosa que no quedand~ reducida á teoría y á abusos. 

Tambien concibió otro plan para consolidar los vales y 
extinguirlos con la garantía de los bienes eclesiásticos, dan- 
do al clero la facultad de administrarlos por su cuenta, re- 
curso excelente si se considera que las, rentas eclesiásticas 
eran mucho mayores que las del Estado. 

Este plan mereció los aplausos de una parte del clero, 
porque creian algunos que de esta manera se evitaria la ven- 
ta  de los bienes supérfluos de la Iglesia, y por la influencia 
natural que ndquiririan en los negocios del Estado. 

Godoy, que sabia tl6nde le apretaba el zapato, y que en el 
arte de vivir era digno Amulo de Gil I3las de Saatillana y de- 
mas personajes de su misma ralea, aprobó el proyecto, á coa- 
dicion de qye el Gobierno vigilase las operaciones del clero. 

No hubo avenencia. 
A estos proyectos se añadi6 la idea fija del ministro Saave- 

dra de contener el agio de los vaies, no tan solo por el pago 
puntual de intereses y por la redencion periódica de una 
parte de estos crdditos, mas tarnbien por descuentos b reduc- 
ciones á dinero que la Caja hiciese á los necesitados de me- 

' tilico. 



, El ministro, en medio de sus luces, no encontró .repara 
e n  mezclar y confundir las atribuciones peculiares y exclusi- 
vas de una Caja de amortizacion von aquellas que son pro- 
pias de 30s Bancos. 

Sin tener en arcas ni poder tener humanamente las espe- 
cies metalicas que eran necesarias para hacer frente A Ids 
reembolsos que podrian pedirse, creyó no obstante que ofre- 
cerlo~ y empezar á practicarlos seria un modo de quitar des- 
confianzas, y obtener en la plaza á lo menos igual cur- 
so para el papel moneda que el que ofrecia el Gobierno por 
su parte. 

De este modo opinaba á pesar de una guerra, que por ser 
marítima, pesaba mayormente en sus efectos sobre la clase 
comerciante, razon obvia para temer por ella sola que el ma- 
yor número ansiase los reembolsos, sin contar luego los des- 
confiados, la codicia y las artes de los que vivian del ágio, 
los reveses y los temores que debian producir los sucesos 
de la guerra y el pernicioso influjo que podrian tener en el 
curso de las rentas los agentes y partidarios de Ingla- 
terra. 

Todas estas medidas ideadas por Saavedra cuando se ha- 
llaba bajo la dependencia 'de Godoy, fueron olvidadas unas, 
modificadas otras y sktituidas las mSs por nuevos planes. 

Godoy creyó que siendo hechura saya Saavedra y Jovella- 
nos, aunque 81 abandonase la direccion de los negocios, se- 
cundarian sus planes. 

Jovellanos, A quien repugnaban las.intrigas, sigui6 el ca- 
mino que le trazaba m cqnciencia. 

La educacion del pueblo fue su primer cuidado. 
.Saavedra, al verse elevado al primer puesto de la nacion; 
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olvidó los favores que debia a1 p~incipk, y fué su mayor ene -- 
miko. 

El ministerio, lh caida deiGodoy, q u d ó  constituido en 
esta forma: 

Saivedra, Estado y Hacienda. 
' ~ovellanos, G~acia  y Justicia. 

- Valdés, Guerra y Marina. 
A los pocos dias de su elevacion al más alto grado del po- 

der, cayó enfermo Saavedra, y en realidad se pusieron al 
frente de sud dos secretarías D. Rlariano Luis de Urquijo y 
D. Miguel Cayetano Soler. 

El  primero de la de Estado, el segundo de la de Ha- 
cienda. 

Soler, de quien hablar6 más tarde con mayor extension, 
fud nombrado superintendente de la real Hacienda. 

Enfermo Saavedra, le reemplazó este honrado Q inteligen- 
te hacendista. 

Para conjurar el conflicto de la Hacienda y subvenir á los 
grandes gastos públicos que iban aumentando cada dia por 
razon de la guerra, hizo un llaniamiento á los españoles de 
ambos mundos. Era el primero referente á la Península, y 
consistia en nn donativo voluiltario en dinero 6 en alhajas de 
oro 6 plata. Era el segando refetente 4 las Indias, y se pro- 
ponia obtener un empréstito voluntario? pero ain interks; 
cuya devolucion se haría en el tdrmino de diez años, á contar 
desde los dos primeros que siguiesen á la paz. 

Preciso es confesa~ que los reyes inauguraron dignamente 
tan noble empresa, cediendo desde luego la mitad de las 
asignaciones que se hacian S la Tesoreria mayor para sus 
bolsillos particulares, y enviando'á la casa de la xhoneda to- 



dos los objetos de plata que poseian, escepto los más indis- 
pensables para el servicio de la real casa. 

Y por entonces no fu6 tan desgraciado el éxito del llama- 
miento como lo ha $ido el del alcaldef de Madrid D. Nicolás 
María Kivero, en el que ha hecho al pueblo para la reden- 
cion de la última quihta, sino que por el contrario el ejem- 
plo de los reyes encontró irnifadores, hasta el punto de que 
mubhos particulares que carecian de met4lico ofrecian sus 
bienes inmuebles, y mayorazgos hdbo que solicitaron autori- 
zacion para vender sus fincas vinculadas con el objeto de 
aplicar su importe 6 las grandes y perentorias necesidades 
del Estado. Pero esos rasgos que descubrian la lealtad espa- 
ñola, eran insuficientes para salvar la angustiosa situacion 
del Tesoro, y tuvo que recurrirse á otros medíos extraordi- 
narios. Así es que se concedió á los poseedores de bienes 
amortizados la facultad de anagenarlos, pero á condicion de 
imponer su importe eh la Caja de amortizacion, devengando 
un inter6s del 3 por 100 desde el dia en que ingresaran, dis- 
poniéndose tambien que se trasladaran á la misma Caja to- 
dos los depósitos judiciales, los caudales secuestrados por 
quiebras, y los fondos y rentas de los colegios mayores de 
Salamanca, Valladolid y Alcala, adoptándose además otras 
disposiciones andogas. 

Los ministros de Hacienda sofi casi siempre los mismos 
en el fondo, aun cuando aparezcan distintos en los acciden- 
tes de la forma. Así es qtle Saavedra.se hizo grandas ilusio- 
nes eón lais medidas qiie acababa da domar y se creia el re- 
dentor de EspaKa. ' . 

Pero muy prónto debieron desvanecerse sus esperanzas, 
porque la opinion pública, que es el gran barómetro del cr6- 
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dito, le di6 4 entender con su mutismo que 40 aprobaba las.. 
reformas. . . 

El emprhstito de 400,000,000 de rs.. distribuidos en accio- 
nes de á 2,500 casa u~,:acompañado de repetidas órdenes, 
en  las que se procuraba excitar la codicia de los imponentes, 
no di6 resultados positivos y tuvo que crearse otra Junta 
Suprema de Hacienda que dirigiese las operaciones, autori- 
zada para resolver p o ~  sí y ante sí todos los litigios que mo- 
tivase la enagenacion, con absoluta independencia de los tri- 
bunales del reino. 

Pero ni esa Junta logró su propósito, ni los esfuerzos del 
gobierno dieron más resultado que convencerse de su impo- 
tencia, por lo que suprimió la Junta y restableció la Caja de 
amortizacion al ser y estado que tuvo en su orígen. 

Y sin embargo no se encontró la fórmula para remediar 
los grandes males que afectaban á la Hacienda, pues olvi- 
dándose las leyes económicas que rigen el crddito, se m&nd6 
que se reconociesen los vales como moneda, salvo un 6 
por 100 de baja de su primitivo valor, y se prohibió que los 
pagos se hiciesen sin distinguir para nada el oro, la plata y 
los vales, ofreoiendo un premio de la mitad de los valores al 
que denunciase unas opgracipnes que no-se admitiesen como 
moneda. Medida funesta y deplorable que paralii6 188 tran- 
sacciones y que llevó al mercado la desconfianza y la con- 
fusion. 

El gobierno miraba con particular deferencia aquellas CR- 
Qas, porque creia que ellas solas bastaban para sostener y ro- 
bustecer el crbdito, y con el objeto de protejerlas mandó 
suspender la incorporacion á la cgrona de los oEicíos enage- 
nados, pero cargando A sus poseedores en la tercera par&. i 



del valor que pagaran en la Caja, á la cual se aplicaria km- 
bien un servicio anual que impuso sobre los criados y cria- 
das, caballos y mulas, fondag y hosterias, confiterías, alma- 
cenes, tabknas, casas de juego permitido, tiehdas de todas 
clases, y sobre muchos objetos, especialmente los de lujo. 
Se mand6 tambien que se aplicasen á dichacaja la mitad de 
los caudales procedentes de América; un subsidio de reales 
vellon 300.000.080 repartido entre los pueblos sobre su ri- 
queza, ó bien creando arbitfios' que no fuesen gravosos al 
proletariado, y en fin, una multitud de reciirsos que se juz- 
garon convenientes para salvar la crísis econbmica. 

Pero con el objeto .de activar las ventas de los bienes vin- 
culados y de llevar á efecto varios reales decretos, se dicta- 
ron algunas instrucciones y se formaron reglamentos.'espe- 
ciales. 

8 

E. 

Para dar una idea de las contribuciones que se exigieron 
al jais y para cónsolar á los que hoy se lamentan de los gra- 
vimenes que sobro la fortuna pública, voy á reprodu- 
cir unos datos curiosos relativos á la ccintribucion suntuaria 
que impuso el ministerio que presidia Saavedra. 

Vean Vds. la tarifa: , , . 

CRIADOS. 

ns. mrr. 

Por un criado. . . . . . . . . . . . . . . . . .  40 
Por el segundo.. . . . . . . . . . . . . . . . .  60 
Por el tercero.. . . . . . .  , ........... 90 

Por cada uno desde el cuarto hasta el décimo. 135 
Por cada uno desde el décimo hasta el veinte. 202 ' 17 

. .  Por cada uno desde el veinZe en adelante. 803 8 
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CRIADAS. 

RB. mrr. - 
Por una.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20 
por la segunda. ................. 30 

. . . . . . . . . . . . . . . . .  Por,la tercera. 45 
Por cada una desde la cuarta hasta la dbcima. 67 4 7, 
Por cada una desde la dbcima en adelante. . .  404 8 

MULAS Y CABALLOS. 

. . . . . . . . . . . . . . . . .  Por una mula. 50 
. . . . . . . . . . . . . . . .  Por la segiinda.. 76 

. . . . . . . . . . . . . . . . .  Por la tercera. 442 47 
Por la cuarta. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  468 $5 
Por cada una desde la quinla hasta la décima. 453 3 

. .  Por cada una desde la décima en adelante. 379 24 

La cuota de los caballos era la mitad y se eximian del 
pago los caballos y mulas empleados en la labranza, tráfico, 
acarreo, fábricas, artefactos, y los caballos sementales re- 
gistrados. 

Tambien los coches pagaban, y es natural que esto suce- 
diese. HB aquí en qué forma: 

Por uno. . . . . . . . . . . . . . . . . : . . .  4 20 rs. 
Por el segundo.. . . . . . . . . . . . . . . . .  480 
Por el tercero. . . . . . . . . . . . . . . . . .  170 
Por cada uno desde el cuarlo en adelante. .. 405 

Este servicio se entendia con todo coche, berlina, cup6 Ú 

otro carruaje de igual clase, de ciudad b de camino, que es- 
tuviera en ejercicio por la persona del dueño ó sus depen- 
dientes, exceptuando solo los carros, galeras y carretas de 

. conduccion de frutos y góneros. 
Los calesines y otros carruajes de dos ruedas pagaban la 

mitad. 

FONDA8 j TIENDAS, ETC. 

Por cada fonda. . . . . . . . . . . . . . .  800 rs. 
Por cada tiienda de géneros ultramarinos. . . . .  600 



. . . . .  . .  ;Por cada hosteria, botillería Ó confiieria. 
. . . . . . . . . . . . .  Por cada taberna. 

Por cada tienda de vinos generosos, licores 6 perfunes. 
Por cada casa de juego pervitida (4). . . . . . t .  

Por cada tienda de abacería. . . . . . . . . . .  
Por id. de telas pintadas de algodon ó hilo. . . . .  - Por id. de sedas 6 paños. . . . . . . . . . . . ,  
Por id. de quincalla. . . . . . . . . . . . .  
Por cada lonja cerrada (O). . . . . . . . . . .  
Por oada posada publica. . . . . . . . . . .  
Por cada posada secreta (3). . . . . . . . . .  

400 rs. 
1 O0 
200 . 
600 
,100 ' 

300 
500 
380 
600 
1 O0 
150 

Ni estos ni otros recursos dolorosos para el país, basta- 
ron á llenar el que entonces parecia á nuestros abuelos in- 
menso abismo. 

Si levantaran hoy la cabeza y vieran la actual deuda .flo- 
tante de España, vdverian al sepulcro muy satisfechos de 
no vivir en el siglo de las luces. 

X. 

Para ser justo, debo aquí consignar que los pecados finan- 
cieros no son invencion de nuestra época ni de nuestros mi- 
nistros. 

El pobre dinero de1 Tesoro, esa respetable cantidad de 
monedas que acumula el Erario anualmente, y es producto 
del sudor del trabajo, es lo más desgraciado que conozco. 

Todo el mundo se cree con derecho B malversarlo, y no 
son pocos los que temiendo horribles. remordimientos si 
perjudicaran á un particular en una cantidad mezquina, 
duerman tranwilos despues de haber cógido- sendos pelliz - 
cos al presupuesto. 

( 1 )  ¿Con que juego? 
(2)  qué serian estas lonjas? 
(3) &Qué tal nuestros abuelos? 

TOMO 1. 
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En mi deseo de ser imparcial y justo, debo decir que no 
son nuestros prohombres de hoy los que han inventado la 
costumbre de oomer á dos carrillos en el festin del Tesoro 
piíblico. , . 

Nunca mejor que al ocuparme del ministro de Hacienda 
D. Francisco Saavedra, puedo edificar á mis lectores con da- 
tos curiosísimos acerca de lo que en el reinado de Carlos IV 
chupaban los altos dignatarios. 

Estos datos consolarán la conciencia de los políticos 
de hoy. 

Los funcionarios de entonces acumulaban empleos y per- 
cibian los sueldos, retribuciones y gajes, señalados á todos y 
á cada uno de ellos. 

De 15 á 24.000 pesos era la dotacion de las secretarías del 
Despacho. 

Cada consejero percibia 6.000 pesos, y con los gajes solia 
aumentarse dicha cantidad á 134.776 rs. 

Gracias á estas combinaciones, habia dignatario que reu- 
nia por sus cargos 20.000 y hasta más de 40.000 pesos de 
sueldo, cantidades, como dice muy bien Lafuente, que hoy 
nos parecerian exhorbitantes y desproporcionadas, pero que 
lo eran infinitamente más en aquellos tiempos, atendida la 
diferencia de las condiciones económicas de la vida. 

Una vez se pidió de real órden al Consejo una noticia de 
los sueldos que percibian por la Tesorería mayor los conse- 
jeros, y se formó á consecuencia el siguiente estado, mu- 
cho más elocuente que cuanto pudiera yo decir. 



XI. 

Vean Vds., y juzguen: 

Reales vellqn. 

El Sr. conde  de  Aranda, decano del Conse- 
jo, por sueldo y emolumentos correspon- 
dientes A esta plaza. . . . . . . . .  134.776 

Id. como capitan general de los reales ejér- (254.776 
. . . . . . . . .  citos, empleado.. 120.000 ) 

El'Sr. Duque de la Alcudia (Godoy), como 
. .  Consejero, por sueldo y emolumentos. 

Id. como primer secretario de  Esiado y del 
despacho. . . . . . . . . . . . .  

Id. como capitan general de los reales ejér- 
citos.. . . . . . . . . . . . . .  

Id. como sargento mayor de  Guardias, el suel- 
do de capitan.. . . . . . . . . . .  

Id. por franquicias. . . . . . . . . .  
EI Sr. D. Antonio Valdés, como secretario de  

Estado y del despacho d e  Marina.. . . .  
Id. por emo:umentos de la plaza de Consejero. 

d e  Estado. . . . . . . . . . . . . .  
El Sr. D. Gerdnirno Caballero, por emolumen- 

tos de  Consejero.. . . . . . . . . .  
Id. como decano del Consejo de  Guerra, con 

el sueldo que goza de  secretario de  Estado 
y del despacho de  Guerra. . . . . . .  . . 

El Sr. Conde d e  la Cañada, por sueldo y emo- 
lumentos d e  Consejero. . . . . . . .  

Id. como gobernador del Consejo de  Castilla, 
incluso el sueldo de  la plaza de  camarista.. 

El sr .  Marques de  Bajamar, por el sueldo y . .  emolumentos de Consejero de Estado. 
Id. como gobernador del Consejo de  Indias.. 

El Sr, D. Manuel Antonio Flores, por  sueldo . .  y emolumentoe de  Consejero d e  Estado. . . .  Id. como teniente general empleado. 
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Reales vellaa. 

El Sr. Conde del Asalto, id., e n  to'd$- como el 
anterior. . . . . . . . . . . . . . . . . .  334.776 

El Sr. Conde de  Campomanes, como gobernar 
' d6r del Consejo de  Castilla, incluso el sllell - . 

do de  ministro d e  la CAmara. . . . . .  $64.539 
Id. por gaje$ y emolumentos del empleo de  l279.305 

Consejero de Eqtado. . . . . . . . .  1 C.776 . 
El Sr. Conde de  Altamira, por gajes y'emolu- 

mentos de Consejero de  Estado. . . . . . . . . .  14.776 

El Sr. Duque de Almodovar, por sueldo y 
emolumentos d e  Consejero. . . . . . .  134.776 

Id. como mayordomo mayor que fué de  la 203.776 
señora doña María Ana Victoria. . . . .  67.500 

El Sr. C o y e  de  Colomera, por sueldo y emo- 
lumentosde Consejero de Estado.. . . . . . . . .  134.776 

El Sr. Marques del Socorro, id: por todo. . . . . ' . . '  134.776 

El Sr. D: Eugenio Llaguno; secretario. del . 

Consejo por honores, sueldo y emolurnen- 
tos de  Consejero. . . . . . . . . . .  134.776 

Id. como ministro Consejero primer rey de  136.096 
Armas de la órden del Toisoi. ;' . . . .  1.320 

El Sr. Galvez, por secretaria, suelda y mesa:. ú00.000 
id. por gobierno del Consejo d e  Indias. . .  198.000 1598.000 

E1 Sr. Grimaldi, por s u  sueldo. . . . . .  420.000 
Gratificacion para mesa.. . . . . . . .  180.000 
Id. para que se pudiese mantener con m i s  1 480.000 

. . decencia. . . . . . . . . . . ' . . '  180.000 

Estos poquitos empleos costaban A la nacion 3.842.219 
r*eales con .14 maravedises. 

No es estraño que pudiesen asistir á, los saraos cargados 
de perlas y brillantes; tampoco lo es que dejasen á sus hi- 
j os pingües mayorazgos. 

Para que mis lectores juzguen la ma'knitud del pellizco 
que tiraban al presupuesto .aquellas hormiguitas; vean nste- 



des un grmupuoato de gastos generales; él demolaicará la 
dwproporcion escandalosa que habia en los gastos: 

La Casa Real costó en el año 1799. . 105.180.774 rs. 24 
E1 ministerio de Estado. . . . . . .  45,483.729 20 
El de Gracia y Justicia. . . . . . .  7.962.367' 40 
EL de la Guerra. . . . . . . . . . .  958!60%.9136 10 
El de Hacienda.. . . . . . . . . . .  438.368.513 .. 40 
kl de Marina. . . . . . . . . . . . .  300.1h6.0!56 94 

. Total. . . . . . .  4,823.544.368 16 

No era posible, dado el despilfarro de la administracion, y 
la inaccion de los capitales que la nave del Estado saliese á 
flote. 

Saavedra hubiera podido hallar la solucion de la crísis 
financiera en la moralidad, en la ecsnomía. . , I  

Conste, pues, que como ministro de, Hacienda hizo muy 
poco para ganar la estimacion de la posteridad. 

Pero elevado á la secretaría de Estado, encargado de la 
direccion de las relaciones internacionales de, Espaca, pudo 
destruir fa obra perniciosa de Godoy,-y justificar el aprecio 
con que la opinion pública acogió su pensarniepto. 
En vez de varigr de rurpb~ .avanzó más y más hácia el 

a b i s ~ o ,  por la senda que G o b y  hqbia dejado trazada. 
Bien es verdad que la culpa no fu6 toda suya. , . 

Al poco tiempo de encargarse de la primera, secretaria del 
Despacho, cay6 enfermo. , , : 

¡Cosa rara: su enfermedad fué la misma que la de Jove- 
llaaios! 

Allí hubo mano oculta. . 
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Los dos ministros nuevos sufrieron fuertes cblicos, y Saa- 
vedra empezó á padecer del estómago de una manera hor- 
rible. 

Todos los histQrjadores de la epoca están 'conformes en que 
alli hubo una mano aculk. . . .  . 

Los enemigos de Godoy, aunque embozadaqanh, atribu- 
yen la enfermedad de ~aavodra á la accion de un tósigo, y 
como es natural, dan á entender que el amante de la reina 
no fué extraño á este crímen. 

Yo no lo creo. 
' Y no lo creo porque entonces habia otra persona que te- 
nia más interés que Goday en deshacerse de Saavedra y Jo- 
vellanos. 

Caballero habia arrancado al rey la promesa de que le en- 
cargaria la cartera de Gracia y Justicia; este hombre era un 
malvado; como los reptiles, solo podia vivir en las tiniebIas, 
y las luces que difundia Jovellanos con su plan de enseñanza 
y las relaciones cada vez más estrechas cón los revoluciona- 
rios franceses que sos tenia Saavedra, podian hacer ilusoria 
s u  esperanza y condenarle á vivir siempre encerrado en la 
madriguera dé la intriga. 

Por otra parte, la manera metódica de administrar el M- 
sigo á los dos ministros, buscando la iimpuaidad, es más pro- 
pia del depravado cáloulo que del nervioso arrebato que hu- 
biera tenido Godoy, á quien la soberbia dominaba m6s que 
algun otro vicio. 

Jovellanos cayó, como ya saben mis lectores, y Caballero 
logró sus deieos entrando I reemplazarle. 



Saavedra se mejoró entonces, por más que su salud fuese 
precaria en lo sucesivo. 

Pero en aquellos iniArvalos pudo evitar la desastrosa 
guerra que inás tarde tuvo que sostener España contra los 
ejércitos de Napoleon. 

La Inglaterra le ofrecia recursos para que combatiese á 
los franceses, antes de que los triunfos del' capitan del siglo 
le hiciesen omnipotente. 

Saavedra respetó el tratado de paz de BasiIea. 
A la declaracion de guerra que por Rer amiga de la Fran- 

cia declarb Rusia á España, contestó el gobierno en est.os 
t8rrninos: 

<La religiosa escrupulosidad con que he procurado y pro - 
»curar6 mantener la alianza que contrate con la repiiblica 
,francesa, y los vínculos de amistad y buenainteligencia que 
,subsisten felizmente entre los dos paises, y se hallan cimen- 
~tados por la analogía evidente de sus mútuos intereses po- 
.litícos han excitado los celos de algunas potencias,parlictc- 
darmente desde que se ha celebrado la nueva coalicion, cuyo ob- 
.*jeto, más que el aparente y quimirico de restablecer el orden, 
.es el de turbarle despotizando á las nacianes que no se prestan ¿s 

zsus miras ambiciosas. Entre ellas ha querido señalarse parti- 
~cularmente conmigo la Rusia, cuyo emperador, no conten- 
kto con abrogsrse títulos que de ningun modo pueden cor- 
,responderle y de manifestar en ellos sus objetos, tal vez por 
,no haber hallado la condescendencia que esperaria de mi 
,parte, acaba do expedir el decreto de guerra cuya publica- 
~ c i o n  sola basta para conocer el fondo de su falta de justi- 
vcia, etc,, etc. B 

El concepto y el lenguaje de este preámbulo, de que has- 



568 LOS MINISTROS 

ta la misma lengua castellana tendría derecho de quejarse, 
puso en causa á las demas potencias que ,seguian la @erra, 
y mostr6 á los espairo1es;ao tah ~ o t a  h i g o s  de la Francia, 
lo cna14bastara clertarne~rk, sino enmipos de ellas, sin,hacer 
diferencia de las que con nosptros maritenlan relaciones 
amistosas. , 

iEra esta la política que' requeria nuestro decoro?: Ei Di- 
rectorio mismo de la república francesa no habria dicho mas 
en contra de ellas. De nosotros dirían cuantos leyeron aque- 
llas grandes frases en deseredito de todas las naciones coli- 
gadas, que nnestro intento no era otro que adular t los fran- 
ceses, congraciarno~ con la reptiblica.. . 

¡Qué triste fue el papel que hicimos! 
Ajustada la paz de Hasilea, la primera embajada que llegó 

á París de nuestra córte, fué anunciada y celebrada en los 
periódicos de aquella capihl con muestras vivas y sinceras 
de alegfía y entusiasmo. El discurso de nuestro embajador, 
marques del Campo, contenia tan solo estas tres ó cuatro 
cl&usulas: 

<La paz felizmente ajustada entre el rey de España y la 
»republica francesa ha sido un acontecimiento de la mayor 
»importancia para' tas dos naciones; y anirnadots. .M. C. del 
»deseo más sincero de conservarla, 'jls atendiendo siempre 6 
»la felicidad de sus pueblos, cuidará de evitar por su parte 

,t or cerca w cuanto podria tui*barla. Al nombrarme su embaja d 
>de la república, me ha mandado trasferirme ' cuanto antes d 
,este nuevo destino, como un testimonio de su buena fé y . 
,eficacia. En estas circunstancias, honrado de la confianza 
»de mi soberano, acreditar6 todo mi celo en obedecm áY sw 
»órdenes. Me tendré por dichoso si consigo cumplir entera- 



. >>mente sus augustas intenciones, y mer3cer la benevolencia . - 

.»del gobierno 5r quien tengo la honra de dirigirma en este 
,acto. D 

Ni más ni menos contenia aquel discurso, que cualquiera 
encontrará en los papeles públicos de España y Francia re- 
lativos á aquel tiempo. Véase ahora la del nuevo embajador 
D. Nicolás de Azara, que reemplazó al marqués del Campo 
en 29 de Junio de 1798, siendo ministro D. Francisco Saa- 
vedra. 

<Ciudadanos directores: al presentarme S vosotros por 
,primera vez como embajador del rey católico, no repetir8 
210 que sabeis muy bien y es tan notorio; pues muy inútil 
.seria recordaros que el rey mi señor es vuestro primer alia- 
,do, el amigo mas leal, y aun el mas util de Ea repZlblica fran- 
.cesa, supuesto que, si las alianzas y la buena fe política se 
.fundan en los intereses respectivos de la*. potencias, jamás 
»dos naciones habrán estado tan intimamente unidas como 
.»Francia y España. Ninguna disputa territorial existe entre 
  el las: unos mismos son nuestros amigos; la riqueza de España 
~ h a r h  siempre la de Francia, y la ruina del comercio de los es- 
vp~cííoles arrzcinnriatarde b temprano el de los franceses. El ca- 
arácter moral del soberano, d quien tengo la honra de represen- 
~ t a r  aqui, afianza toda la exactitud deseable para cumplir sus 
vempeños: y su probidad os asegura una amistad franca, leal y 
»sin sospecha. La nacion á quien gobierna está reconocida por su 
.delicado pundonor, w vuestra amiga sin rivalidad cerca de un 
.siglo Jiace, y las mudanzas acaecidas en vuestro gobierno, en 

wez  de debilitar dicha union, no pueden servir sino á consoli- 
%darla cada dia mas, porque de ella depende nuestro interb y 
,nuestra existencia comun. He sido testigo de las pasmosas haza- 
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,%as de tos franceses en Italia; y ahora vengo á admirar mas 
.cerca la sabiduría que las dirigid. Harto feliz de que haya 
vrecaido en mí esta eleccion, serd el instrumento que estreche 
,aun naas los vinculos de las dos naciones; y si he merecido 
»muchas veces que el Directorio haya aprobado la conducta 
vque tuve con ciudadanos franceses en momentos muy crí- 
vticos, espero que mi reputacion no se desmentirá jamss en 
vesta parte., 

El contenido textual de este discurso deja ver muchas co- 
sas. La primera, que Saavedra estrechó máis de lo debido y 

' 
necesario la alianza que'fu6 ajustada con la repbblica fran- 
cesa; la segunda, que por medio de aquel discurso, pronun- 
ciado solemnemente á la faz de la Francia y de la Europa, 
se propuso Saavedra satisfacer las quejas que el gobierno 
de la república habia mostrado en contra de Godoy poco an- 
tes; la tercera, que aquella profesion de fé política, protesta 
de principios 6 explicacion de sentimientos, como quiera lla- 
marse, por la cual fue  expresado R, nombre del monarca 
augusto do dos mundos, que las mzrdanzas del gobierno de la 
Francia, lejos de debilitar nuestra union con ella, no podriun 
servir sino á consotidarla más y más cada dia, ora hubiese-sido 
esta declaracion voluntaria- ú oficiosa de la parte de mestro 
gobierno, ora impuesta por el Directorio, puso el trono es- 
pañol mny por bajo de los pentarcas de la Francia, y oscu - 
reci6 SU dignidad ante los demás reyes de la Europa. 

Que la exigi6 más bien el gobierno frances, y que la tal 
declaracion fui5 temor y obediencia de la parte de Saavedra, 
se deja cohocer por la respuesta que fu6 dada á aquel dis- 
curso. 

 señor embajador, contestó el presidente del Directorio 



vejecutivo; cuando el aprecio reune dos pueblos vecinos, va- 
~lientes y generosos, es muy agradable para sus gobiernos 
»el estrechar, mediante una amistad y una confianza recí- 
vproca, los vinculos que han de unirlos para siempre. Ase- 
~gurad, seiior embajador, asegurad á S. iif. el rey de España, 
>que en cambio de los sentimientos que ha nzanifestado al Direc- 
vtorio ejecutivo de la republica francesa, hallar á de su parte 
*respeto ilzviolable á sus empeños, y el más ardiente deseo de con- 
~tribzcir á la prosperidad de la nnciou essañola y á la felicidad 
~personak de S. M. Po? lo que á vos toca, señor embajador, 
»el interhs que habeis tomado en la suerte do los franceses 
»en tiempos y circunstancias espinosas, os han granjeado el 
vafecto de los numerosos amigos de la humanidad, y coa 
»una satisfaccion muy viva aprovecha el Directorio la oca- 
»sien de manifestaros solemnemente su agradecimiento en 
vnombre de la república.>, \ 

Adoptados tales medios, bajos y livianos para estrechar 
nuestra amistad con la república, la direczion política de 
Saavedra y la que observó despues su suplente y sucesor in- 
terino D. Mariano Luis de Urquijo, fue siempre consiguiente 
B aquel mal paso. 

I$n adelante nada pudo negarse á la república francesa. 
Felizmente por entonces, ésta fu6 más moderada en exigir, 
que nuestro gabinete en ofrecerse y en prestarse (i su ser- 
vicio. 

XIV. 

A este propbsito, dice Godoy en sus Memorias: 
<Si hay algiino que pueda dudar de la veracidad do los pa- 
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peles franceses que publicaron estos discursos con cierta es- 
pecie de ostentacion y de ufanía, podrá halIarlos tambien i 
la letra en la Gaceta de Madrid de 22 de Junio de 1798. Xs de 
notar aquí, que mi sucesor D. Francisco de Saavedra habia 
ya comenzado Ei desusar la regla que me habia yo impuesto 
y observe todo el tiempo que fuí ministro, de consultar los 
negocios graves de gabinete y de gobierno en Consejo de mi- 
nistros y en Consejo d-e Estado. D. Juan de Lángara, minis-- 
tro que era de Marina, y mi tio D. Juan Manuel Alvarez, 
que lo era de la Grierra, me aseguraron que la primera no- 
ticia que tuvieron de aquella ignominia diplomática fu6 la 
que di6 la Gaceta que he citado.  LO sabria Jovellanos, que 
era tambien ministro entonces y uña y carne con Saavedra? 
Yo no sé'si lo supo, y yo querria dudarlo. Lo que sí sd, y es 
justo que sepa, fi-16 que este mismo Jovellanos, á quien traje 
al  ministerio con tan vivas Ansias, y á quien habia sacado del 
destierro, miembro tambien que fu6 despues con Saavedra 
de la Junta central de España en 1808, concurrió con 61 á 
aprobar el manifiesto de la miema Junta donde me fué dado 
el epíteto (que jamás perdonarél) de i~tfame, por haber cele- 
brado (no á mi arbitrio, mas con acuerdo unánime del Con- 
sejo de Estado) la alianza con la Francia, y la misma alian- 
za que en las dias del mando suyo y de Saavedra fue estre- 
chada con humillacion y con bajeza imperdonable. r 

En  esta parte tiene razon Godoy. 

XV. 

Ya vemos que Saavedra ni como hacendista ni como di- 
pIomático apartó la nacion del precipio.. 



Solteron, viejo y enfermo siempre, conservó, gracias á su 
carácter, una posicion acomodada en la cbrte; pero no fign-, 
r6 más en primer tdrmino y apenas deje huellas su 'paso por. 
la gobernacion del Estado. 

Que dese6 la ruina definitiva de Godoy es indudable, y no 
fueron escasas las gestiones secretas que hizo para conse- 

guirlo. ' 

La empresa era difícil, porque estaba muy arraigada su 
influencia en el seno de la familia real. 

Desde su reemplazo por D. Mariano Luis de Urquijo vivid 
muy retirado, no volviendo á aparecer en la escena política 
hasta el año de 1808. 

Una cosa debo añadir en honor suyo: su probidad ha sido 
reconocida por todos los historiadores. 

Bien es verdad que la probidad se consideraba en aquel 
tiempo como una virtud peculiar á todos los hombres que 
manejaban capitales agenos. 

XVI. 

He prometido en el sumario de este capitulo dos bocetos 
m&: el de Caballero y el de Urqnijo. 

Los dos, pero especialmente el primero, influyeron pode- 
rosamente en la marcha politica de España. 

Como mi objeto es referir la historia por sus causas  viva^, 
es decir, por los hombres que la han elaborado con sus ac- 
tos, cuando se trata de figuras como las de Floridablanca y 
Jovellanos, preciso es detallarlas, encerrarlas en un solo me- 
dallon y ofrecerlas integras y de una sola vez al estudio y & 
l a  admiracion del lector. 
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Pero quedaria reducida mi obra á,una simple galerra bio- 
gráfica si empleara el mismo sistema, con tsdos los persona- 
jes cuya vida y milagros me propongo contar. 

Los sucesos altamente dramáticos y desdichadamente 
trascendentales de los primeros años del siglo XIX, me obIi- 

gan ocuparme 4 un tiempo de todos sus autores. 
En vez de retratos aislados t e ~ g o  que presentar cuadros. 
Godoy, guiado por el esc4ndalo y acariciado por la fortu- 

na; el rey, sumido en dudas y aconsejado por la imbecili- 
dad; la reina, dominada por las pasiones; Caballero, explo- 
tando los secretos que descubre, las debilidades que sorpren- 
de para llenarse de riquezas y vengar en la sociedad los ma- 
los sentimientas que su raquítica naturaleza le inspira: h4 
aquí las principales figuras. 

En  segundo termino una córte corrompida, un PaIacio 
que es más bien un semillero de intrigas. 

Por último, un pueblo que sufre,. que solo halla solaz dis- 
trayendo su miseria, sofocando los gritos de su conciencia 
con al bárbaro espectáculo de las corridas de toro& . 

Con estos elementos, ei drama, la accion debia estar lle- 
na de peripecias. 

Lo estnvo, y vamos á conocerlas; pero antes caracterizar6 
ain poco más la figura de Caballero. 

Todos los autores están contestes en calificarle de mal- 
vado. 

Pero mejor qus yo le retratarán los que lo conocieron y 
trataron. 



XVII. 

Oigamos á Godoy : 
UD. Josd Antonio Caballero, dice, era uno de los mil logu- 

Ieyos que acababán su carrera en España y recibian sus gra- 
dos sin haber leido una solo pdgina de la historia, sin cono- 
cer la crítica y el fundamento de las leyes, sin más filosofía 
que una mala y estrafalaria dialdctica, sin m8s estudio que 
las glosas de los viejos comentadores del derecho romano y 
del derecho patrio, sin más arte que el de la argucia y las ca- 
vilaciones de la curia; este hombre dado al vino, de figura 
innoble, cuerpo breve y enano, de ingenio muy más breve y 
eapeso, color cetrino, mal gesto, sin luz su rostro como su 
espiritu, ciego de un ojo y del otro medio ciego, tuvo 12 
fortuna de entrar en la magistratura y tomar parte en la , 

gestion de los negocios público s.^ 
Godoy calla los medios de que se valió para medrar: pero 

m.is lectores lbs cdnocen. 
«En fatal hora paralEspaña, prosigue, no bien hallado en 

e1 estrecho círculo que le ofrecia para hacer daño su plaza 
de fiscal togado en el Conseja de la guerra, se coló en el 
poder aquel raposo, naevoq.agente de perdicion contra todo 
lo bueno, que jamás en: du vida concibió en su corazon un 
solo sentimiento generoso. 

*El portillo que 81. hscó  para su entrada, fud uno de aque. 
Ilos que para tormento de los reyes no se cierran nunca en- 
teramente en los palacios, e13partillo del espionaje, el torno 
de los chismes, el zaguanete de l a  escucha. 

»Yo logre cerrarlo, y tenerle cerrado algunos años; Caba- 
llero lo destapó poco antes de que yo saliese. 
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 anunciarse celador del órden y enemigo de las facciones, 
figurar montes de peligros que rodean al gobierno, de inno- 
vadores que lo minan, de servidores falsos que lo venden, de 
espíritus inquietos que lo acechan, de proyectos deslumbra- 
dores que le son tendidos como redes; tal es la táctica proba- 
da que circunviene y aprisiona casi siempre á los que en la 
altísima cumbre casi aislada del poder, no ven nada que sea 
claro por sus ojos. 

»Caballero, en una época en que las doctrinas de la Fran- 
cia eran con razon tan temibles para los reyes, consiguió, 
ao  dire dominar, pero sí tener inquieto y receloso el benig- 
no corazon de Cárlos IV. 

,Este buen rey, sin entregarse ciegamente A sus consejos, 
le creyó en muchas cosas, le jmg6 un hombre honrado, le 
estimó necesario y le 'llevó á su lado como una especie de 
fiador sobre los muelles del gobierno, que contuviese su dis- 
paro. 

»Impedir, atajar toda accion que pudiera mejorar el mo- 
vimiento de la máquina, fo6 el objeto y el cargo que 81 im- 
,puso. 

&Mi poder hizo más ruido, y pareció más brillante en la se- 
gunda Bpoca en que Cárlos IV me encomend6 su ejército y 
armada; no fue, empero, ni con mucho, cual lo tuve en la 
primera. 

»Mis demás compañeros de gobierno, y los consejeros del 
rey, tendian conmigo, y yo con ellos, franca y llanamente 
un mismo objeto; esta feliz concordia no habia quien la alte- 
rase, y su fuerza era inmensa; más en mis postreros ocho 
años tuve un clavo y una rdmora contra todo lo bueno en el 
ministro Caballero, que sin hacerme ningun tiro manifiesto, 



y lamiendome las manos bajamente, hacia la guerra sorda 
todos mis proyectos de mejoras y reformas, y esto de tal 

manera, que vencido yo por 81 quchas veces, nunca pude yo 
vencerle enteramente. 

,Lo más duro para mí, fué que todo el bien que 81 impidió, 
y todo el mal que hizo sin poder yo estorbarlo, la injus'ticia 
de'mis enemigos lo ha vuelto en cargo mio, suponiéndome 
el solo hombre que mandaba en aquel tiempo. Y sin embar- 
go, hay una carta suya que imprimió en Burdeos, dirigida 
á D. Juan Llorente, carta llena de mentiras, de contradiccio- 
nes y de injurias, que vertió en contra mia, y en la cual re- 
fiere testualmente <que mantuvo conmigo una lucha conti- 
»nua, y que á este fin se valió de la maña y destreza que en- 
~contró compatibles con la hombria de bien; sin ser del caso, 
vañade, referir lo mqcho malo que evitb por este medio, lo 
,bueno que hizo, y lo que no pudo hacer; contrariedad y 
»oposicion, concluye, que sabian SS. MM.B 

BgQuidn contartí en España alguna cosa buena que hubie- 
se hecho Caba,llero? Él no encontr6 oportuno referirlo. Yo 
daré cuenta de ello. 

vSu primera hazaña fué lanzar al ministro Jovellanos del 
lugar donde yo habia logrado coloczrle. En  24 de Agosto , 
de 1798, es decir, á los cinco meses no cabales despues de mi 
retiro, Jovellanos fud separado del gobierno. iQuién le reem- 
plazó en su ministerio? D. Jos6 Antonio Caballero ... 

>Su segunda hazaña fué separar al noble amigo de Jove- 
llanos, al benemérito Melendez Valdés, de su plaza de fiscal 
de la Sala de Alcaldes, en donde yo le habia puesto. Su malla 
y su destreza, de que tanto se alaba, fud encargarle [comi- 
siones l6jQs de la cdrte, una de ellas más que comision, 
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red tendida infamemente para envolverle y arruinarle, 
»La virtud de Melendez equivocó aquellos lazos; pero Ca- 

ballero, que seguro de perderle, le habia nombrado un sus- 
tituto en la Sala de Alcaldes, concluyd por jubilarle con la 
initad del sueldo, sin ningun motivo ni pretesto; de poder ab- 
soluto. Yo no tengo ya en mi memoria la multitud de nom- 
bres de otras tantas hechuras mias que sohresalian por sus 
luces y por sin patriotismo en las secretarías, en las casas de 
enseñanza, en el Seminario de nobles mayormente, y en 
otros puestos inferiores. 

»En lo aIto hacia lo mismo. 
»A D. Gonzalo Ofarril, que 81 me malogró traerle al  mi- 

nisterio antes de retirarme, y que ocupaba el puesto de ins- 
pector de infantería, le hizo salir de su destino tan digna- 

l 
mente merecido, induciendo al rey á nombrarle, sin ningu- 
qa necesidad, su ministro extraordinario en Prusia, y reem- 
plazándole inmediatamente. 

»A D. Juan de Lángara, ministro de Marina, lo echó fue- 
ra del ministerio, uniendo aquel despacho al de la Guerra. 

»A D. Juan Manuel Alvarez de Faria, antiguo general Ue- 
no da merecimientos, ministro de la Guerra, le movió tan- 
tos disgustos, que á instancias mias hizo aquel su dimision en 
Setiembre - de 1799. 

»A D. Miguel de Azanza, que desempeñaba con feliz Bxi- 
to el vireinato de Nueva España, le hizo renunciar su 
plaza. 

<Al ministro Saavedra, sin embargo de decirse 6 de saber- 
ae que no era parcial mio, solo porque yo le vengud, le hizo 
guerra. 

>A D. Mariano Luis de Urquijo, que sup136 por Saavedra 



un poco tiempo y subió á aquel destino por influencias supe- 
riores al ministro Caballero, este y otros que con él se unie- 
ron labraron su total ruina. 

DNO acabaria nunca si hubiera de referir tantas hazalaas 
que en mi ausencia acometió este verdadero favorito de 1s 
córte. Todo cuanto ha116 nuevo y distinguido le fa6 odioso. 

*No pudiendo concebir que fuera de la línea estrecha de 
sus estudios miserables, cupiese haber más ciencia compati- 
ble con los intereses del gobierno, fub el mayor enemigo de 
las luces. 140s v a s  de los trabajos que se hicieron para mejo- 
rar y uniformar la enseñanza, trabajos luminosos é impor- 
tantes, sin faltarles ya otra cosa que llevarlos al Consejo y 
formar los reglamentos, aquel hombre de Satanás los escarno- 
te6 y si guardb alguno, fue para perseguir yv condenar á sus 
autores, como intentó despues y lo logr6 contra algunas per- 
sonas respetables y eminentes. 

,Poco amigo del clero, pícaro más bien que no devoto, lo 
apreció tan solo como instrumento y como ayuda para ejer- 
cer su enemistad contra las ciencias y las letras, y miró con 
enojo declarado á todos los jpndes hombres que en mi 
tiempo fueron colocados por su ssber y sus talentos en las 
dignidades y en los primeros puestos de la Iglesia. 

,Cuanto estuvo de parte suya buscó adrede ignorantes y 
antiguallas para llenar las plazas eclesiásticas. Y hubiera 
Dios guerido que á este daño tan solo se hubiese limitado. su 
aversion á los sábios; pero soltó la Inquisicion que dejé\con- 
tenida 4 duras penas en el circulo soportable de ,sus atribu- 
ciones religiosas. 

,Para aprovechar el poder de aquel13 institucion formida- 
ble sin que sospechase el rey que sometia de nuevo al tribu- 
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nal las regalías de la corona, lo combinó con el Palacio 6 hi- 
zo de 81 una especie de oficina mixta del poder real y el po- 
der eclesiástico, persuadiendo tristemente A Carlos IV de 
que el altar y el trono, bajo aquel sistema, procedian manco- 
munados para guardarse mútuamente contra los enemigos de 
la Iglesia y del Estado que hormigueaban en España. 

,Poco tiempo mas que hubiese estado á sus anchuras Ca- 
ballero sin ningun correctivo, tribunales, iglesias y cuerpos 
de enseñanza, todo habria sido depurado A su manera, y Es- 
paña habria retrogradado más de un siglo.» 

XVIII: 

Hasta aquí Godoy. 
Alcali Galiano le retrata con estas pinceladas: 
*Era CabalIoro, dice, de talento, sino grande, tampoco 

corto, aunque mal empleado y acreditado en pequeñeces y 
arterias; de instruccion indigesta y mala, de depravadísimo 
corazon, bajo, adulador y á veces rebelde h aquel á quien li- 
sonjeaba y servia, si bien usando para derribarle más la trai- 
cion que la resistencia declarada; perseguidor de la ilustra- 
cion del siglo, hombre, en suma, que en una córtet de mala 
fama, pasaba por el peor entre los malos, en ella tan co- 
munes. 

,Este ministro publicándose de su órden una Novísima 
Recopilacion de las leyes de España, tuvo el atrevimiento de 
suprimir las relativas Q las facnltades de las Córtes en cuan- 
to á conceder subsidios y participar en la formacion de las 
leyes, 

>No contento, prohibió la buena enseñanza en las Univer- 
sidades y favoreció á la Inquisicion . 



»Con el rey acertó á congraciarse, lisonjeándole en sus 
malas pasiones, pues, no obstante, lo que se decia de su bon- 
dad, Cárlas IV, duro de cuerpo, no era tierno de alma y 
afecto 4 la autoridad absoluta, gustaba de mantsnerla con 
medios severos. Por consejo de Caballero hubo ocasiones en 
que el rey agravando sentencias falladas por los tribunales 
contra todo principio de legislacion, aun di6 á este escandalo 
el de titularso en un documento de oficio «Señor de vida y 
muerte), . 

D. Modesto .Lafuente añade en su notable Historia que 
Caballero era aá  propósito solo para hacer papel en uaa 

córte corrornpida, para prestarse á servir de instrumento tk 

los más torcidos fines y para ejecutar los servicios mis4 
afrentosos. » 

Podria añadir otros muchos testimonios para justificar el - 

calificativo de malvado que he dado á Caballero. 
Los sucesos que más tarde he de referir me excusan esta 

tarea. 

XIX. 

Conozcamos ahora á Urquijo. 
Natmd da un pueblo de Castilla, 6 hijo ds una modesta 

familia, las circunstancias le llevaron en su primera edad 
Inglaterra, y alli se educ6, adquiriendo, por decirlo así, el 
estilo aristocrhtico de los hijos de la Gran Fketaña;. 

Despreocupado en materia religiosa, con las ideas y los 
sentimientos que al copiar á su dpoca ha dejado en sus obras 
Lord Byron, versado en los idiomas extranjeros, al regresar 
6 Espafia 1ogr6 un modesto empleo en la secretaria de Es- 
tado. 
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Presentado en varias tertulias, su natural despejo, si: 
arrogante. figura, sus agraciadas facciones, su fácil y pinto. 
resca conversacion le granjearon las simpatías de las damas 

Dicho se está. con esto que ascendib ripidamente en si 
carrera, y que fue uno de sus más eficaces protectores e 
príncipe de la Paz. 

La maledicencia ha dicho, pero muy bajo, que sostuvc 
relaciones amorosas con la infanta enlazada á Godoy por 1: 
voluntad del rey. 

Esto no se ha probado. a 

, Lo que sí parece cierto es que el agraciado galan, viendc 
el partido que tenia con las damas, y la influencia que ejers 
cia su palabra y su talento sobre los hombres, pens6 quc 
podria interesar á la reina y no perdió una sola ocasion di 
conseguir este triunfo. 

Oficial mayor de la Secretaria en tiempo de Godoy, suplid 
á Saavedra en la direccion del despacho cuando Qste cay¿ 
enfermo. 

En premios de sus servicios, al mejorar Saavedra de salud 
. le confirió la embajada de Holanda, pero Urquijo empezaba 

á lograr sus designios; no se movió de Madrid, sustituyó dc 
nuevo á Saavedra cuando éste recayb, y por último fu6 nom- 
brado ministro interino de Estado. 

Los espías que cerca de María Luisa tenia Godoy, le no. 
ticiaron en breve la causa del favor que disfrutaba Urquijo, 
y no tardá Bste en verse combatido por su rival y por Caba- 
llero. 

Caballero vi6 en él un enemigo de la Inquisicion, un des. 
tractor de la influencia clerical, y puso en juego todas sor 
arterías para lograr su caida. 



No por eso desmay6 Urquijo. 
Apenas falleció el desventurado Pontífice Pio VI, publid 

en la Gaceta un real decreto devolviendo á los arzobispos y 
obispos toda la plenitud de facultades que habían tenido por 
la antigua disciplina de la Iglesia para las dispensas matri- 
moniales y otros asuntos, sin necesidad de acudir á Roma. 

Este decreto aviv6 la lucha de los partidos; resucitaron las 
denominaciones de jansenistas, jesuitas y molinistas; la Inqui- 
sicion atacó abiertamente S personas muy respetables, y la 
situacion de España fu6 muy crítica. 

Las tinieblas fueron más densas; todo era asolacion y os- 
curidad. 

El Tesoro se aniquilaba por momentos. 
Caballero por un lado y Godoy por otro, buscaban su en- 

grandecimiento en la ruina de la nacion. 
Urquijo cayó al fin, fud desterrado, aprisionado, y no vol- 

vi6 á aparecer en escena hasta el ominoso reinado de JosB 
Bonaparte, Alias Pepe Botella. 

Bosquejadas estas figuras, reanudamos el hilo histórico 
volviendo de nuevo nuestros ojos al príncipe de la Paz. 

XX. 

No es de extrañar que conocida la privanza de Godoy en 
el Qnimo de los reyes, se prestase A muchos y muy encontra- 
dos comentarios su caida del poder, porque nadie preeumia 
que despues de haber influido de una manera tan eficaz y tan 
directa en el corazon de la reina y enFla voluntad del mo- 
narca, pudiese romper de una manera tan' violenta aquellos 
afectos tan íntimos y tan vehementes que les estrechabaíl. 
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Así es que unos atribuian su salida del gobierno haber 
perdido la confianza de Cárlos IV. 

Otros la esplicaban de una manera más diplomática, pues 
la atribnian á un juego intencionado, cm el que ambos gana- 
ban. Los reyes, contando siempre con la inteligencia y el 
amor de Godoy. Y Godoy, contando tambien con su podero- 
sa influencia 6 valimiento. 

Los comentarios que el público en general y los palaciegos 
en particular hacian de semejante suceso, llegarou muy 
pronto á los oidos de Godoy, y debieron impresionarle viva- 
mente, porque al hablar sobre este suceso en sus Memorias 
procura combatir todas las interpretaciones que le conside- 
raban fuera de la gracia del rey y las que le creisn conser- 
vando toda su influencia política. 

Dice, sin embargo, que la especie que corria respecto á 
haber perdido la gracia del monarca, es la que ofrecia algu- 
nos visos de verdad para creerla; pero que la segunda se ha- 
lla desmentida con la sola observacion que adoptó el nuevo 
ministerio, ya en los negocios de Flandes, ya en el disfavor 
y las persecuciones que sufiieron muchos hombres de su 

+ eleccion y su cariño, ya en el descuido que 61 tuvo del ej8r- 
cito, ya en la política exterior. 

Atribuye Godoy la opinion que se formó de que continua- 
ba en el valimiento á la correspondencia particular que soste- 
nia con los reyes durante su ausencia de la córte y del poder, 
y dice que sus enemigos y asesinos la tuvieron en sus manos 
y no la publicaron, prueba elocuente de que no era cierto lo 
que se decia. 

Ocasion tendré de copiar íntegramente algunas de estas 
castas, para que mis lectores puedan juzgar por si mismos 



k cuestion, y comprender que á la verdad no ejercia ~ o d o ~  
influencia política y procuraba apartarse de los negocios pú- 
blicos, pero que no perdia ocasion de renovqr todos los re- 
cuerdos simpáticos que pudieran devolverle aquel ascendien- 
te que tuvo sobre los monarcas. 

Confiesa, no obstante, que una vez salió de la reserva en 
.que estaba encerrado, y fu6 para escribir á Cárlos IV en fa- 
vor del Nuncio, á quien con motivo de varias contestaciones 
con el ministro, le habia enviado los pasaportes y la 6r- 
.den de salir de España en dias señalados. 

XXI. 

Pas6 bastante tiempo sin que los reyes le ocuparan en 
.asuntos políticos, pero como tenian un concepto tan elevado 
de su talento y de sus dotes diplomáticas, siempre que algun 
negocio grave les preocupaba, se acordaban del príncipe de la 
Paz, como el náufrago se acuerda de la tabla que puede sal- 
varlo. 

Así es, que en vista del mal éxito qua habian tenido los 
planes de Hacienda del ministro Saavedra, estaba el rey 
profundamente afectado. 

Y por otra parte, el estado de la Francia le preocupaba 
hondamente. 

Por eso sin duda escribia el rey A Godoy animándole A 
que dojara su retiro y visitase la córte con más frecuencia. 

Pero cuando Godoy menos lo pensaba, cuando estaba más 
distante de emprender su marcha para la córte, recibe una 
carta en la que le decia el rey que luego, luego, luego se pon- 
ga en camino pues su presencia le es necesaria. 

TOMO 1. 74 
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Era el motivo de llamada tan súbita, el participarle que 
Bonaparte convertia en reino el gran Ducado de Toscana y 
que lo ofrecia á un infante de Castilla. 

Al hablar de este asunto, dice Godoy: 
«Cual fué la alegría que ví lucir en los ojos de CárIos I V  

y de EIU real esposa, cuando llamado con tres luegos para 
comunicarme aquel contento, me pidieron albricias del bri- 
llante rasgo por :donde fcomenzaba Bonaparte sus relraoiortes 
con España. El príncipe heredero del Ducado de Parma, hijo 
político y sobrino del monarca español, un Borbon, sobre 
todo, era llamado por la Francia para reinar en las ribe- 
ras deliciosas del Arno sobre el pueblo que en otro tiempo 
extendia su comercio por todo el mundo conocido y regia 
la política de Italia; pueblo de los más cultos de la tier- 
ra, pueblo no degenerado, gente humana y pacifica, foco 
tranquilo y apacible de las luces, tierra cláisi~a de las letras 
y las ciencias. Cárlos IV, inflamado más y más en su gozo 
por el ministro Urquijo, favorable con extremo 4 aquel pro- 
yecto, en el primer impulso de su amor paternal habia acep- 
tado la propuesta, salvo consultar su Consejo y proceder con 

- su acuerdo en lo que habia de hacerse. El enviado francés 
que era el general Berthier, venido solamente para aquel 
negocio, pidió al rey que se evitasen cuanto fuesa dable las 
formalidades de las leyes en tal asunto como aquel, cuyo 
buen logro pendia absolutamente del secreto, y szcreto tan 
bien guardado que no pudiesen penetrarlo ni aun  sospecha^- 
lo los ingleses. El rey le prometi6 que serian pocas y segu- 
ras las personas de quien tomaria consejo. P 

Y despues de algunos recuerdos de historia, continu6 asi 
Godoy . 



<Hecha despues nuestra alianza con la nacion francesa, el 
Directorio ejecutivo tentó un camino nirevo para recobrar la 
Luisiana, tanto tiempo deseada. Este camino pensó hallarlo 
en mi solicitud constante y afanosa.por los Borbones de Ita- 
lia. La familia de Parrna, que era la más endeble y más ne- 
eesitada de un apoyo, colocada como se hallaba en medio 
del incendio de la guerra, me ocupaba especialmente. Mi 
intencion no fu6 tan solo conservar aquella casa y mantener 
ilesa, in4s tambien agrandarla, si al fijarse la suerte de la 
Italia me of'cecian las circunstancias alguna nueva coyuntu- 
ra para procurar su aumento. LaFrancia disponia de los pai- 
ses conquistados para formar repúblicas; yo no tuve borirn- 
posible componer que el Ducado de Parma, de Plasencia y 
Guastalla adquiriese más extension y se erigiese en reino. 
Este cálculo no fud un sueño. Paso á paso de los sucesos que 
ofrecia la guerra y de los triunfos de la Francia, la primera 
ocasion de realizar aquella idea si nos hubiera convenido se 
vino entre las manos; el Directorio mismo tomó la iniciativa 
y nos propuso para Parma, en cambio de la Luisiana, las le- 
gaciones pontificia y una fraccion pequeña del Ducado de 
Módena. B 

XXII. 

Para pedir consejo á Godoy sobre esos proyectos tan gra- 
ves y trascendentales es para lo que fu6 llamado. 

El príncipa de la Paz en sus conversaciones con los reyes 
procuraba explicar sus ideas diplomáticas de una manera clara 
y profunda, pero tambien las esmaltaba con rasgos de imagi- 
nacion y frases elocuentes. En esos coloquios íntimos, dice 
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61 mismo, les proponia la creacion de una monarquía en la 
Luisiana, monarquía libre y franca que emancipada de los 
trenes y las vanidades de las córtes de Europa, con leyes 
apropiadas á las circunstancias de una nacion nueva que aun 
se hallaria en mantillas, leyes tan generosas y tan sábias que 
pudiera rivalizar con los felices pueblos dé la Union ameri- 
cana, que pudiera escederlos por la fuerza y el vigor de la 
unidad monárquica. «Este rey, decia yo, seria cn infante d e  - 
~Castilla con hombres especiales por ministros de entre tan- 
vtos sábios y varones virtuosos 6 ilustrados, que cuenta hoy 
~ d i a  la España. podrian faltar en semejante caso capitalistass 
vextranjeros que acorriesen á una empresa tan generosa y 
.que quisiesen asociar la fortuna de sus hijos á ese nuevo 
sreino, cuya inmensa estension en tierras pingües y feraces, 
.cuyos medios de comunicacion y cuyos rendimientos en 
vtoda suerte de productos podrian hacer felices treinta mi- 
allanes de habitantes bien holgados? Con españoles solos no 
,es posible formar tan grande imperio, ni tampoco una parte: 
>demasiadas emigraciones ha sufrido ya la España, cuyo 
,terreno propio se halla inculto casi en dos terceras partes, 
,cuyos demas dominios de Ultramar la han diezmado de ha- 
~bitantes; pero hay pueblos en Europa que rebosan de pobla- 
acion, y hay tambien muchos pueblos oprimidos, de costum- 
~ b r e s  puras, donde millares de individuos, habituados al Go- 
~bierno  monárquico, bien asentado el nuevo reino sobre 
alejes justas, proctectoras B imparciales, volarian al gran 
Bcampo de riqueza, de libertad y de fortuna que les ofreceria 
ala Luisiana. iQuién que hubiere calculado la inclinacim in- 
mata hácia la propiedad, la dificultad de adquirirla y de  
.aspirar á mejor suerte en que se encuentran hoy casi por 



vtodas partes las grandes masas proletarias, la multitud de 
>brazas que se encuentran de sobra en no pocos Estados poi. 
»los progresos de las mhquinas, y los largos pade'ceres y 
»aflicciones qúe trabajan á algunos pueblos subyugados du- 
~rarnente; quidn podria dudar que faltasen pobladores para 
*un Estado nuevo, donde cada individuo que acudiese no ten- 
»dria mas tasa de fortuna que aquella que 61 pusiese á su in- 
~dustria y su trabajo, en donde por mas grande que fuew 
»la afluencia de familias que acudiesen á explotar aquel 
,suelo, pasaria un siglo y otro siglo sin poder llenarse, y 

»donde, en fin, la concurrencia, lejos de dafiar á nadie ni 
>estrecharlo, traeria al contrario la ventaja de aumentar 
,los medios de existencia y de progreso? Tal es la perspec- 
»tiva y el porvenir dichoso que ofreceria la Luisiana en sus 
»inmensas extensiones desde el rio de los Arkansas hasta 
»las fuentes del Misouri en las montañas de las rocas, y .desde 
»allí al Oceano en nuevas extensiones solitarias, sin contar 
.todavía las quelle quedan á la izquierda del Misisipi, con 
»mas la vecindad de las Floridas y los rios de estas navega- 
sbles, con salida los unos al Atlántico y los otros al Gol10 
»Mejicano. Pero aquellas ricas soledades necesitan del braza 
,de los hombres y de su paciencia y su constancia para ha- 
veerlas habitables. Tienen en contra suya, en las partes mas 
vcodiciadas, las crecidas de los rios, las lagunas y los panta- 
vnos que prodiice la inundacion, la insalubridad del aire que 
»ocasionan aquellas aguas corrompidas, los enjambres de 
*insectos que pululan, y el mefitismo de las tierras por tanl 
»tos siglos incultas, donde mas de una vez ha sido visto á 10s 
vprimeros golpes de la azada, abrir su sepultura el robusto 
abracero que empezó el descuajo; junto á esto todavía el pe- 
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nligro siempre amenazante de las ferocss bandas de salvajes 
>contra las ciiales es necesario guarecerse. Solo un Gobierno 
>sober&o, residente allí mismo, dueño de reunir grandes 
»fondos para ayudar y p r o b e ~ r  los mevos pobladores, y 
»ancho y pródigo ademas en leyes favorablies á la .libertad 
>del hombre, podria llevar B cabo la fondacion de un grande 
»imperio en aquellas regiones. De otra siierte pasarán siglos 
,sin llenarse, y seran una carga sin ningun provecho al que 
>tenga tan solo el titulo de su dominio de aquende de los 
;\>mares; titulo ademas inseguro y arriesgado en presencia de 
?)una república bien asentada que prospera allí 1% puerta, 
»y quemas despues 6 mas antes, podria intentar arrebatarlo. v 

#Todo lo que dejo dicho, lo contenia mi Informe ti Cár- 
los IV mas estensrtmente. Despues presenté las cuestiones 
necesarias de resolverse para acceder Ó no con luz bastante 
á la px-opuesta hecha á nombre de la Francia por el primer 
Cónsul: las indicaré brevemente, con las respuestas que yo 
daba á cada una, 

1.' icorre peligro .en nuestras manos la colonia, de la 
parte de la Inglaterra? 

R. Esta podria atacarnod, tanto por mar como por tierra, 
+con fuerzas ventajosas; pero el gobierno de la Union por sn 
propio interds nos ayudaria S, sostenernos y á libertar la Lni- 
siana y las Floridas del poder de los ingleses. 

2." eNo habria peligro que temer de la par te de los EJ- 
tados? 

A cuya pregunta contestaba luminosamente haciendo ver 



que la moderacion y la templanza que habia tomado aquel 
gobierna por divisa, eran una garantía de que procedia con 
lealtad y con nobleza.)) 

Seguia un extenso interrogatorio diplomático, en el qua 
no puede desconocerse la habilidad y el tino con que expo- 
nia sus contestaciones, luoiendo en ellas, no solo su talento 
habilidoso, sino el conocimiento del carhcter, de las oos-. 
kamb~es y de las instituciones de los pueblosá que se reforia, 

Pero recordando Godoy las ventajas que podria ofrecer á 
España la Toscana, ventajas que detallaba apreci6ndolas coe, 
gran copia de datos y lujo de erudicion, decia entre otras oa-. 
sas notables por d s  de un concepto: 

*Mas no por esto doberemos darnos por contentos con la 
Tosmna sola: nosotros somos los rogados. Si para España, 
señora, como lo es de la mayor parte y la mas rica da 
América en los dos hemisferios, puede la Luisiana ser mi- 
rada oomn un dominio inútil y suphfluo, al contrario, para 
la Francia; privada de aolonias hiiles en aquel continente, 
podrá ser el fundamento de una prosperidad incalculable. 
en sti marina y su comercio. La inutilidad para nosotros de 
aquella vasta posesion en el norte de America, no le quita 
nada á. su valor intrinseco: qadie que cambia ó vende alha- 
jas que le son su.@r3uas, bpja por esto el precio, mientras 
la necesidad no le obligue Aldeshacerse de ellas. Esta nece- 
sidad no la tenemos: la Franoira sí Ia tiene, y siendo ella la 
que pide y no la Espeña,'se le debe exigir una paga bien 
cumplida. Fuera de eafo, la Luisiana tiene un valor para 
nosotros que aun no está recompensado, y es el de haberla 
recibido de la Francia el avgusto padre de V. M. como in- 
demnidad de las enormes pCrdidas que fueron hechas en la 



592 LOS MINISTROS 

guerra con la Gran Bretaña; 6, que por el año de 1761 com- 
prometib á la España el gabinete de Versalles. La. Francia 
nos ofrece la Tos~ana,~pero cediéndole nosotros, junto con 
la Luisiana, los ducados de Parrna, de Plasencia y Guasta- 
Ila. Mi opinion, contra la cual no hallo razon que se le opon- 
ga, es que de parte nuestra se le debe pedir la reunion de 
estos ducados con el de Toscana, tal como en otro tiempo 
por el tratado Oe Lóndres de 1717, y despues el de Sevilla 
de 1729, fueron declarados pertenencia de la España para 
un infante de Castilla; siendo esta pretension tanto más 
justa, cuanto que el ducado de Parma con sus dependen- 
cias fué traido á la rama borbdnica de España por derecho 
de sangre, y que ha sido en ella una herencia no interrum- 
pida hasta el presente. Hecho el concierto de este modo, 
en 10 cual, á mi ver, debe insistirse con firmeza, la España 
habrá saeado un gran partido á todas luces ventajoso; y la 
Francia habrá tenido una ocasion de dar á España una 
prueba indudable de amistad verdadera y generosa. Bajo 
esta condicion , siendo justo corresponderle con igual no- 
bleza, se le podrian ceder los seis navíos que ha deseado: .de 
otra suerte deberá desatenderse esta demanda. 

»Además de estas bases, seguia yo, puestas por funda- 
mento del tratado, deberá añadirse. por condicion , cuanto 
& la 'luisiana, que el comercio español gozara en ella in- 
definidamente la misma libertad y los mismos favores que 
han gozado hasta ahora los franceses; y otra m4s, muy 
esencial, es á saber, que si la Francia, por cualquier mo- 
tivo que pudiera asistirle, se quisiese deshacer de la colonia 
nuevamente, no lo pudiese realizar de otra manera que 
.devo~viéndola á la España. v 

- 



EN ESPARA.. 593 

Y concluia así sil Informe; 
*Tengamos paz con Francia, seamos sus aliados, pero no 

los acostumbremos á imponernos por su solo placer sus de- 
seos y voluntades. Mientras mas circunspectos, mejor sere- 
mos respetados. En polftica, los favores, se conceptúan co- 
mo talento, y es un medio de hacerlos estimables, el saber 
regatearlos. » 

Y despues de trascribir su informe en sus Memorias como 
el medio de vindicar s ~ i  nombre de ciertas imputaciones que 
se le hacian, dice: 

«Este fud mi dictimen. &la1 se queria llamar mi influjo 
omnipotente, pues contra mi opinion, despues, á pocos dias, 
se celebró el tratado, se coacedió á la Francia ademgs de la 
Luisiana el Ducado de Plarma, se pactó al mismo tiempo 
dejar 4 favor suyo la parte que gozaba, la Toscana en la isla 
de Elba, se otorg6 la peticion de los seis navíos de línea, y 
se hizo al primer, Cónsul un regalo de diez y seis magníficos 
caballos. &Quién celebró el tratado? El  general Rerthies por 
par te de la Francia, y Mariano Luis de Urquijo , por parte 
de la España > 

Tal es la forma en que hace su defensa el príncipe de 
la Paz. 

Atribulado el rey por tantas y tan enojosas cuestiones co- 
mo le ocupaban, la de Toscana le sirvió de grato entreteni- 
miento. 

Pero la cuestion de Hacienda, que es siempre la batalla, 
fue la que más afligi5 su bondadoso corazon. 

Los remedios aplicados por el empirismo de los ministros, 
lejos de aplacar el mal, lo agravaba0 sensiblemente. 

Y las epidemias que asolaron á Chdiz, Sevilla y otros pun- 
TOMO l. 7'5 
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tos, fueron tristes causas de desconsuelo inmenso y de gran 
pesar para los monarcas. 

Todo parece que conspiraba cnntra España: y en medio de 
aqiiells oscuridad, de aquella tremenda noche, se veian los 
txtricos fulgores del bloqueo inhumano que pusieron á Cádiz 
loir ingleses para vengar las der ro t~s  que habian sufrido en 
el Ferrol. 

Y como la silla apostólica se encontraba vacante, fueron 
tambien muchas y muy graves las controversias que se pro- 
movieron sobre dispensas y reservas, viniendose al fin á cal- 
mar la ansiedad pública con la eleccion del Papa en el car- 
denal Gregorio Bernabe Chiaramonti, que tomó el nombre 
de Pío VIT. 

Así qixe se tuvo noticia de la feliz eleccion, se mandó qne 
los asuntos eclesiIsticos volviesen á veniilarse y á despachar- 
se en igual forma en la que se ventilaban antes de la muerte 
del último Pontífice. 

Pero el gobierno, cometiendo una grave falta de discre- 
cion, se permitió añadir al decreto unas frases demasiado in- 
convenientes, como 10 eran en aquellas circunstanci~s e1 de- 
cir, q1xe despnes de felicitar y rendir el debido homenaje al 
nuevo Pontífice, se deberia tratar con Su Santidad de los 
grandes objetos que requerian las circunstancias para asegu- 
rar la buena armonía y concierto entre las dos cdrtes. 

La imprudencia del ministro Urquijo en querer convertir 
inmediatamente en hechos tales propbsitos, fue funesta p 
comprometió al rey con la córte romana. 

Las persecuciones que sufria la Iglesia y los agravios que 
les infirieron, debieron haber hecho reflexionar al gobierno 
español, para no angur~tiar m4s y mhs el Animo del nuovo 



Pontifice que, al recoger la herencia de su antecesor, se en- 
contraba con grandes obstác.ulos que remover. 

Que el paso del ministrb fu6 impremeditado, no hay pa- 
ra que decirlo, pues en medio de las grandes atencioxies 
que pesaban sobre Su Santidad, así que se traslad6 Roma 
en el mes de Julio, su primer acto fue enterarse detenida- 
mente de las pretensiones de España y responder con toda ict 
benevolencia de su evangklica paternidad á los deseos de 
nuestro gobierno, excediéndose en otorgar gracias y dones. 
- Pero esto no le impidió escribir una afectuosa, aur;clue 
tambien muy enérgica carta á Chrlos 1 V, cloli6ndosc: de !as 

exageraciones de algunos consejeros, que sin considerar la 
toruienta que acababa de pasar !a Iglesia esparciendo doctii- 
nas depresivas á la Silla romana, y las aplicaban tt sus rela- 
ciones eclesiásticas sin cuiilarse de su aflictiva situücioia, y en 
esa carta en que resplandecian ideas elevadas, doctrinas fun- 
damentales y sentimientos generosos, habia tambien sanos 
y saludables consejos, porque le decia al monarca que apar- 
tase de su lado aquellos hombres que, engreidos rie una falsa 
ciencia, pretendian hacer cuidar á la piadosa España los csl- 

minos de perdicion, donde nunca habian entrado en los si- 
glos de la Iglesia, y que cerrase sus oidos ti los que so color 
de defender las regalías de la corona, no aspiraban sino á ex- 
citar aquel espíritu de independencia que empezando por re- 
sistir al blando yugo de la Iglesia, acababan despues por ha- 
cer beberse todo freno de obediencia y sujecion á los gobier- 
nos temporales, con detrimento y ruina de las 'almas en la 
vida preseiite y en los dias eternos, quedando aparejado un 
gran juicio de estas á aquellas que presiden y gobiernan. 

Santas y snblimes eran las reflexiones del Pontífice, san- 
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tas y verdaderas, y no podian menos de herir las fibras m& 
delicadas del rey. Y conmovido profundamente, llam6 á (30- 
doy para consultarle sobre el grave asunto que tanto le afec- 
taba, manifestándole su propósito de separar de su lado al 
ministro Urquijo, que tan sériamente le habia comprometi- 
do con el Padre de los fieles. 

Hay que hacer justicia 4 la rectitud con que Godoy dib SU 

parecer, pues aunque todos sus hechos acreditan su fama de 
habilidoso y diplomático, sin embargo, l6jos de enconar más 
el espíritu da1 monarca, procuro calmarlo con sanas y discre 
tas consideraciooes. 

XXIV. 

HB aquí cómo describe en sus Memorias el príncipe de la 
Paz esta interesante conversacion: 

-«Tú te  engañas, vB y pregunta 4 Caballero; 61 te mos- 
trará documentos, cartas y manuscritos perniciosos que 
obran en su poder; él te contará de Jovellanos, de Tavira, 
de Palafox, de Lizana, de 10s Cuestas, de Espiga, de Llo- 
rente.. . iquB s6 yo de quien más! ... iy esa escuela de janse- 
nistas que se ha formado en San Isidro! 

-»Pero, señor, por Dios, dije yo al rey; los que padecen 
de ictericia lo ven todo amarillo. Caballero no hace justicia 
á esas personas: Jovellanos es un realista por principios, y 
es imposible serlo, sin disputar, sallva la f6 y la unidad catb- 
lica, mucha; de sus pretensiones á la curia romana; los pre- 
lados que V. M. acaba de nombrar, son conocidos en to- 
do el reino ,como verdaderos sábios católicos, y estimados 
como otros tantos tipos y modelos de todas las virtudes: los 



adoran sus diocesanos; jqué seria si los viesenir Q Roma pa- 
ra  ser juzgados! Ni estos, ni los eclesiásticos, ni los seglares 
que han sostenido el real decreto de 5 de Setiembre, han he- 
cho más que rebatir las opiniones de los que calumniaban 
ese mismo decreto con ofensa de V. M. Si alguno de esos 
mismos á quienes se llama jansenistas sin tener nada de Jan- 
senio, se han acalorado mQs allá de lo justo, su lealtad y su 
adhesion profunda á la persona y los derechos de v. M., de- 
be servirles, cuando no de escudo, á lo menos de disculpa. 

->Yo quiero que sea así, replicó Cárlos IV; pero jcuán- 
tos no habrá, como Caballero me lo afirma y me 10 prueba 
con papeles y documentos, que á la sombra de esos prelados 
y osos sábios que t6 dices, se hallen propagando mil doctrinas 
peligrosas! Yo no quiero cyestiones ni disputas sobre la fe ca- 
tdlica bajo ningun pretesto. jSerá bueno que hasta ahora se 
ha logrado evitarlas disputas politicas, y que vengan á 
turbar la paz las disputas religiosas! Despnes de esto, es ne- 
cesario satisfacer al Papa, necesario del todo. 

-~ iPero  quien ha dicho á V. M., repuse yo, que no hay 
mhs medio de satisfacer 4 un Pontífice tan ilustrado y tan 
benigno como Pio VII, sino castigando y afligiendo? Este 
medio tiene un grande inconveniente para conseguir la paz 
que V. M. desea; la persecucion por opiniones, lhjos de re- 
matarlas, les d i  importancia, y vida y .  fuerza; en los juicios 
y doctrinas de los hombres, tiene más parte el amor propio 
que la verdad misma. Yo no soy teólogo ni canónista, como 
pretende serlo Caballero, pero entiendo mejor el Evangelio, 
J se mejor que él, consultsndo la historia, que las heregías 
más violentas que han cundido y arraigado en Oriente y Oc - 
cidente, han debido una gran parte de su fuerza p sus pro- 
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gresos 2. las persecuciones. No las haya jamás en el reinado 
del mejor padre de los pueblos el Sr. D. Cárlos 1V. Este 
fu6 mi voto siempre; V. M. lo sabe, y este voto que hasta 
ahora habia logrado ver cumplido, Zéjos de dañar B la coro- 
na de V. M., la ha afirmado en sus sienes. 

-*Pero yo he prometido, dijo el rey, satisfacer al Papa. 
iTe querrás tú encargar de este negocio y, entenderte con el 
Nuncio? 

-»Cuando V. M. tuvo á bien, respondí, mandarle retirar 
de España, acudí yo á invocar la real piedad de V. M. para 
que se dignase revocar aquella órden, y V. M. la revocb por 
mis suplicas: yo sd bien que el Nuncio me conserva agrade- 
cimiento. 

-,Yo te mando, pues, dijo el rey, que te hagas cargo de 
componer ese asunto, y me quites ese peso queaflije mi con- 
ciencia y me desvela por las noches. 

~Acep té la comision, prosigue Godoy, con gran coniento 
mio, por la esperanza que me daba de evitar muchos males 
y salvar á muchas personas estimables. El nuncio estaba, no 
tan solo quejoso, sino envalentonado, teniendo la ocasion en 
su malo de oprimir á sus enemigos o á los que juzgaba como 
tales. Tenia una porcion de papeles, de conclusiones escq- 
lasticas, de escritos y consultas en derecho, de investigacio- 
nes atrevidas, de críticas acaloradas de la curia romana, y 
lo que era más, de sarcasmos personales contra él mismo, y 
aun algunas caricaturas. Yo le dejé que se desfogase, y sin 
contradecirle, le pregunté si en su sabiduría y su cristiana 
mansedumbre, no encontraria más medio da ver el fn de 
las disputas y de satisfacer al Papa, sino los rigores y los 
ruidos. 
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-*Si pudiera encontrarle, yo le adoptaria, me respondió; 
pero edónde está ese medio? 

-*Y hirn, le dije yo, ese medio lo he encontrado. 
-,iY cuál es? me precuntó con interés y con muestras 

do nn hilen ánimo, no cerrado para la paz. 
--,La recepcion, le contestd, en estos reinos de la bula 

Auctorem fidei, darle paso en el Consejo, y dirigirla á la adhe- 
sion de los obispos, snlrns. dije, señor Nrrnko, las regalías 
de 12 c0ron.t y nuestra legislacion canónica bajo todos los 
puntos en que estanlos concordados con la Silla Romana, 6 
hay costumbre lo,oítima. 

>El sol de la mañana, despues de una tormenta, no le causa 
mhs ali3gría al navegante como la que ví brillar en los ojos 
del Nuncio. 

-»La bula Atictorem fidei, seguí go todavía, recibida en 
Esgaña en los términos qire he dicho, será un testimonio re- 
levante de la paz de nucstra Iglesia son la Santa Sede, mis 
bien qixe retractaciones y castigos sobre tal natilraleza de - 
opiniones, que en bien 6 en mal dependen del sentido bueno 
6 malo en que las profesa cada uno. 

-»iY se podrá esperar, replicó el Nuncio, que no habrá 
protestaciones ni escritos en contrario? 

->Yo he estado en el gobierno algunos años, respondí: 
yo conozco bien á esos prelados que una cáfila de ignorantes 
enemigos suyos ha llamado jansenistas; yo respondo de todos 
ellos y respondo de la Esnaña entera si se adoptan mis con- 
sejos. 

»El nuncio me apretó la mano, me abrazó muchas veces, 
me afirm6 que una idea tan feliz para llegar al fin propuesto 
por un medio tan sencillo no se le habia ocurrido; dijome 
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que Dios me habia inspirado, que seria un dia de gozo para 
' 

el Papa aquel en que tendria la nueva de tan piadoso arbi- 
trio de conciliacion, que iba A escribir 6 Roma, y que en su 
modo de juzgar, era un negocio terminado. 

Todo fué hecho en paz y con gran satisfaccion del Pontí- 
fice Romano.> 

xxv. 

No debe extrañarnos la forma detallada con que Godoy 
relaciona su diálogo con el rey, porque el asunto era impor- 
tante y sirvib de pretesto á sus enemigos para dirigirle in- 
vectiva~ muy intencionadas, censurando duramente su con- 
ducta, por considerarla retrdgrada. Pero el interesado se de- 
fiende perfectamente, y dice que la admision de aquella bula 
se hizo con la limitacion de estilo en los reinos de EspaGa, 
salvas nuestras leyes, sin ninguna derogacim de los usos, 
prácticas y costumbres recibidas en los negocios eclesiásticos 
y mixtos, y sin valer en cosa alguna contra las regalías de 
la corona; lo segundo, las cuestiones de disciplina agitadas y 
resueltas en el Concilio de Pistoya, no fueron nunca objeto 
ni de las discusiones del Consejo Real ni de las pretensiones 
de nuestro gabinete; lo tercero, era de ver que en la cris- 
tiandad entera, y aun en Francia, con la rigidez del antiguo 
clero galicano y de los parlamentos, no se gozaron nunca 
privilegios, gracias y libertades más estensas en materia de 
regalías y concordatos ecIesiásticos que gozaba España y 
siguió despues gozando en posesion pacífica. 

El objeto principal de la reforma intentada por Urquijo y 
algunos otros, era la confirrnacion de los obispos por los Pa- 



pas, y en este punto no cedió un punto la Silla Romana. Y 
no fué solo á, España á quien se negó toda reforma en esta 
delicadísima materia, sino que Bonaparte, con su poder in- 
menso, no consiguió 6 no pretendió la menor mudanza. 

Sin que en esta grave cuestion intente hacer consideracio- 
nes de disciplina eclesiástica, basta hablar al buen sentido 
para demostrar que la confirmacion de los prelados por el 
Sumo Pontífice es una condicion natural y corriente para un 
país que de católico se precia. 

Por eso hubiera sido improcedente é indiscreto agitar en 
España pretensiones que no agitaban los demás países de 
Europa. 

Por Ultimo, dice Qodoy, el pase de la bula A uctorem fidei, 
no fu8 un acto puramente oficioso y de mera lisonja, sino 
un medio, para nadie dañoso, de sosegar los ánimos comen- 
zados á encender por disputas de doctrina, de quitar los en- 
cuentros con la córte romana, y de evitar persecuciones, es- 
cándalos y turbulencias en España. Yo no cree, añade, estas 
circunstancias, ni hice mis que buscarlas un remedio paci- 
fico y salvar muchos hombres respetables. 

Pero el ministro Caballero, que no habia visto con buenos 
ojos la actitud de Godoy en aquel asunto y la influencia que 
en su resolucion ejercia, procuro redactar un decreto muy 
intencionado sobre la admision de aquella bula, decreto que 
muchos atribuyeron al príncipe de la Paz. 
HB aqui la forma en que fué redactado por un ministro 

cuyo carácter é intenciones jam4s conoció el rey: 
<DECRETO.-COMO e1 religioso y piadoso corazon del rey 

>no pueda prescindir de las facultades que el Todopoderoso 
*ha concedido á S. M.epara velar sobre la pureza de la reli- 

TOMO l. 16 
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.gion cat6lica que deben profesar todos sus vasallos, no hit 
»podido menos de mirar con desagrado se abriguen por al- 
Bgunos, bajo el pretesto de erudicion d ihstracion, muchos de  
Baquel\os aentimientos que solo se dirigen a desviar á los 
.fieles del centro de unidad, potestad y jurisdiccion que to- 
>dos deben confesar en la cabeza visible de la Iglesia, cual. 
,es el sucesor de San Pedro. De esta clase han sido los que 
>se han mostrado protectores . del sínodo de Pistoya, conde- 
>nado solemnemente por la Santidad de Pio VI en su bula 
~Auctorem fidei, publicada en Roma á 28 de Agosto de 1774; 
.y queriendo S. M. que ninguno de sus vasallos se atreva P 
»sostener publica n i  secretamente opiniones conformes á las 
>condenadas por la expresada bula, es su real voluntad que 
»inmediatamente se imprima y publique en todos sus domi- 
»nios, encargando á los obispos y prelados regulares inspi- 
wen sus respectivos súbditos la  mas ciega obediencia á este 
»real mandato, dando cuenta de los infractores para proce- 
~ d e r  contra ellos, sin la menor indulgencia, á las penas que, 
»se hayan hecho acreedores, sin e'xceptuar la expatriacion, 
,de los dominios de S. M., en la inteligencia de que a las mis - 
>mas se expontlran, si lo que no es creifile ni espera S. de los 
,obispos y prelados, hubiese alguno que en esta materia proce- 
d i e s e  con indolencia cautelosa, d abiertamente contra lo manda- 
d o ;  y al mismo tiempo es la voluntad de S. M. que el tri- 
»bunal de la Inquisicion prohiba y recoja cuantos libros y 
>papoles hubiere impresos, y que contengan especies G pro- 
>>posiciones que sostengan la doctrina condenada en dicha, 
>bula, procediendo sin excepcion de estados y clases contra to- 
,dos los que se atravieran á oponerJe á lo dispuesto en ella; 
;by que el Consejo de Castilla circule esta soberana resolu- 
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,»cien, con un ejemplar de la bula, á todas las audiencias y 
achancillerías y demás tribunales del reino, para que celen 
,>sobre este punto, mandhndoles á. las universidades que en 
,ellas no se defiendan proposiciones que puedan poner en 
rduda las condenadas en la citada bula; haciendo saber á 
»todos, que asi como P. M. se dará por muy servido de los 
,que contribuyeren á que tengan el debido efecto sus inten- 
wciones soberanas, procederá contra los inobedientes, usan- 
»do de todo el poder que Dios le ha confiado. Lo que partici- 
~ p o  á V. E. (al gobernador del Consejo) de órden de S. M., 
>para que haciéndolo presente en el Consejo disponga su 
+>cumplimiento en la parte que le toca, teniendo entendido 
»que por esta via se comunica á los obispos, prelados regu- 
vlares y universidades del reino, á q~ienes  cuidará el Conse- 
~ j o  de remitir cuanto antes un ejemplar de dicha bula; y 

udé quedar ejecutada en todas sus partes esta resolucion 
.de S. M. me darsá V. E. aviso para ponerlo en su red1 no- 
'3) ticia.~ 

El piiblico en general encontró grave motivo .de censura 
en  semejante decreto, y el Nuncio, despues de leerle, dijo al 
ministro: 

- ase podria creer que la conminacion se hacia á instancias 
mias, y los que lo crean así tendrán motivo de vituperarme. 
El Papa es, señor ministro, y al dirigirse á los ministros no 
acostumbra á usar con ellos de estas conminaciones sinb en 
*casos extremos, cuando hecha inútil toda exhortacion y apu- 
~ a d o s  los ruegoJ, halla resistencia obstinada. La caridad Io 
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exige así, y lo exige no menos el respeto que es necesario* 
mantenerles de sus súbditos.» 

Pero la saña y la indignacion del soberbio ministro, ya que 
no podia volverse directamente contra la córte romana, es- 
cogitaba todos los medios posibles para encontrar criminales 
desahogos, y entre las personas que fueron víctimas do su fu- 
nesta ira, se encuentra el ciignísimo patriarca, Sr. Melendez, 
á quien despues de haber perseguido de una manera violen-- 
ta, jubiló con medio sueldo. 

El rey no conocia bien las siniestras intenciones de Caba- 
llero, y por otra parte le creia necesario en el gobierno, y 
por eso queria conservarle á toda costa para la direccion de. 
los negocios del interior del reino, pero rogb encarecida- 
mente al príncipe deala Paz para que se encargase de la se- 
cretaría de Estado. 

Consideraciones de delicadeza obligaron á Godoy á resis- 
tirse, y entonces el rey le suplicó que le indicara unbuen mi- 
nistro, y que no se apartase de su lado mientras durasen 
aquellas circunstancias. 

Los primeros que Gocloy indicb al roy fueron D. Gregorio 
de la Cuesta, gobernador entonces del Consejo, y D. Gonza- 
lo Ofarril. 

-«Buenos son, dijo el rey, pero mi ángel no confronta 
con el de ellos. 

->Tal vez Azara.. . 
->Es muy apasionado de Uonaparte, replicó Cárlos IV.. 
-»Pero ama más su patria, dijo Godoy al instante. 
-,Veamos otros, siguió el rey.* 
Godoy tomb una guia de forasteros que estaba en el bufe- 

te, y comenzó á leer: 
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-«Duque de Osuna, duque de Frias y Uceda, duque del 

Parque, marque; de Santa Cruz, conde de Noroña, marques 
de Iranda, D. Mig~el  Jos6 de Aeanza, D. José Anduaga, don 
Ignacio Muzquiz, D. - Nicolás Blasco de Orozco, D. Josd 
Onis, D. José de Ocariz, D. Juan de Rouligni, D. Leonardo 
Gomez de Terán, D. Pedro Ceballos Guerra.. . P 

Iba á seguir, y el rey le preguntó qué pensaba de Co- 
ballos. 

-«Es mi primo político, fué su respuesta. 
->Tanto mejor, dijo Cárlos IV, para poder contar que no  

deseche tus consejos: jno lo creerás capaz de manejarse c m  
acierto ... y con lealtad á mi persona? 

->Yo le creo un montañés honrado; tiene capacidad, no le 
falta instruccion, ha merecido ya algunos nombramientos; 

pero suena poco todavía, y hay personas de merecimiento su- 
perior al suyo y más antiguas en la carrera diplomtitica. Si 
V. M. lo eligiera, todo el mundo pensaria que era ambicion 
6 interés de parte mia; para mi modo de sentir y de pensar 
seria un grande inconveniente. 

->Nadie deberá ignorar, replicó el rey, ni yo quiero que 
se ignore, que en la direccion política de los negocios cuento 
con tu asistencia, como consejero de Estado, como amigo leal, 
6 como quieran entenderlo ... como un hombre que ha acer- 
tado, en circunstancias espantosas, á preservar la España y 
la corona de los trastornos de la Europa: yo te creo agrade- 
cido, y te exijo el sacrificio de tu-delicadeza, 6 tu amor pro- 
pio, á la vista de las angustias nuevas que me cercan. 

->Pero, señor, repuso Godoy; sin excusar á V. M. ni mi 
vida ni mi asistencia, y lo poco 6 nada que yo valga, leamos 
todavia si V. M. no se disgusta.> 
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Siguió leyendo un gran ntimero de nombres de los conse- 
jeros de Estado, de los generales, de indi~:iduos del Consejo 
real, etc. 

Cuando hubo acabado, dijo el rey: 
-<Me haces titubear, me atormentas con tus escrup~~Io~; 

escríbeme una lista de otros nombres, digo, los de provecho 
que haya en ellos; yo avisar6 despues lo mejor que Dios me 
inspire. B 

Así lo hizo Godoy, y al fin y al cabo eligió Cárlos 1V ti 
Ceballos. 

Pero el príncipe de la Paz volvió á ser el verdadero con- 
sejero y mentor del monarca. 

Por mas que él asegure en sus Memorias que no deseaba 
esta influencia, lo cierto es que, animado por planes ambi- 
ciosos que no tardaremos en descubrir, y estimulado por su 
amor propio, hizo lo posible para coger de nuevo las riendas 
del gobierno. 

Desgraciadamente falto de fuerzas, debian desbocarse los 
caballos de su carro de triunfo, y arrastrar en su caida á la 
nacion entera. 



Donde se ve por medio de unas cartas intimas que Godoy conocia la aguja 
-de marear y que si volvió al poder fue porque quiso.-Las mujeres y los 
Borbones.-Guerra de las naranjas.-Sucesos.-Estadística ministerial.- 
RETRATO 6.' Escoi%quiz.-RETRATO 8.' CebaHos.-El príncipe de Asturias. 
-Justas.-Intrigas.-Tralado de San 1ldefonso.-El principio del fin. 

El mismo Lafuente, que es muy parco en levantar el velo 
de la vida privada de los personajes históricos que necesaria- 
mente saca á luz en su obra, confiesa despues de haber leido 
la correspondencia íntima qne medió entre los reyes y Go- 
doy durante los dos años y pico en que vivi6 alejado del po- 
der, que el favorito creyó retirándose obtener en el ánimo 
de SS. MM. una reaccion cariñosa en favor suyo. 

Pero no contó con la hudspeda. 
La huéspsda en los palacios es el olvido de los ídolos de 

ayer por los de hoy. 
Al abandonar las riendas del gobierno, hubo un hombre 

mañoso que hizo lo que hacen los cocheros con los hijos pe- 
queños de sus amos cuando los liman en el pescante. 

Este hombre puso las riendas en las manos del rey, y al 
tenerlas el monarca, se creyb que-él guiaba el vehículo. 

Pero el cochero las tenia cogidas un poco más allá, y era 
d verdadero automedonte. 
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No necesito nombrar á Caballero para que mis lectores 
adivinen que me refiero B este afrentoso personaje. 

Apoderado del ánimo del rey, fu8 el mayor enemigo que 
tuvo Godoy. 

Como tiraba la piedra y escondia la mano, hizo ver al va- 
lido que sus enemigos fueron, primero Saavedra y Jovella- 
nos, despues Urquijo. 

Pero Godoy habia aprendido en la c6rte á vivir, y al verse 
perdido aguzó el ingenio. 

Algunas cartas cogidas al acaso en su voluminosa corres- 
pondencia demostrarán hasta qud pcnto tuvo que acudir á 
la gimnasia intelectual y amorosa para recuperar á un tiem- 
po el poderío perdido, el amor de María Luisa y la confian- 
za ciega de Cárlos IV. \ 

Viéndose abandonasdo por el coro de aduladores que cre- 
yéndole perdido para siempre le volvieron la espalda, empe- 
26 á evocar recuerdos, á hacerse el intereresante, y dirigió 
esta carta á Naría Luisa: 

*Señora: Un hombre perseguido por la envidia y aborre- 
cido de los injustos, no puede reposar en donde sus tiros 
puedan herirle; yo sB 1.0 que piensan y hablan de mí los 

. mismos que me han obedecido y ternido; s6 el grado de an- 
' toridad á que Iian llegado; eserá, pues, indiscreta mi pre- 

tension? 
»Yoestoy bien en todas partes, la soledad y los muros 

destruidos harán mi placm, nada quiero con violencia, ni 
que nadie se incomode por mí, y así si V. M. conoce lo que 
debo hacer y aun tiene sentimientos de benevolencia háck 
mí, dígamelo y le obedeceré. 

,Otra cosa no hará Manuel; Manuel, aquel hombre que 



ha dado tantos ratos de placer á VV. MM., no quiere inco- 
mdarlos ya ni un momento; pero siempre será el mismo fiel 
y leal y agradecido vasallo de VV. MM.-MANUEL.» 
, En posdata decia á la reina: 4Cuide V. M., por Dios, ese 

mal de la garganta, no sea como el fuerte del Escorial.» 
Esta carta sirvió de intermediaria para reanudar sus re- 

laciones con los reyes, de quienes comenzó á recibir prue- 
bas de benevolencia. 

Poco á poco le veremos ganar terreno y llegar de nuevo B 
la privanza. 

Un dia se dijo: 
-;Voy á proponer al rey un nuevo plan de gobierno! 
Y empIe6 sus ócios en escribir esta epistola: 
*Gracias, señor: V. M. se acuerda de este pobre vasallo y 

le honra. iAh! señor, qu6 recompensa le asegura la alta 
mano por su virtuosa consideracion. Sí, si; Dios dará el pre- 
mio á V. M. asi como me otorga á mí el aliento para con- 
servarme fiel 8 inalterable en amarle. 

»Vivo, señor, vivo para VV. MM., pero la reflexion me 
hace una tenaz gderra. 

»Nacemos todos para hacer el bien y aliviar al prdjimo; 
yo estoy privado de uno y otro. 
,La reflexiones políticas hacen que mi mano sea menos 

pródiga de lo que quiere ser; la virtud se convierte en vicio 
para los ojos enturbiados por laenvidia; de modo, señor, que 
constituido en una vida privada, mirándome á mi propio co- 
mo inútil, resisto hasta las satisfacciones que mis propias 
obras me producen, escrupulizo, en fin, hasta los manjares 
con que me alimento, pues reflexiono el ningun trabajo que 
me cuestan; estas ideas me persiguen como un fantasma, y 

TOMO 1. 57 
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hubiera yo renunciado á todo si mi estado no lo embarazase. 
Pero, señor, basta de desahogo á un alma que es de VV. m. 
y se contenta con que la conozdan; 8consúmanse en su pecho 
las especies de su imaginacion, devhrelas la dificultad de ex- 
presarlas, y conviertan en esperanzas lisdnjeras fundadas en 
el poder y discrecion de VV. MM. los efectos de su temor. 
i0jalá y no lleguen tarde los remedios, señor! No nos ocupe 
enteramente el giro político exterior, pues en kl no entra.la 
conveniencia de los paises, sino el aspecto de la grandeza; 
vuelva la España á ser como3en tiempo de los Reyes Catbli- 
cos; no perdamos de vista los resortes que tocaron los Feli- 
pes para conducirla á la ruina ; acordémonos del Ultimo 
golpe que recibió por la inaccion de Chrlos 11, y vamos á tra- 
bajar en el interior; la guerra no se opone A la craacion de los 
establecimientos útiles; siga el sistema de agricultura que yo 
empec6; eríjanse las academias y colegios militares, que son 
urjentes para contener la insubordinacion y hacer guerre- 
ros, y restablezcamos las fábricas, y entonces el comercio 
tomará su accion; nada necesitamos del extranjero y todo lo 
que nos trae es nocivo; redúzcase el clero al fin moderado de 
su instituto; separense las clases para que las gerarquiwss'nco 
se confundan; renuévese la ley suntuaria; castíguenss los 
vicios con rigor; quítese la vara de la justicia de &anos vi- 

I 

ciadas y venales; redúzcanse los jueces; en fin, señor, sal- 
gamoa del letargo para que se inmortalice su nombre; nada 
hacemos si solo se mira á la superficie; nada importan las 
guerras, si mientras ellas duran fundamos sólidamente la 
defensa en el interior;'produzca la tierra y nútranse los m- 
razones de los buenos principios de religion; entonces si que 
no hay enemigos que vencer, etc. etc. » 
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Sin embargo de haber presentado un programa tan inge- 

nioso, todavía cerca de un año despues hizo grandes esfuer- 
zos por congraciarse con la reina, apelando todos los re- 
eursos que presta la filosofía del sentimiento, diciéndole en- 
tre otras cosas: c iAh señora, que inútil soy! Obedezco con 
resignacion, pero mi alma no se hermana con los miserables 
miembros de este cuerpo; los ojos se me bañan expresándo- 
me con una amiga en e1 lenguaje da la realidczd; dénme 
VV. MM. su perdon, impbnganme, como buenos reyes, la 
obligacion de reparar los males, acudan á ellos, y absuél- 
vanme de los descuidos que pude haber tenido, etc. >> 

Misteriosas parecen algunas frases de las que encierra la 
anterior epistola, pero María Luisa las comprendia perfecta- 
mente, y en este caso eran las más á propósito para halagar 
a 10s reyes. 

Preparado asi ei terreno, hé aquí cómo se insinuaba, dan- 
do á entender á SS. MM. que su ingerencia en los asuntos 
públicos era de todo punto iodispensable. 

{(Señora, decia á la reina: He visto á VV. MM. y mi con- 
suelo será comp1et.o si el viaje ha sido tzn feliz como lo pro- 
metiaq ~~p~scsmblaates.. . Los Osunas. .. han sido mi visita y 
tambien 4 embajador de Francia; aquellos hablando de sus 
cosas y a t e d e  negocios y deseos. Mi persona parece que le 
interesa, y á pesar ,de mi modestia y retraccion contestando 
solo s i  y no, me ha hecho un extenso plan de todo; creo que 
VV. MM. no saben bien lo que pasa, y menos creerán que 
los agentes aquí no hacen la confianza de aquel gobierno; 
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temen, segun dicen, la ruina de Esp~ña, y creen que el re- 
rneaio 10 tengo yo, jpb~e ih ni que todo lo ignot.0' !&%pero 
por fin que mi hijo tendrá más tratamiento que el padre, y 
el padre ha procurado cÓn toda razon y verdad desimpresio- 
narle de tales ideas. Esto, señora, para q u ~  VT. hlM. sepan 
lo que ha pasado y no ignoren lo que hace Manuel! S u  rin- 
con es el mejor don con que VV. MM. pueden favorecerle; 
desea que se conserven SUS preciosas vidas y se ofrece á sus 
reales pids, MANUEL,» 

Ya ven mis lectores que no se explicaba mal; conocia el 
flaco de María Luisa, y arrojando la piedra escondia la 
mano. 

-;Pobrecillo! exclamaba la. reina leyendo la epistola.. . 
i Q ~ 6  modesto, qué retirado, qu8 conforme vive con su sner- 
te! Y sin embargo, él lo dice y el embajador francds lo cree; 
su talento puede salvarnos. 

Ahora bien; iquieren Vds. saber lo que logró Godoy con 
su correspondencia? Pues logró que el monarca de su puño 
y letra escribiese y le enviase esta carta: 

<Amigo'Manuel: Al levantarme de la siesta, me ha leido 
la reina todos tus papeles; gracias y más gracia8 por todo 
lo que haces por nosotros y Dioi bendecirá tus trabajos, y no 
pueden estar mejor, y adios.-CARLOS. B 

«Amigo Manuel: Se me olvidaba decirte en el asitnto de la 
Orden del Espíritu-Santo, que cuando murió el pobre rey de 
Francia me escribi6 mi hermano, que pensaba yo hacer con 
la tal Orden, y le respondi que pensaba declararme jefe de 
ella; por si te parece bien hacer uso de esta especie, á la no- 
che nos dirás lo que te ha parecido escribir, pues no te quie- 
ro incomodar, y quedo siempre el ~ ~ ~ ~ o . - C ~ R L O S . »  
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Godoy consideró esta carta como un triunfo. 
Su amistad con el embajador franeds, despertando en su 

hnimo ambiciones que más tarde veremos desarrollarse, le 
colocb en disposicion de recuperar la confianza de Cárlos IV. 

Tantas alas tomó, que en el mes de Setiembre de 1800 de- 
cia á la reina, hablando de las gentes que se hacian eco en 
Palacio de chismes y cuentos. 

<Digo esto por las consecuencias, y por si algun dia se me 
ofrece darles con el baston, único castigo que siendo de mi 
mano pudiera estarles bien. » 

En las cartas intimas' volvi6 tratar B los reyes con 1s 
mayor familiaridad, como de igual á igual. 

Prueba al canto. 
En el mismo mes da Setiembre decia á la reina: 
«Señora: cuando yo leia latin me ocupaba mucho con las 

cartas do San Jerónimo, y el carácter de aquel viejo me em- 
belesaba, pues su firmeza, hasta con Dios, probaba bien su 
recta razon y reconocimiento: equi0n sabe si el santo habrá 
pedido que mi chiquillo se le parezca? Mañana es, y espero 
que mañana salgamos de todo, pues ayer nada hubo, y hoy 
hace el año del mal parto. En fin, señora, yo avisard, y re- 
pito gracias sencillas por cuanto tengan la bondad de hacer- 
me. Pero ime pondrd el uniformo grande el dia del bautizo? 
 bastará ei de suizos? Si creo, pues vamos claros; las cosas, 
;por qué se han de celeBrar antes de conocerlas?  ES verdad? 
Contdntese, pues, con un poquito de escego, y despues si 
fuese acreedor, se le tendrán galas y galones: esto pienso, 
señora, pero aguardo l a  resolucion de,V. M. para no 
errar. 

,Trato de comprar la huerta, aunque las onzas me pesan 
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mucho; pero ya se va á ajustar, pues he propuesto nueva va- 
luacion d iré á verla. 

»Consérvese V. M. oomo desea su mis leal vasallo, 
MANUEL. , 

En posdata decia: 
=Lino pide una carta de,gracia por el ministerio, aproba- 

cion, señora, pues San Jerónimo asi lo hacia., 
gpuede darse lenguaje más chavacano? - 

Y sin embargo, María Luisa, que comprendia las vergon- 
zosas alusiones de las epistol'as de su favorito, se deleitaba 
leyéndolas, recordaba las pasadas impresiones, y permitia 
poco á poco á Godoy que volviese á ser dueño de su voluntad. 

En una carta posterior hablándole de su hija, le decia: 
«La chiquilla dgue bien, y vaya una aprension de padre y 

viejo; me 2arece que se rie cuando la acaricio: ello es que no 
llora. iCómo se reirhn VV. MM., no es verdad?, 

En rekmen, el jóven aprovechado volvió al poder con 
más solidez que antes: el rey le nombró generalisirno de los 
ejércitos, y seis meses despues le comunicó un decaretcr que 
merece ser conocido: 

&Cuando os nombr6,-le decia,-generalisirno de mis 
ejdrcitos, seis meses hB, fué en la persuasion de .que solo mes- 
tros talentos, actividad, celo por mi servicio -o( amor á mi per- 
sona, eran capaces de conducir en tan críticas circunstancias 
los negocios militáres y políticos á un fin feliz, conservando 
el decoro de mis armas: vuestro saber, obrar, energia y pru- 
dencia han escedido la espectacion de todos, y hasta vuestros 



Bmulos han callado. Por mi parte pongo e2 sello & la intima 
confianza que vuestros continuados y altos servicios os han gran- 
jeado ,y os aseguran de que sera inmutable igualmente que mi es- 
timacion y amor que tan merecido teneis. 

En estas frases aludia á la terminacion de la guerra de 
Portugal, de que hablar6 enseguida. Posteriomente le ma- 
nifestó su apasionada confianza, con otro decreto en que le 
decia: 

«Persuadido de que para la uniformidad necesaria en las 
providencias que exigen el gobierno de mis ejércitos y ar- l 

mada, y su regeneracion, es menester que todos partan de 
un mismo centro; y teniendo la mayor con$ajzza en vuestra es- 
tensa capacidad y celo por mi servicio, como os manifeste en 
mi decreto de 6 de Agosto de este año (1801), he venido en 
ampliarlo, declarándoos como os declaro Generalisinzo de mis 
armas de mar y tierra, que os deben reconocer por jefe supe- 
rior, y dirigiros todos sus recursos, pues de vos deben de- 
pender los sistemas de direccion y economía de todos los 
cuerpos, los cuales es mi real voluntad os hagan, sin excep- 
cion alguna, acnque esten en la córte y sean de mi Casa 
Real, los honores que os corresponden como tal jefe, y para 
que seais distinguido por este superior carácter, usareis fa- 
ja de color azul, en lugar de la roja que usan los genera- 
les, etc.» 

IV. 

Así se esplicaba el buen rey Cárlos IV, y al mismo tiem- 
po que la cbrte y el pueblo se escandalizaban, saboreaba 
aquel triunfo el imperthrrito Qodoy. 

Como verá mas tarde el curioso lector, el trofeo que alcan- 
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26 el generalisirno en su descomunal batalla contra los por- 
tugueses, fué un ramo de naranjo, 

Con gran pompa envió el trofeo á la reina, y esta al vol- 
ver preguntó á Godoy c6mo quería que le pagase aquel 
tierno agasajo. 

-Vuestra Majestad, contestó Godoy, me ha dicho siem- 
pre que el color azul es el que mejor me sienta. 

-Es cierto. 
-Pues bien: yo desearia usar una faja que no se parecie- 

se á las de lcs demás generales. 
-aAzul sin duda? 
-Sí 
-Pues la tendrás, y yo la bordaré. 
Así fué. 
Despues da todo esto, tenia yo razon al  decir que no era 

un hombre sino una mujer, la verdadera causa de la ruina 
de España. 

Los amores han producido fatales consecuencias en la fa- 
milia de Borbon. 

Casi lo mismo qua en España sucedia. en Nápoles por 
aquel tiempo, y D. Fernando 1 cayó de peor modo aun que 
Cárlos IV. 

Como María Luisa en este, influia la reina en aquel. 
La reina de Nápoles, nacida archiduquesa y llamada Ca- 

rolina, se habis propuesto por modelo á lo emperatriz Cata- 
lina 11 de Rusia, cuyas pasiones dominantes fueron el amor y 
la gloria. 

Su talento y sus cualidades, y el deseo de figurar en el 
mundo, le hizo olvidarse de su estado y de los intereses de 
familia. 



El ministro Acton, irlandds de orígen, aunque nacido en 
:Francia, sirvió al gran duque de Toscana primero, y cfes- 
pues pasó al servicio del rey de Nápoles. 

Al enviarle á esta córte el gran duque de Toscana, advir- 
tió á su pariente el monarca napolitano, que si bien era 
verdad que el ministro tenia talento, era por demas travie- 
so y peligroso. 

La conducta del funcionario justíflcli estos informes. 
Al poco tiempo de su .llegada fu8 ministro universal, favo- 

-rito del rey y amante de la reina. 
La reina, el ministro, y lady Hamiltor, esposa del emba- 

jador inglés en Nápoles, fueron por sus pasiones y escánda- 
los causa de la ruina del reino. 

Esta lady Hamiltor tiene una historia peregrina. 
Nació de padre desconocido. 
A los quince afios entró á servir de niñera en una casa 

modesta. 
Despues fué cocinera. 
Mas tarde doncella de labor. 
Al fin se entregó á la prostitucion. 
Un mddico charlatan que se decia inventor de un elixir 

de amor, la recogi6 para exponerla al público dándole el 
nombre de Diosa de la salud, cubierta solo con una gasa muy 
diáfana. 

En una de estas exhibiciones se apasion6 de Emma, @e 
así se llamaba, el jóven Cárlos Greville, sobrino del embaja- 
dor de Nápoles, William Hamiltor, la arrebató al charlatan, 
se la llev6 y tuvo de ella tres hijos. 

Los apuros metálicos de este pr6digo jbvsn, le inspiraron 
,el pensamiento de enviar su Emma 6 su tio Hamiltor con la 

78 F. 
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618 LOS MIN~STROS 

esperanza de hacerla objeto de especulacion y vergonzoso 
mercado. 

El  tio se prendó, en efecto, de la querida de so sobrino, 
en términos que no solo accedió á saldar todas sus deudas á 
trueque de una accion ignominiosa, sino que se enlazó en 
legítimo matrimonio con Emma escandalizando Q la aristo- 
cracia napolitana, pero estaba esta tan ~,orrompida qus, acep- 
tó á la aventurera cuando el embajador la presentó en la 
córte con el nombre de lady Hamiltor. 

La reina Carolina fué su amiga y la tomó por intima con- 
fidente, gracias Q. lo cual podia el embajador comunicar á In- 
glaterra los secretos que habia entre las córtes de España y 
Nápoles. 

Ella fué la causa de que los ingleses apresaran los navios 
españoles antes tle la declaracion de la guerra. 

Cusndo en las córtes hay reinas como María Luisa 6 Ca- 
rolina, favoritos como Godoy 6 Acton, reyes tan imbdciles 
como Cárlos IV 6 Fernando 1 y son damas de honor prosti- 
tutas y aventureras, el desenlace es siempre el mismo. 

El fruto podrido se desprende del árbol al menor soplo de 
la brisa. 
* . . . . o *  . . . . .  . . . . . m .  o..... . . . .  ... 

A l  llegar aquí creo oportuno y necesario trazar á grandes 
rasgos dos sucesos históricos que tuvieron lugar y que for- 
man los eslabones de la historia, sin perjuicio de ampliarlos 
con pormenores íntimos, con datos privados y los bosquejos 
de los ministros. 

I-Iemos llegados, pues, al siglo xis. 



El primer acontecimiento que llama la atencion al princi- 
.piar el sigla xrx en España, fu6 la guerra con Portugal, exi- 
.gida por la Francia de la Convencion y del Consistorio, en 
cuya dpoca no accedió Chrlos IV por no tener motivos de 
queja con los portugueses, y mucho menos para enemistarse 
-con sus propios hijos. 

El Consulado de Bonaparte pretendia obligar á los portu- 
gueses 4 que cerrasen sus puertos á los buques ingleses, y su 
co~ercio cerrase los almacenes á los generos de la Gran 
Bretaña, con quien estaba en constante hostilidad, é inter- 
pretando la parte que le favorecia del tratado de San Ilde- 
fonso, consiguió que Cárlos IV, aunque oon repugnancia, y 
-despues de haber dado un manifiesto á la nacion exponien- 
-do, á falta de quejas propias, las de su aliada, declarase la 
guerra á Portugal. 

En consecuencia, se permitib la entrada en España de un 
cuerpo de tropa francesa de 15.000 hombres al mando del 
general Lechech, cuñado de Bonaparte, y uniéndose á ellos 
60.000 españoles, se confirió el mando supremo á Godoy, 
.con el titulo de generalisirno. 

,Mand6 éste que se dirigiesen 20.000 hombres sobre el Mi- 
ño, en Qalicia, 10.000 á Andalucía contra los Algarbes, y 
-30.00 á Estremadura contra el Alentejo, y despues de ha- 
ber dado una proclama á nuestras tropas, el l." de Mayo 

.de 1801 entraron en Portugal. . 
Las guarniciones portuguesas de Olivenza, Jurameña, Yel- 

ves y Campoaneor, se hicieron fuertes en sus castillos; nues- 
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tros soldados llegaron en un reconociiniento hasta ocupar 
los jardines de los Mosos de Yelves, donde cortaron un ramo 
de naranjas que ofrecieron á Godoy, y 6ste remitió á la 
reina. 

Unido este incidente á que despues de una insignificaute 
batalla en los Arroches se terminó la guerra, fud causa de 
que el vulgo la denominase guerra de las naranjas. 

En  efecto, los portugueses ofrecieron satisfacer las recla- 
maciones del primer cónsul; y Cárlos IV, que creyó no ten- 
dria aquel más que pedir, se apresuró á firmar el tratado de 
paz sin contar con el consentimiento del gobierno de Francia. 
Esto disgustó á Eonaparte, el cual, en vez de retirar el cuerpo 
de tropas que habia unido á las nuestras, continuó enviando 
nuevos refuerzos, decidido it desentenderse de lo pactado en- 
tre España y Portugal, ínterin no consiguiese, como al fin 
lo consignió, ademas de las primeras concesiones de Portu- 
gal ya referidas, una indcmnizacion de 25 millones de fran- 
cos por gastos de guerra, una nueva demarcacion de las 
Guayanas francesas y portuguesas, y un regalo del valor de 
los diamantes de la princesa del Brasil para el negociador 
de la paz, que al fin tuvo lugar con la retirada de las tropas 
francesas á su país en Diciembre del mismo año. 

Hasta dicha Bpoca, varias habian sido las notas cambiadas 
entre los gabinetes de España y Francia, ya para que esta 
retirase sus tropas de la península iberica, ya para que Es- 
páña no desconfiase de la amistad do sil aliada, que quiso 
manifestar elevando al nuevo trono que habia levantado en 
Etruria á los infantes españoles de Parma, y con los obse- 
quios y festejos en Paria á su paso para tomar posesion d e  
nn vano titalo de reyes. 
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Los de España pasaron á Badajoz; honraron con felicita- 

ciones por la pronta conclusion de la guerra con Portugal á 
su generalisirno, juzgándole digno del titulo de Principe de 
la Paz, y empezaron á ocuparse á su regreso A Madrid del 
casamiento de su hijo primogénito D. Fernando. 

# 

VI. '- 

Primeramente se pensó pedir una rica princesa del Elec- 
torado de Sajonia; pero Bonaparte se halIaba en disidencias 
con aquel príncipe, y se abandon6 la idea; igualmente se de- 
sistid de la boda do la infanta Isabel con el príncipe de 
Baviera, por compromisos anteriores de este con Alemania, 
y habiendo coincidido ciertas esploraciones y consejos por 
parte del embajador francés en Madrid, y que á la sazon era 
un hermano de Bonaparte, sobre dilatar el 'matrimonio de 
la infanta, á quien se presagiaban más futuras grandezas, se 
apresurí, Carlos IV, escandalizado acaso de cuáles podian 
ser, 5 evitarlas, contratando y apresurando el doble enlace 
de sus hijos con la familia de Nápoles. 

En efecto: el príncipe de Asturias D. Fernando casó con 

la infanta de Nápoles doña María Antonia, y la infanta Isa- 
bel de España con el príncipe real hermano de aquella, el 4 
de Octubre de 1802. 

Aun resonaba el eco de los festejos de estas bodas en Bar- 
celona, & donde se habia trasladado la córte, cuando se re- 
cibió la noticia del fallecimiento del duque de Parma, padre 
de los reyes de Etruria, y al comunicar oficialmente el duelo 
CArlos IV á Bonaparte, le di6 á ankender los deseos de que 
d Ducado recayese en los de Parma, como legítimos here- 
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deros del ilustre finado; pero la insinuacion fué contestada 
con el inmediato envio de un cuerpo de tropas francesas que 
ocuparon el Ducado, diciendo que pertenecja ii la Francia y 
EO al. hijo del último duque. 

A esta politica contestó nuestro gabinete con simples pro- 
testas, guardando para mejor ocasion el apoyarlas, no ha- 
biendo accedido al cambio de nuestra colonia de la Florida 
y puerto de Panzacola, que Bonaparte pedia para que los 
infantes de España heredasen el Ducado referido. 

El oneroso yugo que oprimia al gabinete español y le im- 
pedia obrar con cierta libertad y consideracion en su politica 
exterior, y con independencia y asiduidad en su buen gobier- 
no interior, era el fatal tratado de 1796. Por 61 se habia obli- 
gado S tener A djsposicion de la Francia ,24,000 hombres, 15 
navíos, 6 fragatas y 4 corbetas, y este auxilio que le enemis- 
taba con las naciones contra quien la Francia estaba en 
hostilidades, causaba tambien drios temores para la conser- 
vacion de su paz interior. 

En efecto, el ministro de la Guerra, D. Antonio Coronel, 
habia querido equiparar á los valencianos con las demás 
provincias que contribuian con sus milicias al aumento del 
ejército, y les exigió seis ciierpos de milicias; mas los valen- 
cianos, invocando sus fueros, se sublevaron, hicieron armas 
contra los encargados por el gobierno de llevar á cabo la 
medida, corrió no poca sangre, las serias proporciones que 
tomó el motivo pusieron al gobierno de Cárlos IV en grave 
conflicto, y aunque duró poco la sublevacion, solo so consi- 
guió apaciguarla concediendo á los valencianos lo que pe- 
dian, si bien en un manifiesto que se di6 al 'pis sobre estos 
sucesos segun el parecer de Godoy se procuraba poner 6 cu- 
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bierto el prestigio de la autoridad, la cual aparecia como 
mal informada y perdonando, cuando en realidad solo habia 
habido imposibilidad de obrar de otro modo. 

Bien distinto era el poderío interior y esterior de nuestros 
aliados. 

El primer Cónsul se habia aplicado á captarse la voluntad 
de los franceses descontentos, agraviados 6 perseguidos co- 
mo enemigos del regimen republicano; hizo concordatos con 
Roma, y devolvió su prestigio al culto católico, amnisti6 
emigrados y se hizo amigos; ofreció devolucion de bienes é 
indemnizaciones, y el partido de los Borbones franceses des- 
tronados empezG á mostrarse ménos intransigente, consi- 
guiendo por fin Bonaparte hacerse nombrar C6nsul vitalicio. 

Este escalon para su mayor engrandecimiento futuro, no 
fué del todo mal visto por las.potencias de Europa, creyén- 
dole garantía de que la paz que habia firmado en Amiens tu- 
viese larga duracion. 

Desgraciadammente no fue así; á poco ménos de un año di- 
cho tratado quedó roto, y Napoleon, quejoso de la prensa in- 
glesa y manifiesto de Jorge 111 al Parlamento, correspondió 
á la confianza y celos de Los ingleses, al ver el engrandeci- 
miento de Francia hasta el Rhin, la anexion del Piamonte, 
y otras ventajas de aquella en sus anteriores guerras, decla- 
rando otra nueva á la Gran Bretaña, envolviendo en nuevos 
compromisos á España, Holanda, República italiana y otros 
Estados menores. 

Rusia y Alemania, con ménos intereses que guardar, es- 
peranzas que concebir, 6 motivos que temer, se abstuvieron 
por entonces dg tomar parte -en la nueva contienda, y aun 
trataron de constituirse en mediadoras; pero Bonaparte no 
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se prestó á ningun arreglo, y solo se ocupó de los grandes 
gastos y preparativos que necesitaba. Fecundo en arbitrios 
y resuelto á atropellar, ideó vender á los Estados-Unidos en 
. ochenta millones los Estados'de la Luisiana, que España le 
habia cedido con pacto solemne de retroventa, y por lo cual 
el gabinete español presentó sus quejas, pero desentendién- 
dose de ellas, llamaba la atencion de Cárlos IV, aconseján- 
dole que influyese con sus parientes los Borbones destrona- 
dos de Francia para que renunciasen sus derechos, y para 
que los que aun reinaban en Nápoles le fueran ménos hos- 
tiles con los manejos que decia sostenia la reina Carolina 
con los ingleses, en los que le habia hecho comprometer á 
la nuera princesa de Asturias. 

VII. 

Posible es que el gobieruo español empezase á pensar, al 
ver la indiferencia de su aliado en asuntos tan importantes 
para España, un ensayo para verse libre de compromisos, 
para ayudar á Francia en los suyos, y al efecto hizo un tra- 
tado de neutralidad con Inglaterra. 

Bonaparte procuró hacerle ilusorio, dando á entender 4 
la córte de Madrid, que si esta le comedia un socorro en 
metálico equivalente al auxilio á que tenia derecho por el 
tratado de San Ildefonso, y consentia en la libre introduc- 
cion de los géneros franceses en España, á que siempre ss 
habia resistido Cárlos IV,'en beneficio de nuestro comercio en 
general, y de la industria algodonera de Cataluña en particu- 
lar, no tendria inconveniente en aceptar la neutralidad. Al 
trasmitir nuestro embajador Azara este ultimatuwi de París, el 



gobierno de Cárlos IV se vi6 altamente comprometido, y va- 
cilante entre los deseos de obrar bkpendiente y la imposi- 
bilidad de hacerlo, crey6 haber saíído de compromisos fir- 
mando. en París un oneroso convenio en 22 de Octubre 
de 1803, con el cual pensaba comprar la neutralidad pacta- 
da con los ingleses. Los principales artículos de dicho trata- 
do, eran seia millones mensuales desde el principio de las 
hostilidades hasta la conclusion de la guerra, libre paso .á los 
ghneros franceses, y seguro asilo y manutencion de los bu- 
ques de la República, que á nuestros puertos condujesen los 
a~onte~imientos de la guerra. 

Complacencia tanta por parte de España avergonzó acaso 
al mismo Azara cuando la vi6 firmada, y A pesar de su amis- 
tád particular con Bonaparte y con el ministro Tailleran, 
hizo dimision de su embajada, y retirado á la vida domésti- 
ca rompió todas sus relaciones. desde este momento con Go- 
doy, y aunquq Cárlos IV no desconoció sus servicios, y los 
buenos consejos dados al gabinete español en distintas épo- 
cas, no quiso cargo alguno piiblico, y al poco tiempo murió 
en París, honrado por los mismos que respetaron el senti- 
miento de dignidad que con su renuncia habia manifestado. 

Al propio tiempo que España avanzaba rápidamente en un 
peligroso declive, Bonaparte procuraba el engrandecimien- 
to futuro de su país y el suyo propio. 

Aterró B sus enemigos de dentro y fuera, en los momen- 
tos mismos que acababan de atentar contra su vida con la 
llamada máquina infernal, y cuando sus amigos llevaban á 
mal el cambio de su política, persiguiendo á los Borbones y 
fusilando en 1804 al duque de Enghien, y cuando la Europa 
se Ie presentaba amenazante y la Inglaterra enemiga, tan- 

TOHO ' 79 
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tea la adhesion del ejército, la aquiescencia de Prusia y de 
Alemania, aunque con insignificantes condiciones por parte 
de esta Ultima, cuenta con la Eapaña, y se ve proclamado 
emperador de los ffanceses, sin que una sola voz se levanta- 
se en contra, el 18 de Mayo de 1804. 

Continúa su apogeo, obteniendo que el anciano Pontífice 
Pio VI1 pase á París á coronarlo, y mientras el bullicio de 
las brillantes fiestas y el esplendor de tan rápida fortuna 
sorprenden á todos y creen aplazados U olvidados los apres- 
tos de guerra contra la Gran Bretaña, el nuevo emperador 
se ocupa de llevarlas á cabo en silencio, y se fortifica con la 
alianza del emperador Alejandro de Rusia, á pesar de que 
mdnos prudente 6 pacifico que su antecesor Pablo, se habia 
constituido, por decirlo así, en vengador de la violacion del 
territorio germánico; pero la política de Napoleon y su nue- 
va grandeza le hicieron olvidar su propósito y tornarse ami- 
go, por entonces, no preveyendo las eventualidades que antes 
de mucho habian de convertirle otra vez en enemigo. 

España veia estos sucesos en sus vecinos, y continuaba 
creyendo en la posibilidad de su neutralidad, en las conse- 
cuencias que pudieran tener, pero habiéndonos apresado un 
crucero inglés cuatro fragatas, con caudales considerables 
que venian á nuestros puertos desde nuestras posesiones de 
AmBrica, y no habiendo el gobierno ingles hecho justicia á 
las reclamaciones del nuestro, se recurrió á una declaracion 
de guerra contra la Gran Bretaña, en 12 de Diciembre 
de 1804, quedando por tanto inutilizada la neutralidad, y 
convertida en otra nueva y m8s estrecha alianza con Fran- 
cia, en 4 de Enero de 1805. 
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VIII. 

Fatal se presentb este año para Europa. 
Inglaterra logró que Rusia volviese á sus antiguas dispo- 

siciones belicosas, que Prusia, aunque con ambiguas res- 
puestas; manifestase descontento de la paz de Amiens , y 
que Alemania, con gran recato, no se disgustase de un plan 
de nueva guerra general, precedida de proposiciones á Na- 
poleon en nombre de la Liga para que arreglase sus diferen- 
cias con Inglaterra, cuyo más diestro y célebre político era 
el ministro Pit. 

Sospechábase una negativa por parte de la Francia, y en. 
este caso 500 mil hombres, mitad austriacos y la otra mitad 
rusos, suecos, hannoverianos y napolitanos debian atacarla, 
dividiéndose en tres cuerpos de operaciones, uno en el Me- 
diodía por Corfú, para reunirse con otro de napolitanos é in- 
gleses, y 10 mil austriacos en Lombardia. 

En Oriente debia operar el gran ejército austro-ruso so- 
bh el Danubio, y por el Norte los hannoverianos, suecos y 
rusos, hácia el Rhin. 

Francia, además de la cooperacion de España, segun el 
anterior tratado, trasformó la Italia en monarquía, cuyo ce- 
tro, por no haberle admitido el hermano de Napoleon, se lo 
adjudicó este B si mismo nombrando por virey B Behanrnais 
hijo del primer matrimonio de la emperatriz Josefina. 

Incorporó á la Francia el ducado de Gdnova y se dispuso 
'A llevar A cabo su plan favorito para inutilizar los esfuerzos 
de la liga y dar la ley B la Gran-Bretaa, verificando un 
desembarco con numerosas tropas en el pais que la natura- 



,628 LOS MINISTROS 

leza habia fortificado con las murallas de las aguas del mar. 
Los poderosos isleños no habian desconocido su posicion 

geográfica desde luengos años apreciada y poseian una bri- 
llante marina, la más instruida entonces de toda Europa, y Q 
la cual era menester tener alejada, entretenida 6 vencida, 6 
renunciar al desembarco. 

Respecto á lo primero, habia procurado Napoleon con 
mucha anticipacion que una armada franco-hispana al man- 
do superior del almirante francks Villeneuve, y del aliniran- 
te español Gravina, llamase la atencion de una parte de las 
fuerzas navales inglesas mandadas por el almirante Nelson, 
haciendo viajar á estas en persecucion de los franco-espa- 
ñoles enviados á la Martinica, de donde debia regresar evi- 
tándo encuentros, para que fortificándose con otras fuerzas 
marítimas de Brest y del Ferrol, á las cuales tenian que ayu- 
dar para que rompiesen el bloqueo en que las tenian los cm- 
ceros ingleses. 

Una vez verificada la reunion, los almirantes aliados po- 
drian operar con 60 navíos, los cuales con solo doce horas 
que sostuviesen el paso del estrecho al ej4rcito invasor reali- 
xarian el pensamiento de Napoleon. 

En efecto, las escuadras combinadm de Villeneuve y Gra- 
vina formaban un total de veinte navíos y siete fragatas, y 
habian conseguido llevar en su seguimiento 6 Nelson, aun- 
que con solos doce 6 catorce buques que llegaron á las 
Barbadas sin haber descubierto nuestras fuerzas. 

El almirante Gravins y el general franchs Lanriston, co- 
locado expresamente al lado de Villeneuve para aconsejarle 
y vigilarle, le aconsejaban que intentase un golpe de mano 
contra la escuadra inglesa, inferior en número de buques, 



pero Villeneove, poseido de una fatal desconfianza en pe- 
ricia de los marinos que mandaba, respondió que era impo- 
sible, aun con mayores fuerzas, vencer las menores pero 
más adiestradas de los ingleses, y esquivando encuentros 
con Nelson, se apresur6 á cumplir la órden de regreso que 
habia recibido del emperador; pero siguiendo su rumbo há- 
cia las costas de España, 1 las sesenta leguas de tierra so- 
plaron los Noroestes, y los buques aliados se vieron obliga- 
dos á capear unos dias durante los cuales enfermó mucha 
parte de sus tripulantes, y el almirantazgo inglks se aperci-kL 
bid de su marcha, y 'srdenando á la escuadra de Calder, re- 
forzada con cinco navíos de Portmouh t mandados por Ster- 
ling, total quince navíos y veintiuna velas, que se opusiese 
al paso de la escuadra aliada que remontaba hácia el Ferrol. 

En efecto, el 22 de Julio de 1805 se hallaron frente á 
frente ambas marinas, el combate era ya inevitable; Ville- 
neuve, á pesar de que habia recibido órdenes terminantes 
del emperador para que ee batiese con lor ingleses si los ha- 
llaba en su regreso, continuó indeciso é irresoluto, perdió la 
rrzayor parte del dia en disposiciones para colocarse en ha- 
talla. 

Nuestro almirante Gravina, que mandaba la vanguardia, 
fratb de aprovechar una espesa niebla que impedia al ene- 
migo descubrir sus mbvimientos, y maniobró en conse- 
cuencia, pero descubierto al fin, y viéndose comprometido 
sin esperar la órden de fuego atacó forzando vela y con de- 
nuedo al navfo inglés de tres puentes que montaba Calder, y 
escarmenthdolo rudamente, fué causa de que se generaliza- 
se el combate á las tres ó las cuatro de la tarde. 

Los ingleses, aprovechando las nieblas, maniobraron para 
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envolver á los aliados entre dos fuegos, y consiguieron apo- 
derarse de dos navíos españokea El Firme y el San Rafael que, 
impelidos por el viento, foeron arrojados entre sus dos filas, 
sin ser socorridos por Villeneuve, ni que les  irv viese el valor 
de leones con que los defendieron sus tripulantes (segun ex- 
prcsion misria de N.~polaon al recibir los partes): Villeneuve 
despues de esto se retiró á Vigo. 

Quejosos del almirante en jefe los marinos franceses y ee- 
pañolcs, representaron las quejas de este descalabro á Napo- 
leon, manifestando que hubiera podido convertirse en visto- 
ria, si la accicin hubiese sido mejor dirigida y más conti- 
nuada. 

El emperador, al cerciorarse de los hechos, se enfureció 
contra su almirante á quien apostrofó de cobarde, reconvino 
al ministro que habia protegido su nombramiento, le ordenó 
que le hiciese saber su descontento, y el mandato de que pa- 
sase Brest para incorporarse á la armada que allí habia, y 
de no verificarlo, que se le exhonerase y llevase por fuerza á 
París para responder de sus actos. 

Aun creia Napoleon que el anterior descalabro no impedi- 
ria su proyecto, y que reforzado Villeneuve ppdria concurrir 
al buen éxito de 81, pero el almirante á quien el ministro 
Dueros trasmiti6 la primera parte de las órdenes, y descon- 
tento del emperador sospechó sin que se las dijesen la se- 
gunda, y cambiando su irresolucion y desconfianza en teme- 
rario arrojo quiso recuperar su honra, y en vez de dirigirse 
á Brest, se presentó en las aguas de Trafalgar - enfrente de 
las fuerzas inglesas presentándolas el combate. 

Las disposiciones de este, por parte de Villeneuve, fueron 
las de dividir los treinta y tres navíos, cinco fragatas y dos 



b r i b  de que disponia, en tres secciones formando la van- 
gÚardis el navio ?pañol Alaua, apoyado por otros seis. 

En e1 centro se propuso operar BL mismo con otra seccion, 
y subdividiendo la de retaguardia en dos mitades, la encargó 
al mando del almirante Gravina, y del contralmirante fran- - 
tés Magon. 

Las fuerzas de Nelson eran casi iguales; pero sus marinos, 
más diestros entonces que los nuestros, ocultaron una parte 
de ellas, y engañado acaso con este ardid, Villeneuve dismi- 
nuy6 sus fuerzas de retaguardia, las cuales debian, segun su 
primer plan, obrar unidas segun lo exigieran las circuiistan- 
cias, y dando nueva órden á la seccion que mandaba Mag- 
non, mandó se situase en línea. 

Dicho jefe y Gravina le hicieron algunas observaciones 
sobre las consecuencias que podian seguirse, y que previstas 
por las tripulaciones las hicieron protestar; mas como lo 
primero era obedecer, y Villeneuve estaba decidido á arries- 
gar el todo por el todo, continuó. en su temeridad y desespe- 
racion. 

La escuadra inglesa avanz6 en dos columnas amenazando 
la retaguardia y centro de los aliados, empezándose en el 
acto una lucha formidable que, generalizada con la rapidez 
del relámpago, hizo que este combate naval sea tenido, aun 
hoy dia, por uno de los mfis célebres entre los m6s encarni- 
zados, sangrientos y desesperados que la historia nos ofrece. 

Describir sus detalles seria asunto propio de una sola his- 
toria: nuestro poeta Quintana le ha descrito en los magnifi- 
cos versos de una oda, y si nuestra pobre pluma se atreviese 
Q hablar del valor, del heroisrna de nuestros marinos espa- 
Koles, del de los francesa, y de la, pericia de sus adversa- 

- 
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rios, creeriamos disminuido el denuedo 8 importancia de es- 
te combate, por lo cual solo, diremos que realizadas las fu- 
nestas predicciones de Magon y de Gravina, una gran par- 
te de la escuadra aliada fu8 cogida entre dos fuegos y derro- 
tada por la inglesa, a pesar de los esfuerzos hechos por Vi- 
lleneuve para sacarla del conflicto en que su imprevision la 
habia colocado. Es verdad que este triunfo costó á los i~g le -  
ses la pérdida de sus mejores buques, y la vida, en lo más 
acalorado del combate, al almirante Nelson; pero no es me- 
nos cierto que la escuadra aliada dejó tambien en Trafalgar 
la mayor parte de sus naves y nuestros más esclarecidos ma- 
rinos Gravina, Churruca y Galiano, 1.022 hombres muer- 
tos, y retirandose con 1:385 heridos. 

El almirante Vjlleneuve, ti pesar de no haber sido moles- 
tado por el emperador de Francia despues de la derrota, no 
pudo sin duda soportarla, y poco despues de ella se suicidó 
en Rennes. 

Cárlos IV recompensó como debia á los marinos españoles 
de Trafalgar, pero desde esta Qpoca fue irreparable e1 daño 
que sufrieron nuestras fuerzas marítimas por haberse aliado 
á las francesas. 

IX. 

Por consecuencia del desastre referido, Napoleon tuvo que 
variar sus planes de guerra, y Ievantando su campamento de 
las orillas del Océano, empezó una serie rnaravillosa de ope- 
raciones ,ofensivas contra la Liga. 

No es de mi propósito seguirle detalladamente en ellas, y 
solo diré que con ,200,000 hombres llegó hasta hacerse dueño 
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de Viena, despojó de Yenecia al Austria, destron6 los Bor- 
bones de Nápoles, y por sus triunfos en Ulma, Austerliz, 
Pultz y otros o b l i g 8 ~ ~  que sus enemigos le pidiesen treguas . 

que poco despud"Negaron á convertirse en un tratado de 
paz más desead5:pr ganar tiempo, que porque fuese de lar- 
ga duracion, pues la batalla de Eylan, aunque ganada por los 
franceses, fu8 á costa de tanta sangre que empezó 4 hacer 
concebir esperanzas de que Napoleon no era invencible. 

Por otra parte los contínuos pedidos de tropa para reparar - 
las brechas que habian abierto las anteriores batallas referi- 
das, las de Keneisberg y Frielan costaban á la Francia in- 
mensos sacrificios, que solo veia recompensados con el repar- 
timiento de cetros, coronas, principados, marquesados que 
repartia 'entre los miembros de su familia y sus generales fa- 
voritos, dando á entender que aspiraba al rastablecimiento 
del imperio antiguo de Occidente, en cuyo caso la Europa 
tenia un ddspota preveia cuáles podian ser sus disposicio- 
nes futuras por su famoso decreto de bloqueo continental de 
21 de Noviembre de 1806 contra el comercio inglds: dicho 
manifiesto fue considerado por todos los gabinetes como mas 
tiránico y despótico que la supremacía que en los mares 
egercia la gran Bretaña, y por tanto el último tratado de 
paz de que hemos hecho mencion fue poco duradero. 

Entre tanto, gcuál era la situacion de España? Hemos dicho 
ya su adversa suerte en las alianzas contratadas y fielmente 
cumplidas en el esterior y debemos consignar su estado inte- 
rior: este se veia agobiado con una deuda de 963.767,711 
reales que devengaban 75 millones de interés y esto despues 
de haberse amortizado con penosos sacrificios hasta 4.000 
que ascendia la interior 'y estranjera que se venian aumen- 

TOMO 1. 80 
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tando desde Felipe 11, y cuando parsc&que deberia espe- 
rarse continuara la amortizacion, hubo .~Wisidad de suspen- 
derla y aumentar los intereses con nuev&pr~stitos; ya en 
dindro para atender á las continuadas g u m ' y a ' e n  cereales 
para socorrer las miserias que el pueblo d 6  por falta de 
coi~&as en algunos años y tambien por la avaricia de los 
aefiparádores y ,usareros. . . 

Igm%.&ente 1% parte de afecciones de los miembros de la 
familia.rea1 á la alianza francesa no era igual: sospechábase 
que la princesa de Asturias, siguiendo las inspiraciones y 
afecto de su madre la reina Carolina de Nápoles,'favorecia 
secretamente los intereses de la Gran Bretaña, trasmitiéndola 
cuanto'á su notida llegaba respecto 4 las disposici'ones hosti- 
les dé parte de Francia y España; pero á consecuencias au- 
Unticamente probadas de una tísis, y no de clase alguna de 
médioide venganza, sticumbió lo jóven esposa de Fernando 
e1 21 de Mayo de 1806, y su fallecimiento hizo que la politi- 
ea del gabinete inglds procurase otras influencias interioree 
que oponep á las de su constante enemigo. 

El  bienestar del país que con muchos trabajos habian em- 
pezado á ocuparse en llevar á cabo los ministros referidos,. 
desapareció, gracias á las luchas entabladas entre Caballero 
y Urquijo. , I J 

E n  medio de esta luchaqse 'vió, sin embargo, aumen%rse 
el número de escuelas de instruccion primaria, plantearse el 
Instituto de Pistolai, abrirse escuelas do matemáticas, eco- 
nomía política, física, quimica y botánica, reformarse los 
colegios de cirujía, crearse la Escuela de veterinaria, de in- 
ingenieros cosmógrafos de Estado, de canales y caminos, de. 
pajes, de sordo-mudos, de taquigrafía, de. agricultura, y 
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dando nueva proteccion y apoy&a Academia de nobles ar- 
t9s de San Fernando, como i g u h m t e  á varias expedicio- 
nes marítimas beneficiosas para la ciencia ó la humanidad. 

La libre emision del pensamiento tuvo no pequeña parte 
en las atenciones que los misterios daban á las anteriores 
novedades, puesto que entre otras muchas obras se publica- 
ron las siguientes: Tratado de la regla de amortiza.hion, Ensa- 
yo sobre la antigua legislacicin de Castilla, Cartas de Torunda, 
Doctrinas econdmicas de Cabarrús; obras de Ansó, Mm~d 
Sempera y Villamil, Salas y Mendoza, Garriga .y Camino; 
traducciones de Domat, Watel, Filangieri, Pastorel, Suchet 
y Canar, Millot y Mably, Berardi y Calvario. 

El plan de estudios de 1807 las regularizbiy uniformb, or- 
denando el de facultades y dando más importancia á las cien- 
cias naturales y exactas; al par que protegia las nuevas os- 
cuelas referidas, suprimió las Universidades de Toledo, Os- 
ma, Oñate, Orihuela, Avila, Irache, Baeza, Osuna, Alma- 
gro, Uandia y Sigüenza, dejando únicamente las de Sala- 
manca, Alcalá, Valladoljd, Sevilla, Granada, Valencia, Za- 
ragoza, Huesca, Cervera, Santiago y Ovieio. 

Por iiltimo, debe consignarse para mejor conocimiento del 
movimiento intelectual, y entorpecimiento y victorias que 
abtuvo en la primera d6ca8a de este siglo, que se modiGcb 
por consejos de Godoy lo mandado en una real 6rden de 
Cárlos 111, por la cual se prohibia la introduccion y venta de 
iibros extranjeros, cualesquiera que fuese el idioma en que 
estuviesen escritos 6 materia de que tratasen, sin ,que pri- 
mero fueae examinado un ejemplar por el Consejo de Casti- 
.lla á intervencion de la Inquisicion, de cuya condicion ha- 
bian reclamado algunos embajadores extranjeros, manifes- 



pgrjuicio y retra&que producia en su comercio de 
librou. Caballero, no pahi6ndole suficiente escrupulos6s ni 
activos, ni el Consejo ni la Inquisicion, trató de llevar este 
asunto á un juzgado especial de\imprenta, lisonjehndose de 
que la persona que se nombrase por su influencia ejerceria 
todo el vigor que 81 deseaba; pero Godoy interpuso la suya, 
y fu6 nombrado para dicha magistratura D. Antonio Melon, 
reputado como docto, indulgente y tolerante. Desde este 
momento empezaron á circular en España con profusion las 
obras y periódicos extranjeros, y al par de una porcion de 
conocimientos verdaderamente Útiles, se comenzó tambien á 
aprender no poco malo y perjudicial, que ojalá para siempre 
hubiese sido desconocido en España. 

Snfriendo toda 6 la mayor parte de sus habitantes un mal- 
estar, indicio de grave mal presente en su administracion po- 
lítica, y presagio tambien de empeorar en lo sucesivo, iba con 
rumores sordos y mal comprendidas quejas manifestándose 
hostil á CárIos IV y su consorte, á sus ministros, !I la corn- 
placencia con que se decia que estos se habian plegado á las 
exigencias de la Francia, pero sobre todo contra el favorito 
Godoy, á quien se acusaba de ser origen de cuanto descon- 
tento general se pronunciaba. 

A derribarle de su omnimoda privanza se coligaban los 
perjudicados, los indiferentes y aun algunos de sus más jnti- 
mos amigos y favorecidos, pero necesitaban un jefe que cre- 
yesen digno de llenar sus esperanzas, y además una persona 
influyente con él para hacerle abrazar lo que nos permitire- 
mos llamar la causa del pueblo, lisiada por los que se juzga- 
ban meros intereses de la familia real, 8 de palaciegos más: 
d menos favorecidos, 



El príncipe de Asturias, D. Fernando, fu6 la persona de  
cuyos actos esperaban los descontentos el remedio del país. 

Contribuia A esta esperanza el ser 61 el inmediato sucesor 
del trono, el creerle tambien perjudicado en su dignidad por 
las grandezas prodigadas á Godoy, y hasta se acusaba á este 
de ser causa de que el príncipe hubiese perdido todo 6 parte 
del afecto de su misma familia; cn una palabra, se veia en 
D. Fernando la m8s interesante víctima de las intrigas y 
ambiciones de la córte de España y de la política extranjera, 
que era menester ayudar á salir del estado de postergacion 
con que se le miraba, y de lo cual dependia el triunfo del par- 
tido, que como encanto se 'fué uniendo á 41, cual un cdlebre 
cronista de nuestros dias denomina por primera vez Fernnn-- 

dista y que no tengo inconveniente en señalar en esta histo- 
ria con igual nombre, si bien creo mas adecuado el de par- 
tido de los primeros descuntentos, puesto que, por desgracia 
para el país, las futuras subdivisiones que con diversos nom- 
bres tuvieron en lo sucesivo, causa el que las consideremos 
como raiz del creciente descontento con toda clase de pre- 
sentes -y aspiraciones inquietas, turbulentas y aun desastro- 
sas para conseguir felicidades 6 efímeras 6 soñadas que des- 
de el principio del siglo buscamos los españoles. 

éTenia D. Fernando dotes y cualidades propias para lo que, 
parece estaba llamado?. . . La historia responderá. 

eQuidn fu6 la persona que G de motu propio, ó aconsejada 
trat6 de empezar á poner en movimiento lo que el príncipe 
de ~'sturias podia valer A los 23 años de su edad, educado 
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por el P. Scio y el prelado D. Francisco Javier Cabrera? ... 
El candnigo de Zaragoza, D. Juan Escoiquiz, que reempla- 
26 por influencia de Godoy á los anteriores para terminar la 
instruccion del futuro sucesor de la corona. 

El natural ascendiente del maestro con el régio pupilo 
causb el que este no solo sujetase sus ideas en materias cien- 
tíficas y literarias al director que le inspiró algunas produc- 
ciones (que sorprendieron desagradablemente á los rayes 
cuaniio de ello tuvieran conocimiento), sino que dejándose 
tambien guiar en la política del gobierno, aspiró A tener al- 
guna parte impetrando de su padre permiso de presenciar 
los Consejos de Ministros; durante la vida de su primera es- 
posa se aficionó al ayuda que hemos dicho parece que daba 
esta señora á los diplomdticos ingleses, pero cambiando des- 
pues de su muerte'se inclinb al apoyo que juzgaba daba Na- 
poleon A España, y deseando suplantar Godoy en el que 
personalmente obtenia por parte del emperador, le escribió 
una sumisa carta pididndole una princesa de su familia para 
contraer nuevo enlace. 

Si fue esto causa 6 no de que sabiéndolo Godoy cambiase 
él  mismo en sus simpatías políticas, no es fhcil asegurarlo; 
pero sí sorprendió á España y en el extranjero un belicoso 
llamamiento á las armas en un manifiesto que firm6 el ge- 
neralisimo, pues aun cuando no señalaba enemigos se sospe- 
chaba fuesen los mismgs tanto tiempo tenidos por aliados. 

Igualmente se aconsejó á Cárlos VI que enviase 6 viajar 
durante unos años 4 su inmediato sucesor para ilustrarle 
más y más en la ciencia del mundo oficial y político. Esto 
no tuvo efecto, pero sí el separarle de Escoiquiz que, con di- 
simulado destierro, se mandó á Toledo. 



Durante su permanencia en dicha ciudad, estuvo en, con- 
Cnua correspondencia con su discípulo, servida con la ma- 
yor reserva, y en la cual empleándose la cifra se hacia casi 
imposible el saber lo que en ella se comunicaban aun en el 
caso de extravío de papeles. 

Ademíls, Escoiquiz pasaba disfrazado á Madrid, tenia se- 
cretas entrevistas con el príncipe, y estos hechos parece dan 
á entender que era quien dirigia sus actos con la misma á 
mayor influencia que cuando constantemente estaba á su 
lado. 

Las ambiciones y los resentimientos de la mayor parte de 
los que rodeaban á la familia real, van llegando al colmo que 
manifiestan dos sucesos: uno, la elevacion de Godoy á la dig- 
nidad de Gran Almirante de España, titulo que solo habian 
tenido el gran descubridor del Nuevo Mundo, los hijos na- 
turales de Cárlos V, Felipe IV y el infante D. Felipe. 

El otro suceso es el referido por algunos autores, manifes- 
tando el despecho del príncipe Fernando al saber el aumento 
de eIevacion del favorito, aseguran que dijo: 

-«El es todo y yo soy nada.» 
A cuyas palabras le procuró consuelo su hermano el in- 

fante D. Cárlos, diciendole: 
-UNO lo sientas; cuanto mis le dén mbs tendrás que qui- 

tarle. r, 

Entretanto, la miseria general iba en aumento: los des- 
contentos impulsaban más y mbs á sus jefes, y estos esperan- 
do decidir á Napoleon en su favor y arruinar completamen- 
te la influencia de Godoy, particularmente despues del ma- 
niflesto referido, se pasaron, por decirlo así, con armas y 
bagajes 4 la política francesa, dejando de servir á la inglesa, 
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.resultando un extraño desconcierto que hacia creer que no 
,eran los hombres de ayer ti los que se habla'ba hoy. Napo- 
leon, que veia A sus plantas por un lado el favorito arrepen- 
tido de lo que podia parecer una desercion, de que habia 
dado explicaciones, y por otra el partido fernandista que 
tambien esperaba en 61, disimuló al primero su resentimiento 
aplazrlndolo para lo sucesivo, no distrayendo su atencion de 
los planes y aprestos de la guerra que con Rusia intentaba: 
y respecto 6, los intereses de Fernando tampoco decidió hasta 
que los informes secretos que encargó á su embajador le pn- 
siesen en estado de saber quien serviria mejor los intereses 
de la. Franci.a, si Godoy y sus criaturas, 6 Fernando y sus 
partidarios; de modo qiie en estos manejos solo puede decir 
la historia que vi6 el germen de un partido que despues se 
llam6 afrancesado, puesto que Godoy y Fernando buscaban 
el mismo apoyo, el de la Francia. 

En tal estado y hallándose la córte..en el Escorial, en- 
contrh Cárlos IV sobre su pupitre un anónimo, en el cual se 
denunciaba al príncipe de Asturins como ocupándose en pre- 
parar un movimiento en Palacio que pondria en riesgo su 

; corona y aun amenazaba la vida de María Luisa. 
'\ 

XI. 

He trazado á grandes rasgos la hiatoria da los primeros 
años del siglo actual; en ellos hemos visto destacarse mas 
que nnnca la absorbente figura de Godoy. 

A su lado aparece el siniestro perfil de Caballero, y tam- 
bien se destacan Escoiquiz y Ceballos. 

De estos dos apuntar6 algunos rasgos mhs para que loa 
conozcamos bien. 
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Antes deseo ofrecer un estado de los ministros que desde 
1800 á 1808 hubo en España, siempre bajo la direccion y la 
influencia del príncipe de la Paz. 

Estos datos completan la historia y la aclaran. 

Año 1800. 

MINISTRO DE ESTADO.. . . . . . D. Mariano Luis de Ur- 
quijo. 

MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA. Jos6 Antonio Caballero. 
MINISTRO DE HACIENDA. . . . . Miguel Cayetano Soler. 
MINISTRO DE GUERRA Y MARINA. Antonio Cornel. 

MINISTRO DE ESTADO.. . . . . . D. Pedro Ceballos. 
MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICLB. Caballero. 
MINISTRO DE HACIENDA. . . . . Soler. 
MINISTRO DE GUERRA Y MARINA. Cornel. 

Los mismos. 

1803. 

Los mismos, entrando en el MINISTERIO DE MARINA D. DO- 
mingo de Grandallana. 

1804. 

Los mismos. 

Los mismos. 
TOMO 1. 
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Los mismos, escepto D. Domingo Grandallana, que es 
reemplazado en el MINISTERIO DE MARINA por el bailío fray 
Francisco Gil y Lemus. 

Los mismos. 

1808. 

Hasta el 19 de Marzo los mismos, siendo reemplazado en 
el M~NISTERIO DE LA GUERRA D. Antonio Cornel por D. An- 
tonio Olaguer Feliu. 

Desde Marzo hasta el 10 de Abril son nombrados por Fer- 
nando VII: 
MINISTRO DE ESTADO.. . . . . . D. Pedro Ceballos. 
MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA. ' , Sebastiaü Pauela. 
MINISTRO DE HACIENDA.. . . . . Miguel Josd de Aranzo. 
MINISTRO DE LA GUERRA.. . . . Gonzalo Ofarril. 
MINISTRO DE MARINA.. . . . . . Fray Francisco Gil y Le- 

mus . 
A su tiempo continuaremos esta estadística completándola 

hasta nuestros dias. 

XII. 

He indicado de pasada que el príncipe de Asturias se enIa- 
26 con la priqcesa napolitana doña María Antonia. 

Ambos esposos odiaron de muerte á Godoy, y formaron el 
partido que en 1808 le derrocó. 



JUS~O 0s. que conozcamos la parte que el favorito tuvo en 
este suceso. 

Cuando el rey concebia 6 adoptaba algun proyecto que le 
parecia conveniente 6 necesario, empujaba á su ejecucion 
hasta lograr que se cumpliese. 

La idea del doble enlace de sus hijos con ila casa de Ná- 
poles tomaba de dia en día fervores nuevos en su espíritu. 
A este vigor de voluntad que entraba en su carhter, se aña- 
dia en aquel caso su continuo temor de' que precipitando Bo- 
naparte sus designios ambiciosos, el dia menos pensado se 
arrojase á formalizar la enunciativa de su hermano acerca 
de la infanta. Le veia caminar á paso de gigante al trono 
de la Francia, y concebia muy bien que aquel árbol novel, 
que se empinaba hasta los cielos como una especie de pro- 
digio sin tener raices, queria echarlas y afirmarse, y tomar 
la apariencia de un árbol secular. El reinar entre iguales es 
poco menos que imposible; Bonaparte lo sabia bien, y debia 

entrar en sus ideas y en el sentimiento propio de su gloria 
buscar quien lo adoptase entre las casas reales de la Europa. 

-«iY qué! i s ~ á  la mia, exclamaba Cárlos IV, la elegida 
para tal escándalo?)) 

En verdad se sentia el rey con sobrada fortaleza para ha- 
cer una repulsa decorosa si llegara aquel caso; pero encon- 
traba ser mas cuerdo evitar un compromiso que pudiera al- 
terar sus relaciones amistosas con la Francia y ocasionar 
resentimientos, quejas y odios perdurables. 

A esta razon principalísima de mover el proyecto de las 
bodas intentadas, se juntaba que el príncipe de la casa de 
Nápoles acababa de enviudar por aquel tiempo. . 

Procurar á la infanta doña María Isabel una corona des- 
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. posándola con aquel príncipe, proporcionar igual ventaja á 
la familia real de Nápoles, uniendo la princesa María Anto- 
nia al príncipe de Asturias, conformar y hermanar por estos 
medios el interés y la política de las tres casas de España, 
Nápoles y Etruria, y conseguir\ que se adoptase por2los tres 
gabinetes un sistema uniforme de dignidad, de expectacion 

i y de cautela en los negocios de la Europa, tales eran los pro- 
yectos y propósitos de Cárlos IV. No es fácil concebir hasta 
qud grado amaba este monarca á su hermano el t.ey de Nb- 
poles, ni la inquietud que le causaba la política movediza 
de su córte, que tantos y tan graves males habia causa- 
do en aquel reino, sin mas Iogro ni mas Bxito que recibir pos- 
trado :por dos veces los amargos y costosos perdones de la 
Francia. 

En  cuanto á casar á la infanta con el príncipe de Nápoles, 
Godo1 opinó constantemente como el rey, y le afirmó en 
aquel propósito. Respecto al príncipe de Asturias, indicble al 
rey que seria quizás muy conveniente diferir las bodas y 
aguardar á qua su educacion se completase. Despues de un 
corto rato de silencio que gurcrdó Ctirlos IV, pintándose el 
dolor en sus ojos y en su augusta frente, le respondió:: 

-<Yo lo veo bien; Fernando está atrasado.. . gPero crees 
tú que esperando algunos aiios sin casarlo, adquirirá lo que 
le falta? 

-,Señor, respondió Godoy; yo no aguardo ya gran cosa 
del estudio que podria continuarse silla á. silla entre un 
maestro y su augusto discípulo. No es & mí á quien toca gra- 
duar el poco fruto que podria sacarse de este medio en ade- 
lante, por el corto que ha rendido hasta el presente. V. M 
lo tiene visto, y conmigo se ha lamentado muchas veces... 
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->i&UQ medios, pues, preguntó el rey, podria adoptarse 

para que Fernando aprovechase? 
-,Señor, respondió Godoy, el estudio del gran mundo; 

un estudio que en vez de tédio excite su interbs, que le cau- 
se contento, y que lo haga, si es posible, sin que S. A. sepa 
de que es por instruirle y remediar su atraso .... dos 6 tres 
años de viajes por la Europa .... bien acompañado S. A. .. a l  
presente que se ha logrado la paz :del continente y que es 
probable se asegure la paz con Inglaterr a... V. M. con su 
sabiduría y su experiencia podrá aprobar 6 desechar mi 
idea. ... yo he tenido por un deber sagrado decir lo que pen- 
saba ... V. M. me ve turbado al producirla; mis enemigos 
me han querido pintar mas de una vez como peligroso á la 
corona: á S. A. á lo menos, han podido hacérselo creer. Por 
fortiina V. M. no ha dado oido á la calumnia; más si algu- 
no supiera que yo daba este consejo, lo podria tener ó inter- 
pretarlo por un medio que habria yo escogido para entibiar 
respecto de S. A. el amor de sus padres. 

->>No por cierto, repuso el rey; te digo la verdad lo mis- 
mo que la siento; la prueba mas cumplida que podrias ha- 
berme dado de tu amor á mi hijo, es justamente ese conse- 
jo; ipero quién me asegura que ese medio que tú  propones 
no se vuelva dañoso por algun accidente; que A fuerza de ser 
dócil no me lo pierda algun malvado, 6 que la política ex- 
tranjera no encuentre la ocasion de pervertirlo, y no haga 

. de 61 un instrumento para turbar mi p r~p ia  casaa. .. . una re- 
solucion de ta1,monta necesita pesarse muchas veces.. , . des- 
pues de esto su madre.. .. itanto como le ama! .... no será 
posible que consienta. 

-»Señor, insistió Godoy; yo veo bien que no hay pro- 
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yecto ni medida alguna, aun la mas saludable, que no pueda 
volverse en mal por la flaqueza 6 la malicia de los hombres; 
pero puesto que sea precisa la eleccion entre dos extremos 
arriesgados, aquel es preferible cuyo peligro es mas remoto 
y mas fácil de evitarse. Llevando buenos lados, no es proba- 
ble que á S. A. pueda nadie extraviarlo; mas si se queda $ 

oscuras del estudio y de la ciencia necesaria á un príncipe, 
correria S. A. ese peligro todo el tiempo de su vida. En 
cuanto á la reina mi señora, tiene S. M. sobradas luces para 
conocer el precio incalculable de ese ligero sacrificio pedido 
4 su ternura. 

-»Manuel, lo pensaremos mas despacio, dijo el rey, y 
puso fin tí aquel coloquio. B 

<Yo cumplí mi deber, añade Godoy en sus Memorias, di- 
ciendo á Ctílrlos IV  lo que en mi alma y mi conciencia juzga- 
ba necesario para el bien de mi patria; yo  sé bien lo que me 
espuse: en los palacios de los reyes, sea quien fuere, anda 
y camina siempre sobre un hielo quebradizo. 

.Mas habria instado todavía, pero aguardaba para esto, 
que ya fuese la reina 6 fuese el rey, me ofreciesen por si 
mismos la ocasion de hablar de nuevo sobre aquel asunto., 

Esta ocasion no pudo hallarla: le fué fácil colegir por las 
entradas y salidas misteriosas y frecuentes del ministro Ca- 
ballero, que habria sido consultado por los reyes y la boda 
fué resuelta. 

Lasi bodas se ajustaron en Aranjuez el 14 de Abril de 1802 
y fueron solemnizadas con gran magnificencia. 

La alegria, los aplausos, los regocijos y las fiestas fueron 
generales en el reino, sobre todo en los parajes que los re- 
yes iisitaron en su 6rAnsito. A Barcelona, en aquella ciudad 
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donde permanecieron cerca de dos meses y en las demás ciu- 
dades, villas y lugares que recorrieron al volver á Madrid 
por Valencia y Cartagena. 

<Estas fiestas y estos contentos, dice con amargura en sus 
Memorias el príncipe de la Paz, fueron los postreros de Cár- 
los IV y Naría Luisa.. ., no volvieron 6 tenerlos más en todo 
el tiempo de su vida., 

Así fue; Napoleon, en su ódio la Inglaterra, había visto 
en España una gran aliada, y acostumbrado á dar y quitar 
tronos, ponsó hacer con el español un presente á un miem- 
bro de su familia para que en cambio fuese su servidor y su 
apoyo. 

Comprendi6 que 'España estaba sintetizada en un hombre, 
en Uodoy, y como conquistar i un hombre es fAcil, puso en 
juego todos los medios de halagarle y halagar 8 la córte , y 
hasta Q los españoles en general, mostr6ndose deferente, so- 
lícito y hasta galante. 

Ocasion próxima.tendrá el lector de ver reproducida la 
fábula del cuervo y la zorra. 

XIII. 

En el capítulo de fiestas, y para comprobar mi opinion de 
que la Francia aspiraba Q mducir 4 España para dominarla 
despues, creo oportuno describir los festejos con que obse- 
quió el imperio, despues de la paz de Lumville, A los infan- 
tes D. Luis y doña María Luisa, cuando de paso para Italia 
llegaron ti Paris. ' 

En el mundo no se gasta la pólvora en salvas; cuando un 
poderoso se doblega y acaricia á un ddbil, es que necesita 
dominarle y conoce que el poder no le basta. 
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A juzgar por lo que la Francia en su apogeo hizo por los 
infantes de la España en decadencia, nada más lógico que 
los sucesos que registra la historia en sus paginas. 

Los infantes se dirigieron á Toscana, en donde con arre- 
glo 8 los tratados dabian reinar, y auque viajaban de incóg- 
nito con el título de condes de Liorna, en todo el trayecto 
hasta Paris hallaron galantes y esmeradas cortesanias por 
parte de los agentes del gobierno francds. 

En Paris se rompió el dique al agasajo y al obsequio. 
El primer Cónsul, que residia en la Malmaison, fué á Pa- 

ris á visitarlos con gran ceremonia, los llevó á la parada, los 
trató como reyes y les dio un gran banquete en las Tullerías. 

Los ministros imitaron el ejemplo. 
El de Relaciones exteriores, M. de Talleyrand, les dispuso 

en Neuilly una fiesta suntuosa. 
Los jardines fueron adornados con soberbias decoraciones 

de pensamientos varios, alusivos todos al intento. 
Una de ellas rapresentaba la gran plaza de Florencia, el 

palacio Pitti con sus dos magníficas fachadas, y la entrada 
de los nuevos príncipes. 

Una multitud de trasparentes repar tidos en vistosas gale- 
rías, ofrecían emblemas repetidoe de mil modos, de la amis- 
tad y la alianza que unia las dos naciones. 

Descollaban de trecho en trecho bustos y estátuas de los 
grandes hombres de España, y en un gran fondo refulgente, 
cuajado todo en rededor de estrellas y luceros, veíanse las 
imágenes de España, Italia y Francia asidas de las manos 
sobre trofeos de guerra y en medio de blasones de las cian- 
cias y las artes. 

Los colores de las tres naciones estaban repartidos en fes- 



tones y en zonas luminosas, todo esto en movimiento y for- 
mando celages nuevos á cada instante. 

Los nombres de los reyes de España y de sus hijos se os- 
tentaban en hermosas laureolas: los fuegos de artificio pre- 
sentaron varidad de cuadros alusivos á las glorias de la Es- 
paña. y de la Francia. Hubo gran concierto, baile y cena en 
cinco salas, renovada tres veces. 

E l  ministro de lo Interior di6 á aquellos nuevos reyes 
otra fiesta no menos suntuosa y variada. Toda la mágia de la 
grande ópera francesa, en canto, en baile y en adornos se 
ostentó aquella noche, 

Entre los rasgos y alusiones que ofrecieron las escenas del 
riquísimo espectAcu10, uno de ellos fu6 el descenso de una hada 
que, llegando hasta el asiento del infante, le ofreci6 un-ra- 
millete: al recibirle aquel, se volvió el ramillete una corona. 

Rompió entonces un himno de congratulaciones y alaban- 
zas. La letra do aquel himno y otras varias composiciones 
fueron repartidas al inmenso gentío de convidados que lle- 
naban la galería del ministerio, y hasta en el severo Monitor 
se hizo despues una gran gala de imprimirlas y darlas 4 la 
Francia. 

Hubo cena en treinta mesas; duró el festin :hasta 1s ma- 
drugada. 

El ministro de la Guerra hizo unir su festejo á los infan- 
tes con el aniverraario de Marengo. El lujo de esta fiesta pa- 
reció eclipsar las anteriores, y se podia dudar quien llevaba 
la mejor parte en aquella celebridad, si la España 6 la Fran- 
cia. En aquellas tres funciones verdaderamente régias, hubo 
una semejanza de las grandes fiestas de Versalles en los dias 
de Luis XIV. 

TONO 1. 8e 
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De este género de obsequios recibian nuevos rasgos los in- 
infantes donde quiera que eran llevados á visitar los monu- 
meptos de la capital de los franceses: les acompañaban las 
primeras ilustraciones del Estado, y un nzinistro por lo me- 
nos, y M. Chaptal que no faltaba nunca á estos paseos, les 
hacia los honores. * 

En  la Casa de la Moneda, presentes los infantes, se acuñó 
una medalla de labor esquisita. 

Representaba esta medalla por un lado el genio de la Fran- 
cia, que ofrecia una flor con este mote: A Maria Luisa Jose- 
fa, 21 deprairial, año IX. 

El reverso contenia un emblema, donde mezcladas unas 
fasces, una balanza, un cadúceo, una espada y una banda de 
flores, lo coronaba todo iin libro abierto, en el que estaba es- 
crito Código toscano. 

Cuando fue al Instituto el infante, hubo sesion solemne; 
leyéronse-Memorias preparadas para aquel acto, llenas de li- 
sonjas para Espazia. 

E l  astrónomo Lalande le arengó en nombre de los sábios 
de aquel Cuerpo; entrególe además una Memoria suya don- 
de estaba rectificada la longitud de la ciudad de los Mé- 
dicis. 

E1 Conservatorio miisico se esmeró en dar á los infantes 
un magnífico concierto. 

En  los. teatros se cuidaba, cuando iban, de dar asuntos es- 
pañoles; en el francds les dieron las piezas de Moliere y de 
Corneille, que imitaron estos de los nuestros; cuando vi- 
sitaron el Museo de Louvre, encontraron sus retratos allí 
puestos. 

En Versalles y en las demás antiguas residencias reales, 



encontraron obsequios y lisonjas, como si reinasen tob'vía 
sus angustos ascendientes. 

A estas públicas demostraciones se añadieron en Malmai- 
son otras varias con ménos aparato, pero mucho más inti- 
mas y mucho más significantes. 

La amable Josefina, esposa de Napoleon, desplegó por en- 
tero su carácter con la .infanta María Luisa; ,de sus manos y 
de las del primer Cónsul recibieron los dos esposos regalos 
estimables; entre otras cosas lisonjeras que allí vieron, una 
de ellas fud. un cuadro donde estaban reunidos todos los re- 
tratos de la familia real de España. 

Dia por dia, hasta tanto que partieron, fueron consfanted 
los obsequios y las muestras de amistad y deferencia con la 
casa de España. 

XIV. 

Se podrá preguntar cuál pudo ser en todo esto la inten- 
cion y la politica de Bonapartc. 

Ciertamente fueron muchas sus ideas, parte de las crzales, 
los que han hablado de estns cosas, las han interpretado ca- 
da cual R su manera. 

Los unos han escrito que Bonaparte quiso hacer alarde 6 
la aista de la Europa del partido inmenso y poderosa que te- 
nia en la Francia, paseando con este objeto, y festejando en 
medio de ella dos Bprbones, .sin temer que reviviese4 las 
antiguas simpatías de los pueblos con la familia derribada, 
y que en sus miras ulteriores de ponerse la corona de la 
Francia, quiso observar al propio tiempo si aquellas pom- 
pas reales las verian los franceses sin escándalo y con 
gusto. 
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Otros han dicho que intentó aumentar en su favor el en- 
tusiasmo de la Francia, ostentando 4 la cabeza de ella, dar- 
coronas y quitarlas como los cónsujes romanos; otros, que 
s e  propuso especialmente deslumbrar á la España y adqui- 
rirse su entera confianza, para llevar mejor á efecto sus de- 
signios en la guerra de Portugal, y lograr establecer en la 
península la misma autoridad y predominio que gozaba en 
tantos otros puntos de la Europa. 

Todas estas cosas que se han dicho entraban, sin poder 
dudarse, en su política; pero hay una que Godoy refiere de 
este modo: 

<Hecha la paz entre Francia y Portugal en 29 de Setiem- 
bre, cerca ya de partir para Paris Luciano Bonaparto, y lle- 
gada la noticia de los preliminares de la paz con Inglaterra, 
una noche, en mi cuarto, 61 y yo, los dos solos, hablando 
extensamente de aquella grande crisis que ofrecia la Europa, 
calculando los datos, ya favorables ó ya adversos, que po- 
drian hacer estable 6 destruir aquella paz tan deseada, ha- 
cieildo una revista de la política especial y del carhcter de 
cada gabinete, y llegando al de NQpoles: 

-el16 aquí, dijo Luciano, un elmento siempre listo para . 

la discordia, á la verdad de poca tuerza, macr no del todo 
despreciable por el influjo y el poder que tendrh siempre la 
Inglaterra sobre aquel gobierno. Mientras h esta le convi- 
niere, se podrá contar con la accesion .de Nhpoles, forzada, 
no  sincera, al aistema paci'fico; pero si por desgracia no se 
llega tí una paz definitiva con la nacion inglesa, 6 dado el 
caso que se haga, se volviese á romper h poco tiempo de 
entablada, como para mi es cosa cierta, Nápoles, crealo 
.Vd., volverá i las andadas: su amistad con la Francia n& 



será nunca verdadera mientras gobierne allí en lugar del 
rey la archiduquesa Carolina. 

-aCárlos IV, repuse yo, se clesvive en buscar modo de es- 
trechar las relaciones de amistad entre su c6rt0 y la de N&- 
poles para hacer entrar á esta en su política. Uno de los 
medios á que S. M. se inclina mucho, es concertar un do- 
ble enlace entre las dos familias, casando al príncipe de As- 

. tnrias con alguna de las hijas de su hermano, y á la infan- 
ta María Isabel con el príncipe Leopoldo. Tal vez y así al 
propio tiempo de tratarse estas bobas, se podrá conseguir 
del rey Fernando que se agregue Q la alianza de la España 
y In Toscana con la Francia. 

-*Tiempo perdido, replicó Luciano; Vd. sabe que aun 
reinando en Francia los Borbones, se resistió á acceder al 
Pacto de familia, y Vd. sabe cuán indócil se mostró á su 
propio padre en asuntos muy graves que interesaban á am- 
bos reinos. Despues de esto, aun suponiendo se prestase á 
entrar en la alianza, ipiensa Vd. que al primer caso que 
pudiera ofrecerse de un nuevo rompimiento del Austria 6 
la Inglaterra con la ~ra'ncia, no le haría faltar la reina á 
sus empeños? Disuada Vd. al rey de celebrar esos enlaces 
que no harian sino traerle compromisos y pesares; no, la 
reina de Nápoles no conoce amor de hijos, ni de su esposo, 
de súbditos en tratándose de guerra con la Francia, y des- 
graciadamente su voluntad es siempre la del rey Fernando. 
jC~ánto mejor seria mantenerse en reserva con esa cbrte 
incorregible, y á la primer perfidia que cometa, conquistar 
aquel reino para España, poner allí un virey como otras ve- 
ces, 6 coronar mas bien si se quisiere otro infante de Casti- 
Ua! Yo estoy cierto de que mi hermano se prestaria gustoso 
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á esta medida de politica que le quitaria un enemigo á sus 
espaldas. Créame Vd., conviene.tornar tiempo y esperar los 
sucesos que cada vez .ser&n más grandes; esa infanta que aun 
le queda á España sin destino, podia sobrepujar á sus her- 
manas en brillo y en fortuna:, 

En otra conversacion con Godoy , el h.ábil Luciano le dijo, 
vendibndole gran intimidad y confianza: 

ubIe ha hablado Vd. de enlaces que en mi juicio no cua- 
drarian de modo alguno ni á los intereses ni á la gloria de 
la España: la princesa María Isabel, que es todavía una ni- 
ña, podria ser un lazo mas entre Francia y España. Mi her- 
mano por si solo es ya una gran potencia; dia podrá venir 
en  que sea rogado de otras partes; pero su politica airar& á 
España en todo tiempo como la compañera de la Francia, 
que deberá partir con ella su grandeza y ayudarla á sostener 
el equilibrio de la Europa. En cuanto á dificultades de un 
órden subalterno, no habrá motivo de arredrarse; lo divino 
y humano se dispensa todo por el bien de los pueblos; la po- 
lítica hace bueno cuanto es grande y provechoso sin dañar á 
nadie, y la gloria le pone 1 uego su tacl-iumbre de laureles.> 

»Fhcil sera, juzgar de mi embarazo para improvisar una 
respuesta, dice Godoy. Dándole muchas muestras del apre- 
cio con que recibia de su parte +aquella nueva prneba de 
amistad y confianza, me sncerrk en palabras vagas, las sa- 
zone cuanto piide con alabanzas do su hermano, y procuré 
encubrir la sorpresa y la impresion que tamaña especie me 
produjo. Aun ceñida que hubiese ya tenido Bonaparte la co- 
rona de la Francia, g aun libre i suelto que se hubiese ha- 
llado de los lazos conyugales, jamhs hnbria cabido en mis 
ideas y mis principios que una infanta de España se sentara 



con un extraño en el trono ensangrentado de los jefes de su 
casa: el honor, la moral, la religibn, todo se hallaba en' con- 
t ra  de semejante contubernio; y despues de esto la política, 
porque hacer tal enlace no habria sido otra cosa que engan-' 
cbar la España al  carro de la Francia y ponerla á la brida y 
al arbitrio de aquel hombre poderoso. iQu6 diverso sentir y 
qué contraste de ideas y de sucesos cuando el príncipe de 
'Asturias le pidib por esposa á una parienta suya! Para mí el 
vituperio y la ignominia, porque quise la independencia y el 
honor de mi patria, despreciando la perspectiva de una gran 
fortuna y de un arrimo poderoso quo me podia venir del ex- 
tranjero; para. mis enemigos. que calcularon de otra suerte 
y humillaron la España hasta los ruegos que ni aun les fue- 
ron concedidos. para estos la alabanza, el mando y e1 poder, 
que 4 la reina del mundo la han puesto y la han dejado por 
los suelos. iOh, cara patria mia! iQui8n de todos mis enemi- 
gos y rivales te ha tratado y te ha servido despues de n=í, 
como yo te habia tratado y como yo te habia servido?» 

Estas conversaciones que he referido del embajador Lu- 
ciano y Godoy, dieron luz para comprender enteramente 
la complexidad de los motivos ea que se fundaron los obse- 
quios extremados que recibieron en Paris los infantes; con 
esta nueva luz pudieron entenderse mejor las insinuacio- 
nes diestras que habia mezclado Bonaparte en sns varias 
conversaciones con los dos infantes, y su manera de expli- 
carse con el embajador Azara, cuando hecha la paz de Ba- 
dajo~, se agitaba la cuestion de accederse 6 no á aquella 
paz por parte de la Francia. 

Con los infantes se expresó más de una vez como pudiera 
haberlo hecho un jefe de familia. 
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Refiriéndoles la política de Luis XIV y alabando sus de- 
signios en el empeño y en el modo con que logró unir la po- 
lítica y los destinos de la Espapa y de la Francia, díjoles so- 
bre esto, que si bien no era ya dable revocar lo pasado y que 
volviesen los Borbones á ocupar el trono de la Francia, no 
por eso mientras él se'hallase A la. cabeza de Bsta, cambiaria 
nunca la política de aquel monarca con respecto 4 España, 
ni tendrian sus príncipes que echar menos el tronco de su ca- 
sa; que las relaciones y los intereses mútuos de la España y 
de la Francia eran lazos más fuertes que los mismos víncu- 
los de parentesco, y que su intencion era estrecharlos como 
el mejor pariente podria hacerlo. 

Otro dia le preguntó á la infanta María Luisa, si amaba 
mucho á su hermana doña María Isabel. 

-<Esta niña, les dijo, lleva un hermoso nombre históri- 
co; yo tendria gran' contento en poder presentarle otra coro-' 
na: el tiempo no se duerme., 

Al acabar otro coloquio lleno de especies halagüeñas, con- 
cluyó de este modo: 

-«No haya nunca más Pirineos entre nosotros, ni más 
Alpes ni Apeninos; bajo el pié que me he propuesto, la Es- 
paña tendrh siempre asegurada la amistad de la Francia 
y los respetos de la Europa. Escribid estas cosas á vuestros 
buenos padres, para que nadie los engañe. Yo veo que aun 
se recelan de la Francia y me miran como á extraño. N 

Esto mismo le decia despues ti Azara: 
-ase desconfia de mí, exclamaba, porque ejerzo un gran 

poder sobre la suerte de la Europa, como si yo nodistinguie- 
se nada entre amigos y enemigos. El poder de la Francia es 
poder y fuerza para España. Nuestra uuion ilimitada en to - 



dos puntos nos haria señores exclusivos de la política euro - 
pea,'Se continúa en Madrid aquel modo de política que hi- 
zo inútil el Pacto de familia para domar á la Inglaterra. 
Vuestro príncipe de la Paz sigue en esto las rutinas que le 
dejb zanjadas la politiea encogida y aprensiva de un Walls, 
de un Grimaldi y de un Moñino: estos hombres no salian ja- 
más de gu sistema de medias tintas, y navegaban, mal su 
grado, al remolque del gabinete de Versalles: á la larga y á 
la postre hacian loa sacrificios que regateaban á la Francia, 

' y  en lo mejor del tiempo desviaban y acortaban la mano. 
Aun entonces teninn disculpa, porque la Francia no era 
grande y fuerte como ahora, y á la España le servia más 
bien do carga qfie de entibo. Pero hoy dia, i q ~ é  tiene que 
temer la España de embarcarse con nosotros? Hoy la Fran- 
cia no ofrece sino triunfos; jrecelará, pues, que esta amiga 
poderosa se la sorba? iPor ventura la Francia necesita, ser 
más grande á costa de la España? iLos lindes de la Francia 
no se encuentran ya puestos para siempre en sus fronteras 
naturales? iOh, si España supiera, si pudiera yo decirle los 
proyectos que por su bien y el de la Francia están rodarida 
en mi cabeza! En fin, yo cederé, si hacerlo asi y avenirme 
coa sus errores y sus faltas puede añadirle nuevas pruebas 
de la sinceridad de mis designios y d., la amistad sin límites 
que quiero yo rno2trarle: hágase en fin la paz con Portugal 
por parte do la Francia, etc. B 

Mientras tanto los infantes reinaban ya en Toscana. S1 
general Murat preparó su recibo y les di6 posesion de aquv- 
lla nueva moiiarquía. Bonaparte, cuanto estuvo entonces en 
su mano, la hizo reconocer por diversas potencias, por la 
Prusia, por la Holanda, por la cbrte romana y las. repúbli- 

TCXO 1. 83 
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cas de Italia. Por el Austria y el imperio lo estaba ya desde 
un principio. De todas estas córtes acudieron ministros 
cerca del nuevo rey do Etruria. Fue de ver y de dolerse que 
la cbrte de NApoles acudió la postrera y tardó muchos meses 
en cumplir atenciones de esta clase que para ella eran de- 
beres. 

Bonaparte añadió por aquel tiempo un nuevo rasgo de 
desinterés y de política por agradar al rey de España. Aun- 
que el duque de Parma, D. Fernando, habia cedido sus es- 
tados á la Francia, Bonaparte le dejó el goce de ellos de por 
vida. 

Ha habido quien ha escrito, que arrepentido de esto Bo- 
naparte, hizo envenenar d aquel príncipe, muerto un año 
despues, de un fuerte ataque repentino. 

De cualquier modo, lo que se ve es que Natoleon aspiraba 
6 conquistar á España, y hacia lo que la zorra con el cuervo 
con Godoy, para que este soltase el queso. 



LIBRO 111. 

AMBLCION Y PERFIDIA. 
" ." "a""". 

Secretos de un alma ambiciosa.-Antagonismos ocultos.-Expiacion mereci- 
da.-Causas y efectos.-Donde verá el lector muchas veces ii Escoiquiz 
y le conocerti mejor que si lo viera de una sola postura en un retrato. 

Abramos un parentesis antes de llegar al famoso proceso 
del Escorial, para hacer una visita al alma de Godoy y pe- 
netrar sus ambiciones. 

La cadena de sucesos históricos la he presentado en el 
libro anterior; veamos en este la parte misteriosa, la parte 
intima de ellos. 

Ocasion he tenido en el discurso de esta obra de bosquejar 
la oscura figura del ministro Caballero, cuyos planes y cu- 
yos ardiden políticos descubren siempre intenciones sinies- 
has. 
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Pero cuando el valimiento del primer ministro es omni- 
potente, cuando el vulgo y aun las clases más elevadas lo 
ven todo Q través de su influencia, la opinion pUblica se ex- 
travía, y lejos de señalar responsabilidad individual á cada 
uno de los ministros, la hace recaer toda ella sobre el que 
suponen que priva en absoluto en el ánimo de los reyes. 

Por eso los defectos y las faltas gravísimas que cometiera 
en su administracion Caballero se las imputaban á Godoy, 
ac~asándolo, cuando menos, de cuasi delito de connivencia: 

La privanza del príncipe de la Paz era ya un hecho tan de 
bulto y tan generalizado, que no podia pasar desapercibido 
ni A las personas más agenas á los negocios públicos. 

Y suponer que en el interior de la cbrte, en el corazon de 
Palacio y aun en el seno mismo d., la familia, pudiera ocul- 
tarss ó dejar de producir efectos sensibles, seria una violen- 
ta hipótesis. 

Y el príncipe de Asturias empezata á notar con disgusto 
aquella influencia soberana que en sus padres ejercia tan vi- 
siblemente el primer ministro. 

Ese disgusto lo ohservaron las personas que seguian de 
cerca aquella historia íntima, y que bien por encono hacia 
Godoy, 6 por amor ii la justicia 6 á la dignidad, tenían for- 
mal empeño en separarle de una privanza tan ofensiva ai 
decoro de la real familia y al decoro del país. 

Y paya que se vean los arcanos de la Providencia, y los 
medios de que se vale para que la ley de la expiacion se 
cumpla tan inflexiblemente como todas las leyes altísimas, 
es conveniente que se fije la atencion de los lectores en este 
curioso incidente. 

El príncipe de la Paz, cuya ambicion era desmedida, no 



desconocia que el de Asturias le miraba con marcada pre- 
venciog. 

Y comprendiendo lo mucho que le interesaba educarle de 
un modo favorable á sus prop6sitos, procur6 estudiar y co- 
nocer el carácter y las condiciones de las personas que pu- 
dieran desempeñar el delicado cargo de preceptor del futuro 
monarca. 

Y fij6se muy particularmente en un eclesiástico á quien se 
habia hecho canciller de cámara del rey, sin imaginar, sin 
sospechar siquiera que aquel hombre tenia opinion propia y 

: juzgaba desapasionadamente á su protector, encontrándole 
todos los defectos que tenia, aun aquellos que más disimulaba. 

i! Es verdad que el continente de aquel sacerdote era sim- 
! pático, que era dulce su palabra, agradable su trato, y que 
"eunia, en fin, todas eeas prendas que son tan indispensa- 
I. 

1 bles para frecuentar las altas esferas sociales, y conquistar 
en ellas valimiento. 

1 Además, erá persona que se habia distinguido en 19 lite- 
ratura, ya con producciones propias, ya con trad~cciones 
del inglés al castellano. 

Era, en fin, el hombre que Godoy deseaba para influir SO- 

bre 81, y hacerle satelite de su codiciosa voluntad. 
iCu4n 16jos estaba el príncipe de la Paz de sospechar que 

su eleccion era completamente opuesta á sus planes! 
Por eso he dicho que la Providencia hace que se cumpla 

siempre la ley de la expiacion. 
Y por cierto que se vale hasta de los errores humanos pa- 

ra castigar las faltas de los hombres. 
Así es que cuando D. Juan Escoiquiz, can6nlgo oe zara- 

goza, fu8 nombrado ayo ael príncipe, creyb Godoy segura 
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.su conquista de encauzar el ánimo y las simpatías del régio 
vástago por la corriente que convenia á sus intereses. 

Diplomática fu5 1s' entrevista que tuvo Godoy con el pre- 
ceptor, pues el primero crey6 inútiles todos los consejos y 
todas las advertencias, suponiendo que siendo heohura suya, 
esto bastaba para que se inspirase en sus deseos, y procurase 
adivinar sus intenciones para cautivar el corazon de su au - 
gusto alumno, Q inclinándole en favor de su protector. 

Y á, su vez el preceptor, obedeciendo más á su propio cri- 
terio, ó quizá á su conciencia , que á la voz de una grati- 
tud problemática, pues 'no se le ocultaban las intenciones 
del privado, se presenta con su. natural afabilidad, ocultando 
entre los pliegues de su alma el secreto de sus propósitos. 

Poco tiempo despues empezó á dibujarse en Palacio la 
tormenta que latentemente se iba formando. 

Y es que las situaciones violentas no pueden sostenorse 
largo tiempo, y que el vicio y la intriga llegan á conocerse 
y á desacreditarse y se ven obligados á retroceder 6 á cam - 
biar de forma. 

Así sucedió: aquella tranquilidad aparento como lo son 
todas las que no se fundan en una conciencia recta, empezb 
á quebrarse, y por todas partes se veia el descontento y la 
ambicion. 
El descontento en s q u e h  personas para quienes sonaba 

la hora de la expiaci~n, y la ambicion para aquellas que no 
satisfechas con :sus posiciones y creyéndose capaces y .mere- 
cedoras de otras más altas, no perdonaban medio de lograr 
sus menguados intentos. 

Entre las primeras bien puede contarse el príncipe de la 
paz. b 



Y entre las cegnndas, es sin d,uda alguna el canónigo Es- 
coiquiz, el que se agitaba febrilmente. 

Pero es preciso que haga justicia á este último, diciendo 
todo lo que le es favorable y consignando todo lo que le ha- 
ga odioso, siempre que sea una verdad histórica. 

Sorprendamos alguna de las convdrsaciones intimas del 
privado con los reyes. 

-No desconocen VV. MM. el natural interés que me ins- 
pira la educacion del príncipe, no solo porque como sUbdito 
leal debo mirar por la suerte del que está llamado á regir 
los destinos de la patria, sino porque el amor que profeso 
a sus augnstos padres, y la gratitud que debo á sus favores, 
obligan más y mbs mi celo, pero observo á mi pesar que sus 
gustos, que sus inclinaciones y hasta sus costumbres, desdi- 
cen de las ideas elevadas, del alto carácter y de los nobles 
sentimientos de VV. MM. 
-Es jbven todavía, contestaba la reina. 
-La educacion modificará su carácter, añadía el rey. 
-Sin embargo, aunque me sea doloroso decirlo, contí- 

nuaba Godoy, no puedo menos de advertir á VV. MM. que 
la majestad del trono que la Providencia ha puesto en ma- 
nos de la dinastía, va á peligrar en las de vuestro augusto 
primogénito el dia en que llegue 4 empnñar las riendas del 
Estado. 

-Para entonces, queriendo10 Dios, estará ya formado, ex- 
clam6 el rey; y el estudio por una parte, el conocimiento de 
los deberes de su alto cargo por otra, habrán hecho en 61 un 
efecto extraordinario, habrán operado una metamorfosis eal- 
vadora. 

-Sí, sí, siguió la reina; yo te agradezco, y el rey te agra- 
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dece tambien el celo que demuestras por nuestro hijo, pero 
confiamos en la Providencia, y confiamos fambien en tus es- 
fuerzos leales y generosos por la educacion del príncipe. 

-No obstante, replicó Godoy; preciso es que VV. RIM. se 
fijen en mis advertencias, y a o  se sorprendan el dia en que 
una triste verdad les diga elocuentemente que el trono de 
España no puede ocuparle Fernando sin riesgo de la dinas- 
tia y graves males para la patria. 

Esas frases de una larga conversacion que los reyes tuviea 
ron con Godoy, podrán ser indiferentes para muchos, y qui- 
zá otros vean en ellas la expresion de los nobles sentimien- 
tos de un ministro que ama á sus reyes y se interesa vivac 
mente por la suerte de su país; pero los que conocían perfec 
tamente el carácter y las ambiciosas intenciones de Godoy 

t 

sospecharian lo que indudablemente pasaba en su alma. Sos 
pecharian que aquel hombre extraordinario por la rapidez cor 
que supo encumbrarse y por la edad prematura en que llegi 
al pináculo del poder y de la privanza, y sin que su ciencia n 
sus merecimientos le hiciesen digno de tan alto honor, los quc 
conocian todas sus circunstancias y todas sus vicisitudes, sos 
pecharian, repito, que aquel hombre no habia tocado todavíi 
la medida de su ambicion, y qno al presentarse ante si;s re 
yes como un súbdito leal y agradecido que en todo mira e 
interbs de ia real familia, solo aspiraba á granjearse el cari 
ño de los monarcas á expensas de sus sentimientos paterna 
les, y que solo trataba de que el rey y la reina viesen en S 

hijo un ser desgra,ciado, y en éI un sér escepcional 4 quiei 
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rindiesen el culto del fanatismo y de la idolatría, con el de- 
signio, designio loco y funesto, de llegar á ser rey de Espa- 
ña. Hé aquí auno de !os pensamientos íntimos que desmbri - 
mos en los rasgos de esa conversacion, y en la que destacan 
y sobresalen en el carácter de Godoy, por más qTie haya 
procurado sincerarse ante la historia, y vindicarse ante la 
multitud de acusaciones qcie le dirigieron sus eonternpo- 
ráneos. 

Pero sigamos trazando el cuadro del antagonismo encu- 
bierto cjue existia entre Godoy y el preceptor del príncipe. 
El canónigo Escoiquiz no respondió lealmente, no ya á la 
confianza que en 61 depositó el primer ministro, porque de 
esa falta le absuelve la hisxoria, considerando que los propó- 
sitos del favorito al designarle para tal cargo, eran mengna- 
dos, sino porque en vez de dar al príncipe una educacion li- 
teraria y cientifica que llenase su inteligencia de ideas gran- 
des, y su corazon de sentimientos generosos, solo trató de 
darle una educacion política, pero no de esa politica sublime 
que ensena las leyes del gobierno, y descubre el sendero que 
se ha de seguir para labrar la ventura de los pueblos, sinc 
esa política mezquina y ruin de las personalidades. Se pro- 
puso Escoiquiz, si se ha de juzgar por sus hechos, encum- 
brarse á una altura eminente, sirviéndose de su discipalo, co- 
mo el instrumento para saciar su ambicion. 

Y para conseguir su intento, empezó á atizar el fuego de 
la aversion, que ya sentia el príncipe de Asturias hacia el 
privado de sus padres. 

-Ese hombre me es odioso, le decia Fernando á su pre- 
ceptor. Ese hombre procura robarme el cariño de mis padres, 
y yo no puedo tolerar su conducta. 

TOMO 1. 
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-Mi deber de preceptor es deciros siempre la verdad, 
aunque os enoje, le contestaba Escoiquiz. Yo conozco qne 
V. A. está resentido del primer ministro, y aunque me sea 
desagradable confirmar vuestras sospechas, la voz de mi 
conciencia y el cumplimiento de mi cargo me imponen el 
deber de aseguraros que efectivamente Godoy trata de ena- 
genaros el paternal cariño da vuestros augnstos padres. 

-Pues quiero que lo sepan, exclamó el príncipe; quiero 
que sepan que es un impostor y un desleal, y que lejos de 
merecerle confianza, deben arrojarle de su lado. 

-Calma, calma, sefíor, calma siempre; pues bien sabeis 
que en las relaciones de aiignstas personas no deben traslu- 
cirse los agravios, sino que por el contrario, con habilidad y 
talento se preparan las soluciones más difíciles, y si V. A. se 
propone arrojar de Palacio á un hombre que realmente os 
mira con malos ojos, conseguireis vuestro propósito, y como 
no dudais del amor que os profesa vuestro maestro, ni del 
celo con'que mira por todos los intereses de vuestra augus- 
ta familia, debeis confiar en sus consejos, y creer que con su 
lealtad podrá dirigiros por la senda que conduce á la reali- 
zacion de todos vuestros planes. No. lo dudeis, vuestros de- 
seos se verán cumplidos, contando con que soy vuestro pre- 
ceptor y vuestro mejor amigo. 

-Me tranquilizas con tus palabras, Escoiquiz, y prometo 
seguir todos tus consejos. 

Esa protesta del príncipe dió aliento al preceptor para lle- 
var adelante su empresa de destruir Ia privanza de Godoy; y 
para llegar b ser otro cardenal Cisneros. 



III. 

Godoy reconoció su error cuando ya era tarde, y al per- 
suadirse de que Escoiquiz era su enemigo más encarnizado, 
puso en juego todos los recursos que le sugeria su imagina- 
cion para desacreditarle anto los reyes y para expulsarlo de 
Palacio. 

Pero por entonces todos sus esfuerzos fueron inútiles. 
Y el preceptor del príncipe, bastante astuto para compren- 

der el valimiento de Godoy, y 4vido por otra parte de con- 
tribuir á su ruina, meditaba constantemente sobre los medios 
más oportunos de realizar su empresa. 

Bien codocia que la reina no escucharia benévolamente 
sus palabras si fueran contra Godoy, y que por otra parte e1 
car6cter del rey no era vehemente y exaltado, y no se pros- 
taba & esos sacudirnientos de ira y de venganza que pueden 
provocarse para divorciar esas relaciones íntirilas que exis- 
ten entre los reyes y los privados. 

Convencido de esas verdades, que para él eran demasiado 
amargas, escopitaba medios indirectos para convertir en he- 
chos sus egoisiias intenciones. 

Pero la casualidad 6 las circunstaneias se empeñaron por 
algun tiempo en contrariar sus miras, y Godoy continuó pri- 
vando en,el ánimo de los monarcas con su influencia omni- 
potente. 

Y hay que reconocer que los espíritus soberbios y altane- 
ros, lejos de ser espíritus fuertes y enérgicos, suelen ser mu- 
chas veces espíritus ddbiles 6 cobardes. 

Ni nos debe, pues, causar extrañeza el que Escoiquiz, era 
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quien resplandece la debilidad de una ambicion desenfrenada, 
tratara de ocultar sus proyectos mientras el príncipe [de la 
Paz estuviese en el apogeo de su privanza, pero que compren- 
diendo que todo tiene urmino en el mundo, y mucho m& 
esas situaciones violentas, trabajase en el silencio de sus ra- 
tos de retiro en una obra egoista y liviana. 

Llamado más que por el aprecio de sus ,dotes personales, 
por el concepto que para secundar las miras del primer mi- 
nistro le habia inspirado el puesto que ocupaba, su engrei- 

C"  

miento era tal, que seria capaz de regenerar España, y de 
influir de una manera decisiva y pública en los consejos de la 
corona. 

Dominado por tales ideas, empezó á concebir la de formu- 
lar un plan de gobierno para presentarlo en sudia 4 SS. MM., 
y sorprenderlos con los pensamientos que entrañaba. 

Esa obra la tituló: Memoria sobre id inte~bs del Estado en la 
eleccion de buenos ministros. 

Y fué tan pobre hombre en su proyecto y tan infortunado 
en su desarrollo, que en vez de fijarse en las condiciones ge- 
nerales que deben adornar á quienes ocupen puestos tan difí- 
ciles y tan importantes, se fij6 exclusivamente en las condi- 

. I 

ciones de Godoy para vituperarlas y en las suyas para en- 
salzarlas. 

Tambien quiso granjearse la voluntad del rey dedicándo- 
le un .poema titulado 1Ci~ico conquistado, poema infeliz que 
solo logró críticas severas y burlas más 6 ménos dencu- 
biertas. 

Pero olvidándose de lo que enseña el mundo y lo que se 
aprende en la sociedad, tradujo por admiracion y entusiasmo 
las palabras que le dirigió el monarca con motivo de su pro- 
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duccion, y creydndose ya un hombre de gran talla, cuyos 
servicios á los reyes y á la patria serian afanoenmente soli- 
citados, se atrevió 9. proponer 9. Cárlos IV la idea de que su 
rhgio discípulo le habia iniciado sobre lo conveniente que le 
soria asistir á los Consejos de gabinete. 

Entonces es cuando el rey vi6 con más claridad las inten- 
ciones de Escoiquiz, y se decidió á apartarlo de su lado de 
una manera diplomática. 

Así es, que 4 los pocos dias se vi6 Escoiquiz sorprendido 
con una credencial que testimoniaba su nombramiento de 
arcediano de la catedral de Toledo. 

Él comprendió perfectamente que se habia equivocado, 
pero su-falta era irremediable. 

Y cuando e l  príncipe de Asturias tuvo noticia .del acuerdo 
de su padre, no solo sintió el dolor que le causaba la separa- 
cion de su predilecto ayo, sino que se indignb exaltadamen- 
te contra Godoy, ii quien suponia con influencia bastante 
para haber intrigado hasta el punto de enagenar A'Escoiquiz 
las simpatías de los reyes. 

Aquella misma noche tuvieron una larga y reservada 
conferencia el preceptor y el discípulo. 

El primero procur6 sacar partido de su posicion, presen- 
tándose como víctima y escitando el afecto de Fernando con 
todos los recursos que le su ingenio. 

-Voy S separarme de vuestro lado, le dijo. Mi amor 
á V. A. no debo encarecerlo, porque el amor que se profe- 
sa á personas reales no puede expresarse, si es tan vehemen- 
te como el mio, sin que las frases con que se manifiesta se 
confundan con la adulacion y la lisonja, armas de que se 
valen las almas viles. Yo, que conozco las relevantes dotes 
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que adornan á V. A,; yo, que he visto srxs virtudes; yo, que 
adivino las condiciones tan sobresalientes que reune para 
dirigir las ;riendas del Estado el dia en que herede la co- 
rona de sus augustos padres; yo, que aiemás estoy obliga- 
do á un reconocimiento profundo por las repetidas é inequí- 
vocas pruebas de aprecio quv me ha dispensado, no podria, 
sin pecar de ingrato, ausentarme de Palacio y abandonar 
este sitio de tan gratos recuerdos para mi memoria y para 
mi corazon. Bien comprende V. A. mi angustiosa situacion. 
Separarme de un príncipe á quien tanto quiero y respeto, 
separarme de un príncipe que can tanta benevolencia escu- 
chb mis consejos y que con tanto aprovechamiento recibia 
mis lecciones, no podré hacerlo nunca sin que mi corazon 
sufra terriblemente, y sin que mis ojos derramen lágrimas 
de dolor inmenso. 

-Basta, Escoiquiz, basta. No necesitas hablarme de aso 
modo para pintarme tu sufrimiento, porque lo conozco; por- 
que me consta hasta que punto te interesa mi persona; por- 
que sé muy bien que liarjas por mí todos los sacrificios que 
te exigiera; porque, en fin, estoy convencido de tu lealtad y 
de tu amor. 

-Gracias, señor, gracias; vuestras palabras me consuelan 
y me prestan aliento para el acto de violencia á que me con- 
dena la suerte, G quizi5. la Providencia, para poner á prueba 
mi conformidad. 

-Te separas por ahora de mi lado, pero nunca to separarás 
de mi corazon, porque tu compañía, tus consejos y tu afecto 
son para mí tan indispensables que sin ellos seria muy ingra- 
ta mi vida. 

-Mis consejos y mi afecto serán siempre de V. A., pero 



mi compañia, jah! mi compañía no lo será, porque la ausen- 
cia me lo impide. 

-No, no lo impedirá. Toledo dista doce leguas de la c6r- 
te, y esa distancia Ir. podrás salvar fácilmente y con frecuen- 
cia, Dispondrhs de un carruaje que á cada hora, á cada mo- 
mento, al menor aviso mio, pondrhs en marcha. 

-iOh! eso es demasiado, señor; me confunden vuestros 
favores, y todo cuanto os dijera para significar mi reconoci- 
miento seria pálido. 

-Y en nuestras contínuas entrevistas discutiremos .&m- 
pliamento sobre las graves cuestiones que tanto me inte- 
resan. 

-Contad, señor, con todo lo que soy y valgo, aunque val-, 
go tan poco para ilustrar á V. A. 

Cualquiera que sorprendiese semejante conversacion y 
desconociese el cariicter y los antecedentes de Escoiquiz, 
creeria que era un hombre de sentimientos nobles, de cora- 
zon levantado, de sinceridad profunda y de lealtad probada; 
pero aquellas palabras dulces, aquellas frases apasionadas, 
aquella aparente humildad, eran los rasgos más peculiares 
de la hipocresía más refinada. 

Sin embargo, el príncipe de Asturias estaba tan prendado 
de su maestro y creia tanto en su amor y en su sabiduría, 
que le escuchaba como á su oriculo. 

Pero el maestro y el discípulo sabian perfectamente que su. 
amistad apareceria sospechosa, y que no se omitiria medio 
alguno para estorbarla. Y para conjurar la tormenta que les 
amagaba y burlarse de sus enemigos, ocurrió á la astucia de 
Escoiquiz un recurso ingenioso para entenderse por una 
clave especial que solo ellos comprendieron. 
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Así lo hicieron efectivamente. 
Y desde la primera carta comenzó á preparar el terreno e1 

hábil canónigo para apartar del corazon de Fernando toda 
influencia que más 6 ménos tarde pudiera ejercer el principe 
de la Paz, á quien por mas que lo veia alejado de la córte, 
no le consideraban exento de poder sobre la voluntad de los 
reyes. 

Pero lo que esplotó Escoiquiz en favor de sus planes fu6 el 
intento de Godoy, intento ambicioso y egoista de persuadir 
á los monarcas que su hijo era indigno de cenir la corona, y 
que era indispensable pensar en una persona que le reem- 
plazase, pero siendo esta persona el mismísimo principe de 
la Paz. 

Triste era realmente la situacion de la real familia. 
Es cierto que por entonces era escasa la influencia de Go- 

doy, pero s.in embargo, la semilla de la discordia entre los 
reyes y Fernando que él habia arrojado, fructificó triste- 
mente sembrando el desconcierto y la desconfianza. 

El corazon de los por mas que se bastardeen sas 
sentirriientos, siempre entraña un amor especial que es supe- 
rior & los afectos mentidos. 

Y por eso el caracter sombrí~ y receloso de Fernando lo 
advertian los reyes con marcado disgusto. 

Y doloroso era tambien para el príncipe de Asturias ver en 
sus padres á sus enemigos, y creer que aceptaban completa- 
mente los planes de Godoy, y que estaban dispuestos á pri- 
varle de la corona. 



IV. 

Cuando Godoy volvió al poder, procuró aislar al príncipe 
de Asturias en el mismo Palacio. 

Un historiador dice que su madre' le odiaba; esto no es 
posible. 

En primer lugar era su hijo, y despues le habia visto su- 
frir, le habia visto al borde de la tumba, y habia llorado de 
gratitud hácia la Providencia p o ~  haber salvado al niño. 

\ 

El ódio que le atribuyen no era ódio: era temor. 
iQu6 mujer adúltera puede permanecer tranquila en pre- 

sencia de sus hijos legitimos? 
Las miradas del príncipe, su aspecto enfermizo,' hasta 

sus caricias debian ser para ella acusaciones y remordi- 
mientos. 

Tal vez impulsado por los mismo efectos, aconsejó Godoy 
al rey que enviase á Fernando 8 viajar durante algunos años, 
para completar su educacion. 

Pero este consejo, que no fu6 seguido por el monarca, sir- 
vi6 á sus enemigos para fomentar el ódio que sentia hacia 
61 el principe de Asturias. ' 

Este ódio era natural. 
El príncipe vivia en la córte de su padre en una absoluta 

dependencia. 
Ni la más ligera satiafaccion suavizaba la aspereza de su 

mente, y nadie le recordaba. la importancia política queideo 
bia darle el lugar que ocupaba cerca !del trono. 

En efecto, las consideraciones de esta naturaleza cedian 
TOMO 1. 35 
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al poder absoluto, al lujo oriental, y á la influencia ilimita- 
da del príncipe de la Paz. 

La reina, que preveia los infortunios que amenazaban á 
su favorito, si el príncipe de Asturias abria una vez los ojos 
sobre su situacion, y procuraba recobrar el rango y.la in- 
fluencia que le pertenecian de derecho, servíase con wtivi- 
dad de todos los medios que podian suministrarle su carárc- 
ter-intrigante, sus riquezas, y el poderío sin limites que 
ejercia en la 'cbrte de Carlos IV, para perseguir á su hi- 
jo primogénito, y turbar y &nponzoñar el curso de su vida. 

Esto produjo una guerra domestica, de la que los españo- 
les no podian permanecer espectadores indiferentes. 

Aunque no pueda decirse con exactitud que el pais se divi- 
di6 en dos partidos políticos, sin embargo, oxistian dos opi- 
niones distintas, que se manifestaban con señales claras. 

La una era favorable al príncipe de la Paz, y la otra al 
príncipe de Asturias. 

En torno del primero se colocaron los ambiciosos, los je- 
fes del ejdrcito, y algunos optimistas políticos que esperaban 
que el ministro obraria en las instituciones de la monarquía 
el cambio y las reformas necesarias para la ventura del pais. 

Pero la mayoría del pais, por una parte veia al ddrdeir 
y las desgracias de que era víctima el Estado desde que Qo- 
doy empuñaba sus riendas, y por otra parte se lastimaba de 
la suerte desventurada de un príncipe destinado á ocupar un 
dia el trono de España, cobrábale de dia en dia mayor afeo- 
to, y aglomerábanse poco á poco esos elemento~ de exaspe- 
racion y de ódio, que debian necesariamente producir pron- 
to  6 tarde una explosion deoisiva. 



No estrañen mis lectores que insista en añadir algunos 
rasgos más al cuadro del estado moral de la nacion en aquel 
tiempo. 

El hombre que dirigia entonces sin opinion y obstAculos 
los destinos de España, se habia encumbrado al 'puesb bri- 
llante que ocupaba, por unos medios que se oponian á los 
más sencillos deberes del decoro público, y á las obligacio- 
nes más sagradas que imponen á la sociedad las leyes divi- 
nas b humanas. 

Este funesto germen de corrupcion, produjo en poco tiem- 
po las más terribles consecuencias, y las altas clases de la 
sociedad olvidaron ó trastornaron las ideas de la moral. 

Arrastrados por el deseo desenfrenado de engrandecerse, 
y por el Ansia de incensar al  ídolo del dia, sacrificaban los 
cortesanos todos los miramientos, y el soberano, que pare- 
cia á los ojos d~ SUS súbitos condenado á esa especie de des- 
gracia que tan difícilmente soportan harta los hombres de la 
más ínfima clase, sancionaba con su tolerancia 6 su negli- 
gencia los desórdenes más incompatibles con el bien del Es- 
tado. 

La corrupcion caminaba con pasos rápidos y detestables, 
y era el bníco medio de satisfacer ¡a ambici~n y algunas ve- 
ces tambien de conseguir la justicia. 

El marido vendia á su mujer, el padre á su hija, el her- 
mano á su hermaaa. 

Los empleos públicos, las riquezas del Estado, el favor del 
rey, todo estaba en manos de un solo hombre, que disponia 
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de ellos segun los caprichos de su imaginacion 6 el impulso 
de sus pasiones. 

VI. 

A propbsito de esto y para mayor prueba de lo que digo, 
voy á copiar el fragmento de una nota que aparece en una 
historia de la época que voy describiendo. 

Se refiere al escándalo con que vivia el favorito. 
<Ya fuese que el mismo valido, dice el historiador, en su 

desvanecimiento cuidara poco del recato, ya que sus enemi- 
gos abultaran sus flaquezas 6 exageraran sus excesos; ga qpe 
la prevencion que contra 61 habia predispusiera á ver gran- 
des crímenes en lo que solo fuesen debilidades y pasiones co- 
munes, y á acoger fácilmente todo lo que la malignidad in- 
ventara ó ponderara, es lo cierto que, de viva voz entonces, 
y por medio de la imprenta despues, no hubo delito ni abo- 
minacion que no le fuera imputada; siendo lo más grave y 
lastimoso que en los depravados y criminales designios que 
sa le suponían, no solo hicieran participe y cómplice á la rei- 
na, sino qne envolvieron tambien al mismo monarca, al bon- 
dadoso Cárlos IV., 

Horroriza y repugna leer, lo que por ejemplo estampó el 
padre maestro Salmon, del órden de San Agustin, en su 
obra titulada: Restimen histdrico de la revolucion de Espulía, 
impresa en Cádiz en la imprenta real el año 1812, 

E n  este libro se habla descaradamente de reales adulte- 
rios, de incestos, de ligamias, de envenenamientos y de pla- 
nes de regicidio y otras abominaciones de esta índole, cuyas 
pdabras y calificaciones me abstengo de copiar. 



En otras obras y escritos impresos, se consignaron las 
mismas especies en terminos más 6 menos esplícitos. 

Ahora bien, si esto se daba á luz por medio de la impren- 
ta, calcúlese lo que por aquel tiempo pregonarian las len- 
guas. 

El ejemplo de arriba se estendia á todas partes. 
Los tribunales no pronunciaban sentencia alguna sin con- 

sultar antes 6 sus intereses & sus inclinaciones, y el clero co- 
locaba en el altar el retrato de Godoy al lado de la imágen 
del Hijo de Dios. 

He dicho que ti los piés del trono nacieron y se desarrolle 
ron dos partidos. 

Godoy capitaneaba el suyo. 
Escoiquiz el del príncipe de Asturias. 
Celebrado el casamiento de este ' con la princesa María 

Antonia, hija de la reina de Nápoles, cuya escandalosa con- 
ducta conocen ya mis lectores, la esposa del príncipe vino 
á añadir fuego 4 la hoguera de las discordias que agitaban el 

Palacio. 
Hallibase adornada esta princesa de un talento claro y da 

un carácter resuelto y enérgico. 
La educacion que habia recibido de su madre, era 4 pro- 

pdsito para desarrollar y aumentar sus cualidades naturales. 
Poseia familiarmente los principales idiomas de Europa, y 

conocia la literatura antigua y moderna, teniendo asimismo 
algunaíi nociones de las teorías legislativas y políticas que 
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preocupan en los pueblos á los filósofos y á los hombres de 
Estado. 

La independencia natural de su carácter se fortaleció y 
acrecentó con su corazon, en el que las reglas despbticas de 
la etiqueta habian sufrido considerables modificaciones. 

El conodmianto que, adquirió de la situacion dificil y com - 
prometida en que se hallaba su esposo, le iaspir6 el deseo 
de restituirle á la dignidad de que hasta sntonces le habian 
privado. 

Su madre, mujer de mucho mundo, prOvias las humilla- 
ciones que la aguardaban en una cbrte en la que el solo ti- 
tulo de esposa de Fernando, bastaba para suscitarle muchos 
y poderosos enemigos, y antes de separarse de ella le di6 to- 
dos los consejos que creyó oportunos para que pudiera des- 
truir 8 sus contrarios y apoderarse del ánimo de su inesper- 
to esposo. P 

Ningun efecto produjeron, sin embargo, los dones de la 
naturaleza y de 1s educacion y las previsiones de la política; 
porque la influencia y las intrigas de María Luisa y los pla- 

. nes ambiciosos de Godoy, desvanecieron tan lisonjeras espe- 
ranzas. 

. 
María Antonia, lejos de ser la libertadora de su esposo, 

fué la compañera de su servidumbre y su desgracia. . 
Pero se desahogaba escribiendo diariamente á su madre, 

haciendo por su parte un flaco servicio á la política españo- 
la, puesto que los secretos que comunicaba la hija á la ma- 
dre eran trasmitidos por esta á lady Hamiltor, su confiden- 
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ta, Y esta los comunicaba á su vez á su esposo que, como 
mis lectores recordarán, era el embajador ingles en la c6rte 
de Nápoles. fi 

Este daba parto de lo que descubria á su gobierno, y Go- 
doy se desesperaba de ver que los ingleses sabian los secretos 
de la política española. 

Napoleon era muy largo por mas que fuese corto de esta- 
tiara. 

Desde luego conoció los puntos que calzaba Godoy, y S b 
propuso hacerle instrumento de sus pdrfidos planes. 

El emperador sorprendió algunas cartas de las que la prin- 
cesa de Asturias enviaba á su madre, y para ganarse la con- 
fianza de Godoy le dió parte de su contenido. 

Las discordias de Palacio y de la familia real llegaron por 
aquel tiempo al estado mas deplorable. 

4 
Qodoy era acusado por los parciales del príncipe de Astu- 

rias del propósito sistemático de presentarle como sospecho- 
so A sa padre para que le aborreciese, suponiéndole el de- 
signio de destronarle impulsado por la impaciencia. 

De esta manera le apartaba del trato intimo de los monar- 
cas, condenándole 4 vivir en el mayor aislamiento. 

Suponian además que obraba de este modo por eldeseo de 
hacerle digno de ser desheredado y con la loca aspiracion de 
escalar 61 mismo un3dia las gradas de aquel sólio que con 
sus inmundas pasiones habia manchado. l 

El pueblo acogia con fruicion todos los rumores que se 
propalaban para desacreditar al hombre 4 quien aborrecia ' 

con toda su alma; 
La venta de los bieqes eclesiásticos y otros de manos 

muertas y las reformas en este sentido ejecutadas, 6 proyec- 
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tadas le habian enagenado el clero, poderoso entonces toda- 
vía, y mirando d Fernando como un príncipe religioso, co- 
mo la única esperanza de salvacion para una nacion catblica 
que caminaba S su ruina, y como víctima inocente de las in- 
trigas de un privado, acrecentaba diariamente e1 partido 
fernandista, robustecido por todos los enemi,.ps de la alianza 
francesa, y por los que 6 por patriotismo 6 por despecho 6 
con miras de venganza se inclinaban h la amistad con la 
Gran Bretaña. 

El príncipe de la Paz, por su parte, denunciaba proyectos 
criminales del príncipe y de la princesa de Asturias y de sus 
parciales, no solo contra su persona, sin6 lo que era mAs ter- 
rible, contra los mismos soberanos; proyectos que decia ha- 
ber descubierto y deshecho por fortuna el talento y la saga- 
cidad de la reina María Luisa. 

Para confirmar sus palabras alegaba los avisos y denun- 
cias que desde París le rernitian acerca de la corresponden- 
cia secreta de la jóven princesa de Asturias, apelando para 
conjurar estos males al príncipe Napoleon. 

IX. 

Situacion tan tirante debia necesariamede ocasionar gix 
ves conflictos. 

La princesa, cayó enferma y el dia 21 de Mayo de 1806 
falleció. 

Algunos historiadores atribuyen su temprana muerte á 
una tisis maligna. 

La opinion pública atribuyó su fin á un crímen. 
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He aquí los datos en que se fundó para creer que la prin- 
.cesa habia sido envenenada. 

En primer lugar, la noticia de la enfermedad de la prin- 
cesa tuvo muy agitado á Godoy. 

María Luisa, por su parte, acudió á auxiliarla con fingido 
interés; pero ante aquella jóven moribunda, temblaba y ape- 
nas podia articular palabras de consuelo para su afligido hijo, 
que en aquella ocasion lloró la primera y la última vez de su 
vida. 

La princesa conquistó los escasos sentimientos de su cora- 
zon y se los llev6 al sepulcro, dejando árida y seca su 
alma. 

Cuatro meses despues del fallecimiento de la princesa se 
suicidó el farmacButico de Palacio. - 

Algun tiempÓ antes, decia su mujer 9. sus amigas: 
-Yo no sé. lo que tiene mi marido: desde hace algun 

tiempo ha perdido el humor, apenas come, no duerme, 
siempre está agitado, y si alguna vez, cediendo al cansancio 
se adormece, despierta de pronto sobresaltado, pronuncia 
algunas frases incoherentes y al fin me mira y me dice: <No 
creas nunca lo que te digan de mi.. . es falso.. . yo no soy ca- 
paz de semejante infamia! 

-iBah! le contestaban las amigas; como anda entre tantas 
drogas y elixires se le habrá trastornado la cabeza; que to- 
me baños frios. 

Poco despues se suicidó con un veneno. 
Apenas circuló la noticia de su muerte, se presentó la po- 

licía cn su casa, se apoderó de sus papeles y la opinion em- 
pezó á decir: 

«El boticario escribió una carta antes de morir espli- 
TOMO 1. S6 
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cando las causas de su desesperacion; la carta no parece, 
luego.. . v 

Si Godoy no fue culpable, la maledicencia le señaló como 
autor de la muerte de la princesa. 

De cualquier modo, este suceso exacerbb los ánimos en 
uno y otro partido de los dos que se hacian tan cruda guerra 
en el recinto del real alcázar. 



Un gran sueño.-Medios de realizarlo.-Dos partidos rivales.-Negociaciones 
de Izquierdo y Napoleon para hacer rey á Godoy.-Cartas de Fernando a 
Napoleon pidiéndole esposa y proteccion.-Elementos de ruina. 

Napoleon habia soñado una monarquía universal. 
Su afan, despnes de las grandes victorias que habia alcan- 

zado en Europa y en Asia, era hacer de la Europa un solo 
reino y empuñar el cetro de tan vasto imperio, teniendo 
como tributarios á los monarcas. 

Su perfidia encontró en España la ambicion de Godoy. 
D. Eugenio Izquierdo, diplomático más afecto á servir ii 

su jefe que á mirar por la honra y el porvenir de su patria, 
se encargó de las negociaciones de París. 

Por entonces, los dos partidos trabajaban para arruinar á 
España. 

El príncipe de la Paz, su agente Izquierdo y Napoleon ne- 
gociaban la perdida de la independencia de la patria; los pri- 
meros sin saberlo, el segundo á sabiendas. 

El principe de Asturias, el canónigo Escoiquiz y Mr. de 
Bvaiiharnais negociaban tambien contra el monarca, su fa- 
vorito y hasta contra la patria. 

Godoy aspiraba á ser rey. 
Siendo príncipe, natural era que desease el ascenso. 
Fernando queria la proteccion de Napoleon para arro- 
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jar del trono á su padre, y humillar y destruir al favorito, 
Como estos trabajos iban aniquilando al país, conviene re- 

cordarlos con sus detalles íntimos. 

Haliábase en Paris D. Eugenio Izquierdo, ocupado en los 
negocios del emprdstito de Holanda, y en las naevas recla- 
maciones que se hacian contra el subsidio pecuniario, baja 
ningun pretexto ya exigible despues que España habia envia- 
do la division de tropas auxiliares que Bonaparte habia pe- 
dido. Puesto en relacion por este modo con los ministros del 
imperio, y gozando de antiguo la amistad de algunos de 
ellos, tenia tambien encargo de observar con gran cuidado 
los sucesos y de explorar con discrecion, por cuantos medios 
alcanzase, la direccion de la política francesa. 

El príncipe de Maserano, excelente sugeto para ejercer la 
dignidad de embajador en circunstancias ordinarias, no era 
bastante en aquel tiempo para cumplir todas las cosas, y para 
trabajar en lo encubierto y al desgaire, coao Izquierdo. Su 
misma posicion se lo estorbaba y se lo habria estorbado S 
cualquier otro en igual puesto. Llegada pues á aquella córte 
la accesion definitiva de España á las proposiciones de la 
Francia, si se obstinaba el Portugal en resistir & las deman- 
das hechas, mas con la condicion de consignar antes de todo 
en un tratado las condiciones, el objeto y las resultas de 
aquella grave empresa, Napoleon hizo llamar á Izquierdo 
con gran priesa. 

Este se hallaba prevenido por Godoy para obrar y condu- 
cirse de la manera que lo hizo. 

-ugHa recibido Vd. poderes, le preguntó Napoleon, para 
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el tratado que ha de hacerse? &e han dado á Vd. las instruc- 
ciones necesarias de su córte? 

-<(Señor, le respondib, no tengo mis poderes que 10s que 
recibi, va ya cerca de año y medio, para refundir de nuevo, 
como V. M. habia propuesto, el antiguo tratado de alianza 
hecho con la república, y equilibrar mejor sus cargas y ven- 
tajas entre las dos potencias. Tengo aviso de que va á hacer- 
se otro tratado relativo al Portugal, y se me dice que la in- 
tencion del rey mi amo es que el tratado se celebre de su 
parte por quien fuere más agradable á V. M., ya sea el em- 
bajador ordinario, ya el duque de Frias, que deberá llegar 
muy pronto para felicitar á V. M. por sus gloriosos triunfos, 
ya sea yo, 6 cualquier otro sugeto que merezca confianza de 
ambas partes. Yo iba á dar cuenta de esto al ministro de 
V. M., al propio tiempo que V. M- se ha dignado llamarme. 

-*Pero instrucciones, instrucciones son precisas, dijo el 
emperador; yo elijo á Vd... no tengo confianza en Masera- 
no; cuando no cuenta 10 que pasa, se lo conocen todos en su 

rostro ... Sin tardanza, Sr. Izquierdo, pida Vd. poderes nue- 
vos, no son bastantes los antiguos; hay muchas cosas nuevas 
que es preciso que se arreglen., Me matan las tardanzas, es 
menester que hablemos y que vuelen los correos., 

Napoleon cerrb entonces una puerta que estaba medio 
abierta, y comeaz6 á explicarse de esta suerte: 

-<Los ingleses nos ganan por la mano, ellos no pierden 
tiempo; Vd. ve bien lo que ha pasado en Copenhague ... Yo, 
que habria podido anticiparme, ocupar el Holstein y hacer 
marchar el ejercito danés para cuidar de la Zelandia, me 
abstuve por respeto á la neutralidad de Dinamarca. Los da- 
neses desconfiaron del que era amigo suyo verdadero... esto 
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me pasa en todas partes.. . es necesario que me enmiende. .. 
sí, que me enmiende de ser bueno ... Vea Vd. allí una buena 
armada que se ha robado a1 continente. Despues querrán ha- 
cer lo mismo en Portugal.. . poner tal vez en aquel reino el 
teatro de la guerra esperando mejor tiempo para urdirla en 
otras p a r h .  Me pesan en el alma los dos' plazos nuevos que 
he otorgado para resolverse al príncipe regente; el postrero 
se va á cumplir, y es ya forzoso que mis tropas ma~uhen y 
que estén listas las de España ... bien entendido desde ahora, 
que aun cuando se someta á las intimaciones hechas, debemos 
ocupar el Portugal y guarnecer sus puertos; no que yo crea 
que se someta. Dia por dia tengo noticia de lo que alli pasa; 
cuantas respuestas han venido son dictadas por el embajador 
inglós que aun se pasea en JJisboa. No hay mas medio para 
quitar el Portugal a la influencia de Inglaterra que sojuzgar- 
lo enteramente, repartirlo, y establecer en 81 dos 6 tres feu- 
dos para España. Yo para mi no quiero nada; se me presen- 
ta la ocasion de resarcir a vuestro rey de las inmensas ex- 
torsiones que le está causando la Inglaterra, y mi resolucion 
está tomada acerca de esto... Queda no obstante un sacrifi- 
cio que yo tengo que pedirá, mi aliado, si es posibIe que por 
tal lo tenga en su política ... Me es preciso apartar tropiezo3 
en mi imperio, necesito que sea homogéneo. Despues que 
Nápoles esta incluido en mi sistema, el gran ducado de Tos- 
cana no tiene ya importancia para el rey de España; la 
Etruria aislada y enclavada en el imperio seria una extrava- 
gancia: las cosas han venido de esta suerte. Mi intencion es 
que sirva 4 España de defensa aquella rama de su casa, dán- 
dole en Portugal una porcion equivalente ... No haga Vd. as- 
pavientos. iQu6 reparo podria oponer el *rey de España á 



esta medida de política que aumentaria su fuerza en la Pe- 
nínsula, sin causar ningun agravio á su familia? Hábleme 
usted con libertad, dígame Vd. lo que quisiere . 

-»Señor, respondió Izquierdo, en el carácter del rey mi 
señor domina siempre un sentimiento escrupuloso de justicia 
superior enteramente 4 las combinaciones de política cuando 
se toca en el derecho de tercero. La mejor garantía de su 
amistad y de sus relaciones con la Francia y con la Europa 
toda, es la regla inmurlable que siempre se ha propuesto de 
respetar ese derecho. Yo no sB si se cresrá S. M. con facul- 
tades para tratar contra el derecho tan fundado que goza, 
no su hija, sino el legítimo heredero del ducado de Parma, 
hoy rey de Etruria, por pactos y convenios ajustados sobre 
aquel derecho primitivo que el rey no será dueño do quitar- 
le sin que se ofusque sia conciencia. Despues, señor, recom- 
pensarle á costa de otro Estado en donde estR reinando otra 
hija suya ... 

-,Y bien, le interrumpió el emperador, Vd. podrá decir, 
que lo que es cargo de conciencia, yo lo tomo por ante Dios 
y ante los hombres. Yo soy quien hago la injusticia, si por 
tal se tiene; la paz de Europa y el sistema del imperio re- 
quieren esta mudanza. Si S. M. cat6lica no la aprobare, me 
entender6 con los de Etruria, y les dar6 su equivalente en 
Alemania. Bajo de tal concepto, ino seria mejor que el rey 
de España juntase su familia, y que esa rama, sin ningun 
influjo .ya en Italia, lo tuviese en la península? Vea Vd. mí 
intencion neta. .. voy A decirlo todo y á ligarme: tres Esta- 
dos en Portugal en vez de uno, todos tres enfeudados á su 
majestad catdlica. A los de Etruria, la provincia de Entre 
Douro é Minho con 1s ciudad de aporto; las provincias de Bei- 
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ra, Tras os Monta y la Extremadura portuguesa, para la casa 
de Braganza, si no se hiciese enteramente indigna de este 
miramiento; el Alentejo y los Algarbes.. . tal vez pensara Vd. 
que para alguno de los mios. .. tampoco.. . todo para la Es- 
paña ... para el ministro á quien más ama S. M. católica, al 
que hizo entrar en su familia. Le ha servido fielmente y allí 
tendrá un amigo verdadero. iSe negaria tambien á esto C6r- 
los IV? i~uestro'principe de la Paz desdefiará ser príncipe 
de los Algarbes.» 

Izquierdo respondió: 
-»Vuestra majestad, señor, es generoso sin medida, tquién 

podria dudarlo? Pero o1 príncipe de la Paz. .. conozco mucho 
su carácter.. . podrá temer con fundamento que le arguyan 
algun dia de haber sacrificado el Portugal, aconsejando a1 
rey prestarse á la desmembracion de aquel Estado para tener 
allí su par te... 

- ~ i B u e n ~  seria tambien, replicb Napoleon, hacer la 
mueca b una corona por el qué dirán las gentes! Yo no com - 
prendo á Vds. 

-,Pero en España, dijo Izquierdo, se piensa de otra suer- 
te que en lo demás de Europa; la opinion es un freno en mi 
país que lo sujetaba todo ... 

-,iY qud opinion es esa? preguntó Napoleon, de muy 
mala catadura. eEs que en España se creeria que para hacer 
la guerra en Portugal á mi enemigo, necesito yo comprar 
vuestro ministro? ... Señor Izquierdo, yo no preciso á Cár- 
los IV, ni á su ministro, ni á ninguno á hacer la guerra; si 
el rey no qiiiere hacerla, me sobra con el paso por sus tier- 
ras, que ni en las reglas del derecho me podria rehusar en 
modo alyuno, ni menos impedírmelo con. armas. eHabrá al- 
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otro modo? ... Pero en fin, por lo que valga, vea Vd. mi pen- 
samiento; no se dirá que no soy franco ... Tan favorable pa- 
ra España como Vd. me encdentra, me es necesario preve- 
nirme contra todos los eventos. Vuestro príncipe de la Paz 
está ya usado; ha hecho grandes servicios, ha libertado á 
España de las revoluciones de la Europa; pero aderiás de 
estar usado tiene muy fuertes enemigos en su patria; la gran- 
deza y el clero están en contra suya, y más que todos, el 
príncipe de Asturias. La España no está lejos de una gran- 
de intriga que fomentan ios ingleses. Hay entre la grande- 
za alguno que, apegado de todo corazon á la Inglaterra, quer- 
ria tentar una mudanza intempestiva para hacer algo pare- 
cido á la Constitucion inglesa; no que la tal persona y su 
partido se propongan hacer algo por el pueblo, de nada es- 
tán más léjos; lo que ellos quieren solamente es conservar 
sus grandes rentas, afirmar sus privilegios y establecer la 
oligarquía. A falta de otros medios y recursos que impedia 
la guerra Be los mares, se ha tocado al clero, y al presente 
se está tocando á la nobleza. Yo no digo 'que no sea justo; 
sB bien que no se trata, en cuanto á esto, sino de poner co- 
bro á las usurpaciones de los grandes, y de su vuelta á ,la 
corona; pero el príncipe de la Paz se compromete mucho, y 
estas irritaciones de los unos y los otros podrian dar un es- 
tadilla. Una revolucion en las presentes circundancias abri- 
ria á los' ingleses ancho campo; mi objeto es impedirlo. Vá- 
yase á Portugal vuestro generalisirno, quitemos un pretesto 
á tan rabiosos enemigos como tiene; yo arreglar6 con C4r- 
los IV la manera de dar instituciones á sus pueblos, y lo har6 
de tal modo, que esos guapos doblen la rodilla ante eae rey 

TOMO I. 87 
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que no merecen... ¡Cobardes! ... Si fuese yo capaz de oirlos.. . 
Apenas pasa una semana sin que no reciba algun anónimo 
para hacerme dudar de la lealtad de CArlos IV, y en verdad 
que á creerlos, nuestra amistad estaria rota tiempo hace., 

Izquierdor quiso hablar, pero el emperador no le di6 
tiampo. 

-«No necesito escusas, le siguió diciendo; todo lo tengo 
perdonado: he sabido todas las cosas como fueron, y me 
basta para olvidarlas esta sola circunstancia, que aun cedien- 
do por un momento vuestra c6rte á las instancias de la Ru- 
sia, se le puso por condicion que los ingleses no aportasen 
en España. En fin, de todos modos, yo necesito asegurarme; 
Cárlos IV podria morir, los intereses del imperio requieren 
mirar largo, y prevenir, entre muchas contingencias, que el 
príncipe heredero no sea instrumento ni juguete de una 
faccion desatinada. .El de la Paz no puede nada en contra 
de ella; se necesita de otra mano que sea más poderosa 7 
menos indulgente. Vea Vd. si pienso bien en buscarle su 
descanso, y esto de tal manera que su augusto amigo no lo 
sienta. En fin, señor Izquierdo, ya hemos hablado lo bas- 
tante, no me haga Vd. m&s r6plicas; todo mi pensamiento 
lo tiene Vd. mcbstrado; escriba Vd. derechamente, y encar- 
gue Vd. el secreto, un secreto sagrado de estas cosas; de la 
lealtad de Vd. no tengo duda, Duroc me la ha abonado. Si 
esta franqueza que he tenido no bastare, ó se abusare de 
&a, yo, en cuanto á mí, no temo nada; quedaré en liber- 
tad, y seguir6 aquel rumbo que conviniere á mi política ... 
Dos correos, al instante, uno detrás de otro, y la respuesta. 
No dejemos á los ingleses tomar la delantera, no hagan us- 
tedes que me canse de aguardarlos. P 
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Se levantabh ya el emperador, Izquierdo iba & salir, y de- 

teniendole un instante, añadió estas palabras: 
-<Escriba Vd. tambien que cesará el subsidio, que se li- 

quidará esa cuenta.. . otras dos cosas mas.. . que mi intencion 
es garantir al rey por el tratado que se haga todos sus domi- 
nios de Europa de la otra parte de los Pirineos, y obligariire 

reconocerle con todos mis amigos y aliados pok emperador ' 
de las Amdricas. B 

Godoy dice que 81 no pensó jamás'en un cetro, ni lo deseó 
nunca. 

Mas tarde aparecerá la verdad en todos sus detalles. 
Respecto de los trabajos del otro partido ,'de el del prín - 

cipe de Asturias, el resúmen de sus trabajos lo encontra- 
rá, el lector en las dos cartas que Escoiquiz dictó á su dis- 
cípulo. 

Una dirigida á Mr. Beaaharnais y otra 9, Napoleon. 
La primera decia así: 
uMr. Beauharnais: Permitidme, señor embajador, que os 

manifieste mi reconocimiento por las pruebas de estimacion 
y de afecto que me habeis dad@ en la correspondencia secre 
ta 6 indirecta que hemos tenido hasta ahora por medio de la 
persona que sabeis -y que merece mi confianza. Debo, en fin, 
á vuestras bondades, lo que jamás olvidard, la dicha de po- 
der expresar directamente y sin riesgo al grande emperador, 
vuestro amo, los sentimientos tan largo tiempo retenidos en 
mi corazon. Aprovecho, pues, este feliz momento para diri- 
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gir por vuestra mano á S. M. 1. y R. la carta adjunta, y 
temeroso de importunarle con una extension desusada, 
no explico mas que á medias la estimacion y el respeto 
que me inspira su persom:, s s  suplico, señor embajador, 
que suplais erets defecto e,u las que tendreis el honor de es- 
cribirle. 

,Me hareis tambien el favor de añadir á S. M. 1. y X,., 
que le ruego se sirva dispensarme de las faltas de estila y 
otras que encontrará en mi referida carta, tanto por mi cua- 
lidad de extranjero, como en consideracion á la zozobra y 
dificultad con que me he visto obligado á escribirla, estando, 
como sabeis, rodeado hasta en mi misma habitacion de es- 
pías que me observan; aprovechando para ello los cortos 
instantes que puedo ocultarme á sus malignas miradas. Co- 
mo me lisonjeo de obtener en este asunto la proteccion de 
S. M. 1. y R., y por consecuencia serian necesarias comuni- 
caciones más frecuentes, he encargado á la susodicha perso- 
na que ha tenido esta comision hasta ahora, el que adopte 

. con vos las medidas conducentes al mejor éxito: y como 
hasta la presente no lia tenido mas garantía para dicha con- 
cesion que los signos convenidos, hallhndome completamen- 
te pvrsuadido de su lealtad, discrecion y prudencia, le con- 
fiero por esta carta mis plenos y absolutos poderes para tra- 
tar de este negocio hasta su conclusion, y ratifico todo lo 
que en este punto diga 6 haga en mi nombre, como si yo 
mismo lo hubiere dicho ó hecho; lo cual tendreis la bondad 
de hacer que llegue á conocimiento de S. M. 1. con la ex- 
presion más sincera de mi agrailecimiernto. 

~Tendreis tambien la bondad de decirle, que si por ventu- 
ra S...M. 1. juzga en cualquier tiempo útil que yo envie á su 



córte con el secreto conveniente alguna personalde mi flan- 
fianza, para que pueda dar acerca de mi situacion noticias 
más extensas que las qno pueden comunicame por escrito, 6 
para cualquier otro objeto que su sabiduría juzgue necesa- 
rio, S. M. 1. no tiene más que mandarlo para ser obede- 
cido en el momento, como lo s&á en todo lo que dependa 
de mi. 

.Os renuevo, señor, las seguridades de mi estimacion y 
de mi gratitud; os ruego conserveis esta carta como un tes- 
timonio eterno de mis sentimientos, y pido á Dios os conser- 
ve en su santa guarda. 

,Escrito y firmado de mi propia mano, y &ellado con mi 
SeU0. Escorial 11 de Octub~e de ~ ~ ~ ~ . - F E B N A N D O . »  

La carta dirigida por el príncipe al emperador, padron de 
ignomínia para él y para España, decia así: 

«Señor: El temor de incomodar á V. M. 1. y R. en medio 
de sus hazañas y grandes negocios que sin cesar le ocupan, 
me ha impedido hasta ahora satisfacer directamente el mas 
vivo de mis deseos, que era de mqnifestar, ci lo menos por 
escrito, los sentimientos de respeto, estimacion y afecto que 
profeso al héroe mayor de cuantos le han precedido, envia- 
do por la Providencia para salvar la Europa del trastorno 
total que la amenazaba, para consolidar 10% tronos vacilan- 
tes, y para dar á las naciones la paz y la felicidad. 

»Las virtudes de V. M. 1. y R., su mcrderacion, su bon- 
dad aun con sus mas injustos4 ,implacables enemigos, todo 
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en fin me hacia esperar que la expresion de estos sentirnien- 
tos seria acogida como la efusion de un corazon lleilo de 
admiracion y de amistad la m4s sincera. 

,El estado en que me hallo de mucho tiempo á esta parte, 
incapaz de ocultarse tt la grande penetracion de V. M., ha 
sido hasta hoy segundo obstáculo que ha contenido mi plu- 
ma, preparada siempre Q manifestar mis deseos. Perol lleno 
de esperanza de hallar en la magnanimidad de V. M. 1. y R. 
la proteccion más poderosa, me determino, no solo A testifi- 
car los sentimientos de mi corazon para con su augusta per- 
sona, sino á depositar mis secretos mas íntimos en el pecho 
de V. M. como en el de un tierno padre. 

,Yo soy harto infeliz de hallarme precisado, por circuns- 
tancias particulares, á ocultar, como si fuera un crímen, 
una accion tan justa y tan loable; pero tales suelen ser las 
consecuencias funestas de un exceso de bondad aun en 10s 
mejores reyes. 

,Lleno de respeto y de amor filial para con mi padre (cu- 
yo corazon es el mas recto y generoso) no me atreveria á 
decir, sino 4 V. M., aquello que V. Af.  conoce mejor que yo; 
esto es, que estas mismas cualidades suelen con frecuencia 
servir de instrumento á las personas astutas y malignas pa- 
ra confundir la verdad Q los ojos del soberano, por mas aná- 
loga que esta sea 4 un caricter como el de mi respetable 
padre. 

>Si los hombres que le rodean aquí le dejaran conocer á; 

fondo el carhcter de V. M. 1. y R., como yo lo conozco, jCOB 

quk ardor no desearia mi padre estrechar los nudos que de- 
ben unir nuestras dos naciones! 8Y habria medio más pro- 
porcionado que rogar 4 V. M. 1. y R. el honor de que me 



concediera por esposa alguna princesa de su augusta fami- 
lia? Este es el deseo unanime de todos los vasallos de mi pa- 
dre, y no dudo que tambien el suyo mismo (á pesar de los 
esfuerzos de un corto número de mal6volos), así que sepa 
las intenciones de S. M. 1. y R. Esto es cuanto mi corazon 
apetece; pero no sucediendo así & los egoistas pécfidos que 
rodean á mi padre, y que pueden sorprenderle en un primer 
momento, estoy lleno de temores. 

»Solo el respeto á V. M. 1. y R. pudiera desconcertar sus 
planes, abrir los ojos á mis buenos y muy a?nados padres, hacer- 
los felices, y hacer al mismo tiempo la felicidad de m i  nacion 
juntamente con la mia. El mundo entero admirará cada vez ' 
más la bondad de V. M. 1. quien tendrá siempre en mi un 
hijo el más reconocido y más devoto. 

~Imploro, pues, con la mayor confianza la proteccion personal 
de V. M., á fin de que no solamente se digne concederme el 
honor de aliarme á su familia, sino tarnbien de allanar todas 
las dificultades y hacer desaparecer todos los obstáculos que pzce- 
dan oponerse á este único objeto de mis deseos. 

,Este esfuerzo de bondad de parte de V. M. 1. es tanto 
más necesario para mí, cuanto que yo no puedo hacer nin- 
guno de mi parte, atendido que se podria hacer pasar por un 
insulto la autoridad paternal, y que á mi no me queda sino + 

un ~013 medio, que será el de rehusar, como lo haré con una 
cbnstancia invencible, el casarme con ninguna otra persona, 
sea la qbe fuere, sin el consentimiento y aprobacion positiva 
de V. M. I. y R., de quien yo espero itnicamente la eleccion 
de esposa para mí. 

,Esta es la felicidad que confio conseguir de V. M. 1. y R., 
rogando á Dios que guarde su preciosa vida muchos años. 
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»Escrito y firmado de mi propia mano, y sellado con mí 
sello, en el Escorial, á 11 de Octmbre de 1807. De vuestra 
majestad imperial y roal, su mássafecto servidor y hermano, 

FERNANDO. » 

Así trabajaban unos y otros, los ministros y consejeros del 
rey y de su hijo para labrar la ruina de. España. 

Unos y otros fueron más adelante aun, como verá el cu- 
rioso lector. t 



Donde se ve que es verdad aquello de que'unos cardan la lana y otros Ileva~i 
la fama.-E fectos del amor propio.-El-apellido obliga, o u n  izquierdo n o  
puede andar Derecho.-Intrigas. 

No puede dudarse: así como una reputacion sólida realza 
el nombre de una persona y es la garantía de todos sus ac- 
tos, así tambien el desprestigio es causa permanente de su- 
posiciones gratuitas 6 infundadas. 

Y como Uodoy, por más que gozase nombradía da minis- 
tro experto y de hábil diplomAtico, se le creia, y con razon 
sobrada, con más ambicion que talento, fácilmente se expli- 
ca el hecho de que todos los proyectos y planes de la córte 
se los atribuyesen al príncipe de la Paz. 

Pero hay que hacer justicia en todo y no puede prescin- 
dirse de ella al juzgar á los personajes históricos y señalar 
sus virtudes y sus prendas, aun cuando estén oscurecidas por 
el vicio y por las grandes debilidades. 

%ion tenian los detractores de Godoy cuando le incul- 
paban de ambicioso, pero distaban mucho de acercarse A lo 
cierto cuando afirmaban que todos sus actos, que todas sus 
decisiones y que toda su política la sacrificaba 6 Napoleon, 
porque hubo ocasiones críticas y solemnes, ocasiones quk4 

TOMO l .  88 
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muy decisivas, en que se portó con el emperador como pu- 
diera hacerlo el mejor y más entusiasta de los españoles. 

17. 

Son tantas y tan diversas las formas del amor propio, de 
la vanidad y del orgullo, que no es fkcil explicar el carácter 
do ciertos rasgos políticos de Godoy, en quien resplandecian 
aqutllas condiciones en grado superlativo. 

Unas veces le venios presentarse frente á frente de Napo - 
leon y luchar de igual á igual, y otras le vemos doblegarse 
y rendirse á discrecion. 

Pero donde le vemos más pequeño es donde sorprendemos 
su aspiracion á engrandecerse. 

La animadversion del emp~rador á los ingleses se traslu- 
cia en todos sus actos, y esa animadversion es la qtle le hizo 
procurarse las simpztías de Godoy, á fin de conspirar de 
consuno contra Portugal para divorciar este reino del de la 
Gran Bretaña. 

Era el año de 1805 cuando se aliaron las armadas france- 
sa y española, y deseoso Napoleon de comprometer á España 
en sus empresas, crey6, y muy acertadamente por cierta, 
que el medio más seguro era conquistar la voluntad del 
hombre más influyente en el gobierno. Por eso se dirigió 
á G o d ~ y  y supo herir la dificultad, tocando el resorte de la 
ambicion, que era en él el más poderoso. 

La sorpresa de Godoy al decirle Napoleon que si le secun- 
daba enérgicamente en sus propósitos tendria en él un apo- 
yo y un protector contra todos sus enemigos interiores y ex- 



teriores, fué una de esas emociones suprerrias que embargan 
el alma y arroban el corazon de los hombres ambiciosos. 

Y entonces se creyó capaz de realizar sus ilusiones más 
vehementes, sus sueños más deleitosos. 

No debe olvidarse el lector que el principe de la Paz, na- 
cido á la vida pliblica de una manera tan brusca 6 inespera- 
da, halagacio en todas sus aspiraciones y emparentado con la 
real familia, no era hombre capaz de contentarse con conser- 
var su eminente pe i to ,  sino con escalar otro mbs alto. Solo 
IIII trono podia satisfacerle, y el trono era su preocupacion 
constante. 

Así es, que al verse apoyado por Napoleon, dió rienda 
suelta á sus ambiciones y se agitó febrilmente por traducir 
hechos sus intentos más capitales. 

Por otra parte, consideraba, que tanto Napoleon como él 
tenian un enemigo comun , cuya destruccion y completa 
ruina interesaba grandemente á ambos. 

Esos enemigos eran los príncipes de Asturias, y muy en 
en particular lo era la princesa de Napoleon. 

Y añádase á esto el que el agente diplomático D. Eugenio 
IzquierdÓ, queresidia en Paris, era el favorito de Godo7 y se 
comprenderá que lo utilizaria cerca de Napoleon para activar 
sus proyectos. 

Pero cuando lleg6 Q su colmo la satisfaccion del príncipe 
de la Paz, fuS el dia en que recibió una carta de Izquierdo 
participándole que Napoleon estaba decidido Q que no lle- 
gase 4 ~e ina '~  0. Fe~oaudo . 

Entonces subid de punto su exaltacion, y no contentan- 
dose con saber por escrito los pensamientos del César fran- 
cés, le escribid inmediatamente Q Izquierdo diciéndole, que 
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procurase ir á Madrid por algunos dias, con el objeto de 
enterarse de paIabra del estado de un asunto que tanto le 
interesaba, y hasta Napoleon se valió de armas menguadas 
para arrastrar hacia su causa al príncipe de la Paz, pues le 
hizo saber que poseia una carta en la que la princesa de 
Asturias manifestaba á su padre el propósito que ella y su 
marido abrigaban para combatir la influencia del de la Pm. 

Al comunicarle esta noticia el diplomático Izquierdo, le 
añadia: ~ i L a  carta será cierta? iSe tiene la copia?gY quien la 
tiene? ~Quidn no puede haberla fingido? gSe debe reservar? 
gDeberz tornarse precauciones? iSe debe acudir de antemano 
y servirse de este motivo para afianzar la palabra dada en 
sostener contra todo enemigo, tanto exterior como interior? 
iDeben tomarse otras medidas? gCuáles?» Todos estos puntos 
me atreveria yo abrazar verbalmente llevado de mi lealtad ... 
prevenir es querey ressuardar, y quien quiere el fin quiere 
los medios de conseguirlo. Ha llegado la hora en que bendi- 
go el dia que se pensó enviarme á París: hoy hace un año 
cabal. etc.» 

Pero esa carta, esas preguntas y esas afirmaciones, lejos 
de calmar la ansiedad de Godoy la sobrexcitaron mas y 
más. 

Vino al fin Izquierdo y tuvieron ocasion de conversar lar- 
gamente, do manosear el proyecto, de destruir toda iufluencia 
de los príncipes y de inhabilitarlos para subir al trono. Pero 
todo esto pas6 de las regiones del secreto á la de las soFpe- 
chas, y enconó los ánimos de los príncipes contra Gozoy. 

Y á juzgar por la nueva actitud que este tomó al poco 
tiempo, debe creerse que se desengañó completamente y que 
comprendi6 que su plan era tao temerario como irrealizable. 
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Al menos esto debe inferirse el verle escribir á Izquierdo, 
luego que este llegó á París, participándole que el príncipe 
de Portngalestaba demente, que las princesas que le disputa- 
ban el trono eran enemigas del trono, y que si S. M. 1. queria 
41 se encargaria de la Regencia. 

No se necesitan mas que estos hechos para comprender 
perfectamente la ambicion insaciable 6 infatigable de Godoy. 

Frustrado su plan de inhabilitar á los príncipes de Astu- 
rias y de ocupar el trono de España, que hasta esa altura 
remontd sil vuelo, no perdió la primera ocasion que se le 
presentaba para ceñir una corona, siquiera fuera mas mo- 
desta que la que soñara su exaltada fantasía. 

No desagradó á Napoleon la propuesta de Qodoy, porque 
su objeto era conquistar nna influencia poderosa sobre Portu- 
gal, y por eso aseguró á Izquierdo, que para tal empresa po- 
dia contar con todo el apoyo y proteccion de la Francia. 

Y al saber una noticia tan fausta y lisongera, escribió una 
carta A Izquierdo para que la mostrase al emperador, y con- 
siguió que !os reyes dirigieran un mrnsaje al mismo empe- 
rador, rogándole que apoyase el plan de su favorito. 

Digno es de conocerse por mas de un concepto este curio- 
so ducumento, que entre otras cosas, deoia asi: 

aMi reconocimiento hacia S. M. 1. y R. es ilimitado. E l  
héroe que hace la gloria y la felicidad de la Francia, dosea 
darme pruebras del interés con que me honra. Mi seguridad 
está en su proteccion. Yo puedo esperimentar una desgra- 
cia, la muerte de nuestros soberanos; me veo obligado, antes 
que llegue este terrible momento, á procurar un modo de 
vivir al abrigo de toda tentativa. La direccion que he dado á. 
nuestras relaciones políticas, mi solicitud en todos los ramos 
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de la administracion, han sspuesto mi persona, 6 &  deja^ 
mis funciones ministeriales tan pronb como se firme la paz 
general. Terminar mi vida política sin mancha y sin remor- 
dimientos, procurarme un retiro, poner mi persona bajo la 
salvaguardia de su S. M. 1. y R., gozar en 81 del bienestar 
y tranquilidad de espiritu quela vuelta á los hábitos de mi 
inkncia, y la armonia de los trabajos del campo vendrán 6 
ofrecerme, 6 bien continuar mi vida política (pero con inde- 
pendencia), si la paz del continente ú ofras razones exijen 
esta medida. Así estoy dispuesto á hacerme objeto de las bon- 
dades de S. M. 1. y R., la obra desu benevolencia, y si con- 
viene á sus miras, uno da los elementos del gran sistema 
político que debe, volviendo la paz á Europa, afirmar la 
libertad de los mares al mundo. Todo lo que S. M. 1 y R. 
propone, será acogido por sus magestades nuestros sobe- 
ranos .~  

La ambicion mas humillada, si así puede decirse, es la que 
reflejaba ese documento, que alarmó á Izquierdo, porque 
creia que Napoleen lo veria con desagrado. Pero se decidió á 
entregarlo y esperó con ansiedad su contestacion por espacio 
de muchos dias, tanto que le dijo á Godoy en una carta: 
«S. M. no ha contestado aun ni á las notas ni á la carta de 
V. E.... Yo estoy sin sosiego hasta ver la primera nota de 
S. M. 1 .B  

Y sin emba~go, las cartas de los reyes las habia leido con 
marcadas pruebas de aprecio; pero el estilo enigmático de la 
del príncipe de la Paz le hizo pensar seriamente en las inten- 
ciones que abrigaba, hasta que dirigid A Izquierdo la si- 
guiente nota: <Se han recibido las notas de l." de Marzo; 
no se puede responder ni á la tercera ni á las cartas del rey 



ni de la reina. Todo esto no está claro; es menester que el 
priricipe de la Paz diga que es lo que desea.> 

E n  vista de esa nota escribió Izquierdo á Godoy una es- 
tensa é importante carta, en la que le daba las mas Amplias 
seguridades sobre el alto concepto que de 61 tenia el empera- 
dor, rectificando el juicio que le habian hecho formar sus 
enemigos, y que deseaba sacar10 del estaOo de dependencia 
en que se encontraba. Son muy notables las palabras que le 
dijo el emperador, y que Izquierdo comunicó á Godoy. 

#Estoy pronto á intere~arrne en su suerte; lo he prometido ' 

solemnemente; mi palabra es eficaz, irresistible: es un par- 
ticular; con todo, le he dicho que firmaré, que contraeré los 
empeños que quiera, y soy el hombre más poderoso de la 
tierra. .. iqué mas puede desear?» Y concluia así la carta de 
Izquierdo: «No proponiendo nada de fijo al emperador, ni 
respondiendo categóricamente á su concisa, enérgica y pe- 
rentoria pregunta, toda negociacion ulterior queda rota, el 
emperador no repite aos veces la misma cosa, no da un paso 
que no haya de tener su resultado; quita y da soberanías; 
nada influye en su opinioai; todas las mutaciones que vemos, 
todos los arreglos son partos de su mente, y su ministro 
Talleyrand, su hermano el príncipe José, sus generales y 
edecanes, su misma esposa ignoran, como el vulgo, el pre- 
ñado, hasta que se publica el alumbramiento. 

»Pudiera V. E. ser declarado infante, príncipe, rey, sin 
que nadie tuviese un antecedente, si el emperador pensase 
en hacerlo; pero veo que para servir 4 V. E., j a  que le tiene 
prometido interesarse en su suerte, quiere tenga V. E. la de- 
bida confianza para decirle: esto deseo, esto conviene, esto 
me parece, y luego modificar segun sus combinaciones los 
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deseos, los intereses de V. E., y adaptarlo todo á algun sis- 
tema que tenga meditado., 

Gran enseñanza entraña esta notable correspondencia, 
pues pone de relieve por una parte el carácter extraordina- 
rio de Napoleon, y descubre las aspiraciones constantes de 
Godoy y la gestion diplomáhica de Izquierdo. 

Godoy aprovechó las lecciones que desde París le daba su 
fiel servidor, pues se decidió á ser explícito y á no andarse 
por las ramas, sino marchar á derechas al  objetivo de su 
am bicion. 

No pasaron muchos dias sin que formulara una carta inge - 
niosa para Izquierdo en la que le decia catiles eran sus ideas 
respecto a Portugal, manifestándole que se proponia estirpar 
radicalmente la influencia inglesa que tanto perjudicaba á 
Francia y Espdña . 

Además, le presentaba varios progectos para apoderarse 
de aquel país, enire los cuales era uno el de dividirle en dos 
partes para que una de ellas pudiera darse al infante don 
Francisco, y la otra á aquel cuyo reconocitniento correspondiera 
siempre á las bondades de S. M. I. y R. Estas últimas eran las 
palabras testuales de la carta, jr en ellas se ve que alecciona- 
do por la correspondencia de Izquierdo del carácter de Na- 
poleon, no quiso hacerse de rogar por temor de ser despre- 
ciado, sino que rogó de la manera más discreta. 

Como ven mis lectores, el César francés se divertia en 
grande con el mapa de Europa, y hacia victima de su perfi- 
dia ti los reyes y á sus ministros. 

-Godoy cree saber mucho, se dijo, porque en la tierra 
de los ~ i agos  el que tiene un ojo es el rey: yo le demostrar6 
que es un pobre hombre. Ofreciéndole un trono pequeño, 
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.pn trono de niño, se entusiasmará, y mientras piensa en el 
-tan0 que deberá darse cons.sus vasallos, en la marcha que le 
tocarhn cuando salga y entro? me dejará entrar en España 
con mis ejércitos, y la Iberia será una %provincia m8s de la 
Francia. 

Godoy niega, con un aplomo que asusta, sus aspiraciones á 
la monarquía. 

Refiriéndose á esta delicada cuestion, exclama en sus 
Memorias : . . 

«iHabria yo perdido el juicio á tanto grado, y el empe- 
rador de los franceses habria depuesto la fiereza de su poder 
y de su.orgullo para pactar conmigo tales cosas? tEn dónde 
-esta, aquí el criterio de los hombres que tan pronto me han 
puesto por debajo de la nada, y tan pronto me elevan hasta 
el punto de poder exigir una corona al dictador del conti- 
nente, y obtenerla, y esto por abrirle un paso en la frontera 
que ni yo, ni nadie le podia ya impedir en aquel tiempo? 
iOh! ... que si alguna grande gIoria de mi vida me ha que- 
dado sin que ninguno pueda arrebatármela, es no haberle 
pedido n u c a  nada, ni antes, ni al tiempo, ni despues de la 
catástrofe de nuestra cdrte; de haber sufrido luego mi des- 
nudez y mi pobreza, atenido tan solo á las migajas de la 
mesa de mis pobres dueños peregrinos; no haber tocado de 
su mano ni un socorro en mi miseria, ni aun por indemni- 
dad de mis alhajas y mis bienes derramados por 81 y por su 
hermano entre los guyos; gloria junta con la que mas me 
llena y lisonjea, de no haber reconocido en ningun tiempo 
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mab señoras ni otros ídolos que mis augustos reyes y señores 
naturales, gloria, en fin, que habrá muy pocos que la cuen- 
ten en Europa como yo la qen to  á mis sesenta años, de no 
haber hecho en tanto tiempo sino un solo juramento, y de 
haberle observado aun con el mismo hijo de mis reyes, mi 
enemigo, tan religiosamente, que hasta mi propio honor y 
mi defensa natural la he postergado veintisiete años por 
guardarlo!.. . Yo hablar6 de estas cosas otra vez en el lugar 
debido. Presento ahora estos recuerdos, no por alabarme ni 
deprimir á nadie, mas si porque merezca alguna fé mi di- 
cho cuando afirmo con tantas pruebas 6 inducciones en mi 
mano, que ni Izquierdo recibió jamás encargo mio de pedir 
cosa alguna á Bonaparte, ni 81 de su propia idea se adelantó 
á pedirle nada en mi provecho, ni se ocupó en París de obje- 
to alguno que no fuese en beneficio de la patria. Quien diga 
alguna cosa en contra de esto, de probarlo tiene, 6 le dir6 
que es un villano. Lo dije ya otra voz, y me conviene repe- 
tirlo: despues de tanto tiempo, equ4 archivo se ha escapado 
á los registros de los historiadores, ó que secreto se ha es- 
condido Q Ia codicia de los cronistas de la Europa?-Declara 
en contra mia, si pudiere encontrarse algun testigo, ó ras-- 
trearse nn documento que desmienta lo que digo., 

IV. 

No es iilénos asombrosa la desfachatez con que el negocia- 
dor del trono, el tal Izquierdo, escribid á D. Pedro Ceballos 
en 1808, dicihndole: 

«En presencia del Todopoderoso, y á la faz de todo el univer- 
so, declaro: que durante mi mansion diplomdtica en Paris, 



jamás me ha sido inspirada, ni comunicada por el señor 
príncipe de la Paz hasta el dia de hoy, idea alguna opuesta 
-al bien general del Estado, ni al de la real familia, ni idea 
dirigida á utilidad suya, actual ó futura. Mi mision ha sido 
para que ambos gobiernos se comunioasen por un conducto 
fiel, seguro, secreto y de tal lealtad, que no mezclase jamás 
intereses 6 pensamientos suyos personales con los del Esta- 
do, como han hecho casi todos los embajadores de ambas po- 
tencias en estos últimos tiempos, con graves 6 incalculables 
perjuicios de nuestra patria., 
Las pruebas que anteriormente han visto mis lectores, dan 

una idea de la conciencia del diplomático y de su protector. 
Entablada la negociacion, Napoleon continuó entendien- 

dose con Izquierdo por medio del mariscal Duroc, A escon- 
didas del verdadero embajador de España6Maserano. 

Circunstancias especiales impulsaron á Napoleon á mirar 
con desden las negociaciones, pero Godoy 6 Izquierdo las 
continuaron. 

En los meses de Julio y Agosto de 1806, prosiguió el 
príncipe de la Paz enviando instrucciones á su agente. 

H8 aquí para mayor prueba de su culpa, la carta que di- 
~ i g i ó  á Izquierdo: 

<Interesa á, nuestra tranquilidad, 1s decia, la pronta con- 
clusion del negocio de Portugal. Observe Vd., inquiera, in- 
dague, y dígame cosas positivas, porque veo que van á dejar 
á Vd. con los paños puestos, y á decirle: *Ese es el tratado, 
fírmelo Vd., y sino no hay nada,, 

»Haga Vd. las observaciones debidas para que Mr. Talley- 
rand responda, si en el caso de hacerse la paz con Inglater- 
ra, tendrá efecto la de Portugal sin faltar á ella. El  prínci- 
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pe Mtirat nos es de grande'apd'o: 'Apure Vd. los medios 
hasta saber cosas ciertas sobre si muerto el príncipe Luis, 
que esta para poca vida, de 'pensaria que ell~riestro sd ca- 
sase con su viuda. , 

,Hicieron á Vd. sqbe faltase á la amistad' de Lacepede; 
perdimos injusta 6 impoliticalnente Ia llave maestra de mes-  
tras negociaciones; se burlaron de Vd. Durtre y Thllegirand, 
ocultando este lo que se trataba, disculp&ndose con no tener 
noticias de lo que pensaba el emperador, ni ménos sus órde- 
nes para presentarle escritos, diciendo fuera Vd. á Lace pe - 
de, pues Que su conducto era el más seguro. Y bien: iqu& 
prueba esta conducta? La mala fé entre los hombres. P 

H4 aquí un ejemplo de lo que se llama el diablo prehi- 
cador. . 

«Perdimos, pues, los canales de comunicacion, prosigue 
Godoy; Oubrand mismo hubiera sido un recurso; pero faltb 
y coa mucho daño nuestro. Llegó Michel, y para conservar 
la correspondencia del príncipe Murat, única relacion que 
nos queda, aceptar8 lo propuesto por aquel: si hay utilidad y 
ventajas que exijan este sacrificio: 

»La msdiacion del príncipe Murat y sus relaciones, segun 
manifiesta su correspondencia, no son indiferentes ni est6- 
riles. 

»Verifi?ada la paz, debe Vd. regresar á España traydndo- 
se hasta el más rninimo papel de nuestra correspondencia, y s i  
pudiese readquirir lapasada al emperador seria azsn m& de m6 
satis faccion. 



~Debe~~Vid. venir para recibir nuevas instrucciones y pasar 
antes una nota despidiéndose del emperador y tmiaado sU 
v6nia>'as'egurándole en mi nombro que jamás. serán otras 
mis ideas ni variarán mia principios, &c., etc, 

>Validndose Vd. de toda' su prudencia en los illtimos mo -. 
mentos; nada hable, nada diga, ni desplegue sus lábios hasta 
venir4 mi ptesencia; esto es lo. qne más interesa á nuestra 
reputacion. 

»Aun no ha llegado la carta del emperador para S. M., y 
esta ocurrencia extraordinaria limita mis explicaciones, 
pues me cierra el campo á la combinacion; pero repito lo di- 
cho en cuanto á la reina de Etruria y A mi persona; mas si 
el príncipe de Portugal está loco, jcómo ha de goberngr en 
ningan país? La Regencia en su mano, jconvendri 4 los in- 
tereses de España? iLa familia ha de subsistir en aquel pun- 
to, estableci6ndose en 41 otra Regencia?. .. Por lo que pueda 
convenir, incluyo las c a r b d e  la ,princesa del Brasil á sus 
padres, y otras,> y otras, pava que tome idea de los negocios 
así políticos como domBsticos de Portugal. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
»Llegd la carta del emperador: en ella se dan ideas de em- 

pezarse las negociaciones, y se añade que el rey puede en- 
viar 9, París persona de su confianza con instrucciones y po- 
deres. 

~i&uerrh excluir d Vd.? ... En tal caso, gen dónde bstán las 
esperanzas? S. M. nombra dos sugetoe: al embajador y á us- 
ted. Si elz observancia de las órdenes con qu.e Vd. se halla 
autorizado anteriormente huhiege firmado el tratado, S. M. lo 
aprueba y deja sin valor el último poder. Así, segun están 
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las cosas, entregará Vd. 6 retendrá la carta que con los po- 
deres se le dirige para el embajador, 

»Incluyo tambien la carta para el príncipe de Benevento. 
Reflexione Vd. sobre todo; reasuma Vd. cuanto he escrito 
sobre tan difíciles negocios, fijjándose en el punto que convie- 
ne; proceda Vd. enérgica y categbrioamente ... Vd. me devol- 
verá las cartas que incluyo ... Encargo reserva y prudencia ... 
Los enojos se ponen A un lado cuando importa mhs que su 
satisfaccion la armonía de que se trata. 

>Instrúyame Vd. de todo, de todo. 
»Cuidado el uso que se hace de las cartas; devuelvamelas Vd.  

alpunto; pues traslucida esta confianza que hago en Vd., se per- 
deria el mérito del secreto... ,y aun ¿quien sabe las resultas? 

»La residencia de Vd. en París no es tampoco necesaria. 
Terminados estos negocios, vuelvase Vd. en la forma que le 
previne en mis anteriores. 

,La novedad que Vd. me comunica deja inútiles las ante- 
riores instrucciones. Si continúa la guerra, pues que será 
preciso atacar á Portugal, S. M. admitirá las proposiciones 
segun el plan que trasladé á Vd. relativo á la posicion de 
Etruria; bien que seria mejor conservar uno y otro, y no ha- 
cer pacto de transacciones, sino del establecimiento de una 
regencia en Portugal, la cual deberia proponerse al pueblo 
como recurso 6 medio de su salvacion en las presentes cir- 
cunstancias. 

»La Regencia y el cetro se me ofrecerian por la Inglaterra, 
siempre que quisiera unirme á la coalicion, pero ni esta in- 
consecuencia está en mi carhcter, ni dejo de conocer los re- 
veses de la suerte 6 ingratitud de los que componen los ga- 
binetes. 



B Vd.  ha visto desaparecer de mis manos un reino en el momen- 
to  en que le decian que pidiese poderes para firmar Ea traruac- 
cim, y ha podido observar que los instrúmentos más activos 
á la ejecucion del proyecto, son los primeros que han esterili- 
zado nuestros trabajos. 

,Sepamos, pues, lo que se hace, y no convengamos en na- 
da que no firme el emperador. Hable Vd. con claridad, re- 
convenga con las inconsecuencias que hemos probado, y sos- 
téngase en su carácter, aunque sin chocar. 

,Dignidad, silencio, decision; esto impane 4 Vd. por la 
ley. .. MANUEL.» 

VI. 

Así se esplicaba Godoy, y si viviera y fueran mis lectores 
sus jueces, despues de leer esta carta y sus aseveraciones, 
le pondrian de embustero que no habria por donde cogerlo. 

No echen en saco roto todas estas piezas que voy presen- 
tando, para hacer el proceso de los ministros. 

Despues de levantar el monumento histórico, fijaromos en 
él nuestras miradas, y las consecuencias de esta meditacion ' 

nos probarán que los ministros se han olvidado al ocupar la 
poltrona, del país, han pensado en su medro, han seguido el 
impulso de su nmbicion, y han arrastrado los pueblos 4 la 
desgracia y á la ruina. 

Tenemos, pues, á Godoy olvidado de todo, preocupado 
con su reiho, como Sancho con su ínsula, sacrificándolo todo 
á su interds, ti su egoismo. 

Tenemos á Napoleon burlando la codicia de Godoy, j ugan- 
do con los españoles, y aspirando á tender un lazo 4 nues- 
tra patria, para- subyugarla é imponerla una dinastía. 
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Al ver que ganaba terreno dascuidó las negociaciones con 
Godoy, wmo jugaba de mala fd, y ' veia que sin sacri6cios 
podia obtener la rmLiza.cion da sus planes, demostró al fu- 
turo rey que se qwdaria sin corona. 

Esto irritó á Godoy, y sin contar c m  nqdie, oreyéndose 
dueño y Arbito de los destinos de España para, ssociarse á 
,los enemigos del emperador, escribid y public6, no sin sor- 
presa de todo el mundo, una proelama llamando Q he armas 
á los españoles, y habltkndoles en son de guerra contra un 
enemigo incógnito que nadie vsia, por mas que se fraslucie- 
se bajo el tupido velo del misterio. 

Sirvame su reproduccion para terminar este capítulo: 
<Españoles, decia: En circunstancias monos arriesgadas 

que las presentes, han procurado los vasallos leales auxiliar 
á sus soberanos con dones y recursos anticipados á las nece- 
sidades; pero en esta provision tiene el mejor lugar la gene- 
rosa accion del súbdito hácia su señor. El reino de Andalucia 
privilegiado por la naturaleza en la produccion de cabalIos 
de guerra ligeros; -la provincia de Estremadura, que tantos 
servicios de esta clase hizo al Señor Felipe V, gverán con 
paciencia que la caballería del rey de España esté reducida 6 
incompleta por falta de caballos? No, no lo creo; antes si es- 
pero que del mismo modo que los abuelos gloriosos de la ge- 
neracion presente sirvieron al abuelo de nuestro rey con 
hombres y caballos, asistan ahora los nietos de nuestro suelo 
con regimientos y compañías de hombres diestros en el ma- 
nejo del caballo para que sirvan y defiendan Q su patria to- 



do erlr . t i$~a~~p que duren las urgencias actuales, volviencla 
despues llenos de gloria y con m j o ~ s ü e r t e  al &mmm m h  
su familia. . , 

»Vmid, p w k  m a d ~ r r ~ ~ p t r ~ m , .  veniid. tí jnim bajo l a  
banderas del más bendíico de los m b e m  venid y yo oe 
cubrid COP d manb  h. la gnaiih~l, e q U d s m ,  cuahto 
desda a h m  ofr ofm0c?o, s i  el Dios cte  la^ 7lotkae nos @no& 
de una paa tan felia y durdepa cual le rogamos. No, no oe 
detewErsl el temar, no la perf2dk vuestros pechos no abri- 
gan tales ~4dos, M dan lugar á la torpe sed:umion. Venid, 
pue~, y si lasl mms llegasen ti punto &e no enlazarse lasl ar- 
mas con las de nuestros enemigos, m incnrrirek en la nota 
de m~pechosos, ni os tildareisi aoai un dictado impropio de 
vuestra lealtad y pundonor, por haber sids omisos 4 mi lle- 
mamiento. 

1 

*Pero si mi voz no alcanzase 4 despertar vuestro anhe- 
lo de glo~ia, wa la de v w d r ~ ~  inmediatos tutores ó pa- 
dres del pueblo á quienes me dirijo, la que os haga en- 
tender lo que debeis á vuestra obligacion, á vuestro ho- 
nor y á la sagrada religion que profesais.-EL PRÍNCIPE DE 

L A  PAZ., 

Preciso es confesar que no se puede escribir .de una mane- 
ra más chavacana é ininteligible. 

Yo, sin embargo, entiendo que este escrito, dictado por el 
despecho, no era más que el ladrido con que el gorguerillo 
quiere amedrentar al perro grande que le amenaza, ladrido 
que se asemeja mucho B los cantares de los miedosos cuando 
andan de noche solos por caminos oscuros. 

Napoleon debió reirse de esta amenaza y hasta agradecdr- 
sela, porque le sirvió de pretesto para realizar todos sus pla- 
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nes de la manera que, con detalles.nuevos d importantes, 
sabrá el lector á sin debido tiempo. 

No tard6 Godoy en arrepentirse del imprudente paso que 
había dado; y tanto él eomo sacqpnte Izqnimb hicieron lo 
posible-pm desagraviarle. , .  

E1 taimado Capitan dei sigl~ se liieo de pencaisfparg conse- 
guia que España. firmase el tratado de Fontainebkmu', trata- 
do por el cual nuestra nacion se comprometia á pemmitk la 
entrada {de nn cuerpo de tropas imperiales frasmsas de@5.W 
infantes y 3.000 ginetes , y á ,unir á estas fuerzas 8.080 
hombres de infantería .y 3.000 de cabalieria agpañolag 
c m  30 piezas de artille~ia.. 

EspaEa, guiada por un rey imbécil y uni ministro, -ambi- 
cioso, dobló la frente. y dejó á un hombrs phrfido que pusie- 
se á su cuello el dogal de la esclavitud. 

Los ruidosas sucesos del Escorial, de que voy á dar cuen- 
ta en el. pr6xima libro, aceleraron'la ruina de la patria. 

r 



LA CONSPIRACION DEL E S C O R ~ ~ L .  
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I l  

CAPfTULO P R I I R O .  - 
- 

< .  
I !  

a ,  . I 

Los malos consejeros.-Etiqueta ' b e  ~a lac io . -~area~  literarias.-un anbni- 
mo.-El juez y el reo.-El cuerpo del delito. 

1 .  t -  > , 
Ir ' J P ' ; p .  . I : . . t  , ; 

Los canaejeros y parciales.del principe da~dsturias no va- 
cilaron sn reoumh al crimen, para alcanzar el logro de sus 
codiciosoe deseos. 

Fernruiclo, gracias á las costumbres establecidas, pudo en- 
tenderse colr ellos. ', ., , , ',, 

Tanto-81 comQ iuis h~rraasusfdistaibu3m~~el tiempo de -te 
, ,. . modo::,. ;... .,. ..; ., ::: i . .,. ...: ii : c .  .i *; . : L . . :  ( ;::; : .,B 

Hechas sus devacimes 7 oida la-santa mi=, godiha + m i c  
bir vi~itae, , -, 1 , a J . ,  a,. . J ~ . , ~  , 

A 1~1% onoai y media de la maÍíana, han  de ordinario J .b- 
cer la córte ti los reyes, y aaornpahban á. SS:. MM, hash ' 

la  hora de comer, Volvian.despues á s u s ~ ~ 1 4 o s ,  y cada uno 
comia en el suyo. 
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i?or la tarde salian á paseo cada cual en su coche, y se 
dirigian de ordinario á un mismo lugar. 

Por la noche hacian tambieai la 06$0 á los reyes por más 
6 menos tiempo, un cuarto Be horh 6 bedia hora. 

Vueltos A su cuartos, podian recibir personas de su 
agrado. t ..- p. : 

Cuando salian á paseo, iban siempre escoltados por una 
partida de Guardias; el príncipe llevaba ocho, un cadete y 
un exento, por su mayor dignidad; los infantes, cuatro, un 
cadete y un exento& 

Para salir por el Palacio, iban siempre acompañados por 
un gentil-hombre de la respectiva servidumbre de cada uno. 

El nombramiento de personas para su servicio se hacia 
siempre por el rey, y dar0 mtá que m a l e a  S. M. sino 
sugetos que mereciesen su augusta confianza. 

Sin embargo, visto está no haber sido S. M. muy rigoroso 
en este punto, puesto que los más de los individuos de la ser- 
vidumbre del prirrcípe de Aaturiae fueron cómplioes de don 
Juan de Escoiquiz y del duque del Infantada, en l a  inrtri- 
gas que se urdieron en su cuarto. ' 

Estas intrigas sien las que voy á referir, las que dieron 
por resultado la famosa conjuracion del Efi~14ai.s~. 
Las tropas francesad hbian  pisado 9% :iMgiarrtro ter~itario y 

derramádose por lo interior del reino, siendo para uno% ob- 
jeto de halagüeñm eqeranzaa, para aim de r e d o s  y te- 
mores, para todos de cálculos y discursos varios, que en 
aqndlais aríticas cimunatanobs vinieron 4 aumentar nnes- 

' tros cmflictd, y B 5amr m i s  p&nhs nuestras .mieerkw 
las lastimosas ascenas que se r-epresenkron raa el real 
nasterio del Escorial. 
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@A príawp Fernando, jdven atonoes de 23 afbs, educa- 

ulo par el oanónigo Exoiquiz, y m&ramente sm~t ido  ti sus 
iimpimeiones, en toda cibraha por riua ImtigatSones y oonse-. 
90s. Los planes y tramas qm enhe 10s do8 habian urdido, y 
que prolrooaron las-menas que uaxw-á describir, se  desm- 
brimandel modo sig~icente: 
.t Ai&ion& el antiguo maasbldel príncipe á ganas laurorx 
iiterarios, aunque á la aficion no igualaban hs dotes, quiso 
que su dgio alumno participara tambien de esta gloria, que 
-habria de conkibui~ á ISU popularidad. 

Eligi6 pera esto, 3 le eligieron, que es lo más probable, 
las Revoluciones romanas, por Vertot, obra maestra, y la me- 
jor sin duda de este eaoritor fecundo. 

Tal vez, si se la propusieron, se tuvo por desigab, miba 
k n  que procurarle el lustre de escritor, quitarle que1 te - 
mor que pctdia dwle la revuelta qm iatentaban, 

Fernando bm6 4 pechori su ta~ea, y en ricétbacndo la. mr- 
sien 481 primer hmo,  heúha c m  igm ~bcwto, envió10 al 
juez,& imprentw con igual misterio, rogándole la corrigh- 
ere IQS defectos que encontrase, 

Hizo10 así D. Juan Antonio Melon, al mismo ilustre lite- 
rato de quien he hablado tantas veces c m  &logia, 4 quien 
halda yo p u e h  en aquel cargo, y 4 qaaien, mdor que juez de 
%rtpmnh, ae pndo hakm llamado su d d m ~ o r  y m pat~oncp. 

H e c h  la cwr~ccion, devohih d prí~eipe au maauscrita 
coa una oopia en limpio, y gu;arsk5 d osmeto que le  haka 
encargado. 

A pow de ato se empeiió F ( B w ~ u ~ ~ Q  an ~IW m diese al 
moide aqaebla p& de la obra, y en ape , d o  se hiciese con 
igual misterio. 
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Melop wncebia bien que la licencia para imprirniy que1 
trabajo del príncipe de h tur ias  no le tocaba á nadie siso 81 
rey, y que dejar que viese la, ,las phblica sin su ndicia y &n 
su  órden, era eigpoasrss 8-nntgra~e mniimienta Pero Fep- 
nando inst6 de tal mamra, que,eL cemor cerró  los^ ojos y 
permiti6 imprimir aquel volúmeq ,bajo la sola cbndbio~ de 
s o  ponerse el nombre del ~augu~ib tradantm, mienhas sLrey 
no lo mandase. 1 i 

Impresa ya, pidió Fernando con el tmayor,smpe.ñorque~qe 
le designase por lo menos comq autor, aon las letras inbciac 
les (F. de B.), y con efecto fueron puestas. l 

Impresp el libro, sorprendió con 61 4 s w  padres. I 

Agradó á la reina la sorpnesa, pero al ver el título de la 
obra, exclamó: 

-«Revoluciones no, Fernando mio; tú sabes lo que odia- 
mos este nombre, y lo que se padece en todas partes por las 
revoluciones. gPor qu6 no has elegido algupa obra que lle- 
vase mejor título? ePor que no nos lo has dicho, y has obc 
servado con nosotros tan poca confianza? iQu6 dirán losque 
han visto que te has guardado do tus padres para esto? YO 
te agradezco tu intencion, pero no apruebo que hagas nada 
en cosas graves sin que nosotros lo separnos,,Por tu honor, 
y por el q i o  tarnbim y de tu padre, ng haren~oa~sa~go~áikw 
personas que han consultado ti tu re$pal;o másJ que al;:nsm~ 
tro. Doy por supuesto que este ejempiar que me has traido 
será el primero que hayas dado; no repartas los otros mien- 
tras el rey no lo mandare., 

El rey se ofendió tambien de que hubiera hecho un traba- 
jo sin su consentimiento y anuencia, y. hacidndole observar 
que un príncipe destinado á ceñir corona no debe escribir 
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paras1 píblico sino cuando esté seguro de que stls produc- 
ciones han de resistir3bi;an á la crítica, pues lb cdíitpario ce-. 
de .en menoscabo .y A desprestigio de su dignidad g de su 
nam bre; díjole qne conserva~a'~dapositada la edicion hasta 
que 61. se infmmara tsi era tal su m6rito que debiera circu- 
lar; y %además, aconsejd que una vez que mostraba aficion 
& b l e ~  ocupaciones, vertiese al español el Curso de estudios 
que Condillac habia escrito para su .ti0 el principe d e  
Parma. 1 t 

Fernando, al parecer, de mejor ánimo, prometió á su pa- 
dre tradnair aquella obra, y haoerlo cte segaida y con esme- 
m (para complacerle. 

Mis de una vezJe llevó maestras de aquel trabajo nuevo, 
y en una de est is veces le consultó sobre el ,  epígrafe que 
convendria poner en la iportada de la obra. Dióselo Cár- 
los 1V de una de las sentencias de la misma obra, que con- 
servaba en su memoria: Les hommss .ns sont pos grands par 
letrrs~passions, mais par leur raison. Fernando le ofreció po-a 
nerla, y proseguir en su tarea. 

~Fr~sladdda la c6rte al Escorial, la reina habl6 de esto un 
di& ma <liu ~iriaquesa de Perijáa, dgma de honor suya muy 
querida; y le! dijo 'la 'marquesa lhaber oidd alguna especie 
semejantd, !procedente de un criado de su alteza, y que velaba 
el principe hada la 'madrugada algunas veces engolfixdo en 
su trabajo. 
Lejos de sospechar al/pna.oosa mala, tntw l a ~ e i n a  gran 

contento, y persuadióse ,&$S .y m%s de que ,Fernando habia 
ya entrado en buen camino. 
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Al dia siguiente ha116 el buena de Cárlos I V  encima da 
su pupitre un pliega con la letra disfruadct y muy temblona, 
sin ninguna firma, en donde se 143 decia: *que t-4 prínuipe 
Fernando preparaba un ziaovimkmto en el h l a a i r ~ ,  , qm peli- 
graba su asroma, y que! la reina María Luisa podia correr un 
grande riesgo &e =ir envenenda; tqu~ afrgia impedir ave1 
intentol sin dejar perderse ni un instante, y que el vasallo flei 
qne daba aquel aviso no se encontraba en posicion ni m cir- 
cunstancias para poder cumplir de otra manera su8 de- 
beres., 

Unido este mistwioso aviso, d anterior, y como además se 
observase que los criados del cuarto del príncipe hablaban 
con cierta desenvoltura, hasta de cartas que aquel recibia en 
eecretb, entraron los reyes en gran cuidado, y aunque Cár- 
los en su interior no creia á su hijo capas de cometer el ccí- 
men que se le atmibuia, estimulado por la reina, detsrmin6 
visitar so habitacion y remge~le los papuLa que encontrase. 
So pretesto, pues, de regalarle ana eobtmio~ enauadwnada 
de las poesías que se habian compuesto en loor de los triun* 
fos de nuestras armas en Buenos-Aires, entró Cárlos IV 
en el aposento de su hijo. La turbacion de éste y su mirada 
inquieta y z o ~ i ~ ~ a ,  infizadimon nuevas sosp&a~~al An- 
ciano monarca, el cual lre6ogi6 los papeles que hall6 sin. di- 
ficultad, y saW dando &den & Fernando de que permanmk- 
se en su  habitacioa sin recibir Q persona algruntz (28 de &.t;uc 

bre, 1807). Sucedia esto en el Egcoria.1, y m m ~  G a b y  
hallase enfermo en Madrid, llamaron los reyes al ministro 
de Gracia y Justicia, marqués Caballero, pmtt leer y exmi- 
nar los papeles ocupados (23 de Oc tnbm.) 



III., 

Los papeles encontrados y recogidos fueron: 
u l." Una exposicion al rey de m8s de doce hojas, dictada 

por Escoiquiz y copiada por el mismo príncipe Fernando, 
en que, despues de contar con los colores más vivos y exa- 
gerados la conducta, costumbres y escesos de todo genero 
de Godoy y de ayudarle de graves delitos, se le atribuian 
intentos de querer subir al trono y de acabar con el rey y 
toda la familia real. Para convencer á su padre de los mal- 
vados designios que le denunciaba, le proponia salir á una 
partida de caza al Pardo 6 la Casa de Campo, donde podria 
examinar y oir los testigos que quisiese, con tal que no es- 
ti~viesen presentes ni la reina ni Godoy, previniéndole no 
diera oidos á persona alguna, sino en presencia del mismo 
Fernando. .Pedíale facultad para prender al acusado y en- 
viarle á un castillo, así como á sus criados, & la Tudó y á 
otros, y para el embargo iie sus bienes, todo con arreglo á 
decretos que el mismo príncipe present'aria A la aprobacion 
de su padre; pero sin formarlo causa, ni someter la averi- 
ouacion de los delitos á pruebas judiciales, «por el deshonor b 

que resultaria á nuestra casa de la publicacion jurídica de los 
delitos de este hombre, unido á ella con afinidad tan estrecha. 
Una vez preso Godoy, es absolutamente preciso, decia, que 
V. M. me permita que no me separe yo un instante de su 
lado, d e  manera que mi madre no pueda hablarle á solas, y 
que los primeros ímpetus de sus sentimientos descarguen so- 
bre mí.» Y concluia suplicándole, que de no acceder ai sia 

TOMO 1 .  9 1 
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peticion, quedara este peIigroso secreto sepuItado en su 
pecho. 

<Ese hombre perverso, decia la representacion aludiendo 
al príncipe de la Paz, es el que, desechado ya todo respeto, 
aspira claramente á despojarnos del trono y acabar con todos 
nosotros. v 

Este documento t8n difuso, que ocupa más de mrea ta  
páginas de impresion en cuarto, estaba groseramente redac- 
tado. Fuerza es dar muestra alguna de 61, siquiera por la ce- 
lebridad que tuvo. HB aqui el cuadro que el jóven príncipe, 
por instigacion del canónigo, hacia á su padre de las cosbum- 
bres relajadas del ministro: 

aNo so10 ha hecho con su autoridad, con su poder y con 
sus sobornos que se le haya prostituido la flor de las muje- 
res de España, desde las mhs altas á las más bajas, sino 
que su casa, con motivo de audiencias privadas, y la secre- 
taria misma de Estado, mientras que la gobernó, fueron 
unas ferias públicas y abiertas de prostituciones, estupros y 
adulterios, á trueque de pensiones, empleos y dignidades, 
haciendo servir así la autoridad de V. M. para recompensar 
la vil condescendencia 4 su desenfrenada lascivia, á los tor- 
pes vicios de su corrompido corazon. Estos esttew áI poco 
que entró ese hombre sin veqiimza en el'minhterio, llega- 
ron á. tal grado de notoriedad, que supo todo el mundo que 
el camino único y eeguro para acomodarse G para ascender, 
era el de sacrificar á su insaciable y brutal lujuria, el honor 
de la hija, de la hermana 6 de la mujer. Así t o b  las carre- 
ras están llenas de empleados que deben su f o r h a  Q esta 
indigna condescendencia, al paso que los hombres honrados 
que no se valian de tan infhmes medios solicitaban en vano 
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largo tiempo el menor destino, y si lo conseguian al fin, era á 
fuerza de pasos y de paciencia. ~ Q u &  más, señor? Basta un 
$010 hecho actual, constante y publico que voy ti decir, para 
hacer ver á V. M. de qué es capaz ese hombre dejado de la 
mano de Dios. Antes de casarse con la hija del infante don 
Luis, nuestra parienta, estaba públicamente amancebado con 
una llamada doña Josefa Tud6, de quien ya V. M. tiene al- 
guna noticia, aunque no bajo de este concepto. Ha seguido 

: e& amancebamiento sin interrupcion, teniendo en ella en el 
intérvalo vatios hijos, y continua en el dia haciendo vida 
maridable con ella, aun con más publicidad que con su mis- 
ma mujer, teniendola dia y noche en su casa 6 yendo á la 
suya, llevándola cuando se le antoja en su coche, 8 vista, 
ciencia y paciencia de todo el pueblo, presentándose con ella 

1 y aon sus hijos, y acariciando á Qstos como tales delante de 
todo el mundo y de su esposa misma, llegando esto á tales 
tdrminos, que ha dado motivo 4 la voz de que estaba casado 
con la Tudó antes de casarse con nnestra parienta, y por 
consiguiente tiene dos mujeres: todo esto sin perjuicio de 
pro~eguir escandalizando al mundo con cuantas sin este titu- 
lo se proporcionan á su voraz torpeza; pero eso sí, teniendo 
buen cuidado de pagar siempre su prostitucion á costa de 
V. M. y de. la nacion con acamodos 6 pensiones, y nunca, 6 
zadsima vez, ti cmta de su bolsillo. ePero qat5 mhs? Ha teni- 
do maña y osadb para hace que V. M., ignorando estas 
abcmhacima, tenga dojada en una cwa real suya, cual lo 
ee el Kertiro, á la Tud4 no sk si diga su manceba 6 su pri- 
mera mujer, para que la haya dado la interinidad de la in- 
tendencia de dicha casa, y la propiedad a1 mayor de sus hi- 
jos adulterinos, oponimdo el mlio á esta hmeraria desver- 
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güenza con hacer que los criados que sirven 6 estos, usen 
públicamente del sombrero y la escarapela de la real saba- 
lleriza ... B 

IV. 

El segundo documento que sorprendio el rey era una ins- 
truccion de cinco hojas y media, obra tambien de Escoiquiz, 
en que proponia otro modo de tentar la caida de D. Manuel 
Godoy por medio de la misma reina, interesQndola el hijo 
como mujer, como reina y como madre, arrodillándose en 
su presencia y revelbndole los crímenes y las monstruosida - 
des del valido. Habia de empezar manifestando su repugnan- 
cia invencible á la boda propuesta con la cuñada de Godoy. 
Se prevenian todos los casos y situaciones a que este paso pu- 
diera dar lugar; se discurrian las preguntas, observaciones y 
reparos que podria hacer la reina, y se ponia en boca del 
príncipe la contestacion 6 la replica que á cada una habia de 
dar. Y si por estos caminos no se alcanzaba el resultado, se 
apelaria á otros recursos más seguros. La instruccion se -u- 
ponia dada por un fraile á un primo, y todos los nombres de 
los qne en ella figuraban eran supuestos, pero con tan poao 
arte disfrazados, que el más lego traslucia al instante, y sin 
el menor esfuerzo do1 discurso, los personajes verdaderos. 
El  rey era D. Diego; doña Felipa, la reina; D. Agustin, el prín- 
cipe; Gtodoy, D. Nuño, y doiia Petra su cuñada. Con razon 
dice un ilustrado historiador que en el concebir de tan des- 
variada intriga despuntaba aquella sencilla credulidad y am- 
bicioso desasosiego de que nos dará desgraciadamente en 
esta histosia sobradas pruebas el canónigo Escoiquiz. Al final 
se hacian indicaciones nada disimuladas sobre lo que se es-. 



taba tratando con el embajador frances acerca del enlace del 
heredero del trono español con una princesa de la familia de 
Bonaparte, Se conoce que este escrito fu8 hecho antes que la 
representacion al rey, y tomo de él algunos fragmentos para 
que lo conozcan mis lectores: 

aYa he demostrado que en el apuro que esta D. Agustin en 
el dia, el menos mal partido que puede tomar, decia el ins- 
tructor, es el de negarse absolutamente al casamiento con 
doña Petra, si le aprietan para que le contraiga. Supongo, 
pues, que le vuelven á instar, que pide tiempo y que lo va 
dilatando. Al cabo, que ya le ponen en la precision de decir 
si 6 nb. Dice que nó. Vd10 aquí en el riesgo ya mencionado. 
Pues supuesto este riesgo, equ6 va á perder en abrirse con 
doña Felba en cosas que es imposible que esta ignore, y en 
tirar con el cariño á ganar su confianza y corazon?. .. Por 
mal que salga, es evidente que sin aumentarse el peligro de 
D. Agustin se logrará saber á lo menos por la contestacion 
de doña Felipa que nada hay que esperar de ella, y, que es 
preciso recurrir á otros medios para evitarlo, y esta es ya 
una gran ventaja para no perder tiempo en adoptarla. 

>Mi dicthmen es, pues, que cuando doña Felipa vuelva á 
instar con seriedad á D. Agustin sobre la boda, la hable con 
el mayor cariño en estos términos, que voy S poner en for- 
ma de di6logo para mayor claridad. 

,D. Agustin.-Madre mia, antes de confirmar mi consenti- 
miento á esa boda, necesito hablar largamente con Vd. y 
abrirle mi corazon, para lo cual le suplico me proporcione 
hora en que pueda hacerlo con espacio: sin esto, no puedo 
resolver . 
,Es regular que doña Fela$a no se niegue 4 tan justa sú- 
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plica; y iyi se negase, era menester repetirla en lo posible; y 
si no la concedia, negarse rotundamente y con irrevocable 
firmeza á consentir en la boda. Slipuesto, pues, que la con- 
ceda y l l e p  esta'hora, 19 primero que dabe haoer D. Agus- 
tin es arrodillarse en su presencia, besarla la mano con la 
mayor ternura y con semblante lleno de ca&o y de respeto, 
decirla: , , 

V D .  Agustin.-Madre mia, creo que Vd., sin decirle yo 
nada, lee en mi corazon... etc. 

»Doña Fel@a.-Sí, hijo mio, dí cuanto quieras y está segu- 
ro que te hablaré con la misma confianza ... B 

Pone el canónigo autor del escrito, un diálogo ti su gusto 
sobre el casamiento con doña Petra, y suponiendo que la 
reina insiste, dice que debe hablar así el príncipe: 

' 

a D. Agustin. - Quedo desengañado, madre mia , de que 
usted quiere sacrificar este pobre hijo y toda su familia á 
D. Nuño (Godoy): él la dará á Vd. el pago: yo perecer6 á 
manos de ese mónstruo, porque como hijo ol~ediante, rne- 
diando mis padres, no puedo ni debo usar de otros arbitrios 
para evitar mi suerte que de ruegos y súpIicas; pero Vd. ten- 
drá que dar cuenta de mi desgracia 4 aquel Dios que hnbs 
de mucho nos ha de jnagar. Ea cuanto, al casamiento can 
doña Petra, suceda lo que sucediere, revoco mi inconsidera- 
da palabra, y jamás consentir6 en 61, porque no debo hacer- 
lo en mi conciencia, pues ser$ coasentir en mi ruina, en b de 
mis siempre venerandos y amados padres, y en la de toda mi 
familia y casa. 

,Si doña Felipa insiste en que todos estas temores son dis- 
parates, y en disculpar á D. Nuño, dígala: 

>D.  Agztstin. -Se cansa Vd. en vano, madre: s6 todo 
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cuanto hay que saber de ese hombre, y que Vd. lo sabe m0- 
jor que yo: con que es inútil insistir sobre esto.» 

»Siempre que doña Felipa le pregunte quien sabe las cosas 
que ha dicho, ya de D. Nuño, ya de ella, cite con muertos, 
y entre ellos con su.difiinta mujer y con criados que ya es- 
t6n en la otra vida, cuyos nombres debe tener presentes pa- 
ra el caso, pues es el modo de no comprometer á los vivos.» 

No puede negarse :que el maestro Escoiquiz instruía que 
era un gusto á su discípulo. 

El tercer documento era la cifra y clave de la correspon- 
dencia secreta entre Fernando y Escoiquiz, que era la mis- 
ma que habia servido para comunicarse su difunta esposa 
María Antonia con su madre la reina Carolina de Nápoles. 

El cuarto, por último, era nna carta en forma de nota, de 
letra de Fernando, fecha de aquel dia, ya cerrada, pero sin 
sobrescrito, firma ni nombre, en que decia, que bien penrra- 
do el asunto, habia preferido el medio de elevar á su padre 
la exposicion, y que buscaria un religioso que la pusiera en 
sus reales manos. En ella parece indicaba que se habia pene- 
trado bien & la gloriosa vida de San Hermenegildo, y qae 
guiado por el ejemplo de aqml santo mártir estaba dispuesto 
a pelear por la justicia; más i o  teniendo vocacion al marti- 
rio, deseaba se asegurasen bien todas las medidas, y que to- 
dos se hallaran prontos á sostenerle con firmeza; que estu- 
vieran preparadas las proclamas, y que si llegaba & estallar 
el movimiento, cayese la tempestad solamente sobre Gisber- 
to y ~osuiinda (Godoy y la reina Maris Luisa), y que 4 Leooi- 
g01do (Cárlos IV) procuraran atraerle con vivas y aplausos. 



De tal palo tal astilla.-Libros edificantes.-Arresto del príncipe.-Un mani- 
fiesto A la nacion.-Declaraciones de un delincuente.-El perdon.-El ti- 
gre con piel de abeja.-Donde se echa tierra al proceso. 

i 

iQu6 tal el canbnigo Escoiquiz? 
Al dárselo Godoy como maestro al príncipe de Asturias, 

iluscb providencialmente el arma que debia herirle mortal- 
mente. 

El  ambicioso mentor no se paraba en barras ; se propaso 
seducir al incauto Fernando, ofuscar su espíritu, y le presen- 
t6 como modelo á un príncipe venerado en los altares, cupo 
gran merecimiento era haber hecho la guerra 6 su padre 
dos veces, puesto á la cabeza del partido católico. Eligiú 
aquel modelo y de tal modo, que hasta en buscar la protec- 
cion del emperador de los franceses pudiese hallar el princi- 
pe de Asturias el mismo rasgo de conducta en San Harme- 
gildo, cuando este príncip3 invocó contra su padre la protec- 
cion de Justiniano. Se vB bien que Cárlos 1V estaba desig- 
nado en el escrito de Fernando con el nombre del rey godo 
Leovigildo; á la verdad un rey de los mejores y más grandes 
que se cuentan en las centurias gbticas, por más que los au- 
tores eclesiásticos hayan querido presentarle como nn'ihóns- 
truo. Gosvinda era la viuda de Atanagildo, casada dn se- 



EN ESPAÑA. 729 
podas nupcias con Leovigildo, y por tanto madastra de sus 
dos hijos ~ermenegildo g Recaredo, que el rey godo habis 
tenido de su primer mujer Teodosia. ¡.Con aquel nombre de 
madrastra era significada María Luisa, 1lamAndola Gosvin- 
da! El Sisberto era Godoy. Este nombra le fué aplicado por 
Escoiquiz para hacorle más odioso y más temible al príncipe 
Fernando, porque Sisberto f11é quien presidió R la ejecucion 
de muertc de San I-Ierrnenegildo. Con tal instigador y tal 
maestro como Escoiquiz, el discípulo debia saIir lo que se 
llama un j6ven aprovechado. 

No contento con esto, obligó á su discípulo á leer las vidas 
dgl rey D. Alfonso el Sabio y de su hijo D. Sancho, la del 
principe de Viana, la de Luis XIII, rey de Francia, la de su 
madre María de Médicis, y no me acuerdo ya que otras, td- 
das ellas con señales de lápiz al márgen en los pasajes más 
importantes á los designios de aquel malvado sacerdote. 
Cuál hubiese sido la poderosa infliiencia de estas lecturas, se 
puede echar de ser  en la constante devocion del principe 
Fernando á Snn Ilerrnenegildo, bajo cuyo patrocinio insti- 
tuyó en 1815 fa  real y militar órden á que di6 el nombre de 
aquel príncipe rebeIde y santo. 

11. 

El documento número cuatro, 6 sea la carta cerrada y es- 
crita de puna y letra del principe, fué arrebatada por Maria 
Luisa de las manos de su esposo, para que no figurase en el 
proceso. 

Terminada la lectura de aquellos desdichados papeles, el 
rey, que hacia lo posible para ocultar su emocion, 

TOMO 1. 92 
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-Tu me diras lo que merece un hijo que tal hace, pre-• 
gunt6 á Caballero. 

-Señor, dijo este; sin vuestra real clemencia y á no po-. 
der servir para descargo de S. A. la instigacion de los mal- 
vados que han conseguido extraviarle de un modo tan hor- 
rendo, la espada de la ley podria caer sobre su cuello,.. Por 
menos que estas cosas... en otro caso semejante ... 

 NO más! inO más ! esclamó la reina; ¡por mal que hu- 
biere obrado, por más ingrato que me sea, no olvides que es 
mi hijo! Si me da algun derecho mi título de madre, sea yo 
quien guarde y quite de la vista de los hombres ese papel 
que le condena ... :Le han engañado! ... ¡Le han perdido! .., 
Y se arroj6 llorando, arrebató el papel y lo escondi6 en su 
seno. 

Era preciso, no obstante, tomar una resolucion con la 
urgencia que el caso requeria; pero luchabase entre el temor 
de que fuese cierto el movimiento que se había anunciado 
como inminente, el de excitar las sospechas de los conjura- 
dos, si existian, y el de irritar á los numerosos partidarios 
de un príncipe que gozaba de popularidad en España. Des- 
pues de vacilar mucho sobre la medida que seria mejor y 
más provechoso adoptar, resolvieron al fin, por consejo de 
Caballero, informar á la nacion de lo que pasaba por medio 
de un manifiesto, mandar instruir la correspondiente sumaria 
en averiguacion del crimen y de los delincuentes, y estar al 
resultado de los procedimientos judiciales, comenzando por 
un interrogato~io al mismo Fernando, con asistencia de los 
ministros y del gobernador interino del Consejo, D. Arias 
Mon Velarde. 



Godoy permanecia entretanto lejos del teatro de tan la- 
mentables sucesos. Teníale postrado en la cama una fiebre 
inflamatoria, y solo supo lo que pasaba por una esquela que 
a1 dia siguiente le envió el rey. 

Tanto es así, que dice en sus Memorias: 
#Estuve tan lejos de sospechar ninguna cosa de las maqui- 

naciones que se urdian por Escoiquiz Q Infantado, que dos 6 
tres dias antes de los sucesos del Escorial, estando ya postra- 
do en cama sin recibir más personas que los jefes del Estado 
mayor, lo preciso no más para que no se interrumpiese el 
servicio, hizo una grande instancia el duque del Infantado 
por entrar 4 verme, como lo consiguió al primer recado su- 
yo que me pasaron. Era su objeto preguntarme si tendria 
yo inconveniente en mandar que se le diese un pasaporte pa- 
ra las provincias de Vizcaya y Navarra, donde algunos ne- 
gacios suyos le llamaban con urgencia. Dijele sanamente 
,que no tenia ningun motivo de negárselo; y en el momento 
di la órden de que se le expidiese como lo desease sin nin- 
guna tasa de tiempo. Yo no hice aprecio alguno de aquel in- 
cidente, ni me vino la menor sospecha de que, pretendiendo 
Infantado ecercarse á las fronteras francesas, llevase en esto 
algun designio pernicioso. iCuál pudo ser su objeto? gFu6 
quizá probar A ver sí tendria yo alguna idea 6 recelo de las 
negociaciones clandestinas que se habian abierto con el em- 
perador de los franceses, en cuyo caso seria cosa natural y 
-consiguiente que le negase yo su pasaporte? iFu6 por asegu- 
garse por sus propios ojoa de la enfermedad que yo sufria, y 
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averiguar si era tan grave que se pudiesen realizar en aquel 
los ataques que meditaba la kccion, segun estaban y se ha- 
llaban luego designados en las in~trucciones de Escoiqiiiz 
copiadas por el principe? Yo lo ignoro enhramentz. Cuento 
este hecho solamente como una prueba más de la absoluta 
ignorancia en que me hallaba de las intrigas, y traici~ncs 
que se aparejaban. v \ 

De esto no puede haber duda, porque de saber el lazo que 
le tendian, habria hecho lo posible para coger en 61 &..sus 
enemigos. 

El principe de Asturias fué interrogado por el mismo rey, 
y sus respuestas no lograron satisfacer al monarca, el cual, 
en su virtud, le condujo y acompañó hada su cuarto, con los 
ministros, el gobernador del Consejo y el zaguanete, le 
mandb entregar la espada, y le dejó allí arrestado con cen- 
tinelas de vista. 

IV. 

Detenido el principe, estendió Caballero el borrador del 
manifiesto que debia publicarse al dia siguiente. 

El rey quiso que antes viese Godoy el documento, y se lo 
envió, autorizándole A corregirlo. 

aEl manifiesto era preciso, dice Godoy; mas Caballero lo 
habia puesto con tal tono de aspereza, aludia á hechos his- 
t6ricos tan medrosos, y aiiadia tales citas de nuestros cuer- 
pos do Derecho, que se podia inferir por su contexto haberse 
concebido y comenzado á preparar un ejemplar tremendo; 
más bien que el manifiesto de un monarca tan benigno y tan 
piadoso como Cárlos ,IV, yarecia aquel escrito un gran re- 



quisitorio, y estaba tan cargado, que ni aun aquellos mismos 
á quieieas toca por oficio hacer~acusacioaes, lo habrian. pues- 
to tan acerbo. 

»Era 10 más profundo de la noche, la fiebre me abrasaba, 
mi vista estaba oscura; mi cabeza, como el hervir de una 
marea; y no embarganta tal estado, era preciso una respues- 
ta sin la menor tardanza, y esta respuesta darla sin consultar 
con nadie, sin que ninguno me ayudase ni aun á llevar la 
pluma. La excitacion tan grande que sufrió mi espíritu me 
hizo encontrar mis fuerzns, tal como algunas veces se des- 
plegan en ,el acceso da un delirio. Leyendo y reley endo co - 
rnencé á enmendar lo que de modo alguno era enmendable; , 
aquí borro, allí mudo, á eata parte deshago, á la otra sobres- 
cribo, allí me caen borrones, y al cabo de un buen rato, yo 
mismo no entendia lo que había hecho, ni nadie habria po- 
dido descifrarlo. iQué podia hacer en tal apuro? Resolvímo á 
trazar un borrador, distinto enteramente, escrito a mi ma- 
nera, el menos alarmante que pudiera hacerse, dando más 
bien lugar á la moral y al sentimiento que á la ira, y suavi- 
zando en mucha parte aquel relato doloroso, aunque no tan- 
to, que á fuerza de endulzarlo, la medida tomada por el rey 
apareciese injusta y arbitraria. Mi pensamiento dominante 
en su contexto fué no cerrar la puerha BE, la indulgencia, co- 
mo se habria cerrado, 6 hubiera parecido se cerraba en el 
papel de Caballero. B . 

V * 

El manifiesto á la nacion que apareció en la Gaceta quedó 
redactado en estos términos: 
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aDios que vela sobre sus criaturas, no permite la ejecn- 
cion de los hechos atroces cuando las víctimas son inocen- 
tes. Mi pueblo, mis vasallos todos conocen mi cristiandad y 
mis costumbres arregladas; todos me aman y de todos reci- 
bo pruebas de veneracion, cual exige el respeto de un padre 
amante de sus hi-jos. Vivia yo persuadido de esta verdad, 
cuando una mano desconocida me enseña y descubre el más 
enorme y temerario plan que se trazaba en mi mismo Pala- 
cio contra mi persona. 
>La vida mia, que tantas veces ha estado en riesgo, era 

y a  una carga pesada para mi sucesor, que preocupado, ob- 
cecado y enagenado de los principios de cristiandad que le 
enseñó mi paternal cuidado y amor, habia admitido un plan 
para destronarme. Entonces yo quise indagar por mí mis- 
mo la verdad del hecho, y sorprendiéndole en su mismo 
-cuarto, hall6 en su poder la cifra de inteligencia y de iris* 
trucciones que recibia de los malvados. 

~Convoqu6 al examen á mi gobernador interino del Con- 
sejo, para que asociado con otros ministros practicasen l a  
diligencias de indagacion. Todo se hizo, y de ella resultan 
varios reos cuya prision he decretado, así como el arresto de 
mi hijo en su habitacion. 

»Esta pena quedaba 4 las muchas que me afligen; pero así 
como es la más dolorosa es tambien la más importante de 
purgar, 8 ínterin mando publicar el resultado no quiero de- 
jar de manifestar á mis vasallos mi disgusto, que será me- 
nor con las muestras de su lealtad. Tendreislo entendidc 
para que circule en la forma conveniente. En San Lorenzo, 
6.30 de Octubre da 1807.-A1 gobernador interino del Con- 
s e j o . ~  
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Al propio tiempo, 6 mejor dicho, con fecha del dia ante- 

rior, habia escrito Cárlos IV á NapoIeon la siguiente carta: 
«Hermano mio: En el momento en que me ocupaba en 

los medios de cooperar á la destruccion de nuestro enemigo 
comun, cuando creia que todas las tramas de la ex-reina de 
Nápoles se habian roto con la muerte de su hija, veo con hor- 
ror que hasta en mi Palacio ha penetrado el espíritu de la. 
más negra intriga. 

>iAh! mi corazon su despedaza al tener que referir tan 
monstruoso atentado. Mi hijo primogénito, el heredero pre- 
suntivo de mi trono, habia formado el horrible designio de 
destronarme y habia llegado al  extremo de atentar con- 
tra los dias de su madre. Crímen tan atroz debe ser cas- 
tigado con el rigor de las leyes. La que le llama á su- 
cederme debe ser revocada; uno de sus hermanos será más 
digno de reemplazarle en mi corazon y en el trono. Ahora 
procuro indagar sus cómplices para buscar el hilo de tan in- 
creible maldad, y no quiero perder un solo instaate en ins- 
truir á V. M. 1, y R., suplicándole me ayude con sus luces 
y consejos. Sobre lo que ruego, etc.-cB~~os.-En San Lo- 
renzo á 29 de Octubre de 1807.~ 

Pero el mismo dia 30 á la una de la tarde, l;ego que el 
príncipe supo que el rey habia salido de caza, pasó recado á 
la reina, rogándola se dignase pasar á su cuarto, G escuchar- 
le en el suyo, pues tenia que hacer revelaciones importantes. 
La reina se negó 4 uno y á otro, pero envió al ministro Ca- 
ballero para que oyere cuanto le quisiera decir. DeclarG en- 
tonces expontáneamente el príncipe que, instigado por pérfi- 
dos consejeros (que así los llam6 denunciando sus nombres), 
los cuales le habian hecho creer que Godoy aspiraba á apo- 
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derarse del trono, para conjurar la tormenta habia escrito 
en 11 de Octubre una carta, al emperador de los franceses, 
solicitando por esposa una princesa de su familia: que habia 
expedido un decreto en favor del duque del Infantado, con 
fecha en blanco y sello negro,. dándole el mando de tridas 
las tropas de Castilla la Nueva para cuando su padre falle- 
ciese: q-ia los papeles que se le habian encontrada, copiados 
de su pcño, eran obra del canónigo Escoiquiz: que habia es- 
tado en correspondencia con el embajador de Francia Beau- 
charnais desde un dia que en la córte se hicieron una seña 
convenida, y que hacia tiempo habia estado luchando con 
las seduccion~s de sus malvados consejeros, á los cuales ha- 
hia cedido en iin momento de debilidad. 

A consecuencia. de estas gravisimas declaraciones, el rey 
escribici de nrlevo al príncipe de la Paz pidibndole consejo, y 
este tan luego como se lo permitió el estado de sir salud, 
pxs6 al Escorial. 

La reina ayudó á Godoy á mitigar el enojo del monarca. 
No fa6 la óbra de un instante el conseguirlo. . 

Fiábase en su razon, en su derecho -y en el amor con que 
contaba de sus pueblos. 

-Ni como rey, ui como padre, dijo, podria yo perdonarle 
. sin faltar á mis deberes y exponerme al menosprecio.  YO 

tan bueno con el!  YO tan buen padre! iHaberme así engaña- 
do! iHaberme puesto en tal conflicto! ¡Haber hollado mis 
respetos y haber comprometido la sixertc, de mis reinos pi- 
dídndole á escondidas una esposa al enemigo de mi aasa! 



¡Haberle abierto asi el camino para que pueda sojuzgarnos!--- 
iy qub dirán de & si 10 perdono, mis vasallos? lNo podrian 
persuadirse de que be partido de ligero en 10 que he hecho? 

 NO pensarin tal vez en que yo le he calumniado, y no di- 
rán (me dijo á mí) tus enemigos que tu me has sugerido 
cuanto he obrado? Ven, verás lo que ha escrito en contra 
tuya, y por rechazo, en contra mia y en contra de su madre. 
No se perdonan en tres dias tantos delitos, sin que aquellos 
que nada han visto por sus ojos los crean fáSula y calumnia. 
Siguiéndose el proceso, verálos todo el mundo comprobados, 
y ya sea entonces que perdone, 6 ya que haga justicia, mi 
honor quedará á salvo. » 

De esta manera hablaba Cárlos IV y le sobraba razon; pe- 
ro la razoc de Estado era superior á la suya. El escnndaloso 
proceso no podia ya ahogarse dentro de las paredes del Pala- 
cio, despues de la ruidosa 2ublicacion que le habia dado el 
manifiesto del rey y su carta á Napoleon. La circunstancia 
de haber escrito tambien Fernando á Bonaparte implorando 
su proteccion y amistad, y la de andar mezclado en el nego- 
cio el nombre del embajador francés, junto con la de hallar- 
se las tropas francesas en el corazon de Castilla, y no sa- 
berse todavia la ratificacion del tratado de Fontainebleaii, 
hizo temer á Godoy que el emperador quisiera intervenir en 
esta discordia de familia, y que acaso, como el príncipe do 
Asturias habia indicado tambien, mandara aproximar sus 
tropas á la córte. Y como por otra parte no desconocia el 
gran partido que en el pueblo tenia Fernando, quiso dar el 
corte posible á tan enojoso suceso. Fernando se habia mos- 
trado arrepentido, y no faltaba más sino que él mismo soli- 
citara el perdon para poder sobreseerse en. la causa, con lo 
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cual se prometia el de la Paz patentizar la debilidad del prín- 
cipe, justificar el manifiesto del rey, y dar al asunto el giro 
que le. podia ser más favorable. 

Habló, pues, al monarca dc perdon. 
-<Yo me degradaria, dijo el rey B Godoy, si diera taI en- 

cargo á quien pudiese divulgarlo. Padiera darlo Q Caballero, 
pwo Fernando inferiria al instante que iba de acuerdo con 
nosotros, y tomaria m8s alas. A ti, añadi6, qiie te ha ofen- 
dido en tanto grado, y en nada te has hallado del proceso, 
es á qnien toca un acto generoso, y tu sabras hacerlo como 
cosa tuya, sin que dl penetre nuestro acuerdo.» 

~ncarg6sv, pncs, de esta empresa y se presentó á Fernan- 
do, quien al decir de Godoy en sus Ilemorias, le recibib llo- 
rando y con los brazos abiertos. 

-«Mau.uel mío, exclamó llorando, yo te queria llamar, 
ya iba Ilamftrte. .. Me han engañado y xe han perdido 
esos bribo~ies ... Nada he guardad11 en contra tuya ... Yo 
qniero ser tu amigo ... Tú me podrhs sacar de esta afliccion 
en que me encuentro. 

-->No he venido con otro objeto, respondi, malo y calen- 
turiento cual me hallo, cual V. A. me ests viendo.. . 

-»Sí, estás ardiendo, dijo el príncipe. 
-BY' ardo tambicn, le dije, de amor á V. A., el hijo de 

mis reyes, el que yo time tantas lreces en mis brazos, por 
quien daria rnil vidas que tuviera ... 
,)Y yo lloraba aun más qiie el principe, l6grimas verdade- 

ras que me salian del alma. .. Sin dnda en aquel acto Ias su- 
yas lo eran igualmente. 



-.Yo estoy cierto de lo que dices, prosiguió Fernando; 
tíl no vendrias á verme de la manera q:le has venido, sino 
para consuelo de mis penas. HabrAs hablado con mis patl;*e.s, 
euo es verdad! jEstdn inuy erio,j%dos? iPodr4 esperar qiae 
me perrlonen? Todo lo he d9clarad0, todos los reos los he 
nombrado sin ocultar ningiino; iqu6 mas señal podria yo dar 
de rni arrepentimiento? Si me quedare pcr hacer alguna co- 
sa, á todo me hallo pronto par:i dar satisfi~ccion 5. mis que -- 
ridos psdres.. . Y 5 tí ta-mhien, A tí te pido me per.. . 

-»Señor, seaor, le interrumpí, la di3 tancia es inmensn 
para que V. A. se produzca de ese modo con un esclavo de 
su casa. .. Quc V. A. mude de concepto en cuanto á mí, esta 
es la sofa cosa que yo deseo y le ruego: no he venido á otro 
fin que al de pedir por V. A. 

-»Eanuel, Dios te lo premie, volvió á seguir Fernando; 
te he dicho ya que iba á llamarte; jquién podia ser mi me-- 
dianoro que no temiera hacerse sospechoso pidiendo en fa - 
vor mio? Yo he escrito ya muchos borrones con objeto da 
enviarlos A SS. MM,, pero era menester un hombre como tU. 
que se encargase de llevarlos, que intercediese al mismo 
tiempo, y que pudiese ser oido sin desuonfianza. No he visto 
aun mas que ti Caballero, y mo ha desconsolado diciendo 
que no es tiempo; más para ti cualquiera tiempo ser& bueno; 
jno querrias tCI dictarme las palabras que mejor convengan 
para mover los corazones de mis padres? 

-»Las mejores palabras, dije al príncipe, son las que 
á V. A. le inspiraren sus propios sentimientos. Si las dictara 
yo, y el ray me preguntase si eran mias, yo no podria negár- 
selo; en tál materia, es cosa natural que crean SS. MM. mis  
sincero lo que escribiere V. A. de su propio ingenio. Yo me 
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haré cargo de llevarlo, y juntar6 mis ruegos á los de V. A. 
-»Pues bien, yo voy B hacerlo, dijo al príncipe; p,crees tú 

que convendrá mejor alguna exposicion en que repita cuan- 
te he dicho A rlab:tllero? 

-»Yo no lo creo, señor, le respondí; escriba V. A. algu- 
na cosa que baste á enternecer á sus augustos padres; algu- 
na cosa breve, muy natural y bien sentida. Mañana es dia 
del rey, yo he querido ganar estos instantes como 103 mbs 
propicios; conviene no tardarnos.» 

Hastz aquí lo que dice Godoy. ' 
No es imposible que pasara algo parecido á la escena que 

aquel describe, puesto que le ha116 disp~~esto á aceptarle por 
medianero entre él y sus padres, y toda vez que para deseno- 
jarlo-, se prestó á dirigirles las dos cartas que ahora daremos 
6. conocer, en que se confesaba reo y les pedia humildeman- 
te perdon, ya fuera que las escribiera él de inspiracion pro- 
pia, como Godoy afirma, ya fuese que éste se las dictara, 
como aseguran otros, y qus de cualquier modo demuestran 
la misma flaqueza en el que las escribi6. 

Entonces redactó el príncipe de la Paz un decreto de per- 
d ~ n ,  qur. slnrobado pgr el rey y por el ~ninistro Caballero, se 
pl~blicó en 5 de Noviembre, y decia así: 

tLa voz de la naturaleza desarma el braza da la vengan- 
za, y cuando la inadvertencia reclama la piedad, no puede 
negarse á ello un padre amoroso. hli hijo ha declarado Fa 
los autores del plan horrible que le hribian hecho concebir 
unos malvados: todo lo ha manifestado en forma de derecho, 
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y todo consta con la escrupulosidad que exige la ley en tales 
pruebas; jsu arrepentimiento y asombro le han dictado las 
rerresentaciones que me ha dirigido y sigzen: 

,Señor: 
>PapB mio: he delinquido, he faltado á V. M. como rey 

y como padre; pero me arrepiento y ofrezco á V. M. la obe- 
diencia más humilde. Nada debia hacer sin noticia de V. M., 
pero fuí sorprendido. He delatado á los culpables, y pido A 
V. M. me perdone por haberle mentido la otra noche, per- 
mitiendo besar sus reales piks á su desconocido h i jo . -F~~-  
NANDO . )) 

,Señora: l 

>Mamá mia: estoy muy arrepentido del grandísimo delito 
que he cometido contra mis padres y reyes, y así con la ma- 
yor humildad le pido á V. hf. se digne interceder con paph 
para que permita ir  á besar sus reales pids á su reconocido 
~~~O.-FERNANDO. )) 

»En vista de ellas, y á ruegos de la reina, mi amada espo- 
sa, perdono 6 mi hijo y le vuelvo á mi gracia cuando con su 
conducta me dé pruebas de una verdadera reforma en su frá- 
gil manejo; y mando que los mismos jueces que han enten- 
dido en la causa desde su principio, la sigan, permitikndoles 
asociados si los necesitasen, y que, concluida, me consulten 
la sentencia, ajustada á la ley, segun fuesen la gravedad de 
los delitos y ias personas en quienes recaigan, teniendo por 
principio para la formacion de cargos las respuestas dadas 
por el príncipe á las demandas que se lo han hecho, pues 
todas esthn rubricadas y firmadas de mi puño, así como los 
papeles aprehendidos en sus mesas, escritos por su mano, y 
esta providencia se comunique 4 mis Consejos y tribuna le^, 



circulándola á mis pueblos para que reconozcan con ella mi 
piedad y justicia, y alivien la afliccion y cuidado en que les 
puso mi primer decreto, cuando por él vieron el riesgo de 
su soberano y padre, que como ti hijos los ama y así lo cor - 
responden. Tendréis10 entendido para su cumplimiento.- 
San Lorenzo 5 de Noviembre de 1807.)) 

De esta manera terminb el proceso del Escorial. 
Tan deplorable conjuracion prepar6 la revolucion de 

~ranjucz ,  y la guerra tan heróica como dolorosa de la In- 
dependencia. 

A l  lado de los hechos aparecen los hombres. 
Ahora alego los datos Para que la opinion, en vista de 

ellos, formule el fallo. 
Ccnociendo e! alma de los personajes que en todo esto 6- 

guran, nos costará aenos  trabajo bosquejar su fisonomía. 



CAPITULO 1II. 

Cn p e q u e n ~  a110 eii medio del camino.-1808 y 1869.-l'empeslad imperial. 
-Donde Godoy ve venir el nubliido y qiiiere escurrir el bulto.-Buenos 
consejos mal oidos.-Donde se  ve que la siluacion no tecia compostura. 

Con un poco de observacion, podrá el lector que quiera 
tomarse este trabajo, reunir ep un solo cuerpo ó con&iunto 
todos los datos que en la presente historia me han servido 
para dar una idea aproximada de Godoy, de su tiempo, y 
de los hombres y las mujeres de su tiempo; el que tal haga, 
además de prop~rcionarse un espectáculo pintoresco y asaz 
original, hallará en el fondo del cuadro un fecundo aunque 
amargo mansntial de enseñanza. 

Los hombres y los pueblos sufren las consecuericias de 
sus errores, y expían sus delitos. 

España, la España de pan y toros, que consentia escánda- 
los en Palacio, que habia visto levantarse del polvo y subir 
por la escala del deshonor 6 un favorito, sin protestar si- 
quiera, sin cuidarse para nada de aquella afrenta que envol- 
via una. ruina, tenia por fuerza que quebrarse en las manos 
de aquel hombre, que la habia tomado por ju,auete.de sus 
ambiciones. 

&?U& hizo desde el principio, que no se encaminase á la 
destrilecion de la pat,ria? 
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Sube al poder, y declara la guerra á Francia; en esta 
inconveniente lucha, el coloso del siglo conoce que la Espa- 
ña está en poder de un pigmeo, y sueña con encadenarla á 
su carro de triunfo; ofrece á Godoy un reino, y como el fa- 
vorito desdo la humilde habitacion del cuartel de Guardias 
de Corps ha llegado hasta el tálamo régio, cree en la posi- 
bilidad de aquel delirio, y por una corona y un cetro de 
oropel, entrega al frenético conquistador de Europa, al in- 
saciable Napoleon, le entrega, repito, atada de pies manos, 
la nacion que hasta entonces habia sido la más respetada y 
admirada del mundo. 

Los favores que obtenia el valido, despertaron la codicia 
en otros muchos hombres. , 

El duque del Infantado le envidió, envidiáronle Escoiquiz 
y Caballero. 

Los dos primeros hallaron un campo aprophsito para 
sembrar sus envidias, sus rencores; aquel niño, que en su 
infancia habia gozado ensangrentando sus manos con los 
inocentes pajarillos que le ofrecian para que recrease su 
sombrío carhter, debia ser el mas apto para capitanear el 
bando de descontentos y ambiciosos que querian la ruina de 
Godoy, no para bien de la patria, sino para medro suyo. 

Pero como Godoy se habia adherido profundamente á los 
reyes, como no era posible destruirle sin destruir á los pa- 
dres del príncipe de Asturias, sin detenerse, engendraron en 
el hijo ódio profundo á los autores de sus dias. 

Napoleon fomentó estas pasiones. 
i Ah! Él estaba seguro de que los dos bandos se despeda- 

zarian, y asistia risueño & aquel combate cuyo triunfo debia 
ser suyo. 
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Ya lo hemos visto: cuando Cárlos IV sorprendib los pla- 

nes de su hijo, las tropas francesas habian pisado ya el terri- 
torio español. 

1 

Las circunstancias en que hoy se ve nuestra patria son 
por desgracia muy parecidas á las que precedieron á la in- 
vasion de los franceses en 1805. 

Na,poleon 1 deseaba, como sin duda alguna desea, aunque 
no lo dice Napoleon 111, en primer lugar la amistad de la 
España y despues sus provincias del Norte desde el Ebro. 

iY cómo no? Esta parte de España es la más rica por las 
costumbres de sus naturales, por su amor al trabajo, por los 
productos de sus campos. 

Napoleon I quiso achicarnos, darnos un rey de su familia 
y ensanchar su imperio con niiestras sobras. 

Pero Napoleon I vió, como detalladamente verán mis lec- 
tores en uno de los libros de esta PRIMERA PARTE, vid, repito, 
que la España que habia soportado los vicios de sus reyes, 
presentó una muralla invencible al vencedor de Europa, vi6 
que la independencia convirtió á. cada español en un soldado 
y por eso despnes nadie se ha atrevido á intentar realizar 
,sus ensuoños. 

Unidos todos de nuevo en 1870 como en 1805, repetiría- 
mos aquellas escenas que cubrieron de gloria á nuestra 
patria. 

pero, lo repito, las circunstancias son muy semejantes y 
quiero que mis lectores sepan de qué manera fué descubrien- 
do Napoleon sus pkrfihs designios. 

TOMO I .  91 
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La historia enseña siempre, y en los momentos criticos 
m4s aun. 

España, como he indicado ya, tenia dos embajadores ec  
Francia. 

El príncipe de Maserano era el embajador oficial; Izquier- 
do, el embajador particular del príncipe de la Paz. 

Apenas recibió Napoleon la carta del rey dándole cuenta 
de los sucesos del Escorial, llamó á Maserano y le trató con 
bastante dureza. 

La escePa pasó en Fontainebleau el 11 de Noviembre. 
Fué una verdadera tempestad de verano por más que 

estuviese avanzado el otoño. 
lMaserano se asustó. 
Pero en breve tiempo se despejó la atmúsfera. Habia fal- 

tado 6 Maserano en este lance aquel dominio de sí propio 
que necesitaba un diplomático. 

Ofnscndo su espiritu, como b preguntase Bonaparte si ha- 
bía tenido carta de Godoy 8 habia llegado alguna por su 
mano para D. Eugenio Izquierdo, dijole sin reparo que para 
este solamente habia llegado un pliego del príncipe de la 
Paz, y dióle hasta sus señas indicando que no abultaba más 
que una carta sencilla. 

Impaciente 'estaba Napoleon por saber su contenido, y tan- 
to, que dió órclen 4 uno de sus secretarios para que llamase á 
Izquierdo. 

Este habia recibido ya una carta de Godoy dándole cuen- 
ta de loa sucesos que habian tenido lugar en el Escorial, y 
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sin aguardará que le llamasen se encaminó hácia Fontaine- 
bleau . - 

No le arredraron las noticias medrosas que comenzaron 
á esparcirse en los salones desde la tarde del dia 18, ni la 
advertencia que le hizo uno de sus amigos de que podrian 
arrestarle si era verdad lo que decian de que habia sido atro- 
pellado el embajador Beauharnais. 

Fuése derecho á visitar al  mariscal Duroc, amigo suyo 
verdadero. Este le dijo que el emperador habia mandado 
llamarle; que una carta del rey de España le habia irritado 
á tal extremo cual nunca le habia visto, que estaba ansioso 
de saber de un modo cierto y detallado lo ocurrido en nues- 
tra córte y lo que Godoy habria escrito acerca de esto, pues- 
to que S. M. sabia por Maserano que habia llegado un plie- 
go del jefe del gabinete español. 

-No tengo más noticias ni detalles, dijo Izquierdo mostrlin- 
dole la carta de Godoy, sino la relacion suscinta do este pIie- 
go. Aunque el embajador oo hubiese dicho que me habia Ile- 
gado no era mi ánimo ocultar ni disfrazar su contenido: mi 
mision en París no tiene mas objeto que el de estrechar las 
relaciones de ambas córtes. Se me responde en ella que el 
tratado, tal como estaba concebido en su minuta, será bien 
recibido. Despues, por incidencia, para gobierno mio tan so- 
lamente, sigile una breve indicacion de los sucesos ocurri- 
dos. Recibida esta carta crei de mi deber hacerme aquí pre- 
sente, y asi lo he ejecutado sin detenerme á ver A nadie ni 
'al mismo Maserano. 

Izquierdo quiso dar aquella carta y que el emperador 1% vie- 
se  por sus propios ojos. 

Le dijo el mariscal que bastaria una copia traducid s. 
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Dióla Izquierdo y quedóse impasible, imperturbable entera- 
mente, por mas que aquella carta pudiera ser desagradable á 
Bonaparte. 

Hé aqui lo que acerca de los sucesos del Escorial decia Go- 
doy á su confidente diplomático: 

«Por ahora la novedad grande es la del arresto del prínci- 
pe de Asturias. Escoiquiz era el autor de un plan para depo- 
ner al gobierno actual y aun al rey. Infantado, Orgaz, Ayer- 
ve y otros criados del cuarto, los crjm~lices, sostenidos por el 
embajador Beauharnais. Madrid está medio movido; todos 
esperan las resultas; pero ya traslucen que este embajador ha 
dicho pondrán en Madrid su cuartel general las tropas fran- 
cesas. Estoy en el Sitio: todo mi cuidado es poco para tantos 
enemiyos; pero el cañon los reducirá. Sirva ésta para go- 
bierno de Vd., y entienda que nada quiere sino su inmuni- 
dad.-M~~u~~.-Sa,n Lorenzo 3 de Noviembre de 1807.~ 

iQuién no se hubiera imaginado que el contenido de esta 
carta debiese haber causado alguna escena semejante, A IR 
que aun no pasadas veinticuatro horas, se ofrecib con Ma- 
serano? La carta de Godoy á Izquierdo remachaba el clavo 
de la de Cárlos IV á Bonaparte. En ella se culpaba abierta- 
mente á su cuñado Beauharnais y habia además una ame- 
naza. 

Citó á Izquierdo el mariscal para VO~V& mas tarde, y lue- 
go que hubo vuelto, díjole el mismo mariscal, que el empera- 
dor se habia mostrado mas tranquilo y mas suave, que se 
hallaba muy satisfecho de la sinceridad de su conducta y de- 

1 
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seaba solamente que le diese su opinion, y le mostrase fran- 
camente cuanto entendiera y concibiese sobre aquel asumo. 
Izquierdo lo hizo así satisfaciendo á mas otras preguntas en 
que se traslucia cierto interés de Bonaparte por el príncipe 
de Asturias, y la inquietud que le agitaba acerca de la mar- 
cha que podria tomar nuestra política. Despues le habló Du- 
roc de esta manera: 

-<El emperador asegura que nada sabia por su embaja- 
dor de estos asuntos, que la primera noticia le llegó por la 
carta del rey de España que recibió el 5 de este mes; que 
S. M. 1. dijo: «Son cosas domésticas del rey de España y no 
quiero niezclarme en ellas., Pero viéndose comprometido en 
la que recibió el 11, y horrorizado de entender que se vnlne- 
raba su alto caricter y se le hacia participante de una cons- 
piracion tan deshonrosa y tan inútil para un soberano de su 
poder y fuerzas, specas habia podido contener su ira justa y 
terrible. Quiere el emperador que se ratifiquen y pongan en 
ejecucion los dos convenios firmados en 27 de Octubre. 

-,No cabe duda en quo serhn ratificados, dijo Izquierdo. 
-»ePero cbmo han de llevarse á ejecucion, replicó el ma- 

riscal, si el rey de España retira de Portugal sus tropas para 
defenderse? hY de quién, diga Vd., intenta defenderse? 

-»La carta del príncipe de la Paz, respondió Izquierdo 
sin apurarse, lo anuncia con harta claridad, y S. M. 1. ha 
visto ya esta carta. Si Vd. quiere, voy á poner una nota para 
el emperador acerca de este asunto, para enterar de todo, 
segun lo concibo, B S. ~1 .1 .  y R. 

-,No, que me está esperando, dijo Duroc; bastará hacerlo 
de palabra.» 

lzquier do le hizo entonces un resúrnen de lo que ya habia 
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dicho, y añadi6 más ideas y reflexiones importantes, mnahas 
de ellas relativas A refutar como imposible la multitud de 
acusaciones que de Madrid se habian escrito en contra de 
Godoy y en deshonor y afrenta de Cárlos IV y María Luisa. 

Las explicaciones de este diplomático calmaron al empe - 
rador, y haciendo siempre su nagocio, preguntó confiden - 
cialmente qué sucederia si el príncipe de Asturias fuese de- 
lincuente, si se juntarian Córtes para juzgarle, si el prinoipe 
de Asturias hallaria algun partido en la nacion, si los seño- 
res de su bando tenian poder, fuerzas y amigos, y ppr último, 
si se repetiria la tragedia del Escorial del tiempo de Felipe 11. 

Esta tragedia se refiere á la muerte que por órden de su 
padre recibió D. Cárlos de Austria, es decir, que Napoleon 
suponia que Cárlos I V  tenia valor para castigar á su hijo 
como á un reo cualquiera. 

Napoleon debia partir para Italia, pero se detuvo esperan- 
do respuesta á sus preguntas; aguardaba á ver más claro en 
los sucesos de España, que le tenian incierto y anheloso. 

Llegó en tanto en 15 de Noviembre la primera nueva del 
perdoa del principe de Asturias, y el mismo dia llegó tam- 
bien la ratificacion de los tratalos. 

Ordenó entonces el viaje para el dia siguiente, y dej6 co- 
metida á su ministro de Negocios extranjeros la explicacion 
y la satisFaccion definitiva que habria de darse á nuestra 
cbrte, para lo cual dispuso que se entendiese con laiuierdo. 

Aunque el Cesar francés se calmó, Godoy, que veia el nu- 
blado y queria escurrir el 'bulto, celebró una importante 
conferencia con el rey. 
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En ella le explicó sus opiniones, en vista de la .  crítica si- 

tuwion que atravesaba el país. 
-«Se necesita, dijo al rey, un nuevo ministerio grande- 

mente respetable, que comprendiendo bien la situacion pre- 
sente, pueda hacer cara, dentro y fuera de la España, á toda 
suerte de enemigos; hombres del todo nuevos, de corazou 
muy grande, de larga trascendencia, no conocidos por ami- 
gos G enemigos ni de Inglaterra ni de Francia; sin relacion 
alguna antecedente con Mr. de Beauharnais; enteramente 
extraños ;í la discordia suscitada en el Palacio, pero adictos 
á V. &l. á todo trance; no gastados, no expuestos de antema- 
no, ni á los tiros de la envidia, ni á la malevolencia de nin- 
gun partido; de una reserva impenetrable, libres de amor y 
¿dio en cuanto á las personas; de nadie temerosos; inaccesi- 
bles á la. intriga de donde quiera que viniera y de cualquiera 
modo que esta obre. Esta eleccion no es muy difícil; los 
buenos españoles abundan donde quiera que se busquen. 
Despues de esta medida, si puede valer algo mi consejo, 
V. M. podrá dignarse tomar el mando superior de los ej6r- 
citos franceses y españoles, conforme puede hacerlo por e1 
tenor de los tratados concluidos; resolucion magnánima á 
que Napoleon no tendria modo de oponerse sin quebrantar 
61 mismo los convenios que tanto recomienda, y cuyo cum- 
plimiento exige tan deveras; resolucion sin duda no esperada 
de su parte, que pondria un gran dique B los designios ulte- 
riores que esté agitando en su cabeza. S. A. el príncipe de 
Asturias (y esto seria decencia), deberia enests caso acompa- 
iiar á todas partes vuestra real persona y ser honrado con el 
mando de algnna parte de las tropas bajo vuestras reales órde- 
nes, inseparable siempre de su lado. De esta manera S. A. se- 
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ria puesto fuera de la influencia ó del contacto del snviado 
de la Francia, y de cualquiera instigador 6 instigadores que 
intentasen tantearle y seducirle nuevamente. En cuanto á 
mi, yo debo retirarme, y esto es tambien decencia; no que 
en ninguna parte donde me encontrase pretenda yo soltar 
mi carga en tales circunstancias como la presente, ni4 V. M. 
rehusarle mis consejos, ni mi vida, que es suya enteramen- 
te; pero conviene que esté lejos, por los mknos, de toda in- 
hrvencion en los negocios de política, sean exteriores 6 in- 
teriores. Si, como ya se ha visto tantas veces y se está vien- 
do claramente, intriga Bonaparte con tenaz empeño entre 
nosotros, porque mi intervencion en los asuntos de política 
la estima opuesta á sus proyectos, váyame yo como 61 de- 
sea, y póiigáme al  reparo, contra sus intenciones, tales hom- 
bres, tan enteros y tan dignos, que V. hf. no me eche de 
menos á su lado. Esto por una parte: por la otra, si como 
puede ser (porque las grandes impresiones no se borran fá- 
cilmente) S. A. el príncipe de Asturias conserva en contra 
mia la triste prevencion en que mis enemigos le han tenido 
tanto tiempo, viendo que me retiro del poder y que yo mis- 
mo lo pretendo, se calmará. del todo, resistirá con más fir- 
meza eunlquiera tentacion con que asaltaren á S. A. toda- 
vía, y se' quitará al menos el pretexto con que lograron se- 
ducirle. Napoleon nos deja á su cuñado en medio de nos- 
otros, y yo no creo que cambie ni de objeto ni de medio. La 
union, señor, la union del príncipe de Asturias con V. M. y 
su gobierno, es sobre toda cosa necesaria en el extremo en 
que nos vemos; y en esta union está cifrada la de todo. el 
reino. El precio de esta union es la corona de Castilla, cual 
V. M. la recibih de sus augustos padres, y cual la lleva to- 



davia sin que le falte ni una joya de su rico engarce. No lo- 
gre nunca Bonaparte la ocasion de intervenir en las discor- 
dias que ha movido 6 fomentado, ni hacerse necesario á 
V. M. contra su hijo, ni á &te, señor; contra el gobierno de 
su padre. » 

'VI. 

Ni estas ni otras razones de igual fuerza bastaron para qne 
el rey tomase este ccjnsejo. 

S. M. opuso sus aclia~jues, las circunstancias nada propias 
y adecuadas para ir A figurar á la cabeza da un ejército don- 
de los generales esiranjeros, franceses de otros tiempos muy 
diversos, no prestarian h su persona sino un respeto de eti- 
queta y apariencia , junto con los desdenes y desaires á que 
podria encontraras expuesto en tal teatro tan contrario A sus 
ideas. 

En cuanto á mudar el ministerio formaba el rey este ar- 
gumento: 

-<O los ministros nuevos serán desagr&dablss -al empera- 
dor de los franceses, 6 le serán gustosos: si fuere lo prime- 
ro, buscará modí, de apalearlos; si fuere lo contrario, será 
porque los halle favorables ti las ideas que tenga en su cabe- 
za. Con la faccion que sorprendió á mi hijo, si esta se encuen? 
tra alimentada b sostenida por Beauharnais, sucederá lo mis- 
mo. Cualesquiera personas que yo nombre, no siendo de su 
bando, dirán que son hechuras tuyas, 6 intrigar511 en contra 
de ellas; éme iré yo á echar entre los brazos de los hombres 
que no han temido profanar mi honor y mi respeto pidiendo 
para mí una nuera al enemigo de mi casa, y arrastrando ai 
mi heredero 6 una tamafía felonía? i A  qu6 mudar de mano y 

TOMO l .  95 
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exponerme á ser %endido en situacion tan peligrosa como la 
en que Fernando nos ha puesto. Los lhinistroa actuales, por 
lo mepos, me tienen dad- muchas pruebas de lealtad á mi 
persona, y el uno de ellos, Caballero, tii mismo me lo has 
dicho, que ha pecado por exceso de calor contra mi hijo. Si 
quiere Dios, como yo aguardo, que su arrepentimiento sea 
sincero y permanente, y si las pruebas que me ha dado de 
tenerlo, por sus declaraciones voluntarias tan ingknuas, por 
sus promesas cotidianas, y por el gran teson con que me pi- 
de sea severo j. rigoroso con los que le metieron en tan ma- 
los pasos, si sus caricias con nosotros, y tantas lágrimas que 
vierte con SU madre, merecen confianza, como yo creo que 
Ia merecen, debe esperarse que Beauharnais, tan descubier- 
to cual se halla, faltándole ya el campo á sus intrigas, no ose 
empeñarse en otras nuevas. Cumplamos los tratados religio- 
samente, vivamos con cuidado, tomemos bien nuestras me- 
didas de resguardo cual las pidieren los sucesos; mas no to- 
qaemos al Gobierno tal cual está montado, no se nos venga 
bdo abajo: queriendo mejorar la situacion en que nos ve- 
mos, no nos espongamos á empeorarla. Por lo que toca á tí, 
ni me conviene tu retiro, ni cuando yo quisiera deferir á tus 
deseos podria acceder á ellos sin mostrarme muy por bajo 
del emperador. de los franceses. No habiendo Ql retirado á su 
culpable embajador despues que yo le h; escrito de mi puño 
mis justos sentimientos, ni dádome respuesta, cual debia, di- 
rectamente, seria mostrarme muy endeble si consintiera en 
tu  retiro, y se podria decir que me encontraba yo forzado á 
despedirte porque el emperador lo habia exigido. Podria 
tarnbien decirse que tu caida era un efecto de las gestiones 
de mi hijo, y que 81 tenia razon, y que eras tú el culpable, y 
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que el proceso fulminado contra sus desleales consejeros era 
violencia y atropello. Piénsalo bien, que no tan solo va tu 
honor, sino tambien el mio, en que te quedes en tu puesto. 
Nadie ha sabido todavía los graves cargos que resultan de la 
causa, y lo que es más, nos exponemos á una guerra con la 
Francia si aquellos cargos se hacen públicos, pues que el 
embajador está implicado y estás viendo lo que ha pedido á 
Bonaparte acerca de esto. Si te retiras á este tiempo, jiio 
será fácil que propalen mis enemigos y los tuyos, que yo 
oprimi á mi hijo malamente, que yo habia obrado sugerido, 
que abrí despues los ojos, y á ti que en nada te has metido, 
si no en templar mi enojo, te encontré culpable? Es imposi- 
ble retirarte.» 

VII. 

Así se expresó Cárlos IV. 
Godoy le conocia y esperaba oirle hablar de este modo. 
Tal para cual. 
Y sin embargo, el consejo de ponerse al frente de los sol- 

dados franceses y españoles fuc! bueno. 
El rey estaba predestinado y avanzó á su destino. 
Godoy, refiriendo en sus Memorias que el monarca no 

aceptb su dimision, 
*Esto y más, dice, lo veia yo; pero primero era mi patria, 

por más que fuese grande el sacl'ificio. Todo pendia, para 
salvarse aquella, de la perfecta union del príncipe Fernando 
con su padre; perdiege yo en buen hora hasta mi honor por 
más ó menos tiempo, con tal que le faltasen sus pretextos S 
la faccion traidora, con tal que se calmase enteramente el 
príncipe de Asturias, y no llegase á poder ser un instrumen- 
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to inadvertido del ambicioso emperador para amenguar 6 
, deshacer el trono de su casa.* 

« iPobrecillo! iDa lástima oirle! 
,Insté, añade, clamé, y me hice porfiado más que nunca 

por recabar de Carlos IV que aceptase mis renuncias, mas 
todo inútilmente. Pedíle todavia me exhonerase al menos de 
aquellos cargos más subidos que me envidiaban mis contra- 
rios, aquellos sobre todo que aun pudiesen dar sospechas ó 
temores, por infundados que estos fuesen, al príncipe Fer- 
nando. Díjome el rey entonces que cuanto al mando supe- 
rior de sus ejercitas no le era dable exhonerarme sin peilder 
la gran ventaja que le ofrecia el convenio ya ajustado y apro- 
bado de ambas partes, de que pudiese yo tomar la comandan- 
cia geceral de los ejércitos franceses y españoles, caso que 
podia llegar, devia S. M., si la seguridad del. reino lo cxi- 
giese, y á que el emperador no seria dueño de oponerse, sin 
que violase él mismo los tratados cuya completa ejecucion 
habia pedido y reclamado tan de veras.» 

-<En cuanto al almirantazgo, sigl~ió e1 rey, quees 10 q ~ e  
te ha traido mB.i envidias, cuan,.?o pudieren tvclos ver con 
evidencia que tu reni~ocia es voluntaria y libre enterament:, 
1a admitiré tal vez porque no digas que te lo niego todo, y le 
daré esa dignidad á mi hijo D. Francisco Antonio como tu 
mismo habias querido en un principio. Tú debes conocer que 
ahora no es tiempo todavía. Es menester que raflexiones y 
que medites altamente la situacion en que nos vemos. El pii- 
blico no sabe nada cierto de las grandes culpas que tengo 
perdonadas á mi hijo. Siyo mandase publicarlas (tú mismo me 
lo has dicho), seria amargarle y exponernos á perder el fru- 
to del perdon tan generoso que le he dado. Júntase á esto, 



como ahora poco te decia, que sin correr el riesgo de una 
guerra con la Francia, no podria publicarse cosa alguna que 
tuviese relacion con los manejos criminales :del embajador 
Beauliarnais. De esta manera, la piedad por una !parte, y la 
política por otra, me ,hacen poner un velo sobre los yerros 
de Fernando, no enteramente sin peligro de que sea desco- 
nocida la verdad de los sucesos, y que á mí mismo me ca- 
lumnien de que oprimí á mi hijo injustamente, y á tí de que 
tú fuiste la ocasion ó el instrumento. Aun los más cuerdos 
lo dirian, si yo disminuyese (6 asi lo pareciera, que es lo mis- 
mo) la confianza que te he dado tanto tiempo. Déjame ver, 
déjame obrar, déjame un poco espacio para que fije mis ideas; 
hagamos todavía una prueba, y voy á mandar llamarle.)) 

»No queria yo que se pusiera en esta prueba al príncipe de 
la Asturias. 

-,Podrá pensar, dije ai rey, que me he quejado de su 
alteza, y que he intentado indisponerle; podrá creer que se 
le humilla, que se le trae á dar cuenta de sus pansamientos 
estando yo p~esente; ipor Dios, señor! no sea que se sua- 
citen en su inimo mayores prevenciones para odiarme ... 

»No me dej6 acabar S. M , y dió la brden de llamarle. 
»Era genial en Cárlos IV esta sincericiad y esta vehe- 

mencia de voluntad y de carácter, cuando tenia una idea 
que le punzase. 

VIII. 

>El príncipe lleg6 con buen semblante, y con aquel agrado, 
sino era verdadero, muy parecido á la verdad, que me mos- 
traba aquellos dias. 
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-»Fernando rnio, le dijo el rey; te he llamado porque 
Mame1 se quiere retirar de todos los negocios que están 
puestos á su cargo. Toda su Ansia es de quitar protestos y 
ocasiones á sus contrarios y rivales, á fin do que no logren 
perturbar la paz que tanto nos conviene en todos tiempos, y 
al presente más que nunca. Yo estoy cierto de tí; me has dado 
muchas pruebas estos dias de tu sincera vuelta al seno de tus 
padres, y de tu horror á, los malvados que consiguieron en- 
gañarte. Quiero qixe tengas una prueba de que se fia de tí tu 
padre, y preguntarte estas dos cosas: la primera, si piensas 
tu que este ya hundida enteramente y acallada esa faccion 
que se jactaba de tenerte á su cabeza, y que cual tfi me has 
dicho, hacia ya largo tiempo que trabajaba en dividirnos y 
en atentar á mi gobierno; la segunda, si será un medio con- 
veniente, en tu manera de pensar, para acabar de desarmar- 
la, que á Manuel le deje irse. 

-»;Padre mio! iPadre mio! dijo Fernando; el que me 112 
vuelto á vuestra gracia, cuando me hallaba tan ageno de lo- 
grarla, no debo nunca se2ararse de nosotros. 

. »Y el príncipe se acercó, añade Godoy, y me asid de una 
mano, sus lágrimas se mostraron, y con la voz entrecortdi 
sigui6 diciendo á Cárlos IV: 

-»He visto el precipicio en donde habia caido, y ho cono- 
cido ya las redes que me estaban puestas; nadie podrá sal- 
varnos sino el mismo que tantos años nos ha librado de las 
garras de la Francia, y ha contenido á los perversos sin 
inás que su prudencia: no hay que temer á ese partido; 
i,qui&n son ellos, ni quidn pudiera sostenerlos en medio de 
nosotros, unido yo como lo estoy con V. M. tan firmemen- 
te, y reclamando los castigos que merecen esos pícaros? 
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potras mil cosas como estas dijo el príncipe abrazán- 

dome. 
»Mi papel fué muy pasivo en esta escena, ceñido solo 

á darle gracias por la bondad con que me honraba, y á 
asegurarle con palabras salidas de mi alma, que no habria 
sacrificio ni abnegacion de especie alguna que me viniese 
grande, para probar mi entera devocion á su persona, 
igual en todo 4 la que me ligaba á sus augustos padres. 

-,Pues bien, rne respondió; si mi papá me lo permi- 
te, te pediré tan solo un favor, y es que te quedes con nos- 
o t ros .~  

;Escena edificante! 
Unos á otros se enganaron de lo lindo. 
El rey, sin embargo, envi6 una nueva carta á Napoleon, 

para congratularse con él. 
Deciale en ella, que al escribir sus quejas de la conducta 

irregular que habia tenido su enviado en oluestra córte, no 
habia sido su intencion atribuirle ni la más pequeña conni- 
vencia con aquel ministro, que el testo de la carta no ofrecia 
palabra alguna, ni aun ambigua, que prestase margen para 
entenderla de aquel modo; que cierto el rey de la franqueza 
y de la grande intimidad con que uno y otro debian comuni- 
carse entre sí mismos, y sin personas intermedias, cuanto les 
conviniese para su buena inteligencia como buenos amigos y 
aliados, le habia comunicado en derechura los sucesos dolo- 
rosos que oprimian su espiritu, y el estravio de sus deberes 
en que habiz caido aquel ministro, tan ageno de los respetos 
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que debia imponerle el alto soberano á quien representaba, 
y aquel cerca del cual tenia su residencia; que sin necesidad 
de que el emperador pidiese ni exigiera que se echase un 
velo sobre la conducta incomprensible que habia tenido 
aquel ministro, S. M. lo tenia echado de antemano, no sien- 
do su intencion y su deseo sino que el mismo emperador le 
reprimiese 6 retirase; que la infidelidad de su enviado esta- 
ba descubierta por las revelaciones del principe de Astu- 
rias, confirmadas hast i la evidencia por las declaraciones 
$e los que ocultamente se entendieron con el marquks de 
Beauharnais; que el grande sentimiento de S. M. no era tan 
solamente de que aquel embajador se hubiese permitido in- 
teligencias reservadas con un príncipe heredero, lo cnal erla 
un grm crimen bajo cualquier concepto que esto fuese, mu- 
cho más proriioviendo ú acalorando la discordia en el pala- 
cio, sino tambien, y en igual grado, que el emperador, en 
vista de estos tratos clandestinos, pudiera haberse persuadi- 
do que el suherano de la España era tan poco amigo SUSO y 
de la Fraocia, que 6 constarle los deseos del príncipe su hi- 
jo, los hubiera resistido; siendo así que en ningun tiempo, 
ni directa ni indirectamente, le haliia mostrado estos deseos; 
qile tan buen padre con su hijo, como verdadero amigo del 
emperador de los franceses, no se opondria de modo alguno 
á tal enlace, puesto que dl continuase en desearlo, y que el 
emperador tuviese modo de adherir á sus deseos, debiendo 
cstar seguro de que S. M. daria en tal caso su pleno asenti- 
miento, y de que á más tendria muy grande complacencia en 
que el emperador de parte suya se esplicase de igual modo; 
que en todo lo demás debia no menos estar cierto su baea 
amigo, y aliado de sus disposiciones permanentes é inmuda- 



bles, para la ejecucion de los tratados concluidos y comen- 
zados á cumplirse, como tambien de su amistad probada 
largo tiempo, la cual jamás por parte suya seria desfallecida 

/ por ningun evento, ni por ninguna queja de un órden su- 
$al terno. 

Casi todos los que han escrito sobre esta historia lamenta- 
bla, tan inexactamente conocida en todos sus adentros, co- 
piáridose los anos á los otros, han contado que el rey, por 
contentar i Bonaparte, le pidii, una esposa de su casa para 
el príncipe. EL ministro Ceballos fud el primero que entre 
las muchas imposturas con que bordó su Exposiciun, O por 
mejor decir sn apología, cuando no habia quien respondiese 
á ellas, refirió que, para conjurar la tempestad que contra 
Godoy se armaba, faltándole el apoyo del emperador de los 
franceses, dispuso que los. reyes le escribiesen, pidiéndole el 
enlace de su hijo el príncipe de Asturias con la princesa que 
eligiese de entre sus sobrinas O parieritas. 

«Faltó a p e l  hombre A In verdad, 2ice Godoy, no por 
error, sino de intento, pues que en SU mano tuvo y aplaudió 
la carta llena de reserva y de decoro, cuya sustancia he refe- 
rido. Mal urdidas sus mentiras, cuenta luego que Napoleon, 
pasado ya algun tiempo, escribi6 á Cárlos IV amargas que- 
jas por no haberle renovado la demanda de una esposa para 
el príncipo. Cualquiera observará, que si el rey le hubiese 
hecho ya una vez la tal dvmanda, hubiera sido necedad en 
el emperador quejarse de que no hubiera vuelto á hacerla. 
La verdad fué que no le hizo, como ya he contado, sino un 

TOJIO 1. 9s 
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atento cumplimiento, cual requerian las circunstancias. Na- 
poleon le contestó desde Milan á aquella carta y 5 las ante- 
riores que aun se encontraban sin respuesta. Nególe todavía 
en la que entonces daba, que por la mano de Beauharnais ni 
de ninguna otra persona hubiese recibido carta alguna del 
príncipe heredero, y daba luego esta salida: que si bien pudo 
haberla escrito el príncipe y hallarse persuadido de que su 
carta fué enviada, cierto de lo primero, no podia estarlo en 
esto último, y que sin duda alguna le engañaron los que ha- 
bian montado aquella intriga. 

,En cuanto á bodas, respondía con otro cumplimiento se- 
mejante al que le hiciera Cárlos IV, y le decia: que en cuan- 
to fuese conducente para estrechar las relaciones del impe- 
rio y de la monarquía española le hallaria el rey pronto,. 
siendo entre tanto su principal deseo qns el príncipe de As- 
turias volviese á hacerse digno, como era de esperarse, de su 
paternal benevolencia. Un mes despues, á poca diferencia, 
16 regaló el emperador dos tiros de caballos, y le escribib de 
nuevo finamente dándole quejas amigables, ilada amargas, 
de que no hubiese vuelto á intirnarle cos:i. alguna sobre enla- 
ce de las dos familias con que podria aumentarse la union, 
la fuerza y el poder de entrambos dos imperios para dar la 
paz al  mundo.^ 

Escribia así ,para dorar los grandes desatueros con que 
violando los tratados, de cuya ejecucion se haitia mostrado 
tan  elo oso, hacia inundar el reino con sus tropas. 

Esta, esta era la madre,del cordero. 
Lleguemos ya al principio del fin, 6 sea al momento en 

*. 
que Fernando por un lado y Napoleon por ot46, arrojaron la 
mkcara. 



LIBRO Y. 
LA ABDICACIQN DEL REY. 

"<-.,"-...".-"<"*.-... 

CAPITULO PRIERO. 

Sinfonía.-Donde se ve Q Godoy convertido en rigor de  las desdic1ias.-Las 
lavanderas.-Confesiones amargas.-Una escena en Palacio.-Un Consejo 
de minisiros.-Donde Godoy se ve abandoiiado. 

I3e llegado al momento más critico da esta primera parte 
de ia obrá. 

Las semillas de ayer dan hoy sus frutos. 
Vamos del monte al arenal, y me parece que tardaremos 

m:icho en encontrar de nuevo el calle. 
El drama se acercaba su desenlace. 
Godoy tenia en contra suya, como justo castigo de la 

Providencia, cuantos eran contrarios de las medidas adop - 
iadas para aliviar al pueblo del inmenso peso de los gastos 
que ofrecia aquel mal tiempo de la Europa, contando mSis 
con ellcs que podrian sufrir sin arruinarse las santas car- 
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gas de la patria; á los que rebosando de riquezas, y siendo 
interesados más que nadie en la defensa del Estado, que erz 
tambien la de ellos, ni sabian ni querian acomodarse á con- 
currir con lo supérfluo. 

Bajo tal concepto, en primera línea, su mayor enemigo 
era la clerecia más fuerte en rentas que el Estado, y eu Ir, 
cual, no con violencia ni arbitrariamente, sino p r  concesio- 
nes ponti&ias, se tomaba una parte dosprzcinblo, compara- 
da B sns innumerables propiedacles. 

i Q ~ é  importaba que esto se hiciese con la vénia del Pon- 
tífice romano, á quien los mismos eclesiásticos por sus pro- 
pias doctrinas, reconocian como el ecónomo supremo de los 
bienes de la Iglesia? A aquel Dios mismo de la tierra, como 
lo predicaban, le hubieran destrozado si pudieran, en ha- 
biendo tocado á sus riquezas, que era el ecónomo, decian. 
para guardarlas, mas no para espenderlas. Se hacia correr 
y se decia al oido entre la gente santa, que el prjncipe de 
Asturias era por excelencia religioso, y que la primer cosz 
que seria mandada, si por fortuna se lograra que ocupase cB 
trono de su. padre, seria sobreseer enteramente en la ena - 
geoacion de aquella parte de los bienes de la Iglesia que et 

Papa habia otorgado. 
Y no fué solo aquella especie un simple anuncio incierto y 

vago, sino una gran promesa, que se vió cumplida desde eZ 
instante mismo de ocupar el trono el rey Fernando, y pro- 
mesa cumplida hasta su muerte. 

Tenia, pues, en contra suya el favorito de los reyes, la 
mayoria, la gran masa de cIérigos y frailes, dueños de las 
conciencias, dueños de la opinion por tantos moQs. 

Sabian tambien los frailes que iba Fa á comenzarse su re- 
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forma, que esta le estaba cometida por bula p0ntifici.a al 
arzobispo de Toledo, y que se habia alcanzado á instan- 
cias de Godoy. 

Vióse, pues, luego en muchas partes caido CArlos IV, y 
Godoy proscrito y encerrado en dura chrcel, salir de los 
conventos cuadrillas furibundas de aquellos hombres celestia- 
les, reunir la muchedumbre, concitarla, levantar hogueras, 
echar en ellas el retrato del favorito, danzar arremangados 
en torno de las llamas, con lo más vil del populacho, y en- 
sordecer las calles y las plazas con su algazara de victoria. 

A estas falanges de enemigos, y á los que tan de antigiio 
le traian su elevacion, juntábanse adem8s los que sin tener 
cuenta de las calamidades y trastornos horrorosos que se su- 
frian en tantos reinos y gobiernos de la Europa, le atribtlian 
parte en la comun tormenta. 

Los que se lamentaban de que la España'estsba en zaga 
de las demás naciones de la Europa, y creian de buena f5 
por aquel tiempo que una reforma general estaba hecha de 
contado con solo decretarla; los.que imaginaban que los pro- 
digios y el honor de esta reforma tan ansiada estaban reser- 
vados al príncipe de Asturias, esperando los unos que en el 
reinado' de aquel príncipe cesarian !as medidas y las cargas 
que pesaban sobre las clases superiores, y los otros que pon- 
dria mano poderosa en las reformas radicales.. Quienes fue- 
ron los engañados se vi6 luego; mas por entonces, los unos 
y los otros, cada cual en 'su idea, mas con diversos anteo- 
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jos, vieron un lindo cielo tachonado de esperanzas. Y e1 
pueblo que no sabe y orée lo que le dicon, le hacian leer 
las profecías y las visiones que prometian las nuevas glo- 
rias, y la completa dicha de la España para el reinado ve- 
nidero. 

En  tales circunstancias, se repetia y se hacia creer por 
todas partes, que á ojos vistos trabajaba Godoy la ruina de 
aquel príncipe; que el proceso del Escorial era obra suya, 
una calumnia atroz, una horrorosa intriga que habia exco- 
gitado para lograr su perdicion, que habia impedido el cie- 
19, desalentándole y hundiéndole en los primeros pasos de 
tan enorme crírncn. 

El decreto que publicó la Gaceta perdonando el rey á su 
hijo 6 insertando las dos cartas que dirigió á sus padres el 
príncipe, calm6 algo la agitacion del piieblo, pero irritó á los 
parciales del jóven conspirador. 

A la consternacion siguió la indignacion. 
«Todo el mundo, dico un historiador de aquel tiempo poco 

amigo de Godoy, juzgó de falsedad 6 injusticia la acusacion 
formulada contra Fernando. 

»Hasta la más infeliz lavandera y verduIeru do1 Itastro 
decia á voces sin que le arredrasen los satélites de Godoy: 

mentira! iEl principe de Asturias traidor y mata- 
dor de su padre!  ES mentira! iE~ ta s  son cosas é intrigas de 
ese picaron de Godoy para desacreditar al príncipe y calzar- 
se con el reino! 

>Fue tan general este clamor que los miamos satélites y 
apasionados de Godoy no pudieron menos de hacerle ver que 
si continuaban en la empresa podrian ser todos víctimas de 
la justa indignacion del pueblo.) 



La situacion de1 favorito fu6 crítica en extremo; tanto, que 
no puede ménosde formular en sus Memorias de esta mane- 
ra las acusaciones de que era objeto. 

Refirihdose á sus enemigos, 
aMacian cundir y se esforzaban, dice, para hacer creer 

como una cosa descubierta y demostrada, que yo aspiraba al 
trono, que Cárlos IV me iba á dar no sé qué especie de re- 
gencia, de dictadura 6 de tutela de sus reinos y sus hijos, no 
solo en vida suya, entregándome todo el cargo del reinado, 
sino tambien despues, por más ó menos tiempo, A mi albe- 
drio; y que para arrancarle esta medida tan extraiaa habia 
yo calumniado al príncipe de Asturias, esperando apartar 
por este medio el solo obstaculo que .habia para frustrar mis 
criminales ambiciones. 

~Decian que habia cejado en mis ataques contra el prínci- 
pe, porque Napoleon habia tomado por su cuenta el defen- 
derle y sostenerle con toda su influencia, y si llegaba el ca- 
SO, á mano armada. 

 estos rumores partian de la embajada francesa. 
,De París llegaban cartas en el mismo sentido, p hasta el 

embajador Maserano escribió 6 sus amigos aconsejándoles 
que co:tasen sus relaciones con Godoy, <ciertos, decia, como 
podían estar de una caida muy ruidosa que le aguardaba por 
instantes, ciertos tambien de que el emperador, no menos 
enojado con el rey, le habiayicho abiertamente que 81 seriir 

el protector del principe de Asturjas y el vengador de las ca- 
lumnias con que las intrigas de Godoy habian tambien en- 
vuelio los respetos de Mr. de Beauharnais y de su misma 
real persona. » 

,De algcnas de estas cartas se escribieron muchas copias 
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y se hacian correr de mano en msno en todl> el reino con 
largos comentarios. 

»Se hacia correr la voz de que una parte de las tropas im- 
periales llegarian hasta Madrid para llevar a efecto las in- 
knciones generosas que el emperador habia mostrado de 
sostener al príncipe Fernando, y que tal vez iria 61 en per - 
persona para trgtar con Cárlos IV y reducirle á s2parar de 
su lado al príncipe de la Paz y á extrañarle da sus reinos., 

Con amargura dice Godoy al tratar este punto de su his- 
toria: 

«La idea del gran poder de Bonaparte, y la voz tan con- 
tinaa y sostenida en la embajada, ds que el emperador ven- 
dria, y de que SU v~nida  seria solo á intervsnir en contra 
rnia y en pro da1 principa da Astririas para hacer feliz la Es- 
paña, bastó á cambiar todo el teatro de la cbrte. 

»Se anunciaba un sol nuevo, todos se preparaban 6 ado- 
rarle; jqu4 importaba ya más aquel augusto anciano que 
por tantos año.;, ya que no habia podido, por los rigores de 
los tiempos, hacer felices á sus pueblos tanto como quisiera 
haberlos hecho, los habia al menos preservado de los hor- 
rendos males y desastres que soportó la Europa, único rey 
en toda ella que podia .jactarse de esta gloria? ... 

»Cuanto á mí, fué peor; hasta los mis amigos, y amigos 
verdaderos, si es que en las c4rtes puede haberlos, víales yo 
hacerse extraños y cautelarse más ó menos ante el variable 
porvenir que se aguardaba. 

,Los que podian prestarme su concurso para acudir al 
riesgo de la patria, formaban varias clases; unos, y eran los 
mas, que estaban ya. ganadgs por el partido de Fernando; 
otros, que vaciIaban y no querian perderse, si como se decia 



y se hacia creer con datos casi ciertos, s e  introducía el em- 
perador á intervenir en contra mia y en beoeficio de Fer- 
nando; otros, que no creian que en plena paz, cual se en- 
codraba Bonapartv con nosotros, querria valerse de esta 
paz para invadir la monarquía cobardamente con astucias y 
perfidias sin declarar la guerra, no habiendo para hacerla ni 
el menor pretexto, y estando asegurada más que nunca su 
amistad por los tratados concluidos tan recientemente. 

»Los que pensaban de este modo, lejos de receIar y de 
alarmarse por la venida de rnás tropas, veian en ulias un 
medio poderoso con que Napoleon, en su extremada previ- 
sion y vigilancia, se proponia cubrir la España contra cual- 
quier proyecto de invavion que la Inglaterra meditase hacer 
en la Península, siendo mejor, decian, poner respeto j. los 
ingleses asegurando la defensa en todos los parajes .ataca- 
bles, que tener puntos mds 6 ra6cos descubiertos en la Iar- 
guísima extension de entrambos litorales del Alediterrbneo y 
del Océano, y que logrando el enemigo un desembarco en 
(tonde menos se pensase, pudiese hacer la España teatro 
lamentable de una guerra prolongada y destructura.)) 

El vacío se hizo en torno de Godoy de tal manera, que ni 
aun el mismo monarca quiso escuchar sus últimos consejos. 

En prueba de ello referiré una escena. 
Hallabase un dia el rey en el Escorial rodeado de todos 

sus ministros. 
Asomóse 6 un balcon, los ministros se acercaron, y Go- 

doy exclamó: 
<Vea V. M. esas llanuras, tan libres al presente, tan ale- 

gres bajo este sol hermoso, sol de España, que está alum- 
brando ahora, donde ninguno esh'~ temiendo,.. yo las veo 

TONO 1. n 
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llenas de soldados de la Francia, yo vao loa campamentos, 
la mnltitad de infantes y caballos, los trenes de campaña, el 
brillo de las armas, los estandartes tricolores, y los 1)razados 
de cadenas mal escondidas en los carros para aherrojar, si es 
dable, al valeroso pueblo castellano; veo esa corona hermosa 
que V. 31. conserva intacta hasta el presente, esa corona de 
los siglos, la corona de la virtud, que tal puede llamarse la 
que adorna vuestras augustas sienes, reducida, 6 tal vez ar- 
rebatada por el águila sangrienta que adoran esus huestes. 
menos tsmibles al presente si se mostraran enemigas, más 
tvmibles por sus abrazos que por bayonetas. 

-»Yo no veo tan negro el horizonte como tú  lo pintas, 
dijo el rey; un atentado de esa especie debe juzgarse casi un 
imposible en nuestros tiempos. Esperemos ua poco; mejor es 
aguardar que el emperador ss explique él mismo, que exi- 
gírselo: él deberá explicarse, y y o no dudo que lo haga de un 
momento 6 otro. 

-»Pero,.,señor, repuso Godoy, en tanto que se aguarda, 
estin entrando nuevas tropas y caminando muchas más á la, 
frontera. $9 deberá aguardar reclamar el artículo VI de 
la convencion secreta cuando ese nuevo ejército haya en- 
t rado?~ 

«Ningun ministro me ayudaba, dice Godoy al referir esta 
conversacion, y aun uno de ellos (no tengo bien presente si 
Ceballos, 8 el ministro recien nombrado de la Guerra D. An- 
tonio Olaguer Feliú) se esforzó en persuadir que los Cuerpos 
que habian entrado del segundo ejército de observacion de 
la Gironda iban en derechura al Portugal, y debian formar 
parte del primero, sin que en rigor fuese una cosa digna de 
extrañarse que se enviase aquel refuerzo para tan grande 
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empeño como era el de ocupar todos lss puestos de aquel 
reino, y resistir en todas sus bahías y surgideros cualquiera 
expedicion de las que aparejaba la Inglaterra con un secreto 
impenetrable. 

»En cuanto á faltarse ti lotratado en el convenio haciando 
entrar más tropas sin preceder un nuevo acuerdo de ambas 
partes, añadió, que la amistad tan íntima con que estaban 
unidas las dos córtes, la actividad de Bonaparte, y las diver- 
sas atenciones que le ocupaban en Italia, ofrecian una escusa 
razonable de aqnella falta 6 aquel olvido que me causaba 
tanta alarma. 

-,Ese ea tambien mi juicio, dijo el irubScil rey: trátese, 
sin embargo, esa cuestion en un Consejo extraordinario, 
guárdese un gran secreto, y procsdamos con el pulso y la 
prudencia que rquiere la situacion presente.» 

Aquel Coasejo ex6raordin:irio tuvo lugar. Godoy pidió en 
1?1, que sedaIsndo al gabinete francés como una prueba de 
nuestra perrecta confianza y amistad haber dado paso franco 
hasta & unos diez mil hombres sobre el número tratado, se le 
&igiese suspender la marcha B España de otros catorce ó 
quince mil que ss acercaban á Bayona, hasta que vuelto ya 
el emperador se entendiesen y concertasen nuevakente las 
dos córtes; bien comprendido que la ~ s ~ a ñ a  no se encontra- 
ha en situacion de empeñarse en nuevos gastos para la. sub- 
sistencia de más tropas en sus tránsitos, y que no nzce~itaba 
auxilio alguno para guardar sus costas, como antes lo habia 
hecho en diferentes casos con xnuchn gloria suya propia, h 
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la cual no era honroso renunciase, tanto más todo esto, 
cuanto que el peligro que debia pararse no era grande, pues- 
to por una parte, que la Gran Bretaña, por mb que se es- 
forzase, no nos podria oponer tal número de tropas que ba- 
lancease las fuerzas combinadas francesas y españolas ya en 

campaña, y visto por la otra, que todo el Portugal se hallaba 
enteramente sometido y resignado de un cabo B otro de aquel 
reino; motivo por el cual, en vez de tropa3 y más tropas qce 
sin necesidad gravasen á aquellos pobres habitantes, el mejor 
medio de guardarle y conservarle sin alterar los ánimos, era 
contar con el país y gobernarle como un pueb!o amigo, de la 
manera mismaque por parte de su majestad catblica se esta- 
ba practicando en las provincias que ocupaban las divisiones 
españolas. 

Cuando hubo terminado Godoy habló el rey, y dirigieo- 
dolo su voz, 1s dijo estas palabras: 

-«Lo que propones es lo justo, lo debido y lo que exige el 
honor de mi corona; mas iqué se hará decp:rcs, si el empc- 
rador insiste en que entren naesvas tropas? 

-,Ssñor, rel-nondió, negar 1% entrada c,,n firmeza? ruien- 
tras ningun motivo poderoso previsto eu el tratado pueda 
justificarla. 

->Y si las m a ~ d a  entrar no obstante, añadió el rey, jqn6 
es lo que podrá hacerse? 

-»Defenderrios, si á i,zl se atreve en casa agena sin nin- 
,olla motivo verdadero, dije al rey; hablar á la nasion, decir- 
le lo que ignora, fiar en Dios, en n~xvstra b::sna causa y en 
la España. 

->i Resolucion heróica , pero desespersda ! exclamb el 
rey. P 



Su majestad hizo señal para que hablase á su t ~ r n o  cada 
ano. 

Todos los pareceres fueron uniformes en igual sentido que 
habló el rey, y uno de ellos, el de Marina, el bailio Gil, tomó 
el empeño, no tan solo 6e rebatir cuanto propuso y cuanto 
dijo Godoy, sino que justificó á Bonaparte en todas sus accio- 
nes, y haciendo una excepcion en favor suyo ea cuanto á 
su deber de sujetarse estrictamente á los tratados en la pro- 
secucion de sus proyectos contra la Inglaterra, sino que á 
más en el calor de su discnrso, se le escapó el decir, cque 
cuando en todo evento, Napoleon mal informado tuviese al- 
ganas quejas ó prevenciones personales, no podian ser de 
2lngun modo contra su majestad, á quien tenla prestados 
antesla Francia .y ante la Euro2a entera tan grandes testimo- 
3ios de amistad y de respeto; más que temiendo acaso hallar 
quien se opusiese en nuestra córte á sus combinaciones y 
proyectos contra la Inglaterra, ó quien desconociese sns in- 
tenciones manifiestas de estrezhsr sus relaciones y partir su 
gloria con la España, no era de.extrañar que se tomase una 
licencia á que ya estaba acostumbrado en todas partes con 
sus demas amigos y aliados, sin intentar por esto deprirnk- 
los ni dañarlos, sino al contrario enteramente engrandecién- 
6010s y ponihdoles más a!tos.» Extendióse despues á pince- 
idr á su manera con los colores más sombrios el resultado de 
la guerra, que podria encenderse, y concluyó ilorando y pro- 
testando vivamente zo querer ser responsable por su voto 
de los tremendos males que venir puciiesen sobre Españia, 
por empeñar un choque en tales circunstancias con el empe- 
rador de los franceses. 

Cuando acabó el bailío volvió á hablar Godoy: 
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-(<No es mi intencion, dijo, hacerme muy cansado, pero 
debo responder alguna cosa á lo que he oido. Por no empe- 
ñar un choque ahora, en este tiempo que ha llegado y yo te- 
nia previsto, quise empeñarlo ya hace un año, y me halle 
solo como ahora ... Más que esto todavía ... lo que intenté yo 
entonces y pudo ejecutarse con í'ortuna casi cierta, hoy so 
me cuenta como un yerro. Nada ignoro de lo que dicen y s.:: 
murmulla en todo el reino, que yo solo soy el blanco de la?, 
quejas 6 del 6dio del emperador de los franceses, y en verdad 
yo no dudo que el emperador me mire mal, pues que jamás 
he sometido, en cuanto ha estado de mi parte, nuestro inte- 
rés al suyo. iPlugniese á Dios que fuese cierto eso que dicen, 
porqne el remedio estaria entonces en la mano, remedio, si 
lo ea, que yo he pedido tantas veces y estoy pidiendo con 
Inas ansia cada dia que pasa! Más como quiera que ella sea, 
y cuanta fuere la mala voluntad 6 la enemiga que el eape- 
rador me tenga, no p e d o  persuadirme que acerqíle tanta 
gente y que violo los tratados con el solo objeío de hacerme 
á mi la guerra. Daria rnug mala idea de su poller si no cr2- 

yera qrre bastase ,E derribar el mio una tan sola insinuacioo 
de park suya. Podrá ser el pretesto que el se tome para en- 
cubrir sus miras sobre España; pero la rzalidad la dirá el 
tiempo, si no se toma más camino que mostrarle confianza g 
y abrirle nuestras puertas como la3 tiene abiertas en toda la 
Alemania. Allí A lo menos no hay Borbones.. . queda sola 
una rama de esta familia augusta, esta tan sola rama es la 
de España. Omito aquí el hablar de otras especies qud circu- 
lan y no son para este sitio; solo diré una cosa que es de 
esencia, y es que si el rey nuestro señor, que está presente, 
no inspira confianza al soberano de la Francia, mal la podrá 



inspirar cualquiera otro en quien se piense por algunos. No 
hablo de nadie aquí presente; pero los hay en otras partes 
que lo sueñan. Estos ensueños son muy malos, porque po- 
drán entretener la opinion pública, dar una mala confianza 
y adormecer los ánimos en ~nedio del peligro. He dicho inis 
que no pensaba; concluiré solo con decir, sin necesidad de 
hacer protestas, que si se deja entrar mas tropas y sobrevie- 
ne una catástrofe, la postrera injusticia y la más grande da 
mis enemigos será tal vez, serálo ciertamente, de hacerme 
responsable de cuznto aconteciere, cual si no hubiera hecho 
cosa alguna ni querido hacerla para salvar la patria y la co- 
rona de mis reyes. No tendr6 entonces más defensa que el 
testimonio augusto de sus majestades, y el que me sabrian 
dar en tal extremo vuestras excelencias, si tan funesto por- 
venir como entreveo, Dios no lo quiera, se cumpliere.~ 

Godoy vió en este consejo que los ministros sus cornpaña- 
ros, empezaban tambien á abandonarle, y no logrando que 
el rey le permitiera apartarse de su lado, idei el plan que 
aceleró los sucesos. 

Tal vez si hubiera partido Godoy, el problema se habria 
resuelto con menos desventura para la patria; pero no 
fuQ asi. 

La Providencia castiga á los pueblos como á los hombres. 



Cómo pensiibali los españoles y como obraban los franceses.-El busto de 
Godoy en morlecla.-Reliquias de la causa del Escorial.-Los amigos de 
Fernando VIi ,  y los sucesos de Aranjuez.-Donde Gódoy cuenla esta oa- 
lastrole con cornenlarios. 

La nacion seguia en la mayor ansiedad, y las tropas fran- 
cesas coritinuaban entrando en mayor nhmero. Despues que 
se supo so t r a ih r  proyecto, se ha dicho que no se  les debió 
permitir el paso. Pero iy qui¿n se lo hzbia de impedir? 

Nnestros ejdrcitos estaban dispersos, y la nacion suma- 
mente dis~nstada por el valimiento de Godoy. Así es, 'que 
la repilisa ó negativa de la admision de estas tropas, hubie- 
ra servido de pretesto 6 Napoleon para declarar la guerra ri 
España, y traer en caso necesario todas sus fuerzas para 
conseguir su conquista. Y los españoles, l4jos de haber he- 
cho la guerra con teson, acaso habrian favorecido sus pro- 
yectos, por sacudir el yugo de Godoy y verle derribado. En 
Madrid se traslució por entonces el intento del favorito de 
declarar por este la guerra á Francia, y que el ministro de 
Xarina D. Francisco Gil de Lemus lo habia hecho suspen- 
der al rey Cárlos en virtud de sus razones, y algunas Iágri- 
mas.. . de cocodrils. 

Como iba diciendo, las tropas francesas conforme entra- 



;han, unas se dirigian 4 Portugal, y otras acantonaban en 
las riberas del Ebro y del Duero, desde Vitoria y Logroño A . 

-0srna y Valladolid. Las primeras llegaxDon sin contratiempo 
hasta Lisboa. 

En número de treinta mil hombres sin contar las divisio- 
nes de españoles que tambien se apoderaron de dos Algarbes 
y Oporto, natural era que los portugueses, no les hicieran la 
más mínima resistencia: ademas, á su entrada se vendieron 
;tan amigas y aliadas como en España. 

Sin embargo, el príncipe regente, 6 porque temiese las 
.iras de Napoleon, 6 porque fuese sabedor de sus traidoras in- 
tenciones, juzgó conveniente desamparar su capital y em- 
;barcarse con toda la familia real para el Brasil. 

Como hasta entonces no habia dado á entender accion al- 
.guna hostil Napoleon, el proceder del príncipe regente se 
tuvo en Madrid por algo intsmpestuoso; pero luego se vi6 
que conocia mejor que nadie del pié que cojeaban las ideas 
de  Napoleon. 

Gracias A esto, el famoso Junot, general en jefe, y todo su 
ejhrcito, no tuvieron el más mínimo estorbo para entrar en 
Lisboa, posesionarse de ella, declarar el reino vacante, y 
proclamar en 81 á su gran Napoleon. 

Respecto de las tropas de Castilla, daban á entender los 
.que se tenian por bien informados, por una parte que estaban 
de  reserva y observacion para auxiliar en caso necesario á 
,los de Portugal, y por otra decian los que' se las prometian 
que estaban con el fin de escoltar á Bonnparte cuando ;vi- 
niese á Valladolid d desengañar al rey Cárlos, derribar & 
Godoy y casar su sobrina con el príncipe de Asturias. 

Estas congeturas se hacian m& verosímiles con haber 
TOMO 1 .  98 
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corrido á fines de Diciembre en Madrid por muy oierto que 
Napoleon concedia la soberanía á Godoy bajo el título y- 
Estados de gran duque de los Algarbes, para cuyo efecto se- 
añadia, y era cierto, que tenia monedas acuñadas con dicha 
alusion. 

Estas monedas las vieron por entonces personas fidedig- 
nas, quienes declararon que sobre los pesos duros de Cár- 
los IV estaba sobreacuñado el busto de Godoy con la siguien- 
te 6 equivalente inscripcion: Emanuel prirnus rnagntts Algar- 
biorum dua. 

La piiblicacion de este gran suceso se esperaba para su dia 
de San Manuel y primero del año; mas no se verificó, y esto 
sirvió de prueba á los madrileños de que Godoy no estaba en 
la gracia de Napoleon, y aun de la poca seguridad que tenia 
de su valimiento, cuando no solo se mudaba de su magnífica 
casa, sino que la vandia con muchos de sus mas esquisitos 
muebles, lo que indicaba que queria hacer aun más dinero, 
6 redondearse, como se dice hoy, para tomar las de Villa- 
diego. 

Estas conversaciones eran tan familiares, que hasta las 
muchachas de los barrios bajos cantaban varias coplas que 
insinuaban lo mismo, y aun añadian ser la causa de todas 
estás mudanzas la venida temible de Napoleon. 

Así se inauguró el año famoso de 1808. 
Resuelto Godoy á llevar adelante su empresa, hizo que se 

acabase de formar la causa de los que suponia cómplices de 
la de Fernando, por medio del Sr. Mon y los consejeros 
Torres y Campomanes, y luego que la tuvieron sustanciada 
mandó que pasasen al Escorial, ya bien entrado el Enero, 
otros ocho señoresldel Consejo de Castilla. Ya de antemano 
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habia tomado el expediente el fiscal, y por la violencia que, 
segun 81 mismo dijo despues, le habia hecho Godoy, pidió 
encarecidamente la pena de traidores contra el duque del 
Infantado y Escoiquiz, y otras menos graves contra los de- 
más compañeros. Pero cuando esperaba Godog ver confir- 
mado su proyecto, lo vi6 completamente frustrado, porque 
los once jueces declararon unánimemente que por los autos 
no resultaban ni aun indicios de la supuesta conspiracion, 
y por consiguiente que debian quedar libres los que se su- 
ponian reos y con derecho á gozar de todos sus honores, es- 
tados y dignidades. 

Extendida y firmada la sentencia, se remitió al  soberano 
para su aprobacion á fines de Enero de 1508. 

Como o1 asunto habia sido tan ruidoso y la sentencia dada 
por tantos y tan favorable, no se dejó de traslucir su conte- 
nido entre los buenos y sencillos de la cbrte, que por mo- 
mentos esperaban bajase despachada como el Consejo habia 
determinado. e 

Un escritor muy partidarii, de Fernando VIt, dice á este 
prcpósito: 

cEs la ira como el fuego, que cuanto más se le atiza y 
mortifica, más se enfurece y enciende. En  los poderosos y 
va1ido.s acostumbrados á la adulacion y á salirse con la su- 
ya, se verifica más e&. Godoy, que vió frustrados sus de- 
pravados, designios, se encendió más el1 cólera, y tomó el 
bárbaro partido de desentenderse- de la justísima sentencia 
del Consejo, y fulminar la de destierro contra los pretendi- 
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dos reos, los que, como el Sr. D. Fernando, nunca quedaron 
más inocentes entre los buenos madrileños y españoles.» 

Se necesita más valor para ser político ambicioso, que para 
ser héroe en un campo de batalla. 

Los documentos que Cárlos IV sorprendió en poder de su 
hijo, existen; las declaraciones que el hijo rebelde hizo al mi- 
nistro Caballero, existen; y sin embargo, se trató por los 
partidarios del niño que gozaba sacando los ojos á los paja- 
ritos, de probar que todo habia sido invencion de Godoy, y 
consiguieron en gran parte su deseo. 

Ganaron á los jueces, y éstos absolvieron á los culpables: 
de aquí la creencia de que la conjuracion habia sido fábula. 

Siempre la justicia ha tenido hijos bastardos. 
Godoy prorumpe con este motivo en exclamaciones dignas 

de ser tomadas en cuenta. 
<Hoy, dice, admiraria á cualquiera el fallo de aquellos 

jueces: no así entonces, cuando los pueblos no sabian lo que 
pasaba, y la faccion del principe clamaba en todas partes al 
oido, que Fernando y sus amigos eran todos inocentes, y que 
el proceso era una trama que ansioso :de perderle habia yo 
urdido. iQu6 faltaba para dar fuerza á estas imputaciones tan 
odiosas como injustas? iUna sentencia, cual fue dada, por - 
once consejeros de Castilla! . . . La buena fama que gozaban 
aquellos magistrados, no era inferior al alto grado de sus 
puestos; iquién no debib creer lo que se hablaba y divulga- 
ba por los parciales de Fernando, y quién podia volver por 
el honor que la sentencia le quitaba A Cárlos IV, ni cómo 
defenderme yo á mí mismo de inculpaciones tan atroces que 
parecian justificadas! E l  silencio, el silencio (silencio no del 
miedo, sino de abnegacion y lealtad pura) ha sido quien me. 



EN ESPARA. 78 1 
htt puesto y me ha tenido tanto tiempo al blanco de las iras 
de mis enemigos, tal como Prometeo encadenado en Ia mono 
Mía ,  abierto el pecho, más que á un buitre, á la calumnia 
aun no saciada enteramente. Cuando aquel fallo escandalosa. 
subió en consulta al rey, su primera resolucion fué publicar. 
la causa entera por medio de la imprenta, y hasta la carta. 
misma que la reina habia guardado y escondido. 

-,;Mi honor! imi honor antes que la corona! decia á 
gritos. a 

vY yo, iinfeliz de mi! añade Godoy, yo tra.bajé para apla- 
car su justa ira, ayudado por el ministro Caballero. P 

Con efecto, este ministro fué el principal agente que tra-. 
bajó en corromper, 6 por mejor decir, en intimidar á aque-. 
llos consejeros. 

El que á los mismos reyes habia dicho que Fernando ha-. 
bia incurrido en pena capital por su conducta, el que precit 
pitó el proceso le di6 fuego en un principio, 61 mismo, ya 
ganado y corrompido, como tantos otros de la córte, sac6 á, 
salvo, puros 6 inocentss, á los instigadores de Fernando, do-. 
blemente culpables que el pervertido principe. 

Nadie dirá que hablo por conjeturas y sospechas: Bl propio. 
se ha alabado de esta obra y la ha dejado por escrito en una 
carta dirigida A D. Juan Llorente ea 15 de Mayo de 1815, y 
publicada por éste. Despreciado Godoy de los que habia ser-. 
vido, por ellos mismos perseguido, y prófugo da España, lla- 
m6 ingratos á Escoiquiz y al duque del Infantado, á quienes. 
dice que evitó saliesen á un oadalso. 

A lo que digo yo: si merecian tal pena, y consiguió sal- 
varlos, claro eitá que 81 fu6 el autor 6 el promotor de aque,- 
lla afrenta la justicia y á su rey. 
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Si no hubo nada en que doblar la conciencia de los jueces 
para salvar á aquellos, una de estas dos cosas: 6 Escoiquiz 6 
Infantado eran inocentes, y aquellos once jueces intentaban 
no obstante condenarlos, cosa que es imposible suponerla, ó 
hallándolos sin culpa se encontraba; prontos Q absolverlos. 

En este Último caso nada tenia que hacer para salvarlos; 
que los quisiesen Condenar siendo inocentes, no es creible; 
luego si los salvó como 61 se jacta, debian ser condenados, y 
41 fud quien de cualquier manera que lo hiciese, promovi6 
aquella prevaricacion. 

iCuánta miseria! 
Pero, qué más, hasta el presidente del Consejo de Cas- 

' tilla tuvo valor de decir para justificar el 'fallo del tribunal: 
-«El principal reo ha obtenido la real clemencia y esta 

llamado á empuííar el cetro. eN3s tocaba á nosotros conde- 
nar á los que han sido sus agentes? iSe puede hacer justicia 
en circunstancias como las prssentes?>> 

Esto da una idea del estado en que se hallaba por entonces 
la nacion. 

Prosigamos haciendo historia. 
Napoleon abandonó la Francia para visitar sus reinos de 

Italia. No contento con ellos, desp~sey6 del de Etruria á la 
infanta de España, hoña María Luisa, herdana de Fernan- 
do, asegurándole que la compensaria con el Portugal. Con- 
fiada en esto la infanta, emprendi6 su viaje desde Florencia 
con tres 6 cuatro mil españoles que tenia para sil guarnicion. 
Lleg6 á Aranjuez, despues vino á Madrid con el príncipe de 
Asturias, y esto se tuvo por una de las pruebas de que Na- 
poleon no conspiraba contra la dinastia de los Bwbones, de 
que solo aspiraba 6 reunirlos en la península ibQric a. ' 



En estas preguntas y respuestas y bajo este pié fueron con- 
tinuando los negocios en los meses de Enero y Febrero, 
hasta que á f i ~ e s  de este se supo en Madrid, no sin asombro, 
que los franceses se habian apoderado de las importantísi- 
mas plazas de Fjgueras, Barcelona, Pamplona y San Se- 
bastian. 

Así empezó el r.nes.de Marzo, y al instante se supo que 
acababa de llegar de París D. Eugenio Izquierdo con el tcl- 

timaturn de Napoleon y el plan de alejar las personas reales 
de la Península. Así al menos se dijo en todas partes. 

Un testigo ocular ha escrito sobre el particular lo qi:e 
copio: 

«El domingo 13 de Marzo salió Godoy por el vado de las 
Delicias para Aranjuez acompañado de su confidente Iz- 
quierdo y de sus húsares, rebosando tanta satisfaccion g se. 
ñorío que nada tenia que temer al parecer. Llegó al Sitio, y 
por lo, que despues se supo principió á poner en planta su 
extravagante proyecto,' de acuerdo con Napoleon; porque este 
habii ya puesto en movimiento las tropas de Castilla hácia 
Madrid y hecho adelantar al famoso Murat para que dirigie- 
ra sus operaciones militares. Esto, no obstante, el rey Cár- 
los y el príncipe D. Fernando permanecieron tranquilos, fia- 
dos en los~regalos' y promesas de Napoleon; pues por aquellos 
dias les habia enviado una porcion de caballos de los más 
briosos y gallardos del Norte; y segun asegura el ministro 
Ceballos, ileg6 á tanta su maldad, que poco antes se habia 
puejado al rey CSrlos de que no hubiese vuelto á ratificar y 
pedir su sobrina por esposa de D. Fernando, á lo que le con - 
testó aquel, que su palabra era la misma y la cumpliria muy 
gustoso. 
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2MQs sin perjuicio de todo esto, Godoy descubrió 6 fingió 
las últimas y traidoras intenciones de Napoleon, y como 81 
estaba determinado á protegerlas, le tu6 fá'cil persuadir mis 

-falsedades al rey Cárlos, tales como la de estar amotinado 
Madrid, incendiados varios de sus barrios, y que pedian na- 
da menos que su real cabeza, con otras mil patrañas; al fin 
tanto le debió ponderar y fingir al  rey Cárlos, que pesar 
de haberse averiguado ser falsos los hechos y peticiones de 
la cdrte, le hizo resolverse B desamparar á su reino y vasa- 
Ilos, y trasladarse á América. No fué tan en secreto la cosa 
que en Madrid no se tuviese como cierta la determinacion , 
y más cuando el dia 15 mand6 poner á toda prisa sobre las 
armas la tropa de la casa real para que pasase al Sitio, 6 se - 
gun otros para que impidiese el paso de los madrileños que 
intentasen estorbar la marcha de su príncipe.» 

E l  testigo ocular que habla como acaban de ver mis lec- 
tores, tiene bastante de apasionado. 

Dadas las infinitas complicaciones que constituian la pre- 
-@aria situacion del país, natural era que estallase la tem- 
pestad. 

Cierto es que Godoy, que en el fondo qneria Q Cárlos IV 
y á María Luisa, dese6 librarlos del desencadenamiento de 
Iss pasiones y les aconsejó que, abandonando su reino, fue- 
sen á América, imitando en esto la conducta de la familia 
reinante de Portugal; cierto tambien que este consejo puede 
ia historia calificarlo de cobarde y de indigno; pero aun sin 
este motivo hubiera estallado la revolucion, que di6 por re- 
sultado la abdicacion del rey, la persecucion del valido y la 
-exaltacion al trono del príncipe de Astnrias. 

Este drama que la historia hs  denominado Los sucesos de 



Arartuel;, merece ser detalladamente conocido y largam& 
medihdo. 

Quiero que lo oigan Yds. referir al mismo Godoy, casi pro- 
t ~ o a i s t a  de él. 

Al fin.de su relato rectificar6 los errores voluntarios d in- 
voluntarios que cometa. 

«Llego ya á la tragedia de Armjuez, exclama en sus Me- 
moriair, acerca de la cual mi largo lloro, inconsolable du - 
rante tantos años, ha sido mas por mi adorada patria, que 
por la grande desventura á que me trajo la snnidia de los 
hombres. Si hubiese sido yo la sola víctima inmolada á los 
furores de un partido; si satisfecha en mí su ira, hubiera 
dado aquel partido algun color á su iajusticia, tomando mi 
lugar y Iqaeiendo un muro impenetrable al enemigo en der- 
redor de su legítimo monarca, si hubiera respetado en Cár- 
los I V  al so10 hombre que respetaba Bonaparte todavía sobre 
el sólio de la España, y con quien le ligaban los tratados que 
no podian romper abiertamente sin su total descredito en la 
Europa, si uniendo el hijo al padre, y procurando la concor- 
dia de la nacion entera, hubiera hecho mas seguro aquel res- 
peto y sin romper con Bonaparte, puesto que por amigo' le 
tuviesen los engañados consejeros del de Asturias, 
se hubieran precabido por lo menos contra cualquier evento 
que arriesgase las personas da sus reyes y sus príncipes, sin 
duda habrian podido suplantarme aquellos hombres con fe- 
liz suceso, y haciendo aquello mismo que yo me habia pro- 
puesto 6 alguna cosa semejante, hubieran dominado aquella 

T ~ M O  J .  9 1) 
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grande crisis como yo esperaba dominarla., y habrian podido 
atribuirse una gran gloria. Mas no eran por Ia patria sus de- 
signios; ni aquel trastorno horrible que movieron (diciendo 
ser por ella y dando el nombre do virtud A un gran delito), 
fub otra cosa que la ruina de la España para muohos años. 
De allí, cual de un gran dique derruido, fub la entrada im- 
petuosa de un Océano de desgracias, de plagas, de trabajos y 
de calamidades inauditas sobrz el grandísimo imperio de la 
España, de acá y de allende de los mares, sin alcanzar nin- 
gun lamento, ningun ruego para aplacar al cielo retirado de 
la patria en los dos mundos, mientras los demás pueblos de 
la Europa volvían á su reposa, mientras tantas naciones mé- 
nos fuertes, ménos heróicas, ménos grandes, y mucho más 
plagadas de miserias y ruinas que la España, prosperaron 
luego y recogieron y gozaron todo el fruto de los inmensos 
sacrificios que ella hizo sin que tuviesen cuenta de ellos. 
iQuiéin fue aquel Dios del mal que atrajo tanto estrago y 
tánta desventura, tan prolongada, tan diuturna? 

~ i D e  mí dijeron que lo fuera! Todos los grandes males 
que soltaron, no. entreabriendo Ia caja peligrosa como Epi- 
meteo, sino quitándole la tapa enteramente, á mí me los 
cargaron que los estaba conteniendo y sorteando mientias 
no me hundieron. Triunfantes luego y rebozados con la luz 
de la aurora, que acompaña siempre el paso del poder á ma- 
nos nuevas, levantando en las almas esperanzas ,que eran 
tan solo para ellas, y deslumbrando al pueblo incauto que 
acataba en ellos al que tuvieron engañado y poseido tanto 
tiempo sobre el trono, los hombres de Aranjuez lograron ser 
creidos en España, y los creyó tras ella, no habiendo quien 
osase desmentirlos, toda Europa. Conocidos despues cómo lo 
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fueron, harto tarde todos ellos, y los que h t o  tiempo man- 
tuvieron la herencia del poder en Aranjuez arrebatado, ta- 
maño desengaño no lleg6 ya á tiempo para aumentar y des- 
hacer las hondas impresiones que contra mí estamparon en 
los ánimos. No de otra suerte amigos y enemigos, los que en 
an gran combate perecieron y colmaron el campo de bata- 
lla, *son arrojados á la huesa, y pudren todos juntos causan- 
do un mismo horror á los que viven. iY qu6 le importa & 
nadie y á do los nacidos en España (dirá tal vez alguno), des- 
pues de tantas víctimas caidas por más de treinta años, bajo 
el dominio y la influencia de la fawion malvada, laque cayó 
primero á manos de ella. » 

ar importa, empero, á la razon, al interds y ' la justicia de 
una nacion magnánima, poner su historia en regla y no de- 
jar preocupaciones á sus hijos; importa conocer y dar á co- 
nocer á los que vengan en los siglos la verdadera causa de 
los males comenzados aquel dia en que cayó del trono Cár- 
los IV, y á. tan duras penas superados despues de tantos años 
de sufrimientos y batallas, impórtale tambien volver por 
la inocencia, y no dejar envueltos para siempre en el oprobio 
amigos y enemigos; los que la habian salvado durante quin- 
co años de los desastres espantosos de la Europa y la habian 
hecho floreciente cuanto fue dable en aquel tiempo, con las 
que en un momento, al primer golpe del timon robado, cau- 
saron su naufragio; los que iban 4 salvarla y hubidranla sal- 
vado ciertamente de la emboscada tenebrosa que le puso la 
ambicion de Bonaparte; con los que la entregaron en sus 
manos, poniendo á su mandado el mismo rey que proclama- 
ran; á los que estaban preparando para en adelante dias de 
luz, de libertad y anchura, con los que prometiendo maravi- 
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llas, le impusieron larga noche de tinieblas, de opresion y de 
dolores, anegada en sangre y llanto. jAh! si la España hu- 
biera conocido en su tiempo hábil los autores verdaderos de 
SUS males, hubiera ahorrado muchos años de un despotismo 
mas que bárbaro, cual jamás se habia oido en ms centurias 
ni aun bajo la cadena de los grabes, y habria quizá salvado 
otra gran víctima, tal vez más infeliz y m á ~  atormentada so- 
bre el trono hasta su muerte, que la que de 81 fué derrocada 
y estuvo padeciendo hasta el postrer suspiro los rigores del 
olvido y del destierro. Padre 6 hijo atormentaron y afligie- 
ron por opuestos modos, y á la nacion heróica la pusieron 
por los suelos, la devoraron como lobos hambrientos, y por 
maldad postrera la movieron la espantosa guerra de herma- 
nos contra hermanos. iQué hay de comun ¡Dios mio! 6 qu6 
hay de semejante entre las obras de estos tigres 3. las de 
aquello9 hombres amantes de su patria, de cuyas manos la 
arrancaron incólums, dichosa, salva ella sola hasta aquel 
tiempo de todos los trastornos de la Europa, señora de dos 
mundos, honrada y respetada entre las gentes y su poder 
témido aun por el mismo Bonaparte? gQu6 hay de comun 6 
semejante entre los dias serenos, apacibles, claros, bonan- 
cible~, limpios de luto y sangre del piadoso Cárlos IV, y 
el torbellino horrible, perdurabl~ de atrocidades, ruinas y 
desgracias con que entenebracieron eljbello cielo de la Espa- 
ña, sin dejarle un dia claro sn treinta años, los que robando 
el cetro inmaculado de aquel augusto anciano, lo convirtie- 
Ton en heroncia propia de ellos y absoluta bajo el nombre de 
aquel hijo digno de mejor suerte, á quien tuvieron engañado, 
atemurizado y oprimido hasta sus últimos instantes? 

»Cercano ya á la tumba que pondrá fin B mis doIores y 



trabajos, escribo en este tono y de esta suerte, mucho m& 
nos por mí que por mi patria, á quien han sido tan costosas 
las fascinaciones de aquel tiempo con que sus verdaderos 
enemigos, destruido aqnel reinado'y calumniándolo y aján- 
dolo, lograron subvertir la opinion pfibfi~a, y subvertirla de 
tal modo, que aun les quedan parciales, y, lo que es mis, 
millares todavía de gentes engañadas sobre la realidad de 
los sucesos que acarrearon la catástrofe. La historia es la 
maestre de los pueblos; mas si ella está alterada, lejos de que 
sea útil para preveer los riesgos y precaver los males y co- 
nocer sus causas, los extravia y deslumbra y los hace per- 
derse muchas veces entre las miamas sirtes donde antes 
zozobraran. r 

Expuestos de este modo por el valido las causas 6 premi- 
sns i e  los sucesos que se propone relatar, atriba ye 'la explo- 
sion d deseo de evitar las reformas liberales que para ganar 
la opinion pública se proponia llevar á cabo S última hora. 

Para sincerarse más y más, prosigue de este modo: 
,En cuanto á mí, diré una cosa solamente, que es notoria 

y legalniente conocida despues de tantos años; es á saber, 
que en más de treinta ya pasados, ni rin documento tan si- 
quiera, ni un testigo, han podido presentar mis enconados 
enemigos, para probar los yerros y delitos que por ellos me 
fueron imputados, y esto no obstanie de haber sido tanto 
tiempo los dueños exclusivos y absolutos del poder en todos 
ramos, con tan grande clientela y tan devota que han teni- 
do durante el largo espacio de su mando, dueños de los ar- 
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chivos del gobierno, dueños de mis papeles, y dueños igual- 
mente de los de Cárlos IV; las oficinas todas A su mano, nin- 
guna cosa reservada á su escrutinio, yo ausente en lejas 
tierras, sin proteccion, callado, sin más defensa que las obras 
de ellos, y los altos jiicios de la divina Providencia, que los 
dejaba despeñarse. Me decretaron un proceso, y este proce- 
so fnribcndo que intentaron, se halla en el mismo estado 
que en 1808, mandado comenzar una y más veces, y sin em- 
bargo, no empezado á la hora de esta, faltos de materiales y 
de pruebas para herirme; que habidndolas hallado, cuando 
no hubiese sido por satisfacer su odio tan envenenado en 
contra mía, habrian debido producirlos á lo menos por su 
propia honra, para justificar sus iras, y el total despojo que 
me hicieron dé mis honores y bienes. Me calumniaron, no 
han probsdo sus calumnias; luego no han podido hacerlo. 
Bastdles, sin embargo, la calumnia para arruinar al hom- 
bre, al solo horpbre que aconsejaba á Cárlos IV las refor- 
mas y mejoras que iba haciendo, y las que estaba preparan- 
do, tan contrarias & la ambicion y á la avaricia de la fac- 
cion proterva que tenian movida habia diez años; necesita- 
ban un pretesto, y lo tomaron en mi amistad y valimiento 
con aquel buen rey amante de sus pueblos. Si me hubiera 
yo puesto al bando de ellos, si mi favor lo hubiera aprove- 
chado para aumentarles privilegios, poderío y riquezas, pa- 
r a  apagar las luces, para aumentar cadenas á los pueblos 
hacer eternos los trabajos de la España, me hubieran pro- 
clamado el mejor hombre de la tierra, y me habrian beati- 
ficado. z, 



Dejémosle este ligero desahogo, en gracia de los disgus- 
tos &e le dieron los que durante tanto tiempo ie habian 
envidiado, y sigámosle porque ya entra en materia. 

Los reyes aceptaron su consejo, y resolvieron partir de 
Espafia. 

Antes redactó un manifiesto, lo ley6 á Cárlos IV y 6 la 
peina, y lo aprobaron. 

El rey lo firmó. 
HB aquí en qu8 términos estaba concebido: 
<Desde el principio en que, casi en los primeros dias de 

mi reinado, se mostraron las turbaciones de la revolución 
francesa con que la paz de Europa fu6 alterada, todo el co- 
nato de mi real animo se fij6 en el constante empeño que 
forme de libertar mis pueblos del incendio que fu6 empujado 
á todas partes; y con la ayuda divina, ora en guerra, ora en 
paz, he conseguido traspasar y hacerlos traspasar incblumes 
por el largo espacio de diez y nueve años, todos los grandes 
riesgos de que muy pocas naciones y gobiernos han podido 
libertarse, salva siempre la integridad A independencia de la 
monarquía en sus dominios de ambos mundos. Para venir á 
estos felices resultados, he preferido siempre la dicha de mis 
reinos á mis particulares intereses de familia; la guerra no 
la he hecho sino provocado, ni he rehusado la paz mientras la 
he hallado Compatible con el bienestar de mis vasallos, cier- 
to, como lo he estado y estoy en mi conoiencia, de que me , 

debo á ellos mucho más que á mí mismo, y que ninguna ab- 
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negacion ni sacrificio alguno de mi parte, podria exceder la  
línea de lo justo, mientras que el precio fuese la conserva- 
cion, la salud y la fortuna de la gran familia que Dios ha 
confiado á mi gobierno. 

vBajo,dg astos principios y estw miras, de que j d i i  me 
he separcido ni  aabria nunca separsrmg, esbqio au&i,es,ta- 
mos situados qi' q~cideste de la Eqropa, sin contacto jggne- 
diato COP las demás r eg i~aes  del Mediodia y del Norte, ra- 
yando con la Francia, y acostumbrados á vivir con e4a en 
paz hace ya un siglo, en calidad de amigos y aJiados, juzgué 
ser nuestro interds comun restablecer con ella guestras an- 
tiguas relaciones, tan pronto como fué posible, seguro y de- 
coroso hacerlo, ,sin prgsepcia de los  riesgo^ de que nos vi- 
mos amagados ,con todo el continente an los primeros años 
de la república fri.aacssa. Aquella paz, aun todavía más de- 

seada por la Fran:ia que por no~otros mismos, y que por 
ella misma fue propuesta entre ,el estruendo de las armas 
~mpeñadas de una y otra parte, ha sido conservada durante 
kecs a a ~ s  con general contento cie la E ~ a ñ a ,  libre hasta de 
.presente de las xexoluciones, los trabqjos y las ruinas que 
han cabido á tantos otros @geblos de la Europa, fii bien la 
dura lucha p~rfiadca entre ,h Frawia y la: hgladierna w ha 
traido con esta la guerra de los mares. Todavía, por el favor 
de la divina Providencia, junto con el valor y la lealtad de 
los herbicos españolas de ambos mundos, esta guerra, no 
buscada por nosotros, ha sido más dichosa que la que en se- 
mejantes circunstancias fué sostenida, en alianza con la 
Francia, por mi augusto padre, prametiendo más gloria ca- 
da dia, las recientes victorias y los grandiosos triunfos obte- 
nidos en Amdrica. 



»Efecto de esta guerra irremediable ha sido la que, en 
sinion con nuestro aliado el emperador de los franceses, me 
ha sidó necesario acometer en Portugal, pospuesto en ella 

/ 

nuevamente el interhs particular del parentesco & mis deseos , 

vehementes de ver llegar las paces generales y asegurar, por 
,cuantos medios estdn á mi mandado, antes de que yo muera, 
mis proyectos concebidos para el bien de España. Esta gran 
prueba del interés tan grande y exclusivo de todo otro interds 
,que tomo por mis pueblos, lo ha sido de igual modo para mi 
íntimo aliado, de mi confianza en sus palabras y sus virtudes 
generosas, en pago de la cual, al unir nuestras armas en la 
presente guerra, por el tratado convenido de ambas ,partes, 
se ha declarado y constituido garante de todos mis dominios 
contenidos en esta parte de la Europa. Fiel á los pactos y 
convenios solemnemente celebrados, los he observado reli- 
giosamente por mi parte, sin que me quepa duda alguna de 
.que el emperador de los franceses, tan grasde amigo mio, 
querrá observarlos igualmente por la suya. Así es que no he 
estrañado, como podria estrañarse en otras circunstancias, 
que haya aumentado el numero de tropas que, segun nuestro 
tratado, debian entrar y obrar con nuestro ejdrcito, ni que, 
tomando precauciones contra todo ataque inesperado 6 re- 
pentino que pudiese haceraos la Inglaterra, haya excedido 
en otros actos los lindes convenidos. Y en verdad, con aqne- 
lla verdad á que jamás falté en mi vida, no hay deferencia 
alguna personal, que penda de mi arbitrio, para la cual no 
esté dispuesto en beneficio de la Francia, mientras no fuere 
en daño de mis reinos. Ni esto lo digo porque piense que mi 
grande amigo y aliado pueda, á sabiendas suyas, exigirme ni 
pedirme lo que pueda ser contrario al bien de España; pero 

TOMO I .  1 O0 
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el diverso modo de concebir las cosas podria en su buena f6 
- llevar sus altas miras á tal punto donde no podria seguirle 

sin faltar á mis deberes. Tal podria ser el pensamiento y el 
deseo que, entre otras varias pretensiones de su parte me ha 
llegado, de ceder á España el Portugal, y de tomar su equi- 
valencia en las provincias fronterizas do la Francia. Su alma 
es bastante grande y advertida para que alcance á compren- 
der y valuar las razones poderosas que le he opuesto, no sin 
costarme gran violencia en mis deseos de complacerle; pero 
esta plhtica se ha abierto en los dias mismos en que sus tro- 
pas se dirigen, sin acuerdo aIguno de mi parte, al centro de 
mis reinos, y en medio de las cuales ni á mí ni á mi aliado 
pudiera sernos deco~oso tratar ningun negocio de tan alta 
trascendencia. En tales circunstancias, mi obligacion es cou- 
servar mi soberana independencia y retirarme más adentro 
momentáneamente, donde en libertad, sin semejan- 
za alguna de obsesion ó violencia, pueda seguir mis rolacio- 
nes y eiitenderme francamente con mi íntimo aliado. Esta 
medida, á la verdad más necesaria por la dignidad y la eti- 
queta imp~escindible de las testas coronadas, que por temor 
6 recelos que no caben en mi espíritu sobre la fB de mi alia- 
do, no deberá estimarse que se oponga en modo alguno á la 
observancia rigorosa de los tratados consentidos, ni que de- 
ba ent8ibiar en lo rmís mínimo la amistad sincera que nos une 
con el emperador y con la Francia, indisoluble enteramente 
por mi parte. En consecuencia de esto dejo dispuesto or - 
denado que continúe cr?rnplidamente la asistencia de sus tro- 
pas, y que ninguna cosa sea innovada en la hosyitalidad y 
miramientos que con ellas se han tenido hasta el presente. 
Ni estorljsrrh tampoco esta medida qiic, si el emperador qvi- 
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siere renovar personalmente nuestros antiguos lazos detimis- 
tad y de alianza, y conversar conmigo boca á boca sobre los 
mútuos intereses de las dos naciones, y los medios ciertos y 
eficaces de arribar á las paces generales, le tienda yo mis 
brazos fraternales, salvas las reglas y las formas que convie- 
nen entre los grandes soberanos que se respetan y se aman. 

>En consecuenaia da estas explicaciones y protestas, de 
quo en tales circunstancias como las presentes me considero 
deudor á mis amados vasallos, espero de su lealtad que ayu- 
darin con su conducta y sensatez, tan acreditada en todos 
tiempos, mis intenciones sanas y pacificas, persuadidos de 
que en ,el órden natural y regular de los sucesos no es de 
aguardar sino que sa cimente más y mAs en proporciones 
justas nuestra alianza con la Francia; y persuadido yo tarn- 
bien, como lo estoy y debo estarlo, de que la nacion mag- 
nánima que Dios á puesto á mi cuidado, no podrá menos de 
aplaudir -y 'de corroborar la determinacion irrevocable en 
que me hallo de negarme á todo género de pretensiones que 
pudiesen ser intolerables á mis pueblos, y entre ellas mayor- 
mente á la de enajenar, bajo cualquier pretesto que fuere, 
aun de ventajas matariales que me fueran ofrecidas, ni una 
sola aidea de mis Estados y dominios. . 

>Dado en Aranjuez, etc., etc. B 

VI. 

Despnes de reproducir este ddcumento, añade: 
*Por desgracia el mismo dia en que este manifiesto debia 

darse, comenzaron los movimientos turbulentos de la enga- 
cada plebe lo sobrado para desalentar & Carlos IV, c n ~ o  fla- 
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30, como ha dicho tantas veces, era el terror que le cansaba 
hasta la menor sombra de asonadas y tumultos. Este temor 
de aquel buen rey lo fomentaba vivamente aquel ministro, 
Caballero, á quien tocaba por su oficio escogitar en la quie- 
tud del reino y la sagrada inmunidad de su monarca. De los 
demás ministros, jefes, servidores y empleados inmediatos :'2 

sus majestades, en unos el silencio, en otros las respueabs 
estudiadas y i5 dos haces, en otros el temor y el sobresalto- 
verdadero, en muchos la pereza, y en casi todos el deseo de 
que el viaje no se hiciese (fácil de percibirse en sus palabras 
y en la actitud de sus semblantes), fueron parte para abatir 
enteramante el ánimo del rey, cuya inquietud vino á aumen- 
tar con sus alarmas el infante D. Antonio, grande actor y 
fautor aquellos dias de los sucesos lamentables que se vie- 
ron. El  príncipe de Asturias, tan pronto protestaba hallarse 
listo ii cierra o,jos á lo que el rey mandase, tan pronto exage- 
raba los peligros, tan pronto hablando con la reina, le pedia 
que aconsejara al rey que demandase la partida. 

»A tan necias cougojas que parlecian sus majestades, vino 
á añadirse al mismo tiempo la que caus6 una nota que man- 
dó el embajador Beauharnais, en que dacia ser muy posible 
que las tropas imperiales del ej6rcito de observacion de las 
costas, atravesasen para Andalucía por las inmediaciones de 
Madrid, y que, en tanto que le llegasen las instrucciones posi- 
tivas que esperaba acerca de esto, daba aquel aviso á fin de 
que el gobierno de S. M. con prevision de aquella ciccuns- 
tancia pudiese disponer con más holgura, si llegase el caso, 
los acopios necesarios para el trbnsito y subsistencia de las 
tropas, cuyo número ascendia 6 podria ascender á cincuenta 
' mil hombres. Este fuk el colmo del apuro para el rey, que sec 
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encontraba puesto de aquel modo entre dos fuegos, un peli- 
gro actual, otro inminente, Gn ningun camino medio en tak 
conflicto, tanto mayor cuanto empezó ya á ver S. M. más 
claramente que los que'lo cansaban podian estar de acuerdo. 

>Cuando me fue posible hablarle á solas y S. M. me pre- 
guntó, dqut! podria hacerse? Con toda la vehemencia de m i  
espiritu le dige que la partida era precisa mhs que tronase 
cielo y tierra, y que el momento era llegado de dar al pue- 
blo el manifiesto, p que corriese manuscrito mientras se die- 
se impreso, que por desgracia no lo estaba todavía, aunque 
se habia encargado con urgencia se estampase. S. M., con 
grande pena mia, despues de un breve rato de silencio, me. 
dijo estas palabras terminantes: «Yo no quiero esponerme á 
la desobediencia y al desacato de mis súbditos, mucho menos 
al de las tropas de la Francia, sí, impedido el viaje, cual veo 
que casi todos quieren impedirlo, me llego á ver en manos 
de ellas. Yo no retracto mi partida; pero no la emprender6 
sino estoy cierto de llevarla á efecto con la dignidad que me 
conviene. Dése al instante una proclama que tranquilice al; 
pueblo, que no me haga mentir, que no me comprometa y 
que mantenga mi respeto en lo que quiera que 0curriere.v 

»Dicho y hecho, hizo llamar S. M. 3 su primer ministro, 
le explic6 su voluntad, y ordenóle que estendiese la procla- 
ma, y que sin perder tiempo fuese dada al público. En nin- 
gun acto de su vida fue servido Chrlos IV, ni con más gusto, 
ni más pronto. La noticia de esta órden corrió de boca e a  
boca dentro y fuera del Palacio, y la proclama salió luego á, 
confirmarla. v 
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VII. 

Para terminar este capítulo, y que no falte ningun dato á 
este solemne momento de nuestra historia, reproduzco 
con tinuacion la indicada proclama, que decia así: 

«Amados vasallos mios: Vuestra noble agitacion en estas 
circunstancias es fin nuevo testimonio que me asegura de los 
sentimientos de vuestro corazon, y yo que cual tierno padre 
os amo, me apresuro 6 consolaros en la actual angustia que os 
oprime. Respirad tranquilos; nabed que el ejército de mi caro 
aliado, el emperador de los franceses, atraviesa mi reino con 
ideas de paz y de amistad. Su objeto es trasladarse á los 
puntos que amenaza el riesgo de algun desembarco del ene- 
migo, y que la reunion de los cuerpos de rni guardia ni tiene 
el objeto de defender mi persona, ni acompañarme en un 
viaje que la malicia os ha hecho suponer como preciso. Ro- 
deado de la acendrada lealtad de mis vasallos amados, de la 
la cual tengo tan irrefragables pruebas, equé puedo yo temer? 
Y aun cuando la necesidad urgente lo exigiese, ipodria dudar 
de las fuerzas que sus generosos pechos me ofrecerian? No: 
esta urgencia no la verkn mis pueblos. Españoles, tranquili- 
zad vuestro espíritu: conducíos como hasta aquí con las tro- 
pas del aliado de vuestro rey, y vereis en breves dias resta- 
blecida la paz de vuestros corazones, y á mi gozando la que 
el cielo me dispensa en el seno de mi familia y de vuestro 
amor. Dado en mi Palacio real de Aranjuez á 16 de Marzo 
de 1808 -Yo el rey.-A D. Pedro CobaIlos 

I 



Dos paiabrasde buena crianza.-Donde entre mi vecino Godoy y yo entera- 
, mos al lector de muchas cosas in1eresantes.-Donde se ve cómo la Provi, 
dencia deja lama5itos I los grandes hombres. 

No s6 si á mis lectores agradará la detallada descripcion 
que con ayuda de vecino voy administrándoles. 

Es la Eera efigie de una-de las épocas más críticas y tras- 
cendentales de nuestro siglo, es una gran expiacion, el cas- 
tigo sufrido & un tiempo por la víctima y sus verdugos, por 
el valido y sus adversarios. 

La última pagina de su vida pública merece toda la aten- 
cion que le consagro. 

Despues de verle caido, le seguir6 en la desgracia, y su 
ejemplo será una gran leccion. 

Quedamos, pues, en que el rey endilgó una proclama á los 
españoles. 

Ya la han leido Vds. 
Al pronto fué saludada con vítores y aplausos en los jnr- 

dines y bajo los balcones del Palacio, preludio muy frecuen- 
te y primer paso, de ordinario, en las revoluciones, para ve- 
nir despues a los excesos. 

«El rey, dice el vecino que me ayuda, habia aflojado en 
sus designios 6 suspendidolos al mí.nos & la primer demos- 
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tracion, 6 por mejor decir, primer amago de inquietudes; el 
paso estaba abierto, mostrado ya el camiao, como sucede en 
tales casos, para otras nuevas tentativas muy más graves. 

>La vida de los Estados depende casi siempre de un mo- 
mento no advertido 6 malogrado, y si pas6 la manecilla del 
destino la gran hora decisiva y perentoria de salvarse, ides- 
graciado del que no supo 6 que no pudo aprovecharla! To- 
das nuestras desgracias comenzaron desde aquel primer 
triunfo, que lograron los que servian tan neciamente sin nin- 
gun recelo y sin ninouna cuenta de la patria, 1; ambicion y 

P 
la perfidia del tirano de la Europa. iOh! si se hubiera dado 
el manifiesto que yo ansiaba y que se hallaba preparado, 
ic6m0 se habrian desecho todas las mentiras y todas las in- 
trigas de los conspiradores! iCómo se habria alumbrado y 
puesto en hito al pueblo castellano! j,Qnidn de sana razon ha- 
bria querido se cediesen las provinci& fronterizas á la Fran- 
cia, y quién no habria empujado á Cklos IV para que ace- 
lerase su partida? Y puesto á salvo el rey con su familia, 
iquénueva luz tan clara pudiera haberse dado á todo el rei- 
no de aquellas demás cosas, que no podian decirse bajo el 
yugo de las hrmas enemigas! ;Y qué actitud tan nobIe y res- 
petable habria tomado España, sin perder mas tiempo, ante 
aquel que aun con ser tan poderoso, nos temia, ante el que 
deseaba ahorrar las armas y hacernos suyos solamente con 
engaños y ficciones! P 

Interrumpido el viaje de la córte, Ja Única y sola espe- 
ranza de salvacion que por el momento habia, la única y sola 

: medida que pudiera contener la empezada agresion de Bo - 



naparte, mandó el rey á Godoy que escribiese al príncipe 
Murat para cumplimentarle de su parte, que aquella carta 
fuese escrita con cuanto estudio fuese dable para obligarle á 
dar una respuesta sobre la direccion y objeto de su mar-, 
cha; que la llevase una persona de su perfecta confianza ca- 
paz de insinuarse diestramente, y de esplorar las intenciones 
con que los franceses se acercaban. 

Obadeció el valido, mas sin quedarle duda, dice, de que 
era un paso inútil cual lo habia sido ya tres veces. 

~Encomen'dé, añade, esta carta y este paso al oficial don 
Pedro Velarde, secretario del Estado mayor, cuya lealtad y 
patriotismo adquirió luego tanto nombre. 

~iCuá1 era an tanto la intencion de Cárlos IV? podrh al- 
gano preguntarme. 

»Yo le responderé, que Cárlos IV misma lo ignoraba. 
»Reconociendo su interds y su deber en retirarse, dos 

ideas fijas 6 inseparables de su mente paralizaban su propó- 
fiito: la primera, si resolviendo nuevamente la partida y 
comprendidndola, volverian las inquietudes y se veria en un 
gran conflicto con el pueblo; la segunda, si se podria decir 
que habia faltado á las seguridades que parecia ofrecer bajo 
su nombre y firma la proclama dada. Aquel temor y estapro- 
clama equivalian á dos fiadores que en las ruedas de su co- 
che le habrian puesto para hacerle inmóvil. Ni desmandó 
S. M. el viaje ya mandado, ni se atrevid á mandarlo nueva- 
mente, ni nada estuvo preparado para el 17. De esta suerte 
la nave del Estado se encontró aquel dia y en el siguiente 
como un bajel parado en el difícil paso de la linea, el cielo 
encapotado y amenazando la tormenta, en medio de la cal- 
ma, por instantes. 

TBYO 1. 101 
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,No se dormían en tanto los perversos mientras dyraba 
aquel estado, si se puede llamar así en lo moral como en lo 
fisico de una perfecta cataldpsis, en que habian puesto á Cár- 
los IV. A cuantos este preguntaba les oia siempre el mismo 
tema, la unánime respuesta de que todo estaba quieto, pero 
añadiendo siempre que la quietud podria alterarse si se es- 
parcian nuevos temores de que SS. MM. se ausentasen. 

»Todas mis tentativas para excitar aquel real ánimo sus- 
penso, fueron vanas; mas de una vez S. M., cuando le insta- 
ba sobre los peligros interiores y exteriores de que se halla- . 
ba rodeado, volvióse á otro lado, me trató de importuno y 
visionario. 

»De aquí ya más no me será Jjosible referir sino de oidas 
una gran parte de las cosas que fueron hechas 6 escondidas 
y trageron la estrepitosa y deplorable peripecia de los 
dias 17, 18 y 19. HB aquí en suma lo más cierto y lo más 
digno de saberse, que ya de propia ciencia, 6 ya por relacio- 
nes de personas imparciales que observaron los sucesos y 
oyeron algo en los adentros, puedo ofrecer á mis lectores. 

,El grande empeño en los principios fue tan solo de impe- 
dir la marcha proyectada y ya resuelta de la real familia, 
ciertos cual desgraciadamente y ciegamente se creian poder 
estarlo, los partidarios de Fernando, de que luego de llega- 
dos los ejdrcitos amigos y el emperador de los franceses, el 
verdadero y solo rey seria aquel príncipe, si acaso no del toa 
do en cuanto al nombre, por lo menos de hecho, partido el 
trono con su padre y colocados ellos al contorno en la futura 
córte, hechuras del gran hombre y paraninfos de las futuras 
bodas imperiales. De mí no habrian estado cuidadosos si yo 
no hubiese aconsejado y promovido eficazmente la partida 



que debia frustrar sus esperanzas; pero cuando la vieron ya 
resuelta y tan cercana, todos los medios de impedirla los ha- 

i llaron buenos. 
»Hubo quien discurriese arrebatarme por la noche y se- 

cuestrarme aquellos dias, faltando solo cuatro 6 cinco lo más 
largo para que llegar pudieran los franceses; otros llevarme 
á un puerto y relegarme A tierras retiradas; otros envene- 
narme; otros pagar un asesino. Por mi fortuna 6 mi desgra- 
cia, aquellos hombres consultaron sus proyectos con Beauhar- 
nais, y si es verdad lo que yo he oido, éste, por más humano 
ó por más cuerdo, si bien era el primero que movia cielo -y 
tierra por debajo para impedir aquel viaje, fud de opinion no 
se empleasen por el pronto para estorbar la retirada de la 
real familia, sino tan solo aquellos medios que pudiesen ser 
estrictamente necesarios, y entre ellos los más suaves y paci- 
fico~. Tal fué despues de un largo acuerdo de los conspira- 
dores aquel amago de inquietudes que el 16 fud hecho, y el 
cual habria bastado ciertamente á sus designios con muy 
pocos simulacros de la misma especie que hubiesen repetido 
para oprimir el ánimo del rey tan aprensivo y tan benigno., 

Las tropas convocadas que de Madrid habian salido y se 
acercaban, dieron á la faccion temores nuevos, recelarido que 
se esperaba su llegada para emprender la marcha. 

La voz que habia corrido en un principio de que debia ve- 
rificarse la partida el 17, fué resucitada, y los fatales conci- 
liábulos volvieron con más fuerza. 

Hasta la calma misma que se notaba en Palacio, fu8 inter- 
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pretada como un hecho con que, mostrando gran descuido,. 
se preparaba una sorpresa. 

E l  mismo infante D. Antonio, de su propio hermano que 
jamás mentia, hubo de sospechar que lo engañase, siendo 61 
quien se acercaba con perfidia para sorprender sus intencio- 
nes y venderlo, como despues lo hizo. 

Habíale preguntado si era ciarto que se debia partir aque- 
lla noche, asegurando hallarse pronto á obedecer y á acom- 
pañarle de buen Animo, fuese acertado 6 no el viaje. 

El rey le respondió con su franqueza acostumbrada: 
-.«Me tienes muy cansado; si la partida se realiza y te in- 

comoda acompañarme, tú eres libre de quedarte. Duerme 
entre tanto descuidado; no me muevo, aguardo una respues- 
ta; si resolviese la salida nunca lo hard de noche como quien 
va huyendo, sino de dia, como conviene á un rey, al frente 
de mis tropas, y declarados á mis pueblos los motivos que 
dirigen mi conducta+. P 

Esta respuesta filé la ruina de Godoy. Los hombres del 
partido, creyendo qixe en efecto se realiz~ria el viaje aquella 
noche, imaginaron dejar á los reyes y á la familia real que 
partiesen, para apoderarse luego de Fernando en sitio oscu- 
ro, preparando un accidente que pareciese casual, como 
romperse alguna rueda, quebrarse un eje 3 cualquiera otra 
cosa semejante. Pero lleg6 Beauharnais, le consultaron esta 
medio, y le desechó por la razon de que era provocar la di- 
vision entre hijo y padre, y hacer que cuando llegase e1 em- 
perador no le fuese posible obrar sin la presencia de uno y 
otro, y aun la del rey, más necesaria que la del príncipe su 
hijo, para zanjar y asegurar sus prop6sitos. 

En esto fu6 sabida la respuesta que habia dado Cárlos IV 



6 su hermano D. Antonio, y concluyeron todos que el rey 
no habia cambiado de consejo, y que aguardaba el lleno de 
las tropas, que llegarian el dia siguiente, para ponerse en 
marcha y realizar su pensamiento. 

jQué remedio á t a ~  gran mal, juzgado tan posible, tan 
cercano y tan irremediable sizlas tropas eran fieles? 

Echar abajo sin tardanza al que agitaba la partida, acome- 
ter su casa, gritar en contra suya, victorear al rey al mis- 
mo tiempo, y hacer por este modo lo que es de- estilo y uso 
ordinario en todos los tumultos de una córte. Beauharnais 
dió pleno asenso á aquel arbitrio; pero recomendando nueva- 
mente dirigir el movimiento con tal pulso, que nada fuere 
hecho en demasía, sino tan solo lo preciso para el efecto de- 
seado, que era librar al rey aquellos dias de la influencia de 
Godoy. Insistió en esto fuertemente, y añadióles que seria 
bastante disponer la acometida de su casa aparentando gran 
furor, mas calculada de tal modo, que pudiera huir el valido 
como era de esperarse lo intentara en vista del peligro, toma- , 

das por supuesto las avenidas del Palacio para cerrarle aquel 
asilo y que se viese precisado á retirarse tierra adentro; que 
en su opinim, aquella fuga, lejos de impedirla, convendria 
facilitarla, g que era necesario dejar la vida do Godoy á salvo, 
no exasperar B.Cárlos IV, y no mancharse con un asesinato; 
que la prision del ministro no convenia ni seria posible man- 
tenerla sin ponerse en guerra abierta con el rey; que su pre- 
sencia en tal estado podria ser un embarazo á la política con 
que el emperador se habia propuesto proteger al príncipe de 
Asturias sin chocar de frente con su padre, y que en suma, I 

un alboroto popular sin más consecuencias que la huida del 
valido no seria un compromiso para nadie, y que sobraria 
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para impedir que Cárlos IV, mal aconsejado, realizase su 
viaje. 

Este dictámen fu8 abrazado por los conspiradores, y como 
estaba todo preparado con gente y tropa sobornada para 
aquella noche, en que se habia creido que seria la marcha, 
y en que se habia intentado hacer el robo de Fernando, muy 
fieles en concertar y disponer el acontecimiento de la casa 
de Godoy, en la manera y A la hora que fiiB hecho. 

IV. 

Mientras que los sucesos se tramaban de este modo, daba 
el ministro Caballero á Cárlos IV las seguridades mhs com- 
pletas de que todo estaba en calma, sin descubrirse en parte 
alguna el menor viso de inquietudes, acerca de lo cual, tan - 
al rey como á la reina, dijo que respondia con su cabeza, y 
que además juzgaba muy del caso que por SS. MM. fuesen 
dadas seiiales manifiestas de su entera confianza, sin aumen- 
tar su guardia, sin alterar en nada las comodidades de su 
vida, ni abstenerse de sus paseos acostumbrados. 

Fué tan general en unos el error, y en otros la perfidia, 
que no hubo nadie que dijese al rey ni le indicase cosa al- 
guna, de la tormenta tan cercana que debia estallar 4 medía 
noche. 

Cárlos IV salió, como tenia de costumbre, por la mañana 
y por la tarde; la reina, el príncipe de Astiirias y todos los 
infantes pasearon igualmente, cada cual de igual modo que 
lo acostumbraban diariamente. 

E l  rey volvi6 al mediodia de buen semblante, tendió la 
mano á Godoy y le habló de esta suerte: 
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-Yo soy ahora el que te traigo buenas nuevas; á mí pue- 

des creerme, todo está tranquilo y todo está acabado. Dios, 
que ve mi corazon, nos abrirá camino; respiremoi un poco, 
g confiemos completamente en su divina Providencia. 

Godoy, que ignoraba enteramente lo que se estaba ma- 
quinando, dijo al rey: 

-Mi temor es de afuera, no de adentro; Dios hace mila- 
gros raras veces, y en verdad podria tenerse por milagro 
que los ejdrcitos franceses no traigan ellos mismos la res - 
puesta que se ha pedido al emperador. 

-Pero por Dios, vivamos hoy, respondió S. M.; mañana 
no es muy tarde para hacer lo que convenga: mientras tan- 
to habrá llegado ya toda la tropa que debe acompañarnos, 
sin lo cual, por lo que pueda acontecer, no es bueno aven- 
turarse. 

Despues salió S. M. á su recreo ordinario. 
Largo y eterno se lo hizo á Godoy el espacio que aun fal- 

taba para el día siguiente, con la última esperanza que le 
dejó Cárlos IV sobre la partida. 

Pasó la tarde, trazándola á sus solas, discurriendo la ma- 
nera con que podria hacerse, y las medidas preventivas que 
deberian tomarse para impedir un nuevo movimiento de la 
plebe. Por si llegaba aquella hora tan importante, tan ansia- 
da, y para mayor seguridad, despachó con gran secreto un 
parte al general Salano, con la órden de acelerar sus mar- 
chas hasta el Real Sitio. 

Tan pronto esperando, tan pronto decaido, pasó la tarde 
dominado por el más vehemente delirio. 
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La situacion mas critica del drama se acerca. 
Oigamos ahora al protagonista, que más tarde hjuzgare- 

mos con nuestra acostumbrada imparcialidad. 
«No faltó en tanto, dice, quien viniera y me advirtiese 

que se habia notado haber entrado aquella tarde alguna 
gente forastera, de mal aire en su figura y peor en sus mo- 
dales, manchegos los más de ellos, que á algunos se habiu 
visto conversar de un modo cauteloso con los palafreneros 
del infante D. Antbnio; que otros, pasando por mi puerta, ha- 
bian gesticulado de uno manera indecorosa, diciéndose pa- 
labras al oido con risas descompuestas y afectadas; que las 
mujeres del mercado parecian inquietas y arriscadas; que se 
habian visto aquella tarde en los jardines varics grupos de 
soldados retozar y vocear, y figurar camorras, sin ningun 
respeto á aquel lugar, y sin que nadie de la guardia lo estor- 
base; que se cerraban muchas tiendas, y que el aspecto, en 
fin, y la reserva que se veia en el pueblo, no anunciaban co- 
sa buena. Yo, sin dejar de sospechar que era posible 'se in- 
tentasen nuevos movimientos, por los que recelaban se lle- 
vase 8 efecto la partida, EO pude persuadirme de que el mi- 
nistro Caballero, las demás autoridades y los jefes milita- 
res, que respondian y respondieron al rey mismo en aquel 
dia de la quietud del pueblo, y del respeto, la lealtad y bue- 
na disciplina de la tropa, podrian dormirse en sus deberes, 
ni mucho menos quebranta~los. 

,Me parecib que era ofenderles y hacer yo un mal papel, 
el' [advertirles lo que, si era cierto, debian ellgs saberlo, y 



no lo siendo, pareceria flaqueza y miedo por mi parte. Y por 
igual razon me abstuve de reforzar mi guardia, que era solo 
de nueve hombres; tenia además otro motivo para no au- 
mentarla, y era que el rey no lo habia hecho en su Palacio. 

»Mi corazon, por otra parte, despues de tanto tiempo de 
una brega inútil (itan inútil á mi celo y á mi patria!) tan 
contrariada y tan sin gloria, estaba puesto y resignado, á 
cualquier golpe que terminase mis afanes como Dios qui- 
siese. 

- ,Aquella noche, como todas, fui 4 acompañar al rey, pero 
solo enteramente, sin llevar conmigo ni siquiera un ayildan- 
te, como de ordinario solia~hacerlo. 

,Tanto al rey como á la reina los hall4 tranquilos y ghsto- 
sos: habian llegado juntos b la vuelta de paseo S. M. la rei- 
na, su hija la de Etruria, el príncipe Fernando y entrambos 
dos infantes sus hermanos. 

,Todos, y el rey lo mismo, habian tenido en su camino 
aplausos muy colmados. Caballero habia estado á su recibo, 
y habia pedido albricias á S. M. de la quietud que se go- 
zaba. , 

->AY bien? me dijo el rey cuando quedamos solos; dime 
en verdad, ite encuentras más tranquilo? 

-&En cuanto & mi, señor; le respondí, está tranquila mi 
conciencia, por la certeza en que me hallo degque desde un 
principio hasta el presente, durante tanto tiempo en que he 
gozado su augusta confianza, le he dicho siempre la verdad, 
y lo he cansado iuchas  veces á fuerza de-decírsela. gM4s c6- 
mo p e d o  estar tranquilo, ni que podrB importar, si es que 
la hay, esa apariencia de quietud, en mddio de la cual, y al 
precio de ella, de una hora á otra podremas vernos sorpren- 

TOMO 1.  4 oe 
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didos, y un Borbon, un rey Borbon, el solo que está aun de: 
pi8 derecho en toda Europa, entre las bayonetas de sus ene- 
migos? 

 dices bien, replicó el rey, que me has cansado muchas, 
veces á fuerza de decírmelo. Más tú eres muy fogoso; yo ten- 
go más prudencia. Con la razon que nos asiste! se habrá,jun- 
tado ya mañana de una manera respetable, la que convence 
m8s que todos los discursos, que es la fuerza armada. Mi re- 
solucion por fin de todo es la partida; jestás contento? 

-,Contento, contentísimo, exclame; no me atormenta 
otro cuidado sino es este; de lograr poner en salvo á vues- 
tras majestades y C su real familia, aunque sea al precio de 
mi vida. Dios solo sabe los apuros en que antes ó despues 
podre encontrarme; yo espero conseguir este deseo que me 
devora, y concurrir á tan gran obra; pero, señor, si por ven- 
tura me viera yo arrancado de su lado antes de tiempo, no- 
olvide este consejo, que aun me atrevo á darle por más que 
tema importunarlo: quo V. M. no ceda en su propósito, y lo 

- realice con denuedo y con muy grande confianza en la leal- 
tad innata de la España con sus reyes. Yo no creo á nadie 
desleal y osado á su persona, si V. M., llegado un caso ne- 
cesario, se pusiers al frente de sus tropas con imperio y con 
firmeza. 

-),Pero ipor qué me dices tales cosas? añadió el rey. 
-,Señor, le respondí, por un evento que, á decir verdad, 

no lo aguardo ni lo temo; yo creo que se r,espete en mi per- 
sona vuestra persona augusta, de quien es la autoridad de 
que me encuentro revestido; pero, al fin, jno es posible que 
hubiese un asesino que, sabiendo ciertamente, como todos 
saben, que promuevo la partida, imaginase el impedirla 
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quitándome de enmedjo? Mi antecesor Floridablanca, en cir- 
cunstancias menos graves, fu6 asaltado y mal herido por un 
hmbre, á no poder dudarse, pagado y dirigido pDr los que 
estaban en la sombra. 

-,Vamos, jvisiones tuyas! repuso Cárlos IV; yo puedo 
asegurarte de mis propios ojos, que todo está acabado y que 
Aranjuez esta tranquilo. Para fundar estos recelos ehas te- 
aido algun motivo que j o  ignore? No, no me ocultes nada si 
lo tienes. 

-,Señor, respondí al rey; en lo que he dicho, mi intencion 
ha sido solamente fortalecer vuestro real ánimo para un ca- 
eo que ocurriese, no imposible, por más que yo este lejos de 
pensar se verifique. Vea V. M. si tengo confianza, que he 
venido soal. Las cosas que yo he oido son solo especies va- 
gas, poco significantes y que no pueden oponerse á la certe- 
.za que á V. 31. le han dado los que tienen á su cargo el ór- 
den piiblico, certeza en que además V. M. se ha confirmado 
por su propia vista., 

VI. 

<Instado por el rey A que le refiriese lo que yo supiera, con- 
tB á S. M. lo que habia oido, sin darles más valor de lo que 
merecian aquellas relaciones, empero sin quitarles el que 
debian tener en una.crisis tan arriesgada y tan penosa cqmo 
era aquella en que se estaba. i ~ u e r &  de los destinos! El rey, 
tan aprensivo como era eo punto de inquietudes, no temió 
nada aquella noche; itanto poder tuvieron como esto los 
.aplausos quo recibid aquel dia! 

-*Todo eso es nada, todo eso es depreciable, me contest6 
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S. M.: cuanto á los forasteros, que eran pocos, Caballero ya 
ha tenido buen cuidado de hacerles retirarse, y aun creo que 
ha hecho prender B algunos; cuanto i la tropa, sus jefes me 
responden de ella; y gor lo que es mi hermano, yo no le ten- 
go por tan guapo que' se exponga á que lo encierre en un 
castillo. Duerme en paz por esta noche; yo soy tu escudo, 
Manuel mio, y lo ser6 toda mi vida. 

vSerian las diez y media, y atravesk de nuevo hada mi 
casa solo en mi coche, como vine y sin más armas que la es- 
pada. No ví por ningun lado gente alguna sospechosa, nin- 
gun corrillo, todo en calma, aun más que de ordinario. Cár- 
los I V  tenia razon, dccia yo entre mi mismo, y nadie lo ha 
engañado. 

vLa misma calma hall6 en'mi casa; la puer ta qued6 abierta, 
la mesa estaba puesta y me sent6 á cenar con mi querido 
hermano, el coronel de Guardias españolas, y con el coman- 
dante de mis húsares. 
BY hé aquí una reflexion q ie ella misma de suyo se ofrece 

claramente: los con,jurados fueron dueños de mi vida por dos 
veces cuandd pase indefenso, á la merced divina solamente, 
en mi ida y A la vuelta de Palacio; y esta segunda vez en ho- 
ra  más á punto para un golpe de sorpresa practicable en un 
momento. 

,Aunque hubiera llevado alguna escolta, tan prevenidos 
como estaban, cual despues fu6 visto, hubiera sido el golpe 
cierto, inevitable. Si entonces no lo dieron, fué que no estaba 
aquella noche en su proyecto ni matarme, ni llevarme pri- 
sionero, sino ordenar despues el movimiento, por manera que 
me quedase en medio de la fuga, sin buscar otro efecto por 
el pronto que mi ausencia y mi separacion de los negocios. 



»Mas, ipor ventura la ira que tenian en contra mia se hu-. 
biera limitado á promover mi huida sin que la hubiese con- 
tenido y gobernado algun influjo poderoso? Yo veo la prue- 
ba en esto de las relaciones fidedignas que he contado más, 
arriba, segun las cuales fue el embajador Beauharnais el 
que contuvo aqilella gente y la redujo al solo intento (sufi- 
ciente á los designios de su córte, al menos por entonces) da  
asombrar á Cárlos IV y á mi alejarme de su lado. 

,No habiendo sido de esta suerte, yo no hallo explicacion 
que satisfaga á estas preguntas. iCómo no me embistieron 
ni me asesinaron cuando volvia á mi casa pudiendo haberlo 
hecho impúnemente? Y si el intento no era otro que arro- 
jarme de su lado, icómo perdieron la ocasion tan oportuna, 
tan grandemente fácil que tuvieron en su mano? eEs de pen- 
sar que no me-hubiesen visto ni á mi ida ni á mi vuelta los 
que se hallaban preparados y acechaban con tan grande vi- 
gilancia mi casa y el Palacio? 

vClaro está, pues, que el golpe estaba percibido y calciila- 
do de la manera que fu6 vista, propio para causar un grande 
espanto, pero buscándose por 61, más que otra cosa, mi des-, 
aparicion y mi caida. » 

>No es fácil gobernar en un tumulto la violencia de las 
turbas desatentadas, prosigue el astro que avanzaba á su 
ocaso; fue, empero, gobeyado aquella vez ion mucho pulso, 
acometida estrepitosa, estruendo de armas, furibunda alga- 
zara de gritos y amenazas, estrago entero de mi casa; pero, 
muy poco empeño de encontrarme, pues si lo hubiese habi-, 



do, me hubieran encontrado ciertamente en donde estaba. 
,Era la media noche; mi hermano y el brigadier Truyols 

se retiraban ya 'A acostarse, y yo empezaba á desnudarme, 
cuando se og6 sonar un tiro, despues un toque de 6 caballo, 
y á poco de esto, vocería & lo lejos, que ib'a crBciendo* por 
instantes y parecia acercarse. 

*Mi hermano, juntamente con Truyols, bajó B informar80 
y requerir la guardia: yo tome un capote y subí al postrer 
piso buscando una ventana, desde la cual pudiese ver y des- 
cubrir las avenidas del Palacio y de mi casa: tras mí subió 
el criado que me asistis para acostarme. 

c )Yo entre en el primer cuarto que halld abierto; mas co- 
mo la ventana diese á lo interior, iba á salir y A buscar otro, 
cuando sintidndose ya el ruido y los clamores dentro de mi 
-casa, mi criado, sin saber qud hacerse, me cerró la puerta, 
echó la llave, la quitó, y &la merced de Dios, sin otro am- 
paro, dejórne allí encerrado. * 

VIII. 

«Cosas hay que son verdad y qur parecen increibles. 
,Toda la casa fu8 asaltada, las turbas anduvieron alto y ba- 

jo en todas partes, rompieron muchas puertas, y aquella sola 
fu6 dejada sin tocarla en donde yo me hallaba. 

,Pude inferir que no eran muchos los que subieron 4 aquel 
piso, el cual fu8 pronto abandonado. Todo el rigor y el gran 
bullicio era en los cuartos principales, donde se hacia el des- 
pojo y el estrago que duró toda la noche. 

»El dia siguiente, despues de entrada la mañana, sentí ya 
algun sosiego: los gritos eran raros y parecia amansarse el 



torbellino; mas tarde ya no oia sino ruido de armas, voces p 
broma de soldados. 
,En situacion tan rara y tan incierta, como era aquella 

en que me hallaba, no me faltaba la esperanza de algun 
afortunado.desenlace. Aquel criado, de quien siempre tuve 
muchas pruebas de lealtad y apego, debia yo suponer qi;s 
velaria por mi existencia, y que, sabiendo donde estaba, bus- 
caria traza de sacarme, o bien que habria podido penetrar e& 
el Palacio y dar aviso al rey de aquel apuro en que me ha- 
bia dejado. I 

>De aquí pensabaluego que el tardarse mi rescate, podria ser 
porque aun durase mis 6 mhios la inquietud en el Real Sitio, 
y se aguardase hasta la noche para obrar con más recato. 

»Hay pocas situaciones qus, al paso que se ha espuesto á 
perecer, por no faltar á sns deberes, le impidan mantener el 
ánimo tranquilo; yo hice la prueba de esto en tales circuns- 
tancias como aquellas, y no desesperé ni un solo instante de 
Dios ni de los hombres; de Dios principalmente, que si estos 
me faltaron, Dios no apartó de mi jamás su hermoso rostro, 
y despues de haberme hecho que probase todos los estremos 
en la prosperidad y en las desgracias de este mundo, me ha 
dejado tiempo para que, dando testirnonio á su Divina Provi- 
dencia, escriba eitas Memorias. 

»No me fa1 tó del todo el alimento en aquel dia de soledad, 
tenida á poccjs pasos de mis persegriidores, sin más valla ni 
defensa que una endeble puerta. El cuarto donde estaba era 
de  un mozo de las cuadras; habia una cama, tres ó cuatro 
sillas, una mesa, y un cajon de esta medio abierto, donde 
halló pan y algunas pasas esparcidas; tambien habia an jar - 
ro quc tenia una poca agua: Dios me ha puesto la mesa, dije 
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yo á mis solas; Dios no me olvida enteramente, comamos de 
, sus dones. Hice mi rehccion (por cierto que era viernes 

aquel dia), y como el agua escaseaba, procure economizarla 
y que sobrase alguna para pasar l a  noche, si aquella rara 
crisis se alargaba. La sed, la sed fu4 el más penoso wfrimien- 
to que yo tuve, el más insoportable. 

»Y he aquí á la caida de la tarde, y casi oscureciendo, 
siento pasos que se acercaban á la puerta, y una mujer gi- 
miendo que la empuja, y que encontrándola cerrzda dijo es- 
tas palabras: ! 

-~iSea por Dios! A mi marido no he podido hallarle en 
todo el dia, y 61 tendrA la llave ... Quizás estará preso ... jQ~6  
desgracia! 

-»No te aflijas, no llores, le respondió una voz de hom- 
brr; i a ~ í  todo como esto! 

>Y diciendo y haciendo aquel que hablaba, hizo saltar la 
cerradura en un instante. 

~Tncierto yo de lo que aquello fuesd, y no teniendo tiempo 
para más, me coloqué en un ángulo del cuarto, y allí me es- 
tuve inmóvil aguardando. Se ha dicho y repetido como un 
eco por unos y por otros, que esca.pd al furor de los tumul- 
tuados envuelto en una estera. 

,Idas que había en aquel cuarto estaban puestas; tal vez si 
hubiera habido alguna eh rollo me habria ocultado dentro 
de ella, como cualquiera otro hubiera hecho en igual caso: 
que no es valor sino locura, abandonar la vida y el honor 
entre las manos de una turba amotinada, cuando es posible 
al indefenso librarse de sus Iras. 

,Lo que estoy contanto es la verdad, por mas que tenga 
visos de un prodigio 6 de una fábula. v 



tEl que forzó la puerta, prosigue, entró en el cuarto, mi- 
r6 por bajo de la cama, volvió á salir, y dijo 4 la mujer: 

-,Despacha, pues, ya eslh servida; saca lo que sea tuyo, 
y no nos muelas con tus llantos. 

*A esta mujer la conocia yo de haberla visto alguna vez 
en mis caballerizas, de que inferí que aquel era su cuarto. 

»Yo los ví á á entrambos, mas ellos no me vieron. 
*Venia la desdichada á recoger sus prendecillas y ropa 

del baul, y mientras la sacaba, como creciese más su llanto 
y exclamase: 

-*;Pobre señor!. .. iTan bueno como era y tanto bien 
que nos hacia! ... iEn dónde estar& ahora? gCbmo estará su 
alteza?. . . 

»Otro hombre que habia afuera, respondi6 con sorna: 
->Mejor que tú y que yo. .. ges que no estaba prevenido y 

tomó pipa? ... 
*En esto salia ya con su paquete, y volviendo un instan- 

te, cogió el jarro diciendo á los de afuera que era suyo.  PO- 
brecilla infeliz! ;Con cuántas veras me lo hubiera. traido 
bien provisto, A haber sabido, si me' vieh, aquel tormento 
de la sed que me abrasaba! 

*Estando ya en la puerta para irse, las últimas palabras 
que llegaron B mi oido fueron estas: 

-,Enjugate esas l$grimas, no llores y no hables; no des 
lugar á que te prendan 6 que alguno te maltrate. .. Tu ma- 
rido.. . 

>Ya no oi más; ellos se fueron y yo quede asombrado, ca- 
TOMO l. 103. 
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si pensando si era un sueño aquella escena, 6 algun delirio 
de mi espíritu., 

«Solo ya en aquel cuarto nuevamente, sin que me quedase 
la insegura proteccion de aquella triste puerta, vi en plena 
luz mi desamparo, y desplomóse mi-esperanza de que en sa- 
biendo el rey d6nde me hallaba y c&mo estaba, cuidase de 
librarme y me librase. En mi cabeza no cabia que un criado 
tan leal y tan adicto á mi persona como era aquel que me dej6 
encerrado, me hubiese abandonado á mi fortuna; venderme, 
mucho menos, porque habria dicho dónde estaba, y para mí 
fu6 visto aquelIa tarde que creian me habia fugado. 

*Así debí pensar, corrido ya tanto t r~cho  de tiempo sin 
que viniese nadie á mi socorro, 6 que á, aquel le habian 
muerto 6 preso en el tumulto, 6 que el rey ya no lo era 6 
carecia de libertad para poder salvarme. 

,Este criado dequien hablo, ayuda mio de cámara, era un 
tal Bartolomé, cuyo apellido no conservo en mi memoria. 
No me engañ6 en mis conjeturas: lo habian preso. Él fu6 
uno de los de mi casa que vinieron á servirme en Francia, y 
me contb que al tiempo que bajaba y se encontró con el bu- 
llicio fingiendo detestarme y ser contrario mio, los deslum- 
bró diciendo que habia yo bajado á escapar con mucha prie- 
sa por la puerta que comunicaba con la casa de la duquesa 
viuda de Oauna; que toda aquella gente se agolpó á aquel 
punto, y que por este error en que la puso, debió ser menos 
el ataque y el registro de los pisos altos; que todo su conato 
fu6 despues introdizcirse en el Palacio para avisar al rey de 
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mi peligro, pero que le fin5 imposible, porque todo paso para 
adentro estaba interceptado por la tropa amotinada y por 
paisanos, de tal modo, que al postrer esfuerzo que habia he- 
cho para buscar entrada, le cogieron, y despues de apaleado, 
le pusieron en la cárcel. 

~En'cnanto al rey, S. M., cuando volvimos á juntarnos, 
me refirió su angustia y su penar de aquella noche, en que se 
ha116 sin libertad ni medio algano de hacerse obedecer ti 
causa del terror que le inspiraban y de que se mostr;tban po- 
seidos, 6 fingiari estarlo, los.que debieron darle aliento, colii- 
bido por ellos de tal suerte con pretexto de lealtad y amor 
á su persona, qiie ni aun hablar le habian dejado dentro del 
Palacio á los soldados de su propia guardia; larga congoja, 
inexplicable, me decia S. M., en que por máis de cinco ho- 
ras mg tuvieron hasta acercarse el dia, tiempo ya en que, no 
á mí, sino i mi hijo, y cuando el mal estaba hecho plena- 
mente, hicieron se asomase á la ventana para sosegar el mo- 
vimiento. Entonces me dijeron que te habias salvado, y que 
era de creer que habriaq partido con direccion á Andalucia, 
y en seguida dí la' órden de que saliesen á buscarte y proto- 
gerte los carabineros, encomendando este servicio á su se- 
gundo comandante D. Pedro Antonio Espejo, en quien tenia 
gran confianza. Y por consejo de los mismos, que me rodea- 
ban muy de mañana todavía, para aplacar aquella tempes- 
tad tan horrorosa, lo que a tus ruegos tan continuos habia 
negado tantas veces, hice10 por la fuerza, y di el decreto en 
que te exhoneraba de tus cargos de generalisimo y almirante; 
poro sin deshonrarte como habrian querido, sin darte un su- 
cesor, sin confiarlos á ninguno, mas reasumiéndolos yo mis- 
mo en mi persona. 
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»H8 aquí en efecto la letra del real decreto: 
<Queriendo mandar por mi persona el ejercito y la mari- 

na, he venido en exhonerar á D. Manuel Godoy, príncipe de 
la Paz, de los empleos de generalisirno y aImirante, conce- 
diendole su retiro donde más le acomode. Tendréislo enten- 
dido, y lo comunickreis B quien corresponda, etc. v 

XT. 

»Preciso era buscar ul: nuevo asilo, añade Godoy, bajo el 
amparo de la noche, y aguardar á v3r si por fortuna, calma- 
do el movimiento, me'abrian 6 se me abria el camino de sal- 
varme decorosamente. ¡Extraña si tuaeion la mia en que la 
especie misma que habia oido de creerse que me habia sal- 
vado, si por aquel momento me daba algun respiro, me reti- 
raba al mismo tiempo la esperanza de que viniese alguno á 
libertarme aquella noche! HallB, en fin, otra escalera y un 
desvan por cima de ella, donde los dioses lares de mi casa, 
mbs piadosos que los hombres, podrian ,darme un hespedaje 
favorable. Nadie volvió á subir á aquellos cuartos; y 4 juzgar 
solo por mi oido, todo se halIaba quieto, quiero decir, no 
habia tumulto, y parecía haber 6rden en mi casa,, de aquel 
órden que se observa en los cuarteles, gente de armas sola- 
mente, ruido y habla de soldados walones, los más de ellos, 
si no todos, al menos los que estaban más cercanos á aquel 
piso, al pié del cual pude notar que habia una guardia. Debi 
inferir que aquella tropa protegia la casa, y que creydndome 
á mí ausente, no la habrian puesta por sospechas de que yo 
estuviese dentro. 

»Mi nueva habitacion tenia comodidad cuanto al espacio y 
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al abrigo. 1Allí sí que habiil esteras arrolladas! No que me 
fuesen necesarias para envolverme y ocultarme en ellas, 
donde probablemente no debia temer subiese nadie, pero 
perfectamente acomodadas, con más y más alfombras y ta- 
pices para mullir un lecho confortable de campaña, y á 
cubierto on tierra de enemigos, que tal era entonces mi 
casa. 

,Allí tomé reposo, y desde allí veia buen trecho de los cie- 
los, grande consolacion al que creia, cual siempre lo he 
creido firmemente, que hay una Providencia, y que Dios es 
nuestro padre, siempre el mismo. 

*Mas la flaqueza humana no permite mucho tiempo estar 
en éxtasis, y me volvia á la tierra y á mi indefenso alca- 
earillo. , 

oLos cielos se movian y el tiempo caminaba; tan solo mi 
esperanza, casi destruida, estaba inmoble, y el reloj de mis 
destinos no sonaba. 

~ i O h ,  larga noche! .. . ;Eterna!. .. ;Noche de desvarío y de 
soñar despierto, ardiendo en calentura, la calentura de la 
sed, la peor de todas, la más brava, más aguda y más pun- 
zante! ... ¡La que Dios no quiera que mis mayores enemigos 
nunca sufran! 

»Sonaban entre tanto abajo los vasos y los jarros, y á lo 
que yo podia juzgar por las exclamaciones, votos y por vi- 
das que se oian, espantaban el sueño los soldados con los 
naipes. 

>Más de una vez pensd bajar y poner fln 4 aquel estado 
perdurable en que me hallaba, ya encontrase camino de sal- 
varme, ya hallase algun amigo agradecido, ya á un enemigo 
generoso, que seria más fácil, 6 ya cayese en manos de losi 
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que ansiaban devorarme. Pero mi f0. en la Providencia 
de una parte, y por la otra la idea de mi decoro, que po- 
dria amengriarse en gran manera, siendo sobrecogido en 
el momento de buscar mi libertad, y semejándome á un cul- 
pable que se, fuga aprovechando la sombra de la noche, me 
retuvieron en el banco marinero donde la voluntad divina 
me habia dado su consigna, y resolví esperar 31 dia, si no 
llegaba mi relevo aquella noche. 

,No me asaltó, puedo decirlo, en todo el tiempo de aquella 
larga y trabajosa espectativa, ni el temor a la muerte, ni 
tampoco el deseo de ella; temia solo la infamia del que mue- 
re  calumniado á manos de las plebes, sin poder volvei? al 
mundo 4 defenderse y á limpiarse. 

,Estas ideas tan poderosas de religion y de honor, roe 
preservaron del suicidio, engañoso recurso de cobardes or- 
gullosos y de impíos, para esquivar la copa amarga de los 
decretos adorables de un Dios que siempre ama, y de quien 
somos hijos, nos presentan. Esta resignacion me permitió 
dormir algunos cortos ratos, y más habria dormido, si la 
sed cruel que padecia no me apretara algunas veces con ago- 
nías mortales. 
*Y aun me acuerdo de un suefío que tuve aquella noche, 

sueño de gran consuelo si hubiera Dios querido hacerlo ver- 
dadero, y fu8 de que habia muerto Bonaparte, y que mi 
amada patria estaba libre de sus huestes, y que habia algu- 
nos que lloraban. 

,La idea de mi peligro no habia sobrepujado, ni despierto 
ni dormido, á la inqüietud que me causaba y me causb cons- 
tantemente el riesgo que corrian mis reyes y el Estado., 
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tLlegd, en fin, la nueva aurora y el sol del 19, mas para 
mi aun dormia la perezosa parca, y el copo de mi suerte no 
se hilaba todavía. 

,Si hubiera yo querido libertarme para siempre de los 
golpes de mis enemigos, y escapar en vida á sus furores sin 
destruirme yo á mí mismo, habria podido fhcilmente abando- 
narme á mis destinos, morir de inanimacion, y convertir en 
tumba aquel retiro silencioso y apartado en donde nadie me 
buscaba, miertras quizi salian en busca mia por todo el rei- 
no mis perseguidores inhumanos. 

,Más tarde, ya despues cuando se hubiese tropezado con 
mi cadáver b mis huesos, tal vez hubieran sido más pia- 
dosos. 

,Dios no queria, Dios me tenia dispuesta una carrera lar- 
ga de aflicciones y de pruebas que aun estoy cumpliendo, si 
bien su brazo paternal me ha sostenido siempre por cima de 
las olas, sin dejarme perder mi fB ni mi esperanza. Dios me 
dió aliento y fortaleza para arrojarme en medio de ellos á 
pecho descubierto y á la luz del dia, si no encontrase más 
arbitrio de romper honrosamente y sin flaqueza la angustio- 
sa niebla de que me hallaba circundado. Htlbia seotido yo 
subir, entrada la mañana, á aquellos cuartos que estaban 
por debajo, algunos bebedores, gente de paz, soldados de la 
guardia que venian á refrescar á sus anchuras sin ser vistos, 
y á quienes yo podia observar sin que me vieran cuando sa- 
lian 6 entraban. Me vino al pensamiento, si por alguno de 
ellos me seria posible hacer llegar á Cárlos IV la noticia de 
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mi paradero; mhs por desgracia eran walones y eran cuatro 
por lo ménos los que habian subido; necesitaba yo  uno solo, 
y que no fuese un extranjero. Aguardé más, y al cabo de 
una hora ví subir un artillero que se sentó á fumar al pi8 de 
mi escalera, medio echado en ella, cabizbajo, hablando solo 
y contando despues unas monedas que habia sacado del bol- 
sillo. Como era edte soldado de un cuerpo militar que habia 
yo tanto fomentado hasta en sus intereses materiales, creí 
ser aquella la ocasion de realizar mi pensamiento, y cuando 
ya se iba salí, le hice señal de que esperase, y digele en voz 
baja: 

 escucha, aguarda, yo sabre serte agradecido.. . 
>No tuve tiempo para más; el primer movimiento del sol- 

dado fué de un impulso favorable; pero el segundo fu6 el del 
miedo, y acto seguido, diciéndome: <No puedo, salth abajo 
y oí pronunciar mi nombre con una voz pasmada; tras de 
esto, ruido de armas, pasos acelerados, voces desentonadas. 

»No dí lugar á que subiesen, yo bajaba, y ví en los rostros 
toda suerte de impresiones: en unos el respeto, la ofuscacion 
en otros, la enemistad en pocos, la compasion en muchos, 
la indecision en todos; no habia sino soldados. 

-,Si, yo soy, amigos mios, les dije, y vuestro soy; dispo- 
ned de mí como querais, pero sin ultrajar al «que habia sido 
vuestro padre, v y caminaba por medio de eUos, y nadie me 
ofendia, y atraves6 de esta manera algunas piezas de mi 
casa, ni libre ni arrestado; 8 un oficial que poco tiempo an- 
tes le habia sacado de un conflicto, le ví apartar de mi sus 
ojos y ocultársele brothndole las lágrimas; ninguno daba ór- 
denes. 

,Todo esto fué en momentos muy contados, porque la voz 



habia salido y comenuó á entrar ya y á derramarse el popu- 
lacho. 

-,Llevadme al rey si es posible, dije á los soldados; y en- 
derec6 mis pasos entre ellos bajando la escalera y atrave- 
sando hacia la puerta. 

>Yo creo que lo habrian hecho si pudieran, mas ya era el 
paso más dificil; crecia la entrada de paisanos ensaaados 
das& afuera, y carnenzaban los insultos y amenazas contra 
mi persona, que pronto hubieran sido sangrientas y mortales 
realidades, á no llegar B rienda suelta una partida de 10s 

Guardias de Ia real persona, en medio de los cuales, sin que 
me hubiesen permitido montar con ellos á caballo por temer 
no me alcanzase algun golpe de los asesinos apiñados que 
amenazaban mi existencia, me ví obligado á caminar asido 
á los arzones de las sillas y siguiendo el trote que tomaron. 

,De esta manera fuí llevado hasta el cuartel de Guardias, 
y aun asi, por entre medias de ellos, fui muchas veces mal- 
tratado y recibí una herida peligrosa. Cudstame pena refe- 
rirlo, pero es justo que se sepa que entre mis asesinos ví por 
mis propios ojos dos criados dei infante D. Antonio. V ibe  
correr la sangre de aquel por quien en todo el tiempo de su 
mando no habia corrido ni una gota de sus contrarios ni de 
nadie, corrió, y corrió con abundancia, alegró sus ojos aque- 
lla sangre deseada, no tan completa, empero, la alegría, en 
los que se gozaban ya en mí muerte, y azuzaban como á per- 
ros desatados, las jaurias de lacayos, de cocheros galopines 
que tenian asalariada. 

,El rey, al punto que lleg6 á su oido que el que juzgaba 
ausente, salvo y libre se hallaba entre las manos de sus ene- 
migos y de las turbas, concitadas, segun despues me dijo, 

TOMO 1. 104 
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quiso salir á reprimir la sedicion personalmente; pero ha- 
biendo cedido á los temores que le fueron inspirados por unos 
y por otros de quienes se encontraba rodeado, mandó y rogG 
al  príncipe, su hijo, saliese á libertarme, y me salvase en el 
Palacio mismo, poniéndole palabras (tal era ya su situacion), 
de que el' decreto que habia dado el dia anterior seria cum- 
plido y que me hcria parlir donde me conviniera, lejos de la 
córte. Yo no só si habria'entrado ya su alteza en el cuarteb 
antes que yo llegase, 6 si llego despues que yo habia en- 
trado. 

»;Me habian tenido reposando algiin tiempo en el zaguan, 
conteniendo la sangre que brotaba de mi frente., 

Al subir Kescnlera principal encontró al príncipe do Astu- 
rias, á su encarnizado enemigo. 

*Miré A su alteza, dice, con el respeto qiie debia, pero sin 
abatirme en su presencia. Hay situaciones da la vida en qiie 

ningnna cosa a t e ~ r a  al hombre, y tal era IR mia, fuerte de 
conciencia, cierto de que yo solo de entro las personas que 
allí veia, y de millares de otras m8s que no veia, era el que 
habia tenido y conservaba el verdadero sentimiento de la pn- 
tria, sufriendo tantos males y peligros, no por imputaciones 
y calumnias de los tiempos ya pasados, sino tan soIament~, 
porque intent.6 librarla, salvar al rey,.salvar al hijo que es- 
tabaealli presente, defenderla y defenderlos con 18 politíc:~, 
y las armas. 

»Allí, allí, en aquel punto, como quien lee una profecía, vi 
y sentí en lo más profundo de mi alma los años que aguar- 
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daban á la España tan distintos de los de CBrlos IV, á quien 
habia servido tan lealmente. 

~ Q u Q  me importaba ya ni mi existencia ni mi muerte 
aderezada con todos los horrores! - 

»Aquella rara escena comenzó por un silencio indefinible; 
suspensos, atendiendo y alargando el cuello los que llena- 
ban agolpados la escalera y las entradas. Despues lo rompió 
el príncipe y me dijo: 

-,Yo te perdono la vida. 
-,iVuestra alteza es ya rey? le preguntd. 
-,Todavía no, me respondió; pero lo ser6 muy pronto. 
»Yo añadí al punto otra pregunta que me salia del alma, 

g dije al príncipe: 
->iSiis majestades est6n buenos? 
»No recibí respuesta. 
>Su alteza, vuelto luego hácia la turba que interceptaba el 

paso, y ya bajando la escalera, dirigib la palabra á aquella 
gente, diciendo que saliesen, y que estuviesen ciertos de que 
el preso y sil castigo corrian de cuenta suya. 

»Esto fué solo lo que pude oir por entre los aplausos y los 
vivas, que no tardaron en cubrir la voz del príncipe.» 

Hasta aquí Godoy. 
Ahora me cumpla B mi.completar el cuadro, y terminar 

el retrato de un hombre que fué una época. 



CAP~TULO iv. 

Olvido de los hombres p~li1icos.-El molde en donde suelen vaciarse los que 
dirigen las riendas del gobierno -La Provídericia y siis juicios.-Medita- 
cion sobre Godov.-Cómo declina un astro poli1ico.-La revolucion de 
Aranjiiex contada por María I.uisa.-Fin del reinado de Carlos IV. 

Si los hombres políticos de nuestra ~ac ion  tuvieran 
tiempo de estudiar la historia, 1Iegarian á ser unos grandes 
ministros. 

Por desgracia sus ocupaciones se lo impiden. 
No hay que cansarse; casi todos ellos tienen los mismos 

principios y los mismos fines. 
Por via de entremes, y para que descansen Vds. un poco, 

y se repongan de la tragedia que acabo de contarles, voy á 
ofrec'erles en cuatro pinceladas el boceto de la vida de casi 
todos nuestros hombres públicos. 

Su historia es una serie de aventuras. 
Con mds 6 mknos variantes en la forma, en el fondo es 

siempre la misma. 
A los cinco 6 seis años encuentra un lspiz y un papel; 

imita la cabeza de un asno, indica á sus papás que aquello 
es el retrato de su maestro, y los autores de sus dias se en- 
tusiasman. 

-iCon el tiempo será un Murillo! dice el paph. 



-10 un Cervantes! exclama la mamá. 
A los ocho años, viendose en un apuro financiero, mete el 

chico la mano en el chaleco de su padre, y extrae dos pese- 
tejas. 

Al notar la falta le interroga el papá. 
1 

El chico niega el hecho con tanta frescura, contesta con 
tal desembarazo á las acusaciones que formulan contra 81, 
que sus padres, olvidando el hurto en gracia de la travesura 
de su retoño, convienen en que es preciso enviarle á Madrid, 
porque es un chico llamado &,hacer carrera. 

A los quince años volvemos á encuntrarle en una casa de 
huéspedes de la cbrte, debiendo á la patrona doce ó catorce 
meses, y persiguiendo A las maritornes. 

A los diez y siete es un D. Juan Tenorio en Capellanes; 
-ha perdido tres cursos, ha reñido con su familia, debe á todo 
el mundo, y escribe sus primeros versos censurando en6rgi-r 
camente la desmoralizacion de su 6poca. 

A los veinte años, despues de haber cursado literatura con 
algunos comediantes en los cafés más borrascosos, funda un 
peribdico satírico que se llama El Pincho, La Vivora 6 El 
Garrote, y en 61 ataca á todo el mundo, y lo que es más, no. 
paga al impresor. 

Sin embargo, por este tiempo es ya un personaje. 
-iQuikn es ese? preguntan los qiie le ven. 
-Un hombre temible, contesta la opinion, el director de. 

El Garrote. 
-iAh! exclama el vulgo. 
-Si señor, añade la fama; y ya ha tenido,veinte duelos. 
Si le encontrais en un cafd y os presentan á 81, para darsa 

importancia os dirá: 
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-<Esto se hunde. .. hoy no prosperan más que las media 
nias.. . los grandes caracteres se ,han acabado, e tc., etc. B 

Como necesita comer, busca donde la casualidad le de- 
para el modesto empleo de gacetillero en un periódico re- 
publicano 6 en un absolutista, y profesa las doctrinas de 
aquel 6 de este por diez 6 quince duros, por regla general 
nominales. 

Grita mucho en el cafd, insulta en el peri6dico Q los que 
valen, y si la fortuna le depara lo que se llama un duelo 
político, considera que va á hacer su jugada. 

Aunque no sepa escribir, sabe hacer cara y caras, y con 
este motivo se permite todas las noches una visita al caf6 
donde concurren los politicos, para dar á los mozos una idea 
de la deuda flotante, y lucirse con los que le rodean. 

-jSeñores, exclama; no hay que cansarse, esto se va! 
gQué puede esperarse de un pais en donde las nulidades ad- 
ministrativas ocupan los mis elevados puestos, en tanto que 
Vds. g yo, la flor y nata de la juventud, vivimos en la oscu- 
ridad y en el olvido? 

-¡Tiene razon, tiene razon! contestan sus oyentes. 
La fama que ha adquirido entre los hombres públicos, ya 

curtidos en el oficio, que asisten al caf6, le proporciona la 
ocasion de entrar en un periódico moderado 6 progresista, 
de la union 6 del tercer partido, y es cualquiera de estas cua- 
tro cosas por cuarenta 6 cincuenta duros al mes. 

Pero al abandonar al partido absolutista 6 republicano, 
puede matar dos phjaros de una pedrada. 

El medio es conocido y por fortuna va gastándose. 
Escribe al periódico en que hacia gacetillas un comunica- 

"d, anunciando al Orbe que no esti conforme con la maroha 



avanzada O retrógada del periódico, declara que UXL alto de- 
ber dv conciencia le impide continuar en la  redaccion, y 
consigue que en el Congreso y en el Consejo de ministros 
formulen varios personajes esta pregunta: 

-gQuiBn es ese muchacho'? 
A fuerza de oir y de ver, acaba por saber escribir esos ar-  

ticulo~ d s  oposicion, en los que se ataca todo lo existente. 
-Es un chico muy Util por un lado, y por otro puede ha- 

cer daño, dicen los que ya han escalado el poder, y cátenla 
Vds. hecho un hombre importante. 

Entonces no falta una fraccion de partido que le ponga al 
fmnte de un periódico de esos que nacen para sostener 6 
destruir á un ministerio, para armar un negocio, 6 para en- 
cumbrar á un hombre. 

Acepta esta trasforrnacion como siempre, es declir, oon 
acompañamiento de bombo y platillo; va al Casino, al salon 
de conferencias, murmura de todos, hace el amor á una vie- 
ja pica, atrapella á los porteros en las oficinas, triunfan loa 
suyos, y de un salto se convierte en gobernador 6 en minis- 
tro plenipotenciario. 

* 

Al ver 6 sus amigos próximos á caer, 30s abandona; ayuda 
A los que estan próximos á subir, y como tiene que explicar 
al país su conducta, exige de sus niievos correligionarios que 
le ddn un asiento en el Congreso. 

Los electores, que son mansos como corderos, y que tie- 
nen bien merecido lo mucho que padecen; los electores, di- 
go, le votan, y 92 lé tienen Vds. hecho y... torcido un señor 
diputado, 



832 LOS MINISTROS 

De aquí Q ministro no hay más que un salto, á veces mor- 
tal ... para el que lo da, siempre para el país. 

Por regla general, al llegar á esta encumbrada posicion 
todos conocen que su vida política va 4 ser efímera; sobre la 
poltrona ministerial proyecta una fatídicasombra su pasado: 
mueren como han matado. 

En esta situacion desean-les hago esta justicia,-desean 
unir su nombre á algun acto importante, anhelan hacer el 
bien, labrar la felicidad de la patria. 

iIm pasible! 
Los ambiciosos que llegan detrás de ellos los empujan; Ia 

oposicion que ellos en otro tiempo levantaron de una mane- 
ra formidable contra los que poseian las codiciosas carteras, 
se levanta de nuevo contra ellos desde el momento en que 
tsuben; el viento de la impopularidad los azota y los gasta; 
en vez de realizar sus laudables proyectas, tienen que defen- 
derse, tienen que luchar y no pueden dormir, ni comer; sien- 
ten que su vida ministerial se acaba, piensan en el árido 
porvenir que les espera, y, entonces es cwando aspiran á re- 
dondearse, 4 caer en blando, á hacer su pacotilla. 

Al fin caen sin haber hecho más que destruir, que arrojar 
combustible á la hoguera, ahuyentados á veces por la revo- 
lucion, otras por la indiferencia, y llevando á su soledad dos 
,enemigos: su conciencia y la opinion pública. 

Si huyendo del martirio se refugian en la familia, la fami- 
lia aumenta su tormento. 

¡Porque hay Providencia y la Providencia es justa! 



Hasta ahora habrán tenido ocasion de convencerse mis lec- 
tores de esta gran verdad. 

Hemos visto á Floridablanca llegar hasta nosotros con 
uila reputacion acrisolada; hemos visto en Jovellanos la pri- 
mera figura de la España política moderna. 

Los dos nombres de estos ilustres hombres, son en la his- 
toria patria dos títulos de gloria. 

iAh, cuánto dariamos por ministros como ellos! 
Su mejor pramio es el amor, es el respeto con que todos 

conservamos su memoria. 
En cambio, Godoy es un ejemplo de que la grandeza hu- 

mana es muy pequeña en frente de la Justicia divina. 
Ved á Saavedra hundirse en el olvido por su debilidad, 

por su medio color, por su irresolucion para el bien y para 
el mal. 

Ved ti Urquijo buscando su encumbramiento por el mismo 
odioso camino que siguiera Godoy, vedle aspirando á sedu- 
cir á María Luisa, Su historia es breve; para su memoria no 
hay más que desden. 

En cuanto á Caballero y á Ceballos, A Escoiquiz y á otros 
varios que irán saliendo ... ya verán Vds. cómo mi teoría es 
cierta: digo mi teoría, y digo mal, es la teoría de la moral, 
de la justicia. 

Pero fijémonos de nuevo por un instante en Godoy. 
Le hemos visto subir rhpididsmente, llegar al m4s inmenso , 

poderio y derrumbarse. 
iQu6 elocuente leccion! 

1 TOMO 1. 105 
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. 
«Cuando se medita, exolama el inmortal Larra viendo á 

Godoy en el ocaso, pobre y abandonado, cuando se medita 
que aquel magnate que llegó á absorber en si mismo d po - 
der de un rey; que vi6 bullir en torno de sus pórticos y an- 
tecamaras una córte compuesta de lo mejor de España; .que 
el hombre que salió de un cuartel para hollar con sus boltas 
de montar las régias alfombras que entapizaban los escalones 
del trono; cuando se reflexiona que aquel Guardia, a quien 
ascendi6 á su lecho una nieta de Luis XIV t i  la faz de una 
c6rte aristocrática; que aquel subalterno, á quien el génio 
del siglo pensó colocar en un trono, es el mismo que en el 
dia, apeado de sus brillantes trenes, lanzado de su palacio, 
desnudado de sus galas y veneras, arrojado por la fuerza de 
la opinion á las márgenes de .ciln rio extranjero, se presenta 
á las puertas de la patria en modesto traje, con humilde 
sombrero redondo en aquella cabeza que cubrieron coronas 
ducales, y con unos cuadernos impresos en la mano, no ya 
para rescatar las perdidas grandezas, sino para reconquistar 
el nombre de ciudadano español, que catorce millones de 
hombres poseen sin esfuerzo alguno; para demandar justicia, 
para hacerse simplemente escuchar; cuando se reflexiona en 
tan espantosa peripecia, es imposible negarse al deseo, á la 
curiosidad de oir, y solo entonces se concibe el interés ex- 
traordinario que deben inspirar al público las Memorias de 
e:e hombre todavía más extraordinario, así por su elevacion 
como por su caida. 
»Y decimos extraordinario por su caida, porque conocido 
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el uorazon humano, es preciso confesar que D. Alvaro de 
Luna, perdiendo en un dia vida y privanza, es menos digno 
de lhstirna que aquel que fue condenado pm d destino i i  so- 
brevivir Q su desgracia y 4 verse privado de t d o ,  despues 
de haberlo gozado todo. 

,Mero canal por donde las grandezas y los tesoros han 
pasado, sin dejar en sus paredes más que el desengallo; des- 
engaño muy semejante al cieno que posa el agua al recorrer 
el cauce que su corriente socava. 
*EL antiguo príncipe de la Paz, árbitro de España, y don 

Manuel Godoy, extranjeco y particular en Paris, es la pr-  
sonificacion del alma destinada á ver el cuerpo crecer, ro- 
bustecerse, llegar tí su apogeo, y sucumbir á la ley comun 
de la decrepitud y la decadencia; D. Manuel Godoy, conde- 
nado á ser espectador del príncipe de la Paz caido, es el 

a hombro á quien se lo concediera el funesto privilegio de con- 
templarse á si mismo despues de muerto., 

En efecto: el castigo de Godoy ha sido el más terrible de 
todos los que sufren los hombres políticos. 

Antes de terminar los episodios que naturalmente van á 
llevarnos á ver al país entregado á sí mismo, gobernándose 
y rompiendo el yugo ominoso de los franceses para alcanzar 
su santa independencia, voy á acabar de contar la historia 
de Godoy. 

Apenas abdicó Cárlos 1V en su hijo, el odio á Godoy se 
calm6 en Aranjuez, ó mejor dicho, lo oscureció por un mo- 
mento el entusiasmo c m  que los revoltosos saludaban á su 
nuevo rey Fernando VII. 
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Pero en Madrid y en toda España resonaron inmediata- 
mente imprecaciones y amenazas contra el favorito. 

Su palacio fu8 saqueado. 
Delante de la puerta formó el pueblo una inmensa hogue- 

ra y arroj6 en ella los muebles, las alhajas, todo cuanto por- 
tenecia al hombre aborrecido que, segun ellos, era la única 
causa de todas sizs desdichas. 

Lo notable es que ninguno utilizó ni las joyas ni el dinero 
del valido. 

Los chisperos m8s inmundos hubieran creído mancharse 
guardando aquellas prendas del pillo de Godoy, como le lla- 
maban. 

Las casas de los amigos del príncipe de la Paz sufrieron la 
misma suerte que la suya. 

En todas partes arrojaban al fuego su retrato y en Sanlú- 
car de Barrameda sucedió una cosa digna de referirse. 

Existia allí un magnífico jardin de aclimatacion, en el que 
habían ya arraigado y prosperado los tirboles, plantas y pro- 
ducciones más apreciables y útiles de todas las partes del 
mundo. 

Era una de las creaciones que m4s honraban al príncipe 
de la Paz. 

Fues bien, el ptpulo bórbaro, lo diré en latin para q.lie ne 
se ofenda, taló los árboles, destruyó las plantas y convir- 
tió en 

«Campo de soledad, mústio y desierto» 

aquel tan importante como bellísimo jardin. 

, 
Godoy en tanto se dejaba curar la herida que habia reci- 

bido y buscaba en vano un medio her6ico de conjurar la si- 
tnacion. 



;Inútil intento! su estrella se habia eclipsado para siempre. 
Pero aun le quedaba el amor de los reyes destronados y 

algunos milloncejos en el extranjero con que endulzar sus 
amarguras si salvaba el pellejo. 

Los hombres precavidos es lo primero que hacen cuando 
suben al poder. 

Y co es extraño; se ven á tanta altura, que no pueden dn- 
dar uri solo instante de que caerán. 

Prepararse la caida es un efecto natural, inmediato del es- 
píritu de conservacion. 

¡Pero cómo lloraba en aquellos momentos! 
Sus riquezas ardian, sus amigos le despreciaban, los que 

le debian hasta la vida 1s negaban ... iAh! la muerte hubie- 
ra sido un gran consuelo para 61, porque Dios es misericor- 
dioso. 

La vida era una especie de suplicio mucho peor aun que 
el de Prometeo. 

iQué pequeño se pareci6 A si mismo el gran hombre! 
Trasladado al castillo de Villaviciosa y puesto allí en in- 

comunicncion, el único cuidado de Rlaría Luisa fud salvarle. 
Perdida la corona, se refugiaba en la esperanza de acabar 

sus dias al lado de su antiguo amante. 
Tambien queria llevarse al infante D. Francisco, 4 quien 

nosotros hemos conocido, y que era el ídolo de María Luisa, 
porque se parecia mucho á Godo y. 

La maledicencia aseguraba que aquel infante era el fruto 
de sus criminales amores. 

Para salvar á Godoy no tuvo inconveniente aquella des- 
dichada mujer en arrastrar á su esposo y á su hQa, la destro- 
nada reina de Etruria, á los pies de Napoleon. 
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Variar cartas de aquellos dias, padron de ignominia para 
sus autores, acabaron de degradar a aquella familia. 

Algunas de astas cartas deben ser aquí reproducidas. 
Abramos un ligero parentesie. 

VI. 

La reina escribió á su hija de este modo, despues de 10s 
sucesos de Aranjuw: 

«Querida hija mia: Decid al  gran duque ds Besg la situa- 
cion del rey mi esposo, la mia, y la del pobre príncipe de 
la Paz. 

»Mi hijo Fernando era el jefe de la conjuracion; las tropas . 
estaban ganadas por él; él hizo poner una de las luces de su 
cuarto en una ventana para señal de que comenzaba la ex- 
plosion. En  el instante mismo los guardias y las personas 
que estaban á la cabeza de la revolucion, hicieron tirar dos 
fusilazos. Se ha querido persuadir que fueron tirados por la 
guardia del príncipe de la Paz, pero no es verdad. A1 mo- 
mento los Guardias de Corps, los do infantería española y 
loa de la walona se pusieron sobre las armas, y sin recibir 
6rdenes de sus primeros jefes convocaron 4 t o b  las gentes 
da1 pueblo y las condujeron á donde les acomodaba. 

.El rey y yo llamamos 9; mi hijo para decirle que MI padre 
sufria grandes dolores, por lo que no podia aeomarse á la 
ventana, y que lo hiciese por sí mismo 4 nombre del rey 
para tranquilizar al pueblo; me respondió con mucha firme - 
za que no lo haria, porque lo mismo seria asomarse á la ven- 
tana que comenzar el fuego, p así no lo quiso hacer. 

»Despues, á la mañana siguiente, le preguntamos si podria. 



hacer m a r  d tumulto y tranquilizar á loe~ amoth9dos, y 
respomhú qne lo haria, 'puee mandairia 4 buscar 4 los seguil- 
dos jefes de los cuerpos ds la Casa red,  en3vhdo 8arnbieai 
algunos de sus ariados con encargo de deoir en su nombre 
al pueblo y B las tmpas qne se tranqniiiemen; qne tarnbien 
haria se volviesen ti Madrid muchas personaa que hatbhn 
concurrido de alli para aumentar la revolucion y encarga- 
ria qne no viniesen más. 

>Cuando mi hijo habia dado &as ópdenes, fu4 descubies- 
to el príncipe de la Paz. El rey envió 4 buscar A su hijo, y 
le mandó salir á donde estaba el desgraciado príncipe, que 
ha sido víctima por ser amigo nuestro y de los franceses, y 
principalmente del gran duque. Mi hijo fut5 y mandó que ac> 
se tocase más al príncipe de la Paz y se le condujese al 
cuartel de Guardias de Corps, Lo mandó en nombre propio, 
aunque 19 hacia por encargo de su padre; y como si 01 mi* 
mo fuese ya rey, dijo al príncipe de la Paz: «Yo te perdono 
la vida. v 

>El principe, á pesar do sus grandes heridas, ie di6 ga- 
cias, preguntándole si era ya rey. Esto aludia á que ya se 
pensaba en ello, pues el rey, el príncipe de la Paz y ya, te- 
niamos la intencion de hacer la abdicacion en favor de Fer- 
nando, cuando hubidramos visto al emperador y compuesto 
todos los asuntos, entre los cuales el principal era el matri- 
monio. Mi hijo respondió al príncipe: *No, hasta ahora no 
soy rey, pero lo seré bien pronto.» 

,Lo cierto es que mi hijo lo mandaba todo como si fuese 
rey, sin serlo, y sin saber si lo seria. Las órdenes que el rey 
mi esposo daba, no eran obedecidas. 

»Despues, debia haber en el dia 19, en que se verifich la 
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abdicacion, otro tumulto más fuerte que el primero, contra 
la vida del rey mi esposo y la mia, lo qus obligó á tomar la 
re,qoIucion de abdicar. 

1 .Desde el momento de la renuncia, mi hijo trató á su pa- 
dre con todo el desprecio que pued.e tratarlo un rey, sin con- 
gideracioa alguna para con sus padres. Al instante hizo lla- 
mar á todas las personas complicadas en su causa, que ha- 
bían sido deslealec: á su padre, y hecho todo lo que pudiera 
ocasionarle pesadumbres. al nos da prisa para que salgamos 
de aquí, señalándonos la ciudad de Badajoz para residencia, 
Entre tanto, nos deja sin consideracion alguna, manifestan- 
do gran contento de ser ya rey, y de que nosotros nos aleja - 
mos de aquí. 

>En cuanto al Príncipe de la Paz, no quisiera que nadie se 
acordara de él. Los guardias que le custodiaban teniaa órden 
de no responder i nada que les preguntase, y lo han tratado 
con la mayor inhumanidad. 

>Mi hijo ha hecho esta conspiracion para 'destronar al rey 
su padre; nnestras.vidas hubieran estado en graqde riesgo, 
y la del pobre príncipe de la Paz lo está todavía. 

,El rey mi esposo y yo, esperamos del gran duque que 
hará cuanto pueda en nuestro favor, porque nosotros siem- 
pre hemos sido aliados fieles del emperador, grandes amigos 
del gran duque, y lo mismo sucede al pobre príncipe de Ia 
Paz. Si 61 pudiese hablar, daria pruebas; y aun en el estado 
en que se halla, no hace otra cosa que clamar por su grande 
amigo el gran duque. 

>Nosotros pedimos al  gran duque que salve al príncipe de 
la Paz, y que, salvfrndonos nosotros, nos le dejen siempre 
4 nuestro lado para que podamos acabar juntos tranquila- 
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mente el resto de nuestros dias, en un clima más dulce y re- 
tirado, sin intrigas y sin mandos, pero con honor:Esto es lo 
que deseamos el rey y yo, igualmente que el príncipe de la 
Paz, el cual estaria siempre pronto á servir á mi hijo en to- 
do. Pero mi hijo, que no tiene carácter alguno, y mucho 
mdno$ de la sinceridad, jamás ha querido servirse de 81, y 
siempre le ha declarado guerra como al rey su padre y 
á mi. 
. >Su ambicion es grande, y mira á sus padres como si no lo 

fuesen. iQué hará 'para con los demás? Si el gran duque pu- 
dierá vernos, tvndriamos grande placer, y lo mismo su ami- 
go el príncipe de la Paq, que sufre porque .lo ha sido siempre 
de los franceses y del emperador. Esperamos todo del gran 
duque, rscomendándole tambien á nuestra pobre hija María 
Luisa, que no es amada de su hermano. Can esta esperanza 
estamos próximos á verificar nuestro viaje.-LUISA. B 

c VII. 

Esta carta, que es una nueva version de los. sudesos de 
Aranjuez, presenta ya de una manera lastimosa la situacion 
CIQ aquella familia destronada. , l 

> 

Ella y algunas otras que voy tl trascribir, demuestran que 
Cárlos IV y María Luisa recibian el castigo de sus debili- 
dades. 

No podia sucederles menos, dado sus caracteres, y el pue- 
blo .que no habia sabido darles un aviso saludable avanzaba 
al  abismo á donde le empujaba la ambiciosa, afortunada y 
gloriosa iniciativa del Gran capitan del siglo. 

iDónde estaban los homb'res que debian salvar al país? 
TOMO I. 106 
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Desgraciadamente, ni entonces parecieron ni han pareci- 
do aun. 

Pero prosigamos. 
Ni los padres de Fernando, ni Godoy supieron soportar 

con grandeza de edpíritu su desgracia. 
Godoy estaba preso. 
María Luisa, desfallecida, acongojada, olvidando los sen- 

timientos de madre por los de amante, los de reina por los 
de mujer, los de española por los de esclava, no pensó en r e  
cabar su trono, no pensó en el perdon de sus culpas: solo 
pens6 en el prisionero, y por salvarlo mancill6 su honra y 
arrastró por el lodo su dignidad. 

jPobre mujer! 
El lector va A vur las cartas que escribia al gran duque 

de Berg, generalísimo de las tropas francesas en España. 
i Q ~ 8  humillacion la suya! 
Vergüenza causa que esto se haya escrito en idioma caste- 

llano; pero debe pasar á la posteridad como un sanbenito de 
aquella &poca calamitosa. 

A losdos 6 tres dias de la abdicacion, escribia María Luisa 
al gran duque de Berg lo siguiente: 

«Señor, mi querido hermano: Yo no tengo más amigos 
que V. A. 1. El rey, mi amado esposo, os escribe imploran- 
do vuestra amistad. En ella está únicamente nuestra, espe- 
ranza. Ambos os pedimos una Prueba de que sois nuestro 
amigo, y es la de hacer conocer al emperador lo sincero de 
nuestra amistad, y del afecto que siempre hemos profesado b 
su persona, á la vuestra y á la de todos los franceses. 

El pobre príncipe de la Paz, que se halla encarcelado y 
herido por ser amigo nuestro, apasionado nuestro y afecto á 
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toda la Francia, sufre todo por causa de haber deseado el 
arribo de vuestras tropas, y haber sido el ,único amigo nues- 
tro permanente. El hubiera ido á ver á V. A, si hubiera te- 
nido libertad, y ahora mismo no cesa de nombrar á V. A. y 
de manifestar deseos de ver al emperador. 

Consíganos V. A. que podamos acabar nuestros días tran- 
quilamente en un país conveniente A la salud del rey (la cual 
está delicada como tambien la mía) y que sea esto en com-- 
pañía de nuestro único amigo, que tambien lo es de V. A.» 

Y en una nota al pié de la carta, añadia: 
*Mi hijo no sabe nada de lo qile tratamos, y conviene que 

ignore todos nuestros pasos. Su carácter 6s falso: nada le 
afecta: es insensible y no inclinado 4 la clemencia. Está di- 
rigido por hombres malos, y hará todo por la ambicion que 
le domina y promete, pero no siempre cumple sus promesas. 

,Creo que el gran duque debe tomar medidas para impe- 
dic que al pobre príncipe de la Paz se le quite la vida, pues 
los Guardias de Corps han dichó que primero lo matarán 
que entregarle vivo, aunque lo mande el emperador y el 
gran duque. Eskin llenos de rabia contra él, 6 inflaman á to- 
dos los pueblos, á todo el mundo, y aun á mi hijo, que difie- 
re á ellos en todo. Lo mismo sucede relativamente al rey mi 
esposo y 4 mi. Nosotros estamos puestos en manos del gran 
duque y del emperador: le rogamos que tenga la complacen- 
cia de venir á vernos, de hacer que el pobre príncipe de la 
Paz sea puesto en salvo lo más pronto posible, y de conce- 
dernos todo lo demas que tenemos suplicado. 

>El embajador es todo de mi hijo, lo cual me hace tem- 
blar, porque mi hijo no quiere al gran duque ni al empera- 
dor, sino solo el despotismo. El gran duque debe estar per- 
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suadido que no digo esto por venganza ni presentimiento de 
los malos tratos que nos hace sufrir, pues nosotros no desea- 
mos sino la tranquilidad del gran duque y del emperador. 
Estamos totalmente puestos en man8s del gran duqile, de- 
seando verle para que conozca todo el valor que damos á su 
augusta persona y á sus tropas, como á todo lo que le sea 
relativo. » 

Como si estas súplicas no bastasen, en otra nueva nota 
decia María Luisa: 

«No quisidramos ser importunos al  gran duque. El  rey 
me hace tomar la pluma para decir que considera útil que 
el gran duque escribiese al emperador insinuando que con- 
vendria que S. M. diese órdenes sostenidas con la fuerza 
para que mi hijo 8 el gobierno nos dejen- tranquilos al rey, ¿% 

mí y al príncipe de la Paz, hasta tanto que S. M. llegue. En 
fin, el gran duqne y e1 emperador sabrán tomar las medidas 
necesarias para que esperen au'arribo ú drdenos, sin que 
antes seamos víctimas. v 

Como se vé, su único afan era salvar A Godoy, y por 10- 
grarlo se humillaba de una manera indigna, no ya de una 
reina, sino de una señora. 

Impaciente en su empresa, proseguía esoribieado: 
<Si el gran duqne, decia, no toma 9, su cargo que el e m p b  

rador exija prontamente órdenes de impedir los progresos de 
las intrigas que h3y contra el rey mi esposo, contra el 
príncipe de la Paz, su amigo, contra mí, y aun contra mi 
hija Luisa', niaguno de nogotros está seguro. Todos los 
maIévolos se reunen en Madrid alrededor de mi hijo: 
6ste 103 C P 8 3  com3 orácu.lo~, y por sí mismo no es muy 

inclinado á la mngnsnimida.3 ni á la clemencia: Debe te- 
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merse de ellos toda mala resulta. Yo tiemblo, y lo mis- 
mo mi marido, si mi hijo ve al emperador antes que éste 
haya dado sus drdenes, pues él y los que le acompañan con- 
tarhn á S. M. tantas mentiras que lo pongan por lo menos en 
estado de dudar de la verdad. Por este motivo rogamos al 
gran duque consiga del emperador que proceda sobre el su: 
puesto de que nosotros estamos absolutamente puestos en 
sus manos, esperando que nos dé la tranquilidad para el rey 
mi esposo, para mi y para el príncipe de la Paz, de quien de- 
seamos que nos lo deje á nuestro lado para acabar nuestros , 

dias tranquilamente enaun país conveniente Q nuestra salud, 
sin que ninguno de nosotros tres les hagamos la menor som- 
bra. Rogamos con la mayor instancia al gran duque que se 
sirva mandar darnos diariamente noticias de nuestro amigo 
comun el príncipe de la Paz, pues nosotros ignoramos todo 
absolatamente.~ 

EL rey escribió al pié de esta carta estas líneas: 
<Yo he hecho á la reina escribir todo lo que precede, por- 

que no puedo escribi? mucho 4 cansa de mis dolores. > 
Despues añadia: 
uEl rey mi marido ha escrito esta línea y media, y la ha 

firmado para que os asegureis de ser 81 quien escribe.* ((3.) 

La historh omite el: efecto que estas declaraciones pr~dn- 
cian en el generalisimo, pero fácilmente se adivina que de- 
bieron darle pobrísima idea de los españoles*por haber con- 
eentido reyes de aque1;jaez. 
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En  el apendice verhn los lectores otras varias epistolas; 
copiar6 aquí solo una, en la que María Luisa sacrifica por 
completo á su ídolo los sentimientos de madre. 

<Habiendo visto la Gaceta extraordinaria, dice la carta, 
que habla solamente de haberse encontrado la causa del Es- 
corial entre los papeles del pobre príncipe de la Paz, veo que 
esta llena de mentiras. El  rey era quien guardaba la causa' 
en la papelera de su mesa, y la confi6 al pobre principe de 
la Paz para que la diera al gran duque, con el fin de que la 
presentase al emperador de parte de mi marido. Como esta 
caisa se halla escrita por el ministro de la Guerra y de J u s ~  
ticia, y firmada por mi hijo, Bste y aquel mudarán lo que 
quieran como si 'fuese original y verdadero; y lo mismo su- 
cederá en lo que quieran mudar relativo á los demas, com- 
prendidos en la causa, pues todos están ahora alrededor de 
mi hijo, y harán lo que Bste mande, y lo que quieran elloe 
mismos. 

*Si el gran duque no tiene la bondad y humanidad de ha- 
cer que el emperador mande prontamente hacer suspender 
el curso de la causa del pobre príncipe de la Paz, amigo del 
mismo gran duque, y del emperador, y de los franceses, y 
del rey, y mio, van sus onemigos á hacerle cortar la cabeza 
en público, y despues A mi, pues lo desean tambien. Yo te'- 
mo mucho que no den tiempo para que pueda llegar la res- 
puesta y resollxcion del emperador, pues precipitarán la eje- 
cucion para que cuando llegue aquella no pueda surtir efec- 
to  favorable, por estar ya decapitado el príncipe. 

~51 rey mi marido y yo no podemos ver con indiferencia 
un atentado tan horrible contra quien ha sido íntimo amigo 
nuestro y del gran duque. Esta amistad y la que ha tenib 



en favor del emperador y de los franceses, es la causa de b- 
do lo que sufre, sobre lo cual no se debe dudar. 

,Las declaraciones que mi hijo di6 en su causa no se ma- , 

nifiestan ahora, y caso de que se publiquen algunas, no se- 
rán las que de veras hizo entonces. Acusan al pobre prínci- 
pe de la Paz de haber atentado contra la vida y trono de mi 
hijo, pero esto es falso, y solo es verdad todo lo contrario. 
No tratan sino de acriminar á este inocente principe de la . 

Paz, nuestro iuiico amigo comun, para inflamar más al pú- 
blico y hacerle creer contra 61 todas las infamias posibles. 

vL)espues harán lo mismo contra mí, que tienen la volun- 
tad preparada para ello. Así convendrá que el gran duque 
haga decir á mr hijo que se suspenda toda causa y asunto 
de papeles hasta que el emperador venga 6 dB disposiciones; 
y tomar el gran duque bajo sus 6rdenes la persona del pobre 
príncipe de la Paz, su amigo, separando los Guardias y po- 
niendo tropas suyas para impehr que lo maten; pues esto es 
lo que quieren, ademas de infamarle, lo que tambien proyec- 
tan contra el rey mi marido y contra mí, diciendo que es ne- 
cesario formarnos causa, y hacer que despues demos cuenta 
de todas nuestras operaciones. 

,Mi hijo tiene muy mal corazon: su carácter es cruel; ja- 
más ha tenido amor á su padre ni á mí: sus consejeros son 
sanguinarios: no se complacen sino en hacer desdichados sis 
exceptuar al padre ni á la madre. Quieren hacernos todo el 
mal posible; pero el rey y yo tenemos mayor interés en sal-% 
var el honor y la vida de nuestro inocente amigo, que nues- 
tra misma vida. 

»Mi hijo es enemigo de los franceses aunque diga lo con- 
trario. No extrañaré que cometa un atentado contra ellos. 
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El pueblo está ganado con dinero y lo inflamará contra el 
príncipe da la Paz, contra el rey mi marido y contra mí por- 
que somos aliados de los fcancesm, y dicen que nosotros les 
hemos hgcho venir; 

,A la wbeza de todas los enemigos de b s  francesss está 
mi hijo, aunque aparente ahora lo contrario y quiera iganar 
al emperador, al gran duque y t i  los francesm para dar,me- 
jor y seguro su golpe.-LUISA.» 

Así eseribia la que acabstba de ser reina de España, la es- 
posa de Cárlos IV. 

Habia perdido su corona, ignoraba el porvenir que le es- 
taba reservado, estaba rodeada de enemigos implacables, la 
maledicencia se cebaba en su honra al verla caida y en medio 
de aquel gran cataolisrno solo pensaba en su príncipe de la 
Paz, en su amante, y obligaba á su esposo á humillarse, y 
adulaba á. los enemigos de su patria, y lo que es más hsrri- 
ble aun, acusaba á su hijo, le presentaba ante los usurpado- 
res como un sér in~hcidw, %como on hombre sin ankaBzts. 

Horror causa este repugnhnte espectáculo, y no se concibe 
drns las naciones resisten la dominacion de séres tan dignos 
de lbstima como de desprecio. 

Pero en medio de su desdicha, Godoy tenia quien velase 
por él. 

Napoleon gozaba leyendo las cartas de la reina. 
La actitud de la familia destronada favorecia sus insidio- 

sos planes. 



- -aun pueblo que ha soportado reyes como estos, se de- 
cía, ha nacido para ser esclavo., 

Y sin embargo, aquel pueblo sufrido debia domar su hor- 
gullo, humillar su soberbia. Por de pronto proyect6 reunir 
en Francia al rey destronado y al rey invicto. 

El príncipe de la Paz podia ayudarle mucho tí la realiza- 
eion de este plan. 

ArrancBndole de las manos de sus enemigos ganaba por 
completo la voluntad de Maria Luisa y de su esposo. 

A este fin exigió que le laese entregado. 
Aunque 9. duras penas se cumplió esta órden, y de prisio- 

nero en propia tierra cual era Godoy el 20 de Marzo por la 
noche todavía, fueron cambiadas sus cadenas, y al despun- 
tar el alba de1 21 se halló prisionero de la Francia, siendo 
trasladado al campamento del general Govet, en donde 
abrió los ojos á la luz del dia, como un muerto que habien- 
do salido del sepulcro se encontrase en un mundo nuevo: sin 
conocer Q nadie, sin ninguno de los suyos, y entre gente ex- 
traña armada, semejante á ura vision'del Ariosto. 

-cciQuidn reina?» preguntaba á todo el mundo. 
Los unos le decian que Cárlos IV, otros que el príncipe de 

Asturias, algunos que el emperador de los franceses, y lorr 
más sinceros respondian que no reinaba nadie. 

Estos acertaban, 6 mejor dicho, reinaba la anarquía. 
Del príncipe Fernando le dijeron que habia salido once 

dias antes, que estaba ya en Vitoria, y que probablemente 
seguiría á Bayona, donde el emperador habia llegado hacia 
ya cinco dias. I 

Respecto á los reyes padres, le añadieron que corria la voz 
de que SS. MM. irian tambien á verse y entenderse con su 

TOMO 1. 107 
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amigo y aliado, y en cuanto á su persona, le aseguraron que 
el emperador, á quien Fernando habia hecho dueño de la 
suerte del príncipe de la Paz, habia mandado que le oondu- 
@en 4 Bayona. 

Bastante entrada la mañana se presentó á Grodoy un co- 
misionado de In Junta de gobierno de Madrid, que habiatsido 
secretario suyo, y con quien le ligaban lazos de la &As &- 
sera amistad. Este comisionado le entregó alguna i?qa y 
unos cien mil reales en metálico. 

Por San Miguel, que así se apellidaba su buen amigo, su- 
po el príncipe de la Paz que todos sus bienes habian sido se- 
cuestrados, y que la misma incertidumbre que habia en el 
campamento sobre la suerte de España, reinaba en toda la 
península, por mis que otra cosa quisieran aparentar bs 
partidarios de la nueva córte. 

Poco despues de esta entrevista pasó á lo lejos del campa- 
mento el general Murat, y de su parte recibió una carta que 
para Godoy le habia entregado Carlos IV. Iba esta carta 
abierta como el rey se la habis dsdo, sin querer cerrarla, y 
su tenor era 'h la letra como sigue: 

«Incomparable amigo Manuel: iCuánto hemos padecido 
estos dias vi6ndo.b sacrificado por esos impíos por ser naes- 
tro único amigo! No hemos cesado de importunar al gran 
duque y al emperador, que son los que nos han sacado á tí 
y á nosotros. Mañana emprenderemos nuestro viaje al en- 
cuentro del emperador, y allí acabaremos, todo cuanto me- 
jor podamos para ti, y que nos deje vivir juntos hmta la 
muerte, pues nosotros siempre seremos, siempre, tus inva- 
riables amigos, y nos sacrificaremos por ti como tú te has 
sacrificado por nosotros. » 



Ya ve el lector que el amor de los monarcaa hhis m fa- 
vorito no se entibiaba por nada. 

Poco despues se reunió con ellos en Bayona. 
El empmdor Napdeon los aguardaba, y quiso antes de 

declarar á los reyes sus intenciones, sondear al príncipe de 
la Paz. 

Los reyes no habian llegado aun. 
Al dia siguiente de la llegada de ~Uodoy á Bayona, se pa- 

r6 por la mañana delante de su puerta un coche del empé- 
rador, y en 81 llegb un ayudante suyo con órden de que fue- 1 

se á verle. 
Obedeció esta mandato. 
Napoleon recibió con amabilidad al gran hombre caicto, 

le hizo wntar, y al ver la cicatriz de la herida que habia su- 
$do en In frente, 

-i Eso es cruel, exclamó, y es un ultraje aun m4s qh 4 
vos, al soberano á quien servís! 

Despues de una breve pausa, continuó: 
&En fin, ya habeis recobrado vue$tra.libertad, y habreia 

visto que no soy enemigo vuestro. Sabia mejor que nadie k>s 
peligros que os amenazaban en una córte socavada pór las 
intrigas de Inglaterra, y he tratado de escudaros formándms 
un estado independiente, y haciendo que no ;sirvieseis por 
más tiempo de pretesto & los planes que tenian los revolb  
sos para precipitar á CArlos IV. No ser6 yo quien aumente 
vestros pesares, pero no puedo ménos de deciros que me ha 
afectado profizndaaiente eaa aprenaion de que habeis a d w  
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lecido siempre acerca de mi política, que en todas 6pocas ha 
aido de elevadas miras, y muy favorable para España; yo no 
podia decirlo todo, y habia llegado A persuadirme de que 
tendriais más confianza, constituy4ndome garante, cual lo 
hice de los Estados y dominios de la monarquía española. 
Direis, sin embargo, que he pretendido la agregacion:de 
tres provincias al imperio, pero como recordareis, yo en 
cambio daba á España seis, con el aumento de casi dos mi- 

[ llones de habitantes, y una capital como Lisboa. iAh! De 
cndnta gloria hubiera sido para vos poaeros de mi parte des- 
de el primer instante, en vez de haber querido hacerme la 
guerra, y de haber dado A vuestros contrarios la ocasion que 
no tenian, ni hubieran tenido, de perderos. 

-Señor, repuso el príncipe de la Paz; no sB cómo es- 
presaroa la gratitud que debo á V. M. por la benevolenaia 

i que se ha dignado usar conmigo, sin que las quejas que b- 
nia de mi se lo hayan estorbado. Puesto que tan generosa 
sois, suspended todo fallo sobre mi conducta, y escuchad- 
me. Mi regla ha sido siempre k verdad, y en la ocasion pre- 
sente debe serlo más que nunca. La alianza con la Francia 
8 interhs recíproco ha sido en todas Bpocas mi sistema, no 
solo por afe~to~sino tambien por conviccion de que, bien 
correspondida y observada de ambos partes, preservaria 4 
mi patria de los trastornos que han esperimentado otras na- 
ciones. La conservacion del trono en la familia augusta que 
lo ocupa, y la de sus Estados, ha sido solo, y no era poco 
en tiempos como los que atravesamos, toda la ambicion de 
mi política. Señor, la integridad de España, la reunion de 
todas sus provincias bajo un solo soberano, habia costa40 
muchos siglos de discordias y guerras intestinas; volver Q 
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verla desmembrada, quitar el nombre de españoles t i  losque 
tanto se gloriaban de llevarlo, hacer uh trueque de vasalloa 
beles y leales, por un pueblo que al. contrario detestaba 
nuestro nombre y nuestro yugo, era pedir á Cárlos IV que 
se arrancase las entrañas. El sentimiento nacional, y la 
lealtad de mi conciencia me inspiraban de igual n~odo, sin 
ser dueño de pensar de otra manera, y V. M. puede creer 
que no habrh un español en todo el reino que piense de otra 

suerte.. . 
-Os engañais, le interrumpió Napoleon; si yo quisiera, 

me bastaria tan solo una sonrisa de favor al príncipe' de 
Asturias, para reunir esas provincias 4 mi reino, y sin dar. 
por ellas nada en cambio. 

-No lo dudo, prosiguió el principe de la Paz; pero V. M, 
cpmprender4 en su alto juicio que esa disposicion accidental, 
de mera circnnetancia, no niega la verdad de lo que voy di? 
ciendo,, y con arreglo 4 ella, mi consejo al rey fue.. . 

Napoleon le interrumpió por segunda vez y sin darle tiem- 
po para concluir su frase, la acabó 61 mismo, añadiendo: 

-Quiero quitaros el pesar de decirlo: vuestro consejo fu6 
hacer .una cuestion de paz 6 guerra de la conservacion de 
esas provincias. 

-Cuestion de guerra, respondió Godoy, no hubiera s i d ~  
nunca por su parte, persuadido como estaba Cárlos IV, y yo 
igualmente, de que en el alma grande y generosa de V. M. 
no podia caber la intencion de llevar al terreno de las ar-r 
mas un asunto que todos esttibamos dispuestos ii resolverla 
en el de la razon. La guerra hubiera sido una calamidad pa- 
ra nuestra patria, y por eso CBrlos 1V queria entenderse dig- 
namente con an antiguo amigo y aliado, como los soberanas 
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deben entenderse en tales casos. Sabia yo, en medio de esto, 
que en mi se fijaban los qrre pretendían derrocar A mi rey, y 
por eso repetidas veces le iiidiqud, como'P.'M. habri podido 
enterarse, me reimplazase con alguno de los miichos servi- 

, . dores que le rodeaban. 
En cuanto 6 los Algarbes, yo habia pedidoal rey los acbp- 

tase para uno de sus hijos, no porque yo fuese capaz de te; 
iaer en poca estima la situacion tan ventajosa que V. M. m 
dignó hacerme, sino por el temor de que se dijese en mi pa- 
tria que un don de tal cuantía podria muy bien aer el precio 
de servicios indebidos 6 culpables. 

-Os hago justicia, le contestó el emperador, en cuanto Q 
vuestra lealtad á Cárlos ITr; yo tambien quiero que sea ciega 
y absoluta en las personas que &e sirven; pero no puedo 
perdonaros una grave falta, la de no haberme comprendido ... 
La fatalidad ha querido que Beauharnais, olvidáadose de su 
honor, en vez de practicar mis instrucciones; se volviese .un 
hombre de partido y... pero en fin, á pesar de todo, yo no-re- 
nuncio d poner en práctica mis proyectos, que no son otros 
que sostener el trono de Cárlos IV para que todos juntos ia- 
bremos el glorioso porvenir que yo prqaro á vuestra patria. - iOh! en cuanto á mi, repuso el príncipe de 16: Paz, Dios 
me libre de volver '& ella; he terminado mi carrera; el que 
despues de haber sufrido ya un naufragio volviese á embar- 
carse, no tendria razon fpara quejarse de Neptnno si pade- 
ciese otro desastre. 

-Sobre eso ya veremos, prosigui6 el emperador; vuestro 
rey llegará pronto y si ae encontrase con bastante fuerza de 
voluntad para empuñar de nuevo el cetro, el triunfo seni 
wguro. , . 



-Señor, repuso Godoy; no me es posible adivinar en que 
estado se hallará su espiritu despues de los terribles gdpes 
que ha sufrido. Sin embargo, desde lu&o puedo aseguraros 
qne el amor inalterable que profesa á sus pueblos le hará 
arrostrar todos los peligros. Si V. M. comprende que el bien- 
estar de España está en sus manos, tomará de fiuevo la co- 
rona; y aunque sea de espinas, sabrá llevarla sin quejar& 
noble y dignamente; pero si la tranquilidad y el interds da 
mi patria piden que su hijo eonserve la corona, 81 s e d  el 
primero en acatar la voluntad nacional. 

-Tocante á eso, replicó Napoleon, no imitar6 yo su con- 
ducta; jamás el que ha invadido los derechos y el respeto de 
su padre y soberano encontrará apoyo en mi familia, ni tsn- 
drá el cetro por mi voto; seria muy mal ejemplo. El prínci- 
pe de Asturias se ha hecho indigno de ser rey. 

-Pero señor, repuso Godoy, la falta de experiencia, la 
sujestion continua que ha sufrido durante mucho tiempo en 
cierto modo lo disculpan.' Eliprincipe de Asturias no ha sido,' 
como yo, más que un pretesto con que sus seductores han 
cubierto la ambicion que los movia. 

-Decid la Inglaterra, añadió el emperador; los ingleses, 
despues de perder al príncipe de Asturias, han colocado al 
rey en una situacion de las más criticas, y á mi en un com- 
promiso en que mi honor padece, pues se creia que, hallán- 
dose mis tropas esparcidas por el reino, han alentado y pro- 
tegido esas infamias. 
-iY quiBn podrá admitir semejate suposicion, si V. M. re- 

conciliando al hijo con su padre, y al padre con su hjjjo, pu- 
siera fin á 108 disturbios? 

-&Pero vos, veriais con gusto que reinase el princi- 
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pe de Asturias? preguntb el emperador algo admirado. 
-Si 81 ha de hacer la felicidad de mi patria, estad segun, 

de que no ser6 yo quien encienda la tea de la discordia. Por 
otra parte S. A. es hijo de mi rey, y yo soy coino el perro 
que ama á los hijos de su dueño aunque esbs le maltraten; 
por 41 daria la vida. 

-Pues 81 paga bien vuestro cariño, le conteató Napolem; 
me ha ofrecido la vuestra como ¡a mayor concesion que pu- 
diera haberme hecho en este mundo. 

-Y sin embargo, dijo Godoy, no es culpa suya, no tiene 
voluntad propia. 

-Decid lo que querais, prosigui6 el emperador, yo no 
veo en cuanto me decís que vuestra fidelidad hácia sus reyes 
y sus príncipes sea tanta. Pero hablemos sin rodeos. kQu6 
pensais de la renuncia? 

-Absolutamente nada, repuso el príncipe de la Paz, pues 
ignoro cuanto pueda haber pasado. 
-Una abdicacion que ha sido hecha en medio de un tn- 

multo, desamParado Cárlos IV por su guardia, consternado, 
sin apoyo en sus ministros .... 

-Yo creo, l'e contesM Godoy, que habiendo sido de esa 
suerte, S. R.I. está:en el caso de anularla 6 confirmarla libre- 
mente. 
-iY qu6 idea teneis de la fuerza del partido que sostiene 

al príncipe de Asturias? 
-Le comparo, dijo el príncipe de la Paz, á un enfermo 

que cuando se alargan sus dolencias, se consuela con mu- 
dar de médico, porque tambien los pueblos se consuelan mn- 
chas veces cuando el poder muda de mano. Los amigos del 
príncipe de Asturias han hecho concebir A la nacion que los 
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mveses que sufrid tenian su causa en el gobierno, y que sus 
males desaparecerian desde el momento en que el príncipe 
reinase. El nombre de Fernando es en España uh talisman. 
de mucha fuerza; hemos tenido grandes reyes de este nom- 
bre; y esto alimenta el entusiasmo, los deseos y la esperanza 
entre la muchedumbre. 

-Pero yo deseo saber mks, insistió el emperador; i q ~ 6  
juicio formais de las altas clases del Estado con respecto Q 
Chrlos IV, la grandeza, el clero? .... 

* 
-En cuanto Q la grandeza, repuso Godoy, con muy po- 

cas oscepciones, no creo que sea hostil á Cárlos IV. Por lo 
que atañe al clero, y sobre todo al regular, no me atrever6 
á decir l o  mismo. En el trascurso del reinado se han prote- 
gido mas las luces del progreso de lo que esta clase habria 
querido, y por otra parte se ha echado mano de sus riquezas 
para hacer frente á las cargas de la Deuda pública, y aunque 
esto no se ha hecho sino por coocesionee pontificias, el cle-, 
ro ha temido que una vez abierta el arcb de sus tesoros, va- 
yan viniendo á menos cada dia. 

-sY por q u i h  creeis, preguntó Napoleon, que se halla- 
rán mejor dispuestos los altos empleados? 

-Nunca los he creido enemigos de mi rey, pero por re- 
gla general, los empleados necesitan ante todo atender Q la 
conservacion de sus destinos. V. M. me exige que hable con 
toda ingenuidad y es necesario que diga cuanto siento. Las 
voces esparcidas y creidas en la córte y fuera de ella de que 
V. M. se proponia favorecer y sostener al príncipe de Astu- 
rias, han sido suficientes para que tolo el mundo aceptase al  ' 

que creian vuestro protegido. 
-iBeauharnais me ha comprometido! exclamó el empe- 
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rador, no le crei tan incapaz. iCómo se habkán reido los in- 
gleses! Ved por que he procurado reunir aquí personas im- 
parciales de las principales clases de España, para que cada 
cual me esponga francamente las verdaderas aspiraoiones de 
vuestra patria. SA que en Madrid y en otros puntos se ha 
empezado á hablar de Córtes y de Juntas, y necesito preve- 
nirme, pues seria de ver que con su oro me opusiera la Ina 
glaterra una Asamblea cons ti tugente. 

-Señor, replicó el príncipe de la Paz con la dulzura nece- 
saria que su situacion requeria, mientrw la Francia se mues-. 
tre amiga de los españoles, no es de temer que prevalezca en 
ellos otra influencia. El sentimiento y el carácter de mi país, 
V. M. puede creerme, conserva aun toda su pureza; el oro 
de Inglaterra y de sus Indias no logrará jambs comprarlo. 

-Hablais con mucha hidalguía, repuso Napoleon, pero 
las ilusiones son muy perjudiales en política; el sentimiento 
nacional á que apelais no impidió que $, principios del siglo 
pasado se declarasen unos por la Francia y otros por o1 Aus- 
tria; hubo traiciones y deserciones como sucede siempre que 
se desenfrenan las pasiones, hubo una reina calumniada, va- 
rios reyes comprotidos, y hasta hubo un conde do Oropesa 
que salió por los tejados de su casa huyendo de los furores de 
la plebe concitada por sus enemigos, sin que el favor del rey 
pudiese darle f amparo. En  igualdad de circunstancias los 
hombres son siempre los mismos; tal vez en vuestra patria 
sean mas torcos cuando han tomado ya un partido. La situa- 
cion presente pudiera abrir camino A los ingleses, y el que 
yo tengo andado para la paz de Europa, malográrrnelo. Para 
evitar este conflicto hoy más que nunca debo sostener á Cár- 
los IV; mis simpatías en favor suyo están de acuerdo con los 



intereses de mi imperio. Con 81 tan solo tengo obligaciones 
contraidas; si no las desestimasen en España, me encontraré 
más libre para hacer lo que mejor convenga á la qiiietud del 
continente. B 

XI. 

Nadie hubiera creido, despues de oir esta conversacion, 
que In perfidia del emperador francés fuese tan grande. 

Hay quien cree que por entonces su único plan' era ensan- 
char la Francia hasta el Ebro, y dejar en España á Cár- 
los IV, no como rey legítimo, sino como rey impuesto 
por él. 

Pero la Providencia quiso dar una gran leccion á todos bs 
personajes de aquel drama. 

Quiso castigar en Cárlos IV la debilidad, en María Liiisa 
los vicios, en Godoy la ambicion escandalosa, en Fernan- 
do VI1 la criminal impaciencia, en sus secuaces el afan de 
medrar S, costa de la patria, y en Napoleon la soberbia que 
le dominaba. 

Todos estuviero ciegos. 
La familia real de España acudió á meterse en la boca 

del lobo como vulga~mente se dice. 
Napoleon juzgó que los españcles eran tan ddbiles como 

'los miembros de la familia real, y jugó su corona. 
 penas tuvo en Bayona al padre y al hijo, cesó en sus va- 

cilaciones, lo quiso todo y arrojó la máscara. 
Una ve2 en SU poder Cárlos 1V y Fernando VII, obligó S 

este á abdicar en su padre, y á Cárlos IV á abdicar en 61. 
El cedió la corona & su hermano José. 
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El resultado de estos,actos fu6 la guerra de la Indepen- 
dencia. 

XII. 

Los reyes padres se retiraron á Roma; Godoy fud despues 
4 acompañarlos, y en honor suyo debo decir que la escasa 
parte de su:fortuna que pudo salvar del naufragio, la consa- 
gró á sus protectores. 

E1 cerró su-ojos; y despues que bajaron al sepulcro fué A 
vivir á París. 

Cuando se trasladó á la capital de Francia, la fortuna de 
aquel poderoso magnate se reducia B 80.000 francos, pfo- 
dueto de una propiedad que tenia en Roma, y se vi6 precisa- 
do á vender. 

Cuando las pasiones se calmaron un tanto, envió á Ma- 
drid á su esposa, la sobrina de Cárlos IV, para que reclama- 
se la devolucion de sus bienes, y solo á duras penas pudo 
reunir 40.000 rs., para que efectuase el viaje. 

Algo, aunque poco, pudo conseguir momentos antes de 
su muerte. 

Los años que vivió en Francia fueron de amarga expia- 
cion para 81. 

El gran cordon de la Legjon de honor le proporcionaba 
una pension anual de 2.000 francos. 

El hombre que habia sido árbitro de los destinos de Espa- 
ña, estaba reducido 4 ser un comparsa en la cbrte de Luis 
Felipe. 

Muerta su esposa, revalidó su casamiento con Josefa Tai- 
d6, y á ella 'u6 á parar el título de princesa de la Paz. 



Sus enemigos, para adular á Fernando VII, le intentaron 
un proceso. 

E n  Marzo, y en la misma noche en que se desciñb de su 
corona Cárlos IV, se decretb con fecha del dia 29, la confis- 
cacion entera de sus bienes, acciones y derechos. 

El 29, con mejor acuerdo, se di6 un decreto nuevo, por el 
cual, coregido el del dia 20, se mandó que sus bienes se tuvie- 
sen solamente bajo el concepto de embargados hasta las re- 
sultas de la causa que debia formársele, decreto que despuec 
920 ha sido nunca revocado. 

En 3 de Abril siguiente fue dada la real órden al Consejo 
de Castilla para formarle causa por extracios y ezcesos pUbli- 
cos, manejo de intereses y demcis que resultase de Ea del Escorial 
y de las diligencia?; practicadas hasta entonces acerca de esta úl- 
tima. 

Los fiscales pidieron al Consejo, y este pidió al gobierno, 
los documentos que tuviese por resultas del exámen que fu6 
hecho de todos los papeles de Godoy, y cuantos datos y co- 
nocimientos hubiese recogido y fuesen conducentes para la 
instruccion de aquel proceso. 

El gobierno contestó no tener m8s documentos ni papeles 
que enviarle fuera de la causa original del Escorial, que le 
habia ya remitido con sus incidentes. 

aA pesar de la prolija inspeccion que fué hechá de todos 
mis papeles; dice Godoy en sus Memorias, ninguno ha sido. 
producido en contra mia despues \de tanto tiempo, y ni aun 
se sabe cosa alguna acerca de su paradero. La sustraccion da 
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mis papeles es uno de los grandes daños que mis enemigos 
me han causado: tunia yo en ellos mi mejor defensa; á mas 
de esto tenia un libro de registro, donde apuntaba dia por dia 
todos mis actos concernientes á asuntos de gobierno, y todos 
los recuerdos de las cosas que podian hacerse en beneficio de 
mi patria, de las que eran hechas y las que deseaba que se 
hiciesen. gFor qu6 se han ocultado y hecho desaparecer estos 
p~peles? iPor qué no se trajeron al proceso? iPor qué no se 
pusieron á lo ménos en depósito? La respuesta es obvia: por- 
que me eran favorables. B 

Los acontecimientos posteriores y la invasion de los fran - 
ceses estorbaron que el proceso decretado hiciese más cami- 
no, hasta que en fin, restaurado el trono en 1814, el Conse- 
jo de Castilla, á cuyo cargo se habia puesto desde su princi- 
pio aquel procedimiento, representb al gobierno la necesidad 
de darle curso, y, para poder darlo, expuso sor en gran ma- 
nera necesario que, habiendo sido sustraida por el gobierno 
intrauo la causa del Escorial y los expedientes relativos á 
esta misma causa, se hiciese diligencia por la secretaría de 
Estado para reclamar en Franciaaquellos autos, sin perjui- 
cio de que al mismo tiempo, si el rey lo tenia á bien, se co- 
menzase á proceder con presencia de dos copias de la dicha 
causa que existian, autorizadas, aunque incompletas una 
y otra. 

El rey se conformó con la consulta hecha, y di6 la órden 
de proseguir la causa segun y como proponia el Cmsejo. 

Esto no obstante, pasaron cuatro años todavía* sin que se 
hubiese dado un solo paso en el proceso: la razon d j  e ~ t a  
tardanza fué expresada en un informe dado por acuerdo del 
Consejo al ministerio en 13 de Noviembre de 1813, y era, 
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que carecia de la causa original del Escorial, en la cual, y 
los papeles que le eran relativos, no se podia dar paso legal- 
mente y con acierto en un asunto de tanta consecuencia. 

Cinco años de inaccion corrieron luego sobre los otros 
cuatro sin qne aun tuviese vida el proceso, cuando, por efec- 
to de algunas pretensiones hechas sobre bienes de Godoy, la 
Sala segunda del tribunal supremo de justicia, que ejercía 
por aquel tiempo las funciones judiciales del Consejo de 

Castilla, en consulta dirigida al rey el 22 de Marzo de 1523, 
declard B S. M., que habia imposibilidad de que tuviese cum- 
plimiento legal la real drden de 3 de Abril de 1805, por la cual 
se mandó formarle causa al prjncipe de la Paz, mientras por 
el gobierno no se {acilitasen al poder judicial todos los docu- 
mentos qtte ofreciesen hechos relativos á mis extravios, á mis 
excesos pQbEicos y a manejo de intereses, añadiendo y repitien- 
do la necesidad que se tenia de la causa original del Esco- 
rial, y que la copia de ella, por más azitorizada que eszuviese, 
nunca podia servir de fundamento para dar el carúcter Ecgal á 
las c~eraciones de justicia. 

A pesar de esto, ni datos, ni papeles, ni documento algu- 
no de los que pedia la Sala para el procedimiento fueron sur- 
tidos ni enviados por el ministerio; la causa original del Es- 
corial, tampoco; sin embargo de que habia noticias, no VULGA- 

RES, de que fui  traida á Madrid en 1820. De las dos copias 
que existian en los archivos del Consejo, la una se habia 
perdido, y aquella sola que quedaba fufud arrancada, de real 
drden, por el ministro Calomarde. De aqaí en adelante no 
volvió á hablarse de proceso: 

Aunque este proceeo no tuvo resultados, su rehabilitacion 
fu8 imposible. 
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XIV. 

Poco á poco fu6 avanzando á la pobreza. 
En  el año 1840 vivia en un modesto hotel garnó. de París, 
Un español fu6 á verle. 
-Cuando vaya Vd. á España, exclamó al despedirse de 

81, diga Vd. á los que me acusan de haberme enriquecido & 
costa de la patria, que el príncipe de la Paz no ha podido en- 
contrar quien le preste mil francos para enviar un nieto su- 
yo á América. 

Al fin quedó reducido á su modesta, pension de dos mil 
francos, y fu6 á habitar un cuarto en una casa de la rue de 
lo Michaudiere, un cuarto como los de los estudiantes. 

Parecia un sepulcro. 
Vivia completamente solo. 
En las paredes, sobre la chimenea, en la cómoda de no- 

gal conservaba algunos objetos, restos de su pasado ex- 
plendor. 

E n  una pequeña alcoba estaba su lecho. 
i Q ~ é  noches de insomnio pasaría en aquel estrecho re- 

cinto! 
El que esto escribe quiso ver el ocaso de aquel astro, y 

fu6 á visitarle. 
A pesar de su pobreza, no perdonaba á nadie el trata- 

miento. 
iTriste sarcasmo! 
¡Un príncipe alojado en el cuarto que hubiera despreciado 

'tin estudiante! , 
Pero vamos á mi cuento. 



XV. 

, Era una tarde de1 mes de Diciembre. , 

Llamé á la puerta, y salió abrir un hombre alto, de blan- 
co cabello, con un busto como el que han visto Vds. en el 
retrato de D. Manuel Godoy. 

-iE1 príncipe de la Paz? preguntd en español. 
-Yo soy, me dijo. 
No pude menos de mirarle con asombro y con lástima. 
Me hizo entrar y sentarme. 
La habitacion estaba he2ada 
Despues de .un rato de conversacion , durante la cud me 

dijo entre otras cosas: 
-¡Ay amigo, todos los hombres tienen en la vida una 

buena época! El que la ha. tenido y la ha dejado escapar, que 
no la espere más; el que no la ha tenido, espérela y aprové- 
chela, porque una vez pasada no vuelve. % 

Despues de conversar un rato, me atreví á pregnnble por 
que no habia mandado encender la chimenea. * 

-No h i a  esta mañana, me contestó, mhs que dos fran- 
cos; vino un español pobre, se los di, y hasta que mañana 
me traigan mi pension, estoy sin un céntimo. .. pero pa- 
seando aprisa por el cuarto ahuyento el eio. 

Hé aquí á qué estado lleg6 el que habia sido en España 
rey. de los royes. 

iQu6 puedo ya añadir? 
Sus ~emor ia s  han servido para abrirle en el templo de la 

Historia, la historia del recinto destinado á los hombres da 
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talento, pero su nombre se halla escrito con caracteres inde- 
lebles en la lista de los verdugos de la patria. 

Su esposa Pepita Tudó ha muerto hace pocos dias en Ma- 
- drid á los noventa y dos años de edad, siendo una de sus dis- 

posiciones testamentarias que la llevasen en hombros y sin 
acompañamiento. 

XVI. 

Pongamos aquí fin al tomo primero de esta historia. 
En el libro siguiente bosquejar6 & los ministros que ,ape- 

nas elevado al trono aconsejaron 4 Fernando VII. Son los 
mismos que desempeñaban las secretarías de Estado en los 
últimos momentos del reinado de CArlos IV, con ligeras ex- 
cepciones. 

Terminada con este tomo la base del edificio que me pro- 
pongo levantar, voy á entrar en Qpocas harto conocidas, y en 
lo sucesivo los hombres figurarán antes y con m& fuerza de 
color que los sucesos. 

Pero convenia á mi propósito seiialar detalladamente el 
punto de partida de nuestras desdichas. 

Floridablanca y Jovellanos eran modelos dignos de imi- . 
tacion. 

Nadie los ha imitado. 
Godoy on oambio ha tenido muchos discípulos, que hau lo- 

grado en cincuenta años desprestigiar la libertad, sumir en 
la bancarrota 6 poco menos al país, y degradar á la patria 
por debilidad unos, por ambicion otros. 

Vamos á conocerlos. 



. . 
Nota A. 

# ,  EPITAFIO LATINO DEL SEPULCRO DE FLOR1DABLAliíCA:A. 

Josepho 1210nnino Comiti Florida Blancm 
literarum omnium nec ninus reip. Gerendie 

Scientissimo 
ad sunama. et honorum, et munerum. c$lminu 

suis virtulibus evecto. 
literatmm. hominum siout literarum ipsarum 

Dum. pra.spera uteretur fortuna 
fantori munifisenlissirno 

maxima non solum apud \suos 
sed e t h  apud exterarum nationum reges 

in admiratione et,honore. habito 
perditissimi tamen invidia avlici 

de gradu deiecto 
Sapientissimo seni 

singulari dei providentia sovato. 
ul ruentis hispanice rebus occurreret 

in pristinam tandem dignitatem 
unbcrsorum civium consesione revocato 

ac supremi Hispanim. et indorum concilii 
dificilirnis. reip. temporibus 

ejw potisszmum diligentia wacti 
princ'i constitulo 



in cuius prudentissimis conciliis patricr? salus 
et Ferdinandi Vii in libertatem vindicandi 

spes collocala 
fatis. echeo. illacrimabilibus erepto 

111 Kac. Jan. anno reparata, salulis MDCCC VZ1I cztsum , 
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precidi. sw, desideratissimo 
ejusdem. Conciléi P. C. 

mart. P. 

SU TRADUCCION AL CASTELLANO. 

A José Moñino, conde de  Floridablanca, varon eminente en todas las 
ciencias, así como e n  la administracion de los negocios públicos, que fud 
elevado por sus virtudes hasta la cumbre de  los honores y de  las dignidades; 
al que, protector esplóndido de los literatos y de las letras en la época de su 
prosperidad, despues de haber llenado de  admiracion y merecido los favores, 
n o  solo de  sus reyes, sino Cambien de los de las naciones extranjeras, fue 
arrojado luego de  su puesto por la envidia de  u n  infame cortesano; el ancia- 
n o  sapientisimo, reservado, por singular providencia de  Dios, para que li- 
brara á España de  s u  ruina e n  el momento del peligro, y que, repuesto, por 
Último, e n  s u  antigua dignidad por el sufragio unlnime de sus conciuda- 
danos, fué elegido presidente de  la Junta cenlral suprema de  España é In- 
dias, reunida principalmente por s u  diligencia, e n  circunstancias sumamen- 
te  azarosas para el Estado; de  aquella Junta central, e n  que fué colocada to- 
da  esperanza de salvacion para la patria, y de  devolver la liberlad A Fernan- 
doVII; á s u  llorado presidente, arrebatado ¡ay! por el inexorable hado, el 30 
d e  Diciembre de  1808, año de  la salvacion de la patria, á la edad de ochenta 
y u n  años y dos meses.-Los diputados de Ia misma Junta central. 

Dent'ro de u n  medallon ovalado se ve el retralo del conde de Floridablaa- 
ca, ya con el Toison d e  oro, y á la parte inferior dos ramos enlazados, une  
de laurel y otro de palma. Sobre la hoja de  un  libro abierto se lee lo si- 
guiente: 

INSTRUCCION A LA JUNTA DE ESTADO. 

Ademis hay una corona de  conde, instrumentos de labranza, la lrompa 
de  la fama y el cadúceo de  Mercurio; u n  rectángulo remate el todo, con va- 
riedad de letras y muchos ringorrangos, est6 escrito 6 cada uno de los lados, 



- junto á la lámina lo primero, algo mas hácia fuera lo segundo, y á la parte 
correspondiente Q los hngulos superiores lo tercero, cuanto se trascribe enst 
esta forma: Iíir in nzultis expertus cogitabit multa, et qui multis dicit enarra- 
btt intetletlxm; Eccl., c.  XXXIV, v .  9. Fama nominis sui crescit quotidie, et 
per cunclorum ora violitat. Esther, G.  IX, V. 4.-D. Alfonso el Sabio dijo: (E 
aun deben honrar a los maestros de los g r a n d ~ s  saberes. Ca por eilos se  fa- 
cen muchos des Iiomes buenos, é por cuyo consejo se  mantienen é se end* 
rezan muchas vegadas los reinos é los grandes señores. Ca, así como dijeron 
los db ios  antiguos, la sabiduría de  los derechos es  otra manera de  caballa 
ría, con que se quebrantan los atrevimientos é se  enderezan los tuertos. E 
aun deben amar é honrar a los ciudadanos, porque ellos son como los teso- 
reros é raiz de los reinos. E eso mismo deben facer Q los mercaderes, que 
traen de otras partes h sus señorios las cosas que  son y menester. E amar é 
amparar deben otrosi A los menestrales y los labradores, porque de sus la- 
branzas se ayudan é se gobiernan los reyes é todos los otros de  sus seííoríos, 
é ninguno non puede sin ellos vivir. E otrosí todos estos sobredichos é cada 
u n o  en su estado, debe gmar al rey é al reino, é guardar $ acrecentar sus  
derechos, é servirle cada uno en la manera que debe, como á su seííor natu- 
ral, que es cabeza é vida é mantenimiento delbs. E cuando él esto ficiere 
con su pueblo, habrA abondo en s u  reino, é sera rica por ello, é ayudarse ha 
de los bienes que y fueren, cuando los hobiere menester, é será tenido por 
d e  buen seso, é amarle han cumunicalmenle, é sera temido tambien de  los 
extraños como de los sujos.» Ley 39, tit. X, part. 11. Y e n  otra: «E tales han  
de ser los consejos del rey, que muy de  lueñe sepan catar las cosas é cono- 
cerlas ante que den el consejo. E otrosi deben Ser bien amigos del rey, de  
guisa que les plega muctio de s u  buen andanza, é sean ende alegres, é que 
se duelan otrosí de su daño é hayan ende pesar; é cuando algunos se quie- 
ran  acostar i5 ellos, por saber las poridades del rey, que las sepan bien en- 
cerrar h guardar onde e n  todas guisa8 ha menester, que el rey haya buenos 
consejeros 6 sean sus aniigos, é homes de  gran seso é d e  gran poridad, é 
cuando tales los hallare debelos amar é fiarse mucho e n  ellos, é facerles 
algo, de manera que ellos le amen mucho, é hayan sabor de  aconsejarle lo 
mejor siempre.» Ley 59, tit. Ix, part. 11.-dslutus omnia agit cum consilw. 
Prov., cap. XII, v. 17. lTi'icisti famam virtutibus tuis. Paralip., lib. 11, cap. IX, 
v. 16. 

Debajo del retrato hay una gran circunferencia, y e n  s u  rededor, y la 
parte de  fuera, se leen estas palabras textuales: 

~Sone lo  acrbstico e n  laberinto, en obsequio del EXCELENT~SIMO SESOR CONDE 

DE FLORIDABLANCA, primer Secretario de  Estado, del Consejo de  Estado, Supe- 
rintendente general de Correos, Poslas y Caminos, de  Pósitos del Reino, Vab 
cantes, etc., caballero gran cruz de la Orden d e  Carlos 111 y Protector de la 
real Academia de  las tres nobles artes, Pintura, Escultura, Arquitectura, etc.r 
E n  la parle interior de  la circunferencia dicha, y sobre la orlita de  otra con- 
céntrica, esta la dedicatoria A l  Excelentisimo señor conde de Floridablanca. 

Forzado resulta cada uno de  los versos al principio con una letra, a l  me- 



dio con otra, y una misma sílaba final tienen todos. Sus varias trabas le dan 
esta forma: 

A l  sacro coro dE Hipocrene to. 
L a  aureola y Diadema la m4s ri 
Escoger A vuecEncia e n  quien publi 
Xenofonte la Fama, y aun le apo i . Célebre España L a  ventura lo 
Ensalce al h é r o e  la vivifi 
Mecenas que  ;l las aRles ampli6 
Oro expendiendo Y! pedir de bo CA 

Si vuecencia se Digna hoy Q mi fla 
Recompensa Admitir, señor, no true 
Con cuanto al hombre Bien el mundo apla 

. Ofreciendo el buriL y pluma hue 
N o  por mí, por el Arte, que así sa 
Defensa por si e14 algo tal vez pe 

Escusado pareae advertir que de  la circunferencia parten al centro cator- 
c e  radios, para la combinacion total, y tan esléril como laboriosa del ar- 
tificio. 

Haciendo juego arriba 3 abajo, ic la parte más exterior, se lee e n  forma 
circular esta redondilla: 

«iOh, qué feliz reinado 
te  espera, España leal, 
con un  rey y reina tal, 
y u n  secretario de  Estado! 

Ficalmente, dice al pié de  todo: 
 compuesto, escrito y dibujado y grabado por Lorenzo Sanchez de Mansi- 

Ila, discípulo del abate D. Domingo María Servidor¡.» 
Esla ldmina public6ce poco antes de  la caida de  Floridablanca. 
Bien sg puede afirmar que el retrato'es de  los mejores que existen de esta 

personaje; del carhcter de  letra resulta que el Sr. Sanrhez Mansilla era u n  
buen pendolista; e n  los textos bíblicos y de  las Partidas hay aplicacion opor- 
tuna; lo demas d e  s u  composicion vale poco y revela pésimo gusto. Por mero 
interés de  curiosidad h e  descrito del todo esta estampa, cuyos ejemplares 
son raros. 

Nota C.  - 
He aquí la lista d e  las obras del conde de  Floridablanca: 
Espediente del obispa de Cuenca. 



Juicio imparcial sobre el  monitorio contra Parma. 
Or<acion fünebre, dedicada á su señor pddre. 
Instruccion reservada para ZaJunta de Eslado. 
Carta opologklica del Tratado de la RegaliB de Amottizaclon de Campomanes. 

«Siempre que miro el retrato de Pedro Romero, pintado por Goya, dice u n  
escritor de aquella epoca, admiro el ingenio de esteartista, que e n  un  retra- 
to de medio cuerpo ha encontrado medios de  caracterizar á aquel torero cé- 
lebre y singular. Su semhlarite, que esta muy parecido, respira hon'radez y 
aun sensibilidad, sin que se  advierta nada q u e  indique la ferocidad desal- 
mada de las coslumbres gladiatorias. Solo una de sus manos, que esth abier- 
ta y apoyada sobre el otro brazo, es  la que maniiiesta la profesion d e  este 
personaje.-Esla mano de allela se presenta e n  primer termino, y llama la 
.atencion de los espectadores para que no duden respecto del ejercicio y 
fuerza del que miran.-La primera vez que vi este retrato e n  el estudio d e  
Goya, recordé una conversacion de  mi padre, relativa á Pedro Romero. Se 
trataba de la inmoralidad de las corridas de loros, y conviniendo mi padre 
en todas las irivectivas triviales y repetidas conlra este espectáculo, decia 
queisin embargo, liabia recibido una leccion de moral muy fuerte y profun- 
da e n  la corrida de  toros c n  que murió un hermano de  Pedrc Romero. 

nEl lance sucedió e n  la plaza de*Salamanca, como saben todos los aficio- 
nados. 

nApenas Pedro Romero, jóven entonces, vi6 á s u  desgraciado hermano 
caer rnortal, se dirige á la barrera, toma una espada y corre liácia el toro 
sin pedir licencia á la autoridad, sin escuchar las súplicas de su anciano pa- 
dre, que traspasado de dolor por la pérdida de u n  hijo, veia probable la de 
este otro, que amarillo de  cólera, erizado el cabello, con solo la espa'da, s in  
capa en la otra mano, i i i  ninguna otra defenSa, corre hácia la fiera, y para 
llamarle la atencion y sepa,rarla del cuerpo d e  s u  hermano dá u n  grito es- 
pantoso. Cuando oi aquel grito (decia mi padre), n o  tuve por iricreibles aque- 
llos gritos que  e n  las batallas de  Homero dan los guerreros y son oidos e n  
medio del combate. 

nEste ,grito produjo un  general silencio; el. interés de los especladores 
mud6 de objeto; ya no es  el héroe de  la funcion el anlmal perseguido injus- 
tamente, y que se venga de  gentes asalariadas y de  poca importancia que le 
persiguen. 

»En  efecto, ;qué escena! un padre arrodillado e n  medio de la plaza y que 
,pide a l  cielo le  conserve un  hijo, aLtiempo que acaba d e  ver espirar el otro. 
Todo el rnundo se interesa ya por esta desgraciada familia. El terror y la 
compasion e n  el m i s  allo punto se han apoderado d e  lodos. En este inlérva- 



lo  de  silencio trhgico, Pedro Romero y el toro se arrojan uno contra otro, y 
este iíltimo cae muerto de  una sola estocada de  aquella mano diestra y Gr- 
me, dirigida por la vista mas certera que  hubo eqlre lidiadores.-Las voces 
y las palmadas de  aplauso resuenan por todas partes; pero ioh naturaleza! 
el sensible Pedro Romero no las escucha ni contesta A ellas: el público y la 
gloria le  es  indiferente; no e s  aquel Pedro Romero airoso y gallardo, que 
concluida la estocada se solia congratular con el anfiteatro de un modo tan ha- 
lagüeño é inimitable, con aquel movimiento circular del brazo y de  la espa- 
da, y aquellos pasos apresurados y cortos sobre la punla del pie: es  un  des- 
graciado hermano, e s  un individuo de  la humanidad que pasa por la rueda 
de  pasiones y dblores que  ocasionan un  desaslre, y que desde la alcura de 
la ira y venganza cae desmayado entre los brazos de su padre. Los otros 
lidiadores rodean llorando al padre y al hijo, y los sacan de la plaza La fun- 
cion n o  prosigue; el espectá&lo se d i  por concluido con este acto; los espec- 
tadores bajan de sus asientos, persuadidos de  que no puede ofrecérseles ya 
escena que interese.-Cada uno quiere i r  d meditar e n  silencio ó a comuni- 
car con sus familias la sensacion que ha experimentado, y d gozar de  la se- 
guridad de  no haber perdido desaslrosamente un  hijo 6 un  hermano.)) 

Hasta aquí el escritor: por mi parte he  reproducido esia anécdota porque 
es curiosa é inslrucliva. 

El  opúsculo que h e  reproducido e n  su mayor parte, es  el célebre folleto 
titulado Pan y t3ros1 que el vulgo atribuye á Jovellanos. Está probado.que se 
escribió bajo su inspiracion; pero no lo escribió el célebre hombre de  Esta- 
do, que tan alto lugar ocupa e n  la historia patria. 

Olavide fué í in  hombre afecto en demasía d las opiniones de  la escuela 
enciclopédica que tenian boga e n  aquel tiempo. Sus ideas eran las mismas 

. de  sus demhs amigos, conde de Aranda, conde de Campomanes, O'Reilly, 
Ricardos, Roda, Ricla, Almodovar, y otros sábios 6 literatos de la misma 
época. La Inquisicion quiso hacer un escarmiento y escogió a Olavide. Los 
principales cargos que reeullaban del proceso, era ser anlimdnaco, correspon- 
derse con Voltaire, tener libros prohibidos y haberlos franqueado; tener cua- 
dros obscenos, haber  hecho alarde de indeuoto, no haber guardado los man- 
damientos de  la Iglesia, n o  haber respetado convenientemente d los minis- 
tros eclesiáslicos, vida pagana y opiniones irreligiosas, una de ellas la b e -  
giu eopprnicana. Olavide en su defensa y e n  el mismo auto protestó altamen- 



te  n o  haber jam;is negado ni descreido e n  su mismo interior ningun dogma 
d e  la  fé católica. 

La Inquisicion le condenó á la privacion de  todos sus empleos, y A la in- 
capacidad perpetua de  obtener otros algunos, á destierro perpktuo de  Ma- 
drid, de los Sitios reales, de  Sevilla, de  las nuevas poblaciones que  é l  habia 
fundado y de Lima, su patria; á la prohibicion de  usar coches y caballos, y 
vestidos bordados de oro y plata, con mas ocho años de  vida penitente con- 
finado Q un claustro de  rígida observancia, abjuracion de  sus errores, lectu- 
ra sola de libros piadosos, confesion todos los meses, etc., elc. E n  las cárce- - 
les del Santo Oficio pasó dos años largos separado de  todo el mundo. 

El principe de  la Paz fué s u  mayor protector cuando abjur6 sus errores, 
y publicó u n  libro notable por s u  religiosidad, q u e  se  titula: El Evangelio en . 

triunfo. 

Nota G. 
- 

I-le reproducido e n  el lexlo algunas cartas de  la ignominiosa correspon. 
dencia que sostuvo María Luisa con el duque d e  Berg. Aquí incluyo algunas 
otras cartas y notas, las m i s  interesantes. 

Y!?& de la reina de Espaiis para el gran duque de Berg, remitiüa 
por medio de la reine de Etmia sin fecha, en Marzo de 1808. 

uE1 rey mi esposo y yo, no quisiéramos ser  importunos ni enfadosos al 
gran duque, que tiene tantas ocupaciones, pero n o  tenemos otro amigo n i  
apoyo que e1 y el emperador, e n  quien eslQn fundadas todas las esperanzas 
del rey, las del príncipe de la Paz, amigo del gran duque é íntimo nuestro, 
las de mi hija Luisa y las mias. Mi hija me escribió ayer por la larde lo que  
el p a n  duque le  habia dicho, y nos ha  penetrado el corazon, dejándonos lle- 
nos de  reconocimiento y de consuelo, esperando todo bien d e  las dos incam- 
parables personas del emperador y el gran duque. Pero no queremos que 
ignoren lo que  nosotros, á pesar de  que nadie nos dice nada, ni aun  res- 
ponden d lo que preguntamos por más necesidad que tengamos de respues- 
ta. Sin émbargo, miramos esto con indiferencia, y solo nos interesa la buena 
suerte de.nuestro único é inocente amigo el príncipe d e  la Paz, que tambien 
lo es del gran duque, como él mismo exclamaba e n  su prision e n  medio de  
los horribles tratos que se le hacian, pues perseveraba llamando siempre 
amiso suyo al gran duque, lo mismo que  lo habia hecho antes d e  la conspi- 
racion, y solia decik: «Si yo tuviera la fortuna de que el gran duque estuvie- 
se  cerca y llegase aquí, no lendria nada que temer.)) f i l  deseaba s u  arribo á 
la cbrte, y se  lisonjeaba non la satisfaccion de  que  el gran duque quisiese 
aceptar SII casa para alojamiento. Tenia preparados algunos regalos para 
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hacerle; y en 'fin, do pensaba sino en que llegara el momento, y despues 
presentarse ante el emperador y el gran duque con todo el afecto imagina- 
ble; pero ahora nosotros estamos siempre temiendo que se le quite la vida, 
6 se le aprisione mas si sus enemigos llegan á entender que se trata de sal- 
varle; &no seria posible tomar per precaucion algunas medidas aiites de la 
resolucion definitiva? El gran duque pudiera enviar tropas sin decir á qué; 
llegar á la prision del principe de la Paz y separar la guardia qde le custo- 
dia, sin darle tiempo de disparar una pistola ni hacer nada contra el princi- 
pe; pues es de temer que su guardia lo hiciese, porque todos sus deseos son 
de que auera  y tendrán gloria en matarle. Asi la guardia seria mandada ab- 
solutamente por las órdenes del gran duque; y si no, puede estar seguro el 
gran duque de.que el principe de la Paz morirá, si prosigue bajo el poder 
de  los traidores indignados y á las órdenes de mi hijo. Por lo mismo rolve- 
mos á hacer al gran duque la misma súplica de que haga sacarle del poder 
de las manos sanguinarias, esto es, de los Guardias de Corps, de mi hijo y de 
sus malos lados, porque sino debemos estar siempre temblando por su vida, 
aunque el gran duque y e l  emperador la quieran salvar, mediante que no lo 
podrán conseguir. De gracia volvemos a pedir al gran duque que tome todas 
las medidas convenientes para el objeto, porque como se pierda tiempo, ya 
no esta segura su vida, pues es cosa cierta que seria más fhcil de conservar 
si  el principe estuviese entre las manos de leones y de tigres carnívoros. 

»Mi hijo estuvo ayer despues de comer con el Infantado, con Escoiquiz, 
que es un clérigo maligrio, y con San Cárlos, que es peor que todos ellos, y 
esto nos hace temblar, porque durb la conferencia secreta desde la una y 
media hasta las tres y media. El gentil-hombre que va con mi hijo Cárlos,es 
primo de San Cárlos, tiene talento y bastante instruccion, pero es un ame- 
ricano maligno y muy enemigo nuestro, como su primo San CQrlos, sin em- 
bargo, de que todo lo que son lo han recibido del rey mi marido, á instan- 
cias del pobre principe de la Paz, de quien ellos decian ser parientes. Todos 
los que van con mi hijo Cárlos son incluidos en la misma intriga, y muy 
propios para hacer todo el mal posible, y que sea reputado por verdad lo que 
es un'a grande mentira. 

»Yo ruego al gran duque que perdone mis borrones y defectos, que come- 
to cuando escribo francés, mediante hacer ya cuarenta y dos años que ha- 
blo español, desde que vine á casar en España d la edad de trece años yme- 
dio, motivo por el cual aunque hablo francés, no sé hablarlo bien. El gran 
duque conocerd la razon que me asiste, y disimulará los defectos del idioma 
en que yo incurra .-LUISA.» 

Otra nota de la mismt3, al mismo. 
- 

4 

«4yer recibí un papel de un mahonés, que queria tener una audiencia se- 
creta conmigo, despues que el rey mi marido estaba ya en cama, diciéndo- 
me que me daria grandes luces sobre todo lo que sucede aclua1mente. 



>El queria que yo le diese por mí misma seis Ú ocho millones, diciendo 
que  yo los podria pedir á la Compañía de  Filipinas, y que  él haria una con- 
tra revolucion que librase al principe de  la Paz, y fuese tambien contra los 
franceses. 8 

DEI rey y yo lo hicimos prender, sin permitirle comunicacion, y perma- 
necerd preso hasta que se averigüe la verdad de  todo lo que  hay e n  este 
asunto, pues  creemos que  sea u n  emisario d e  los ingleses para perdernos, 
supuesto que el rey y el príncipe de  la Paz siempre han  sido Únicamente 
amigos de los franceses, del emperador, y e n  particular del gran duque, sin 
haberlo sido jamás de  los ingleses, nuestros enemigos naturales. 

 creemos tambien por muy necesario que  el gran duque haga asegurar 
al pobre principe de  la Paz, que siempre ha  sido y es amigo del gran duque, 
de quien, asi como del emperador, esperaba su asilo e n  la forma que lo te- 
nia escrito por medio de  Izquierdo al mismo gran dnque, y a u n  al empera- 
dor mismo, bien que no sé si estas cartas habrán llegado á sus manos. 

nconvendria sacar de  las manos de  los Guardias de Corps y de  las tropas 
de  mi hijo al pobre principe de  la Paz, s u  amigo, pues de recelar es  que s e  
le  quite la vida 6 se le envenene, y se diga que ha muerto de  sus heridas, y 
por cuanto no tendrd seguridad de vivir mientras estén á su lado al, aunos 
d e  estos malignos, será forzoso que el gran duque, despues d e  asegurar la 
persona del príncipe de la Paz e n  s u  poder, tome medidas bien fuertes para 
conservarle, pues las intrigas cada dia crecen contra ese pobre amigo 
del gran duque, y a u n  contra el rey mi marido, cuya vida tampoco esi6: 
bastante segura' 

))Mi hijo hizo llamar al hijo de  Biergol, que e s  oficial de  la Secretaría de  Re- 
laciones exteriores. Estuvieron presentes á la sesion Infantado y todos los mi- 
nistros. Mi hijo le  preguntó qué habia de  nuevo en el Sitio, y qué hacia el 
rey mi marido: Piergol respondi6 lo que habia de  verdad, diciendo: «No hay 
nada de  nuevo: el rey sale muy poco: la reina n o  ha  salido: se ocupan e n  
preparar una habilacion para el caso de  que el gran duque y el emperador 
vayan a1lí.u Mi hijo le dio 6rden de  volver aqui, y de  estar al servicio de s u  
padre hasta que éste emprenda su viaje, porque es uno que interviene e n  
nuestras cuentas como tesorero. A todos los que nos siguen aplican el titu- 
lo de desertores. Yo recelo q u e  traman alguna grande intriga contra nos- 
otros, y que estamos e n  grande riesgo, porque Infantado y los otros son tan 
malos y peores que los demas. Me persuado que el rey, y yo, y el pobre 
príncipe de la Paz estamos muy expuestos, porque n o  manifies!an sino mala 
voluntad conlra nosotros, y nuestra vida n o  esta segura, si n o  lo remedian 
el gran duque y el emperador. Es  necesario que  tomen algunas medidas 
para contener las abominables intenciones de estos malignos, y para que  
mi hijo se  canse de dedicarse A pesar todo lo que sea contra su padre y con- 
tra el príncipe de la Paz. Nosotros hemos tenido esta noticia despues que 
sali6 de aqui  el edecan. El clérigo Escoiquiz e s  tambien de  los malos.- 
LUISA.» 



Carta del rey al duque de Berg, en 1 .' de A b r i l  de 1808. 

.Mi señor y muy querido hermano: V. A. verd por el escrito adjunto que 
nosotros nos interesamos e n  la vida del príncipe de la Paz mAs que e n  la 
nuestra. 

»Todo lo que  se dice e n  la Gaceta extraordinaria sobre el proceso del Esw- 
rial, ha sido compuesto a gusto de  los que lo publican, sin decir nada de  la 
declaracion que  mi hijo hizo espontanearnente, la cual !labrAri mudado sin 
duda: ella está escrita por un gentil-hombre, y firmada solamente por mi 
hijo. Si Y. A. no hace esfuerzos para que el proceso se suspenda hasta la ve- 
nida del emperador, temo mucho que quiten antes la .vida al príncipe de la 
Paz. Nosotros contamos con,el afecto de V. A. para nosotros tres, fundadosen 
la alianza y amistad con el emperador. Espero que V. A. me dará una res- 
puesta consolatoria que me tranquilice, y comunicarh al emperador esta car- 
ta mia, con expresion de  que yo descanso en su amistad y generosidad. Es- 
cusadme lo mal escrita que va esta carla, pues los dolores que padezco son 
la causa. E n  este supuesto, mi sefior y muy querido 1iermar.o de V. A. J. y R. 
soy su afec1o.-CARLOS.)) 

Carta de 18 reina al mismo, adjunta 6 la anterior. 
*- 

~ S e ñ o r  mi hermano: Yo junto mis sentimientos d los del rey mi marido, 
rogando4 V. A. la bondad d e  hacer lo que le pedimos aho.; y esperamos 
q u e  s u  bondad y humanidad tomará A s u  cargo la buena causa de  su  intimo 
y desgraciado amigo el pobre príncipe de la Paz, así como nuestra propia 
causa, que está unida 6 la suya, para que así cese y se suspenda todo hasta 
que  la generosidad y grandeza de alma sin igual del emperador no nos salve 
i todos tres, y haga que acabemos nuestros dias tranquilamente y e n  aepo- 
so. No espero menos.del emperador y de  V. A , .  que nos concederá esta gra- 
cia, pues es  la única que deseamos. En este supuesto ruego d Dios que tenga 
á V. A. en su sania y digna g arda.-LUISA.)) 2 
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